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AGIÓ  don  Diego  José  Benavente,  uno  de  los 
mas  afamados  políticos  de  Chile,  en  la  ciu- 
dad de  Concepción  ;en  1789.  Fueron  sus  pa- 
dres el  coronel  de  Dragones  don  Pedro  José 
Benavente  i  doña  María  Bustamante,  am- 
bos de  noble  estirpe.  Nacido  en  las  fronte- 
ras i  a  mas  hijo  de  un  soldado,  el  señor  Be- 
navente estaba  llamado  a  servir  con  brillo 
en  la  revolución  de  su  patria;  i  en  efecto,  ape- 
nas estalló  ésta,  tomó  las  armas,  a  la  par  con 
sus  hermanos  don  Mariano,  don  Manuel,  don 
Antonio,  don  Juan  José  i  el  mas  distinguido 
de  todos,  don  José  María,  Jeneral  de  la  Ee- 
pública. 

En  compañía  del  último  hizo  la  campaña  lla- 
mada de  los  Ausiliares  de  Buenos- Aires,  pa- 
sando los  Andes  en  1811  a  las  órdenes  del  viejo 
coronel  Alcázar  i  con  el  grado  de  subteniente. 
De  regreso  a  Chile,  encontrábase  en  la  ca- 
pital el  dia  en  que  llegó  a  ésta  la  noticia  de  la  invasión  de  Pa- 
reja el  31  de  marzo  de  1813.  A  la  mañana  siguiente  el  joven 
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capitán  poníase  en  marcha  para  el  Sud  acompañando  al  jene- 
ral  Carrera,  como  jefe  de  su  escolta,  i  mas  que  ésto,  como  su 
confidente/ 

Benavente  sirvió  con  honra  i  distinción  en  las  dos  campanas 
de  1813  i  14  que  el  mismo  nos  ha  contado  con  la  modestia  pro- 
pia del  verdadero  talento  en  las  pajinas  de  la  Memoria  que  hoi 
reproducimos,  i  en  la  cual  se  manifiesta  siempre  apasionado 
para  exaltar  glorias  ajenas,  nunca  las  suyas  propias. 

Como  oficial  de  caballería  se  distinguió  en  varios  encuentros, 
siendo  herido  en  mas  de  una  ocasión.  A  los  veinticinco  años 
tenia  el  grado  de  teniente  coronel  i  habria  alcanzado  mayores 
honores  sin  la  caida  de  los  Carrera,  en  cuyo  bando  se  alisto 
desde  el  principio  de  la  revolución,  obedeciendo  a  simpatías  de 
familia  i  de  carácter.  • 

Desde  esa  época  Benavente  se  hizo  el  notable  partícipe  de  la 
adversa  suerte  de  aquella  familia  sin  ventura.  Emigrado  con 
ella,  sufrió  persecuciones,  destierros,  pobrézíts,  dolores  sin 
cuento  i  todo  jénero  de  adversidades.  Pero  no  solo  ¿upo  sobre- 
llevarlas todas  con  ánimo  entero  sino  que  encontró  medio  de 
hacer  servir  la  desgracia  misma  a  su  engrandecimiento.  Duran- 
te, diez  años  de  proscripción,  Benavente  se  formó  como  hombre 
de  estudio.  Había  salido  de  Chile  (1814)  sin  mas  conocitíiientos 
que  los  de  la  aula  de  Concepción,  donde  habla  éfltiidiado  el  pe- 
ripato  de  la  filosofía  hasta  1810,  i  volvia  ahora  (1824)  con  la 
ciencia  del  hombre  de  Estado, 

Su  lealtad  había  recibido  también  una  recompensa  digna  de 
las  pruebas  a  que  se  había  visto  sometida.  En  1824  regresó  a 
Chile  por  el  cabo  de  Hornos  acompañando  a  la  viuda  de  sti  jefe, 
señora  tan  infeliz  como  bella  j  con  la  que,  al  poco  tiempo,  con- 
trajo matrimonio. 

El  jeneral  Freiré,  a  la  sazón  Supremo  DirecW  del  Estado, 
le  había  abierto  las  puertas  de  su  patria;  i  llevado  del  alto  apre- 
cio que  le  profesó  hasta  el  fin  de  sus  días,  le  llamó  a  desempe- 
ñar la  cartera  de  Hacienda  apenas  estuvo  de  regreso  en  Chile. 

Puede  decirse  que  en  esa  época  el  señor  Benavente  llegó  al 
apojéo  de  su  mérito  i  de  la  estimación  publica,  porqtte  viósele 
pronto  declinar  rápidamente  en  el  concepto  de  sus  conciudada- 
nos. El  fué  el  autor  de  aquella  odiosa  institución  del  favoritis- 
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mo  qne4)ajo  el  nombre  de  Eataiico  fué  al  principio  el  DK>no« 
polio  de  unos  cuantos  mercaderes^  el  grito  i  la  causa  de  la 
guerra  civil  poco  después,  i  la  contribución  mas  onerosa,  mas 
desigual  i  mas  desmoralizadora  que  existe  hoi  dia  en  nuestro 
sistema  de  rentas. 

Lanzado  el  pais  en  un  turbión  de  descontento,  a  consecuen- 
eiá  de  aquellos  i  otros  desaciertos,  vése  el  nombre  del  señor 
Benavente  figui&r  en  primera  línea  durante  diez  años  de  intri* 
gas  i  de  asonadas  políticas.  No  fueron  éstos,  por  cierto,  como  los 
otros  diez  que  habia  pasado  austero,  laborioso  i  oscuro  en  el 
destierro. 

En  1829  figura  tristemente  como  el  principal  aliado  de  la 
&ccion  del  EatancOy  a  la  que  él  habia  dado  vida,  poder  i 
rencores,  al  mismo  tiempo  que  como  consejero  íntimo  del  jeneral 
Freiré,  el  enemigo  mas  ardiente  de  esa  misma  facción  que  al 
fin  le  hizo  su  víctima. 

Solo  un  razgo  noble  i  grande  se  recuerda  de  él  en  esa  triste 
época.  Tuvo  lugar  aquel  el  dia  en  que  el  coronel  Campino  inva- 
dió con  tropa  armada  el  recinto  del  Congreso  (enero  de  1827), 
en  cuyo  conflicto  levantándose  el  señor  Benavente  de  la  silla 
presidencial  que  ocupaba  i  abriendo  su  pecho  delante  de  la  ba- 
ca de  los  fusiles,  logró  con  su  palabra  i  su  presencia  de  ánimo 
poner  atajo  a  la  profanación  i  al  delito. 

Triunñtnte  el  partido  a  que  habia  servido  el  señor  Benaven- 
te en  las  revueltas  de  1829,  le  vemos  aparecer  combatiéndolo 
poco  después  (1836),  pero  sin  grandeza  de  miras  ni  elevación 
patriótica,  aguijoneado  mas  bien  de  un  pique  personal.  El 
señor  Benavente  fué  el  fundador  del  partido  Füopolita  que  pre- 
tendió minar  mas  bien  que  combatir  al  omnipotente  Portales 
^n  1835,  i  al  que,  por  lo  mismo,  este  hombre  superior  avasalló 
ftcilmente  con  su  audacia  i  su  franqueza. 

Después  de  la  trájica  muerte  de  ese  hombre  de  Estado,  Bena- 
vente fué  juzgado  como  instigador  principal  del  motin  de  Qui- 
Ilota  en  medio  de  cuyas  bayonetas  aquel  pereciera.  Pero  sus 
jueces  le  absolvieron  i  otro  ta^to  habrá  de  hacer  la  posteridad, 
ñmdándose  en  que  los  políticos  de  la  escuela  a  que  él  ha  perte- 
necido en  sus  últimos  años  no  poseen  jamas  el  valor  de  arrostrar 
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la  responsabilidad  de  los  grandes  atenteidos  hechos  a  oara  des- 
cubierta. 

Poco  después,  al  aproximarse  las  elecciones  de  presidente  en 
1841,  el  señor  Benavente  volvió  a  verse  envuelto  en  una  perse- 
cución política  i  arrastrado  otra  vez  a  la  cárcel.  Sucedió  ésto  a 
virtud  de  aquella  farsa  que  lleva  el  nombre  de  dos  miserables 
dignos  de  ella:  los  oficiales  Bazan  i  Bizama,  que  se  acusaban  así 
mismos  de  ser  supuestos  asesinos  del  jeneral  Bulnes  (candidato 
entonces  a  la  presidencia  de  la  Bepublica)  a  instigaciones  del 
señor  Benavente.  Era  éste  a  todas  luces  inocente,  i  el  único 
fruto  que  sacaron  los  autores  de  aquella  innoble  intriga  fué 
dar  motivo  para  que  la  posteridad  tuviese  el  derecho  de  atribuir 
a  una  cabala  el  triunfo  lejítimo  que  se  debía  con  usura  a  la 
gloria. 

Dirijido  el  país  por  una  política  mas  noble  i  reparadora  du- 
rante los  dos  períodos  del  jeneral  Bulnes,  el  señor  Benavente 
fué  llamado  a  ocupar  puestos  oficiales  a  que  le  hacian  sobrada- 
mente acreedor  sus  talentos  i  sus  antiguos  servicios.  Desde  esa 
época  hasta  su  jubilación  en  1859,  el  señor  Benavente  ha  des- 
empeñado casi  constantemente  la  presidencia  del  Senado  i  el 
destino  de  contador  mayor  de  la  Eepública. 

Anciano  ja,  achacoso,  soportando  dolorosas  pérdidas  de  fami- 
lia^ el  señor  Benavente  cuenta  ahora  sus  dias  en  el  silencio  del 
hogar,  "donde  aun  late  su  corazón,  después  de  medio  siglo  de 
luchas,  de  desastres,  de  grandes  recuerdos  i  mas  grandes  ense- 
ñanzas. ''    , 

En  1845  cupo  al  señor  Benavente  el  honor  de  ser  designado 
para  escribir  la  primera  Memoria  histórica  que  en  virtnd  de  la 
lei  orgánica  de  la  Universidad  de  Chile  debia  presentarse 
anualmente  al  claustro  pleno  de  esta  corporación.  Ese  trabajo, 
que  hoi  reproducimos  couvabundantes  anotaciones,  produjo  al 
ver  la  luz  de  la  publicidad  una  profunda  sensación,  no  solo 
por  la  novedad  de  su  argumento  sino  por  el  indisputable  mé- 
rito literario  del  trabajo.  Sin  embargo,  el  curso  del  tiempo  ha 
ido  menoscabando  su  valor  como  obra  histórica  hasta  qu%  al  fin 
se  ha  echado  de  ver  que  al  menos  en  el  sentido  de  la  historia, 
la  Memoria  del  señor  Benavente  no  es  sino  un  trasunto  mas  o  me- 
nos literal  del  Diario  militar  del  jeneral  Carrera^  cuyo  docu- 
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mentó  poseía  aquel,  orijinal  en  esa  época.  Esta  circunstancia 
destruye  por  su  base  la  imparcialidad  de  la  relación,  a  lo  que 
se  agrega  que  cuando  el  autor  no  copia  a  Carrera,  consulta  a 
Torrente  i  Ballesteps,  dos  autoridades  españolas,  la  primera 
de  las  que  es  siempre  parcial  a  los  Carrera.  Por  está  razón  la 
Memoria  del  señor  Benavente  conservará  solo  el  atractivo  de  un 
brillante  trabajo  de  polémica  histórica,  pero  en  manera  alguna 
el*de  historia  propia.  En  lajs  copiosas  notas  que  hemos  añadido 
al  testo  nos  hemos  esforzado  en  poner  de  manifiesto  la  exacti- 
tud de  la  opinión  severa  pero  justa,  en  concepto  nuestro,  que 
acabamos  de  emitir. 

Santiago,  febrero  de  1865. 

B.  Vicuña  Maokenna. 
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DISCURSO  PRELIMINAR. 


NOTAS. 


Temores  de  invasión  del  Perú,  abrigados  por  el  Gobierno  de  Cbile  desde 
1811  í  su  áníino  de  resistir.— Detalles  inéditos  sobre  las  conspiraciones  que 
ocurrieron  en  1811,  12  i  13  contra  los  Carrera  i  decreto  que  anuid  esos  pro- 
cesos. 


1. 


> 


ÓS  ínclitos  varones  que  el  Diez  i  odu)  de  «e- 
tiembre  de  1810  destrozaron  las  cadenas  de 
nuestra  esclavitud  colonial,  son  bien  dignos 
de  preclara  nombradía  i  acreedores  a  nuestra 
gratitud  i  sinceras  alabanzas.  Ellas  no  pue- 
den ser  menguadas  por  las  faltas  que  el  ojo 
escudriñador  de  la  historia  alcauce  a  descu* 
brírles,  no  en  la  justicia  de  su  causa,  no  en 
la  rectitud  de  sus  intenciones,  ni  en  el  de- 
nodado valor  con   que  acometieron  tan  osada 
empresa,  sino  en  su  consiguiente  inepperiencia 
para  mandar  i  dirijir  la  rejeneracion  de  un  pue- 
blo'hispano-americano,  quiero  decir,  educado  es- 
clusivamente  para  la  mas  dura  servidumbre  política, 
i  destinado  según  la  confesión  de  uno  de  nuestros  mas 
conspicuos  opresores,  a  vejetar  en  la  oscuridad  i  abati- 
miento (1),  Podrán  también  haber  carecido  de  previsión, 
porque  las  almas  nobles  i  candorosas  suelen  fiar  dcma- 
masiado  en  los  dictámenes  de  su  conciencia  pura,  i  en 

(1)  rroclama  del  virci  don  Femando  Aba&cuL  Lima,  1810. 
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el  excito  i  resultados  de  sus  grandes  acciones.  Quien  quiera 
que  pretenda  juzgarlos  no  debe  adelantar  aquella  época,  para 
apreciarlos  con  nuestras  ideas  i  nuestra  esperiencia,  sino  coló  • 
carse  en  ella  i  tomar  en  cuenta  sus  antecedentes;  solo  así  podrá 
habilitarse  para  pronunciar  un  fallo  imparcial. 

Si  desde  la  eterna  mansión  en  que  descansan  ya  casi  todos 
esos  proceres  americanos,  les  es  permitido  contemplar  la  actual 
situación  de  su  patria,  cuánta  será  su  satisfacción  i  complacen- 
cia al  verla  nación  independiente — rota  por  mano  de  la  augus- 
ta i  católica  señora  dona  Isabel  II  la  dominación  que  le  impu- 
siera el  napoleónico  nieto  de  la  primera — tratando  de  igual  a 
igual  con  la  poderosa  Albion  i  otras  potencias  de  primer  or- 
den— gozando  de  profunda  paz  bajo  la  [éjida  de  instituciones 
las  mas  liberales  posibles — marchando  a  la  vanguardia  de  las 
Repúblicas  hermanas  con  paso  firme  i  acelerado,  hacia  la  pros- 
peridad, i  por  último,  hacia  la  realización  de  los  altos  fines  que 
ellos  se  propusieron  en  1810.  Era,  sin  duda,  uno  de  ellos  la 
erección  de  esle  templo  para  que  sus  hijos  viniesen  a  iniciarse 
en  los  sublimes  misterios  de  aquellas  ciencias  que  forman,  con-» 
servan  i  enriquecen  a  los  Estados,  que  multiplican  las  relacio- 
nes entre  los  ciudadanos,  i  los  elevan  hasta  la  contemplación 
de  su  Omnipotente  Criador.  ¡Puedan  estas  pajinas  recordar 
algunos  de  sus  heroicos  esfuerzos,  i  excitar  el  debido  reco- 
nocimiento en  su  posteridad  r  Pueda  ella  conociendo  el  punto 
de  partida  i  el  escabroso  camino  recorrido,  apreciar  justamente 
el  bien  que  hoi  posee,  los  cruentos  sacrificios  que  ha  costado 
i  la  necesidad  de  velar  incesantemente  sobre  su  conservación  I 

Aunque  toda  colonia  en  mi  opinión  tiene  derecho  natural  i 
perfecto  para  emanciparse,  desde  que  por  su  crecimiento  ad- 
quiere el  poder  i  por  su  ilustración  la  voluntad  para  hacerlo, 
i  aunque  las  establecidas  en  el  Continente  de  Colon  han  de- 
mostrado bien  claramente  ser  ésta  una  verdad  inconcusa  ele- 
vada ya  a  hecho  histórico;  con  todo,  se  me  agradecerá  que  es- 
prese aquí  los  motivos  que,  independiente  de  los  que  tenian  las 
Américas  por  el  sistema  opresivo  que  las  rejia,  i  solo  con  rela- 
ción al  estado  peculiar  de  su  Metrópoli  en  aquella  época,  im- 
pelieron a  Chile  en  la  formación  de  su  primera  Junta.  Me 
valdré  de  las  mismas  espresiones  en  que  los  alegó  el  primer 
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Congreso  contestando  al  virei  de  Lima  en  6  de  noviembre  de 
1811. 

"Resonaban  todavía  en  nuestros  oidos  los  últimos  estruen- 
dos de  las  armas  que  acababan  de  atacar  las  costas  orientales 
de  este  Continente  (1),  i  servia  de  lenitivo  a  sus  terribles  ecos, 
el  nombre  de  Napoleón  Buonaparte,    que  escuchábamos  co- 
mo el  del  primer  aliado  a  la  nación,  i  del  íntimo  amigo  de 
nuestros  reyes,  cuando  repentinamente  sucede  el  mas  inespera- 
do trastorno.  Se  nos  ofrece  un  grupo  de  desengaños,  perfidias  i 
horrores:  un  conjunto  de  hechos,  de  los  que  cualquiera  bastaria 
para  hacernos  temblar,  i  abrazar  asombrados  todos  los  medios 
de  seguridad  que  ocurriesen  a  una  imajinacion  consternada. 
El  suceso  de  Aranjuez,  el  de  el  2  de  mayo,  las  Cortes  de  Bayona, 
la  ocupación  de  Barcelona  i  demás  plazas  fuertes,  la  rejencia  de 
Murat,  las  ordenes  de  los  ministros  para  que  se  sometiesen  estos 
dominios  al  del  tirano:  todo  esto  i  mucho  mas  se  agolpo  sobre 
nuestras  almas  asustadas  i  las  agobió.  Se  siguen  las  insurrec- 
ciones de  los  pueblos  de  España,  asesinatos  de  gobernadores, 
intrigas  de  jenerales,  avisos  del  Enviado  español  en  los  Esta- 
dos-Unidos para  que  nos  precavamos  de  los  emisarios  de  la 
Francia;  órdenes  de  la  Junta  de  Sevilla  i  de  la  Central  para 
que  velásemos  sobre  los  que  nos  mandaban.  Nos  mirábamos 
por  todas  partes  anegados  en  peligros  e  incertidumbres.  El  es- 
tado de  la  Península  era  un  problema:  perturbada  la  comuni- 
cación no  solo  por  embarazos  reales,  sino  por  el  interés  de  adul- 
terar las  noticias,  exajerando  unos  las  ventajas,  otros  las  des- 
gracias de  la  Metrópoli,  debíamos  racionalmente  esperar  que 
la  resolución  fuese  una  escuadra  enemiga  que  con  ef  desengaño 
nos  trajese  las  cadenas,  o  un  ejército  capitaneado  por  algún 
fitlso  amigo,  que,  a  protesto  de  conservar  la  dominación  de 
Fernando,  tratase  de  establecer  la  suya.  En  medio  de  este  me- 
lancólica caos  volvia  Chile  los  ojos  al  rededor  de  su  horizonte 
i  no  divisaba  sino  tinieblas  i  precipicios,  i  buscaba  ansioso  una 
autoridad  en  quien  residiese  la  facultad  de  reunir  sus  esfuer- 
zos. De  nada  le  servia  tener  recursos  para  mantenerse  fiel  en 
todo  evento,  sin  una  atinada  dirección  que  los  hiciese  útiles. 

(1)  La  inyasioQ  de  los  iogleses  a  Buenos-Aires. 
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¿I  en  dónde  encontrftria  ese  Fénix?  No^seSor,  no, lo  descubría- 
mos. Un  sujeto  que  revestido  de  aquel  carácter  que  llama  la 
consideración,  juntase  en  su  persona  valor,  ciencia^  opinión, 
prudencia  i  la  confianza,  no  lo  habia.  El  que  {>or  acaso  tenia 
las  riendas  del  Gobierno,  carecia  de  vigor  i  conocimientos.  Los 
que  por  sus  grados  pod^^ian  aspirar  a  sustituirle,  son  precisa- 
mente los  mismos  que  hoi  tiene  Y.  1^.  a  la  vista:  un  solo  cuar- 
to de  hora  de  trato,  descubre  su  absoluta  ineptitud,  i  hace  la 

apolojía  de  Chile.  Los  que  vendrian  de  España es  preciso 

hablar  sin  embozo.  ¿Seria  justo,  seria  prudente,  convendría  so- 
meterse ciegamente  a  personas  de  quienes  no  se  tenia  confianza, 
ni  se  deberia  tener?  Las  autoridades  de  donde  emanaría  la  su- 
ya, estaban  contestadas  por  algunas  provincias,  con  las  que 
íbamos  a  chocar  por  solo  un  acto  que  indirectamente  reproba- 
ba su  conducta.  Las  Juntas  de  Sevilla  i  Central,  el  primer  Con- 
sejo de  Bejencia  se  sucedian  con  una  celeridad  que  no  indicaba 
tener  el  voto  de  la  nación.  Estos  piismos  podían  muí  bien. ser 
sorprendidos  por  hombres  astutos  que  obtuviesen  despachos 
cuya  certeza  no  podíamos  comprobar.  Amas,  podían  .recaer 
las  gracias  en  sujetos  que  hiciesen  de  ellas  el  mismo  abusK>  que 
en  España  acababan  de  hacer  de  sus  facultades  otros  que  les 
eran  tan  superiores  en  dignidad,  concepto,  fortuna,  i  motivos 
de  gratitud  a  un  soberano,  que  vendieron  escandalosamente 
i  con  menos  esperanza  que  la  que  ^^tos  podían  figurarse  al  ve- 
nir a  unos  destinos,  que  preferían  a  la ,  glorjia  de  servir  a  8,u 
patria  oprimida,  i  que  públicamente  se  lamenta  de  la  falta  de 
oficiales,  i  de  cuya  defensa  pende  la  suerte  de  estos  países,  por- 
que allá  debe  asegurarse  i  no  aquí,  donde  los  traería  al  pare- 
cer el  deseo  de  encontrar  un  asilo.  Conjetura  obvia  que  basta- 
ría para  hacerlo  mirar  en  poco  i  perder  toda  su  autoridad,  o  a 
lo  menos  la  parte  esencial  de  ésta,  que  estriba  en  el  concepto 
que  los  que  obedecen,  forman  de  la- capacidad  i  virtud  de  quien 
los  manda,  i  en  la  estimación  que  hacen  de  sus  personas. '' 

Estas  poderosas  razones  presentadas  a  la  consideración  del 
»  Consejo  de  Bejencia  que  por  el  cautiverio  de  Fernando  gober- 
naba lasEspañas,  en  el  oficia  de  2  de- octubre  de  1810,  con  que 
se  le  acompañó  el  .acta ^de. instalación   de  la  Junta,  i  las  que 
fueron  reforzadas  en  un   folleto  •  que  publicaron  en  Cádiz  los 
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oliilenos  que  allí  residian  i  ocuparon  asientos  en  las  primeras 
Oortes  (1).  fueron  bien  acojidas  por  aquel  cuerpo,  i  motivaron 
la  Real  orden  de  14  de  abril  de  1811,  aprobando  el  movimien- 
to del  18  de  setiembre.  El  historiador  Torrente  a  propósito  de 
esta  Real  Orden  dice:  **De  este  modo  sancionaron  la  revolución 
de  Chile,  i  para  darle  mayor  peso,  comunicaron  al  virei  del  Perú 
aquella  famosa  resolución  que  llevaba  el  sello  del  pérfido  triun- 
fo de  los  rebol tosos"  (2).  El  marques  de  Casa  Irujo,  embajador 
español  cerca  de  la  corte  del  Janeiro,  en  carta  del  14  de  diciem- 
bre de  1810,  conducida  por  la  fragata  Bigarrena^  felicitó  tam- 
bién al  nuevo  gobierno  por  su  honroso  patriotismo,  su  prudencia 
i  su  moderación. 

Lisonjeados  los  miembros  de  la  Junta  i  los  ciudadanos  mas 
notables  por  su  edad,  representación,  fortuna  e  influencia  so- 
cial, con  tan  esplícita  aprobación  de  las  primeras  autoridades 
españolas,  se  adormecieron  sobre  el  cráter  del  volcan  que  ellos 
mismos  se  habian  abierto,  i  no  divisaron  los  peligros  qUe  les 
amenazaban,  ni  se  apercibieron  para  defender  su  heroica  em- 
presa. Tan  seguros  se  creian,  que  no  trepidaron  desprenderse 
de  trescientos  veteranos  escojidos  con  oficiales  decididos  por  la 
revolución,  para  ausiliar  al  gobierno  revolucionario  de  Buenos- 
Aires — que  le  permitieron  levantar  bandera  de  recluta,  que 
llevó  cerca  de  dos  mil  hombres  al  otro  lado  de  los  Andes  bajo 
la  dirección  del  activo  teniente  don  Manuel  Dorrego — que  cam- 
biaron casi  toda  la  pólvora  quft  existia  en  almacenes,  por  azo- 
gues para  el  beneficio  de  las  minas,  cuya  comisión  obtuvo  el 
capitán  don  Francisco  Calderón.  Es  verdad  que  en  Santiago  se 
levantó  un  batallón  de  granaderos  con  seiscientas  plazas — un 
escuadrón  de  Dragones  con  trescientas,  i  una  brigada  de  arti- 
llería— que  se  criaron  algunos  rejimientos  de  milicias  i  se  lle- 
naron las  vacantes  de  oficiales  que  tenian  los  antiguos,  todo 
esto  bajo  el  plausible  protesto  de  defender  el  pais  contra  el  po- 
der del  Emperador  Napoleón;  pero  como  un  ataque  por  esta 
parte  sino  imposible  era  remotísimo,  i  como  no  se  querría  tal- 
■  I  I   1 1 1.  ■  I  ■  I  I  11. 

(l)  Motivos  que  ocasionaron  la  instalación  de  la  Junta  de  Gobierno  en  Chile 
i  el  acta  de  la  misma,— Cádiz— Imprenta  de  la  Junta  Superipr  de  Gobierno,  año 
de  1811. 

^2)  Historia  de  la  Revolución  hispanoamericana.— Tomo  I,  páj.  208. 

H.    J.  DE  OH.    TOMO  H.  3 
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Tez  alarmar  a  los  españoles,  esa  fo^rza  se  organizaba  descnida^ 
damente,  o  se  aprestaba  para  Incir  en  las  grandes  paradas,  ma» 
bien  qne  para  resistir  en  duras  batallas.  La  asonada  militar 
dgl  l.^de  abril  capitaneada  por  el  español  don  Tomas  Fí- 
gueroa,  qne  el  nuevo  gobierno  acababa  de  ascender  a  coman- 
dante del  batallón  de  Concepción,  i  la  primera  sangre  derra- 
mada en  la  revolución,  si  despertó  algún  tanto  los  ánimos  i  al- 
teró esa  fatal  seguridad,  abanderizó  también  los  partidos, 
sembró  las  semillas  de  la  discordia,  que  produjeron  después 
tan  deplorables  consecuencias  i  enerró  en  gran  parte  el  espí- 
ritu revolucionario.  Fácil  sería,  pero  innecesario  por  ahora  es. 
plicar  estas  anomalías. 

El  astuto  i  suspicaz  virei  del  Perú  don  Fernando  Abascal  espia- 
ba con  ávida  atención  los  pasos  del  nuevo  gobierno,  i  aunque  no 
se  fiaba  en  las  protestas  de  fidelidad,  ni  respetaba  la  aprobación 
dada  por  la  Bejencia,  lo  descuidaba  escribiéndole  notas  en  que 
se  gloriaba  de  &u  buena  /e,  Jionor  i  abertura  en  sus  procede- 
res (1)  i  camoj  según  se  espresa  el  historiadcnr  citado  a»  miuackm 
fuese  en  aquélla  época  sumamente  embarazosa^  i  que  sm  atención 
se  hallase  distraida  para  reprimir  loe  movimientos  abiertamen- 
te hostiles  del  mismo  Perú  i  QuitOy  hubo  de  disimular  por  en- 
tonces las  tropeUas  de  los  chilenos^  permitiendo  la  continuación 
del  comercio  de  que  tanto  necesitaba  (2). 

Suspendiendo  por  un  instante  el  hilo  de  mi  discurso  para 
preguntar  al  apasionado  escritor  Torrente:  ¿Cuáles  eran  las 
tropelías  de  los  chilenos  que  disimulaba  el  virei  del  Perñ? 
Encuentro  su  respuesta  en  la  pajina  210  del  tomo  I  de  su  cita-' 
da  obra  que  dice:  "Fué  entonces  cuando  se  decretó  la  dotación 
*^  del  clero  sobre  el  tesoro  público,  prescribiendo  toda  clase  de 
derechos  inherentes  al  servicio  de  la  Iglesia,  la  libertad  de 
los  hijos  de  los  esclavos,  la  abolición  de  rejidores  perpetuos, 
los  que  en  lo  sucesivo  deberian  ser  elejidos  popularmente 


te 
<i 

iC 

"  todos  los  años,  la  supresión  de  plazas  inútiles,  la  reducción 

"  de  sueldos  a  los  empleados,  la  abolición  del  impuesto  cono- 
ce 

ce 


cido  con  el  nombre  de  Ucenciay  a  la  que  estaba  sujeto  todo 
el  que  salia  del  pais,  la  libre  fiícultad  de  sembrar  tabacos. 


{V  Monitor^  Arautano  núm  16. 

(2)  TORREMTS,  HistoHa  de  la  revolución  hispano  americana. 
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'^  la  creación  de  jueces  que  decklíesea  todas  las  causas  sin  te^ 
"  ner  que  recurrir  a  la  Península,  el  namibramiento  de  sub* 
*'  delegados  o  correjidores  por  elección  popular,  el  eatableoi'- 
^'  miento  de  esouélaa  de  mateniáticaSy  de  dibujo  militar  i  d^ 
^^  oirás  varias  clases j  i  la  organización  de  cuerpos  militares 
"  cOB  el  carácter  de  activos."  ¿Podria  esperarse  que  un  ilus- 
trado escritor  del  siglo  Xix  hallase  estos  puntos  digpos  de  acu- 
sación i  de  ser  castigados  por  el  virei?  ¡I  sobre  un  pueblo  aban^ 
donado  por  su  metrópoli,  a  su  propio  destino^  i  naturalmente 
enc(^rgado  de  su  defensa?  Era  un  crimen  o  una  tropelía  siquier 
Fa  la  supresión  de  plazas  inútiles^  la  reducción  de  sueldos  i  el 
establecÍ!4Íento  de  otras  economías?  ¿Lo  era  el  i^ombriimientq 
de  jueces  i  subdelegados  que  no  podían  venir  do  la  mc^dre  pa- 
tria? Lo  era  la  creación  de  bsouelas?  Con  estas  inculpacioncfii 
<somprueba  Torrente  el  sistema  colonial  español  que  él  i  otros 
paisanos  suyos  kan  pretendido  negar^  i  el  que  deseaban  conti- 
nuar aun  después  de  concluida  la  guerra  i  establecida  de  he- 
eho  la  independencia.  He  entrado  en  esta  digresión  para  ma- 
Bi&6tar  el  poco  crédito  que  nierece  este  historiador,  cuandQ 
pretende  apreciar  los  hechos  de  nuestra  revolución,  i  para  jus^ 
tificarla  mas  i  mas,  como  igualmente  las  contradicciones  quQ 
M  notar&n  entro  esta  Memoria  i  aquella  historia.  C!ontiní;o. 

Corría  el  primer  ano  de  nuestra  revolución,  perdiéndose  el 
tiempo  mas  precioso  para  proveer  a  su  defensa,  i  gfistándolQ 
en  medidas  subalternas,  de  resultados  dudosos,  sino  perjudí- 
eiales  a  la  causa  proclamada.  El  2  de  mayo  de  1811  se  encon^ 
traron  en  la  capital  varios  diputados  para  el  Congreso  qu€) 
se  había  convocado,  i  pidieron  ser  incorporados  en  la  Juni£^ 
de  Gobierno,  a  imitación  de  lo  que  acababa  de  hacerse  en  Bue- 
nos-Aires, espejo  entonces  de  nuestros  hombres  de  estado,  i 
modelo  que  pretendían  copiar  aun  con  sus  mismas  deformida-' 
des.  Aquí  como  allí  se  formó,  pues,  un  gobierno  multiperso- 
nal,  débil  por  falta  de  unidad  a  incapaz  de  dictar  resoluciones! 
prontas  i  acertadas;  pero  muía  propósito  para  enjendrar  i  des- 
envolver un  fómes  de  discordia,  para  poner  en  acción  las  as- 
piraciones i  todas  aquellas  Causas  que  tan  fatales  conseci^encia^ 
debían  produeír  muí  pronto. 

Ya  el  6  de  junio  se  hizo  indispensable  la  instalación  del 
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Congreso  para  que  nombrase  un  poder  ejecutivo  nías  conoen^ 
trado,  i  con  todo  no  pudo  serlo  de  menos  personas  que  cinco. 
Habia  en  aquel  cuerpo  soberano  individuos  mui  respetable» 
por  sus  luces,  por  su  ferviente  patriotismo  i  por  su  enerjia  para 
proponer  medidas  de  suma  importancia;  pero  la  mayoría  era 
compuesta  de  hombres  pacatos,  ignorantes  en  la  ciencia  de  go- 
bierno, i  bastante  débiles  para  constituirse  en  instrumentos  de 
otros  mas  atrevidos  i  notoriamente  afectos  al  rejimen  colonial. 
La  revolución  retrogradaba  bajo  su  influencia,  i  sus  primeros 
campeones  apoyados  en  el  retiro  de  trece  diputados  de  las  pro^ 
vincias  del  Sur,  que  protestaron  contra  los  actos*  del  Congreso, 
i  en  la  activa  juventud,  buscaban  los  medios  de  operar  una 
reacción  jeneral  i  simultánea  en  las  provincias.  Ella  se  efectuó 
en  Ja  capital  el  dia  4  de  setiembre  i  en  Concepción  el  5.  Es- 
ta fué  encabezada  por  el  doctor  don  Juan  Martínez  de  Bozas^ 
uno  de  los  primeros  i  mas  sabios  promotores  de  la  revolución; 
el  mismo  que  siendo  vocal  de  la  primera  Junta  habia  sofocada 
la  asonada  del  1.**  de  abril,  i  el  que  cargaba  con  el  mayor  com- 
promiso hacia  el  gobierno  español.  Al  frente  de  la  capital  se  puso 
don  José  Miguel  de  Carrera,  joven  de  superior  capacidad  por 
sus  talentos,  distinguidos  servicios  en  los  ejércitos  españoles  i 
espíritu  emprendedor.  Acababa  de  llegar  de  Europa  en  el  na-, 
vio  ingles  Standarty  traia  el  empleo  de  sárjente  maycwr  de  ca- 
ballería, certificados  mui  honrosos,  i  conocimientos  mui  im- 
portantes para  su  patria  en  aquella  época.  Venia  poseido  de 
aquel  entusiasmo  por  la  libertad  i  de  aquel  odio  a  la  urania- 
que  ajitaban  a  los  americanos  residentes  en  España,  como  que 
habian  visto  mas  de  cerca  el  poder  opresor  i  la  apurada  situa- 
ción en  que  se  hallaba:  como  que  conocian  que  malograda  la 
ocasión,  tarde  o  nunca  volvería  a  presentarse  para  saqudir  su 
yugo.  Encontraba  a  Chile  en  una  crisis  de  transicion,^  triun- 
fando los  contra-revolucionarios  apoyados  en  la  mayoría  del 
Congreso,  en  el  batallón  del  Eei  acuartelados  al  efecto^  i  en  la 
brigada  de  artillería,  ambas  fuerzas  mandadas  por  los  españo- 
les Diaz  Muñoz  i  Eeina,  que  gozaban  de  crédito  i  considera^- 
cion.  Los  mejores  patriotas  fluctuaban  en  la  incertidumbre^ 
deseaban  con  ansia  la  reacción;  pero  ninguno  queria  capita- 
nearla, correr  los  riesgos  i  cargar  con  los  compromisos.  Carre- 
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ra  se  les  presentaba  como  el  hombre  mas  aparente  para  la  eje- 
cución, por  su  osadía  i  valor,  i  menos  temible  para  sus  aspi- 
raciones, por  estar  recien  llegado  i  no  haber  contraído  aun 
muchas  relaciones  después  de  su  larga  ausencia;  pero  jenios 
como  el  de  Carrera  no  son  ciegos  instrumentos,  no  ejecutan 
ordenes  ajenas,  sino  que  las  dan,  no  se  subordinan  sino  que 
mandan.  Así  es  que  pronto  se  vio  elevado  a  la  primera  silla, 
i  desde  entonces  comenzó  a  desplegarse  el  espíritu  público,  a 
hablar  de  libertad  e  independencia,  a  organizarse  los  cuerpos 
militares,  a  construirse  el  armamento  que  podia  hacerse  en  el 
pais,  como  siete  mil  quinientas  lanzas,  municiones,  tiendas  de 
campana,  cuarteles,  a  componerse  mas  de  tres  mil  fusiles  i  a 
montar  un  tren  respetable  de  artillería. — Se  mandó  comprar  a 
Estados-Unidos  una  imprenta  i  se  dictó  una  Constitución  políti- 
ca, que  la  historia  juzgará  algún  dia,  no  solo  por  los  principios 
en  que  esta  basada  sino  también  por  el  modo  en  que  faé  sancio- 
nada i  promulgada,  i  cuyo  trabajo  será  importante  para  dar  a 
conocer  el  estado  de  nuestros  conocimientos  políticos  en  aque- 
lla época.  Yo  no  lo  emprendo  ahora,  por  el  crédito  del  pais,  i 
porque  considero  este  punto  como  uno  de  aquellos  errores  que 
se  cometen  en  la  juventud  i  es  vergonzoso  confesar  en  la  vejez. 
En  el  diario  del  jeneral  Cairera  se  encuentran  estas  palabras. 
* 'Accedí  gustoso  a  ella,  porque  en  materias  políticas  cedo  al 
dictamen  de  los  señores  H.  P.  Z.  S.  I.  (*)  i  otros  de  esta  clase." 
Desgraciadamente  para  la  suerte  futura  de  la  patria,  aquellas 
importantes  providencias  se  interpretaron  com'j-  dirijidas  a  ase- 
gurar el  poder  de  una  persona  i  su  familia,  i  sirvieron  para  que 
hombres  mezquinos  i  aspirantes  burlados,  sembrasen  el  descon- 
tento, sonasen  la  alarma,  fraguasen  varias  conjuraciones  bajo 
planes  horribles  de  asesinatos,  enervasen  la  acción  gubernati- 
va, i  continuase  la  indefensión  del  pais.  Aunque  don  José  Mi- 
guel de  Carrera  no  desmayaba  en  medio  de  tantas  contrarieda- 
des, debió  mirar  el  resultado  de  sus  heroicos  esfuerzos  con 
aquel  sentido  dolor  que  esperimentaba  el  inmortal  Washington 
en  iguales  circunstancias,  i  decir  con  él.  ''Nada  me  es  tan  sen- 
sible como  esos  celos  intempestivos  contra  el  poder  militar;  i 

[*)  Estaa  iniciales  parecen  aludir  a  los  proceres  de  la  revolución  Camilo  Hen 
ríquez,  don  Francisco  Antonio  Pérez^  el  doctor  chuquísaqueño,  Zudáñez,don  Ma* 
nnel  Salas  i  don  Antonio  José  de  Irizarrí.—  V.  M. 
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este  e®  el  mayor  mal  qué  temen  los  liiejores  i  mas  puros  patrio- 
tas que  me  acompañan......  las  consecuencias  serán  fatales  a  la 


causa  común." 


La  pronta  venida  de  la  imprenta,  de  ese  precioso  instrumen- 
to de  la  üusíracion  universal  y  de  ese  fiel  conservador  dd  pensa^ 
miento,  como  la  saludó  el  sabio  chileno  Camilo  Henrlquez,  re- 
dactor del  primer  periódico  que  vio  la  luz  en  Chile,  comenzó  a 
llenar  su  grandiosa  misión,  discutiendo  los  primeros  elementos 
de  la  ciencia  de  gobierno,  revelando  la  dignidad  del  ciudadano 
al  esclavo  que  se  manumitía,  levantando  las  aspiraciones  de  los 
pueblos  a  la  independencia,  noticiando  el  continuo  movimien- 
to de  las  naciones,  descubriendo  nuevos  goces  al  espíritu,  in- 
flamando el  patriotismo  de  mil  modos  i  vaticinando  muchas 
veces  el  futuro  destino  que  aguardaba  a  la  joven  América; 
empleando  siempre  un  juicio  correcto,  i  emitiendo  sobre  cues- 
tiones nuevas  i  para  nosotros  difíciles,  ideas  elevadas  que  hoi 
mismo  parecerían  frutos  sazonados  de  nuestra  avanzada  inteli- 
jencia.  Por  ejemplo,  aquella  tan  ventilada  en  este  último  ano 
del  Congreso  Americano,  ocupó  también  la  atención  de  aquel 
ilustrado  patriota,  i  en  el  número  28  de  la  Aurora  de  20  de 
agosto  do  1812,  se  espresó  así:— '^  Alguna  vez  un  congreso  jene- 
ral  americano,  una  gran  dieta,  no  hará  veces  de  centro?  Eso 
está  mui  distante  i  será  una  de  las  maravillas  del  ano  de  dos 
mil  cuatrocientos  cuarenta;  pero  yo  no  soi  profeta.  La  América 
es  mui  vasta,  i  son  mui  diversos  nuestros  jenios,  para  que  toda 
ella  reciba  leyes  de  un  solo  cuerpo  lejislativo.  Cuando  mas  pu- 
diera formarse  una  reunión  de  plenipotenciarios  para  convenir 
en  ciertos  puntos  indispensables;  pero  como  los  de  mayor  inte- 
rés i  necesidad  son  una  protección  recíproca  i  la  unidad  del  fin 
e  intentos,  i  todo  esto  puede  establecerse  i  lograrse  por  medio 
de  enviados  de  gobierno  a  gobierno,  no  parece  necesaria  tal 
asamblea.  Ella  verdaderamente  se  presenta  a  la  fantasía  con 
un  aspecto  mui  augusto,  pero  no  pasará  de  fantasía.  El  abad 
de  Saint  Fierre  deseó  cosas  mui  buenas,  pero  no  se  realizan  los 
proyectos  mas  útiles." 

Mientras  tanto,  habíamos  descorrido  el  velo  i  descubierto  el 
objeto  de  nuestras  nobles  aspiraciones,  i  él  viTei  Abascal  veia 
ya  claramente  la  necesidad  de  atajarlas  i  comprimirlas;  i  a  pe- 
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sar  de  que  su  situación  continuase  siéndole  enibarazosay  i  que 
eiempre  se  hallase  distraída  su  atención^  mandó  emisarios  se- 
-cretos  a  las  provincias  del  sur  para  que  promoviesen  la  des- 
unión i  desconfianza  (*).  Por  este  medio  logro  ejecutar  un  tras- 
torno en  la  fuerte  plaza  de  Valdivia,  destituyendo  la  Junta 
patriótica  que .  la  mandaba,  i  subrogándola  con  otra  que  se 
Jlamó  de  guerra,  i  que  entró  a  gobermar  aquella  provincia  el 
16  de  marzo  de  1812.  Sus  miembros  eran  oficiales  de  aquel  ba- 
tallón, educados  bajo  el  réjimen  colonial  i  sus  mas  ardientes 
sostenedores.  Según  las  instrucciones  que  esta  Junta  habia 
recibido  del  virei,  hizo  que  la  guarnición  jurase  de  nuevo  las 
reales  banderas;  proclamó  a  Fernando  VII  por  su  absoluto 
.«oberano,  a  la  rejencia  de  Cádiz  como  su  único  representante, 
i  al  Excmo,  señor  don  José  Migud  de  Carrera  como  Capitán  Je- 
neral  i  Presidente  de  Chile.  Acordó  participárselo  iucontinenti 

i  pedirle  encarecidamente  la  remesa  del  situado,  diciendo  que 

^ •* 

(*)  Tan  convencidos  eátaban  los  caudillos  de  la  revolncíon  de  Chile  de  que 
tarde  o  temprano  habían  devenir  a  las  manos  con  el  vírci  del  Perú,  que  desde 
^ocos  meses  después  de  la  instalación  de  la  Junta  en  IBIO,  ya  tomaban  medi- 
das para  ponerse  a  cubierto  de  una  agresión  armada.  He  aquí  lo  que  a  este  res- 
pecto dice  Talayera  en  su  Diario  (citado  en  las  Memorias  anteriores)  con  fecha 
ai  de  enero  de  1811,  es  decir,  cinco  meses  después  de  instalada  la  primera 
Junta. 

«Por  la  indicada  razón,  dice,  (refiriéndose  a  la  tácita  desaprobación  de  Abas- 
cal  por  el  establecimiento  de  la  Junta)  los  facciosos  se  desvelan  en  la  investi- 
gación de  su  conducta  (de  Abascai)  i  operaciones,  porque  creyéndole  enemigo 
del  sistema  que  se  han  propuesto,  creen  también  que  tarde  o  temprano  ha  do 
ser  el  Hércules  español,  reconquistador  de  este  remo  i  pacificador  de  sus  tu- 
multuarios movimientos.  A  liTaícho  alude  eJ  oficio  secreto  que  con  fecha  31  de 
enero  dirijió  a  esta  Junta  el  gobernador  de  Valparaíso  don  Juan  Mackenna,  que 
a  la  letra  e4  como  sigue: 

«Bien  md  persuado,  Excmo.  señor,  que  ninguna  precaución  es  de  mas  en  este 
importante  pueito,  talvez  el  mas  delicado  del  reino  en  el  dia,  después  de  1:í 
capital^  pero  descanse  V.  E.  en  mi  celo  i  viiilancia,  no  solo  para  la  seguridad 
de  este  destino,  sino  para  investigar  las  opemciones  del  vii'ei,  de  que  a  la  lle- 
gada de  cada  buque  daré  una  puntual  noticia  a  V.E.  de  cuanto  indague  que 
merezca  crédito  i  sea  digno  de  la  atención  de  V.  E.— Dios  guarde  a  V.  H.  mu- 
chos años.— Valparaiso,  31  de  enero  de  1811.— Excmo.  señor.— Juan  Mackenna. 
— S.  S.  de  la  Excma.  Junta  de  Santiago  de  Chile.»* 

Dos  meses  mas  tarde  estas  medidas  precautorias  tomaban  un  aspecto  mucho 
mas  grave,  como  lo  prueba  el  siguiente  oficio  dirijido  por  la  Junta  de  Chile  a 
la  de  Buenos-Aires  con  fecha  12  de  marzo  de  1811. 

Dice  asf : 

«En  otras  ocasiones  hemos  hecho  presente  a  V.  E.  la  necesidad  de  armM  en 
que  nos  hallamos  i  por  noticias  mui  recientes  hemos  sabido  que  el  virei  del 
Perú  pt-epara  doscientos  cincuenta  hombres,  diciendo  que  son  para  mandar  a 
Arica.  Recelamof  que  quiera  hacemot  alguna  invoiion  i  not  preparamos  para  defen  • 
úernoi.  Estos  motivos  que  V.  E.  debe  contemplar  los  mas  Justos,  se  han  unido 
a  los  que  esponemos  en  oficio  de  este  dia  pan  remitir  en  tan  corto  número  el 
autillo  qoe  V.  E.  nos  ha  pedido  i  que  con  el  majur  gusto  hubiéramos  adelan- 
tado mucho  mas  faltando  estas  circunstancias."— Dio3  guarde  etc.— K.  M. 
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solo  quedaban  en  aquellas  arcas  siete  mil  pesos.  Abascal  pensó 
con  este  arbitrio  tentar  la  fidelidad  de  Carrera,  presentarle  un 
prospecto  de  engrandecimiento  personal  sin  correr  los  azares 
de  la  revolución,  i  neutralizar  a  Chile  o  separarlo  de  la  jeneral 
conflagración  que  ajilaba  a  todo  el  continente.  La  Junta  Supre- 
ma de  Santiago,  presidida  por  el  mismo  Carrera  contesto  a  la 
de  Valdivia — ''No  hemos  podido  menos  que  resentimos  i  cu- 
"  brirnos  del  mayor  dolor  i  vergüenza  al  llegar  a  laproclama- 
*^  cion  de  la  Kejencia  de  España  i  de  un  presidente  en  el  reino; 
*'  otra  es  la  opinión  de  la  Patria,   otro   su  orden,    otro  su 

*'  gobierno,  i  otras  sus  intenciones En  Chile  no  hai  pre- 

*'  Bidente,  ni  el  reino  se  somete  a  la  Rejencia  de  España.  Su  si- 
*'  tuacion,  su  orden  i  su  poder  están  revestidos  de  las  nulidades 
**  i  vicios  que  proclama  Valdivia  contra  su  Junta,  i  por  los 
"  que  la  destruyó."  (1)  Continúa  exhortando  a  la  unión  i 
conformidad  de  sentimientos,  i  anunciando  la  remesa  de  cauda- 
les para  el  sosten  de  la  guarnición,  i  de  manifiestos  i  relaciones 
oficiales  sobre  los  últimos  acaecimientos.  Se  pide  algún  arma- 
mento del  que  sobraba  en  Valdivia  i  era  necesarísimo  en  la  ca- 
pital, i  al  capitán  don  José  Berganza  para  elevarlo  a  coman- 
dante jeneral  de  artillería.  La  fragata  Nueva  Ohüena  volvió 
trayendo  por  contestación  la  noticia  del  pronunciamiento  de 
aquella  Jjinta,  separándose  de  Chile  i  sometiéndose  a  la  auto- 
ridad del  virei  de  Lima. 

En  atención  a  estas  fatales  ocurrencias,  el  gobierno  supremo 
acordó  que  su  presidente  don  José  Miguel  Carrera  pasase  a 
Concepción  con  el  objeto  de  restablecer  la  armonía  alterada  allí 
por  causas  análogas,  de  reorganizar  la  fuerza  veterana  espur- 
gándola de  algunos  oficiales  sospechosos,  como  el  sarjento  ma- 
yor don  Ramón  Jiménez  Navia,  el  capitán  de  granaderos  don 
Juan  Francisco  Sánchez  i  otros,  i  para  tomar  cuantas  medidas 
fuesen  aparentes  para  reducir  a  la  refractaria  Valdivia.  Este 
importantísimo  viaje  no  se  llevó  a  efecto  por  el  descubrimiento 
de  una  nueva  conjuración  (*).   Así  pudo  Abascal  sin  ser  casi 

(1)  Aurora  f  núm.  21. 

(*)  He  aquf  como  el  mismo  Carrera  cuenta  los  detalles  de  esta  tercera  con^ 
piracion  contra  su  autoridad ,  i  la  que  (como  la  califica  el  señor  Barros  Arana) 
no  pasó  de  un  saínete  en  el  que  figuraban  tres  escribanos  i  dos  frailes  coma 
actores  principales. 
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sentido,  poner  en  ejecución  el  plan  que  tenia  concebido  con  mu- 
cha anticipación.  Bemitió  al  archipiélago  de  Chiloé  al  tqniente 
coronel  don  Ignacio  Justis^  como  Intendente,  i  luego  después 
al  brigadier  don  Antonio  Pareja,  viejo  marino  distinguido  en, 
el  combate  de  Trafalgar,  donde  se"  halló  mandando  el  navio 
ArgonatUa,  que  habia  venido  de  España  nombrado  Intendente 
de  Concepción,  i  al  que  ahora  destinaba  el  virei  para  jeneral 
del  ejército  que  debia  invadirnos.  Le  acompañaban  algunos 
oficiales,  i  traia,  según  unos,  doscientos  mil  pesos  i  según  otros 
solo  cincuenta  mil,  i  los  demás  recursos  necesarios.  Encontró 
en  Chiloé  una  sala  de  armas  bien  provista,  numeroso  parque 
de  artillería  i  las  correspondientes  municiones.  La  primera 
providencia  que  tomó  este  jeneral,  fué  remitir  a  Valdivia  al 
coronel  don  Manuel  Montoya  con  alguna  fuerza,  para  que  to- 
,     mase  el  mando  de  la  provincia,  pues  la  calidad  de  ser  criollo 

«Al  verificar  mi  viaje,  dice  Carrera  en  su  Diario  militar^  para  emprender  una 
campaña  que  era  toda  mi  ambición  se  descubrid  nueva  conspiración  contra 
nuestras  personas. 

El  28  de  enero  de  1813  fueron  sorprendidos  en  sus  casas  i  presos  los  indi- 
viduos que  tenían  meditada  i  acordada  la  liorrorosa  sedición.  La  denunciaron 
a  mi  hermano  Juan  José  el  alférez  de  granaderos  don  Toribio  Torres  i  don  Ra- 
món Guzman.  La  causa  orij  i  nal  existe  en  mi  poder;  ^ero  para  saber  el  objeto 
de  la  revolución  basta  leer  la  declaración  de  Torres  i  la  de  Guzman.  Resulta- 
ron cómplices  i  fueron  convictos  i  confesos: 

Don  José  Manuel  Astorga;  encasa  de  éste  fueron  las  sesiones  para  convenir 
en  la  revolución  de  setiembre  de  1814. 

Don  José  Gregorio  Argomedo:  el  mismo  que  era  amigo  1  secretario  de  la  Jun- 
ta de  4  de  setiembre,  en  cuya  revolución  tuvo  una  ^arte   activa,  etc.  etc. 
J  Don  Ramón  Argomedo,  hijo  de  don  José  Gregono,  este  don  José  Gregorio 

^  ^  fué  uno  de  los  que  etc.  etc. 

\  Don  Juan  Alamos,  escribano  público. 

-^  Don  Juan  Lorenzo  ürra,  id. 

'  Don  Manuel  Solis,  id. 

Don  Tomas  Urra,  hijo  de  don  Juan. 
^  Este  jdven  me  profesa  en  el  dia  una  estrecha  amistad.  Me  acompañó  en  la 
última  campaña  en  clase  de  mi  ayudante  de  órdenes  i  en  Buenos-Aires  me  ha 
asegurado  que  la  revolución  de  enero  era  dirijida  desde  Mendoza  por  don  Juan 
Rozas,  i  en  las  varias  ocasiones  que  se  discutió  seriamente  sobre  si  debiamos 
o  no  morir,  los  mas  empernados  por  la  afirmativa^ran  don  Juan  Alamos,  don 
José  Gregorio  Argomedo,  don  Antonio  Hermida  i  don  Francisco  Pérez.  Estos 
dos  últimos  no  resultaron  reoá  en  la  causa;  pero  ella  da  completa  idea  de  que 
lo  eran,  i  es  consiguiente  a  este  descubrimiento  confesar  que  la  revolución  era 
de  Larraines. 
'  Don  Manuel  Rodríguez  que  fué  mi  secretario  en  el  gobierno  hasta  julio  de 
1812. 

Don  Carlos  Rodríguez,  hermano  del  anterior  i  de  Ambrosio. 

Don  Ambrosio  Rodríguez,  capitán  de  la  guardia  nacional,  np  sé  por  qué  se 
declararon  mis  enemigos,  lo  eran  fpero  con  jenerosidad.  Quorian  mandarme  en 
comisión  a  países  estranjeros  i  separarme  del  mando,  eran  mui  amigos  de  Urra. 
Después  han  vuelto  a  ser  mis  amigos  como  se  verá  en  la  revolución  última. 

Don  Pedro  Espejo.  Este  era  dragón  de^  la  Reina.  Hoi  vive  en  casa  del  director 
.  Alvarez  i  se  ha  tinjido  capitán  de  las  tropas  de  Chile. 
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don  Lúeas  Molina  que  estaba  a  su  cabeza^  le  inspiraba  descon« 
ñanza.  Mandó  levantar  un  batallón  ^on  el  título  de  vijlunioL* 
rios  de  CastrOy  que  oonfí5  al  mando  de  don  José  Rodríguez 
Ballesteros,  i  aumentó  la  brigada  de  artillería. 

Al  paso  que  adelantaban  estos  preparativos,  crecia  la  audacia 
del  virei,  i  alzaba  la  máscara  con  que  había  procurado  cubrirse* 
Dirijió  a  nuestro  gobierno  una  nota  llena  de  insultos  i  amena- 
zas, como  si  cun  ella  quisiese  intimidarlo  i  justificar  su  aleve 
inv€U3Íon.  Para  deliberar,  sobre  el  contenido  de  esta  nota,  se  ce* 
lebró  el  Vi  de  noviembre  una  reunión  íe  las  corporaciones  de 
Santiago,  es  decir,  de  los  cabildos  secular  i  eclesiástico,  de, los 
tribunales  de  justicia  i  de  los  prelados  de  los  conventos  de  re- 
gulares, cuerpo  al  que  entonces  era  costumbre  consultar  en  ne- 
gocios de  ardnidad  o  importancia,   o  con  el  que  los  gobiernos 

Don  José  M.  Pprmondois.  Hoi  oficial  del  enemigo. 

Don  Manttel  O'Rian. 

Don  Ramón  Picarte,  uno  do  los  de  la  revolución  anterior,  hoi  se  dice  i  apa- 
renta sor  amigo. 

Frai  José  Funes. 

Frai  Ignacio  Mujica. 

Frai  Juan  Hernández  »• 

La  ugunda  contpiraxion  habia  tenido  lugar  en  abril  de  1812,  según  refiere  Ta- 
rrcra  (la  primera  habia  sido  la  de  Mackcnna  en  noviembre  de  181  Ij  i  hé  aquí  los 
pocos  detalles  que  sobre  ella  da  aquel  en  su  Diario  militar, 

"Se  descubrió,  dice,  (el  1."  de  noviembre  de  1812)  la  conspiración  gue  habia 
organizado  contra  mi  persona  el  teniente  de  artillería  don  Nicolás  García.  Su  ob- 
jeto era  asegurai-me,  alusinarlas  tropas  i  el  pueblo,  contra  la  división  de  Talca 


Burgos.  „        ,      . 

vidado  para  la  revolución.  Eran  cómplices  el  alférez  del  mismo  ejército  don 
Manuel  Quezada  i  no  dudo  que  también  lo  eran  don  Pedro  Quiroga,  don  Juan 
Manuel  Ceba  líos,  un  tal  Espejo,  dragón  de  la  Reina,  el  sárjente  de  artillería 
Ramón  Picarte  (este  se  escapó)  i  no  me  acuerdo  que  otros»» 

Indudablemente  hubo  tres  conspiraciones  contra  los  Carrera.  La  primera  en 
noviembre  de  1811  atribuida  jeneralmente  a  la  familia  de  Larrain,  la  segunda 
en  abril  de  1812  encabezada  por  el  oficial  García  en  favor  del  doctor  Rozas  i 
la  tercera  en  enero  de  1813,  obra  do  los  tres  hermanos  Rodríguez  i  de  los  tres 
escribanos  Ürra,  Alamos  i  Solis,  todos  los  que  supone  Carrera  obraban  por  su- 
jestionesde  Rozas,  próximo  ya  a  morir  en  Mendoza;  pero  ninguna  tuvo  el  ca- 
rácter de  gravedad  que  el  Diario  de  CaiTera  le  atribuye.  Fueron  mas  bien  con- 
versaciones de  descontentos  que  complots  de  conjurados.  Así  lo  declaró  a  mayor 
abundamiento  la  junta  de  ffobiorno  de  1814,  anulando  los  procesos  i  las  senten- 
cias que  habian  i-ecaido  sobre  aquellos  suerosos  por  el  siguiente  decreto: 

«Talca,  18  de  febrero  de  1814.— El  supremo  Gobierno  del  Estado,  teniendo  en 
consideración  el  mérito  i  circunstancias  de  las  conspiraciones  quesedijieron  ¡i\- 
tentadascn  27  de  noviembre  de  1811,  1.»  de  abril  de  1813, 12  i  28  de  enero  de 
J813,  contra  la  prepotencia  mUitar  del  brigadier  don  José  Miguel,  don  Juan  Jo- 
sé i  don  Luis  Carrera,  viene  en  anular  las  sentencias  que  se  pronunciaron  en  las 
seguidas  con  motivo  de  dichas  conspiraciones,  no  obstante  que  conoce  que  nun- 
ca es  el  camino  lejítimo  para  evitar  los  males  de  esta  naturaleza  un  desorden, 
i  los  ciudadanos  que  aman  su  libertad  i  nada  miran  superior  a  ella  dt  ben  pro> 
ducírse  descubiertamente  i  con  la  eneijía  i  carácter  de  hombros  librea. —Aguslin 
de  Eyzaguirre.—José  Migwi  Infante.— Mariano  de  Egaha,  secretario.  -{Sfonitor 
Araucano,  febrero  12  de  WJ^.—  V.  3f, 
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MEMORIA.  DEL  SEÑOR  BENAVEKTE. — DISCURSO  PREUMINAR.  27  . 

^  pretendían  escudar  sus  resoluciones  o  dividir  su  fespoasabili^ 

7  dad«   La  mayoría  de  esta  juuta  encontró  en  la  lectura  de  la  es- 

presada  nota  bastantes  motivos  para  declarar  la  guerra  al 
Perú,  i  los  que  hallo  consignados  en  un  largo  i  elaborado  dis- 
curso que  tengo  a  la  vista;  pero  como  en  la  discusión  se  descu- 
briese qtie  el  pais  no  estaba  apercibido  para  entrar  en  la  lucba^ 
que  carecía  de  armamento,  de  municiones  i  demás  recursos 
indispensables,  se  concluyó  por  acordar  que  se  difiriese  la  decla- 
ración hasta  meyor  oportunidad,  o  que  se  disimulasen  agravios 
que  no  podían  ser  castigados.  Si  en  vez  de  esta  menguada  reso- 
lución, se  hubiese  investido  con  amplias  facultades  al  jeneral 
Carrera^  único  hombre,  en  aquel  tiempo,  capaz  de  poner  en 
movimiento  los  medios  de  defensa  que  el  pais  poseía,  i  si  la 
opinión  pública  le  hubiese  prestado  su  apoyo,  ¡cuántos  males 
se  habrían  ahorrado  a  Chile  i  a  casi  toda  esta  p'arte  de  la  Amé- 
rica! Pero  al  contrario,  se  continuó  la  táctica  de  presentarlo 

i  como  aspirante  i  como  tirano:  táctica  fatal  que  mas  de  una.  vez 

ha  empapado  en  lágrimas  i  sangre  el  suelo  americano,  que  ha 
retardado  su  libertad  i  el  sólido  establecimiento  de  las  institu- 
ciones republicanas.  He  conocido  entre  nosotros  algunos  hom- 

I  bres  que  podrán  haber  tenido  deseos  de  ser  tiranos,  pero  nin- 

guno que  tuviese  las  calidades  necesarias  para  establecer  una 

k  tiranía  duradera,  i  por  eso  los  hemos  visto  desaparecer  de  la  es- 

>  cena  como  fugaces  metéoros:  mientras  que  el  solo  temor  nos  ha 

arrastrado  muchas  veces  a  la  anarquía,  situación  mucho  peor, 
porque  causa  mayores  desgracias  en  un  día  que  en  años  la  tira- 
I  nía,  i  porque  ésta  es  siempre  el  último  resultado  de  aquella. 

I  Así  caen  los  pueblos  incautos  en  los  lazos  que  con  exajerada 

I  previsión  quieren  evitarl 

He  recorrido  muí  lijeramente  algunos  sucesos  anteriores  a  la 
épo(:^  de  esta  Memoria,  porqne  lo  he  creído  necesario  para  su 
mejor  intelijencia,  i  porque  juzgo  que  los  pocos  escritores  que  se 
han  ocupado  en  ellos,  los  han  comprendido  mal  o  los  han  des- 
figurado. Torrente,  escribiendo  desde  España  sobre  relaciones 
apasionadas,  i  el  bueno  i  octojenario  Padre  Guzman  desde  el 
•  retiro  del  claustro  sobre  rumores  vulgares,  han  redactado  mu" 

chas  veces  consejas  mas  bien  que  hechos  históricos.  ¿I  qué  diré 
de  algunos  estranjeros  que  sin  visitar  el  pais,  o  mirándolo  des- 
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de  la  ventana  de  una  posada  o  desde  el  borde  de  un  buque, 
escriben  historias  ridiculas,  en  las  que  si  hablan  de  nuestro 
ejército,  lo  ven  armado  con  yugos  de  bvsi,  i  cartones  de  made- 
ra (1)  o  si  pintan  nuestros  usos,  costumbres  i  trajes  de  hoi,  co- 
pian aFeuillée,  Fresier,  Vancouver  o  la  Perouse?  Para  que  este 
escrito  pueda  ser  apreciado  en  su  justo  valor,  advertiré  que  lo 
he  formado  teniendo  a  la  vista  muchos  documentos  auténticos 
e  inéditos,  cuanto  corre  impreso,  los  diarios  de  don  José  Miguel 
de  Carrera  i  otros  oficiales  chilenos  i  españoles,  el  fresco  recuer- 
do que  aun   conservo  de  acontecimientos  que  presencié,  i  por 
último,  el  testimonio  de  los  compañeros  de  armas  que  quedan 
todavia  en  pié,  como  monumentos  vivos  de  nuestras  glorias,  i  a 
los  que  debemos  contemplar  con  admiración  como  fragmentos 
escapados  del  naufrajio  o  salvados  de  la  vorájine  revoluciona- 
ria. Digo  con  admiración,  porque  ¿cuál  es  el  patriota  de  algún 
mérito  que  no  haya  sobrellevado  las  fatigas  i  azares  de  tan  di- 
latada i  cruel  guerra,  que  no  haya  vagado  en  el  destierro,  o  no 
haya  aspirado  el  aire  infecto  de  las  cárceles?  Yo,  el  menor  de 
todos  ellos,  he  pasado  por  tan  estrañas  vicisitudes,  que  muchas 
veces  me  he  comparado  al  leño  caido  en  el  torrente,  ya  sumerji- 
do  en  el  fondo,  ya  fluctuando  en  la  superficie,  ya  arrojado  a 
una  orilla  para  ser  llevado  con  mas  fuerza  a  la  opuesta,  hasta 
que  varado  en  algún  islote  queda  en  reposo,  mientras  que  no 
le  arranca  un  nuevo  aluvión,  para  llevarlo  al  océano  insonda-  . 
ble.  Haber  podido  resistir,  a  la  acción  voraz  de  las  revolucio- 
nes, es  una  conocida  protección  de  la  Divina  Providencia. 
Rindámosles  nuestras  humildes  gracias  por  habernos  permitido 
sobrevivir  hasta  estos  dias  felices,  gozar  el  fruto  de  tantos  he- 
roicos sacrificios,  i  caminar  en  paz  hacia  nuestro  último  des- 
tino. 

(1)  Univeno  Pintoresco -^Historia  de  Cfdk  por  Oésar  Famin. 
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CAPITULO  I. 


Desembarca  en  el  puerto  de  San  Vicente  la  espedicion  invasora  al  mando  del 
brigadier  Pareja— Se  apodera  de  Talcahuano  i  Ck>ncepcion— Llega  la  noticia 
a  la  capital  i  entre  otras  jirovidencias  se  nombra  jeneral  a  don  José  Miguel 
de  Carrera — Sale  a  campana  i  encuentra  a  vecinos  de  Concepción  que  emigran 
trayendo  los  caudales  de  la  tesoi-ería— La  fuerza  oue  los  perseguía  es  toma-* 
da  en  Linares^Se  reúne  i  organiza  el  ejército  en  Talca. 

NOTAS. 

Partes  i  proclamas  de  Pareja  sobre  su  espedicion  hasta  que  ocupd  a  Concep*' 
cion— Proclama  al  pueblo  del  Cabildo  de  Santiaso— Estado  de  las  finanzas 
al  comenzar  la  revolución— Se  fija  la  época  del  nacimiento  de  0*Higgins— 
Actividad  desplegada  por  Carrera  al  abnr  la  campaña— Razones  que  apunta 
en  su  Diario  por  no  haber  adelantado  su  línea  de  operaciones  hasta  el  Ita- 
ta— Fragmentos  del  estilo  de  las  proclamas  i  manifiestos  de  aquella  época« 


y 


L  26  de  marzo  de  1813  a  las  4  de  la  tarde,  ancla- 
ron en  el  puerto  de  San  Vicente,  situado  a  espal- 
das de  Talcahuano  i  a  tres  leguas  de  distancia  de 

la  ciudad  de  Concepción,  dos  fragatas,  dos  bergan* 

tines  i  otros  tantos  buques  menores,  que  trasportaban  la  espe- 
dicion destinada  por  el  virei  del  Perú  para  invadir  a  Chile,  i 
que  venia  a  las  órdenes  del  brigadier  español  don  Antonio  Pare-» 

ja  (*).  Habia  ¿arpado  de  Ohiloé  el  13  i  el  23  de  Valdivia;  i  se 

■  •■  ■ 

(•)  Publicamos  a  continuación  el  parte  de  Pareja  al  Virei  de  Lima  sobi-e  sutf 
operaciones  hasta  ocupar  a  Concepción  i  ttes  interesantes  proclamas  de  aquel 
)efe  que  ponen  de  manifiesto  su  sagacidad  en  el  maneto  de  la  espedicion,  lar 
cordura  de  los  planes  del  virei  Abascal  i  la  benévola  índole  personal  del  prime- 
ro. Estos  documentos  fueron  publicados  en  la  Gaceta  estraordinaria  dd  Oobiernó 
en  Lima  el  18  i  el  21  de  abril  de  1813,  i  por  esta  circunstancia  como  por  no  ha* 
berlos  visto  citados  hasta  aquí  por  ningún  historiador  los  reproducnnos  inte' 
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componía  de  dos  batallones  de  infantería  de  aquella  isla,  uno 
de  la  última  plaza  i  una  brigada  de  artillería,  subiendo  su  to- 
tal fuerza  a  dos  mil  trescientos  setenta  hombres  de  todas  ai;mas, 
numeroso  tren  de  artillería  i  sus  competentes  municiones.  In- 
mediatamente doce  lanchas  armadas  pusieron  en  tierra  la  pri- 
mera división  a  las  órdenes  de  don  José  Ballesteros,  para  que 
tomando  posiciones  protejiese  el  desembarco   de  las  otras,  el 

que  se  efectuó  en  toda  la  noche.  Destacaron  una  partida  de  óin- 

<  

gros,  habiéndolos  copiado  del  ejemplar  de  aquella  rara  publicación  que  existe 
en  la  biblioteca  de  Lima.  Como  se  ye\'Á^  algunas  de  las  fechas  del  testo  apare- 
cen rectificadas. 

Parte  de  Par^'a  a  Abascal  sobre  tu  espedicion,. 

Tengo  1^  satisfacción  de  dar  cuenta  a  Y.  E.  de  mi  llegada  a  Chiloé.  formación 
del  ejército  espedícionarío  para  este  reino,  i  entrada  en  la  capital  de  esta  pro- 
vincia. Todo  en  una  ocasión  misma,  por  falta  de  anteriorea  oportunidades,  en 
el  corto  interralu  que  ha  mediado. 

Kn  18  de  enero  arribé  a  aquellas  islas,  i  entregado  de  su  comandancia  jene- 
ral,  me  dediqué  sin  perder  momento,  a  llenarlos  superiores  encargos  de  V.  E., 
i  para  ello  me  summistraron  cuantos  datos  fueron  necesarios,  el  gobernador 
interino  don  I^acio  Justis  i  ministro  de  real  hacienda  don  Juan  Tomas  de 
Vergara,  a  quienes,  decidido  ya  a  realizar  la  espedicion,  destiné  a  Valdivia 
para  que  se  aprontasen  trapas»  víveres  i  otros  necesarios  aitículos  capaces  de 
sustraerse  de  aquella  plaza;  habiendo  ordenado  de  antemano  al  sarjento  mayor 
don  José  Ballesteros,  instruyese  a  la  mayor  brevedad  posible  un  batallón  de 
milicias. 

£1  17  de  marzo  ái  la  vela  del  puerto  de  Chiloé,  i  el  20  poco  antes  de  orncio- 
nes  fondeé  en  Valdivia,  e  inmediatamente  que  puse  el  pié  en  tierra  con  los  je 
fes  de  los  cuerpos  i  el  intendente  interino  de  eiército  don  Juan  Tomas  de  Ver- 
gara,  hice  llamar  a  mi  casa  a  los  de  aquella  plaza  para  celebrar  una  junta  de 
guerra  que  se  verificó  a  las  once  de  la  noche. 

Al  dia  siguiente  me  embarqué  con  las  tropas  que   estaban  en  Valdivia,  sin 
poder  dar  la  vela  por  el  tiempo  contrario.  El  26  a  las  cinco  de  la  tarde,  fondeé^ 
en  San  Vicente  e  inmediatamente  principié  a, desembarcar  las  tropas,  que  no 
pudieron  estar  todas  en  tierra  en  la  misma  noche,  a  oausa  de  la  mucha  mar  i 
resaca  en  las  inmediaciones  de  su  playa. 

£1  27  al  amanecer,  viendo  con  impaciencia  que  mo  restaba  mucha  parte  de 
ellas  a  bordo,  i  que  cuatro  de  mis  c^ibarcaciones  menores  se  hablan  carado  i 
hecho  pedazos  «n  la  playa,  me  desembarqué  para  activar  la  operación,  i  con- 
vencido coa  mucho  sentimiento  no  poder  echar  en  tierra  la  artillería  de 
a  ocho  que  llevaba  de  respeto  por  falta  de  embarcaciones,  1  la  dificultad 
de  reembarcarlas  en  caso  de  ser  atacado  por  unas  fuerzas  irresistibles,  deter- 
miné suspender  el  desembarco  de  la  demás  tn)pa:  i  poniéndome  a  la  cabeza  de 
mi  ejércico,  le  arengué  en  breves  palabras,  que  fueron  contestadas  con  vivas 
demostraciones  del  deseo  que  les  animaba  de  derramar  su  sangre  por  el  rei,  a 
guien  aclamaron  con  repetidos  vivas,  igualmente  que  a  su  jeneral,  por  lo  que ' 
no  dudé  un  punto  en  dirijirme  al  puerto  de  Talcahuano,  con  mil  i  doscientos 
hombres,  i  diez  piezas  de  artillería  de  campaña,  habiéndome  posesionado  de  él 
como  de  los  fuertes  de  San  Agustín  i  Gálvez,  a  pesar  de  la  vigorosa  resistencia 
i  punto  dominante  de  tres  cerros  en  que  tenían  colocada  su  artillería,  resguar- 
dada de  infantería  i  caballería,  a  las  seis  de  la  tarde. 

El  29  8c  pie  rindió  esta  plaza  por  las  capitulaciones  de  que  inel^yo  copia  a 
V.  E. 

A  po.^ar  del  apuro  del  tiempo,  creo  no  cumpliría  con  los  deberes  que  me  im« 
pone  mi  empleo,  sino  recomendara  altamente  aV.  E.  a  mi  n^ayer  jeneral  dan 
Ignacio  Justis,  que  lo  coasideio  acreedor  al  grado  de  coroael,  i  el  intendente 
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cuenta  infantes  al  mando  del  teniente  don  Pablo  Vargas  para 
reconocer  el  terreno,  la  que  acercándose  a  las  alturas  de  Talca- 
huano,  fué  recibida  con  algunos  tiros  de  dos  cañones  de  a  vein- 
ticuatro que  se  hablan  colocado  en  aquellos  momentos.  Se  reple- 
gó la  fuerza  sobre  San  Vicente;  poro  su  comandante  Vargas  se 
pasó  a  los  nuestros,  i  dio  noticias  circunstanciadas  de  la  miste- 
riosa espedicion.  El  gobernador  del  puerto,  coronel  de  milicias 
don  Rafael  de  la  Sota,  conoció  por  esta  relación  que  no  podm 

intcrÍDO  de  este  ejército  don  Juan  Tomaa'dc  Vergara,  a  quú'nes,  hablando  a  V.E. 
coa  la  franqueza  que  me  es  propia,  debo  la  fnrraaeion  de  esta  e^^ícion,  por 
los  ausilios  i  noticias  que  me  han  prestado.  Espero  de  V.  E.  confirme  al  según* 
do  en  el  grado  de  comisario  ordenador  de  los  reales  ejércitos,  cu^s  honores 
disfruta  desde  abora.  Tampoco  hubiera  podido  realizarla  si  la  actividad  icono- 
cimientos  militares  del  saijento  mayor  don  José  Ballesteros,  no  me  hubiera 
reunido,  vestido  e  instruido  en  veintiún  dias  un  batallón  de  milicias  de  Castro^ 
comportándostí  el  dia  de  la  acción  con  el  ardor  que  le  es  propio  a  su  honor  i 
cairera,  por  lo  que  también  lo  recomiendo  a  V.  E.  para  el  grado  de  teniente 
coronel.  El  comandante  de  artilleri'a  don  José  Berganza  i  el  saijento  mayor 
del  batallón  de  Valdivia  don  Lucas  Molina  por  el  mismo  motivo  merecen  ser 
ascendidos  por  V.  E.  El  vicario  de  Castro  don  Francisco  Javier  Venegas,  rae  ha 
sido  útil  en  varios  respectos,  puesto  que  siendo  con  particularidad  estimado  por 
las  milicias,  cuyos  individuos  son  sus  feligi^ses,  las  animó  en  Chiloé,  vencien- 
do las  dificultades  que  al  principio  no  dejaron  de  ofrecerse:  prestó  para  los  gas^ 
tos  del  ejército  cinco  mil  cuatrocientos  pesos  i  no  me  escaseó  las  luces  que 
tenia  de  este  pais  de  donde  es  oríjínario. 

Igualmente  hago  presente  a  V.  E.  para  su  satisfacción  i  la  de  todo  ese  reino, 
no  ne  tenido  dia  de  mas  cloria  que  el  27  al  ver  los   jefes  do  las  divisiones  du 
este  ejército  real,  oficialidad  i  tropa  despreciando  todo  riesgo,  subir  precipitada- 
mente las  alturas  inmediatas  al  puerto  de  Talcahuano,  i  posesionarse  ao  dic& 
.  cañones  que  hablan  los  enemigos  puesto  en  aquellos  puntos  para  su  defensa, 

V  muriendo  únicamente  de  nuestra  parte  dos  soldados,  resultando  nueve  heridos, 

\^^^  aunque  ninguno  de  peligro,  al  paso  que  de  la  otra  quedaron  muertos  en  el  cam- 

^po  de  batalla  treinta  i  uno,  muchos  heridos  i  trescientos  prisioneros  que  pidieron 
agregación  a  mis  banderas. 
Por  último,  señor  Excmo.,  tengo  la  complacencia  de  no  haber  visto  uno  que 
.-  .  no  haya  hecho  mas  allá  de  su  deber.  El  padi%  frai  Juan  Armirall  del  orden  de 

f  San  Francisco,  capellán  de  la  tercera  división,  ha  cuidado  con  esmero  de  ani- 

mar a  sus  felígitised  con  fruto  conocido:  mis  ayudantes  el  teniente  coronel  don 
Julián  Pinuer,  i  los  tenientes  don  Miguel  Monreal  i  don  Manuel  Matta,  estu- 
vieron a  mi  lado  cumpliendo  con  la  mayor  gallardía  cuantas  órdenes  tuve  que 
comunicar  al  ejercito,  i  los  recomiendo  a  V.  E.  para  los  grados  inmediatos. 
£1  tiempo  me  apura  demasiado:  mi  ayudante  don  Manuel  Matta  que  lleva  es- 
i  te  parte,  informara  a  V.  E.  el  pormenor  de  todo:  yo  me  refuerzo  incesanteroen- 

!  te,  tengo  dadas  las  óidenes  mas  estrechas  para  el  acopio  de  cabafTos  i  malas, 

'  i  en  estando  en  disposición,  marcho  con  el  ejercito  de  mí  mando  a  ocupar  las 

orillas  del  Maule,  puetno  dudo  un  punto  atacar  a  Santiago, 

Tengo  confianza  en  mis  tropas,  i  solo  deseo  que  mis  operaciones  merezcan  la 
aprobación  de  V.  E. 

Dios  guarde  a  V.  E.  muchos  anos.— Cuartel  jeneral  de  Concepción,  10  de  abril 
de  léidf.— Antonio  de  Par^'a.— Excmo.  señor  virei  del  Perú. 

PROCLAMAS. 

A  lot  habitantei  dt  Chiloé. 

fieles  habitantes  de  la  pi'ovincia  de  CAiIoc/— Vuestro  jefe  no  podrá  olvidaros  on 
la  distancia  mas  remota.  El  deseo  de  consolidar  según  las  intencíont^s  del  Excmo. 
señor  virei  del  Perú  el  gobierno  de  la  plaza  de  Valdivia,  que  no  ha  mucho  se 
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desistir,  i  determinó  retirarse  por  mar  dejando  clavadas  o  inTití-» 
lizadas  las  piezas  de  artillería.  El  alférez  de  dragonea  don  Ra- 
món Freiré  se  encamino  por  tierra,  i  a  poca  distancia  encontró  al 
comisario  del  ejército  real  don  Juan  Tomas  Vergara,  que  iba  de 
parlamentario  a  Concepción.  El  intendente  de  la  provincia 
coronel  don  Pedro  José  Benavente,  al  primer  anuncio  de  bu- 
ques a  la  vista,  habia  mandado  batir  la  je&erala  i  formar  en 
1%  plaza  las  fuerzas  que  tenia  disponibles,  que  consistían  en 

amparó  de  su  protección,  me  obliga  con  mucho  sentimiento  a  separarme  de  vos- 
otros. En  los  valerosos  soldados  que  me  acompañan,  habéis  dado  las  mas  bri- 
llantes pruebas  de  vuestra  fidelidad  a  nuestro  lejítimo  monarca  el  señor  don 
Femando  Vil  i  de  adhesión  i  respeto  a  la  persona  de  su  representante  en  Lima. 
Ya  se  hallan  embarcados  en  la  bahía  de  esta  plaza,  esperando  el  tiempo  favo* 
rabie  de  la  marcha;  pero  yo  no  quiero  partirme  sin  comunicaros  mis  últimas 
miras. 

Valdivia,  no  menos  jenerosa  que  Chiloé,  ha  sido  émula  digna  de  sus  senti- 
mientos i  sus  heroicas  acciones  por  la  causa  de  la  patria,  ponjue  de  antemano 
estaba  decidida,  me  hacen  aspirar  a  mas  de  lo  ^que  me  habia  propuesto.  He 
visto  reunidas  en  su  suelo  sus  tropas  con  las  vuestras,  destinadas  a  ponerlo 
a  cubierto  de  la  invasión  de  sus  vecinos.  El  valor,  la  bizarría  i  bellas  disposi- 
ciones que  he  observado  en  todas,  me  han  animado  hasta  el  grado  de  empren^ 
der  una  marcha  a  Concepción,  para  situarme  en  cualquiera  de  sus  puntos  1 
convidar  desde  él  a  sus  habitantes  a  la  paz,  haciéndoles  ver  el  bien  inmenso 
que  les  resulta  de  la  admisión  de  mis  propuestas,  que  he  meditado  con  toda 
la  circunspección  que  exije  la  materia. 

La  guarnición  que  requiere  la  plaza  de  Valdivia,  para  precaverla  de  la  ven- 
ganza de  una  provincia  movida  tan  injustamente  contra  ella,  importaría  un 
ffasto  gravoso  al  Perú  en  sus  actuales  circunstancias.  Para  evitarle  conviene 
destruir  en  su  raíz  misma  las  rivalidades,  los  odios  i  temores.  Son  al  fin  pen^ 
quistos  i  volverán  desengañados  del  letargo  que  los  adormece.  Me  consta  que 
los  mas  desean  que  yo  rae  acercjue;  i  los  otros  cederán,  sino  de  ^rado  por  la 
falta  de  recursos.  Quiero  restituir  a  su  lejítimo  soberano  esa  porción  de  vasa*»  ^ 
líos,  que  la  falacia  mas  maligna  ha  separado  de  sus  augustos  deberes.  La  sua- 
vidad de  las  leyes  guc  voi  a  promulgarles,  les  hará  mirar  con  horror  la  dure-» 
za  de  su  gobierno  intruso  i  arbitrario.  Toda  violencia  es  de  poca  duración:  i 
si  aun  no  ha  terminado  el  sistema  de  opresión  de  Chile,  es  ciei-tamente  porqUe 
los  chilenos  no  han  tenido  la  ocasión  con  que  les  brindo.  Verán  tremolar  las 
victoriosas  banderas  del  rei:  oirán  la  voz  de  la  autoridad  lejítiraa,  i  al  resonar 
sus  penetrantes  ecos  en  sus  corazones,  vendrán  a  porfía  a  estrecharse  con  sus 
hermanos.  ¡Ahí  Desdichado  del  que  así  no  lo  haga;  porque  labrara  su  propia 
ruina  con  su  terquedad. 

Enterados  de  mis  benéficas  miras.  Vuestros  hijos  esp^eran  con  impaciencia  Un 
dia  el  mas  glorioso,  a  cuya  verificación  van  a  contribuir  con  el  honor  que  síem-' 
pre  los  ha  caracterizado.  Comenzarán  una  obm  que  esterminará  su  nombre;  1 
cuando  se  restituyan  a  sus  hogares  llenbs  de  laureles  i  triunfos  tendrán  la  re- 
compensa a  que  se  hayan  hecho  acreedores.— Fragata  Gaditariaf  en  el  puerto  de 
Valdivia  i  marzo  22  de  1813.— Par^'a. 

A  los  ValdUvianot. 

Fa2<2iiHano«/— Vuestro  gobierno  es  uno  de  los  que  ha  puesto  a  mi  cuidado  el 
Excmo.  señor  vireidel  Perú,confiándome  la  comandancia  jeneral  de  estas  pro- 
vincias. La  plaza  i  llanos  de  esta  jurisdicción  sobre  que  están  situadas  vuestras 
casas  i  haciendas  há  mas  de  seis  meses  ^ue  se  hallan  amenazados  de  sufrir  una 
invasión,  cuyos  jefes  os  miran  enfurecidos  i  rabiosos,  desde  el  memorable  26 
de  junio,  en  que  os  declarasteis  abiertamente  por  la  justa  causa  que  sostiene  la 
nación  española  en  ambos  emisferios.  £n  aquel  dia  lograsteis  separaros  de  la 
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trescientos  cincuenta  infantes  del  batallón  fijo,  dos  compañías 
de  milicias  que  se  le  habian  agregado  en  teemplaeo  de  las  que 
habian  ido  a  Bueno»- Aires,  doscientos  dragones  i  cien  artiUe*- 
ros:  el  resto  do  estos  cuerpos  guarnecía  las  plazas  de  la  fronte- 
ra. Dispuso  también  la  reunión  de  las  milicias  deoaballerfa  do 
los  partidos  inmediatos,  i  despachó  ochenta  hombres  i  dos  pie- 
zas de  artiUeria  en  ausilio  de  Talcahuanoi. 

Luego  que  el  Jeneral  Pareja  tuvo  en  tierra  todo  su  ^ércíto, 
le  dirijió  la  siguiente  proclama: 

■  '■    ■■!  ■    ■  i      I  ■       I       -I  I     I    ■     !■  I  ir   II      i  1  -  I  , 

injusta  dominación  de  sii»  enemigos;  i  aunque  algún  tiempo  estuvisteis  confUn- 
üidos  con  dlos^  no  faó  vuestra  conducta  entonces  mas  que  un  eftacto  inevita- 
ble de  la  necesidad  i  la  fuerza.  La  acendrada  lealtad  que  tanto  ha  resaltaiclo 
en  vuestras  opiniones  posteriores,  os  ha  libertado  del  maligno  contajio  que 
infesta  a  vuestros  vecinos.  La  rejeada  d^  reino  se  halla  bien  instruida  da  todp: 
el  Perú  ha  celebrado  vuestro  triunfo  con  mil  domostraciones  de  Júbilo,  i  ét 
úigno  Jefe  q«c  lo  manda  está  resuelto  a  no  escasearos  luuia  de  cuVLnto  0ea  ne- 
tresarío  para  vuestra  seguddnd  i  fiefénsa. 

Yo  que  este»  encarj^ado  de  ella,  hé  hecho  cuanto  habcts  visto  parn  libraros 
«de  un  ataqne  imprevisto.  Con  este  desijpio  reuní  «I  principio  en  el  recinto  de 
esta  piaza  las  tropas  que  la  ocuparon;  i  si  después  con  ma^ror  meditación  i 
acuerdo  he  amnliado  las  ideas  qUo  descubren  mis  últimos  preparativos^  es  por- 
que he  advertido,  que  quedana  mal  precavido  este  importanic  ofe^eto,  sinodes- 
truyese'ensu  orejen  el  principio  que  lo  motiva. 

La  intendencia  de  Concepción  excita  vuestros  cuidados  i  temores»  i  a  ella 
os  a  donde  dentro  de  mm  pocas  horas  me  dirijiré  desde  «ate  puerto,  para  disi- 
|>arios  por  los  medios  pacíficos  qne  tengo  meditados.  Producirán  probablemen- 
te éstos  el  firuto  q«e  deseo;  i  cuando  no,  los  bizarros  soldados  que  me  acom- 
pañan, a  su  pesar  i  ai  mió;  se  verán  en  la  dura  necesidad  de  ocurrir  al  valor 
que  los  caracteriza.  Todos  son  hijos  de  vuestro  6Uolo>  i  de  la  noble  i  benemé- 
rita provincia  de  Chiloé.  Conoeco  sus  honrados  Bentiraientot,  i  asi  no  recelo, 
el  ponerme  a  su  frente,  para  reducir  por  la  fuerza  irresistible  de  su  esj^a, 
«  cuantos  no  ae  rindan  a  la  razón  i  a.  la  justicia. 

Valdivianos:-^ Ya  está  esplicado  mi  intento.  Rogati  fervorosamente  al  Dios  de 
4o8  ejércitos,  o  por  i»eJor  decir,  de  la  paz,  qtte  sean  consumadas  felizmente 
las  miras  qiíe  me  he  propuesto,  i  ^que  merezcan  ciertamente  la  aprobación  del 
excelentísimo  señor  virei  del  Perú.  La  relíjion  i  el  Estado  so  interesan  en  el 
próspero  resultado,  de  que  no  desconfió.  Así,  pues,  mientras  yo  vivo  ausento 
he  vosotros^  para  verificar  un  objeto  tan  precioso,  quedad  Vnnqi^ips  i  reposad 
«obre  la  vijilancta  dol  oficial  a  quien  ho  confiado  el  mando  de  es^  plaza,  por 
ia  confianza  que  se  ha  granjeado  entre  vosotros,  para  aprovecharme  de  tos  ta* 
lentos  militares  del  que  os  tiene  destinado  el  reí.— Fragata  GadUanOj  al  anda 
en  la  bahía  d«  Valdivia,  i  marzo  22  de  1813.— Parqf'a. 

A  Ía9  tropas  ^j)edñ;tQnar¿at. 

E\  Cn  de  los  preparativos  a  que  desde  mediados  dd  mes  de  enero  de  este 
año  en  que  arrioó  a  la  provincia  de  Cbiloé,  he  estado  empleado,  ya  no  es  ni 
debe  ser  un  misterio  para  las  tropas  espedicionarias,  que  tengo  reunidas  en 
esta  había.  Saben  ellas  ciue  con  los  díeZ  buqttcs  mayores  i  menores  en  que 
eatán  embarcadas,  me  díiijo  a  las  costas  de  Concepción,  con  el  designio  de  si- 
tuarme en  alguno  de  sus  puntos,  i  hacer  entender,  desde  cualquiera  de  ellos» 
a  sus  habitantes,  que  mis  operacioncjs  Ic^os  de  contraerse  como  la  malignidad 
se  esfurzará  en  pei-suadir,  a  oprimirlos  con  una  fuerza  armada,  solo  tiene  ñor 
objeto  su  vei-dadcra  felicidad.  Bcdimir  a  un  sin  número  de  hombres  vejados 
por  nn  poder  il.'j/mo:  restituirlos  A  su  libertad  i  goce  de  los  fueros  a  que  tiene 
derecho  todj  buen  español:  disipar  la  desgraciaoa  división  dé  familias  que  ha 
enjendi-ado  una  política  desoladora  i  ambiciosa:  unirlas,  hermanarlas  i  quitox  de 

H.   J.  DE  CH.    TOMO  II.  5 


34  HI8T(»m  DE  CHILE. 

^'Soldados:  ya  estáa  vencidas  las  dificultades  i  molestias  del 
viaje.  Todo  lo  ha  allanado  vnestro  ardor  i  constancia;  i  estan- 
do reunidos  en  este  sitio,  es  tiempo  de  principiar  a  ejecutar  lo 
que  08  anuncié  en  Valdivia.  El  feliz  éxito  de  tan  noble  i  atreví* 
da  empresa  depende  principalmente  de  la  puntualidad  i  obser- 
vancia de  los  preceptos  de  vuestros  oficiales.  Prestad,  pues, 
una  ciega  obediencia  en  cuanto  concierne  al  servicio,  porque 
ñu  ellas  no  podréis  jamas  sentir  las  inefables  emociones  del 
triunfo.  Sobre  el  campo  del  honor  que  estáis  pisando,  habeñ 


las  manos  de  lo»  asivpqdores  la  aatoridad  de  que  se  han  revestido:  evitar  la 
efusión  de  sangre,  que  puede  con  fundamento  temerse,  i  de  que  no  faltan  la- 
mentables recientes  ejemplares.-  contribuir  a  los  vehementísimos  deseos  de  los 
baenos  que  son  muchos,  i  hacer  últimamente  que  entren  en  el  debido  orden  los 
malos^  he  aquí  el  plan  qne  me  propongo,  sm  aspirar  a  mas  premio,  que  la 
gloria  de  llenar  los  deberes  a  que  estoi  obligado,  i  el  exacto  desempeño  de  las 
ordenes  del  jefe  superior  que  obedezco. 

Unos  infelices,  que  seducidos  por  la  malicia  de  sus  mandones,  se  han  des- 
viado de  las  obligaciones  que  juramn  al  mas  amable  de  los  monarcas,  son 
ciertamente  mas  acreedores  a  la  lástima,  que  a  la  severidad  del  caf^ti^;  i  las 
fuerzas  de  que  puedo  disponer,  en  vez  de  violentarlos,  solo  reprimirán  i  disipa- 
rán a  los  proterbos  que  se  obstinan  en  desechar  las  propuestas  que  voi  a  hacer- 
les; pues  hasta  los  mismos  fomentadores  del  desorden,  la  subversión  i  la  anar- 
quía, serán  tratados  desde  el  momento  que  dejen  de  serlo,  con  la  induljencia 
que  acaso  no  se  prometerán. 

Para  qne  mis  soldados  llénenosos  obligaciones  i  las  benéficas  miras  del 
excelentísimo  señor  virei  del  Peni,  deberán  ser  unos  conciliadores  de  la  paz, 
i  no  unos  guerrevos  implacables  i  feíoces;  i  harán  conocer  a  sus  hermanos 
que  no  son  ellos  sus  enemigos,,  sino  aquellos  que  los  seducen  i  pervierten 
para  que  niegaen  la  obediencia  a  las  autoridades  lejítímas,  i  se  consuman 
mscnsiblemente  entregados  a  los  estraaos  de  la  insurrección,  i  que  deben 
tener  solo  por  amigos  a  los  que  como  ellos  les  persuaden  el  reconocimiento 
de  las  cortes  soberanas  i  estraordinarias  de  la  nación  española,  qne  defiende 
con  sangre  en  los  campes  de  batalla  los  derechos  de  su  monarca  perseguido. 
Con  tan  bellos  sentimientos  mis  tropas  están  distante  de  aquella  ignorancia 
que  hace  incompatibles  las  cualidades  de  buen  ciudadano  con  las  de  un  gue- 
rrero jenei-oso.  Aun  cuando  la  pertinacia  ks  precisase  a  combatir,  jamas  se 
olvidarán  de  respetar  la  propiedades  i  los  derechos  de  los  engañados  qne  se  les 
opongan,  i  hasta  después  de  vencidos  los  estrecharán  contra  sus  pechos.  Así 
se  comportarán  como  verdaderos  españoles,  a  quienes  la  injusticia  i  la  maledi- 
cencia podrán  solo  confundir  con  los  modernos  vándalos,  mas  aseladores  toda- 
vía que  los  antiguos;  i  en  caso  de  que  alguno  se  excediere^  lo  que  no  espere, 
yo  haré  ver  públicamente  que  no  los  he  facultado  para  estos  excesos.  Acredita- 
rán que  los  hijos  de  Chiloé  i  Valdivia  han  sido  siempre  estimados  por  su  carácter 
jeneroso  i  llenarán  de  gloría  a  su  patria,  aprovechándose  de  la  única  ocasión 
que  les  ha  proporcionado  la  suerte,  i  fijando  en  sus  anales  la  grata  memoria  de 
haber  desviado  del  error,  de  la  ignommía  i  de  la  muerte  a  sus  hermanos. 

Para  todo  son  indispensables  el  orden  i  la  subordinación;  i  ambos  penden  en 
gran  parte  de  los  oficiales.  Elejidoslos  mas  de  éstos  a  mi  satisfacción,  no  puedo 
dudar  de  que  contribuirán  con  su  vijHancia  a  imponerlos,  entendiendo  i  ha- 
ciendo entender,  que  estrictamente  sujeto  a  la  ordenanza  i  últimas  declaracio- 
nes, seré  mui  cuidadoso  en  su  exacto  cumplimiento,  ja  castigando  severísima* 
mente  a  los  que  falten  a  ella  con  peijuicio  de  la  disciplina  militar,  i  ya  pro- 
digando las  gracia»  a  los  que  no  se  aparten  en  lo  mas  pequeño,  desde  el  pri- 
mero hasta  elúltimo,  interponiendo  las  convenientes  súplicas  para  todo  aquello 
que  exceda  de  mis  facultades.— Fragata  Gaditana,  al  ancla  i  maño  de  1813.^ 
Fmrefa,  «r.JT. 
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do  recojer  los  lozanos  laureles  que  han  de  inmortalizat  nuestros 
nombres  en  los  fastos  de  la  historia  de  esta  América.  Dentro 
de  muí  pocas  horas  se  manifestará  la  senda  porque  debéis  mar- 
char. Creo  que  loa  penquiatos  se  rindan  con  docilidad  a  mis 
insinuaciones  de  paz,  i  entonces  habréis  alcanzado  una  victoria 
tranquila  i  apacible,  sin  que  las  lágrimas  humedezcan  vuestras 
mejillas,  ni^  la  sangre  de  vuestros  hermanos  tina  vuestros  re* 
conciliadores  aceros.  Pero  si  para  tormentos  de  mi  paternal 
amor  se  obstinasen  en  desatender  mis  insinuaciones,  ¡qué  tea- 
tro de  calamidades  i  desastres  presentará  a  sus  ojos  la  vengan- 
za!— Soldados,  moderad  por  ahora  los  ímpetus  de  vuestros  pe- 
chos marciales,  i  no  desesperéis  de  que  se  restablezca  el  trono 
de  equidad  i  justicia,  por  los  medios  de  la  moderación  i  man- 
sedumbre que  he  adoptado  al  presente;  i  cuando  la  necesidad 
precise  a  echar  mano  de  la  fuerza,  no  peleéis  sin  acordaros  de 
que  en  los  campos  de  batalla  resplandecen  con  mejor  brillo  las 
virtudes  de  los  héroes,  i  economizad  en  cuanto  sea  posible  la 
'  sangre  preciosa  de  vuestros  hermanos,  parientes  i  amigos.  San 
-Vicente  i  marzo  27  de  1813. — Antonio  Fareja," 

A  las  nueve  de  esa  misma  noche  se  recibió  en  Concepción  al 
parlamentario  Yergara,  el  que  conducia  comunicaciones  para 
los  cabildos  eclesiástico  i  secular,  obispo  e  intendente,  i  en 
las  que  se  proponía,  que  si  la  fuerza  se  rendía  inmediatamente, 
i  se  reconoció  la  absoluta  soberanía  de  Fernando  VII  i  la  auto- 
ridad del  virei  del  Perú  don  Fernando  Abascal,  serian  conser- 
vados todos  en  sus  empleos  i  honores,  se  respetarían  las  propie- 
dades, i  habría  completo  olvido  de  lo  pasado.  El  intendente 
pidió  el  término  de  diez  días  para  responder,  exijíendo  que 
mientras  tanto  la  división  permaneciese  acampada  en  Hualpen 
i  ofreciendo  proveer  de  todo  lo  necesario  para  su  subsistencia. 
El  parlamentario  contestó,  que  ni  uno  solo  se  podía  conceder, 
que  debia  decidirse  en  aquella  misma  noche  porque  de  lo  con- 
trario, al  amanecer  del  siguiente  día  se  romperían  las  hostili- 
dades. Se  le  respondió  que  iba  a  convocarse  incontinenti  una 
3unta  de  los  oficiales  de  la  guarnición,  i  de  los  cabildos  ecle- 
siástico i  secular,  i  que  según  su  acuerdo  se  daría  la  contesta- 
ción. Durante  las  conferencias  con  Vergara,  las  hijas  del  in- 
tendente quitaron  la  escarapela  espaSola  de  su  sombrero,  que 
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había  dejado  en  la  antesala  i  le  pnsieroü  una  tricolor.  Cimoda 
lo  tomó  para  retirarse,  notó  la  ocurrencia,  i  la  celebró  con  ri- 
4  sas.  Este  sajeto  era  de  trato  amltble,  suaves  modales  i  bctstante 
talento.  Mui  distinta  conducta  observaron  después  sus  compa* 
ñeros  de  armas,  castigando  (con  brutal  stt&a  lo*  itcboé  mas 
indiferentes  de  las  señoras  patriotas. 

La  Dcráyoria  de  la  junta  conrocada  la  componian  antiguos 
oiScialesdet  reí,  clérigos  tÍ€Jos  i  vecinos  pacíficos,  que  deseaban 
coh  ansia  someterse  al  inyasoí*  i  sustraerse  a  los  azares  de  una 
revolución,  que  allá  en  sus  adentros  la  imejinaban  tan  horro- 
rosa colno  la  francesa.  Para  cohonestar  su  decisión  7a  formada, 
pidieron  noticia  del  estado  de  la  fuerza  disponible,  i  a  «u  vista 
dictaminaron  por  el  sometimiento. 

No  esperó  Pareja  la  contestación  del  intendente,  i  en  la  ma- 
drugada del  27  marchó  a  posesionarse  de  Talcahuano,  ocupan- 
do las  alturas  que  lo  dominan,  i  las  que  estaban  desamparadas 
porque  su  guarnición  era  tnui  corta  }>ara  defender  una  línea 
tan  estensa. 

El  intendente,  conociendo  el  estado  de  la  opinión  i  la  su- 
perioridad de  llis  fuerzas  inrasoras,  determiné  emprender  su 
retirada  al  interior  de  la  provincia,  i  para  ello  mandó  em 
paquetar  los  caudales  existentes  en  la  tesorería  que  debian 
salir  al  cargo  del  ministro  interino  don  José  Jiinénot  T^ndi- 
Ho,  con  una  pequeBa  escolto  de  dragones.  Dispuso  que  el 
coroáel  Sota  pasase  a  la  Alameda,  donde  estaba  acampada  la 
fuerza,  para  que  obrando  como  segundo  de  don  Bamon  Jimé- 
nez Navia,  que  mandaba  el  batallón  de  in&ntei1a>  replegasen 
la  división  sobre  la  plaza  de  la  ciudad.  Jiménet  Navia^  sospe- 
chado siempre  de  cobarde,  esperaba  una  ocasión  favorable 
para  cometer  la  mas  horrenda  traición.  Llamó  a  un  sarjento 
por  compañía  i  les  mandó  que  hiciesen  arrojar  la  cucarda  tri- 
color i  proclamar  al  rei.  lio  mismo  hizo  don  Pedro  Lagos  que 
mandaba  a  los  dragones  i  el  comandante  de  artillería — El  ca- 
pitán don  Juan  José  Benavente  trató  de  resistir  el  mandato; 
pero  el  soldado  Domingo  Leiva,  llamado  por  apodo  triquindoco, 
le  descargó  un  culatazo  de  fiísil  por  la  espalda,  i  con  la  apida 
de  otro  soldado  aseguraron  im  persona.  Sota  escapó  para  dar  el 
aviso,  i  el  intendente,  viendo  perdida  toda  esperanza,  montó  a 
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oaballo  para  retirarse  coi)  los  patriota  que  estaban  reunidos 
en  la  plasa^AUí  se  presentaron  algunos  sacerdotes  i  y  coi  nos 
ancianos,  pidiendo  quQ  no  se  les  abandonase  a  la  rapaqidad  de 
los  soldados  sublevados,  i  que  ^e  tratase  con  el  jeneral  enerai- 
go  para  s^car  algún  partido  veptajoso.  Tuvo  que  quedarse  el 
inteadente  para  aufrir  oon  si;  pueblo  el  yugo  opresor;  pero 
mando  iv  au  hijo,  el  cadete  don  SCanuel  «fosé,  para  prevenir  s^ 
Tendillo  que  continuase  la  remirada  de  los  caudales  hacia  1^^ 
<3apital.  Dudaba  éste  cumplir  \s^  orden  porque  i^o  se  le  oom^ni- 
oaba  por  esorito,  mas  dqn  «Tuan  áú  Dios  Martínez,  escribano  de 
cabildo,  certificaba  bebería  oido,  i  el  capellán  de  dragones 
don  Pedro  José  Eléyzegui,  i  otros  patriotas  le  obligaron  con 
ruegos  i  aun  con  amenazas  a  cumplirla,  TendiUo  evs^  patriota, 
pero  la  responsabilidad  afecta  a  su  empleo,  las  fianzas  que  ha- 
bia  rendido,  i  la  familia  i  propiedades  que  dejaba,  debían  de 
asustarlo,  o  de  producir  esa  perplejidad.  Se  resolvió  al  cabo  a 
mi^rcliar  eacribiQudo  antes  a  su  mujer  que  lo  bacia  obligado  por 
Ja  fuerza. 

En  la  tarde  del  31  del  mismo  mes  de  marzo  recibió  en  San* 
tiago  don  José  Miguel  Carrera  la  noticia  de  la  invasión,  e  in- 
mediatamente convocó  a  los  demás  miembros  del  gobierno, 
al  Senado  i  a  los  jefes  militares.  La  primera  providencia  que  se 
tomó  fué  la  de  encargar  a  Carrerra  la  defensa  de  Chile,  nom- 
brándole jeneral  en  jefe  de  su  ejército.  El  Senado  cedió  al  go- 
bierno todas  sus  facultades,  i  éste  llamó  incontinenti  la  milicia, 
despachó  ¿rdenespara  poner  a  Valparaíso  en  estado  de  de&nsa, 
i  embargar  los  buques  pertenecientes  al  Perú.  Se  publicó  un 
bando  a  la  luz  del  farol  de  la  retreta,  declarando  la  guerra  al 
virei,  prohibiendo  toda  comunicación  con  aquel  pais,  i  amena- 
ssando  con  pena  de  muerte  al  ciudadano  que  inírinjiese  esta  or- 
den, o  que  fraguase  noticias  falsas  dirijidasa  entibiar  o  desani- 
mar el  patriotismo.  Al  mismo  tiempo  se  levantó  en  la  plaza  la 
horca,  i  se  acordó  imponer  una  contribupion  estraordinaria  de 
cuatrocientos  mil  pesos.  A  las  diez  de  la  noche  estaba  la  capital 
en  movimiento:  volaban  correos  en  todas  direcciones:  los  vecinos 
se  agrupaban  en  las  calles  i  plazas;  sus  semblantes  manifesta- 
ban sus  opiniones:  los  patriotas  asustados,  los  realistas  ocul- 
tando mal  su  contento.  La  guerra  i  todos  los  horrores  que  la 
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acompañan  eran  el  tema  de  discusión  en  los  corrillos  i  tertulios. 
La  mas  notable  se  reunió  en  casa  de  don  Diego  Larrain,  i  en- 
traron en  ella  los  hombres  mas  influyentes  por  relaciones  deía- 
milia,  por  sus  caudales,  i  por  su  representación  en  la  sociedad. 
Allí  se  protest'Bba  olvidar  rencores;  se  lamentaba  el  tiempo 
perdido  i  la  injusta  desconfianza  que  se  babia  mantenido  de  la 
capacidad,  patriotismo  i  actividad  de  Carrera;  pero  allí  se  de- 
sesperaba también  de  la  salvación  de  la  patria.  El  obispo  An- 
dreu  i  Guerrero,  uno  de  los  concurrentes,  fué  rogado  para  pasar 
a  casa  del  jeneral  a  inquirir  los  medios  de  defensa  con  que  con- 
taba, i  las  medidas  que  había  adoptado  o  pensaba  adoptar.  Su 
respuesta  les  tranquilizó  algún  tanto  i  pudieron  entregarse  al 
sueílo  con  sus  ánimos  mas  sosegados.  (*) 

(*)  Hé  aquí  la  enérjica  proctaoiEi  qne  el  cabildo  de  Santiago  di  rij  id  ea  esta  oca' 
eion  íolemne  al  pueblo  i  que  se  pufilicii  el  a  de  abril  en  el  Uonilor  Araucano. 
"La  patria  está  en  peligro:  he  aquí  el  momento  que  necesitabais  para  desplegar 
vuestra  enerjía  i  acabar  de  romper  el  yugo  opresor.  Una  gavilla  de  escluvos 
auxiliodoB  por  cuestros  enemígoB  domCstícus  lia  invadido  a  Concepción.  iSufrí- 
reís  que  duren  en  nuestro  terriUrio!  Nol  El  fuego  que  brota  de  nuestros  semblan 
teses  capaí  de  atejTar  a  esos  mercenarios  viles.  Franqueáis  vuestros  bienes:  oi 
alistáis  en  el  ejército,  tomáis  cuantos  recursos  dicta  el  patriotismo  mas  acen 
drado.  Estáis  bajo  la  salvaguardia  de  un  gobierno  cnérjico  i  decidido 
carse  con  vosotros  a  escarmentar  a  nuestros  enemigos  de  un  modo  digno  del 
nombre  chileno.  iQuién  resiste  a  las  fuerzas  de  lin  pueblo  que  quiere  ' "  '"— ' 

Jefes  militares:  en  vuestras  manos  pone  ¡a  patria  su  lionoi-  i  su  snert 
pondeü  a  su  confiania  inmortalizando  vuestro  nombre. 

Padres  de  familia,  comunicad  a  vuestros  domésticos  el  fue^  patriótico. 

Ciudadanos  todos:  haced  conocer  al  mundo  la  reciproca  e  inalterable  uniOD  i 
confianza  que  existe  felizmente  entre  el  gobierna  I  el  pueblo.  Estrecho  enlace 
de  unión  i  de  fuerza  nos  coronará  de  gloria  en  salvando  a  la  América  meridional 
amenazada  en  nuestro  teiritorio.  — Joaquín  Aranguii.—3oié  Ureta.—J.  Mariano 
Jtta-Btuuiiga.—  ilarcílino  Cañat.— Feiitiuno  ieíílícr.  — A'icoloí  Matojra.— Iiidoro 
ErrízUTíz. — lote  Maria  Tocomal.—Ániítmo  dt  lo  Crua. — Joii  M.  Guzman. — /jno- 
,  rio  VaÚiz.^  Anlm\io  J.  de  Iríiarri,  rejidnr  secreta ri o.  - 

Pocos  días  después  (abril  13|  se  publícú  un  bando  conminando  con  la  pena 

de  muerte  al  que  esparciese  falsas  noticias  o  mantuviese ■ — ■ ' 

enemigo. 

Las  oblaciones  de  los  particulares  alluj'ciou  a  los  cajas 
iBspiJinas  del  sonitor  Araucano  de  las  listas  de  estos  doi 
señor  Barros  Arana  ha  publicado  los  nombres  (tü  muchos 

Eaban  a  mantenei-  de  su  cuenta  diez,  veinte  i  hasti 
i  campaña.  Figuraban  ademas  algunas  dádivas,  si  bien  humildes  no  poco  *e- 
presivBB.  Don  líantiago  Mai-dones^frecia  cuatro  cuadras  de  tierras  en  su  ha- 
cienda de  Llallaiaülo  al  soldaiio  que  tomase  un  canon  al  enemigo,  don  Hipólito 
Villegas  ■•  oclio  varas  de  Pbiiííví,  un  par  de  medias  i  un  par  de  zapatos,  n  Según 
el  estado  publicado  por  la  Tesorería  de  SiintiaKO,  publicado  el  13  de  abril,  el 
efectivo  de  los  donativos  asccndia  a  diez  i  nueve  mil  trescientos  cuarenta  i  cinco 
THísos  unreat,  i  el  de  losempréstitossotoanuince  mil  doscientos  peüos.  El  total  de 
las  entradas  en  el  mes  corrido  ascendió  a  doscientos  cuarenta  idos  mil  trescien- 
tos siete  pesos  un  real  i  lo  gastado  a  ciento  treinta  i  seis  mil  doscientos  setenta  i 
dos  ^soe  un  real,  quedando  un  sobrante  de  ciento  seis  mil  treinta  i  cuatrope- 
aos siete  reales.  Un  mes  después  habían  entrado  a  la  tesoreri'a  en  donativos  gra- 
ciosos veintidós  mil  ciento  ochenta  i  nueve  pesos  medio  real;  en  cmprestito 
ciento  treinta  i  cuatro  mil  doscientos  cincuenla  i  dos  pesos  dos  i  medio  real;  Casa 
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Carrera  si  que  no  dormia.  Gravitaba  sobre  sus  hombros  una 
gran  responsabilidad,  como  que  a  su  víjilancia  i  esfuerzos  esta- 
ban confiados  los  futuros  destinos  de  Chile.  Trabajó  toda  esa 
noche  en  su  gabinete,  i  al  amanecer  del  1.^  de  abril  estaba 
pronto  para  marchar.  Nuevas  ocurrencias  le  detuvieron  hasta 
las  seis  de  la  tarde,  hora  en  que  salió  acompañado  del  Cónsul  je- 
neral  de  los  Estados-Unidos  Mr.  Joel  Roberto  Poinsett,  lleva- 
do por  la  amistad  i  por  el  deseo  de  conocer  el  pais,  i  del  capitán 
don  Diego  José  Benavente,  con  doce  soldados,  un  cabo  i  un 
sárjente  de  húsares  de  la  Gran  Guardia  Nacional.  He  aquí  el 
núcleo  del  ejército  que  debia  defender  la  revolución.  ¿Qué  iba 
a  hacer  el  jeneral  con  este  pequeño  acompañamiento?  A  galo- 
par una  parte  del  dia  i  a  escribir  la  otra— despachar  i  recibir 
correos — nombrar  en  cada  departamento  juntas  de  ausilios 
compuestas  de  los  mejores  patriotas — alejar  de  los  lugares  a  los 
hombres  desafectos — poner  las  milicias  sobre  las  armas — esco-» 
jer  de  cada  rejimiento  cincuenta  hombres  para  formar  los  es- 
cuadrones de  la  guardia  jeneral  que  organizaba  Benavente,  i 
por  último,  a  preparar  bagajes,  víveres  i  demás  ausilios  necesa- 
rios para  la  rápida  marcha  de  las  fuerzas  que  debian  salir  de  la 
capital.  El  dia  2  se  alojó  en  una  quinta  inmediata  a  Bancagua, 
i  allí  reunió  a  todas  las  personas  quepodian  serle  útiles.  En  un 
cuarto  pequeño  situado  en  el  estremo  de  un  largo  corredor, 
escribia  Carrera  oficios  en  limpio  que  otro  colaba  para  el  ar- 
chivo, e  inmediatamente  se  les  daba  dirección.  El  cabildo  es- 
taba reunido  en  el  otro  estremo:  a  la  luz  de  una  vela,  que  un 
rejidor  tenia  en  la  mano,  leiá  su  presidente  los  que  se  dirijian 

de  moneda,  yeintidos  mil  cuatrocientos  sesenta  i  dos  pesos  tres  i  medio;  aduana, 
ciento  un  rail  ochocientos  noventa  i  dos  pesos  dos  reales;  tabaco,  cuatro  mil  seis- 
cientos trece  pesos;  correos  mil  doscientss  pesos;  temporalidades,  cuatro  mil  ocho*  * 
cientos  veintiocho  pesos;  de  deudas  cobradas  en  varios  ramos  catorce  mil  dos- 
cientos cincuenta  i  ocho  pesos;  impuestos  sobro  licores,  mil  trescientos  cinco 
pesos;  quintos  de  oro,  plata,  cobre  e  impuestos  de  minería,  once  mil  trescientos 
treinta  i  cinco  pesos;  retención  de  sueldo  de  los  empleados,  tres  mil  ciento  cin- 
cuenta i  seis  pesos;  ramo  de  balanza,  seiscientos  setenta  i  dos  pesos.  Descuentos 
de  la  tropa  para  inválidos  i  gran  masa  siete  mil  trescientos  noventa  i  nueve  pe- 
sos. De  otros  varios  ramos  tres  mil  ochocientos  cuarenta  i  cinco  pesos.  Los  testa* 
montos  de  don  Agustín  Concha  i  don  Francisco  Lavcna,  treinta  i  seis  mil  dos- 
cientos diezinueve  pesos.  El  consulado,  a  cuenta  de  mayor  cantidad  que  debe, 
seis  mil  pesos.  Total  de  entradas  con  las  sobrantes  de  marzo  q»'.e  eran— cin- 
cuenta i  un  mil  ciento  cuarenta  i  nueve— cuatrocientos  diez  i  seis  mil  quinientos 
ocho  pesos  seis  reales.  Gastos:  ioscientos  cuarenta  i  dos  mil  novecientos  cator- 
ce pesos  dos  reatos.  (Monitor  Araucano ,  num.  14  del  8  de  marzo  de  1813. 
-K.  M. 
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a  la  oorporacíon,  e  inoontinenti  les  daban  ciimplimlenta,  por 
medio  de  sus  ajenies  que  montados  esperaban  órdenes.  Lo  mis- 
mo se  hacia  en  los  demás  pueblos,  i  muchas  veces  se  suspendía 
la  marcha  para  establecer  el  escritorio  bajo  un  árbol  o  a  la  ori- 
lla de  algún  rio.  Por  fortuna  el  jeneral  era  joven;  no  le  faltaba 
una  chispa  del  jenio  de  los  Alejandros,  Césares,  i  Bonapartes, 
i  podía  trabajar  con  tanto  tesón,  casi  sin  descansar  un  mo- 
mento. 

A  cada  paso  se  encontraban  patriotas  emigrando  de  Concep- 
ción, que  comunicaban  noticias  circunstanciadas  del  enemigo, 
i  que  poseídos  de  un  doble  estimulo,  servían  también  de  ausí- 
liares  importantes.  El  primero  se  encontró  en  la  Angostura  de 
Paine  i  fué  el  licenciado  don  Manuel  Vásquez  de  Novoa,  hoi 
decano  de  la  Corte  Suprema,  i  entonces  asesor  de  aquella  in- 
tendencia. Se  le  nombró  auditor  del  projiectado  ejército,  i  des- 
de d  instante  comenzó  a  ausílíar  los  trabajos  de  la  secretaría. 
El  día  3  en  San  Fernando  se  reunió  el  coronel  don  Bafael  de  la 
Sota,  que  había  defendido  a  Talcahuano  i  presenciado  la  defec- 
ción de  las  tropas  que  mandaba  Jiménez  Navia.  El  4  había  en 
Cnricó  veintidós  patriotas  entre  militares,  clérigos  i  emplea- 
dos, i  catorce  dragones  que  escoltaban  los  treinta  i  seis  mil  po- 
sos que  conducía  Jiménez  Tendillo,  i  que  en  aquellas  circuns- 
tancias eran  un  poderoso  ausilio,  pues  los  gastos  se  hacían  del 
bolsillo  particular  del  jeneral.  El  cinco  llegó  a  Talca  él  tenien- 
te coronel  de  las  milicias  de  Laja  don  Bernardo  O'Híggins  ('*'), 
que  venia  huyendo  desde  los  Aíreles,  donde  dejaba  al  obispo 
Villodres  trabajando  con  empeño"  i  con  un  descaro  poco  con  ve  ^ 
niente  a  su  alto  i  santo  ministerio,  para  mover  los  ánimos  a 
fevor  de  los  realistas.  El  mismo  día  se  recibió  un  oficio  del  in- 


(*)  £1  señor  BaiTos  Arana  que  introduce  en  esta  parte  de  la  historia  la  bio- 
grafía del  Jeneral  O'Hiffgins,  i  a  quien  profesa  una  admiración  tan  desmedida 
como  sincera,  padece  algunos  leves  errores  sobre  sus  primeros  años,  su  educación 
en  Europa,  etc.*  que  aparecen  rectiflcados  ala  vista  de  sus  papeles,  en  la  obra  pu- 
blicada por  nosotros  en  1861  con  el  título  de  Ostraciimo  de  O'Uiggins,  aunque 
mas  propiamente  debiera  llevar  el  de  Vida  del  Jeneral  O  'tíiggiixt. 

Oree  también  el  señor  Barros  Arana  haber  ^jado  con  exactitud  la  fecha  de- 
finitiva del  nacimiento  de  O'Higgins  adoptando  la  del  20  de  acostó  1776;  pero 
en  los  papeles  que  hemos  consultado  en  el  archivo  del  mismo  O  Higgins  resulta 
que  aquel  tuvo  lugar  cuatro  años  mas  tarde,  esto  es,  en  1780,  pues  fué  solo  en 
1779  cuando  su  padre  residió  en  Chillan.  Ademas  de  todas  las  biografías  pos- 
tenores  que  hemos  visto,  resulta  que  O'Higgins  murió  de  sesenta  i  dos  años  en 
1312.  Habiendo  nacido  en  1776  habiia  muerto  de  sesenta  i  seis  años.  — K.  M, 
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tendente  de  Concepción  partigipando  haber  rendido  la  plaza 
bajo  la  capitulación  siguiente:  1.®  Reconocerla  Juntado  Rejen" 
cia  establecida  en  la  península  i  la  autoridad  del  virei  del  Pe- 
rú. 2.®  Jurar  la  constitución  española  promulgada  en  Cádiz. 
3."  Completo  olvido  de  las  opiniones  i  conducta  anterior.  4.* 
Conservar  los  empleos  civiles  i  militares  a  los  que  voluntaria- 
mente continuasen  en  el  servicio,  sin  poder  obligar  a  ninguno 
a  tomar  las  armas  contra  la  capital.  5.®  Comercio  i  comunica- 
ción franca  con  el  resto  del  reino,  i  6.*  participar  esta  capitu- 
lación al  gobierno.  En  virtud  de  ella,  ocupó  el  jeneral  Pare- 
ja la  ciudad  de  Concepción  el  dia  1.*  con  todas  las  tropas 
que  habia  desembarcado  i  con  las  que  le  entregó  el  traidor  Ji- 
ménez Navia,  subiendo  su  fuerza  total  a  tres  mil  quinientos 
setenta  infantes,  trescientos  artilleros  para  el  servicio  de  treinta 
i  seis  piezas  de  a  cuatro,  seis  i  dieziocho,  i  doscientos  cincuenta 
dragones.  AUi  encontró  repuesto  oonsiderable  de  fusiles,  lan- 
zas, sables  i  pistolas,  i  allí  levantó  un  empréstito  forzozo  de 
oclienta  mil  pesos. 

Se  supo  también  haber  llegado  a  la  villa  de  Linares  una 
partida  de  veintitrés  dragones  mandada  por  el  alférez  don  José 
Maria  Rivera  que  venia  en  persecución  de  los  caudales.  Se 
aprestó  la  fuerza  que  habia  disponible  para  sorprenderla,  i  con- 
sistia  en  los  doce  soldados  de  la  gran  guardia  que  era  la  escol- 
ta del  jeneral,  en  los  catorce  dragones  emigrados  i  en  cincuen- 
to  milicianos  de  caballería  con  ocho  oficiales  de  todas  clases, 
bajo  las  órdenes  del  teniente  coronel  O'Higgins.  El  titulado 
cuartel  jeneral  quedó  enteramente  desguarnecido.  Salió  esta  di- 
visión de  Talca  a  las  seis  de  la  tarde,  i  al  amanecer  del  dia 
7  desempeSó  completamente  su  encargo.  Los  veintitrés  solda- 
dos aumentaron  nuestras  filas,  i  el  oficial  se  puso  en  prisión. 
O'Higgins  marchó  al  Parral  con  el  objeto  de  reunir  las  mili- 
cias, recojer  ganados  i  otras  provisiones  i  apoderarse  de  las 
personas  sospechosas.  El  ayudante  mayor  del  rejimiento  de 
Lautaro  don  Juan  Filipe  Cárdenas  habia  sido  mandado  a  Cau- 
quenes  con  igual  destino,  i  la  buena  disposición  del  subdelega- 
do don  Juan  de  Dios  Puga  i  del  teniente  coronel  de  milicias 
don  Fernando  de  la  Vega,  valió  la  retirada  a  Talca  de  mil  ocho- 
cientos milicianos.  El  coronel  donAntonio  Merino  trabajó  con 
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la  misma  actividad  en  Quirihue  i  se  apodero  del  sarjento  Juan 
Félix  Arriagada  i  dos  dragones  que  habia  mandado  Pareja  con 
seiscientos  pesos  en  plata  para  comprar  caballos.  Los^  alférez 
don  Jerónimo  Villalobos,  i  don  José  Ignacio  Manzano  consi- 
guieron retirar  a  esta  parte  del  Maule  cinco  mil  vacas,  algu- 
nos carneros,  muías  i  caballos,  quitando  así  tan  importantes 
recursos  al  ejército  enemigo,  i  dándolos  al  nuestro.  (*) 

Pensaba  el  jeneral  apoderarse  de  Chillan  antes  que  lo  hicie- 
se Pareja;  pero  éste  tenia  allí  activos  partidarios  que  mui  pron- 
to juntaron  las  milicias,  acordonaron  el  rio  Nuble,  i  le  sirvie- 
ron de  vanguardia,  mientras  él  apresuraba  su  marcha,  antici- 
pando partidas  volantes  i  órdenes  enérjicas,  empleando  unas 
veces  las  amenazas  i  otras  la.  seducción.  El  dia  8  habia  salido 
de  Concepción  con  toda  su  tuerza,  la  que  aumentaba  a  cada 
paso  con  las  milicias  de  los  partidos  al  sur  de  Itata.  (**) 

El  dia  9  solamente  llegaron  a  Talca  ochenta  húsares  que 
escoltaban  al  obispo  Andreu  i  Guerrero,  que  venia  a  predicar 
la  justicia  de  nuestra  defensa,  i  a  confortar  el  patriotismo  de  los 
campesinos  con  sus  sencillas  i  enérjicas  pláticas.  Esta  partida, 
reunida  a  las  dos  que  mandaba  O'Higgins,   elevaba  nuestra 

(•)  He  aquí  como  el  mismo  Carrera  referia  en  su  Diario^  escrito  durante  su  des- 
tierro en  Buenos  Aires  en  1818,  las  operaciones  preliminares  de  su  campaña. 
mNo  habia  un  momento  de  descanso,  dice  refiriéndose  a  los  primeros  días  de 
abril  de  ]813.>  La  instrucción  de  las  milicias.  La  organización  del  ramo  de  ha 
cienda.—La  creación  de  una  provisión  jeneral  i  los  acopios  para  ella.— La  colec- 
ción de  caballos  i  de  toda  clase  de  bagajes.— El  reconocimiento  de  un  campo  de 
que  no  habia  ni  croquis,  debiendo  ser  el  teatro  de  la  gueiTa. — La  corres})onden- 
cia  con  los  comisionados,  jefes  de  partidas  i  gobierno;  la  secreta  para  intrigar 
con  el  enemigo  i  la  persecución  a  los  facinerosos  que  abundan  en  aquellos  cam- 
pos, ofrecían  un  trabajo  mui  pesado,  mayormente  no  encontrándose  muchos 
auxiliares  útiles.'* 

Poco  mas  adelante  añade,  a  influjo  de  sus  violentos  recuerdos. 

^«<Un  año  antes  quisieron  asesinarme  mis  enemigos  por  sarraceno  i  lamentaban 

Bública  i  amargamente  los  gastos  que  emprendía  en  la  organización  de  fuerzas, 
«ecian  aquellos  bárbaros  ¿para  que  tiendas  de  campaña,  cañones,  tantas  balas, 
etc?  No  se  vio  antes  de  la  guerra  imponer  contribuciones  ni  gravamen  al  públi- 
co en  cosa  alguna.  La  buena  administración  del  tesoro  \  la  actividad  en  el  tra- 
bajo impidió  que  Pareja  hubiese  sido  dueño  de  Chile  en  el  mes  de  abril  de 
1813.H—  V.  M. 

(**)  ««Pareja  hizo  salir  su  vanguardia  el  dia  4  i  él  con  toda  la  fuerza  disponible 
siguió  el  8.  Ascendiasu  ejército  a  tres  mil  treinta  i  cinco  fusileros  i  artilleros  i  se 
reforzaba  con  todas  las  milicias  de  caballeria  de  la  parte  delsud  del  Itata  i  Ñu- 
ble.  Toda  esta  gran  fuerza  estaba  en  Chillan  i  yo  no  |)odia  contar  en  mi  cuartel 
jeneral  mas  que  con  ciento  once  fusileros  i  doscientos  artilleros.  Por  esta  causa 
no  tomé  a  Chillan  i  ocupé  la  ribera  norte  del  Itata.  Si  no  habia  de  sostenerla 
adelantaría  solamente  haber  comprometido  unos  pueblos  inermes  para  entre- 
garlos después  al  sacrificio.  Mis  soldados  se  hubieran  desanimado»  {piario  mili 
tar  de  don  José  M.  Carrera.)— V.  M 
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fuerza  veterana  a  ciento  once  hombres,  con  la  que  nada  podía 
emprenderse.  Fué  necesario  repasar  el  Maule,  i  dejar  abando- 
nadas al  enemigo  las  provincias  de  mas  allá,  que  debian  proveer- 
le de  hombres  fuertes,  sumisos,  e  inclinados  a  las  armas  i  de  toda 
clase  de  recursos.  Nos  contentamos  con  guardar  algunos  bados 
del  rio  i  los  barcos  de  pasaje  con  la  milicia,  i  con  disponer  que 
O'Higgins  ocupase  la  fuerte  posición  de  Bobadilla. — Se  despa- 
cho también  a  la  Nueva  Bilbao  al  patriota  Barrios  para  cons- 
truir embarcaciones  chatas  de  grande  capacidad  en  que  pudiese 
pasar  nuestro  ejército  cuando  llegase  la  ocasión. 

Por  fin,  el  dia  12  llegó  el  cuerpo  denominado  la  Gran  Guar- 
dia  Nacional  con  su  comandante  don  Juan  Autonio  Díaz  Muñoz 
i  doscientos  treinta  hombres  armados  solamente  con  espada,  pues 
el  gobierno  les  habia  quitado  los  fusiles  para  con  ellos  armar 
otros  cuerpos:  providencia  desacertada  porque  los  quitaba  a  ma- 
nos espertas,  para  confiarlos  a  milicias  sin  instrucción  ni  disci- 
plina. Como  esta  tropa  estaba  organizada  en  dragones,  pudo 
mandarse  desmontar  para  que  sirviese  de  infantería  que  era  el 
arma  mas  escasa  i  mas  necesaria. 

El  13  hubo  grande  alarma  en  Talca,  causada  por  el  falso  avi- 
so de  haber  pasado  el  Maule  dos  columnas  enemigas,  i  de  que 
se  dirijian  por  el  oeste  de  Eio-Claro  con  el  objeto  de  sorprender  a 
la  artillería  que  venia  en  camino.  Se  puso  en  movimiento  ha- 
cia aquella  parte  toda  la  fuerza  disponible,  pero  si  raui  pronto 
se  tocó  el  desengaño,  se  vio  otro  de  mayor  trascendencia,  cual 
era  el  poco  ausilio  que  se  podia  esperar  de  las  milicias  de  caba- 
llería por  su  indisciplina. 

Al  dia  siguiente  entró  la  artillería,  que  consistía  en  diez  i  seis 
piezas  de  campcíña  pésimamente  montadas,  i  en  doscientos  sol- 
dados, cuatrocientas  muías  i  setenta  carretas  trasportaban  los 
pertrechos,  escoltados  por  algunas  compañías  de  milicia. — To- 
do venia  al  mando  del  coronel  don  Luis  Carrera.  Inmediata- 
mente se  mandaron  tres  piezas  a  Bobadilla  al  cargo  del  sárjen- 
te mayor  don  Hipólito  Oller  acompañado  de  doscientos  milicia- 
nos de  Cauquénes  que  habia  traido  el  comandante  Urrea,  i  que 
debian  emplearse  como  trabajadores  en  las  fortificaciones,  pues 
no  tenian  armas,  ni  podian  servir  para  otra  cosa  por  su  inmo- 
ralidad. 
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El  18  a  las  once  de  la  maSana  entro  el  batallón  de  granado* 
ros  con  seiscientas  plazas  mandado  por  sn  saijento  mayor  don 
Carlos  Spano,  i  seguido  por  los  rejimientos  de  milicias  de  caba- 
llería Príncipe,  Princesa  i  Maipú  con  mil  quinientos.  Llego 
también  el  brigadier  don  Juan  José  Carrera,  que  había  queda- 
do de  vocal  de  la  junta  de  gobierno  i  encargado  de  activar  las 
providencias  concernientes  a  la  guerra.  Abandono  este  impor- 
tante puesto  por  parecerle  menos  honroso  que  el  mando  de  un 
batallón,  i  dejo  que  se  llenase  por  alguno  que  po  fiTese  militar, 
que  no  tomase  interés  en  las  glorias  de  su  hermano,  o  que  le 
mirase  con  recelos,  i  que  por  consiguiente  no  pudiese  prestar  a 
la  patria  el  servicio  que  de  él  se  exijia.  (*)  Llego  también  el 
coronel  de  injenieros  don  Juan  Mackenna  nombrado  cuartel- 
maestre  jeneral. 

Estando  ya  reunidas  todas  las  fuerzas  que  se  esperaban,  i 
acampadas  en  el  estenso  llano  denominado  Cancha-Rayada,  se 
organizo  el  ejército  nombrándole  Restaurador  i  partiéndole  en 
tres  divisiones.  La  primera  se  compuso  de  doscientos  granaderos, 
las  milicias  que  habia  retirado  de  Cauquénes  el  teniente  coronel 
Vegas  i  las  partidas  i  piezas  de  campana  que  tenia  el  de  igual 
clase  O'Higgins  en  Bobadilla:  ésta  se  puso  al  mando  del  coro- 
nel don  Luis  Carrera. — La  segunda  la  formo  el  resto  del  bata- 
llón de  granaderos,  cuatro  piezas  de  artillería  i  el  rejimiento  de 
Maipá,  mandada  por  el  brigadier  don  Juan  José  Carrera  i  se 
fiituo  en  Duao. — La  tercera  la  formaban  la  Gran  guardia,  la 

(*)  Hemos  dicho  en  otra  parte  que  Juin  José  Carrera  se  distincía  por  el  len- 
guaje altisonante  en  sos  proclamas.  En  una  alocución  que  dirijíó  a  su  cuerpo  al 
salir  de  Santiago  con  el  título  de  El  Menor  soldcuio  de  la  patria  al  cuerpo  de  Gra 
naderos,  i  que  publicó  el  Monitor  Araucano  el  17  de  abril ,  se  encuentra  el  siguien- 
te pasaje. 

«Chile  debe  tener  jefes  jÓTcnes  pero  robustos,  belicosos,  invencibles  como  Ró- 
mulo,  francos  i  afables  como  César,  amables  i  liberales  como  Tito,  intrépidos  co- 
mo Alejandro,  constantes  e  infatigables  como  Carlos,  laboriosos,  aplicaaos,  crea- 
dores como  Pedro,  i  unidos,  no  superficialmente  como  Pompeyo,  Antonio  i  Cé- 
sar, sino  hasta  mas  adelante  del  sepulcro  como  David  con  Jonatas,  como  un  cor- 
don  de  tres  dobL'ces  que  jamás  pueda  romperéis  •» 

Este  jénero  de  lenguaje  ei-a  no  poco  común  en  esa  época.  En  un  manifiesto 
dado  a  ios  pueblos  de  América  i  de  Europa  por  la  junta  justificando  el  embargo 
i  retendon  que  bobia  hecho  del  buque  portugués  San  José  de  la  Fama,  da  como 
razón  jeneral  de  su  resolución  la  lei  natural  que  nos  minda  como  primer  deber 
Ja  conservación.  Cita  el  ejemplo  de  Xenofonte  aue  echó  mano  de  embarcacio- 
nes estranjeras  en  su  retirada  de  los  diez  mil,  ae  Ajesilao  que  regresa  de  Asía 
i  pasa  por  Jos  dominios  del  rei  de  fiíaccdonia  sin  esperar  aa  consentimiento, 
de  Moisés  que  conduce  a  los  israelitas  por  el  territorio  de  los  Amoneos  a  la 
tienr^de  promisión  a  pesar  de  la  resistencia  de  su  monarca  Síchen.  Cita  después 
los  tratados  de  paz  de  España  aon  Francia  en  1660,  ctc,  etc.—  V.  M. 
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guardia  jeneral,  cuatro  piezas  de  campana  i  los  rejimientos  del 
Príncipe  i  Princesa  a  las  inmediatas  órdenes  del  jeneral  en  jefe 
í  acampó  a  una  legua  de  distancia  de  la  segunda.  Veinte  dias 
hablan  bastado  para  reunir  estas  fuerzas  en  las  márjenes  del 
Maule,  a  ochenta  leguas  de  la  capital,  i  para  que  un  pais  des- 
armado i  adormecido  en  fatal  seguridad  se  presentase  en  actitud 
hostil,  e  infundiese  algún  respeto  a  su  falaz  i  orgulloso  enemi- 
go.— El  jeneral  don  José  Miguel  Carrera  dice  en  su  Diario: 
^^  No  habia  un  momento  de  descanso.  La  instrucción  de  las 
milicias. —  La  organización  del  ramo  de  hacienda. — La  crea- 
ción de  una  provisión  jeneral  i  los  acopios  para  ella. — La  ad- 
quisición de  caballos  i  de  toda  clase  de  bagajes. — El  reconoci- 
miento de  los  lugares  que  iban  a  ser  el  teatro  de  la  guerra,  i  de 
los  que  no  se  tenia  siquiera  un  croquis. — La  correspondencia 
que  se  llevaba  con  el  gobierno,  con  los  jefes  de  partidas,  i  con 
innumerables  comisionados. — La  secreta  con  los  ajentes  em- 
pleados cerca  del  enemigo,  i  la  persecución  do  los  vandidos 
que  so  habian  levantado  en  aquellos  campos,  todo  esto  causaba 
un  trabajo  mui  pesado,  máxime  careciendo  de  ausiliares  útiles. 
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CAPITULO  II. 
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Ocupa  el  jenoral  Pareja  las  provincias  del  sur  de  Maule.— Avanza  una  división 
de  cuatrocientos  hombres  a  reconocer  la  situación  del  ejército  restaurador.— 
Despacha  un  parlamentario,  i  mientras  se  le  recibe  rompe  las  hostilidades. 
— Para  castigar  esta  falta,  se  destina  una  partida  a  la  sorpresa  de  Yerbas* 
buenas.-— Sus  consecuencias.— Marcha  el  ejército  sobre  el  Maule.— Segundo 
parlamentario  proponiendo  una  entrevista  de  los  jenerales.— Contestación  con 
que  conduje  esta  negociación. 

NOTAS. 

Dstos  biopáficos  sobre  Elorrcaga.— La  junta  asume  en  sus  decretos  la  repre- 
sentación de  la  soberanía  nacional,  en  lugar  de   la  del  rei.  En  la  Üc^rmula 
3ue  establece  para  el  Juramento  de  los  europeos  que  solicitasen  carta  de  ciu- 
adanía,   queda  virtualmente  declarada  la  independencia  de  Cbile  en  1813. 


hL  dia  15  de  abril  estaba  reunido  en  Chillan  todo 
el  ejército  enemigo,  reforzado  por  quinientos  mi- 
licianos del  batallón  de  esta  ciudad  al  mando  de 
don  Clemente  Lantaño,  i  el  Tejimiento  de  caballe- 
ría que  reunió  don  José  María  Arriagada,  con  el  que  ascendia 
toda  su  fuerza  a  cinco  mil  quinientos  hombres.  Habia  quedado 
en  Concepción  el  obispo  Villodres  encargado  del  mando  polí- 
tico i  militar,  i  lo  desempeñaba  con  una  actividad  estraordina- 
ria,  apurando  las  remesas  ,de  pertrechos,  visitando  todos  los 
dias  los  cuarteles,  i  organizando  un  batallón  de  vecinos  bajo  el 
nombre  de  la  Concordia,  Se  removieron  también  todos  los  go- 
bernadores de  departamentos,  i  se  tomaron  cuantas  medidas 
eran  necesarias  para  asegurar  la  dominación  española. — Espre- 
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CÍ80  confesar  que  el  espíritu  revolucionario  no  habia  penetrado 
hasta  las  masas  de  la  población,  i  que  ellas  eran  influidas  pot 
los  principales  hacendados,  por  respetables  eclesiásticos,  i  par- 
ticularmente por  la  comunidad  de  relijiosos  del  convento  de 
Propaganda;  todos  nacidos  en  la  península,  mui  considerados 
por  su  vida  hasta  entonces  ejemplar  i  evanjélica  i  que  en  todos 
sus  discursos  i  en  todos  los  actos  de  su  ministerio  no  cesaban 
de  invocar  los  venerandos  nombres  de  relijion  i  rei.  C!on  tan 
poderosos  ausiliares,  se  logro  fascinar  a  la  mayor  parte  de  la 
población  campesina. 

El  jeneral  Carrera  hizo  avanzar  la  primera  división  situada 
en  Bobadilla  sobre  la  villa  de  Linares,  i  fué  él  mismo  acompa* 
nado  del  coronel  Mackenna,  i  escoltado  por  la  Guardia  jeneral 
i  una  compañía  de  la  Nacional,  a  reconocer  aquellas  situacio-* 
nes,  i  a  buscar  una  ocasión  en  que  ensayar  nuestras  armas  con 
ventaja,  para  entusiasmar  a  nuestros  bisónos  soldados  i  abatir 
el  orgullo  de  nuestros  enemigos.  Encontró  la  villa  ocupada  por 
cuatrocientos  hombres  al  mando  de  don  Ildefonso  Elorreaga  (*), 
que  eran  parte  de  la  vanguardia,  i  que  todo  el  grueso  del  ejer- 
cito estaba  a  una  jornada  de  distancia.  Conocida  su  superiori- 
dad mando  replegar  todas  las  fuerzas  al  norte  del  Maule,  i  des- 
pachó a  la  capital  al  coronel  don  Antonio  Mendiburu  para  quo 
instruyese  al  gobierno  de  estas  ocurrencias,  i  le  representase  la 
necesidad  de  mandar  los  batallones  milicianos  de  voluntarios  i 
pardos. 

-^— 1 "-^ — ~^ 

O  Elorreaga,  que  a  la  par  con  Orddñez,  forma  una  de  las  dos  figurM  mits  culmi- 
naotcs  de  Jos  militares  realistas  que  se  distingnifron  en  Chik,  en  las  dos  gran* 
des  campanas  de  la  independencia  (1813  i  14  i  1817  i  18)  eranatunü  de  la  aldea 
de  Aspurú  en  Ja  prorincia  de  Álava  donde  babia  nacido  en  1793.  Mui  joven  ha- 
bía pasado  a  Chile  i  entrado  en  el  comercio  bajo  lo^  auspicios  dd  rico  comer* 
erante  español  don  DomiR|*oDiae  Muñoz,  de  ^uien  fué  durante  algunos  afiosde- 
poadientc.  Con  este  motivo  entró  a  servir  en  el  cuerpo  que  aquel  mandaba  en 
Santiago,  el  rej ¡miento  del  rei,  en  grado  do  cadete.  En  1607  fué  nombrado  sub* 
teniente  i  a}rudante  mayor  en  1809.  Durante  el  campamento  de  las  Lomas,  en 
que  sin  duda  comenzó  a  despertar  su  jenio  militar,  sirvió  como  habilitado  de  su 
cuerpo,  empleo  que  desempeñó  durante  dos  ofíos  gratuitamente,  lo  que  pmeba 
el  buen^crédito  que  tenía  que  ya  habia  alcanzado  algunos  bienes  ae  fortuna. 
Paicce  que  al  tiempo  de  la  revolución  tenia  su  jiro  en  el  snd,  pues  Carrera  le 
ei»b«rgo  en  Talca  una  suma  de  ^  mil  quinientos  pesos  al  abrir  Xa  compaña  en 
1813. 

fie  tomado  los  datos  anteriores  sobre  «ste  intcmsonte  personaje  de  la  revolu- 
ción de  la  nómina  cicada  anteiiormeote  de  los  oficiales  del  cejimíento  del  rei* 
-Y.  Jf. 
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La  división  de  Elorrcaga  se  acercó  al  rio  el  28(*),  con  él  objeto 
de  reconocer  nuestras  posiciones  lo  que  era  imposible  >  por  los 
bosques  que  las  circundaban;  pero  pensaba  facilitarlo  bajo  la  se- 
guridad que  debia  darle  el  parlamentario  don  Estanislao  Vare- 
la  que  pasó  al  mismo  tiempo,  enviado  por  Pareja  para  intimar 
a  Carrera  la  rendición,  i  para  hacerle  propuestas  ventajosas  a  su 
persona  de  parte  del  virei.  Mientras  se  leia  el  oficio,  Elorrea- 
ga  rompió  el  fuego  sobre  nuestras  centinelas,  i  nos  mato  dos  del 
Tejimiento  de  San  Fernando.  El  jeneral,  justamente  indignado 
con  este  procedimiento  irregular,  i  conociendo  lo  que  debiamos 
esperar  de  invasores  que  no  respetaban  las  leyes  de  la  guerra, 
determinó  vengar  este  agravio  sorprendiendo  la  misma  división 
que  debia  acampar  esa  noche  en  unos  cerrillos  distantes  una  le* 
gua  del  rio;  i  mandó  al  parlamentario  que  fiíeee  a  Talca  a  es- 
perar la  respuesta.  Al  efecto  se  alistaron  doscientos  granaderos, 
cien  húsares  de  la  Gran  Guardia  i  trescientos  milicianos  a  las  ór- 
denes del  coronel  don  Juan  de  Dios  Puga,  que  debian  marchar 
favorecidos  por  la  oscuridad  de  la  noche.  Este  jefe  no  entendió 
bien  las  órdenes  que  se  le  dieron;  así  es  que  no  encontrando  a 
Elorreaga  en  los  cerrillos,  marchó  hasta  la  capilla  de  Yerbas- 
buenas  donde  so  habia  replegado^  i  en  donde  habia  sentado  sus 
reales  todo  el  ejército  enemigo.  Esta  capilla  estaba  situada  en 
un  campo  abierto  i  llano;* tenia  a  un  costado  la  casa  del  cura  i 
a  otro  una  cerca  de  ramas,  dejando  descubierto  el  frente  i^ha- 
ciendo  una  figura  que  encerraba  un  espacio  como  de  media  cua- 
dra. Allí  estaba  apiñado  todo  el  ejército;  el  jeneral  con  su  es- 
tado mayor  dormia  en  la  casa  i  corredor,  i  en  la  capilla  se  ha- 
bían depositado  las  municiones  i  la  caja  militar.  No  tenian  gran- 
des guardias,  ni  habían  tomado  mas  medidas  de  seguridad,  que 
algunas  centinelas  en  el  mismo  campo:  tal  era  el  desprecio  con 
que  nos  miraban,  o  mas  bien,  tales  eran  sus  conocimientos  en 
castramentacion.  Me  ahorraré  el  trabajo  de  contar  esta  célebre 
función  de  armas,  copiando  el  parte  que  de  ella  dio  al  gobierno 
el  jeneral  en  jefe,  i  el  que  se  publicó  en  el  Monitor  Araucano 
estraord.nario  de  2  de  mayo  de  1813. 


(•)  El  señor  Barros  Arana  coirije  esta  fecha  asentando  quecstns  sucesos,  in- 
clusa la  sorpresa  de  Yerbas-buenas,  tuvieron  lugar  el  26  de   marzo.  -V,  M. 

H.  J.  DE  CH.  TOMO  II*  7 
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Excelentísimo  señor. 


Tollos  saben  que  las  priacipales  armas  de  la  impotencia  do 
los  tiranos,  son  la  intriga,  la  perfidia  i  la  mas  negra  alevosía. 
Por  hoi  tenemos  una  de  las  infinitas  pruebas  de  esta  verdad. 

Cuando  nos  hallábamos  con  el  parlamentario  de  Pareja  don 
Estanislao  Várela,  llegaron  sus  avanzadas  en  número  de  cua- 
trocientos hombres  i  empezaron  a  tirotear  nuestras  centinela» 
que  estaban  al  otro  lado  del  rio  Maule.  En  consecuencia  de  este 
atentado,  quise  volverles  la  mano,  i  para  ello  dispuse  que  des- 
pués de  oraciones  saliesen  doscientos  granaderos,  cien  naciona- 
les i  trescientos  milicianos  de  caballería  a  atacar  la  primera 
fuerza  que  estaba  en  Yerbas-buenas.  Llegaron  al  campo  ene- 
migo a  las  tres  de  la  mañana  sin  ser  sentidos  hasta  el  ¡quien 
vivel  de  las  centinelas.  Contesto  el  alférez  Rencoret  la  patria  i 
muera  el  rei  con  una  descarga  cerrada.  Avanzaron  los  granade- 
ros manJados  por  el  teniente  retirado  don  Santiago  Bueras,  por 
el  espresado  lieucorot,  i  por  el  norte-americano  don  Enrique 
Ross,  que  sirve  de  aventurero.  También  lo  hizo  el  capitán  de 
la  Guardia  don  José  María  Benavente,  i  parte  de  los  soldados 
que  mandaba.  El  denuedo  de  la  tropa  fué  imponderable.  Hicie- 
ron huir  al  enemigo,  le  tomaron  toda  su  artillería,  que  se  com- 
ponia  de  siete  piezas,  lo  mataron  trescientos  hombres  i  muchos 
oficiales.  Según  las  señas  i  papeles  que  les  sacaron  de  los  bol- 
sillos, se  creen  muertos  el  jeneral  de,  la  segunda  división  don 
José  Berganza,  el  intendente  Vergara,  el  comandante  de  los 
dragones,  el  mayor  jeneral,  ientre  otros  muchos,  afirman  algu- 
nos, el  jeneral  en  jefe. 

¿Quién  podria  persuadirse  que  el  ejército  enemigo  estaba  to- 
do reunido?  Constaba  de  dos  mil  hombres  de  fusil  i  de  cuatro 
mil  de  caballería.  Los  pocos  soldados  nuestros  fueron  suficien- 
tes para  destrozarlos,  tomarles  el  campo  i  llegar  al  estremo  de 
que  habiéndoles  intimado  la  rendición  ercapitan  Benavente 
contestaron  estar  rendidos,  i  que  no  se  les  hiciese  mas  fuego. 

Los  incomparables  granaderos  llevaban  la  muerte  por  cual- 
quiera parte  donde  qucrian,   burlaban  a  los  enemigos  hasta  el 
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estremo  de  tomarlos  por  los  cabellos,  tirarlos  al  suelo  i  allí  aca- 
barlos a  bayonetazos. 

Se  dispersaron  por  el  campo  a  matar  i  saquear  piratas,  i  otros 
tiraban  las  piezas  para  retirarlas  del  peligro  que  esperaban 
cuando  el  enemigo  conociese  la  poca  fuerza  que  le  atrepellaba. 

La  muerto  del  tambor  que  imposibilitó  el  rehuirlos,  fue  la 
causa  de  que  no  acabasen  con  todo  el  ejército  del  gran  Pareja, 
en  el  que  solo  so  oia  el  ¡muera  el  rei!  de  los  valientes  defensores 
de  nuestra  patria  i  el  perdón  i  ayes  de  los  aventureros. 

Habian  ya  arrastrado  a  brazos  los  cañones  hasta  el  punto  de 
salvarlos,  cuando  despertando  el  enemigo  cargó  sobre  los  nues- 
tros haciendo  fuego  de  fusil  i  de  canon,  que  les  obligó  a  reti- 
rarse cotí  los  despojos  i  fusiles.  Un  solo  granadero  trajo  cinco, 
i  lie  dado  la  orden  que  se  les  paguen  a  dieziseis  pesos  siendo 
completos,  i  a  doce  si  no  lo  están.  Otros  han  sacado  onzas  do 
oro,  relojes,  sables  i  vestuarios  completos:  hasta  las  botas  les 
quitaron  de  los  pies.  Por  esto  conocerá  V  ,E.  lo  serenos  que 
ocupaban  nuestros  soldados  el  campo  que  acababan  de  ganar. 

Quiero  ser  injénuo  para  hacer  a  éstos  el  honor  que  justamen- 
te se  merecen,  i  para  que  esta  lección  sirva  de  ejemplo.  Si  no 
86  divierten  en  el  saqueo  i  obran  unidos,  ellos  solos  acaban  con 
el  ejército  real,  i  ya  estaria  el  nuestro  en  marcha  para  la  Mo- 
cha sin  el  menor  obstáculo.  Sin  embargo,  espero  que  así  suce- 
da en  el  momento  que  reciba  el  refuerzo. 

Viva  V.  E.  seguro  que  no  tenemos  que  envidiar  el  valor  de 
las  mejores  tropas  del  mundo,  i  no  olvide  jamas  el  particular 
mérito  que  han  contraido  el  capitán  don  José  María  Bena vente, 
el  teniente  Bueras,  el  alférez  don  Manuel  Rencorejk  i  el  ameri- 
cano don  Enrique  Ross. 

No  se  han  portado  con  menos  bizarría,  el  teniente  coronel 
don  Manuel  Serrano,  el  teniente  don  Nicolás  Carrera  i  el  coro- 
nel del  rejimiento  de  Lautaro  don  Juan  de  Dios  Puga,  que  man- 
daba los  trescientos  milicianos. 

Todos  los  oficiales^  sarjentos,  cabos  i  soldados  han  hecho 
prodijios  de  valor.  Cuando  haya  tomado  mejores  informes,  i  el 
nombre  de  otros  oficiales  que  no  tengo  j)resento8,  con  las  demás 
noticias  necesarias,  entonces  mandaré  un  exacto  detalle  de  to- 
do. Entre  tanto,  reciba  V.  E  treinta  i  un  priüioiieros,  i  la  glo* 
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ria  de  saber  que  tiene  la  Patria  brazos  esforzados  i  patriotas 
decididos  que  la  pondrán  a  cubierto  de  las  tentativas  de  los 
tiranos. 

Por  último  i  en  consecuencia  de  toilo,  incluyo  a  V.  E.  el  par- 
te del  comandante  jeneral  de  la  vanguardia  don  Luis  Carrera, 
para  que  V.  E.  confirme  el  concepto  de  honor  i  gloria  que  debe 
tributarse  en  obsequio  de  los  valientes  defensores  i  restaurado- 
res invictos  do  los  inprescriptibles  derechos  de  la  patria. 

Dios  guarde  a  V.  E.  muchos  años. — Cuartel  jeneral  en  Tal- 
ca, abril   20  de  1813. — Excmo.  señor — José  Migud  Carrera,** 

Este  parte  fué  dictado  en  los  momentos  que  se  recibian  los  pri- 
meros informes,  i  por  consiguiente  adolece  de  algunas  inexacti- 
tudes, las  que  posteriormente  se  corrijiéron.  El  mas  distinguido 
i  notable  entre  los  muertos  íué  el  intendente  de  ejército  don 
Juan  Tomas  Vergara(*)  que  desnudo  salió  al  corredor  de  la  casa 
a  los  primeros  tiros.  El  comandante  de  artillería  don  José  Ber- 
ganza  fué  hecho  prisionero  por  el  capitán  Benavente  i  entrega- 
do al  alférez  de  Maipñ  don  José  Molina  para  que  lo  retirase  a 
la  grupa  de  su  caballo.  Después  se  salvó  llevándose  prisionero 
a  su  conductor.  Todo  el  ejército  estaba  reunido  i  constando  de 
la  fuerza  antes  referida,  no  podian  ser  solo  dos  mil  hombres,  ni 
siete  piezas  de  artillería,  pues  sacadas  éstas,  hicieron  fuego  do 
canon  sobre  los  que  las  llevaban.  Los  trescientos  milicianos  no 
llenaron  su  deber,  ya  fuese  porque  su  coronel  Puga  fué  levemen- 
te herido  i  prisionero  por  algunas  horas,  o  ya  porque  se  disper- 
saron por  falta  de  disciplina.  Mui  pocos  fueron  nuestros  muer- 
tos, heridos  veinticinco  i  prisioneros  ciento,  que  fueron  destina- 
dos a  un  pontón  fondeado  en  Talpahuano.  A  pesar  de  la  confu- 
sión i  aturdimiento  en  que  quedó  el  enemigo,  mandó  partidas 
que  picaban  vivamente  nuestra  retaguardia,  hasta  que  se  incor- 
poró a  la  división  de  don  Luis  Carrera,  que  habia  pasado  el 
Maule  para  protejerla,  fueron  de  mucha  trascendencia  las  con- 
secuencias de  esta  jornada.  Adquirió  tanto  entuciasmo  nuestro 
ejército  cuanto  fué  el  desaliento  del  enemigo.  El  historiador  To- 
rrente dice: — ^ ^Aunque  de  ningún  modo  fué  ésta  bochornosa  a 
^'  las  armas  del  rei,  se  debe  considerar,  sin  embargo,  como  el  orí- 

{*)  Vergara  era  natural  de  Bisfoya,  pues  en  una  carta  a  Mackenna  escrita 
desde  Chiloé  en  1810,  le  dice  que  era  del  mismo  país  de  los  Larrain  i  Vicuña 
en  cuya  familia  se  habia  casado  últimamente  Mackenna.— K.  if. 
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jen  de  todas  las  desgracias  que  esperimentaron  sucesivamen- 
te. La  falta  del  intendente  Vergara  era  demasiado  sensible, 
para  que  las  operaciones  de  Pareja  no  se  resintieran  de  ella. 
El  ejército  creia  que  la  referida  sorpresa  habia  sido  obra  de  la 
traición,  i  de  ningún  modo  del  acaso  o  del  descuido Conti- 
nua la  desconfianza  de  los  soldados  hasta  el  cstremo  de  figu- 
rarse hallar  la  doblez,  el  engaño  i  la  pefidia  en  todos  los 
pasos  que  daban  sus  respectivos  comandantes su  acalo- 
rada imajinacion  (la  de  Pareja)  le  hacia  ver  anticipadamen- 
te los  tristes  efectos:  desconcertado  su  ejército  en  el  momen- 
to mas  favorable  para  haber  cantado  victoria,  preveía  su 
ruina,  cuando  mas  debia  contar  con  un  triunfo  seguro:  ya  se 
creia  estar  envuelto  entre  las  bayonetas  de  un  enemigo  as- 
tuto, que  aprovechándose  de  aquel  fatal  contratiempo  no 
tardaria  en  consumar  con  un  golpe  de  arrojo  la  derrota  prin- 
cipiada por  la  insubordinación  i  desconfianza. 
^^Estos  graves  cuidados,  i  el  duro  pesar  que  dilaceraba  su  co- 
zon,  alteraron  de  tal  suerte  su  salud,  que  asaltado  de  una 
maligna  fiebreinflamatoria,  hizo  desde  el  principio  descon- 
fiar de  su  vida" — (1)  Todo  esto  valió  la  sorpresa  de  Yerbas- 
buenas,  i  habria  valido  la  total  ruina  del  ejército  invasor  i  com- 
pleto escarmiento  del  virei,  si  en  el  nuestro  no  hubiéramos  te- 
nido también  males  que  deplorar. 

Permítaseme  contar  un  anécdota  que,  aunque  de  un  carácter 
particular,  servirá  para  avaluar  algunos  actos  administrativos 
de  aquella  época.  La  misma  noche  i  después  de  haber  salido  la 
división  destinada  a  yerbas-buenas,  recibió  el  jeneral  una  or- 
den del  gobierno  solicitada  por  el  cabildo  de  Santiago,  para  que 
se  remitiesen  presos  a  los  capitanes'don  José  Maria  i  don  Die- 
go Benavente,  como  enemigos  de  la  revolución,  según  lo  habían 
manifestado  en  cierta  conversación.  Esta  habia  sido  tenida  en 
casa  del  canónigo  don  Juan  Pablo  Fretes  dias  Hespues  de  lle- 
gados de  Buenos- Aires,  i  fué  sobre  dos  puntos.  1.®  La  victoria 
de  Tucuman,  obtenida  por  el  jeneral  Belgrano,  i  la  que  ellos 
atribuían  a  la  ineptitud  e  incapacidad  del  jefe  enemigo,  a  la  re- 
solución de  los  habitantes  de  aquella  ciudad,  que  hablan  obli- 


(l)  Hisloria  de  la  Revolución  Hitpano-americana,  tomo  I,  páj.  370  i  371. 
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gado  a  Belgrano  a  parar  su  retirada,  o  a  un  mrlagro  que  obra- 
ba la  providencia  en  favor  de  la  libertad  de  América;  i  el  2.** 
sobre  la  formación  del  actual  gobierno  de  Buenos- Aires,  obra  de 
una  asonada  militar  capitaneada  por  San  Martin,  la  cual  se 
quiso  justificar  con  una  suscricion  encabezada  con  los  nombres 
de  los  tres  individuos  que  componian  el  gobierno,  resueltos  a 
mandar  con  cualesquiera  número  de  votos  que  obtuviesen,  pues 
no  se  recibian  a  favor  de  otras  personas;  i  aun  así  se  habia  obli- 
gado a  los  transeúntes  a  poner  su  firma. — Frotes  era  porteño(*) 
tenia  relaciones  con  individuos  del  cabildo  que  pertenecian  a 
cierto  club  o  corrillo,  que  hacia  consistir  el  patriotismo  en  en- 
comiar a  los  porteños,  i  en  procurar  que  los  cliilenos  los  siguie- 
sen ciegamente;  para  aquellos  individuos  era  crimen  no /ro^er- 
nizar  con  ellos  en  todo  i  para  todo.   El  jeneral  contestó  al  si- 
guiente dia,  haciendo  observaciones  sobre  la  orden  i  diciendo: 
^^que  estaba  mui  satisfecho  del  patriotismo  de  los  Benaventea, 
i  que  a  uno  de  ellos  se  debia  el  espléndido  triunfo  de  las  Yer- 
bas-Buenas.*' Si  ese  uno  hubiera  caido  muerto  o  quedado  pri- 
sionero, ¿cuál  habría  sido  la  suerte  del  otro?  Talvez  habria  va- 
gado en  el  destierro  con  la  horrible  imputación  de  traidor  a  su 
patria,  o  talvez,  sustraído  a  los  azares,  peligros  i  fatigas  de  la 
guerra,  acabada  ella,  habria  gozado  de  bienes  i  consideraciones 
como  muchos  otros. 

El  30  por  la  tarde  so  avistó  el  enemigo  .amenazando  pasar  el 
rio  Maule  por  el  vado  del  Andaribel:  pero  al  anochecer  acamp6 
frente  a  los  altos  de  Queli.  Nuestra  primera  división  observaba 
sus  movimientos,  i  aun  hizo  pasar  una  guerrilla  de  treinta  dra- 
gones al  mando  del  teniente  don  Francisco  Molina,  que  lo  in- 
comodó bastante,  manteniéndolo  en  continua  alarma  i  quitán- 
dole algunos  caballos  i  vacas.  El  grueso  do  nuestro  ejército  se 
situó  en  Cancha-rayada,  a  retaguardia  de  la  ciudad  de  Talca,  i 
este  movimiento  acabó  de  desconcertar  a  Pareja,  pues  lo  atri- 
buyó a  estratajema  para  dejarle  franco  el  paso  del  rio,  e  impo- 
sibilitar su  retirada  en  un  evento  desgraciado.  Así  fué  que  se 
mantuvo  en  sus  posiciones. 

El  dia  13  de  mayo  ocupaba  la  primera  división  el  punto  Ha  • 

O  SiemprH  le  hemos  tenido  por  oriundo  del   Paraguai.  En  Chile  era  conocido 
solo  con  el  nombre  del  canónioo  r>aragttayo.~-V.  Mí, 
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mado  el  Fuerte,  i  allí  se  presentó  el  teniente  coronel  don  Joso 
Hurtado,  conduciendo  el  siguiente  oficio  del  jeneral  enemigo  al 
nuestro. 

'^Obligado  por  superiores  encargos  a  proceder  en  mi  comi- 
sión, de  modo  que  en  cuanto  sea  posible  evite  la.  efusión  de 
sangre,  proponiendo  al  intento  el  medio  de  terminarla  discor- 
dia de  opiniones  con  que  secontrarian  los  reinos  del  Perú  i  Chi- 
le, igualmente  perjudicial  a  uno  i  a  otro,  porque  separados  de 
la  unidad,  que  solo  puede  hacerlos  felices,  les  priva  de  ausi- 
liarse  con  ventajas,  como  lo  han  hecho  hasta  los  desgraciados 
momentos  en  que  fue  desconocida  la  injusticia,  con  que  los  pri- 
meros revolucionarios  de  éste  procuraron  separarse  de  los  mas 
sagrados  deberes  al  rei  nuestro  señor  i  a  la  nación,  aliícinando 
a  sus  habitantes  con  máximas  las  mas  nocivas  al  estado  i  opues- 
tas a  su  misma  felicidad;  accedí  gustoso  a  la  propuesta  que  me 
hizo  don  Estanislao  Várela,  quien  con  mi  permiso  pasó  a  ese 
cuartel  jeneral  para  tratar  de  una  composición,  que  no  ha  teni- 
do efecto,  no  sé  si  porque  U.  S.  haya  desatendido,  o  porque  se 
valiese  él  de  aquel  medio,  como  estratajema  para  hacer  de  mi 
permiso  un  uso  mui  diferente  del  que  me  dio  a  entender.  Los 
informes  que  posteriormente  se  me  han  hecho  de  su  desprecia- 
ble carácter,  me  lo  hacen  creer  así,  mas  bien  que  pensar  que 
U.  S.  mirase  con  indiferencia  las  ventajas  que  por  su  medio 
le  propuse,  instruyéndole  verbalmente  de  mis  sanas  intenciones, 
'  al  mismo  tiempo  que  de  las  amplias  facultades  con  que  el  su- 
premo consejo  de  la  rejencia  ha  autorizado  al  Excmo,  señor  vi- 
rei  del  Perú  i  éste  a  mí,  para  convenir  ambos  reinos,  sin  el  me- 
nor desdoro  de  los  jefes  de  éste;  antes  si  concediéndoles  todo  el 
honor  que  quepa  en  la  posibilidad^  i  el  mas  elevado  a  aquellos 
que  contribuyan  a  unas  miras  tari  propias  de  la  humanidad. 

'^No  es,  pues,  efecto  de  pusilanimidad,  ni  mucho  menos  falta 
de  vigor  i  fuerzas  para  contrarrestar  las  que  U.  S.  manda,  lo  que 
me  movió  entonces  a  aquel  paso:  cuento  en  el  dia  con  las  que 
sobran  para  imponer  la  lei  a  esa  provincia,  aun  prescindiendo 
de  las  que  aguardo  en  breve  de  Lima,  ademas  de  las  que  de 
aquella  capital  a  esta  hora  deben  haberse  destacado  para  Val- 
paraíso i  Coquimbo:  sí  únicamente  tentar  el  último  recurso  de 
bondad  i  de  paz  repitiendo  a  U.  S.,  por  última  vez,  el  medio  de 
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procurarse  el  reconocimiento  de  la  nación  entera,  que  no  po- 
drá menos  de  recomendar  el  sublime  mérito  de  U.  S.,  si  acce- 
diendo a  mi  propuesta,  conviene  en  personarse  conmigo  bajo 
las  seguridades  de  estilo,  para  tratar  en  el  paraje  que  fee  "seña-^ 
le,  de  la  indicada  composición,  a  fin  de  evitar  los  estragos  que 
son  consiguientes  ala  guerra,  entre  individuos  que  por  ningún 
titulo  deben  considerarse  enemigos,  siendo  propiamente  her- 
manos, hijos  de  una  misma  madre,  que  mira  a  todos  con  igual 
afecto  i  sabrá  olvidar  jenerosamente  cualquier  defecto  en  qv^e 
hayan  incurrido.  Don  José  fiurtado  es  el  oficial  que  destino  ala 
conducción  de  este  pliego,  a  quien  en  toda  forma  de  derecho 
autorizo  para  el  efecto;  debiéndosele  guardar  los  fueros  que  por 
derecho  de  jen  tes  corresponden  a  un  parlamentario;  i  espero 
dentro  do  cuatro  horas  su  vuelta  i  la  contestación  que  sea  servi- 
do darme. — Dios  guarde  a  U.  S.  muchos  años. — Orilla  del 
Maule,  mayo  3  de  1813. — Antonio  Pareja. — Señor  don  José 
Miguel  Carrera." 

El  parlamentario  fué  recibido  con  la  debida  consideración, 
comió  a  la  mesa  del  jeneral  i  se  le  notó  mucha  ansiedad  por  co* 
nocer  nuestra  situación;  pero  solo  alcanzó  a  descubrir  la  deci- 
sión i  enerjia  de  nuetros  ánimos.  Por  él  se  supieron  algunos 
pormenores  de  la  acción,  de  Yerbas- buenas,  ipor  su  relación^  di-  " 
ce  el  jeneral  Carrera,  conocí  que  don  José  María  Benaventefue 
él  oficial  que  ejecutó  i  vio  con  mas  serenidad  ló  sucedido  en  la  ma- 
drugada del  29. — Se  le  despachó  con  una  contestación  modera- 
da, adhiriendo  a  la  entrevista,  pues  convenia  ganar  tiempo  pa- 
ra que  llegasen  los  refuerzos  que  se  esperaban  cada  momento. 
— Pronto  volvió  con  otro  oficio  exijiendo  en  rehenes  al  coronel 
don  Luis  Carrera,  como  única  persona  que  al  jeneral  i  a  sus 
oficiales  les  prestaba  seguridad.  Sorprendido  Carrera  con  esta 
solicitud,  ofendido  de  tan  injusta  desconfianza  i  mas  fuerte  ya 
con  la  llegada  del  batallón  de  infantes  de  la  patria  que  man- 
daba don  Santiago  Muñoz  Bezanilla,  aunque  solo  constaba  de 
doscientas  cincuenta  plazas,  i  con  las  noticias  últimamente  re- 
cibidas del  campo  enemigo,  determinó  cerrar  esta  negociación 
dirijiendo  el  siguiente  oficio: 

^'Nada  hai  mas  corriente  i  observado  en  tiempo  de  guerra 
que  darse  personas  en  rehenes  de  una  i  otra  parte.  Esta  facultad 
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está  circunscrita  a  ciertas  i  determinadas  leyes.  La  propuesta 
que  en  esta  virtud  me  hace  V.  S.  en  su  oficio  que  con  fecha  do 
ayer  acabo  de  recibir,  es  tanto  mas  estrana  i  fuera  del  orden, 
cuanto  se  anticipa  Y.  S.  a  elejir  determinadamente  un  oficial 
de  mi  mando  que  según  el  aprecio  que  concibo  de  su  mérito, 
en  unión  con  los  estrechos  vínculos  de  la  sangre,  es  absoluta- 
mente insubrogable  por  falta  de  equivalente  en  los  de  las  tro- 
pas de  V.  S.  Por  consiguiente,  no  puedo  ni  debo  acceder  a  un 
partido  de  esta  clase,  sin  desdoro  de  la  recta  razón  i  sin  romper 
abiertamente  los  diques  de  los  verdaderos  derechos  de  igualdad. 
Si  V.  S.  tiene  que  tratar  algunos  asuntos  concernientes  a  la  ac- 
tual guerra,  podrá  hacerlo  en  el  lugar  i  términos  anteriormente 
estipulados,  bajo  la  seguridad  i  confianza  que  he  protestado  a 
V.  8.,  en  la  intelijencia  que  para  elfo  es  precisoque  olvide  i  se 
sacuda  de  las  espresiones  que  repite  en  todos  sus  papeles,  anun- 
ciando que  el  convenio  que  se  haga  ha  de  ser  compatible  con  los  de- 
rechos del  rei  i  de  la  nación  (*).  Reconozca  V.  S.  que  uniforme- 
mente ha  quebrantado  con  escándalo  i  vitupe  rio  de  la  humani- 
dad, el  derecho  natural  i  divino,  desde  que  pisó  el  puerto  de 
Talcahuano,  i  que  así  V.  S.  es  en  todo  rigor  de  justicia  el  que 
debe  sujetarse  a  la  lei  que  yo  tenga  a  bien  imponerle  a  nombre 
de  mi  gobierno,  ya  sea  por  medio  de  la  fuerza,  ya  sea  a  discre- 
ción decidida.  Esta  es  la  verdadera  coincidencia  i  compatibili- 
dad con  los  pactos  que  pueden  celebrarse.  De  otra  suerte,  re- 
suélvase V.  S.  a  proceder  hostilmente,  que  estoi  dispuesto  a  ha- 

(*)  Es  una  observación  digna  de  consignarse  en  nuesti a  historia  la  de  que  cas 
al  mismo  tiempo  que  Carreiti  rechazaba  por  este  oficio   (mayo  6)  la  invocación 
al  rei,  la  Junta  de  Santiago  comenzaba  a  encabeza!   sus  decretos  desde  el  9  do 
majo  con  estas  palabras:  en  representación  de  la  soberanía  nacional,  i  suprimia 
la  anterior  adoptada  en  1810  de  El  rei  i  por  su  cautiverio,  etc. 

Poco  mas  tarde  se  reconoció  esa  misma  soberania  nacional  i  aun  virtualmen- 
te  la  independencia  del  pais  por  la  siguiente  fórmula  que  se  mandó  adoptar 
para  el  juramento  de  los  europeos  que  pretendiesen  carta  de  ciudadanía. 

Juráis  a  Dios  Nuestro  Señor  i  a  su  santa  Cruz  reconocer  la  soberania  nacional  del 
pueblo  de  Chile,  el  cual  en  uso  de  sus  derechos  inalienables  debe  dictarse  i  rejirse  por  sus 
propias  leyes  sin  obligación  a  obedecer  otra  autoridad  que  la  conjttituida? 

«•I Reconocéis  así  mismo  esta  soberania  lejítima  i  provisoriamente  representada 
en  la  junta  de  gobierno. 

«iConfesais  bajo  el  propio  juramento  que  tit  las-  cortes,  ni  la  rienda,  ni  los 
pumos  de  la  España  peninsul  ir,  ni  otra  estraña  autrn^idad  tiene  ni  debe  tener  dere- 
cho alguno  a  r^ir  o  gobernar  el  pu(bio? 

«<£n  consecuencia  de  esto,  jurais  finalmente   obedecer  (en  fuerza  de  una  sin- 


cera adhesión)  cumplir  i  ejecutar  todas  las  órdenes  i  disposiciones  que  ema- 

Jyuvando  i  sosteniendo  por 
medios  posibles  el  sistema  político  adoptado?   Si  así  lo  hiciereis,   etc.  Monitor 


nan  de  la  junta  de  gobierno  superior,  coadyuvando  i  sosteniendo  por  todos  los 


Araucano,  núm.  39  del  6  de  julio  de  :813.— K.  M. 

H.   J.  DE  CH.   TOMO   11.  8 
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cerle  conocer  hasta  donde  llega  la  intrepidez,  el  valor  i  esfuer- 
zo de  los  que  pelean  por  ser  libres  i  vengar  a  toda  costa  los  in- 
sultos i  agravios  que  ha  recibido  la  Patria. 

*^Me  hallo  con  la  noticia  de  que  una  división  del  mando  de 
V.  S.  atacó,  sorprendió  i  tomó  prisionera  una  partida  de  vein- 
ticinco soldados  con  su  comandante  don  Juan  de  la  Cruz  Villa- 
lobos, que  do  mi  orden  se  hallaba  en  la  boca  del  Maule.  Este 
procedimiento  tan  estrano  i  reprensible,  sobrevino  en  circuns- 
tancias de  estar  en  suspenso  todo  movimiento  hostil,  ínterin  se 
consideraban  las  propuestas  hechas  a  nombre  de  V.  S.  por  el 
órgano  de  su  parlamentario  don  José  Hurtado.  Un  atentado  de 
esta  naturaleza  sirve  de  un  nuevo  comprobante  que  acredita  a 
todas  luces  la  notoria  justicia  con  que  emprende  la  patria  su 
defensa;  i  si  V.  S.  no  se  comporta  i  trata  mejor  en  lo  sucesivo 
de  la  observancia  de  los  derechos  comunes  de  la. guerra,  i  de 
poner  en  libertad  a  los  prisioneros  que  indebidamente  padecen, 
será  V.  S.  responsable  en  razón  de  represalias  de  las  funestas 
consecuencias  que  orijine  su  conducta  irregular,  con  laque  pro- 
teje  i  autoLi'iza  la  infracción  mas  escandalosa  i  degradante. 

Dios  guarde  a  V.S.  muchos  anos. — Cuartel  jeneral  en  el  cam- 
po de  la  Rayada,  mayo  6  dé  1813. — José  Miguel  de  Carrera, — 
>Scuor  don  Antonio  Pareja.''  ' 


I 


CAPITULO  m 


El  ejército  real  abandona  sus  posiciones  sobre  el  Maule  i  emprende  su  retirada. 
—El  de  la  Patria  pasa  este  rio,  i  destina  una  división  para  picar  su  retaguar- 
dia: ella  le  hace  Varios  prisioneros  i  le  quita  los  ganados.— Se  reúne  todo  el 
ejército  en  Bulí,  i  se  intima  rendición  a  Pareja  que  ocupaba  la  villa  de  San- 
earlos.—Continúa  éste  su  retirada  i  es  alcanzado  a  una  legua  de  distancia. 
—Batalla  de  San-Cáríos.— Su  resultado.— El   enemigo  se  encierra  en  Cinlian. 

NOTAS, 

Caballerías  milicianas  que  hicieron  la  campaña  de  18Í3.— Indisciplina  del  ejér- 
cito,  según  CaiTera.— Diácusion  sobre  el  desacertado  plan  de  campana  que 
adoptó  aquel  después  del  combate  de  San-Cárlos.— Saqueo  consentido  de  lal- 
cahuano. 


ECIA  mui  bien  nuestro  jeneral,  que  la  intriga, 
la  perfidia  i  la  alevosía  son  las  primeras  armas  de 
los  tiranos.  Mediante  ellas  se  hablan  apoderado 
los  satélites  de  Abascal  de  la  fuerte  plaza  de  Val- 
divia, de  Talcabuano  i  de  Concepción:  bajo  la  salvaguardia 
de  parlamentarios  nos  hablan  asesinado  varias  centinelas  i 
sorprendido  una  partida  de  tropa  en  la  boca  de  Maule:  una  trai- 
ción había  el  2  de  Mayo  puesto  en  poder  de  la  fragata  corsario 
Warren  la  Perla  i  bergantín  Potrillo  que  se  armaban  en  Val- 
paraíso con  el  objeto  de  bloquear  a  Talcahuano,  i  cortar  los  re- 
cursos que  por  allí  podían  venir  de  Lima.  Mas  la  Divina  Pro- 
videncia que  nunca  deja  sin  castigo  las  acciones  contrarias  a  la 
justicia,  preparaba  un  ejemi)lar  de  la  misma  naturaleza  de  la 
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ofensa,  i  sin  la  menor  excitación  de  nuestra  parte,  con  lo  qne  se  I 

prueba  cuánto  corrompe  el  mal  ejemplo,  i  cuan  imprudente  es  en 
los  que  mandan  presentarlo  a  los  que  obedecen. — Estando  for- 
mado el  ejército  invasor  i  dada  la  orden  para  pasar  el  Maule, 
un  batallón  de  chilotes  arrojó  las  armas,  diciendo  que  aquel  era 
el  término  de  sus  empeños;  que  se  les  babia  traído  engañados, 
asegurándoles  que  venian  a  tomar  posesión  del  pais,  que  debian 
entregarle  sus  mandones;  i  que  abora  veian,  al  contrario,  que 
ellos  eran  entregados  por  traidores.  Estas  ideas  cundieron  en 
los  demás  cuerpos,  i  la  insubordinación  fué  jeneral.  La  lectura 
del  último  oficio  del  jeneral  Carrera  i  los  términos  enérjicos  en 
que  estaba  concebido,  acabaron  de  confundir  a  Pareja,  llegan- 
do a  sospechar  que  su  horrible  situación  era  conocida  de  nos- 
otros i  que  podíamos  tener  secreta  intelijencia  en  su  campo.  De- 
terminó, pues,  retirarse  mas  precipitadamente  de  lo  que  con  ve- 
nia a  su  proi>ia  seguridad,  i  se  retiró  en  efecto  de  un  modo  tan 
vergonzoso  como  habia  sido  amenazadora  i  arrogante  su  entra- 
da. A  los  vecinos  del  Parral  les  habia  antes  arengado  en  estos 
términos.  ^'Parece  que  la  Providencia  detiene  las  aguas,  para 
que  con  la  comodidad  de  un  paseo  i  por  medio  de  mis  fieles 
pueblos  llegue  a  libertar  la  capital  de  la  opresión  a  que  la  han 
reducido  algunos  infames  insurjentes.  Tres  horcas  fijaré  en  San- 
tiago para  colgara  los  autores  de  tantos  males  (*).  "  Ahora  es- 
tos mismos  vecinos  le  veian  pasar  tendido  sobre  una  parihuela, 
separado  de  su  ejército  i  por  caminos  escusados  i  a  deshoras, 
para  no  llamar  la  atención  i  viendo  en  todas  partes  peligros 
que  aumentaba  su  imajinacion  exaltada.  Sin  embargo,  quería 
cohonestar  su  retirada  atribuyéndola  a  un  convenio  celebrado 
con  nosotros;  patraña  que  en  el  momento  era  desmentida  por 
su  precipitada  fuga  i  por  nuestra  inmediata  persecución. 

El  9  de  mayo  llegó  a  Talca  el  teniente  coronel  don  José  An- 
tonio Cotaposal  mando  de  doscientos  cincuenta  hombres,  que  se 
denominaban  batallón  de  Voluntarios  de  la  Patria,  i  de  lo  que 
podia  esperarse  por  lo  pronto  muí  poco  ausilio  por  su  falta  de 
disciplina. 

O  Igaoramos  de  que  fuente  tomó  el  autor  esta  alocución;  pero  nos  inclino' 
mos  a  creerla  aptJcrífa  atendido  el  carácter  personal  de  Pareja,  sns  antece^n* 
tes,  las  intenciones  de  Abascal  i  mas  que  todo,  sus  benévolas  proclamas  ya 
publicadas  por  nosotros.— K.  M. 
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íll  mismo  dia  se  organizaron  cuatro  brigadas  de  las  caballe- 
rías do  milicias,  compuesta  cada  una  de  seiscientos  hombres,  i 
se  licenciaron  los  restantes  como  innecesarios  i  qué  consumian 
todos  nuestros  recursos.  Fueron  cubiertos  sus  haberes  hasta  el 
dia,  i  reducida  esta  arma  a  dos  mil  cuatrocientos  (*).  Se  dio  la 
orden  de  marcha  i  se  prohibió  a  los  oficiales  llevar  equipajes.  El 
11  durmió  la  segunda  división  en  Duao,  la  tercera  en  Paredo- 
nes i  la  vanguardia  en  Linares,  habiendo  pasado  el  rio  en  el 
mismo  dia.  Una  división  de  doscientos  cincuenta  hombres  al 
toando  del  capitán  don  Diego  Benavente,  fue  destinada  a  picar 
la  retaguardia  del  enemigo,  i  antes  de  veinte  horas,  le  hablan 
quitado  mas  de  dos  mil  vacas,  veinte  soldados  veteranos  que 
las  escoltaban,  multitud  ^e  milicianos  dispersos,  de  mujeres  i 
do  vivanderas,  es  decir,  toda  aquella  cola  que  arrastra  siempre 
nn  ejército.  Entró  al  pueblo  del  Parral,  horas  después  de  ha- 
berlo dejado  Pareja,  i  se  encontraron  varias  camas  calientes  to- 
davía, porque  los  oficiales  que  en  ellas  dormían  acababan  de 
fugar;  en  una  se  halló  la  casaca  de  un  teniente  coronel,  una 
bolsa  t^ibaquera,  i  otras  prendas,  que  acreditaban  la  prisa  con 
que  se  habia  hecho. el  escape. 

El  grueso  del  ejército  habia  llegado  a  Linares  en  completo 
desorden  causado  por  un  fuerte  aguacero,  de  los  que  frecuente- 
mente caen  durante  el  invierno  en  aquellas  rejiones,  sin  que 
\  pudiesen  evitarlo  los  pocos  oficiales  que  cumplían  con  su  deber, 

pues  los  mas  se  habían  dispersado  o  dejado  la  formación  para 
buscar  algún  abrigo  (**).  El  jeneral  en  jefe  no  se  desmontó  en 

(*)  Carreta  dice  en  su  Diario  que  las  milicias  de  caballería  acumuladas  ea 
Talca  subieron  al  crecido  número  de  siete  mil  hombros:  Asepfura  que  de  éstos 
licenció  cuatro  mil  seiscientos,  dejando  solo  los  dos  mil  cuatrocientos  que  apun- 
ta el  testo,  ademas  de  la  Gtiardia  jeneral  i  de  la  Guardia  noc.aTiai,  que  podían 
considerai*se  como  caballería  de. línea.  fEl  señor  Barros  Arana  se  inclina  a 
creer  que  aquel  excesivo  número  de  milicianos  no  fueron  licenciados,  pues  se 
emplearon  en  el  trasporte  de  equipajes,  etc.  Apoya  su  opinión  eil  los  boletines 
publicados  en  el  Monitor  Araucano^  pero  como  hemos  visto.  Carrera  i  Benavente 
contradicen  esta  aserción.  Parécenos  mas  nataral  que  parte  de  los  dos  mit 
cuatrocientos  milicianos,  desempeñasen  ese  servicio.  De  otro  modo  el  ejercita 
de  Carrera  habria  ascendido  en  su  marcha  al  sur  a  cerca  de  diez  mil  hombres. 
-  V.  M. 

(**)  «•  Los  jefes  de  ambas  divisiones,  dice  Carrera,  hablando  ác  la  disciplina  del 
ejército  patriota,  se  adelantaron  ^n  el  camino,  i  al  llegar  éstas  a  Linares  iban 
enteramente  di8|^rsas.  Era  menos  terrible  Pareja  que  el  desorden  de  la  tropa,, 
i  no  podía  contenerla  por  falta  de  ausihares.  Toda  ¡a  noche  la  emplee  en  acuar- 
telar, ordenar  í  proveer  las  divisiones:  el  jeneral  en  jefe  pasó  acabaUq  i  eOLVela^ 
cuando  los  demás  jefes  í  oficiales  dormían  a  su  placer. r*. 
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toda  la  noche,  acuartelando  los  cuerpos,  proporcionándoles  ví- 
veres i  forrajes.  Estos  cuidados  empleados  con  tanta  solicitud  i 
personaln^ente  le  C4iptaban  el  afecto  de  los  patriota3>  entucias- 
maban  al  soldado  i  estimulaban  al  oficial. 

El  141a  vanguardia  reunida  a  la  división  de  Benavente,  lle- 
gó al  estero  de  Buli,  en  donde  se  hicieron  sesenta  prisioneros,  i 
se  tomó  un  carro  cargado  con  equipajes  de  oficiales.  En  un  baúl 
se  encontraron  pocas  prendas  de  vestuario,  pero  bastantes  pa- 
quetes de  pastillas  de  olor,  presa,  que  si  daba  motivos  para  reir, 
los  daba  también  para  infundir  en  el  soldado  desprecio  por  ene- 
migos tan  afeminados  i  muelles.  Talvez  pertenecían  ellas  a  al- 
gún joven  candoroso  que  creyendo  la  facilidad  con  que  se  pin- 
taba en  Lima  la  conquista,  las  traia  para  las  damas. 

El  enemigo  ocupaba  la  villa  de  San  Carlos,  distante  dos  leguas. 
Allí  mandó  el  comandante  jenerdl  don  Luis  Carrera  a  su  ayu- 
dante don  Manuel  Vega  conduciendo  una  intimación,  i  fué  reci- 
bido con  cortesía  i  aun  agasajado.  El  intendente  de  ejército  don 
Matias  de  la  Fuente  i  varios  otros  oficiales  le  aseguraron  que 
habia  en  su  jefe  la  mejor  disposición  para  tratar  con  el  nuestro; 
i  estas  fiujidas  disposiciones  tenían  solo  por  objeto  ganar  tiem- 
1)0.  En  esta  noche  i  en  la  siguiente  madrugada  llegaron  todos 
nuestros  cuerpos,  habiendo  algunos  marchado  dieciocho  leguas 
en  un  dia,  i  en  medio  de  una  fuerte  lluvia.  Una  espesa  niebla 
envolvía  nuestro  campo,  i  un  continuo  tiroteo  resonaba  en  todo 
él  causado  por  las  descargas  de  los  fusiles  que  se  hacían  para 
limpiarlos,  i  para  prepararse  al  ataque  que  debía  seguirse  mui 

pronto. 

Como  se  supiese  que  la  caballería  enemiga  se  habia  disper- 
sado, salió  la  vanguai'dia  con  el  objeto  de  interponerse  entre 
San  Carlos  i  el  rio  Nuble,  i  de  esto  modo  cortar  la  comunica- 
ción con  Chillan.  Mas  antes  de  acercarse  a  aquella  villa,  se  vio 
que  el  enemigo  la  estaba  evacuando,  pues  al  mismo  tiempo  que 
entraban  nuestras  avanzadas  por  el  lado  del  norte,  las  parti- 
das de  la  retaguardia  enemiga  salían  por  el  sur.  Continuó  su 
marcha  la  vanguardia  i  antes  de  una  legua,  le  dio  el  alcance  i 
le  presentó  batalla  a  pesar  de  su  pequeña  fuerza,  pues  solo  cons- 
taba de  una  compaííia  de  infantería,  dos  piezas  d'3  campaña, 
el  escuadrón  de  húsares   de  la  Grran   Guardia  i   el  de  la  guar* 
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dia  jeneral.  El  enemigo  que  vio  este  arrojo,  que  divisaba  tal  vez 
los  movimientos  del  grueso  de  nuestro  ejército,  i  que  la  posi- 
ción tomada  por  nosotros  al  flanco  derecho,  indicaba  la  inten* 
cion  de  dejar  el  frente  libre,  i  poder  cortar  bu  retirada,  deter- 
minó formar  un  cuadro  de  toda  su  infantería,  que  consistía  en 
cuatro  batallones,  aunque  diminutos,  sostenidos  por  treinta  1 
seis  piezas  de  artillería  cdn  las  que  rompió  un  fuego  activo. 
Las  dos  nuestras  fueron  desmontadas  mui  pronto,  i  sin  embar- 
go, continuamos  firmes  sufriendo  sus  fuegos  para  dar  tiempo 
a  que  se  reuniesen  las  otras  divisiones.  Principiaron  a  llegar 
después  de  una  hora,  corriendo  ansiosas  a  tomar  parte  en  la 
acción,  sin  entrar  en  la  colocación  que  se  les  mandaba,  toman- 
do la  primera  que  se  les  presentaba  i  rompiendo  un  fuego  inú- 
til i  desordenado.  Dos  brigadas  de  caballería  se  destinaron  a 
formar  a  retaguardia  del  enemigo,  marchando  fuera  del  alcan- 
ce de  sus  tiros;  pero  no  sabiendo  carcularlo  i  recibiendo  algu- 
nas balas,  se  dispersaron  completamente,  dejando  sin  efecto 
este  importante  movimiento. 

Como  nunca  podria  yo  contar  ciertas  circunstancias  peculia- 
res do  esta  jornada,  mejor  que  lo  hizo  el  jeneral  Carrera  en  su 
Diario,  escrito  de  su  puño  i  letra,  sobre  la  misma  escena  i  con 
la  intención  de  que  le  sirviese  solo  para  ausiliar  su  memoria, 
me  parece  interesante  hacer  aquí  algunos  estractos.  (*) 

'*En  este  estado,  no  necesitábamos  de  otro  esfuerzo  para  ren- 
dir al  enemigo;  pero  aun  no  seria  tiempo,  ni  merecerían  los 
chilenos  semejante  triunfo  El  comandante  jeneral  de  la  segun- 
da división  era  celoso  do  los  honores  del  de  la  de  vanguardia, 
i  creyó  que  yo  detenia  su  marcha  para  que  triunfase  aquel  solo. 
Lleno  de  ignorancia  i  de  insubordinación,  apenas  formó  en*  ba- 
talla i  me  separé  de  él,  cuando  mandó  atacar  a  la  bayoneta 
marchando  a  toda  carrera;  pero  no  habian  avanzado  cien  pasos, 
cuando  empezaron  a  sufrir  las  descargas  de  artillería,  cuyo 
efecto  unido  al  cansancio  los  dispersó  en  una  quebradilla  que 
estaba  al  pie  de  la  posición  del  enemigo. 

^*Los  Infantes  de  la  Patria,  que  formaban  la  izquierda  déla 


(•)  Ha¡  on  esto  alj^una  inexactitud.  El  Diario  do  Caricia  tol  cual  se  lecilaj  fué 
osciitocii  Buenos-Aires  en  1816;  pei*o  esto  no  impide  que  los  apuntes  en  que 
está  basada  esa  relación  fuesen  escritos  dia  n  diu  como  asevera  el  autor— K.  M., 
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línea,  hicieron  lo  mismo.  La  artillería  do  la  segunda  división 
mandada  por  el  capitán  Garaero  i  el  teniente  Qarcia,  se  des- 
montó e  inutilizo  como  la  de  la  vanguardia;  i  estos  bravos  sen- 
tados sobre  sus  inútiles  oaiíones  miraban  con  serenidad  el  peli- 
gro. Toda  la  infantería,  aunque  dispersa,  mantenía  un  fuego  ar- 
bitrario pero  vivo. 

'*E1  resto  de  la  tercera  división  marchaba  con  pasos  de  plomo 
a  pesar  de  las  repetidas  órdenes  que  le  despachaba  para  avan- 
zar. Llegó  al  ponerse  el  sol,  amenazó  por  el  flanco  derecho  sin 
acercarse  o  exponerse,  sin  cumplir  con  lo  que  se  le  habia  man^ 
dado,  i  por  consiguiente  sin  ningún  provecho.  Los  oficiales  del 
batallón  de  Voluntarios  se  dieron  por  enfermos,  a  escepcion  de 
Cotapos  i  de  Cruz  que  fué  muerto  por  uno  de  sus  mismos  sol- 
dados i  por  casualidad.  Aunque  cinco  días  antes  habian  reci- 
bido en  Talca  su  armamento  en  buen  estado,  apenas  tenían  de 
servicio  este  dia  dieziseis  fusiles. 

»  *'En  vano  procuraba  reunir  la  infantería  i  formar  la  línea:  la 
mayor  parte  de  los  oficiales  eran  bisoñes,  i  contribuian  solo  a 
aument4ir  el  desorden.  La  oscuridad  de  la  noche  hizo  cesar  los 
fuegos  de  ambas  partes.  El  aterrante  desorden  i  el  cansancio 
de  una  tropa  que  en  tres  días  habia  caminado  cuarenta  leguas, 
atravesando  rios  i  esteros  caudalosos  i  sufriendo  una  lluvia  oon^ 
tínua,  i  el  trabajo  de  todo  esto  dia,  me  decidieron  a  retirarla 
a  San  Carlos  para  refrescarla,  dejando  sobre  el  enemigo  la 
>  Guardia  nacional  i  la  jener.al)  para  que  observasen  sus  movi- 
mientos. . 

*^La  vanguardia  i  la  caballería  del  centro  hicieron  doscientos 
prisioneros  que  se  pusieron  esa  noche  en  la  cárcel,  i  sesenta  he- 
ridos entraron  al  hospital  i  se  atendieron  lo  mejor  posible.  No 
habia  mas  cirujano  que  don  José  Olea,  de  escasísimos  conoci- 
mientos en  su  facultad. 

Toda  la  noche  se  trabajó  en  reunir  la  tropa  i  en  acomodar 
los  fusiles  para  atacar  al  dia  siguiente.  Nuestro  armamento  era 
tan  malo,  que  eu  pocas  horas  de  fuego  se  inutilizaba:  el  de  es- 
te dia  habia  durado  seis.  La  caballería  estaba  absolutamente 
cansada.  Examinada  la  artillería  se  encontró  que  solo  cinco 
piezas  estaban  en  estado  do  servicio;  las  municiones  de  fusil 
podian  solo  bastar  para  dos  horas  de  fuego.   Los  víveres  i  fo- 
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rrajes  eran  escasícimos  en  aquel  pueblo  que  acababa  de  aban- 
donar el  enemigo. 

*'Al  amanecer  se  dio  la  orden  de  marcha.  Salió  la  guerrilla 
de  Molina  destacada  de  la  vanguardia  i  la  seguí  con  ésta  in- 
mediatamente. Poco  habia  marchado  ouando  me  dieron  parte 
que  el  enemigo  0e  habia  retirado  en  la  noche,  burlando  la  yiji* 
lancia  del  comandante  de  la  Q-uardia  Nacional.  Su  direccif»a 
era  hacia  el  Nuble,  rio  bastante  caudaloso  en  esta  estación,  dis- 
tante cuatro  leguas  i  en  camino  a  Chillan.  Se  aceleró  la  mar- 
cha i  se  activó  la  de  las  otras  divisiones.  Pintar  el  desorden  de 
aquella  tropa  al  tiempo  de  la  formación,  el  atolondramiento  de 
los  oficiales  i  la  confusión  de  todos  i  en  todo,  seria  esponer  la 
verdad.  Solo  diré  que  en  aquel  momento  auguré  mal  del  destino 
del  ejército  i  de  la  Patria, 

'^El  comandante  jenoral  de  la  segunda  división,  el  cuartel 
maestre  i  casi  todos  los  jefes  principales,  me  pedian  con  toda  ins- 
tancia que  repasase  el  Maule  para  reorganizar  el  ejército.  Me  ase- 
guraban que  la  tropa  estaba  aterrada  i  disminuida:  el  brigadier 
don  Juan  José  Carrera  me  dijo  que  se  le  habia  dispersado  mu- 
cha fuerza  de  los  granaderos,  con  los  capitanes  Portales  i  Tu- 
Son:  que  la  caballeria  tenia  uaa  baja  escandalosa:  que  no  ha- 
bia suñcientes  municioues  i  últimamente,  que  no  debia  dar  un 
paso  adelante  sin  celebrar  junta  de  guerra.  Traté  de  conven- 
cerlo haciéndole  comprender  que  el  enemigo,  aun  mas  aterrado. 
Be  retiraba  porque  se  creia  incapaz  de  contenernos:  que  tam- 
bién se  le  habia  dispersado  su  caballería,  que  en  todo  demos- 
traba su  ineptitud  i  que  debíamos  aprovecharnos  de  circuns- 
tancias que  se  presentaban  tan  favorables.  Que  mi  plan  era  de 
entretenerlo  encerrado  en  Chillan  i  marchar  con  la  vanguar- 
dia a  Concepción,  dejando  el  centro  al  sur  de  Itata  i  una  divi- 
sión de  observación  en  San  Carlos.  Concluí  asegurándole  que 
este  plan  lo  llevaba  adelante  i  que  no  importaba  que  me  aban- 
donasen algunos:  que  no  hacia  junta  de  guerra  i  que  echaba 
sobre  mí  toda  la  responsabilidad."  (*) 

o  El  señor  Benaventc,  que  cita  con  tanta  profusión* el  Diano  do  Carrera  i  a 
Veces  no  en  mni  escrupuloso  en  copiar  testualmentc  sus  palabras,  según  apare- 
ce del  cotejo  del  testo  con  el  Diario ^  no  Justifica  el  grave  cargo  que  se  hace  a 
algunos  jefes  del  ejército  atribuyéndoles  el  proyecto  de  retrograda]^  al  norte, 
con  otros  datos  que  las  mismas  palabras  del  jeneral  en  Jefe.  Si  se  recuerda,  sin 
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Beconocido  el  campo  que  había  ocupado  el  enemigo  el  día 
anterior,  se  encontró  desmontada  una  pieza  dera  cuatro,  algu^ 
nos  pertrechos  i  varios  cadáveres  (*),  entre  ellos  uno  de  hermo- 
sa figura,  blanco  i  que  parecía  de  persona  de  distinción.  Le  co* 
nocieron  varios  ser  de  un  joven  de  Concepción  llamado  Picho- 
te.  Se  vio  que  el  lugar  en  que  se  formó  el  cuadro  era  una  pe- 
q|ueña  eminencia,  midiendo  cada  costado  como  tres  cuartos  de 
cuadra,  debiendo  ser  compuesto  cuando  menos  de  mil  qui- 
nientos hombres,  i  no  de  quinientos,  como  asegura  Torrente 
para  realzar  el  mérito  de  las  armas  españolas.  Con  la  misma 
intención  aumenta  nuestras  fuerzas  ja  doce  mil  hombres,  cuan- 
do de  todas  armas  no  podíamos  formar  un  tercio. 

La  acción  de  San  Carlos  fué  mal  comprendida  i  peor  pintada 
por  amigos  i  enemigos.  Aquellos  querían  que  una  «caballería 
de  milicias,  que  por  primera  vez  entraba  en  formación,  que  por 
primer^  vez  oia  el  estruendo  del  canon  i  el  silvido  de  las  balas, 
rompiese  un  fuerte  cuadro  de  infantería,  flanqueado  por  nume- 

embargo,  la  época  i  las  circunstancias  en  que  fué  escrito  aquel  documento,  se 
comprenderá  que  no  meixíce  a  la  historia  otra  fe  que  la  de  un  escrito  de  polé- 
mica. En  este  mismo  sentido  debe  valorizarse,  en  nuestro  concepto,  el  informa 
de  Mackenna  sobre  las  campañas  de  1813,  pues  aunque  no  es  dable  dudar  de  la 
veracidad  de  uno  i  otro  autor,  no  puede  contradecirse  ahora  que  la  pasión  es- 
traviaba  la  rectitud  del  criterio  de  ambos. 

Muí  distinta,  i  por  cierto  mucho  mas  acertada,  es  la  versión  que  de  estas 
ocurrencias  da  el  siempre  bien  informado  Barros  Arana.  ^«En  ese  mismo  día, 
dice,  {Historia  fmeralf  tomo  2.",  páj.  106)  descubrid  Carrera  a  los  jefes  de  su 
ejército  el  plan  de  campaña  qu<?  pensaba  seguir,  i  que  se  iba  a  poner  en  planta 
en  la  mañana  siguiente.  Según  él,  Concepción  i  Talcahuano  debian  estar  muí 
mal  guarnecidos  i  era  fácil  posesionarse  de  ambas  plazas,  cortando  de  este  mo- 
do ía  comunicación  al  enemigo  i  privarlo  de  los  recursos  militares. 

«Este  plan  mereció  la  censura  del  cuartel  maestre  Mackenna:  en  su  juicio,  el 
camino  que  tenia  que  aridaree  era  pésimo,  ¡  debia  agotar  los  sufrimientos  de  la 
tropa  al  mismo  tiempo  que  se  iba  a  dejar  abierto  el  camino  de  la  capital.  En 
efecto,  la  adquisición  de  esos  puntos  no  era  ol  objeto  principal  de  la  campaña 
sino  un  nuevo  accesorio  que  empeoraría  mui  poco  la  suerte  de  los  realistas: 
la  prudencia  aconsejaba  que  se  atacase  desde  luego  al  grueso  de  su  ejército, 
para  concluir  la  campaña  antes  que  las  lluvias  del  invierno,  que  se  anunciaba 
temible,  viniesen  a  embarazar  las  operaciones  militares.'* 

Tan  certero  era  este  juicio,  en  nuestro  concepto,  que  el  no  haber  intentado  el 
ataque  de  Chillan,  permitiendo  a  Sánchez  el  fortificarse  en  ese  pueblo,  vino  a  ser 
la  causa  precisa  de  todos  los  desastres  subsiguientes  de  la  campaña,  como  mas 
adelante  se  verá. 

El  mismo  Carrera  parece  dar  razón  del  error,  pues  en  una  nota  puesta  a  su 
Diario,  dice  estas  palabras  que  mas  que  un  argumento  parecen  una  disculpa. 
««Si  DO  tomé  a  Chillan  antes  que  a  Concepción,  fue  poique  guardando  la  puerta  no 

E odian  escapar  los  enemigos  ni  hacerse  de  mejoi-es  posiciones,  cuales  presentan 
18  inmediaciones  de  Concepción.  Ademas,  mi  ejército  estaba  no  poco  dÁanimado 
i  sin  municiones  de  fusil,  etc.,  etc.—  K.  áí, 

D  Según  Barros  Arana,  los  muertos  que  tuvo  el  ejercito  realista  en  esta  sin- 
gular jomada,  no  pasaron  de  seis  i  de  quince  los  heridos. 
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rosa  artillería,  operación  de  las  mas  difíciles  aun  para  la  me->^ 
jor  caballería  del  mundo.  Estos  coronan  de  laureles  a  Sánchea 
por  una  defensa  sin  peligro,  porque  sü  gruesa  artillería  déte* 
nia  a  sus  combatientes  a  una  distancia  ^n  que  no  podian  co* 
rresponder  a  sus  ñiegos;  por  una  corta  retirada  a  paso  de  fuga, 
sin  ser  sentido  i  por  su  encierro  en  Chillan,  único,  preciso  i 
forzado  asilo  que  pudo  tomar.  Si  la  hubiera  emprendido  h&cia' 
la  costa,  como, parecía  mas  necesario,  habría  tenido  qUe  atra^ 
vesar  caudalosos  rios,  espesos  bosques  i  estrechos  desfiladeros, 
i  en  ese  caso  su  ruina  «ra  inevitable,  pues  aunque  nuestras  tro- 
pas ñiesen  indisciplinadas,  Sánchez  no  era  un  Jenofonte  ni 
mandaba  griegos,  para  superar  tamos  'obstáculos. 

Es  preciso  confesar  que  el  enemigo  debió  su  salvación  en 
San  Garlos,  primero,  a  que  la  caballería  no  cumplió  con  la  or- 
den de  formar  a  su  retaguardia,  con  lo  que  viéndose  cortado  i 
sin  prospecto  alguno  de  escape^  se  habria  rendido  sin  disparar 
un  ftisil,  i  segundo  a  que  el  jefe  que  quedó  observándole  en  la 
noche,  a  pesar  de  haber  sabido  su  movimiento,  no  tomó  provi- 
dencias para  perseguirlo,  ni  aun  dio  aviso  al  jeneral  en  jefe. — 
El  mismo  Torrente  confiesa  que  **si  los  insurjentes  se  hubie* 
ran  presentado  a  las  orillas  del  rio  Nuble  habria  sido  inevita-- 
ble  la  ruina  de  los  realistas."  Tan  exacta  es  esta  observación, 
que  la  sola  guerrilla  de  Molina,  llegada  a  esta  situación  a  las 
diez  del  dia  16  precipitó  el  paso  de  la  retaguardia,  haciendo 
que  dejasen  abandonadas  cuatro  piezas  de  artillería  i  muchas 
municiones,  ahogándose  muchos  soldados. 

Situaron  una  división  a  la  orilla  sur  del  rio  i  en  las  casas 
de  la  señora  Santa  María,  para  estorbarnos  el  paso  si  lo  inten* 
tábamos;  i  a  pesar  de  la  seguridad  que  les  daba  su  posición  i  el 
rio,  fué  desalojada  al  momentcpor  el  teniente  Grarcía  que  man* 
daba  dos  piezas  de  artillería,  i  corrió  también  a  encerrarse  en 
Chillan. 

Aquella  noche  acampó  nuestro  ejército  a  inmediaciones  del 
rio,  i  Molina  guardó  el  vado  por  donde  habia  pasado  el  enemi- 
go. Consecuente  al  plan  indicado  arriba,  la  vanguardia  salió 
el  17  con  dirección  a  Concepción  reforzada  con  algunos  fusile- 
ros i  con  cuatro  piezas  de  artillería.  Los  restos  de  los  rejimien- 
tos  de  milicias  de  Santiago  i  Melipilla  s«  emplearon  en  condu- 
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cir  prbioaeros  i  la  artillería  que  se  había  inutílizado.'-^e  nont-» 
bró  al  ooroael  don  LuLs  de  la  Cruz  Comandante  jenercil  del  can- 
tón del  Nublo,  con  la  división  que  debía  quedar  en  obserya- 
cíon  de  Chillan  i  que  dobia  contponerse  de  los  Voluntarios  e 
Infantes  de  la  Pati*ia,  de  la  oompanía  roluniaríos  d«  Talca  i  de 
los  rcyirnientos  Linarias,  Parral,  San  Carlos  i  Quirihue^  que 
debía  reunir  al  efecto*  Se  le  previno  que  en  ningún  eYento  de^- 
bia  comprometer  una  acción,  i  que  en  caso  de  ser  atacado  se 
replegase  sobre  Talca,  donde  mandaba  el  coronel  don  Juan  de 
í)ios  Vial,  a  quien>  con  la  misma  fecha,  se.  le  prevenía  tamicen 
estuviese  pronto  para  ausiliarle,  i  si  las  circuiiétabcias  fbesen 
apuradas  continuasen  retirándose  hacia  la  oaptal,  pues  el  ejér- 
cito vendria  inmediatamente  en  su  socorro. ' 

Las  guerrillas  del  capitán  don  Joaquín  Prieto  i  del  tebiente 
Molina,  que  tenían  las  fuerzas  de  cien  hombres,  pasaron  el  río 
con  el  fin  de  hacer  un  recoDocimiento  sobre  Chillan,  llamar  la 
atención  del  enemigo  i  ocultar  nuestros  movimiento^.  Estas 
atrevidas  partidas  se  acercaron  tanto  a  aquel  punto,  que  salie- 
ron cuatrocientos  hombres  bien  montados  en  su  persecución. 
Ellas  se  retiraron  en  el  mejor  orden,  i  aunque  se  le  tomaron 
dos  prisioneros,  ellos  hicieron  su  escape  esa  misma  noche,  tra- 
yendo la  noticia  de  la  grave  enfermedad  que  aquejaba  al  jene- 
ral  Pareja. 

El  coronel  don  Bernardo  O'Híggins  ftiá  destinado  con  trein- 
ta fusileros  i  varios  oficíales  a  someter  la  frontera  i  reunir  su 
rejimíento  de  la  Laja. — El  de  igual  clase  don  Fernando  Vega 
marcho  a  Cauquenes  i  don  Francisco  Barrios  a  Quirihue  con 
igual  objeto. 

El  día  20  pasó  la  vanguardia  el  río  Itata>  i  allí  se  le  reunie* 
ron  varios  patriotas  que  andaban  escondidos  por  los  montea. 
Las  noticias  que  ellos  comunicaron  impelieron  al  comandanta 
jeneral  don  Luis  Carrera  para  intimar  a  Concepción  que  se 
rindiese,  enviando  de  parlamentario  al  ciudadano  don  Juan 
Estovan  Manzano.  El  jeneral  en  jefe  despacho  también  al  ca- 
pitán don  Diego  Bena^rente  a  Chillan  insinuándole  a  Par^a 
por  última  vez  la  necesidad  de  rendirse,  pues  Concepción  iba  a 
ser  ocupada;  que  de  este  modo  no  debía  tener  esperanza  de  re- 
cibir ausilios  de  Lima^  mientras  que  nosotros  los  esperábamos 
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por  momentos  de  la  capital;  i  que  así  no  le  quedaba  mas  recur^ 
«o  que  acojerse  a  la  jenerosidad  americana.  Benavente  fué  reci- 
bido a  una  legua  de  Chillan  por  una  partida^  i  vendados  los 
ojos,  lo  condujeron  por  entre  mil  rodeos  i  centinelas,  que  se 
multiplicaban  para  dar  la  idea  de  un  campo  estenso  i  de  fuer- 
zas numerosas-  Sánchez  le  recibió  en  medio  de  todos  los  oficia- 
les  i  contestó  qne  participarla  estas  ocurrencias  al  jeneral  i  él 
resolverla  lo  que  creyese  conveniente,  despachándole  sin  mas 
contestación*— Era  el  caso  que  Pareja  se  hallaba  actualmente 
agoni  zando. 

El  capitán  Prieto  con  sesenta  húsares  de  la  Gran  Guardia  se 
adelantó  a  la  florida  para  reunir  aquel  rejimiento  i  preparar 
cuartel  i  víveres. — Manzano  volvió  con  favorable  contestación, 
pues  Concepción  prometía  someterse;  i  el  coronel  don  Antonio 
Meadiburu  avanzó  con  cien  hombres  a  tomar  posecion  de  la 
ciudad.  El  centro  pasó  también  el  Itata  i  se  situó  en  la  hacien- 
da de  la  señora  Mardones. 
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CAPITULO  IV. 


£1  Jeneral  Carrera  ocupa  a  Concepción  i  toma  a  Talcahuano,  con  varios  buques 
surtos  en  la  bahía.— Se  apresa  la  fragata  Tóma$  que  conducía  ausilios  de  Li- 
ma.—Las  plazas  fronterizas  i  pueblos  interiores  se  someten  al  gobierno  pa- 
trio.—Se  organiza  tina  fuerte  división,  se  hacen  marchar  dos  cañones  de  a 
d4  i  las  tropas  sobre  el  Itata.— £1  Jeneral  en  jefe  pasa  a  Talca  a  mover  una  di- 
visión.—La  del  coronel  Cruz  cae  prisijncra. 

NOTAS. 

Omisión  notable  del  autor  sobre  la  brillante  campaña  de  O'Higgins  en  la  alta 
fh>ntera  —Parte  falso  de  los  fujitívos  de  Talcahuano  con  oue  alarman  nues- 
tras provincias  del  Norte.— Acusación  que  hace  Carrem  al  coronel  Vial  por 
la  pérdida  de  la  división  del  coronel  Cruz,  i  verdadera  causa  de  este  de- 
sastre. 


)  W^SS^tt  ^  ^^^  aatoridades  civiles  de'  la  ciudad  de  Ooncep- 

cioa  habían  prometido  someterse  a  nuestro  ejér- 
cito, las  militares  estaban  mui  distantes  de  hacer- 
lo, sin  probar  antes  el  éxito  de  las  armas  o  sin 
procurarse  los  medios  de  escape.  Mas  la  primera  noticia  que 
recibieron  de  las  fuerzas  con  que  aranzaba  el  coronel  Mendi- 
buru  les  causó  tanto  terror,  que  sin  esperar  su  aproximíU5Íon, 
emprendieron  su  retirada  a  Talcahuano,  dejando  los  almace- 
nes de  guerra  intactos  i  cuatro  piezas  de  artillería-  volante. 
Desvanecido  este  primer  pavor,  volvieron  sobre  la  plaza  de  la 
ciudad  con  el  objeto  de  retirarlas,  mas  los  soldados  que  solo 
divisaban  un  prospecto  de  fuga,  cuidaron  poco  del  armamento 
i  dedicaron  el  corto  tiempo  que  se  les  presentaba  a  saquear 
las  casas  de  los  vecinos  patriotas. 
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A  las  doce  del  dia  25  de  mayo  entró  el  jeoeral  en  jefe  a  la 
ciudad,  seguido  de  una  pequeña  escolta  e  inmediatamente 
despachó  al  capitán  don  José  Maria  Bena vente  a  Talcahuano 
para  que  intimase  rendición  al  coronel  Tejeiro  que  era  el 
gobernador.  Igualmente  escribió  al  obispo  Villodres  rogán- 
dole que  volviese  a  su  silla  a  empuñar  el  cayado  que  Dios 
habia  puesto  en  sus  manos  para  apacentar  una  grei  de  cristia- 
nos  i  no  de  hombres  de  tal  o  cual  partido  político. — ^Este  con- 
testó con  hipócrita  humildad,  pero  sin  aceptar  el  llamamien- 
to; i  aquel  dijo  que  para  rendirse  necesitaba  tener  a  la  vista 
la  fuerza  que  lo  atacaba.  El  parlamentario  fué  tratado  mui 
cariñosamente  por  el  mayor  jeneral  don  Ignacio  Justis,  que  ^ 
no  sé  por  qué  razón  se  hallaba  allí  asilado,  i  por  el  traidor  Ji- 
ménez Navia,  Monreal  i  otros  oficiales:  ellos  se  deshacian  e^ 
protestas  de  amistad  i  sumisión  porque  veian  difícil  poder 
salvarse. 

Se  publicó  en  Concepción  un  bando  llamando  a  todos  los 
dispersos  i  a  los  chilenos  que  servian  en  las  filas  enemigas, 
ofreciéndoles  indulto  i  a  mas  una  gratificación  de  diez  pesos 
al  soldado  de  infantería  i  dieziseis  pesos  al  de  caballería  que  se 
presentase  con  su  armamento.  Surtió  tan  buen  efecto  esta  me- 
dida, que  antes  de  dos  dias  habiamos  aumentado  nuestras 
fuerzas  con  doscientos  dispersos,  cien  pasados  de  Talcahuano 
i  cuatrocientos  fusiles. 

El  28  el  jeneral  en  jefe  acompañado  de  su  amigo  el  señor 
Poinsett  i  escoltado  por  la  guerrilla  del  capitán  Prieto,  prac- 
ticó un  reconocimiento  de  las  posiciones  del  enemigo,  el  que 
presentando  algunas  fuerzas  sobre  las  alturas,  disparó  varios 
tiros  con  un  canon  de  a  dos.  En  la  noche  avanzó  toda  la  di- 
visión compuesta  de  setecientos  infantes,  trescientos  caballos 
i  cuatro  piezas  de  artillería.  Al  amanecer  del  29  las  guerri- 
llas de  Prieto  i  don  Bamon  Freiré  se  aproximaron  a  la  línea 
enemiga  ,  al  mismo  tiempo  que  se  le  intimaba  de  nuevo.  Con- 
testó pidiendo  cuatro  horas  de  plazo  para  celebrar  junta  de 
guerra.  Conociendo  que  el  fin  principal  era  apresurar  su  esca- 
pe, se  mandó  cargar  a  las  ospresadas  giierrillajs  i  a  doscientos 
infantes  a  las  órdenes  del  teniente  coronel  Muñoz  Bezanilla, 
con  dos  cañones  dirijidos  por  el  capitán  Camero  i  el  alférez 
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don  Pedro  Nolasco  Vidal.  Mui  Inego  obligaron  a  retirarse  a 
oiento  cincuenta'  hombres  que  ocupaban  las  alturas  de  la  iz- 
qnierda,  i  las  de  la  derecha  fueron  también  ocupadas  por  el 
resto  de  nuestra  infantería  i  iin  canon  mandado  por  el  capitán 
don  Juan  Moría.  La  caballería  formaba  nuestra  reserva.  El 
enemigo  se  retiraba  hacia  el  pueblo  manteniendo  siempre  un 
fuego  activo,  aumentado  por  el  de  las  lanchas  cañoneras  i  bo-  - 
tes  armados,  ^ne  desde  la  bahía  enfilaban  nuestra  línea.  Nues- 
tra artillería  les  respondía  con  buen  suceso:  Moría  hecho  a 
pique  un  bote  i  Gamero  hizo  bastante  estrago  sobre  una  do 
la9  lanchas*  Después  de  cuatro  horas  de  acción  se  mandó  ba- 
jar sobre  el  pueblo  el  que  fué  tomado  mui  pronto  a  pesar  de 
8U  tenaz  resistencia.  El  capellán  don  Juan  Manuel  Benavides 
con  algunos  granaderos  que  quisieron  seguirle,  avanzo  en  me- 
dio del  fuego  hacia  la  bandera,  la  arreó  i  despedazó,  porque 
no  creia  posible  sacarla  entera.  Se  persiguió  al  enemigo  has- 
ta la  playa  del  mar,  por  donde  tenia  preparada  su  retirada, 
i  se  sacaron  a  muchos  de  la  misma  agua.  (*)  Los  jefes  llega^ 
ron  a  bordo  dé  la  fragata  Bretaña  armada  en  corso. 

En  los  botes  que  pudieron  haberse  a  la  mano,  se  embarcaron 
nuestros  bravos  i  abordaron  a  las  lanchas  cañoneras  para  con 
ellas  atacar  a  la  fragata  si  no  se  rendia:  mas  ella  so  hizo  a  la 
Tela,  aunque  vientos  contrarios  la  mantuvieron  algún  tiempo 
a  la  vista  del  puerto. 

^  Como  en  este  punto  se  hablan  refujiado  muchos  de  los  hom- 
bres que  habían  prestado  ausilio  a  Pareja,  i  como  la  resisten- 
cia habia^  sido  tenaz  i  sin  esperanza  alguna  de  éxito  favorable, 
no  pudo  evitarse  el  saqueo  de  algunas  casas,  aunque  modera- 
do por  la  virtud  de  nqestros  soldados.  (**)  Hicieron  ciento 
cincuenta  prisioneros  entre  ellos  siete  oficiales,  i  a  ninguno 


*  * 


(*)  Sigueron  sobre  el  enemigo  que  ya  se  embarcaba  en  los  botes;  pero  se 
metieron  los  nuestros  al  mar  con  el  agua  al  pescuezo  i  sacaron  a  todos  los  que 
huian,  menos  dos  botes  aue  pudieron  escapar  con  varios  oficiales  i  jefes  que 
se  embarcaron  a  bordo  de  la  Brettma  {Diario  de  Carrei'a).~F.  Jf. 

f  *)  En  esta  parte  el  autor  no  ha  sido  bastaste  Aranco  para  repetir  una  amarga 
verdad.  £1  saqueo  deXalcahuano  no  solóse  pudo  evitar,  sino  que>e  ordenó  esfresa- 
mente  por  Carrera,  dando  así  principio  a  las  violentas  depredaciones  que  termina^ 
ron  por  reaccionarla  provincia  de  Concepción,  haciéndola  reahata^casi  enmasa; 
El  mismo  Carrera  confiesa  est»?  hecho  sin  embozo  en  su  iHario.  «Como  este 
pueblo,  dice,  se  mostró  tan  poco  adicto  en  la  entrada  de  Pareja,  i  los  intereses 
que  encerraba  eran  de  sarracenos,  de  los  primeros  que  traidoramente  entrega- 
ron la  provincia,  ofrecí  i  permití  el  saqueo  a  la  tropa.-»— K.  M. 

H.   J.  PE  CH.   TOMO  U.  10 
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atropellaron  ni  ann  insultaron ,  conducta  qne  contrastaba  noble- 
mente con  la  que  ellos  observaban  con  los  nuestros.  En  el  pon- 
tón San  José  encontrapios  a  sesenta  granaderos^  treinta  húsa- 
res i  otros  tantos  milicianos  que  nos  tomaron  en  Terbas^bue- 
nas^  en  el  estado  mas  lamentable  de  desnudez  i  estenuados  por 
el  hambre.  El  entusiasmo  i  alborozo  con  que  nos  recibieron 
estos  infelices  no  puede  pintarse. 

El  jeneral  en  jefe  en  el  parte  que  did  al  supremo  gobierno 
i  se  publicó  en  el  Monitor  Araucano  de  Ifr  de  junio  dice. — 
^  ^Nuestra  pérdida  en  esta  acción  ha  sido  solamente  de  un  gra« 
nadero  i  un  nacional.  La  del  enemigo  no  puedo  detallarla;  pe- 
ro si  aseguro  a  Y.  E.  que  mis  soldados  esta  vez  no  han  infe- 
rido el  menor  daño  a  los  prisioneros,  lo  que  prueba  que  son 
tan  valientes  como  jenerosos  i  que  los  excesos  que  hace  come- 
ter a  la  tropas  la  falta  de  ilustración,  en  ninguna  parte  se 
corrijen  con  mas  facilidad  que  en  el  ejército  de  Chile. 

^^En  este  puerto  he  encontrado  cuatro  buques  enemigos,  que 
son  la  MeantinomOy  la  Pala/oXy  los  Cuatro  amigos  i  la  Bre-^ 
taña,  de  los  cuales  la  última  ha  querido  salir  i  aun  no  lo  ha  lo- 
grado porque  los  nortes  se  lo  impiden.  Ya  he  hecho  armar  las 
lanchas  cañoneras  para  tomar  este  buque,  i  luego  haré  bajar  a 
tierra  a  los  oficiales,  pasajeros,  traidores  i  prisioneros  que  ha- 
ya a  su  bordo.  También  nombraré  una  comisión  para  formar 
los  inventarios  correspondientes  a  estas  presas  i  de  los  demás 
efectos  del  ejército  enemigo.  Los  prisioneros  que  nos  hicieron 
en  Terbae-buenas  ya  están  en  mi  poder  i  luego  serán  otros 
tantos  defensores  de  la  Patria,  pues  tengo  bastantes  armas, 
vestuarios  i  municiones. 

^'La  artilleria  que  desmontaron  los  enemigos  voi  a  habilitar- 
la cuanto  antes  i  dejando  arreglados  los  fuertes  partiré  volan- 
do a  Chillan  a  concluir  con  los  miserables  restos  del  ejército 
del  virei  de  Lima. 

'^Aquí  he  encontrado  gran  cantidad  de  fusiles,  salitre  refi- 
nado, víveres  i  otros  muchos  artículos  que  vienen  muí  bien 
en  las  presentes  circunstancias. 

Dios  guarde  a  Y.  E.  muchos  años. — Campamento  de  Talca- 
huano,  29  de  mayo  de  1813,  a  las  cinco  de  la  tarde. — José  Mi' 
gud  Carera.*' 


PBIMERAS  CAMPAÑAS  DE  LA  GUEBRA  DE  LA  INDEPENDENCIA.  75   i 

£q  el  mismo  dia  se  nombro  gobernador  del  puerto  al  tenien- 
te coronel  Muñoz  Bezanilla,  quedando  de  guarnición  el  cuer- 
po que  mandaba.  Se  comisiono  al  coronel  don  José  Samanie- 
gp  i  al  licenciado  Novoa  para  formar  los  inventarios  de  la 
fábrica  de  salitre  establecida  en  Tumbes  i  de  los  buques  apre- 
sados (*).  El  seSor  Poinsett  se  encargó  voluntariamente  de 
restablecer  las  baterías  i  se  mandó  que  en  todas  ellas  perma- 
neciese enarbolada  la  bandera  española,  por  si  venian  algu- 
nas buques  de  Lima  conduciendo  ausilios  para  los  realistas.  To- 
madas éstas  i  otras  providencias  consiguientes,  volvió  el  jene- 
ral  en  jefe  a  Concepción  para  tratar  de  los  preparativos  nece- 
sarios para  atacar  a  Chillan,  único  punto  en  que  tremolaba  la 
bandera  de  la  tiranía  i  donde  con  toda  celeridad  i  empeño  se 
fortificaba.  Las  plazas  fronterizas  a  los  indios,  los  pueTtos  de 
mar  i  todos  los  pueblos  interiores  estaban  libres  i  mandados 
por  patriotas  fieles.  Una  campana  de  veinte  dias,  en  estación 
lluviosa,  babia  bastado  para  recuperar  el  estenso  territorio 
que  ocupan  hoi  las  dos  provincias  de  Maule  i  Concepción,  cor- 
tados por  rios  caudalosos,  estrechos  desfiladeros,  caminos  ce- 
nagosos, i  defendido  por  un  ejétcito  que  siempre  fué  superior 
al  nuestro  en  infantería  veterana,  en  artillería  i  en  viejos  i  es- 
perimentados  oficiales. 

El  jeneral  Carrera  trabajaba  con  su  acostumbrada  i  estraordi- 
naria  actividad  en  la  organización  del  ejército,  aumentándolo 
con  reclutas,  armándolo  i  vistiéndolo  con  los  recursos  que  habia 
encontrado  e  instruyéndolo  mañana  i  tarde.  No  descuidaba 
por  eso  los  demás  ramos  de  la  administración,  i  todos  recibían 
movimiento  de  su  infatigable  celo.  Publicaba  bandos  para  con- 
tener los  desórdenes  que  se  iban  introduciendo  en  los  pueblos, 
i  nombraba  jueces  íntegros  que  oyesen  las  quejas  de  los  ciuda- 
danos e  impusiesen  severas  penas,  ün  antiguo  subdelegado 
de  Quirihuefué  el -primero  que  sufrió  el  correspondiente  casti- 
go. Se  ponian  bajo  custodia  los  hombres  sospechosos  de  haber 
ausiliado  al  enemigo  o  de  mantener  comunicación  con  él. 

La  fortuna  concurría  también  a  coronar  tantos  esfuerzos. 

(*)  Según  el  Diario  de  Carrera  se  encontraron  en  Tumbes  no  menos  de  diex 
roil  quintales  de  salitre,  cuyo  valor  ascendía  a  mas  de  doscientos  mil  pesos. 
-K,  Jf,  ^ 
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El  7  de  junio  se  avistó  en  Talcahnano  una  hermosa  fragata, 
que  aparentando  desconfianza,  voltejeaba  sin  querer  fondear, 
a  pesar  de  que  veia  flamear  en  las  fortalezas  la  bandera  espa* 
ñola.  Inmediatamente  se  despacharon  ocultas  partidas  de  tro- 
pa que  patrullasen  por  la  costa  para  impedir  toda  comunicación 
con  ella.  En  una  de  sus  bordadas  sobre  Tumbes  echo  un  bote 
con  un  oficial  i  cuatro  marineros,  el  que  fué  apresado.  Por  él 
se  supo  que  era  ta  fragata  Tómcís,  precíente  del  Callao  i  tras- 
portando ausilios  para  el  ejército  real.  En  la  misma  noche  sa- 
lieron las  dos  lanchas  cañoneras,  una  mandada  por  el  teniente 
de  artillería  don  Nicolás  García,  hábil  i  esperimentado  piloto 
i  oficial  de  valor  acreditado,  la  otra  por  don  Bamon  Freiré, 
que  también  habia  navegado  algún  tiempo  i  que  principiaba 
ya  a  distinguirse  por  ese  valor  que  después  i. en  tantas  ocasio- 
nes ha  mostrado.  Acompañaban  a  las  lanchas  algunos  botes 
armados  a  la  lijera.  La  fragata  habia  echado  esa  noche  anclas 
en  el  puerto  del  Tomé,  i  al  amanecer  se  vio  con  las  cañoneras 
a  su  costado.  Los  pormenores  de  este  apresamiento,  se  rejistran 
en  el  parte  siguiente: 

Excelentísimo  beSor: 

**Ayer  se  avistó  la  fragata  Sanio  Domingo  de  Chaman  y 
alias  la  Tomas j  del  dominio  de  don  Javier  Manzano.  Ano- 
che se  me  avisó  por  el  comandante  de  este  pu^i^o,  que  por  un 
oficial  i  cuatro  marineros  que  habian  desembarcado  en  Tum- 
bes, se  sabia  venian  a  su  bordo  treinta  i  ocho  oficiales  i  cien 
mil  pesos  para  refuerzo  del  ejército  de  Pareja.  En  aquella  ho- 
ra monté  a  caballo  i  vine  a  tomar  todas  las  providencias  para 
que  no  se  volviese  del  Tomé,  donde  estaba  fondeada.  Ya  ha- 
bian salido  las  cañoneras  i  varias  fainas  armadas.  Hoi  al  ama< 
necer  le  intimaron  la  rendición,  a  la  que  se  sometió  sin  per- 
der momento,  bien  es  que  no  habia  otro  arbitrio.  Ya  han  ba- 
jado a  tierra  el  brigadier  Rábago,  el  coronel  Olaguer  Feliú, 
el  marino  Colmenares,  el  artillero  Montuel,  el  oficial  Yilla- 
vicencio  que  antes  sirvió  en  Valparaíso,  un  hijo  de  Balles- 
teros, i  entre  muchos  otros,  Grajales  1  el  ministro  Marin  que 
sirvió  en  Valdivia.  He  averiguado  hasta  el  momento,  que  son 
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treinta  i  dos  oficiales  i  mas  de  cinouenta  mil  pesos  coa  bas- 
tante tabaco  en  polvo  i  ratna.  La  fragata  entrará  dentro  de 
dos  horas  i  entonces  averiguaré  la  verdad  i  aseguraré  los  in- 
tereses de  modo  (][ue  no  padezcan-  detrimento,  sacando  lo  mui 
necesario  para  gratificar  la  marinería  iiorte^americana,  que 
hace  importantes  tei^vicios  a  la  Patria  oon  el  mayor  gusto  i 
desinterés. 

**Segun  me  dice  Bábagó,  echaron  toda  la  correspondencia 
al  agua^  i  he  mandado  botes  para  que  hagan   esfuerzos  por 
sacarla.  Está  a  la  vista  una  goleta  que  entrará  en  todo  el  dia: 
viene  cargada  de  tabaco.  Solo  falta  que  venga  la  fragata  C7a- 
yuca^  que  trae  de  Valditia  veiliticuatro  mil  pesos  i  quinien- 
tos fusiles.  Luego  que  a(»be  de  asegurar  estas  presas  i  este 
puerto,   partiré  para  Chillan  a  concluir  nuestra  afortunada 
campa&a.  Por   lad  cartas  que  he  podido  ver,  aunque  mojadas, 
sé  que  este  es  todo  el  gran  refuerao  que  debia  esperar  el 
jeneral  Pareja,  porque  el  virei  no  tiene  un  hombre  ni  medio 
real  con  qu6  contar.  Se  lamenta  mucho  de  sus  miserias  i  del 
triste  estado  a  que  ló  reduce  Gbyeneche  coü  su  retirada  o  sü 
derrota;  pero  sin  embargo  manda  modelo  de  la  pirámide  qué 
se  ha  de  levantar  en  memotia  de  su  rei  i  de  la  gloria  de  sus 
armas.  Por  no  i'etardar  a  Y.  E.   esta  noticia  tan  satis&cto-' 
ria,  no  espero  la  lista  de  cuanto  coütiene  la  fragata;  pero  irá 
en  primera  oportunidad.  Si  V.  E.  Ve  los  sujetos  tan  indecentes 
que  vienen  para  levantar  tropas  en  esta  provincia,  se  estreme- 
cerá al  pensar  lo  que  debíamos  esperar  de  hombres  tan  viles. 
Todos  son  europeos  i  algunos  ya  han  estado  en  Santiago. 

Dios  guarde  a  V.  E.  muchos  aiíos.— Talcahuano,  8  de  junio 
de  1813  a  la  una  i  cuarto  de  la  tai*de.— Excmo.  señor— Jbíé 
Miguel  Carrera," 

Estos  prisioneros  fueron  tratados  con  la  mayor  considera- 
ción, alojados  cómodamente  en  el  palacio  de  los  obispos  i  aü- 
siliadoBCón  todo  lo  necesario.  De  sus  equipajes  solo  se  estraye- 
ron  las  armas  i  algunos  papeles.  Los  de  mas  graduación  i  los  que 
manifestaban  mejor  educación  eran  admitidos  al  trato  fami- 
liar de  nuestros  jefes.  Ellos  pasaron  a  la  capital  bajo  su  pala- 
bra de  honor,  conducidos  por  el  coronel  Samaniego,  también 
europeo  i  bien  conocido  por  sus  modales  caballerescos.  Dos  ofi- 
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cialefl  tomaron  partido  en  nuestro  ejército^  aunque  con  inteii'» 
cion  ruin  i  villana,  como  lo  descubrieron  después.  Otros,  poco 
acredores  a  distinción,  siguieron  la  suerte  de  los  demás  prisio^ 
ñeros.  Los  que  llegaron  a  la  capital  fueron  hospedados  en  ca- 
sas de  vecinos  respetables  i  colmados  de  atenciones  singulares: 
parece  que  querian  conservarlos  como  salvaguardia  para  un 
caso  desgraciado. 

El  coronel  O'Higgins  participó  desde  la  frontera  el  feliz 
ézito  de  su  espedicion  i  tener  reunidos  mas  de  mil  hombres 
de  milicias,  con  un  canon  de  campafia  i  dos  pedreros.  (*)  Se  le 
despacharon  al  momento  algunos  artilleros  para  el  servicio  de 
estas  piezas  i  cien  dragones  al  mando  del  teniente  don  Este- 
van  Manzano.  Se  previno  al  comandante  de  la  segunda  divi*- 
sion,  situada  en  las  márjenes  del  Itata,  que  laausiliase  en  caso 
de  peligro;  prevención  mui  oportuna,  pues  el  enemigo  intentó 
un  golpe  de  mano  que  por  este  medio  fué  frustrado,  tropezan- 
do con  la  fuerza  que  iba  en  ansilio. 

Se  supo  que  el  teniente  coronel  don  Francisco  Calderón  ha«- 
bia  llegado  a  Talca  con  trescientos  hombres  pertenecientes  a 
los  diferentes  cuerpos  del  ejército,  i  se  ordenó  al  coronel  Vial 
comandante  de  este  cantón  marchase  con  toda  su  división  a 
tomar  el  mando  del  de  Nuble,  pues  su  comandante  Cruz  se 
quejaba  amargamente  de  la  deserción  que  esperimentaba  en  el 
batallón  de  Voluntarios.  El  jeneral  ofició  al  gobiernt)  recomen- 
dando la  aprehensión  de  estos  desertores  i  su  pronto  envió  pa- 
ra el  ejército  para  que  fuesen  castigados;  haciéndola  presente 
que  la  induljeneia  con  que  eran  recibidos  i  la  impunidad  en 
que  quedaba  este  grave  delito  alentaba  a  otros  a  cometerlo.  En 
el  campamento  de  aquella  división  se  h^bia  castigado  con  el 
último  suplicio  a  un  soldado,  cabeza  de  un  motin,  contra  sus 
oficiales. 

{*)  £1  señor  Barros  Arana  critica  con  sobrada  justicia  al  autor  por  la  estudia- 
da parsimonia  con  que  refiere  en  esta  parte  la  brillante  campaña  de  O'Hiffgins 
en  la  frontera,  i  su  atrevida  ocupación  de  los  Anjcles.  £1  solo  hecho  de  tener 
reunida  una  división  de  mas  de  mil  hombret,  cuando  había  partido  de  las  cerca- 
nías de  Chillan  el  23  de  mayo  con  solo  veinte  fusileros  i  otros  tantos  milicia- 
nos, era  una  razón  suficiente  para  Ijue  el  historiador  imparcisl  narrase  con  al- 
gunos detalles  aquellos  i  tributase  un  justo  homenaje  a  su  autor.  Pero  como 
lo  hemos  observado  ya,  el  señor  Benavente  ha  escrito  esclusivaroente  la  rela- 
ción de  las  primeras  campañas  de  la  independencia,  no  como  un  historiador 
frió,  sino  como  el  ardiente  partidario  del  bando  carrerino,  de  cuyo  jefe  fué  con- 
fidente.— V.  M. 
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En  la  villa  de  la  Florida  se  estableció  ua  presidio  para  ase«- 
gurar  a  los  hombres  sospechosos  de  mantener  correspondencia 
con  el  enemigo  i  a  otros  reos  de  poca  importancia.  Se  elijió  es- 
te lugar  por  estar  mas  próximo  i  a  retaguardia  de  nuestro  ejér- 
cito. Estaba  a  las  órdenes  del  subdelegado  don  José  Meiría 
Victoriano.     ^  ^ 

Se  nombró  en  la  ciudad  de  Concepción  una  junta  de  gobier- 
no compuesta  de  tres  individuos,  siendo  uno  de  ellos  el  vene-- 
rabie  arcediano  don  Salvador  Andrade.  Aunque  parecía  poco  a 
propósito  para  el  caso  i  en  tiempo  de^guerra  el  nombramien- 
to de  un  eclesiástico,  era  tal  la  opinión  i  respeto  que  le  profesaba 
todo  el  pueblo  que  fué  recibido  con  entusiasmo .  Por  otra  par- 
te, solo  se  exijia  de  este  gobierno  la  conservación  del  orden  i 
la  remesa  de  algunos  ausilios,  i  para  este  servicio  era  el  mas 
aparenté. 

Se  exajeraba  tanto  la  solidez  de  las  fortificaciones  construi- 
das, en  Chillan,  que  pareció  indispensable  trasportar  artillería 
de  grueso  calibre  para  destruirlas;  pero  conducirla  por  aque- 
llos caminos  cortados  por  hondas  quebradas,  por  lodazales  pro- 
fundos i  por  empinadas  cuestas,  i  en  la  ríjida  estación  del  in- 
vierno, parecía  empresa  mui  difícil  sino  imposible.  Mas  las 
dificultades  no  arredraban  al  jeneral  Carrera:  arrostradas  i 
vencerlas  fué  casi  siempre  su  destino  i  su  gloria.  Se  pidieron  a 
Talca  dos  cañones  de  a  dieziocho  i  se  sacaron  de  Talcahuano 
otros  dos  de  a  veinticuatro,  montados  sobre  carros  construidos 
a  propósito  i  tirados  por  muchas  yuntas  de  bueyes,  acompaña- 
dos de  peones  provistos  de  herramientas  para  la  composición 
de  los  caminos  i  bajo  una  competente  escolta.  Para  describir 
las  fatigas  de  esta  marcha  i  para  recomendar  el  mérito  espe- 
cial de  los  conductores,  seria  necesario  un  largo  capítulo;  pero 
no  puede  pasarse  en  silencio  el  mui  distinguido  que  entonces 
contrajo  el  alférez  de  milicias  don  Bernardo  Barrueta,  hoi  ca- 
pitán reformado  e  inválido,  i  por  el  que  fué  después  empleado 
en  otros  servicios  de  igual  importancia,  que*  siempre  desempe- 
ñó satisfactoriamente. 

El  jeneral  recibió  comunicaciones  del  supremo  gobierno,  en 
las  que  le  mandaba,  i  aun  rogaba  mui  encarecidamente,  que 
apresurase  la  conclusión  de  la  campaña  contra  Sánchez,  para 
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aoudir  a  la  defensa  de  las  provincias  del  nórte^  amenazadas 
por  el  jeneral  Osorio  que  habia  intimado  rendición  al  puerto 
del  Huasco,  i  por  Peeiiela  que  debia  dirijirse  a  Valparaíso. 
Se  le  pedia  también  todo  el  armamento  sobrante  para  organi-* 
zar  fuerzas  que  pudiesen  tentar  una  resistencia  provisoria.  Es- 
ta falsa  alarma  la  habia  causado  la  fragata  Bretaña^  que  en  su 
fuga  de  Talcahuano  i  en  su  bajada  al  Callao^  iba  derramando 
por  la  costa  falsas  noticias  i  fínjidas  intimaciones;  i  que,  los 
que  las  recibían  no  eran  capaces  de  someter  a  un  racional  orí* 
terio,  ni  aun  examinar  su  oríjen  i  probabilidades,  (*) 

Inmediatamente  se  dieron  órdenes  para  la  pronta  salida  de 
las  fuerzas  estacionadas  en  Concepción  i  para  que  el  coronel 
•O'Higgins  se  aproximase  al  Diguillin.  El  jeneral  en  jefe  par- 
tió para  Talca  acompañado  solamente  del  capitán  Benavente, 
de  su  ayudante  Barnachea  i  de  seis  soldados,  inquieto  i  desa- 
zonado por  la  demora  de  la  división  que  mandaba  el  coronel 
Vial,  al  que  se  le  hablan  impartido  repetidas  órdenes  para  reu- 
nirse con  la  del  coronel  Cruz,  especialmente  en  la  comunica- 
ción de  19  de  junio  en  que  se  decia:  *^En  el  momento  de  re* 
cibir  US.  esta  orden,  se  poüdrá  en  marcha  con  la  división  de 
su  mando;  i  en  el  caso  de  no  poderla  mover  toda,  ni  la  artille^- 


<Mm 


(•)  He  aquí  el  oficio  con  que  los  prófugos  de  Talcahuano  intimidaron  falsa- 
mente a  las  autoridades  del  Huasco,  tal  cual  lo  publicó  el  Monitor  Araucomo  el 
17  de  junio.— "A  bordo  de  la  fragata  SanJium,  al  ancla  en  el  puerto  del  Huas«> 
Có,  junio  11  de  1813.— Esta  fragata  í  los  demás  bugues  que  se  presentarán  ala 
Tísta  conducen  bajo  mi  mandólas  tropas  del  reí  que  haciendo  parte  déla 
gran  espedicion  destinada  al  puerto,  a  las  órdenes  del  señor  brigadier  don  Joa- 
quín de  la  Pczucla,  deben  tomar  posesión  de  este  partido  i  sus  minerales.  Es- 
pero que  Ud.,  guiado  de  los  mejores  sentimientos  en  favor  de  los  derechos  de 
tiuesti-o  soberano  i  tranquilidad  de  este  reino,  propondei-á  ciertamente  a  evitar 
los  estragos  que  subseguirán  do  necesidad  a  la  primera  hostilidad  que  por  parte 
de  estos  habitantes  se  les  infiera:  por  otra  parte,  cstoi  bien  asegurado  de  la 
ninguna  fuerza  con  que  cuenta  Ud.  para  oponerme  una  temeraria  e  inútil  i'esis- 
tencia.  Así  le  intimo  que  en  el  término  de  veinticuatro  horas  ha  de  poner  a  mi 
disposición  los  minerales,  la  capital  i  demás  pueblos  "t^on  las  armas  i  milicias 
Bujetas  a  su  jurisdicción,  amonestado  que  de  no  verificarlo  serán  pasados  a  cu- 
chillo cuantos  individuos  se  encuentren  armados,  saqueados  sus  pueblos  i  em- 
bargadas por  el  real  fisco  sus  haciendas  Para  el  dia  de  mañana  tengo  determi- 
nada mi  marcha,  i  en  su  consecuencia  deberá  Ud.  presentai*se  en  la  playa  con 
trescientas  tmilas  i  doscientos  caballos  que  indefectiblemente  hará  aproratar 
Ud.  para  la  conducción  de  pertmclios  de  gueiTai  equipajes  i  tendrá  prevenidos 
los  ganados  i  demás  provisiones  necesarias  para  la  ración  diaria  do  ochocientos 
hombres,  que  serán  pagados  a  su  justo  precio.  La  humanidad  i  el  bien  de  este 
país  en  que  me  intereso  mucho  me  haoen  esperar  la  contestación  de  Ud.  hasta 
el  dia  de  mañana;  pero  le  advierto,  seiior  subdelegado,  que  al  paso  que  me  se- 
rá doloroso  usar  de  la  fuerza,  serán  terribles  los  resultados,  si  desgraciada- 
mente llega  a  tocai-se  el  caso  de  hacer  uso  de  las  armas.— Eí  coronel  en  Jefe  de 
Ut  tercera  división.^ Al  subdelegado  del  pueblo  del  Huasco. 


FR1MERA8  CAMPANAS  DB  LA  GUERRA  DE  LA  INDEPENDENCIA.  81 

ría  gruesa,  por  &lta  de  bagajes,  lo  verificará  US.  aunque 
sea  con  un  solo  hombre  i  se  dirijirá  por  Longaví  hasta  reunir- 
se con  el  coronel  Cruz." — ^El  26  encontró  el  jeneral  a  esta  di- 
visión en  la  Ovejería,  distante  de  Talca  dos  leguas  i  media,  i 
después  de  reconvenido  su  jefe  como  oorrespondia,  (*)  se  le 
mandó  avanzar  con  toda  rapidez.  El  jeneral  paso  a  esta  ciudad 
para  tomar  otras  providencias,  i  volvió  a  alcanzar  la  división 
el  dia  30  en  el  lugar  llamado  los  Carrizalillos,  donde  se  habia 
acampado  por  la  lluvia. 

Este  mismo  dia  fué  atacada  la  división  del  coronel  Cruz, 
cerca  de  San  Carlos,  i  prisionera  toda  ella  a  escepcion  de  una 
partida  que  mandaba  don  José  Ignacio  Quezada.  El  capitán 
don  Pedro  Victoriano  encerrado  en  las  casas  de  Arriagada, 
hizo  una  heroica  defensa  matando  en  la  primera  descarga  a 
ocho  soldados  i  al  guerrillero  Chaves,  hasta  que  rodeado  por 
los  enemigos  i  tomadas  las  puertas  i  ventanas  e  incendiados 
los  techos,  propuso  una  capitulación  honrosa  que  le  fué  conce- 
dida para  ser  inmediatamente  quebrantada.  Esta  primera  ven- 
taja envalentonó  a  los  encerrados  en  Chillan,  i  los  animó  para 
enviar  fuera  algunas  otras  partidas;  pero  la  destinada  a  San 
Javier  cayó  en  manos  del  teniente  Molina  i  fué  completamen- 
te destruida  cerca  de  Larqui,  escapando  vivos  solo  quince  pri- 
sioneros, sin  mas  desgracia  de  nuestra  parte  que  una  herida 
recibida  por  Molina  en  la  mano  derecha.  La  prisión  de  Cruz  i 
Victoriano  fué  cantada  por  los  españoles  como  un  espléndido 
triunfo,  debido  a  las  altas  combinaciones  estratéjicas  de  Urre- 
jola  i  al  valor  impertérrito  de  Elorreaga  i  Quintanilla,  cuando 
solo  fué  obra  de  una  venta  o  traición,  que  de  hora  en  hora  po- 
ma en  su  noticia  el  estado,  movimiento  i  fuerza  de  la  división. 
Los  nombres  de  Alarcon,  Arriagada,  fraile  Zerrano,  Acuna, 


n  «En  el  campo  de  la  OTeieria^  dico  Garrara  en  su  Diario ^  encontré  la  divi* 
sion  de  Vial.  No  habia  andado  mas  de  dos  leguas  i  media  en  quince  días.  En 
época  menos  infeliz  debía  haber  sido  puesto  en  el  banquillo  un  jefe  tan  perju- 
dicial.» «-En  el  momento  que  oficiaba  a  Cruz  para  contestar  algunas  peticiones 
que  me  habia  hecho,  (añade  poco  después) ,  recibí  la  noticia  de  que  habia  sido 
sorprendido  con  toda  su  división  i  que  era  prisionero  del  enemigo.  Golpe  terri* 
ble,  primer  fruto  de  la  criminal  conducta  de  Vial!»—  V,  M, 
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Bustos,  Moreno  i  Gorda,  (*)  deben  ser  condenados  a  perpetua 
infamia,  por  haber  abusado  tan  vilmente  de  los  favores  i  acoji- 
da  que  les  dispensó  el  coronel  Cruz.  Este  digno  patriota  i  su 
segundo  Victoriano  fueron  conducidos  a  Chillan  desnudo^,  in- 
sultados groseramente  i  encerrados  en  inmundos  calabozos. 

Este  contraste  obligó  a  nuestras  divisiones  a  marchar  con 
toda  cautela,  avanzando  simultáneamente  para  hacer  en  un  dia  i 
en  un  punto  dado  su  reunión.  El  5  de  julio  pasó  el  Itata  por 
el  vado  del  Robk-  el  grueso  del  ejército,  el  coronel  O'Higgins 
por  otro  de  mas  arriba,  i  la  división  de  Talca  alojó  en  Chan- 
garal.  (**) 

(•)  El  principal  instrumento  de  la  sorpresa  de  Cruz  fué  don  Matías  Alaicon, 
que  se  finjíó  amigo  de  aquel  para  entregarlo.  Según  Carrera,  le  acompañaron 
en  esta  intriga  don  Juan  Manuel  AiTiagada,  coronel  de  los  milicias  de  San  Car- 
los, su  capellán  fraí  J.  Zerrano,  don  Juan  Acuña,  don  José  Bustos,  don  Ramón 
Moreno  i  don  Julián  Cerda.—  K.  M, 

(•*)  En  la  pérdida  de  la  división  del  corone!  Cruz,  que  se  componía  de  seiscien- 
tos milicianos  i  ciento  cincuenta  fusileros  i  de  la  cual  Carrera  culpa  esclusiva- 
mente  a  la  tai*danza  que  puso  en  ausilíarlo  el  coronel  Vial  desde  Talca,  tuvo, 
no  obstante  esta  última  circunstancia,  una  parte  principal  el  absurdo  fraccio- 
namiento que  hizo  Carre:a  de  su  ejército,  después  de  la  batalla, de  San  Carlos, 
pues  mientras  el  enemigo  se  concentraba  i  fortificaba  en  un  solo  punto,  él 
dejaba  unu  división  aislada  en  el  Nuble  (la  de  Cruz)  al  alcance  de  un  golpe  de 
mano  del  enemigo;  otra  (la  de  Vial)  quedaba  cuarenta  leguas  al  norte,  a  ori- 
llas del  Maule;  otra  estaba  a  igual  distancia  al  sur  (la  de  O'Hí^gins)  i  por  úl- 
timo el  grueso  del  ejército,  fraccionado  entre  el  Itata  i  las  guarniciones  ae  Con* 
cepcion  i  Talcahuano. 

Cuan  distinto,  en  verdad,  ha bria|sido  el  excito  de  la  campaña,  si  en  lugar  de 
diseminar  todas  esas  fuerzas  en  un  espacio  de  cíen  leguas,  en  la  mas  cruda  es- 
tación del  invierno,  dejando  un  enemigo  poderoso  a  retaguardia  i  descubierto 
el  camino  de  la  capital,  Carrera  hubiese  asediado  a  Sánchez  en  Chillan  i  ren- 
dfdole  no  con  oficios  ni  intimaciones  diplomáticas,  sino  con  todo  el  peso  de  las 
armas,  en  los  momentos  mismos  que  agonizaba  en  su  lecho  el  jeneral  enemigo 
i  que  los  chilotes  no  querían  por  ningún  motivo  continuar  la  campaña.  Pcix» 
por  desgracia,  halagó  a  su  inespcriencia  militar  i  a  su  vanidad  juvenil  la  fá- 
cil conquista  de  los  pueblos  indefensos  del  sur,  i  por  esta  pasajera  gloría  sa- 
crificó la  de  haber  libertado  a  su  país  con  un  solo  golpe.  — (^.  if. 


*^\ 


CAl'ITDLQ  V. 


Se  reúna  todo  el  perrito  en  los  tito»  do  Col  lauco.— Llegan  las  pieras  de  a  vein- 
ticuatroi  se  pone  el  sitio  a  Cli illa n.— Acciones  di'l  3  i  3  di:a|oato:  ineeadia 
de  la  púlTora.— Este  accidente  obliga  a  levantar  el  sitio.  — timprendída  la 
retirada,  sale  el  ejército  enemigo,  preienta  batalla,  inCiina  rendición,  i  con 
la  enérjicB  contestadoD  que  se  le  da,  Tuelrs  a  sus  atriuclieramientos.— Q)D- 
tfaúa  la  retirada. 

NOTAS. 

La  jomada  del  3  de  agnsto  en  el  sitio  de  Chillan  aegnn  el  Diario  de  Carrera.'- 

Honorüs  pdatumos  ai  capitán  Camera.- Causas  porque  do  se  tomó  la  plaza 
en  ese  día.  —Ardides  de  los  frailes  de  Giilian  para  Tanaticar  a  los  chilotea.— 
Juidodel  levantamiento  del  sitio. '-Parcialidad  del  histoiiador  Barros  Arana 
por  O'HigBÍns. 


L  (lia  8  de  julio  de  1813  loa  divisioQea  que  ha- 
bían pasado  el  Itata,  so  reunieroo  i  acamparon  en 
las  casas  de  Fonseca,  distantes  dos  leguas   de 
Cbillan;  i  1«  que  conducía  de  Talca  el  jeneral  cu 
jefe,  adelantó  una  partida  de  cieu  hombres  al  mando  del  capi- 
tán don  José  María  Benavente  sobre  el  Nuble,  para  ocupar  el 
paso  de  Cocharcas,  Las  coroneles  don  Luís  Carrera,  Mackeu- 
na,  O'Higgins  i  el  cónsul  M.  Poinsett,  escoltados  por  ciento 
ochenta  fusileros,  practicaron  un  reconocimiento  de  la  plaza 
i  de  las  alturas  que  la  dominan:  i  aunque  el  enemigo  salid  a 
estorbarlo,  retrocedió  con  la  muerte  do  dos  soldados  i  otros 
taut<f8  prisioneros,  siendo  uno  de  ellos, oQcial  armero.  En  }a 
noche  del  diez  ocupamos  los  altos  del  Collanco  a  una  legua 
de  Chillan,  posición  por  sí  bastante  fuerte;  i  a  la  madrugada 
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del  siguiente  día  avanzo  el  coronel  O'Higgins  con  su  división 
i  dos  piezas  de  a  4,  al  mismo  tiempo  que  las  guerrillas  de  Prie* 
to  i  Zerrano  marcharon  a  las  orillas  del  Nuble,  para  protejer 
el  paso  del  jeneral  en  jefe.  Hego  éste  a  las  once  del  dia,  i  sin 
desmontarse  avanzo  hasta  el  punto  que  ocupaba  O'Higgins; 
porque  el  enemigo  se  habia  presentado  en  bastante  número; 
pero  luego  retrocedió.  Logrado  el  objeto  i  reunida  la  división 
de  Talca,  todas  nuestras  fuerzas  se  replegaron  sobre  CoUanco. 
En  la  noche  esperimentamos  un  recio  temporal  de  viento  i 
agua,  que  echó  al  suelo  nuestras  tiendas  i  mojo  nuestro  ar- 
mamento i  municiones:  era  el  preludio  de  los  que  debiamos 
después  sufrir,  i  que  nos  habian  de  causar  mayores  males  que 
las  balas  enemigas.  Permanecimos  diez  dias  en  estas  posicio- 
nes esperando  la  llegada  de  la  artillería  gruesa,  pero  mante- 
niendo bloqueada  la  plaza  i  sosteniendo  continuos  ataques  de 
guerrillas.  La  de  jolina  solia  comprometerse  tanto,  que  obli- 
gaba a  darle  ausilio  de  los  cuerpos,  siempre  listos  para  este 
easo. 

La  fuerza  de  caballería  se  minoraba  por  momentos,  así  por 
las  deserciones,  como  por  la  falta  de  forrajes.  De  la  capital  no 
nos  venían  los  ausilios  pedidos,  i  los  que  podia  dar  la  Concep- 
ción eran  ineficaces,  una  partida  de  Dragones  mandados  pafa 
buscarlos  cayó  en  poder  de  los  hermanos  Espinosa,  i  la  con- 
ducian  prisionera  a  Chillan,  cuándo  fué  recobrada  por  otra 
nuestra,  trayendo  presos  a  estos  traidores;  los  que  fueron  juz- 
gados i  sentenciados,  uno  al  suplicio  i  otro  a  prisión  durante 
la  guerra. 

Nuestra  situación  comenzaba  a  ser  angustiada,  i  era  indis- 
pensable apresurar  su  desenlace.  Bl  dia  22  movimos  nuestro 
campo  para  estrechar  el  sitio,  llevando  los  dos  cañones  de  a 
dieziocho  que  vinieron  do  Talca,  i  sabiendo  que  los  de  a  vein- 
ticuatro estaban  ya  a  tres  jornadas.  Acampamos  a  las  mórje- 
nes  del  M^ipon,  a  un  cuarto  de  legua  de  la  plaza,  en  un  terre- 
no llano  pero  tan  cenagoso,  que  las  ruedas  de  los  cañones  se 
enterraban  hasta  la  mitad;  los  caballos  se  atollaban  i  el  lugar 
en  que  nos  acostábamos  quedaba  marcado  con  la  figura  de 
nuestros  cuerpos.  Las  guerrillas  avanzadas  comunicaron  que 
el  enemigo  salía  por  la  parte  del  sur,  i  un  espía  lo  confirmo. 
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agregando  que  era  con  el  fin  de  sorprender  la  artillería  de  a 
veinticuatro  que  estaba  en  Larqui.  El  coronel  Carrera  mar- 
chó con  una  división  a  protejerla^  i  el  25  tuvimos  el  gusto  de 
verla  llegar  salva  después  de  haber  vencido  dificultades  sin 
cuento. 

En  la  tarde  del  26  nuestras  guerrillas  tomaron  posesión  de  dos 
alturas  que  quedan  a  tiro  de  canon  de  la  plaza;  i  en  la  media 
noche  se  construyó  una  batería  con  salchichones,  sacos  de  cue- 
ro i  algunos  de  lona  que  se  habían  hecho  con  las  tiendas  de 
campana  despedazadas  por  el  temporal.  El  27  se  mandó  a  la 
plaza  al  teniente  coronel  don  Francisco  Calderón,  conduciendo 
un  oficio  para  el  cabildo,  en  el  que  se  le  pedia  influyese  en  la 
terminación  de  la  guerra,  pues  si  el  ejército  real  se  obstinaba 
en  continuar  ocupando  la  ciudad  i  en  defenderla  contra  toda 
probabilidad,  serjia  preciso  destruirla.  No  se  escribió  a  Sán- 
chez, porque  se  habia  negado  a  contestar  una  nota  anterior. 
El  parlamentario  volvió  sin  respuesta;  pero  al  día  siguiente  la 
trajo  don  Antonio  Adriasola,  i  aunque  parecía  por  escrito  con- 
traria, de  palabra  aseguraba  la  disposición  que  había  para  en- 
trar en  algún  convenio.  Conducía  también  una  nota  de  Sán- 
chez para  el  señor  Poínsett,  en  que  le  reconvenía  por  la  parte 
activa  que  tomaba  en  la  guerra,  siendo  un  ájente  oficial  de 
una  potencia  ximiga  de  la  España.  Nada  se  le  contestó. 

Rompió  el  fuego  nuestra  batería  i  vimos  con  satisfacción  que 
nuestras  balas  no  solo  alcanzaban  sino  que  traspasaban  la  pla- 
za. Por  uno  que  se  había  salido  de  ella  supimos  el  efecto  de 
nuestros  primeros  tiros,  pues  ellos  habían  muerto  a  un  carre- 
tero que  estaba  trabajando,  i  se  había  llevado  por  delante  el 
rollo  o  picota  plantado  en  medio  de  la  plaza.  Algún  daño 
habían  también  causado  en  el  castillo  de  San  Bartolomé,  que 
se  había  construido  al  sur  de  la  ciudad,  i  que  nuestros  solda- 
dos llamaban  el  Brujo,  por  lo  escondido  que  estaba  a  nuestra 
vista.  Se  trató  do  asaltarlo  en  la  noche,  pero  se  suspendió  la 
orden,  conociendo  que  nuestras  tropas,  a  pesar  del  valor  i  en- 
tusiasmo que  manifestaban,  no  estaban  todavía  en  el  estado 
de  disciplina  que  exije  una  operación  tan  importante.  El  coro- 
nel O'Higgins  con  trescientos  soldados  i  el  capitán  don  J.  M. 
Benavente  con  ochenta,  fueron  destinados  a  entrar  a  la  ciudad 
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porelsuri  norte,  con  el  objeto  de  incendiar  algunas  cafas 
para  hacer  efectiva  la  amenaza  al  cabildo,  para  imponer  a  los 
habitantes,  i  para  aclarar  el  camino  a  nuestros  sucesiros  ata- 
ques. Al  amanecer  se  retiraron  estas  partidas,  i  aunque  el  ene- 
migo amagó  perseguirlas,  se  contuvo  al  reconocer  las  fuerzas 
que  las  sostenian. 

El  2  de  agosto  en  la  noche  el  coronel  Mackenna  coa  qui- 
nient  os  infantes  mandados  por  don  Carlos  Spano,  i  cuatro  pie- 
zas de  artillería  dirijidas  por  el  mayor  OUer  i  el  capitán  Grame- 
ro,  avanzo  a  tomar  la  altura  mas  inmediata  al  pueblo;  i  al  ama- 
necer del  3  estaba  ya  defendida  por  una  batería  construida  del 
mismo  modo  que  la  primera;  i  mui  temprano  se  presento  una 
columna  enemiga  corriendo  i  con  los  fusiles  a  la  espalda,  dan- 
do a  entender  que  venia  huyendo  i  a  entregarse,  Spano  se  aper- 
cibió para  recibirlos  como  correspondía,  i  cuando  estuvo  mui 
cerca  i  conocida  ya  la  estratajema,  mandó  romper  el  fuego  i  se 
trabó  una  acción  mui  viva.  El  jeneral  en  jefe  ordenó  que  la  ca- 
ballería atacase  por  el  Tejar  amagando  cortar  la  retirada,  i 
que  el  coronel  Carrera  con  cuatrocientos  infantes  flanquease  al 
enemigo  por  la  derecha.  Estos  movimientos  practicados  con 
toda  exactitud,  le  obligaron  a  emprender  su  retirada,  i  fué  per- 
seguido por  nuestras  tropas  hasta  dentro  de  las  calles;  pero 
desgraciadamente  con  mas  arrojo  que  orden,  i  C3n  un  en- 
tusiasmo loco,  que  no  les  dejaba  oir  la  voz  de  sus  oficiales;  i 
así  se  malogró  la  preciosa  ocasión  de  rendir  ese  dia  la  plaza  (*). 
Tuvimos  que  lamentar  la  muerte  del  sarjento     mayor  de  ar- 


(*)  He  aquí  como  Carrera  cuenta  i  aprecia  la  jomada  del  3  de  agosto: 
•'A  las  siete  de  Ja  mañana,  dice,  se  vio  yenír  sobre  la  batería  una  columna 
enemiga  corríendo  i  con  los  fusiles  a  la  espalda.  D'eyeron  algunos  de  los  nues- 
tros que  era  tropa  que  desertaba  para  entregarse  i  vacilaban  en  hacer  fuego. 
£1  coronel  ftlackenna  se  había  vuelto  al  campamento,  i  mandaba  Spano  quien 
mandó  hacer  fuego  i  trabd  una  acción  viva.  Mandé  inmediatamcnti*.  parte  de  la 
caballería  que  cargase  por  el  Tejar,  en  ademan  de  tomar  la  retaguardia  al  ene- 
migo i  al  coronel.  Carreta  con  cuatrocientos  infantes  para  que  flun(|ucase  i  des- 
truyese la  columna.  Todo  se  veriGcd  en  el  mejor  orden.  La  infantería  cargó  con 
mucha  arrogancia;  se  unid  a  ella  Mackenna  i  pasó  el  Maipon  con  agua  a  medio 
muslo  i  a  tiro  del  enemigo.  Este  se  retiró  precipitadamente  sobi-e  la  plaza,  i 
los  que  defendían  la  batería  sigueron  en  su  alcance  hasta  ponerse  sobre  los 
fosos  de  la  boca-calle  de  la  pla^a.  El  coronel  Carrera  se  posesionó  de  la  batería 
i  mandó  en  orden  algún  ausilio  a  los  que  por  ignorancia  peiseguían  desorde- 
nadamente al  enemigo.  Había  sido  un  momento  favorable  para  tomar  la  plaza, 
pero  ¿cómo  hacerlo  en  medio  de  la  confusión^  i  la  inobediencia?  Hice  tocar  lla- 
mada i  mandé  incendiar  todos  los  ranchos  que  estorbaban  nuestros  fuegos  en- 
frente de  la  batería  i  las  primeras   casas   del  pueblo."—!'.  M, 
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tíUería  don  Hipólito  Oller,  que  aunque  español,  ningún  chile- 
no le  excedía  en  patriotismo;  la  del  capitán  de  la  misma  arma 
don  Joaquín  Alonso  Gamero,  oficial  igualmente  distinguido 
por  su  valor  i  serenidad  (*)  i  la  del  capitán  de  milicias  don 
Juan  José  Ureta,  Tuvimos  también  considerable  número  do 
heridos,  que  pasaron  al  hospital  de  sangre,  situado  al  sur 
del  rio,  i  a  cargo  del  cirujano  don  Manuel  Julián  G-rajales,  es- 
pañol que  había  sido  he(5ho  prisionero  en  la  fragata  Tomas, 
enemigo  acérrimo  de  la  revolución,  pero  de  sentimientos  tan 
nobles  i  filantrópicos,  que  cuidaba  a  los  enfermos  con  un  amor 
i  celo  superiores  a  todo  elojio.  La  pérdida  del  enemigo  debió 
de  ser  mayor,  pues  peleaba  a  campo  descubierto  i  en  columna. 
El  bravo  oficial  que  los  comandaba,  don  Lucas  Molina,  cayó 
muerto  al  principio  del  combate  (**). 


(*)  Publicamos  a  continuación  una  enumeración  de  los  honores  concedidos  a 
la  madre  del  capitán  Gamero,  la  digna  mati-ona  doña  Mariana  Toro. 

El  nombre  del  capiUin  Gamero  seria  inscrit)  en  la  pirámide  de  la  fama.  Su 
madre,  por  los  dias  do  su  vida,"  tendría  el  honor  de  pintar  en  las  puertas  de  su 
casa  una  corona  de  lauí'elcon  el  emblema  de  la  patiia  i  ia  siguiente  mscinpcion  en 
letras  de  oro.  La  patria  agradecida  al  benemérito  teniente  cm^anel  Alonso  Gamero.  Kl 
gobierno  con  todas  las  majistraturas  del  estado  concuiTÍrían  a  sus  exequias  i  se  le 
harianpor  la  guaruicíon  los  honores  de  teniente  coronel.  Una  diputación  compues- 
ta de  un  secretario  de  gobierno  i  un  cabildante  darian  el  pósame  a  su  madre.  El 
oficio  pasado  a  ésta  concluye  asi:  «La  Patria  ha  quedado  deudora  de  sus  triun- 
fos. Los  valientes  guerreros  estimulados  con  su  ejemplo  se  empeñan  en  vengar 
la  sangr^  de  uno  de  sus  mas  apreciables  conciudadanos.  Monumentos  públicos 
inmortalizarán  su  nombre»  su  gloria  será  eterna,  i  Ud.  que  en  medio  de  los 
sentimientos  de  que  no  puede  prescindir  la  naturaleza,  St!  lisonjea  al  mismo 
tiempo  que  la  muerte  de  su  benemérito  hijo  ha^  concurrido  a  salvar  la  Patria, 
renovara  en  Chile  los  bellos  ejemplos  de  la  antigüedad  manifestando  que  no  solo  . 
Ja  Lacedemonia  produjo  matronas  ilustres  i  dignas  de  la  admiración  pública." 
Kste  oficio  va  firmado  ^r  don  Agustín  Eyzaguirre  i  don  Juan  Egaña.  La  conte!^- 
tacion  dice:  «Excmo  señor:— Mi  liíjo  Joaquín  ha  fallecido  en  defensa  de  su  Pa- 
tria. Este  es  el  único  lenitivo  que  se  presenta  a  aliviar  mi  sensibilidad.  Pem  el 
honor  con  que  V.  E.  honra  su  memoria,  al  paso  que  consulta  rni  ternura,  esti- 
mulará la  gloria  de  los  guerreros  que  morirán  tributando  bendiciones  al  gobier- 
no que  así  distingue  el  mérito  de  la  virtud.— Santiago,  18  de  agosto  de  1813.— 
Mariana  Toro.—\Monitor  Araucano tuArn.  57.)— K.  ií. 

(**)  Este  oficial  era  natural  de  Valdivia,  hijo  del  coronel  español  Molina  que 
habia  comandado  una  de  las  úZtimas  espediciones  al  descubrimiento  de  ia  ciu- 
dad de  lotCé»are$,  en  la  que  le  habia  acompañado  don  Lucas  en  calidad  de  ca- 
dete. Al  tiempo  de  su  muerte  era  joven  todavía,  pues  no  podia  contar  mas  dn 
cuarenta  años.  El  oficial  realista  don  Juan  Francisco  Adriasola  que  lo  vio  morir 
nos  i<eferia  en  Valdivia  en  1866  que  Molina  estaba  en  uu  bnjo  con  la  cabeza 
descubierta.  Una  bala  le  atravesó  la  frente  i  cayó  enterrando  hasta  el  puño  su 
espada  en  que  se  apoyaba  en  el  lodazal  en  que  estaba  trabado  el  combate. 
Aariasola  asegura  que  los  valdivianos  no  traian  sus  fusiles  en  actitud  de  ren- 
dirse sino  en  la  mano  derecha  i  al  paso  de  trote.  Todavía  se  muestra  en  Valrli- 
via  la  casa  de  lo.?  Molina  i  viven  dos  hermanas  de  don  Lucas  conocidas  por  su 
antigüedad  con  el  nombre  de  las  ifayoras.  Molina,  según  Barix-s  Arana,  no  mu- 
rió en  ese  ataque  sino  en  el  del  5.—  K.  Jf. 
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La  Guardia  jeneral  al  mando  de  Benavente  sostuYQ  esta  ma- 
ñana un  ataque  contra  la  división  de  Olate^  que  venia  de  la 
montana  conduciendo  ausilios  para  la  plaza^  i  le  hizo  algunos 
prisioneros.  Los  estaba  examinando  el  jeneral  en  jefe,  cuando 
recibió  aviso  de  una  nueva  salida  del  enemigo  por  el  Tejar  i 
por  otros  pimtos,  pero  no  se  dirijia  a  las  fortificaciones,  sino 
que  formaba  sus  divisiones  con  orden  i  sosiego.  Solo  un  punto 
de  nuestra  línea  fué  atacado,  i  habril^  sido  tomado  sin  el  empe- 
ño i  denuedo  del  valiente  Barrueta,  que  lo  sostuvo  hasta  que 
el  capitán  Moría  con  dos  cañones  i  cien  infantes  lleg6  en  su 
ausilio.  La  artillería  enemiga  mantenia  un  fuego  activo,  pero 
su  infantería  permanecia  formada  i  descansando  sobre  sus  ar- 
mas: parece  que  esperaba  alguna  orden,  o  alguna  oportunidad 
favorable  para  principiar  su  ataque.  Mui  pronto  se  le  presen- 
tó la  mas  espantosa  catástrofe.  Una  bala  de  cañón  despedazo 
un  armón,  incendió  la  pólvora  que  tenia,  i  ésta  la  demás  que 
habia  en  nuestra  principal  batería,  los  cañones  que  estaban 
cargados  i  aun  las  cartucheras  de  los  soldados.  El  grande  i 
prolongado  estruendo,  la  espesa  i  elevada^  columna  de  fuego 
i  humo,  los  lastimeros  ayes  i  movimientos  desordenados  de  tan- 
tos infelices  que  corrían  abrasados,  presentó  al  enemigo  la  oca- 
sión de  atacar,  i  lo  hizo  con  tanta  precipitación  i  arrojo,  que 
los  que  mirábamos  desde  lejos  creiamos  imposible  resistirle. 
Mas  la  Providencia  habia  conservado  salvos  al  capitán  Moría, 
i  a  los  oficiales  Millan,  Laforest,  Cabrera  i  Vázquez  para  que 
con  su  valor  i  sangre  fria  evitasen  la  ruina  total  del  ejército. 
Sobre  todo  don  Antonio  Millan  que  cargando  un  cañón  con 
cuanta  metralla  podia  contener,  i  disparándolo  en  la  mejor 
oportunidad,  hizo  espantoso  estrago  en  la  columna  mas  avanza- 
da, i  la  obligó  a  retirarse.  El  teniente  don  Francisco  Barros  con 
los  granaderos  que  podian  seguirlo,  saltó  las  trincheras  i  per- 
siguió al  enemigo  hasta  dentro  de  la  población,  apoyado  por 
las  partidas  de  caballería  que  estaban  a  la  retaguardia  de  la  ba- 
tería. Quiero  hablar  de  mí  mismo  i  solo  para  confesar  una 
^alta.  Cuando  vi  el  volcan  que  reventó  en  el  centro  de  nuestra 
batería,  porque  tal  debió  parecerme  la  esplosion  de  la  pólvora, 
prorrumpí  en  una  fuerte  esclamacion,  i  desesperé  de  que  nos 
salvásemos.  El  ayudante  de  asamblea  don  Diego  Guzman,  me 
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reconvino  por  una  conducta  que  podia  inspirar  desaliento  en 
la  tropa  que  tenia  a  mis  órdenes.  Beconvencion  bien  merecida 
que  aprecié  entonces  i  hasta  hoi  la  agradezco. 

A  pesar  de  la  retirada  que  se  tocaba  en  nuestro  campo^  las 
partidas  tardaron  en  efectuarla,  i  algunas,  como  la  del  tenien- 
te de  Dragones  don  Venancio  Escanilla,  se  presentaron  por  la 
parte  del  sur  después  de  atravesar  toda  la  ciudad.  Cargamos 
en  hombros  a  nuestros  heridos  i  quemados,  que  fueron  como 
cien  soldados,  el  digno  coronel  Spano,  i  los  subalternos  Ben- 
ooret  i  Currel.  Era  casi  imposible  reconocerlos  por  su  aspecto: 
todos  p9,recian  negros  africanos  en  el  color  i  en  sus  cabellos 
rizados  por  el  fuego.  Se  dio  sepultura  a  los  muertos,  entre  los 
que  se  hallaban  el  alférez  Zorrilla  i  el  cadete  Fernández. 

Beconocidas  las  municiones  que  nos  quedaban,  se  encontra- 
ron solo  once  mil  cartuchos  de  fusil,  mui  pocos  de  canon  i  estos 
de  grueso  calibre.  Se  deshicieron  algunos  para  proveer  a  las 
piezas  volantes;  pero  como  se  esperasen  de  Concepción  i  Talca, 
adonde  se  habian  pedido  con  anticipación,  se  determinó  conti- 
nuar el  sitio,  despachando  sin  embargo,  con  toda  dilijencia 
al  coronel  Mendiburu  i  al  mayor  de  órdenes  Calderón  que 
apresurase  su  venida.  Este  comunicó  desde  Itata,  que  el  con- 
voi  que  venia  de  Concepción  habia  caido  en  manos  del  guerri- 
llero Estévan  Cariasco,  que  lo  habia  conducido  a  Chillan. 

El  dia  6  a  las  dos  de  la  tarde  hizo  el  enemigo  otra  salida 
jeneral,  i  a  pesar  de  su  arrojo  i  de  nuestros  apuros,  no  al- 
canzó a  mas  ventaja  que  hacernos  quemar  mucha  parte  de 
nuestras  escasas  municiones.  La  batería  mas  avanzada  fué 
defendida  con  heroismo  por  el  coronel  don  Luis  Carrera,  cuya 
erguida  i  noble  cabeza,  siem^pre  descubierta,  sobresalía  de  los 
atrincheramientos,  i  parecía  mas  bien  nuestra  enseña.  Des- 
pués de  cuatro  horas  de  fuego  activo  se  retiró  el  enemigo,  i 
fué  perseguido  como  otras  veces,  es  decir,  hasta  dentro  de  la  po- 
blación, pero  con  mas  ímpetu  que  disciplina  i  como  siempre 
sin  otro  provecho  que  dejar  bien  puesto  el  honor  de  nuestras 
armas,  e  imponer  algún  respeto,  i  disfrazar  en  lo  posible  nues- 
tra apurada  situación  (*).  Con  este  objeto,  sin  duda,  i  no  con  es- 

0)  «No  puede  haber  acierto   donde  no  hai    subordinación.  Aquel  nuevo  cho- 
que presentaba  ventajas  que    desaparecieron  porque    nuestros   soldados   so 
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peranza  de  buen  suceso,  se  intimó  rendición  a  la  plaza  por  me- 
dio del  teniente  coronel  don  Raimundo  Sesé,  ofreciendo  que  se 
dejaria  reembarcar  las  tropas  venidas  de  Chiloé  i  Valdivia  i 
que  se  les  proporcionaria  trasportes  i  todos  los  ausilios,  siem- 
pre que  entregasen  inmediatamente  las  armas.  El  parlamen- 
tario fué  recibido  bajo  todas  las  formalidades  acostumbradas,  i 
aumentadas  con  mil  estratajemas^ara  confundir  su  imajina- 
cion  i  hacerle  creer  la  existencia  de  numerosas  tropas  e  ines- 
pugnables  fortificaciones.  No  se  le  dio  contestación;  pero  des- 
pués la  condujo  el  padre  frai  Francisco  Armirall(*) ,  secreta- 
rio de  Sánchez,  el  que  presentó  contra-propuestas,  reducidas  a 
que  el  ejército  de  la  patria  repasase  el  Maule,  que  el  territorio 
situado  al  sur  quedase  ocupado  por  los  realistas  i  que  hubiese 
armisticio  hasta  tanto  llegase  la  aprobación  del  virei  del  Perú. 
Nuestro  jeneral  desechó  estas  proposiciones  e  insistió  en  las 
primeras,  fundando  su  ventaja  en  razones  tan  fuertes,  i  es- 
metieron al  pueblo  en  segruimiento  de  los  que  huían.  So  atacaban  ni  per- 
seguían en  ónden.  Cada  oficial,  cada  soldado,  hacia  su  antojo;  unos  entraban 
a  pelear  oti'us  a  robar  (hablo  de  soldados).    £1  enemigo  asegura  que  mataron 

uno   estando  en  la  calle con  una  mujer;  no  obc^decían  las  órdenes  de 

mis  ayudantes;  la  llamada  era  inútil  i  como  entraron  por  diferentes  puntos 
i  no  se  conodan,  se  hacían  fuego  unos  a  otros.  Gritaban  a  tomar  la  plaza,  i  no 
advertían  que  era  imposible  en  aquel  desorden.  La  batería  quedó  casi  sola,  i 
fue  preciso  que  el  capitán  Benavente  desmontase  su  jente  i  fuese  a  recibir  ór- 
denes del  comandante.  Lo  mi|mo  hice  con  cien  infantes  de  Concep(^>ion  que  ha- 
bía situado  frente  a  la  calle  de  Santo  Domingo.»— (I>iano  de  Carrera)— V,  M. 

{*)  Una  de  las  causas  principales  de  la  porfiada  resistencia  de  los  realistas  en 
aquel  sitio  fué  el  fanatistno  que  supieron  inspirar  los  frailes  (de  La  Propaganda 
de  Chillan  a  la  tropa  i  especialmente  a  los  sencillos  chilotes.  £n  una  nota  de  la 
junta  datada  en  Talca  el  12  de  enero  de  1814  i  diríjidaal  gobernador  intendente 
de  Santiago,  se  esplican  algunos  de  los  resortes  puestos  enjuego  por  aquellos  as- 
tutos sacerdotes. 

«La  principal  arma  con  que  nos  han  combatido,  dice  ese  documento,  ha  sido  la 
opinon  que  han  formado  en  los  habitantes  de  las  provincias  que  ocupan.  Se  ha  pre- 
dicado en  Chillan,  que  todo  el  que  sigue  el  partido  de  la  patria  peca  mortalmente, 
isi  muere  en  este  estado  se  condena.  A  muchos  prisioneros  nuestros  no  se  les 
ha  querido  absolver  hasta  tanto  que  no  hayan  abjurado  públicamente  el  amor 
a  su  patria,  protestando  seguir  i  defender  la  tinmía.  Se  hacían  aparecer  luces  en 
el  campo  donde  estuvo  el  ejército  sitiador  i  disfhízándose  los  frailes  con  figuras 
horrorosas  empezaban  a  prorrumpir  en  un  tono  lastimero  jen  las  siguientes  espre- 
siones:—«Maldita  sea  la  patria,  maldita  sea  labora  en  que  yo  seguí  las  bande- 
ras de  la  patria,  malditas  las  ocasiones  en  que  yo  peleé  contra  el  ejército  del 
rc-íque  por  esto  me  veo  sepultado  en  los  infiernos,  mientras  Dios  fuem  Dios." 
Hn  otras  ocasiones,  cuando  van  a  salir  a  guerrillas  principalmente,  entra  al 
templo  el  jeneral  seguido  de  toda  la  tropa  que  debe  marchar  i  llegando  al  altar 
do  la  Vírj«;n  María  se  postra  i  dice  en  alta  voz:  «Señora  nuestra:  si  la  causa  que 
defiendo  es  justa,  dirije  tú  la  acción  i  en  prueba  de  ello  recibe  es!e  bastón  que 
te  ofrezco. N  La  imájen  estiende  su  brazo,  pues  hai  uno  que  por  medio  de  cier- 
tos resortes  dirije  sus  movimientos.  Estos  espedientes  producían  gran  efecto  en 
las  provincias  que  ocupaban,  pues  sus  habitantes  con  muí  pocas  cscepc ioufs. 
eran  hombres  crédulos  i  sobre  todo,  los  chilotes. ••—  V.  M. 
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presadas  con  aquella  perstiacion  i  afabilidad  que  le  era  carac- 
terística, que  hicieron  vacilar  el  juicio  del  fraile  parlamentario, 
i  aun  le  ganaron  su  afecto  particular,  como  después  lo  probó. 
Partió  a  comunicar  a  su  jefe  el  resultado  prometiendo  emplear 
su  influjo  para  un  avenimiento.  A  la  media  noche  se  presentó 
el  teniente  coronel  Carvallo  trayendo  un  oficio  en  que  Sánchez 
se  negaba  a  todo,  i  reconv^ia  porque  bajo  la  salvaguardia  de 
los  parlamentos  se  adelantaban  las  obras;  lo  que  era  entera- 
mente falso.  A  muchos  parecerá  estraña,  talvez  ridicula,  la 
frecuencia  con  que  cruzaban  los  parlamentarios  el  campo  de  los 
combatientes;  pero  debe  considerarse  que  las  noticias  que  recí- 
procamente se  daban,  eran  tan  exajeradas,  i  los  recursos  con 
que  cada  bando  contaba  para  sostener  la  guerra  estaban  tan 
cerca  de  agotarse,  que  se  sentía  por  ambas  partes  la  necesidad 
de  finalizarla,  i  el  principal  elemento  que  la  sostenia  era  la 
decisión,  la  enerjía  i  casi  puede  decirse  la  terquedad  de  ambos 
jefes.  Por  una  parte  se  veia  a  la  patria  personificada  en  Carre- 
ra, por  otra  al  rei  en  Sánchez.  Sus  voluntades  eran  leyes  que 
sancionaba  la  opinión. 

Nuestra  situación  era  verdaderamente  horrible.  Los  cuerpos 
disminuidos  en  mas  de  la  mitad  de  su  fuerza:  el  hospital  no 
podia  contener  el  número  de'  enfermos:  la  caballería  desmon- 
tada: los  caballos  muertos  llenaban  el  campo:  las  provisiones 
de  guerra  i  boca  escasícimas:  los  ausilios  que  de  una  parte  so 
esperaban  habian  caido  en  manos  del  enemigo,  i  los  que  se 
aguardaban  por  otra  no  parecian:  la  estación  continuaba  rigu- 
rosísima, i  este  cúmulo  de  desgracias  hacia  insostenible  el  si- 
tio (*).  En  la  noche  del  7  principiamos  la  retirada,  replegán- 

(•)  El  autor  no  puede  disimular  la  gravedad  á>  \a  resolución  de  levantare 
sitio  de  Chillun,  pero  arrastrado  por  sus  afecciones,  prescinde  de  entrar  en  ana 
lísis  de  las  causas  de  aquel  primer  paso  retrógrado  de  la  campaña,  pues  no  po* 
drian  resultar  de  él  sino  muí  serios  cargos  contra  sus  parciales. 

El  sitio  liabia  sido  conducido  con  una  impericia  completa,  i  basta  decir  que 
el  campamento  patriota  so  liabia  colocado  sin  abrigo  alguno  en  unas  lomas 
que  las  lluvias  de  In  estación  convertian  durante  el  invierno  en  pantanos.  Los 
grpesos  cañones  traidos  de  Talcahuano  i  que  tanto  habian  ntardado  el  sitio  de 
nada  sirvieron.  El  pueblo  de  Chillan,  lejos  de  estar  sitiado,  quedaba  abierto  en 
todas  direcciones,  recibiendo  recursos  de  todo  jénero  do  que  carecía  el  campa- 
mento patriota  que  en  realidad  sufvia  un  vei-dadero  asedio  de  hambre  i  de  in- 
temperie. Fué  en  realidad  un  grandísimo  en*or  querer  asediar  aquella  pla^a 
en  el  corazón  del  invierno,  i  a  no  haber  sido  el  heroísmo  de  los  soldados,  el  ejér- 
cito habria  perecido  mil  veces. 

Sin  embargo,  una  vez  comenzado  el  sitio  i  escarmentado  el  enemigo  en  todos 
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donos  de  un  punto  en  otro;  i  aunque  el  enemigo  observó  el 
movimiento,  nada  intentó  para  estorbarlo.  Si  el  8  hizo  una 
salida  i  ocupó  los  lugares  que  habiamos  abandonado,  mui 
pronto  los  desocupó  también.  El  mayor  jeneral  Vial  partió  pa- 
ra Quirihue  llevando  los  enfermos  a  hombros"  de  los  milicianos 
desmontados.  El  9  en  la  noche  todo  el  ejército  se  situó  en  las 
alturas  de  Collanco,  venciendo  mil  dificultades  para  conducir 
la  artillería  por  fangales  i  hacerla  trepar  a  brazos  de  hom- 
bres. 

Al  amanecer  del  10  todo  el  ejército  realista  salió  al  campo, 
i  al  favor  de  una  niebla  espesa  se  aproximó  al  nuestro.  Disi- 
pada algún  tanto  a  las  siete,  vimos  su  formación  en  batalla. 
Un  parlamentario  se  adelantó  a  traer  la  siguiente  intimación: 

*  ^Aunque  pudiera  sin  esta  formalidad  destruir  las  misera- 
bles reliquias  del  ejército  del  mando  de  US.  por  la  protervi- 
dad con  que  se  ha  negado  a  un  partido  ventajoso,  .respecto  al 
estado  de  abatimiento  en  que  se  hallaba  al  tiempo  de  mi  pro- 
puesta, no  es  conforme  a  mi  humanidad,  ni  a  las  piadosas  in- 
tenciones del  jefe  que  espedicionó  con  el  que  está  a  mis  órde- 
nes. Con  todo,  es  indispensable  que  US.  se  entregue  a  discre- 
ción, porque  de  lo  contrario  seré  inoxorable  en  hacer  sufrir 
todo  el  rigor  de  las  leyes  militares,  dentro  de  tan  pocos  mo- 
mentos como  son  los  que  necesito  para  vencer  la  corta  distan- 
cia que  nos  separa.    Ahora  es  cuando  debe   acreditar  US.    la 

los  encuentros,  era  mas  cuerdo  continuar  las  operaciones  hasta  darle  ciraa, 
puesto  que  la  retirada  equivalía  a  la  total  destrucción  del  ejército;  i  en  verdad 
que  fué  milagro  el  que  así  no  sucediera;  merced  a  la  cobardía  con  que  se  con- 
dujo el  coronel  Piniierf  encargado  por  Sánchez  de  pci-so^uir  a  Cancera. 

Mackenna,  que  habla  adelantado  las  baterías  hasta  los  arrabales  del  pueblo, 
fué  deopinion  que  el  sitio  nodebia  abandonarse  por  aquellas  razones,  i  porque 
si  nuestra  situación  era  apurada,  mas  aflictiva  era  en  cierto  modo  la  del  ene- 
migo. Pero  los  consojos  de  este  oficial  científico  nunca  fueron  escuchados,  te- 
niendo gran  parte  en  ello  antiguos  resentimientos. 

Sin  embargo  de  estas  reflecciones,  no  somos  tan  severos  con  el  jeneral  Carre- 
ra como  el  autor  de  la  Historia  feneral  de  ChilCf  quien  le  hace  representar  mas 
bien  (lue  el  papel  de  un  jeneral  en  jefe  el  de  un  testigo  poltrón  e  incapaz  en 
todos  los  combates  heroicos  a  que,  según  aquel,  sin  su  orden,  ni  su  cooperadon 
se  prestaban  sus  soldados.  Catrera  aunque  en  Mas  campañas  de  Chile  no  desple- 
gó el  indomable  valor  de  que  fueron  mas  tarde  testigos  las  pampas  arjentinas 
1  el  cadalso  de  Mendoza,  tenia,  no  obstante,  la  suficiente  serenidad  en  los  com- 
bates para  dejar  espedito  su  fecundo  espíritu  en  la  elección  de  todas  las  medi- 
das. Pero  el  señor  BaiTOs  Arana,  arrastrado  por  su  irresist:ble  predilección  hacia 
el  jeneral  O'Higgins,  atribuye  a  éste  tcklas  las  glorias  de  aquellos dias.  Bajo  estas 
impresiones  llegn  a  decir,  refiriéndose  al  combate  del  día  3  de  agosto,  que  «en- 
tonces se  creyó  que  sin  la  orden  de  Carrera  (orden  de  retirada)  O  Higgins  habría 
concluido  ¡acampana  en  ese  dia.*t  {Historia  jeneral,  tomo  ÍI,  páj.  147.)— F.  M. 
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humanidad  de  su  corazón  evitando  su  muerte  i  la  de  todos  los 
infelices  que  lo  acompañan,  como  el  inevitable  afecto  del  supe- 
rior número  i  valor  de  mis  tropas,  que  solo  aguardan  la  señal 
de  atacar  para  darla. 

-  "Dios  guarde  a  US.  muchos  aSos. — Campamento  del  ejér- 
cito real,  agosto  10  de  1813. — Juan  Francisco  Sánchez,'* 

Mientras  se  contestaba  estQ  oficio,  nuestras  tropas  formaban 
la  línea  con  un  entusiasmo  i  decisión  estraordinario,  i  que  pa- 
recía aumentarse  po»  la  desesperación,  o  por  el  deseo  de  poner 
término  a  tantas  fatigas.  El  brigadier  don  Juan  José  Carrera 
inflamo  tanto  el  ardor  de  sus  granaderos,  que  habiéndoseles  lle- 
vado aguardiente,  rehusaron  tomarlo,  diciendo  que  no  necesita- 
ban ese  estímulo  para  pelear,  i  que  si  lo  aceptaban  podian  ha- 
cerle faltar  a  la  subordinación  i  al  exacto  cumplimiento  de  lo 
que  se  les  mandase.  La  Oran  guardia  que  era  el  segundo  cuer- 
po veterano,  manifestaba  igual  decisión,  ajpesar  que  solo  te- 
nia cuatro  subalternos  en  sus  filas,  pues  los  demás  oficiales  i 
jefes  se  hablan  dado  por  enfermos.  Se  Hamo  al  comandante  de 
la  Guardia  jeneral  para  que  tomase  el  mando. 

El  jeneral  en  jefe  dio  al  parlamentario  la  siguiente  oontes*- 
tacion: 

"Las  miserables  reliquias  del  ejército  de  la  patria  esperan 
eon  la  mayor  impaciencia  el  formidable  ejército  que  manda 
US.  Ojalá  hubiera  escusado  la  formalidad  del  parlamentario, 
para  que  hubiese  llegado  cuanto  antes  el  momento  mil  veces  de- 
seado. La  muerte  con  que  US.  me  amenaza,  es  el  mayor  pre- 
mio que  podria  recibir  por  mis  fatigas:  moriremos  todos  defen- 
diendo la  libertad  de  nuestra  patria,  ¿Podrá  haber  mejor  re- 
compensa para  hombres  que  no  tienen  otro  Ínteres  que  el  bien 
de  su  país?  No:  yo  no  soi  mercenario  i  debe  creérseme,  Ya  que 
US.  me  desafia  a  sangre  i  fuego,  admito  la  proposición,  i  así 
lo  he  hecho  saber  a  mi  ejército,  i  lo  haré  también  a  mi  gobier- 
no para  que  pueda  obrar  arreglado  a  los  principios  adopta- 
dos por  los  emisarios  de  la  gran  rejencia  española.  Tenemos 
precisión  de  escarmentar  a  los  malvados  con  el  (error:  es  con- 
tra nuestro  carácter,  pero  ya  se  indispensable.  Solo  siento  que 
US.  se  quede  enceiTado  en  la  desgraciada  Chillan,  i  no  veñ^ 
ga  a  participar  de  las  glorias  que  hoi  adquirirá  su  resuelto 
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ejército;  pero  su  alma  es  sensible  i  no  podrá  ver  la  destrucción 
de  mis  desgraciados  soldados. 

^^&íbs  guarde  US.  muchos  anos. — Campo  de  CoUanco,  agosto 
13  de  1813. — José  Miguel  Carrera'* 

Era  tanta  la  ex\¡exwis  del  enemigo,  o  le  corría  tanta  prisa 
nuestra  destrucción,  que  despachó   a  Pasquel  de  segundo  par- 
lamentario para  reconvenir  por  la  vuelta  del  primero,  que  era 
Hurtado.  Delante  de  ellos  mismos  se  dio  la  orden  para  hacer 
la  guerra  sin  cuartel,  se  les   notifico  que  si  venia  otro  enviado 
seria  decapitado,  i  se  les  dejo  en  libertad  para  que  reconociesen 
nuestras  posiciones  i  el  estado  de  nuestras  tropas.   Después  de 
su  despedida,  se  hizo  una  salva  de  veintiún  cañonazos  para 
celebrar  el  próximo  fin  de  la  campaña,  a  pesar  de  que  nuestras 
municiones  no  nos  permitían   esta  profusión.  Esperábamos  i 
esperará  el  lector  una  batalla  mortífera,  después  de  tan  fuer- 
tes amenazas,  de  superioridad  táh  reconocida  de  parte  de  ene- 
migo í  de  valor  tan  preconizado.  Pero  todo  fué  una  pura  fan- 
farronada: el  ejército  enemigo  nos  volvió  la  espalda:  nuestras 
guerrillas  le  picaron  la  retaguardia  con  solo  el  objeto*^de  bur- 
larlo disparando  cohetes,  i  continuamos  nuestra  retirada  sobre 
el  río  Chillan.  Los  pocos  bueyes  í  muías  que  teniamos  hicieron 
varios  viajes,  i  así  gastamos  parte  de  ese  día  i  toda  una  noche 
para  poco  mas  de  una  legua  de  marcha  en  medio  de  una  fuerte 
lluvia.  El  canon  de  a  24  que  nos  quedaba  se  atolló  en  un  pan- 
tano i  no  hubo  fuerzas  bastantes  para  sacarlo.  Se  hizo  reventar 
i  se  incendió  su  cureña,  los  palos  de  las  carpas  í  otros  artículos 
que  no  podíamos  trasportar. 

El  dia  14  llegamos  a  las  orillas  del  Itata  en  el  lugar  de  Quin- 
chamalí,  i  como  este  rio  estaba  muí  crecido  tuvo  quo  pasarlo 
en  una  pequeña  í  mala  balza  la  división  de  cuatrocientos  hom- 
bres destinada  a  Concepción.  El  centro  del  ejército  se  diríjió 
a  Quirihue,  adelantando  cien  hombres  para  protejer  al  capitán 
Prieto,  que  escoltaba  el  pequeño  convoí  que  nos  venia  de  Talca. 

Así  concluyó  este  sitio,  corto  en  tiempo,  pero  muí  dilatado 
en  sufrimientos  de  todo  jénero.  Si  dejamos  el  campo  surcado 
por  las  sepulturas  de  patriotas,  i  sembrado  de  esqueletos  de 
caballos  i  de  otros  despojos,  también  arrancamos  algunos  lau- 
reles, que  no  por  culpa  nuestra  se  marchitaron  pronto,  como 
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tampoco  lo  fué  que  tan  heroicos  esfuerzos  quedasen  estériles. 
Algún  día  la  sev^a  historia  desenvolviendo  los  hechos,  des- 
corriendo el  velo*  que  cubre  todavía  las  faltas  cometidas  en  la 
revolución  i  llamando  a  juicio  a  las  cosas  i  a  los  hombres,  hará 
justicia  a  los  héroes  de  Chillan.  El  poeta  chileno  que  se  apo- 
derase de  este  episodio  de  nuestra  revolución,  encontrar ia  en  él 
los  materiales  de  la  epopeya:  sublimes  destellos  de  patriotismo, 
rasgos  de  jenerosidad,  virtudes  cívicas.  Veria  brillar  no  pocas 
de  las  prendas  de  un  valeroso  i  avisado  caudillo  en  don  José 
Miguel  Carrera;  veria  bosquejado  el  indomable  valor  de  un 
Ayax  en  su  hermano  don  Luis;  i  quizá  no  echarla  menos  tam- 
poco la  envidia  i  las  bajas  pasiones  de  algún  Tersites  (*). 

(*)  Esta  alusión  es  bien  clara  al  envidioso  prímojóníto  de  los  Carrera. 
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Lm  realiita»  conspiran  en  nmccpcion.— Ellos  estienden  eub  operscione»  por  to> 
da  1«  pitivincia,  i  nos  obligan  a  dísenii&ar  nucsti-ss  fuerxat.-  Se  apodeiin  de 
Ib  plaza  i  puerto  de  Arauco. — Varios  ataques  parciales. — CoD  loa  recano* 
(¡ne  pudo  proporcioDar  Coucepcion  i  loa  pocoa  JlogatioB  de  Talca,  se  abre  da 
lluevo  la  campaña.— Se  reunea  varias  ilivitionee  en  el  Roble  i  «on  abrpren- 
djda».— Se  mudan  poBicíanes.— Acción  de  Trocaj-ao.  > 

^  NOTAS. 

Iniubordinacionca  de  Juan  José  Carrera  contra  an  hennano.— Lamentable  ntut 
cion  de  nuestras  armaB  despue*  de  levantado  el  sitio  de  Chillan.— Ferípeciat 
personales  de  Can'era  en  la  baUlla  del  Roble. 


AI  pueblos  como  liai  hombrea  que  parecen  nací- 
dos  para  eer  ialeliceB,  o  para  confirmar  la  doctri- 
na de   los  fatalistas.   Concepción  es   uno  de  ellos. 
Sus  primeros  fundadores   cavaban  los  cimientos 
juntamente  con  sUs  sepulcros:  sus  hijos  crecían  en  medio  de 
sitios  i  combates  í  sus  nietos  han  sido  diezmados   bajo  la  cn- 
chilla  de  sus  mismos  projenitores.  La  naturaleza,  a  pesar  de 
'  un  clima  benigno  i  puro  cielo,  lo  visita  cada  tercio  de  sigl6 
con  alguna  de  aquellas  plagas  asoladoras  que  reciierdnn  a  loa 
humanos  la  frajilidad  de  sus  obras.  Tiembla  la  tierra  para  des- 
plomar sus  edificios  í  se  levanta  el  mar  para  sumeijirlos:  muda  - 
su  localidad  i  su  sistema  de  gobierno  i  no  alcanza  a  sustraerse 
a  su  cruel  destino.   Tantas  i  tan  duras  ricisitudes  deben  haber 
infinido  sobre  el  carácter  de  sus  habitantes,  dotándoles  de  una 
decisión  i  encrjía  para  no  retroceder  al  aspecto  do  Ijs  peligros.  . 

H.   J.  DE  cu.   TOMO  II.  13 
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Sí  la  revolución  política  los  dividió  en  dos  bandos^  cada  uno 
siguió  el  suyo  con  tesón,  prestando  servicios  activos  i  con  en- 
tera abnegación  do  sus  particulares  intereses.  De  ese  pueblo 
agricultor  i  pobre  sacaron  siempre  los  realistas  importantes 
ausilios,  i  los  sacó  también  el  ejército  de  la  Patria.  Esta  vez 
iba  a  reponer  los  quebrantos  sufridos  en  Chillan  i  a  apurar  una 
situación  por  sí  bastante  angustiada.  Acababa  de  descubrirse 
una  conspiración  fraguada  por  los  realistas,  i  la  estension  de 
sus  planes  i  los  nombres  de  los  cómplices  habian  quedado  ocul- 
tos con  la  precipitada  fuga  de  los  principales  fautores.  La  ener- 
jía  del  vocal  de  la  junta  don  Julián  üribe  i  la  actividad  del  co- 
mandante militar  don  Pedro  Nolasco  Vidal  habian  logrado 
descubrirla,  i  estaban  contraidos  a  poner  la  ciudad  en  estado  de 
defensa.  Se  habian  cortado  las  calles  con  fosos  i  trincheras: 
abocado  caSoneá  en  ellas  i  reunido  la  guarnición  i  los  patrio- 
tas en  la  plaza.  Nuestros  espías  habian  indicado  esta  conspira- 
ciiou  i  comunicado  que  ae  organizaba  una  fuerza  en  Qnalqui 
p&ra  cooperar  a  ella,  al  mando  do  su  antiguo  cura  el  español 
don  Gregorio  del  Valle,  sacerdote  indigno,  ministro  de  sangre 
í  éstetminlo  tnas  bien  que  de  relijion  i  paz.  Se  habia  también 
interceptado  una  carta  a  Gfarcía  Molina,  datada  en  Chillan  a 
19  do  agosto,  en  la  que  se  deciat  ''Para  su  satisfacción  le  digo 
que  a  esta  hora  se  trata  de  prender  en  Concepción;  a  la  junta  i 
a  don  Francisca  Calderón  que  fue  a  traer  doscientos  hombres 
de  refuerzo  para  el  ejército  e^í^nador,  los  que  se  sublevaron 
antee  de  llegar  a  la  Florida,  con  la  noticia  de  haber  sido  des-» 
truido  el  ejército  chileno."  Con  estos  antecedentes  el  jeneral  en 
jfiCe  apreauro  su  marcha  a  Concepción,  mandando  antes  al  co' 
ronel  O'Higgios  por  detras  do  la  Florida  i  al  capitán  Benavente 
por  Picbaco  para  dispersar  la  fueraadel  cura  Valle,  i  para  pren- 
der una  partida  de  desertores  que  bajo*  el  nombre  de  realistas 
Qtudaban  cometiendo  robos.  Ambos  objetos  se  lograron  fácil- 
mente. 

Sánchez  libre  de  nuestra  presencia,  en  Chillan,  coa  sus  tropas 
m^or  paradas  que  las  nujsstras^  como  que  habian  pasado  en 
\)uenos  cuarteles  la  dura  estación  del  invierno,  con  pl^rtidarios 
activos  i  prácticos  del  territorio,  i  oca  medios  abundantes  de 
movilidad,  despachó  pequeñas  p^tidas  en  todas  direcciones. 
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^ue  dividiesen  nuestra  atención  i  nos  privasen  de  todo  recurso. 
Don  Juan  Antonio  Oíate  oon  cien  fusileros  i  otros  tantos  mili* 
cianos  se  dirijió  a  Quirihue  para  apoderarse  del  convoi  que  ve- 
nia de  Talca,  pero  fué  vergonzosamente  rechazado  por  el  capi- 
tán don  Joaquín  Prieto.  Este  día  presto  importantes  servicios 
el  norte-americano  Alfonso  Bennet,  i  la  guarnición,  cuando  se 
vio  atacada,  hizo  i^evera  justicia  en  el  traidor  Mariano  Alarcon, 
que  estaba  preso  eu  la  cárcel.  Temió  Prieto  que  volviese  el  ene- 
migo con  mas  fuerza,  i  como  ignoraba  el  ausilio  que  le  iba  do* 
la  segunda  división,  se  replegó  con  todo  el  cargamento  sobre 
Cauquénes,  donde  se  hallaba  el  coronel  Vial  con  los  enfermos, 
inmediatamente  se  atrincherairon  en  la  plaza,  precaución  mui 
oportuna,  pues  a  los  pocos  dias  los  atacó  el  mismo  Oíate  con 
cuatrocientos  hombres  i  dos  piezas  de  artillería;  i  a  pesar  de 
que  nuestra  fuerza  solo  ascendia  a  ciento  cincuenta  soldados  de 
todas  armas,  sostuvo  un  fuego  activo  por  siete  horas  i  obligó 
al  enemigo  a  abandonar  su  empresa. 

Por  la  parte  del  sur  corrían  los  realistas  con  mas  libertad,, 
como  que  sabían  que  en  Concepción  carecíamos  de  medios  para 
perseguirlos.  Con  la  poca  pólvora  i  plomo  que  pudo  sacarse  del 
comercio,  de  los  buques  balleneros  i  aun  de  las  casas  de  los  ve- 
cinos i  con  las   balas  en  quo  por  fuerza  se  hÍ20  trabajar  a  un 
herrero  español,  logramos  proveernos  de  algunos  cartuchos,  i 
con  los  caballos  de  los  ciudadanos  i  de  los  oficiales,  se  habilita- 
ron algunas  partidas  paraausiliar  al  coronel  O'Híggins,  esta- 
cionado en  Rere  para  reducir  la  plaza  de  Arauco  sublevada 
en  esos  dias,  por  laque  el  enemigo  iba  a  abrirse  comunicación 
con  Chíloé  i  aun  con  el  Perú.  Esta  medida  era  urjentísima  i 
llamó  la  preferente  atención  del  jeneral.  Despachó  al  coronel 
de  milicias  don  Fernando  Urízar  con  veinticinco  soldados;  lue- 
go le  siguió  el  teniente  don  Gregorio  AUendes  con  cuarenta,  i 
después  don  Juan  Luna  i  don  Pablo  Yargas  con  otros  tantos. 
Al  mismo  tiempo  salieron  de  Talcahuano  el  bote  del  resguar- 
do i  dos  lanchas  armadas  con  un  canon,  al  mando  de  don  Ba- 
&el  Freiré,  para  protejer  el    paso  del  rio  Carampangue.  El 
enemigo  lo  defendía  con  un  canon  de  a  4  montado  en  una  ca- 
rreta, con  catorce  fusileros  i  con  cerca  de  doscientos  milicianos 
montados.  Es  preciso  confesar  que  nuestros  oficiales  no  cum- 
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plieroa  con  su  deber,  o  no  comprendieron  la  importancia  de  la 
empresa  que  se  liabia  fiado  a  su  valor  í  pericia,  pues  sin  tentar 
una  acción,  i  desobedeciendo  las  órdenes  mui' terminantes  de 
ocupar  a  Arauco,  cambiaron  de  dirección,  i  por  el  Araquete  se 
dirijieron  a  la  plaza  de  Santa-Juana.  Cuando  se  esperaba  el 
parte  de  la  reducción  de  aquella,  llegó  el  de  ésta,  i  aunque  ha- 
bía sido  feliz,  por  haber  hecho  prisionera  toda  la  guarnición, 
inclusos  cuatro  desertores  nuestros,  i  haber  muerto  catorce  ene- 
migos, el  jeneml  recibió  la  noticia  con  el  mayor  disgusto,  i  aun 
quiso  someterá  im  juicio  al  jefe  responsable;  pero  la  necesidad  i 
ciertas  circunstancias  hicieron  callar  a  las  leyes. 

El  coronel  0*Higgins  avisaba  que  el  enemigo  se  aumentaba 
en  la  frontera  i  que  su  fuerza  no  era  bastante  para  contenerlo, 
como  igualmente  a  las  partidas  de  bandidos  que  se  iban  levan- 
tando bajo  su  protección;  que  en  Huilquilemu  se  le  habia  pre- 
sentado con  fuerza  mui  superior,  i  que  aunque  el  teniente  don 
Ramón  Freiré  con  solo  seis  dragones  habia  derrotado  su  van- 
guardia, matándole  al  oficial  i  dos  soldados,  se  habia  visto  en 
la  necesidad  de  emprender  su  retirada,  corriendo  él  (O'Higgins) 
gran  peligro  por  haberse  roto  la  cincha  de  su  montura,  i  que 
a  punto  de  ser  prisionero,  lo  habia  salvado  el  artillero  Gabino 
González,  dándole  su  caballo  i  escondiéndose  él  en  un  bosque 
vecino.  Inmediatamente  se  le  despacharon  veinticinco  hombres 
con  algunas  tiendas  de  campana;  don  José  María  Benavente 
le  entregó  en  Tubuquen  ochenta  fusileros  i  dos  cañones:  i  don 
Diego  pocos  dias  después  en  Quilacoya  cincuenta  granaderos 
i  cincuenta  nacionales.  Reforzado  O'Higgins  con  estos  oportu- 
nos ausilios,  pudo  tomar  la  ofensiva,  i  pasó  a  situarse  en  Huil- 
quilemu  avanzando  cincuenta  hombres  sobre  Gomero.  El  ene- 
migo habia  también  reconcentrado  sus  fuerzas  en  este  punto, 
i  atacó  a  esta  partida,,  mas  ella  se  defendió  retirándose  por  es- 
calones hasta  que  se  juntó  con  el  grueso  de  la  división.  En- 
tonces se  trabó  una  acción  jeneml  de  la  que  salimos  completa- 
mente victoriosos,  quedando  por  trofeos  en  el  campo  realista 
veinte  muertos.  De  nuestra  parte  tuvimos  solo  uno,  i  otro  pri, 
sionero  que  se  dijo  después  habia  degollado  Quintanilla  a  las 
pocas  cuadras  de  distancia,  solo  porque  no  andaba  a  pié  <an 
de  prisa  como  ellos  a  caballo.  El  íntimo  conocimiento  que  des* 
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de  mi  juventud  tuve  de  este  ?ujeto,  me  hace  dudar  de  este  he- 
cho, que  a  ser  cierto,  seria  una  prueba  mas  de  lo  que  la  guerra 
civil  desnaturaliza  al  corazón  humano.  Sin  embargo  de  esta- 
ventaja,  O'Higgins  retrocedió  hasta  Gualqui,  porque  ella  lo 
permitia  conceder  algún  descanso  a  los  caballos. 

En  San-Pedro,  antiguo  fuerte  situado  a  orillas  del  Bio-bio  i 
frente  a  Concepción,  se  presentó  alguna  fuerza  enemiga  i  mu- 
chos indios  araucanos,  que  imprudentemente  habian  sido  lla- 
mados en  su  ausilio.  Digo  imprudentemente,  por  no  decir  otra 
cosa,  porque  el  ausilio  que  prestan  los  bárbaros  es  siempre  fu- 
nesto a  los  mismos  que  lo  han  solicitado.  Eljeneral  determinó 
dar  un  golpe  de  mano  que  pudiese  escarmentarlos,  i  al  efecto 
maadó  traer  algunos  botes  de  Talcabuano,  se  embarcaron  eu 
^llos  cien  hombres  al  mando  de  los  subtenientes  AUendes  i 
Vargas,  i  al  amanecer  del  dia  13  de  setiembre  les  cayeron  en- 
cima, mataron  a  doce  i  los  demás  se  pudieron  salvar,  merced  a 
a  sus  buenos  caballos. 

La  división  del  centro  estacionada  en  Quirihue,  recibió  orden 
para  repasar  el  Itata,  dejando  ciento  cincuenta  hombres  bien 
montados  para  protejer  los  convoyes  que  pudiesen  venir  de  Tal- 
ca i  que  siempre  andábamos  esperando  con  ansiedad,  situarse 
en  BuUuquin  i  echar  algunas  guerrillas  por  el  Itata  arriba, 
para  llamar  la  atención  del  realista  Elorreaga,  i  facilitar  la 
pacificación  de  las  fronteras. 

Para  coadyuvar  al  mismo  plan  i  para  socorrer  a  las  guerri- 
llas de  Cárdenas  i  Barrueta  estrechadas  por  fuerzas  mui  supe- 
riores, salió  de  Concepción  don  José  María  Benaventecon  cien- 
to treinta  hombres  i  un  canon  de  monta.5a.  Situado  en  la  que- 
brada de  los  Bijos,mandó  avanzar  sobre  la  Florida  las  guerri- 
llas de  Barrueta  i  de  don  Pablo  Vargas,  las  que  fueron  atacadas 
por  cien  fusileros  i  doscientos  milicianos^  que  aun  lograron 
cortarles  su  retirada.  Estos  bravos  oficiales  pelearon  con  gran 
denuedo,  i  se  retiraron  con  orden,  apesar  de  hallarse  ámbo^* 
heridos  gravemente,  Vargas  en  una  pierna  i  Barrueta  en  una 
nalga,  de  la  que  hasta  hoi  ha  quedado  inválido.  Un  dragón  re- 
cibió también  una  herida  mui  estraordinaria:  la  bala  le  entró 
por  la  boca  i  le  salió  por  el  carrillo  i  sin  embargo  no  tuvo  le. 
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«ion  en  los  dientes  ni  en  la  lengua:  sanó  perfectamente  en  po- 
icos días. 

El  5  de  octubre  entró  a  Concepción  el  convoi  tan  anuncia- 
do i  tan  ansiosamente  deseado.  Consistía  «n  cerca  de  treinta 
mil  pesos  en  efectivo,  algunas  municiones,  víveres  i  vestuarios. 
La  mitad  de  todo  se  habia  dejado  a  la  división  del  centro  {*). 
El  obispo  ausiliar  Andreu  i  Guerrero  llegó  también  protejido 
por  la  escolta  de  dicbo  convoi.  El  enemigo  habia  destinado  a 
don  Clemente  Lantano  con  cuatrocientos  hambres  para  que  se 
apoderase  de  él  en  las  vegas  del  Itata;  pero  la  fuerza  que  lo 
escoltaba  i  un  movimiento  de  la  división  Benavente  que  se  hi-  * 
20  desde  Dihueno,  le  impusieron  respeto,  i  aun  le  hicieron  te- 
mer el  ser  cortado. 

Llegada  la  segunda  división  al  Menbrillar^  fué  sitiada  por 
l€bs  fuerzas  enemigas  que  mandaba  Urrejola:  un  propio  despa- 
chado jwr  el  coronel  Merino  desde  Quiríhue  participó  esta  ocu- 
rrencia al  jeneral  en  jefe;  i  como  también  supiese  éste  que  las 
tropas  que  habian  vuelto  de  Buenos- Air^s  i  estaban  en  Talca 
4il  mando  de  su  comandante  don  Andrés  del  Alcázar,  se  resis- 
tían a  pasar 'el  Maule  por  no  tener  órdenes  del  gobierno,  como 
no  habia  esperanza  de  mas  ausilios  por  esta  parte,  ni  de  sacar- 
los de  la  exhausta  Concepción,  faé  indispensable  ponerse  -en 
campaña  con  toda  prontitud  i  en  cualquier  estado.  La  Guardia 
jeneral  con  algunos  dragones  marchó  por  el  camino  de  la  Ta- 
tagua a  reunirse  con  la  división  de  Dihueno  para  volar  en  so- 
corro del  Membrillar:  a  las  treinta  i  seis  hc^as  estaban  en  lod 
altos  del  Quilo  i  sus  partidas  avanzadas  sobre  Banquil.  Noti- 
cioso Urrejola  de  este  movijniento  levantó  el  bloqueo  del  Meti- 
bríllar,  i  se  dirijió  al  vado  de  Quinchamali,  dándonos  la  pre- 


(')  Había  sido  esto  a  virtud  de  una  arbitrariedad  inaudita  de  Juan  José  Cs 
tTtjra.  He  aquí  como<!uenta  el  lance  su  propio  hermano  en  su  Diario  miUtar. 

«El  coronel  Sota  me  dio  paite  de  que  al  pasar  el  Itata  le  habia  oblig^ido  el 
brigadier  don  Juan  José  Cañera  a  dejarle  catorce  mil  pesos,  vestuaiios,  tiendas 
i  ci^anto  quiso  pedir.  No  era  este  el  primer  atentado.  Keeíbí  al  misnK>  tiempo 
oficios  i  cai-tas  del  misir.o  jefe  quejándose  de  -Sota  porque  no  habia  dejado  todo 
ti  cdnvoi  o  poco  menos,  kn  la  carta  me  insulta  í  me  amenaza  con  retirarse 
a  Curicd  coa  teda  la  división,  pidiéndome  que  no  volviese  a  escribirle  <:onfi* 
dencialmente.  Todo  esto  lo  hacia  en  los  momentos  ^ue  el  enemigo  aprovechaba 
para  atacarlo;  le  contesté  en  el  instante  que  redbi  sus  oficios  diciéndole  que 
pasaso  luego  el  Itata  para  evitar  que  el  enemigo  lo  destruyese  o  que  hiciese  lo 
que  se  le  antojase,  si  no  quería  obedecer.»— K.  if. 
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ferenoia  para  atacarnos.  Don  Juan  José  Carrera  avisó  a  Bena- 
rente  «sta  operación,  lo  que  hÍ250  que  éste  se  replegase  hacia 
la  Florida,  donde  se  reunió  con  el  jeneral  en  jefe  (*).     - 

Mientras  tanto,  el  coronel  O'Higgins  con  quinientos  fusile- 
ros^  cinco  piezas  de  artillería  i  algunas  milicias  se  movia  des- 
de Yumbel  sobre  el  Itata,  observado  de  cerca  por  el  español 
Elorreaga,  que  esperaba  para  atacarlo  la  reunión  con  Urrejola. 
Se  dio  orden  a  O'Higgins  de  dirijirse  a  los  Pantanillos,  para 
donde  marchaban  las  fuerzas  de  los  dos  Benaventes,  i  casi  aun 
mismo  tiempo  hicieron  su  reunión  el  dia  15.  Todas  formaron 
una  división  bajo  el  nombre  de  observacíonj  a  las  órdenes  del 
coronel  O'Higgins  que  se  movió  a  tomar  posición  sobre  el  Ita  * 
ta.  £1  16  a  las  cuati*o  de  la  tarde  acampó  en  una  loma  larga 
que  tiene  su  cabeza  sobre  este  rio,  i  guarda  el  vado  del  Roble.* 
Al  frente  estaba  situada  una  partida  enemiga  con  un  oañon, 
que  disparó  algunos  tiros  i  le  fueron  contestados  por  el  eapi* 
tan  Moría  con  dos  piezas  que  allí  se  colocaron.  El  resto  de 
la  artillería  i  la  infantería  acampó  en  la  loma,  1^  caballería  «n 
mn  bajo  a  la  parte  del  norte,  i  varias  partidas  se  despacharon 
a  guardar  la  orilla  del  rio  desde  la  hacienda  de  la  señora  Mar- 

(•)  Tal  era  el  infeliz  fr4ito  de  los  dos  errores  capitales  cometidos  \wr  Cairera^ 
a  saber,  no  haber  atacado  a  Oliillan  después  de  la  acción  de  San  Carlos  i  faabcr 
Levantado  el  sitio  a  mediados  de  ngosto,  diíspucs  de  haberlo  establecido  a  Anes 
de  julio  en  el  rigor  de  un  borroso  invierno. 

tA  campaíía  pedia  considerarse  como  concluida  por  el  desquiciamiento  de 
todos  los  elementos  que  los  patriotas  tenían  para  sostenerla.  Cai-rera  se  encon- 
traba en  Concepción  con  el  grueso  del  ejército  impotente  para  teda  operación. 
O'Higgins  se  fatigaba  en  vano  vn  correrías  infructuosas  por  las  montañas  de 
Concepción;  toda  la  linea  de  la  frontera  estaba  perdida;  Oíate  sitiaba  nuestros 
hospitales  de  sangre  en  Cauquénes.  las  guerrillas  realistas  cruzaban  todo  el 
territorio,  i  los  refuerzos  de  la  capital  o  no  podían  venir,  o  si  llegaban,  se  apo- 
deraban de  eílos  jeíes  insubordinados  i  los  hadan  malograrse. 

Tal  era  Ja  situación  cuando  el  afortunado  éxchto  del  combate  del  Roble  vino  a 
dar  ánimos  a  nuestro  aniquilado  ejército  i  a  procurar  algo  que  valía  mas  que  una 
victoria,  la  unión  de  sus  divisiones  fatalmente  separadas,  por  un  absurdo  siste- 
ma que  luego  volveremos  a  ver  puesto  en  planta  con  no  menos  fatales  conse- 
cuencias. 

El  señor  Barros  Arana,  con  cuyas  opiniones  estamos  perfectamente  de  acuerdo 
en  etfta  parte,  juzga  la  situación  con  estas  palabras:  «Este  resultado  del  plan  de 
campaña  que  acababa  de  adoptar  Carrera  (el  de  las  divisiones  aisladas)  vino  a 
hacer  mucho  mas  crítica  su  situación.  Los  enemigos  se  mostraban  por  todas 
partes  atacando  «us  paKídas^  cortando  sus  comuiucaciones,  hostilizando  con 
rigor  i  perseverancia.  A  pocos  días  de  habef  desistido  de  la  empresa  de  tomar 
a  Chillan,  el  ^ército  que  s^  había  mantenido  encerrado  en  la  plaza  se  estendió 
l^r  tedas  las  provincias  noeridionalos,  desde  el  Maule  hasta  el  territorio  arau- 
caho,  mientras  Carrera  perdía  una  a  una  las  posesiones  que  había. ocupado  an- 
teriorraente.  A^nes  de  setiembre  no  tenia  ya  mas  que  unas  pocas  leguas  por  el 
lado  de  la  costa  para  comunicarse  con  la  capital,  mientras  los  enemigos  ocupaban 
los  campos  del  centro. «  {HUtoria  fenerít  I ;  tomo  1 1,  páj.  184).— K.  U. 
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dones  hasta  el  vado  de  la  Piedra,  es  decir,  una  distancia  de  una 
legua  hacia  arriba  i  otra  hacia  abajo,  poniendo  tambieh  a  nues- 
tra espalda  una  gran  guardia.  Aquí  debiamos  de  permanecer 
en  comunicación  con  el  centro^  que  esa  noche  debía  quedar  en 
BuUuquin,  mientras  queeljeneral  en  jefe,  acompañado  del  ca- 
pitán don  Josó  María  Benavente,  volviese  a  Concepción  para 
mover  con  toda  dilijencia  la  retaguadia,  i  entonces  marchar 
a  Chillan  a  ponerle  nuevo  sitio.  A  media  noche  cayó  en  manos 
de  don  Ramón  Freiré  un  espía  que  se  empleaba  de  correo  en- 
tre Concepción  i  Chillan,  i  que  esta  vez  llevaba  la  correspon- 
dencia de  don  Julián  Urmene  a  i  las  señoras  Beyes,  en  la  que 
avisaban  nuestro  movimiento. 

Visto  por  Urrejola  nuestro  campamento,  concibió  el  atrevi- 
do intento  de  sorprendernos  en  él  esa  mifima  noche.  Al  efecto 
dejó  a  nuestro  frente  a  Oíate  con  un  canon,  algunos  milicianos 
para  que  hiciesen  muchos  fuegos  i  pasasen  la  palabra  cada 
cuarto  de  hora,  cajas  para  que  tocasen  la  retreta  i  cuanto  mas 
era  necesario  para  representar  un  campo  bien  defendido.  El, 
con  toda  su  fuerza,  subió  hasta  Cerro-negro,  donde  so  juntó  con 
la  división  Elorreaga,  i  ambas  se  encaminaron  a  tomar  nues- 
tra retaguardia.  El  toque  de  diana  fué  la  señal  de  ataque,  ca- 
yendo sobre  la  gran  guardia,  la  pasaron  toda  a  cuchillo.  Solo 
escaparon  el  teniente  Valenzuela  que  la  mandaba  i  el  centine- 
la Miguel  Bravo  que  dio  la  alarma  i  quedó  entre  los  muertos 
con  tres  heridas  en  la  cabeza.  Nuestras  tropas  aunque  comple- 
tamente sorprendidas,  toman  sus  armas  i  so  forman  en  varios 
pelotones,  porque  todavia  no  podía  conocerse  el  verdadero  pun- 
to de  ataque,  pues  de  todas  direcciones  se  veia  fuego. 

El  jeneral  en  jefe  dormia  en  el  campamento  de  la  caballe- 
ría i  habiéndose  levantado  a  los  primeros  tiros,  vio  que  al  co- 
mandante don  Diego  José  Benavente  le  mataron  su  caballo  en 
el  momento  de  montar,  i  que  a  pié  corría  a  subir  la  loma,  se- 
guido por  los  dragones  que  habian  perdido  sus  caballos.  Quiso 
él  hacer  lo  mismo,  pero  le  detuvo  su  ayudante  don  Pedro  Bar- 
nechea,  llevándolo  por  otro  lado  que  le  pareció  mas  seguro  i 
donde  se  encontró  cortado  i  atacado  de  mui  cerca  por  algunos 
milicianos.  Descargó  sobre  el  oficial  que  mas  se  le  acercaba 
una  pistola,  que  por  casualidai  estaba  sin  bala,  pero  con  la 
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pólvora  sola  le  abrazó  la  cara.  El  recibió  una  lanzada  en  el 
costado,  llevó  un  golpe  en  una  pierna,  i  su  buen  caballo  dos 
heridas.  No  encontró  mas  medio  de  salvación  que  arrojarse  al 
rio  a  nado,  repasarlo  mas  abajo,  i  dirijirse  a  la  segunda  divi- 
sión (*).  El  húsar  Uribe  i  el  miliciano  de  San  Fernando  José 
Antonio  Orostiza,  no  le  desampararon  un  momento,  le  cubrie- 
ron con  sus  cuerpos  i  le  sacaron  en  salvo.  Su  mayor  de  órdenes 
don  Francisco  Calderón  quedó  cortado  por  una  partida  de  ca- 
ballería, i  el  jeneral  araucano  Venancio  Coiguepan  que  nos 
acompañaba,  habiendo  sido  hecho  prisionero,  fué  amarrado  i 
azotado;  pero  escapó  poco  después. 

Mientras'  tanto  el  campo  se  sostenía  con  todo  deniiedo.  El 
teniente  de  artillería  don  Nicolás  García  hacia  con  dos  caño- 
nes un  fuego  vivísimo  sobre  la  principal  columna;  i  un  pique- 
te de  milicias  de  Concepción  al  mando  del  sárjente  don  Nicolás 
Maruri,  parapetado  de  unos  peñones,  ayudaba  eficazmente  a 
la  artillería.  Organizada  en  este  punto  la  defensa,  ocurrieron 
a  él,  O'Higgins,  Prieto  i  Benavente,  i  desde  en tobces  comenzó 
a  establecerse  el  orden,  i  a  concebirse  esperanzas  de  triunfo. 
Pendia  solo  de  un  momento  de  resolución,  desvanecido  el  pa^ 

{*)  He  aquí  como  el  mismo  Carrera  cuenta  su  milagrosa  escapada  en  aquel  día. 

«Mi  caballo  herido,  dice,  no  me  permitía  una  fuga  se^ra.  Determiné  atacar 
al  Jefe  i  me  resolví  a  la  muerte,  prefiriéndola  a  mi  prisión.  La  ajitacion  acom- 
pañada del  susto  o  el  andar  la  tropa  de  caballería  de  uno  i  otro  ejército  yestida 
uel  mismo  ti'oje  o  quizá  el  deseo  de  ser  ausi liado,  me  persuadid  que  podría  ser 
la  partida  de  nuestra  división.  Lo  pregunté  auién  era,  i  en  tres  ocasiones  no 
nic  respondió;  él  aprontaba  el  fusil  i  sus  soldaaos  estaban  como  en  espectacion. 
Entonces  desarrajé  mi  caballo  i  le  di  un  tiro  de  pistola  dándole  con  ella  en  su  • 
caía  lo  vi  soltar  «í1  fusil  i  torcerse,  por  lo  que  le  juzgué  muerto.  Al  revolver  mi  • 

caballo  sobre  los  soldados  que  me  atacaban  llevé  un  atroz  golpe  en  la  pierna  i 
no  aproveché  el  otro  tiro  de  mis  pistolas  porque  erró  fuego.  Entonces  tomé  el 
partido  de  huir  porque  me  vi  muí  oprimido  de  una  porción  de  los  lanceros, 
uno  de  los  que  aid  un  golpe  de  lanza  en  el  costado  izquierdo  que  habría  sido 
mortal  si  no  es  tan  lijero  mi  caballo  i  mi  brazo  p*!ra  evitarlo  en  parte.  Ac^uel 
campo  debid  ser  mi  sepulcro,  pero  me  salvó  la  cobardía  de  los  enemi^s  i  los 
esfuerzos  de  dos  que  me  acompañaban,  el  nacional  Uribe  i  un  miliciano  del 
Tejimiento  do-  Talca  José  Antonio  Orostiza.  Veía  el  terrible  fuego  con  que  se 
defendían  los  valientes  de  nuestra  división,  a  pesar  de  la  completa  sorpresa, 
pero  veía  también  con  dolor  que  no  podía  unirme  a  ellos  porque  el  enemigo 
tenia  el  paso  i  yo  no  podía  abrirlo.  Me  tenia  cercado  i  no  haDÍa  otra  fuga  que 
atravesar  el  Itata;  pero  ¿cómo  hacerlo  cuando  de  la  banda  del  norte  tenia  el 
enemigo  dos  cañones  i  mucha  jente?  Me  decidí  a  ahogarme  en  las  corrientes 
de  aquel  caudaloso  rio  o  a  escapar  por  el  otro  lado,  si  podía,  i  el  enemigo  me 
hacia  fuego  desde  la  orilla  sin  atreverse  a  perseguirme.  No  fui  visto  de  los  del 
otro  lado  porque  me  cubría  la  vuelta  de  la  barranca  i  el  humo  de  sus  fuegos. 

A  nado  pasó  al  norte  i  me  fui  por  la  orilla  del  rio  abaJo,  al  paso  del  caballo,  por-  i 

que  con  haberse  mojado  las  heridas  se  imposibilitó.  A  Jas  cuatro  cuadras  repasó  1 

el  rio  i  me  incorporó  a  la  segunda  división  que  estaba  en  Bulluquín.»— K.  M.  i 
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ver  qu«  había  infundido  la  sorpresa,  i  la  voz  de  íaü  braros 
oficiales  lo  consiguió  al  cabo«  Dada  la  orden  de  cargar  a  la  ba- 
yoneta i  rota  la  marcha,  el  enemigo  emprendió  su  retirada. 
Don  José  Maria  Benavente  con  la  caballería  que  pudo  reunir 
Be  puso  en  su  persecución  i  Ja  fuga  fué  jeneral  i  precipitada, 
dejándonos  dos  cañones,  ciento  treinta  fusiles^  algunos  cajones 
de  cartuchos  a  bala,  i  no  de  fogueo,  como  asegura  Torrente  pa- 
ra disminuir  la  vergüenza  de  sus  armas,  diezisiete  prisioneros 
i  ochenta  muertos  en  el  mismo  campo,  fuera  de  los  que  queda- 
ron por  los  bosques  i  se  ahogaron  en  el  rio,  atravesándolo  u 
nado.  Por  nuestra  parte  tuvimos  veinte  soldados  muertos,  i  bas- 
tantes heridos,  entre  ellos  el  coronel  O'Higgins  en  una  pierna, 
él  comnanante  Benavente  en  la  tetilla  izquierda  i  el  alférez 
Benneto  Benítez  en  el  pecho:  recibieron  contusiones  el  capitán 
Moría,  el  teniente  don  Juan  de  Dios  üreta  i  el  capitán  de 
milix^ias  don  Martin  Prast. 

Pudo  contribuir  a  la  precipitada  fuga  del  enemigo  el  laaber- 
se  presentado  en  una  altura  el  teniente  don  Bamon  Freiré  coa 
su  guerrilla,  i  aunque  no  podia  penetrar  la  línea,  amenazaba 
Jjiacerk).  También  pudo  tener  noticia  de  la  lUerza  ¡que  venía  del 
centro  en  nuestra  ayuda  a  las  4rdones  del  capitán  don  P^ro 
Valenzuela. 

lío  podíamos  cantar  victoria,  ni  entregarnos  a  la  celébvsL- 
cion  de  un  triunfo  tan  espléndido,  porque  creiamos  perdido  a 
nuestro  jeneral  ^n  jefe.  Algunos  1«  habían  visto  ^comprometido 
en  ia  pelea,  otros  echarse  al  rio  delante  de  una  partida  contra- 
ria, i  nadie  daba  noticia  de  su  paradero.  Por  fin  llegó  un  pro- 
pio avisando  que  venia  de  la  segunda  división  eon  socorros. 
Fué  jeneralmente  gratificado  por  los  oficiales  i  festejado  a  su 
modo  por  los  soldados.  El  entusiasmo  subió  de  punto  cuando 
se  le  vio  llegar  salvo,  victoreando  i  felicitando  eon  «ombrero 
en  mano  a  sus  valientes  compañeros. 

No  copio  aquí  el  parte  del  jeneral  en  jefe  porque  jio  lo  ten- 
go orijinal  i  el  que  se  publicó  lo  creo^  sino  mutilado^  alo  menos 
algo  inexacto,  como  escrito  en  los  primeroc  momentos,  en  me- 
dio de  la  algazara  i  de  los  dolares  que  debían  aquejarle  des- 
pués de  tantos  trabajos  sobrellevados  en  esa  mañana.  Solo  di- 
ré-que  recomienda  a  todaia  división^  i  mui  especialmente  al 
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tioronel  O'Higgins,  a  quieu  proclama  como  el  primer  «oldado 
ét  Chile.  Puede  verse  dicbo  parte  en  el  Monitor  Araucano,  nú- 
mero 8Í  de  30  de  octubre  de  1813. 

Tengo  que  confesar  aquí  otra  falta  mía,  o  mejor  diré  ima 
acción  vil,  que  el  trascurso  de  treinta  i  dos  año»  no  ha  podido 
borrar  de  mi  memoria,  ni  el  mas  sincero  arrep^timiento  de 
mi  oofnciencia.  ¡Pueda  esta  confesión  aliviarme  de  su  peso! 
Ouando  principiábamos  la  persecución  se  presentó  un  realista 
victoriando  al  cura  Valle,  que  equivocaba  con  el  teniente  Gar- 
•cía,  porque  estaba  vestido  con  capote  negro.  Yo  descargué  al 
pasar  un  sablazo  sobre  la  cabeza  de  este  infeliz,  i  lo  tendí  en 
el  suelo:  luego  oí  un  tiro  de  pistola,  volví  la  cara  i  vi  que  un 
muchacho,  «irviente  de  Prieto,  lehabia  acabado  de  matar.  Esta 
muerte  innecesaria  cae  bajo  mi  responsabilidad,  i  no  he  podido 
eontarla  en  el  número  de  los  actos  que  las  leyes  de  la  guerra 
justifican,  ni  creo  que  pueda  servirme  do  disculpa  el  acalora- 
miento del  combate  o  el  dolor  con  que  me  aquejaban  mis  he- 
ridas. 

Ouando  volví  al  campo  vi  a  la  mujer  de  un  soldado  que 
próxima  ya  a  ser  madre,  armada  de  una  bayoneta  guardaba  a. 
los  prisioneros  que  tenia  echados  boca  abajo.  Una  joven  de  quin- 
^ee  años  que  no  sé  por  qué  motivo  seguia  a  la  tropa,  <N?t6kba  tras- 
pasada en  el  vientre  por  una  bala,  lo  que  después  le  valió  el 
ftpodo  de  la  abaleada. 

Al  tercer  día  nos  vimos  obligados  a  trasladar  nuestro  cam- 
pamento a  la  laguna  do  A  vendaño,  porqtie  el  olor  que  exhala- 
ban los  hombres  i  caballos  muertos  en  el  bosque,  lo  hacian  in- 
soportable i  porque  esta  posición,  aunque  fuerte,  no  tenía  ob- 
jeto militar.  *Fuimos  a  situarnos  mas  arriba,  frente  a  la  confluen- 
cia del  Itata  i  el  Digaillin.  El  cuartel-maestre  Mackenna  vino 
allí  para  dirijir  la  fortificación  del  campo,  que  consistia  en  un 
parapeto  de  ramas  i  la  tierra  sacada  de  un  foso  esterior  de  una 
vara  de  ancho  i  otra  de  profundidad.  Lo  mismo  habia  hecho 
en  la  segunda  división  situada  en  BuUuquin.  El  enemigo  res- 
petó estas  débiles  trincheras. 

El  capitán  don  Pedro  Valenzuela  con  cien  granaderos  repa- 
80  el  Itata  para  observar  la  ribera  norte  del  Nuble,  guardar 
los  partidos  de  San  Carlos  i  Parral  i  protojer  los  convoyes  que 
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siempre  esperábamos  de  T.alca,  porque  creíamos  que  nuestra 
apurada  situación,  nuestra  hambre  i  desnudez,  el  gran  servi- 
cio que  estábamos  prestando  al  frente  del  enemigo,  la  escasez 
do  municiones  i  de  caballos,  debian  tenerse  mui  presente  por 
los  gobernantes  del  otro  lado  del  Maule.  Jamas  nos  habria- 
mos  podido  imajinar  entonces  que  se  nos  abandonaba  intencio- 
nalmente  porque  en  ello  se  interesaba  un  fin  político,  cuando 
el  menos  advertido  debia  conocer  que  destruidas  nuestras  fuer- 
zas, sucumbia  el  pais  i  se  frustraban  todos  los  planes  conce- 
bidos, a  no  ser  que  fuese  uno  el  volver  a  la  dominación  española^ 
lo  que  no  podia  sospecharse  de  patriotas  tan  acreditados  i 
comprometidos. 

En  Trocayan  (*)  fué  atacado  Valenzuela,  por  fuerzas  mui  su- 
periores al  mando  de  Oíate.  La  acción  fué  mui  sangrienta,  duro 
cuatro  horas,  i  cayeron  muertos  el  digno  capitán  Valenzuela, 
su  segundo  el  valiente  Valverde,  el  honrado  Ortiz,  diez  solda- 
dos i  tuvimos  heridos  veintitrés.  Quedaron  también  sobre  el 
campo  veintisiete  enemigos,  i  tocaron  la  retirada  cuando  ya 
habiamos  consumido  nuestras  municiones,  i  cuando  todas  las 
esperanzas  se  libraban  a  las  bayonetas.  El  mando  de  estos 
bravos  recayó  en  el  mui  joven  subteniente  Manterola,  que  lo 
sostuvo  con  acierto,  emprendiendo  su  retirada  sobre  Cauqué- 
nes.  Allí  recibió  orden  del  gobierno  para  pasar  a  Talca,  de  lo 
que  no  se  dio  noticia  al  jeneral;  así  es  que  quedaron  desatendi- 
dos puntos  mui  importantes,  i  cayeron  en  poder  del  enemigo 
muchos  correos  que  marchaban  bajo  el  supuesto  de  estar  guar- 
dados por  esta  fuerza. 

(•)  Santa  Rosa  de  TVancoyan  'en  araucano  o  robles  caidot,  dice  el  señor  Asta- 
Buniaga  En  su  notable  i  cuiiosísimo  Diccionario  jeográfico  de  Chile,— V.  M, 
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£1  vabierno  supremo  se  traBlada  a  Talra.— Sq  objptn  aporente  !  el  real.— Oficfa 
al  Jeneral  Cairpra  para  que  ruDancie  el  mando  del  ^ércíto,  lo  miimo  que 
Bua  hermanos.— Nueva  «in<p¡racifin  a  favor  de  loa  realista».— El  enemigo  era-  ' 
barca  en  Ximieo  avarioa  pnaioneroE.— Se  replegn  todo  et  ejercito  sobre  Con- 
cepción i  ae  le  incita  a  que  deserte.— El  señor  Cicnfuegos  va  de  plenipoten- 
ciario.—Se  recibe  del  mando  el  aeñorO'Hinggins.— Hace  sátira  los  CuTcras 
de  Concepción  i  caen  en  poder  del  enemigo.  , 

NOTAS. 

Revelaciones  sobre  et  estado  de  animo  de  Carrera  al  entregar  el  mando  aO'Hig- 
bIhs.— Descargos  que  hace  el  primero  ^obre  las  acusaeiunea  que  se  te  dirijeo 
de  haber  desmoralizado  el  ejército  i  prodigado  sus  caudales.— Cartas  loédílaa 
de  Mackenna  sobre  la  mudanza  de  Jeneral  en  jefe  del  ejercito. — Canje  déla 
madre  de  O'Higgins  i  jenerosidad  con  ijue  la  trata  Carrera.— Conspiraciones  da 
Ti rapei^i.— Detalles  sobre  la  prisión  i  padecimientos  de  los  Carreras. — Do- 
cumentos inéditos  sob  e  el  latnentable  estado  del  e  ércítoaJ  tomar  su  inui- 
do  O'Higgins. 


LEGO   a   imn   época   de   nuestra  historia,    cuyo 
recuerdo  conmueve  toilavia  ini  patriotismo,  i  para 
ciiya  relación  se  encuentra  emLaraxada  mi  torpe 
pluma.  Quisiera  dejarla  paBar  por  alto,  ¡rero  te- 
mo dejar  una  laguna  que  dificulte  ta  intelijeiicia  de  sucesos 
importantes.  También  con  este  silencio  podría  estraviarse  el 
juicio  de  futuros  escritores,  que  a  falta  de  mejor  guía,  intouteu 
talvez  seguir  mis  pasos.  Correré  por  este  desagradable  cam)>o 
a  largas  jornadas,  sin  penetrar  mucho  en  sus  intrincados  labe- 
rintos, i  fijando  solo  lii  considcraciün  sobre  loe  puntos  mas  pro- 
uiiuentcs. 

El  jeneral  Carrera  tenia  enemigos,  como  los  tiene  gtciupi't 
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el  que  manda^  máxime  en  tiempo  de  trastornos  políticos  i  cuan- 
do cada  cual  se  cree  con  derechos  i  con  aptitudes  bastantes  pa- 
ra llenar  los  huecos  que  deja  una  revolución.  Si  el  común  peli- 
gro que  todos  corrian  con  lá  invasión  de  Pareja,  habia  acallado 
Las  animosidades,  de  ningún  modo  habia  estinguido  las  par- 
ticulares ambiciones.  Ellas  parecian  revivir  con  nuestros  pri- 
meros triunfos,  i  con  las  comunicaciones  en  que  el  mismo  jene- 
ral  daba  seguridades  para  alentar  el  patriotismo  vacilante  de 
los  pueblos.  La  victoria  que  parecía  próxima  era  el  prospecto 
del  establecimiento  de  un  gobierno  tranquilo,  i  las  glorias  que 
adquiriese  el  jeneral  i  la  opinión  que  le  granjeasen,  el  muro 
impenetrable  que  lo  defendiese  i  cerrase  apotres  el  [camino  al 
poder.  Era  preciso  para  esto  contenerlo  en  su  carrera  i  arreba- 
tarle el  fruto  de  sus  trabajos.  La  obra  parecia  fácil,  pues  lofr 
recursos  que  el  jenio  encuentra  en  todas  partes  i  los  sucesos 
que  sabe  proporcionarse  por  sus  meditaciones,  se  creian  ele- 
mentos a  disposición  de  cualquiera;  i  la  alta  reputación  que 
en  el  ejército  i  en»todo  el  pais  se  habia  ganado  el  jenerál  por 
sus  talentos,  por  su  actividad  i  por  sus  modales,  podia  ser  des 
truida  con  la  calumnia.  Los  realistas  ayudaban  a  fraguarla, 
para  deshacerse  del  enemigo  que  mas  temian  i  para  sembi^ar  la 
discordia,  medio  el  mas  eficaz  para  alcanzar  su  triunfo. 

El  gobierno  supremo  se  componía  ^  la  sazón  de  .tres  ciuda- 
danos mui  distinguidos  por  sus  virtudes,  por  su  patriotismo*  i 
por  sus  sanas  intenciones.  Deploraban  mas  que  nadie  los  ma- 
les que  la  guerra  atrae  sobre  los  pueblos,  deseaban  ardiente- 
mente darle  fin  i  soñaban  con  planes  de  ventura  pública  que 
solo  la  paz  podia  desarrollar.  Se  les  hizo  concebir  que  Carrera 
era  un  obstáculo  permanente  a  la  felicidad  del  pais,  i  que  su 
destrucción  era  la  obra  mas  importante  que  la  Providencia  ha- 
bia confiado  a^sus  manos.  Llenos  de  esta  idea,  sujerida  por  la 
mas  refinada  malicia  i  acojida  con  el  mayor  candor  e  inocencia, 
determinaron  trasladar  su  corte  a  Talca,  para  estar  mas  próxi* 
mps  al  teatro  de  la  sgueri*,  i  la  establecieron  en  aquella  ciu- 
dad el  dia  20  de  octuM|d3b  1813.  Ardian  sus  cabezas  por  dic- 
tar algunas  providencias  acerta^das^  pero  si  en  ellas  sobraban 
canas  respetables,  podia  decirse  aj#  menos  que  no  habia  en 
ellas  un  átomo  de  la  del  gran  directo?  de  campañas  Carnet:  sus 
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ci^pacidades  no  correspondian  con  sus  intenciones^  ni  sua  cono- 
cimientos  gubernativos  a  las  necesidades:  así  es  que  complica- 
ban mas  i  mas  los  negocios  que  pretendían  espedir.  Su  prime- 
ra proTÍdencia  fue  notificar  al  jeneral  enemigb  su  llegada, 
anunciándole  los  ausilios  que  traían  de  tropas,  de  vestuarios 
i  ealchichmes,  la  fuerza  que  quedaba  guarneciendo  la  costa 
hasta  Copiapó,  i  la  que  había  venido  de  Buenos- Aires  (ciento 
-cincuenta  cordoveses),  i  concluyendo  con  intimarle  que  rindie- 
se las  armas  i  seria  tratado  con  jenerosidad.  Sánchez  cohtesto 
burlescamente,  diciendo  que  mui  poco  le  imponían  las  fuerzas 
que  venían^  i  las  que  quedaban  diseminadas  en  trescientajs  le- 
guas de  distancia  ,  i  menos  todavía  el  que  estuviesen  vestidas 
o  desnudas:  que  estranaba  sí  se  condujesen  seis  mil  salchieJw* 
nes  de  tan  lejos,  cuando  las  cercanías  de  Chillan  ofrecían  /o/t- 
na  para  circunvalar  todas  las  plazas  fuertes  del  mundo.  Pero 
como  Sánchez  conocía  perfectamente  el  objeto  principal  del  go- 
bierno en  su  venida  a  Talca,  concluia  atacando  la  reputación 
del  jeneral  Carrera,  a  cuya  inmoralidad  i  tiranía  atribuía  la 
prolongación  de  la  guerra  i  la  desolación  de  aquellas  provin- 
cias. Que  estaba  vendido  a  los  franceces,  según  constaba  de  do- 
cumentos que  habia  interceptado,  i  que  se  hallaba  pronto  a 
manifestar  al  individuo  que  S.  E.  comisionase  para  su  examen. 
Que  en  ellos  se  descubría  el  triste  fin  que  preparaba  al  paiá  i  a 
Hus  gobernante^,  si  hubiese  logrado  triunfar  de  las  armas  del 
reí»  Digno  es  de  notarse  que  estas  comunicaciones  se  abrían 
sin  noticia  del  jeneral  en  jefe,  i  que  solo  mucho  tiempo  des- 
pués, i  cuando  no  era  posible  mantenerlas  ocultas,  se  le  manda- 
ron copias  por  el  capitán  Letelíer»  El  jeneral  Carrera  suplicó 
encarecidamente  que  se  nombrase  una  persona  de  la  confianza 
del  gobierno  para  que  fuese  a  examinar  esa  correspondencia 
interceptada;  pero  no  se  accedió,  a  protesto  de  que  no  se  daba 
credita  a  la  noticia  i  en  realidad  para  dqjar  en  pié  la  calumnia. 
Casi  lo  mismo  se  hizo  con  cuanta  correspondencia  dirijia  el 
enemigo  para  que  cayese  en  manos  del  gobierno,  i  mui  parti- 
cularmente con  una  carta  suscrita  por  el  intendente  de  ejército 
don  Matías  de  la  Fuente. 

Sobre  tales  documentos  i  sobre  los  recelos  que  causaba  a  la 
libertad  el  que  las  principales  armaa  estuvieaen  en  manos  da 
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una  sola  familia^  fundó  el  gobierno  la  medida  de  separar  del 
ejército  al  jeneral  Carrera  i  a  sus  hermanos  i  amigos.  Con  fe- 
cba  9  de  noviembre  le  paso  un  oficio  para  que  renunciase  el 
mando,  asegurándole   que  seria  '^reemplazado  por  un  militar 
*'   de  conocimientos,  patriota,  sin  parientes,  sin  intereses  en  el 
'*  pais,  i  por  consiguiente  libre  de  toda  facción."  Aunque  en 
dicho  oficio  no  se  indicaba  el  candidato,  por  cartas  se  anuncia- 
ba al  coronel  arje  ntino  don  Marcos  Balearse,  que  habia  ve- 
nido de  Mendoza  al  mando  de  los  ausiliares  cordoveses.  Carre- 
ra estaba  preparado  para  recibir  un  golpe  de  ingratitud,   i 
aun  de  degradación  para  su  persona,  desde  que  habia  \ÍBto  a 
sus  enemigos  particulares  influyendo  en  los  supremos  consejos; 
pero  se  sublevó  su  patriotismo  con  la  noticia  de  que  un  estran- 
jero,  cuya  hoja  de  servicios  no  anotalba  las  campanas  de  su  pro- 
pia nación,  iba  a  ser  exaltado  sobre  todos  los  chilenos.  Consul- 
tó esta  ocurrencia  al  gobierno  i  cabildo  de  Concepción,  a  los  je- 
fes militares  i  a  los  principales  patriotas.  Despachó  al  capitán 
don  José  María  Benavente  a  Diguillin  para  participíirla  al  co- 
ronel don  Bernardo  O'Higgins,  i  para  decidirlo  a  consentir  en 
que  lo  pidiese  por  sucesor,  como  persona  que  daba  garantías 
al  gobierno  í  al  ejército.    Todos  'unánimemente  respondieron 
que  debía  negarse  Carrerra  a  renunciar  i' que- elevase  al  gobier- 
no las  representaciones  en  que  se  esponian  las  fatales  conse- 
cuencias dfe  un  paso  tan  desacertado  e  inoportuno.  El  jeneral 
conoció  el  compromiso  en  que  habia   entrado  el  gobierno  i  la 
imposibilidad  en  que  se  habia  colocado  para  retroceder,  com- 
prendia  también  que  no  era  conveniente  deber  el  mando  a  los 
que  debian  obedecerle,  i  oyendo  solo  los  dictámenes  de  su  pa- 
triotismo, c>onvino  en  renunciar  si  0*Higgins  era  nombrado 
para  subrogarle  (*). 


(*)  No  fué  tan  raasnánima  la  resolución  de  Carrera  como  la  pinta  el  autor.  El 
señor  Barros  Arana  ha  echado  mucha  i  desconocida  luz  sobre  esta  parte  de  nues- 
tra historia,  i  para  apreciar  debidamente  la  conducta  de  Carrera,  que  no  careció 
en  verdad  de  cierta  elevación  de  espíritu  que  le  eia  jeníal,  se  bace  preciso  leer 
la  relación  de  estos  sucesos  en  los  capítulos  IX  i^  X  del  tomo  II  de  la  Historia  je^ 
fieral  del  último  autor  i  particularmente  la  interesante  con^spondencia  entre  la 
junta  i  Carrera  que  se  encuentra  en  el  apéndice  de  ese  volumen. 

Carrera  reconoce  en  su  Diario  que  desae  que  abandonó  el  sitio  de  Chillan  lo» 
masnates  de  Santiago  o  los  inepioM  pelucones  como  él  los  llamaba,  hablan  re- 
suelto quitarle  el  mando,  pero  atribuye  esta  resolución  a  antiguos  odios  i  no, 
eomo  era  justo,  al  resultado  de  sus  errores  i  desastres  en  la  compañía.  Hablando 
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El  27  de  noviembro  se  flniío  en, Talca  el  decreto  de  destitu- 
ción de  los  Carreras,  i  el  de  nombramiento  de  sus  éucesoteis, 
i  se  despacharon  como  correos  de  gabinete  a  los  oficiales  Ecba- 
güo  i  Goona  para  conducir  los  pliegos  en  que  se  comunicaban 
a  todos  los  jefes.  He  aquí  dos  de  ellos: 

*  ^Después  de  haber  consagrado  a  lu  salvación  i  felicidad  d« 
**  la  Patria  todo  jénero  de  sacrificios,  creeríamos  no  haber  lle- 
/*  Biado  nuestros  deberes  i  haber  hecho  traición  a  los  derechos 
**  del  pueblo,  sí  desentendiéndonos  de  sus  clamores  no  tratase* 
**  mos  de  instituirle  a  la  libertad  quo  corresponde,  separando 
*^  las  armas  de  la  sola  familia  en  que  se  hallaban  concentradas. 
**  Para  esta  obra  grande  hemos  contado  cod  la  protección  de 
*^  Dios,  con  la  buena  fe  i  sanidad  de  nuestras  intenciona,  oon 
**  el  honor  de  los  mismos  interesados  i  can  la  ayuda  de  todos 
*^  los  hombres  de  bien  i  amantes  de  su  patria.  Así  es  que  "j^ro, 
*^  que  tengan  pronto  cumplimiento  los  decretos  espedidos  ooü 
^*  esta  fechaj  separando  al  actual  jeneral  en  jefe  i  al  brigadier 
^^  don  Juan  José  de  Carrera,  contamos  oon  que  US.  coope- 
*^  rara  en  cuanto  \e  sea  posible,  i  que  estos  negocios  que  no 
^*  tienen  por  objeto  rivalidades  ni  venganzas  i  que  son  más 
^*  convenientes  a  los  interesados  que  al  mismo  común  del  pue^ 
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do  si  mismo  en  esta  coyuntura  i  de  la  espontaneidad  de  su  resolución  se  espre- 
sa en  estos  términos:  "  ^ 

Noviembre  2^.— «Estaba  cansado  de  ingratitudes  i  no  quería  mis  liisgastos, 
disgustos  (rae  no  podia  evitar  sin  tomar  ciertas  meib'das  o  providencias  a  que 
DO  9o  rfsoívia  mi  coraíon  sensible  porque  pedían  Ja  sangre  de  mis  compatriotas, 
sangre  que  quizá  se  habría  multiplicado  envolviendo  ai  Estado  en  una  guerra 
deBOladora.  Con  todo,  mí  coiaíon  abra¿6  el  plan  d^  sepai*armc  de  Chile  acabada 
que  fuese  la  gueriti,  alejándome  por  blgunos  años  a  los  Estados  Unidos.  Du- 
rante la  guerra  pensaba  permanecer  al  lado  de  O'fliggins,    porque  Jurgué  que 
tni ayuda  leerá  necesaria! consei-vó  las  representaciones  porque  en  dlgun  tiempo 
me  sirviesen  de  escudo  contra  los  tiros  dé  mis  enemigos.  Estos  documentos  i 
dos  mil  quinientos  guerreros  queme  amaban,  eran  bastante  para  haber  acabadti 
a  los  osetifMs  i  a  los  ifiLt-useSy  si  mas  reflexivo  i  verdadero  amante  de  mi  patria 
lio  hubiese  temido  funestas  consecuencias.  Creí  que  0*íííggins  salvaría  la  Patria 
i  pondría  freno  a  los  sediciosos:  &i  hubiese  previsto  que  este  hombre  tfi'a  cuát 
se  ha  manifestado  posteriormente,  estoi  muí  cií^rto  que  las  bayemkns  a  poca  cos- 
ta habrían  puato  silencio  a  la  casa  Otomana  (la  familia  Larraini.»»     ' 

Sin  embargo  de  todo  esto,  los  documentos  publicados  por  el  señor  Barros  Ara- 
na, ponen  de  manifiesto,  como  lo  hemos  dicho,  muchas  vacilaciones,  muchos 
planes  secretos  i  sobro  todo,  muchos  arranques  de  ira  i  despecho  que  no  cons- 
tan de  estas  revelaciones  posteriores. 

En  una  ocasión,  con  todo,  Carrera  es  bastante  esplícito  en  su  Diario^  pues  no 
puode  dudarse  que  la  franqueza  era  un  rasgo  peculiar  de  su  carácter  f  aun  de 
toda  su  familia  «Sabia  yo,  dice,  que  mi  hermano  don  Luis  estaba  como  dete- 
nido en  Talca,  i  este  pi-oceder  me  daba  a  conocer  las  malas  intencionen  deJ  go- 
bierno, aun  en  el  caso  de  dejar  el  mando,  t  por  esto  no  pocas  veces  interiormente 
ésíuice  reiuelto  »  ponerlos  en  sosiego.»--  V.  M. 

H.    J.  DE  CH.    TOMO  H/  15 
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*'  blo,  se  terminarán  con  el  orden  que  corresponde,  i  ellos  pa- 
'^  sarán  tranquilos  a  gozar  eñ  su  retiro  de  una  felicidad  que 
^*  jamás  podrian  haber  gozado  de  otro  modo. 

*^D¡os  guarde  a  US.  muchos  años. — Talca^  27  de  noviembre 
de  1813. — José  Miguel  Infante. — Agustín  de  Eyzaguirre. — José 
Ignacio  Gienfuegos. — Al  coronel  don  Pedro  Jos^  Benavente." 

* 'Satisfecho  el  gobierno  de  que  US.  está  bien  impuesto 
de  todo  lo  que  espusimos  al  jeneral  en  jefe  en  oficio  reserva- 
do de  9  del  corriente,  a  fin  de  que  renunciase  el  mando  del  ejer- 
cito i  se  separase  de  su  familia  toda  la  fuerza  militar,  como 
lo  desea  ardientemente  el  pueblo  i  es  justicia,  parece  que  no  te- 
nemos mas  qué  añadir,  porque  ya  US.  conocerá  que  esta  medi- 
da a  ninguno  es  mas  ventajosa  que  a  los  que  pudieran  creerse 
agraviados  i  que  el  gobierno  no  presume  tales. 

^^Cuando  llenos  de  consideración  hacia  US.  i  su  familia, 
meditábamos  sobre  estas  ocurrencias,  el  comandante  de  arti- 
llería don  Luis  nos  ha  sacado  de  dudas.  El  ha  venido  a  espre- 
sarnos que  el  jeneral  en  jefe  i  US.  quieren  separarse  i  desean 
que  el  mando  del  ejército  se  ponga  en  el  coronel  O'HigginSy  i 
el  del  batallón  de  granaderos  en  el  coronel  Spano.  Esto  mis- 
mo hemos  determinado,  i  por  consiguiente  no  hemos  espera- 
do, ni  debe  haber  obstáculos  que  impidan  la  ejecución  de  lo  re- 
suelto 

^ ^Estamos  persuadidos  de  que  se  agraviaría  US.  si  se  creye- 
se que  esta  resolución  tan  frecuente  en  todos  los  paises,  i  mu- 
cho mas  en  un  Estado  libre,  fuese  dolorosa  para  US.,  prin- 
cipalmente no  fundándose  en  delitos  o  defectos  personales, 
sino  en  la  necesidad  de  que  todas  las  armas  no  se  hallen  en 
una  familia,  i  US.  no  haria  justicia  a  nuestra  dignidad  i  bue- 
na fe,  si  temiese  pasar  al  punto  de  Chile  que  mas  le  acomoda- 
se. En  cualquier  lugar  del  Estado  debe  US.  estar  seguro  de 
que  lejos  de  inferírsele  daño  alguno  se  le  mirará  con  el  aprecio 
que  merecen  su  graduación  i  sus  servicios. 

^'Dios  guarde  a  US.  muchos  años. — Talca,  27  de  noviem- 
bre de  1813. — José  Miguel  Infante. — Agustín  de  Eyzagtdrre, — 
José  Ignacio  Gienfuegos. — Al  brigadier  don  Juan  José  Ca- 


rrera. 
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El  mismo  dia  se  firmó  una  proclama,  i  se  circuló  a  todos  los 
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comandantes  para  que  haciemlo  formar  la  tropa  de  su  mando, 
se  leyese  públicamente  ante  ella  en  la  forma  de  ordenanza.  En 
dicha  proclama  se  decía  entre  otras  cosas,  ^' Desde  entonces 
^'  pidió  al  jeneral  en  jefe  le  pasase  una  razón  mui  circunstan- 
*^  ciada  i  mui  por  menor  de  todos  los  sucesos  de  la  campana, 
'*  i  de  todos  los  ijidividuos  que  en  ella  se  tubiesen  distinguí* 
*^  do,  no  llevando  otro  objeto  que  darles  el  premio  que  corres- 
^'  pondia;  i  aunque  hasta  hoi  no  se  ha  pasado ^  e  ignoramos 
*'  por  la  distancia  el  mérito  de  cada  uno  de  vosotros,  ya  se 
*'  han  dado  órdenes  correspondientes  al  nuevo  jeneral  en  jefe 

**  i  a  todos  los  comandantes elevando  por  su  escala  a  los 

*'  empleos  i  grados  correspondientes  a  los  dignos  sarjentos, 
**  cabos  i  soldados  que  se  hayan  distinguido."  El  objeto  de  es- 
ta proclama  era  destruir  la  reputación  de  uno,  i  recomendar 
al  otro  a  la  estimación  de  los  soldados  (*)» 

(*)  Los  dos  cargos  mas  ostensibles  que  se  hacian  a  Carrera,  i  no  sin  alguna 
justicia^  eran:  Primero  su  inescusable  tolerancia  por  los  atentaaos  i  aun  graves 
crímenes  que  cometían  al  amparo  de  su  nombre  algunos  de  sus  subalternos  i 
particularmente  ciertos  parientes  que  le  acompañaban,  i  segundo»  su  excesiva 
prodigalidad  de  los  caudales  que  se  le  enviaban. 

A  uno  i  otro  cargo  responde  Carrera  en  los  siguientes  pasajes  de  su  Diario 
q^ue  nos  complacemos  en  copiar. 

«No  es  estraño,  dice,  reflriéndose  especialmente  a  un  sermón  del  padre  Arce 
pronunciado  en  Santiago  el  18  de  setiembre  de  1813,  en  C[ue  hacia  claras  alu- 
siones a  los  delitos  cometidos  en  el  sur.  Necesitaban  los  miserables  de  estos  ÚU 
timos  recursos  para  desnudarme  de  la  buena  opinión  jeneral  que  habia  adqui- 
rido por  mi  amor  a  Chile  manifestado  de  un  modo  evidente.  Sí  tenían  estos 
destructores  de  nuestra  felicidad,  la  voluntad  jeneral >  como  a  cada  paso  lo  vo- 
ciferaban en  sus  papeles  públicos  ¡por  qué  llenaban  éstos  mismos  con  invectivas 
degradantes  i  colmaban  de  elojips  indebidos  a  los  que  querían  elevar!  ¿Si  yo 
me  sostenía  por  las  bayonetas  únicamente,  por  qué  ti'abajar  tanto  con  los  pue- 
blos! Robos  verdaderos^son  los  que  hicieron  al  ejercito  ocultando  sus  glorias  i 
negándole  la  gratitud  a  que  se  habia  hecho  acreedor.  Una  carta  que  don  Matías 
Laruente,  intendente  del  ejército  i'eal,  escribió  a  Santiago  después  del  sitio  de 
Chillan  fué  interceptada  por  el  gobierno.  £st^  fué  el  primer  documento  con  ^ue 
acreditaban  los  robos,  porque  Lamente  decía  que  habían  sido  excesivos  partícu 
larmente  en  la  frontera  i  en  las  inmediaciones  de  Chillan.  Se  reducían  estos  ro* 
bes  a  ganados,  caballos  i  víveres;  de  este  modo,  cuando  nos  acercarnos  al  sitio 
8ti  refujiaron  a  Chillan  todos  los  enemigos  de  la  causa,  dejando  abandonadas 
sus  haciendas,  de  las  que  disponía  para  el  seiTÍcio  i  el  consumo  del  ejército 
hasta  acabarlas.  Yo  no  tenia  caballos  ni  víveres.  Las  haciendas  de  los  patrio- 
tas habían  sido  destruidas  por  los  realistas  i  las  habían  repartido  entre  ellos. 
No  podía  guardar  orden  en  el  secuestro,  si  tal  podía  llamarse.  No  había  tiempo 
para  inventarios  ni  quien  hiciese*  entrega  de  les  bienes  de  los  traidores  a  su 
¡Kitria,  i  muchas  veces  los  mayordomos  se  hacian  dueños  de  los  intereses  de  sus 
amos  i  se  ocultaban  ¿Es  esto  robo!  ¿I  es  estraño  que  el  enemigo  se  quejase!  Lo 
que  es  estraño  i  criminal  es  que  el  gobierno  insultase  al  ejército  por  la  relación 
del  enemigo. 

«En  la  provincia  de  Concepción  se  dividieron  los  vecinos  abrazando  unos  el 
partido  realista  i  otros  el  de  la  Patria.  Cuando  nuestras  tropas  destruyendo  a  los 
piratas  recuperaron  la  tercera  parte  del  territorio  chileno  que  habían  ocupado,  se 
vengaron  los  patriotas  de  los  muchos  robos  i  vejaciones  que  habían  sufrido  de 
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Mientras  tanto  la  citiiacion  del  ejército  ora  apuradísima:  ca- 
recía de  elementos  para  mantenerse  en  campaña,  i  se  le  aban- 
donaba para  tenerlo  mas  sumiso,  o  para  obligar  a  que  lo  entre- 
gase el  jeneral  a  discreción.  Se  mando,  pueS;  que  se  replegase 
sobre  Concepción,  quedando  el  ca2)itan  don  Baraon  Freiré  con 
noventa  Hombres^  que  pudieron  montarse  para  sacar  de  las  ha- 
ciendas de  los  vecinos  algunas  cargas  de  vino,  único  artículo 
(jue  abundabíi  i  que  podia  ser  cambiado  por  otros  de  primera 
necesidad.  Esta  partida  fué  atacada  en  Cucha  por  otra  enemiga 
de  superior  fuerza,  i  sin  embargo  logró  derrotarla  haciéndole  • 
ttes  prisioneros,  i  recibiendo  tres  desertores.  Por  ella  se  supo 
que  nuestfos  prisioneros  en  Chillan  iban  para  Arauco  a  ser 
embarcados.  Salió  inmediatamente  el  coroüel  Urízar  con  cien 
fusileros  para  Rere  donde  había  sido  subdelegado,  i  donde  se 
creia  que  tenia  mucho  partido;  pero  nada  hizo  i  el  digno  coro- 
nel don  Luis  de  la  Cruz  con  diez  oficiales  fué  metido  a  borda 

los  realistas,  i  así  suctnlió  alternativamente,    seg  m  las    ventajas  o  desventaja» 
«le  ambas  fuerzas.  [Estaba  al  alcance  del  jeneral  remediar  en  el  todo  estos  ex- 
cesos! \\  podría   yo  siu  perjuicio  de  nuestra  defensa,  prohibir  que  los  patiio- 
t'is  no  respetasen  los  intí-^reses  de  los  sarracenos,  cuando   por  éstos  fueron  per- 
seguidos desde  c|Ue  Pun-ju  invadió  nuestro  Chile!  ¡Que  pueblos  de  los  que  pisó 
el  ejf^icito  de  m¡  mando  fué  sa<|ueailo  o  vejado  i  qué  pequeño  exceso  que  llegó 
a  mis  oídos  no  fué  castigado!  Dígalo  el  bando  qUc  publinué  en  Concepción.  La 
j'rision  de  don  Raimundo  Prado,  Manuel  Castilla,  ahorcado  en   Talca,  i  José  A. 
jionoso  con  Rafael  Barañao  en  Concepción,  José  M.   Bravo  i  José  Fuentes  aco- 
tados en  la  Huülipata^ua  i  remitidos  a  Talca  con  grillos.  Díganlo  los  calabozo^ 
tfe  Concepción  i  el  auditor  de  gueri-a  don  Manuel  Novoa  que  en  uo  di^  me  v¡6 
IfrmaT  las  sentencias  contra  treinta   delincuentes   de  esta  clase;  i  últimamente 
(jue  diga  alguno  que  se  haya  quejado  de  haber  sido  robado,  sin  ver  castigado  o 
perseguido  al  que  le  robó  í  las  mas  veces  satisfecho  por  mí  el  daño.» 
Resptcto  de  la  inversión  de  los  caudales,  he  anuí  como  se  esplica: 
«Se  quejaba  el  gobierno  del  mucho  caudal  ilímltido  ni  ejército,  i  examinadas 
las  remesas  que  constan  de  los  estados  mensuales  qui;  se  publicaban  en  los  Mu- 
«jtofi»,  i-esuUó  que  en  los  diez  meses  que  mandé  el  ejéi*cito  solo  se  recibieron  en 
8U  tewiníría  trescientos  siete  mil  trescientos  pesos.  Agreguemos  a  esta  Cantidad 
treinta  i  cimío  mil  que  los  patriotas  retiraron  de  Concepción,  doce  mil  que  puse 
de  contribución  a  don  Vicente  Cruz  en  Talca,  mil  quinientos  embargados  allí  al 
traidor  fcClorreaga.  En  Concepción  mil  quinientos  pesos  embargados  a  Castilla, 
seiscientos  pesos   a  Masa,    doce  mil  a  Jara,  mil  doscientos   a  Hernández,  tres 
inil  que  se  eticontraron  en  la  administración  de  estanco  a  mi  llegada  a  Concep- 
ción, mil  seiscientos  de  la  testamentaría  de  Delfin,  cuatro  mil  de  una  letra  que 
Carnisco  mandaba  contra  Urmenetade  dinem  entregado  a  Rozas:  esta  cantiuad 
erd  do  cinco  mil  quinientos,   pero  se   le  dieron  mil  doscient(«   a  don  Ramón 
Freiré  <iue  recojióla  libianza  del  agua  cuando  los  prisioneros  de  la  xyK>mí«  tlra- 
i-í^ron  la  con\»8pondencia  al  tiempo  de  ser  presos;   setenta  mil  pesos  que  se  to- 
inurían  en  libranzas  contra  la  tesoi-ería  de  Santiago,  las  mismas  que  el  gobierno 
no  quiso  cubrir  porque  llevaban  mi  visto  bueno,  cincuenta  i  un  mil  pesos  fuer- 
tes de  la  fragata  Tlujinas,  tivinta  mil  a  que  ascendía  la  venta  de  tabaco,  azácar 
1  detnus  efectos  que  conducía  la  misma  fragata.  Hn  varias  ventas  que  conienm 
jMjr  mano  del  administrador  de  la  Aduana  i  en  todo  lo  que  pitnlücian  algunos 
otros  ramos  supongo  que  entrarían  en  tesorería  poco  mas  o  menos  vtíinticinco 
mi\  V.--  *-  i\:í:ir "    -'  <  --  ^   --    '•  «i^-i— '  "•'  •  "titraron^n  las  lesorwías 
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del  berg?mt¡n  Potrillo  para  ser  soterrarlo  en  las  horribles  Ca- 
8as-mií.tas  del  Callao.  Ya  que  el  jeneral  no  pudo  salvarloj'tra- 
to  do  procurarles  algunos  ausilios,  i  solo  pudo  remitir  una  le- 
tra de  setecientos  pesos  de  don  Carlos  Spano,  contra  un  frai- 
le que  se  los  debía. 

El  teniente  de  dragones  don  Estevan  Manzano  apresj  la 
partida  de  bandidos  que  capitaneaba  Dámaso  Fontalva,  el  qrie 
íué  pasado  por  las  armas  en  Concepción. 

El  coronel  O'Higgins  estaba  alojado  en  casa  del  jeneral  Ca- 
rrera i  aunque  éste  le  rogó  que  se  recibiese  del  mando,  lo  re^ 
huso  con  una  modestia  sino  sincera,  bien  aparentada.  El  co- 
ronel Mackenna  no  logro  decidirlo  con  la  prisa  que  él  deseaba, 
i  por  lo  tanto  fugo  de  Talcahuano  con  el  teniente  García  en 
el  bote  del  resguardo  i  por  la  boca  del  Maule  eutro  a  Talca, 
en  donde  con  su  exaltación  i  compromisos  contraidos  acabo  de 
precipitar  al  gobierno  i  de  encender  la  tea  de  la  discordia  {*), 


T- 


-•■ 


del  ejército  i  de  Concepción.  Con  ellas  se  pagaba  el  ejército;  se  niantenia  la 
provisión  jeneral  porque  el  soldado,  a  mas  de  su  sueldo  recibía  pan  i  comi<la 
»ii\  el  menor  cargo;  se  pagaban  los  sueldos  a  los  empleados  de  hacienda:  i  se 
nsistia  a  todos  los  emi^rrados  que  carecian  de  medios  para  su  subsistencia.  A  l«s 
TÍudas  i  a  las  mujeres  de  Ijs  prisioneros  se  les  daba  el  medio  sueldo  de  sus  ma- 
ridos. Se  cubrían  los  gistos  estraordinarios  de  la  guerra  que  fuenm  de  groa 
consideración.  Nunca  bajó  el  ejército,  guarniciones  de  Concepción  i  Talcahua- 
no i  milicias  empleadas  en  trabajos  necesarios  de  tres  mil  hombres  i  en  Talca 
alcanzó  a  tener  ocho  mil.  La  oficialidad  era  numeíosa  i  las  obras  militares  que 
ndacioné  anteríormente  se  había  hecho  en  Concepción  fueron  de  consideraciun. 
Sumadas  las  cantidades,  resultan: 

De  Santiago Ps.  307,300 

De  Talca ».      13,00í> 

De  Concepción 234,90*) 

Sumalotal Ps.  555,700 

M.\  quién  parecerá  excesivo  este  gasto,  cuando  tomando  la  pluma  examine  lo 
que  importa  una  tropa  a  razón  de  diez  pesos  cada  soldado  i  de  quince  contendió 
con  su  mantención?  ái  confesamos  que  teníamos  tres  mil  soUbidos,  en  un  mes  con 
otro,  veremos  que  en  este  solo  ramo  debía  haberse  invotido  cuatrocientos 
cincuenta  mil  pesos. » 

Hablando  en  otra  parte  de  la  moralidad  del  soldado  chileno  se  espresa  en  es- 
tos términos: 

^Ile  visto  hacer  la  guerra  en  'campaña  i  he  visto  Ja  conducta  del  ejército  es- 
pañol, del  francés,  del  ingles  i  del  portugués,  i  puedo  asegurar  que  todo^  pue- 
den aprender  moralidad  i  humanidad  en  las  tropas  chilenas  que  manifestarf)n 
una  conducta  ejemplar,  míénti-as  mandé  el  ejército.»» 

A  propósito  de  la  monilidud  que  Carreía  se  esforzaba  por  introducir  en  el 
ejérato,  he  aquí  una  anécdota  característica  contada  en  lenguaje  característico 
también.  «<José  María  Bravo,  dice,  (alias £om  ne^a)^  queme  acompañaba  dcnde 
Talca  con  racomendacion  de  pariente,  hizo  un  robo  de  cuarenta  pesos  a  una  in- 
feliz mujer,  pagué  el  robo  i    el  señor  Bravo  pagó  cien  azotes  al  cañón."— K.  3\ 

{*)  En  la  Vida  del  Jeneral  Mackenna  publicada  por  nosotros  en  1857  nos  hici- 
mos cargo  de  estas  acusaciones  dirijidas  a  aquel  jefe,  i  a  nuestro  entender  las 
refutamos.  Pci-o  i>o8teriormente  han  llegado  a   nuestio  conocimiento  documcu- 
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Ya  se  olvidó  a  los  espauoles  i  solo  se  pensó  en  destruir  a  los 
Carreras.  Se  decidió  por  fin  O'Higgins  a  marchar  a  Talca, 
prometiendo  que  emplearia  todo  su  influjo  i  su  talento  para 
hacer  que  el  gobierno  desistiese  de  su  temerario  empeño,  i  que 
solo  en  el  caso  de  no  conseguirlo  echaria  sobre  sus  débiles 
hombros  el  cargo  del  ejército,  siempre  •que  Carrera  siguiese 
apoyándolo  con  sus  consejos.  Ofreció  por  último  volver  dentro 
de  ocho  dias,  i  marchó  escoltado  por  las  guerrillas  de  Serrano 
i  Manzano  el  dia  10  de  diciembre. 
El  enemigo  se  gozaba  en  nuestra  división,  i  se  enseiiorea- 

tos  orijinales  aue  no  boIo  JustiGcan  la  conducta  del  cuartel  maestre  jeneral  del 
ejército  patriota  sino  c}ue  lo  enaltecen  i  ponen  de  manifiesto  la  verdad  de  todo 
lo  que  pasaba  en  esa  época,  rodeada  hasta  aquí  de  misterios,  entre  la  junta  i 
los  dos  jenerales  Carrera  i  O'Higgins.  El  intert'S  de  estos  documentos  nos  deci- 
de a  reproducirlos,  apesarde  haberlos  impreso  ya  en -el  Ostracismo  de  O'lliggijis 
(1861).  Son  dos  cartas  de  Mackenna  al  jeneral  O'Higgins  concebidas  en  los  tér- 
minos siguientes: 

-Señor  don  Pí.bkardo  O'niGciNS:— Concepción  i  noviembre  26  de  1813.— 
Mi  estimado  amigo  i  paisano:  para  evitar  aue  fuera  Ud.  sorpieadido  le  escribí 
en  dias  pasados  una  carta  que  tengo  entenaido  don  Juan  Josó,  Carrera  cometió 
la  bajeza  de  quitar  al  mozo  i  diiijir  a  su  hermano  con  otra  dirijida  a  él.  Aunque 
esas  cartas  no  contenían  mas  de  lo  que  dije  al  mismo  don  Josó  Miguel  en  una 
sesión  pública,  no  obstante,  es  probable  me  acarreen  iguales  ultrajes  a  los  que 
esperimenté  en  Santiago.  Padecimientos  en  obsequio  de  la  sagrsda  causa  que  de- 
fiendo miro  como  satisfacciones:  he  jurado  la  libertad  chilena  i  fidelidad  a  su 
nación  i  gobierno,  i  así  ningún  peder  sobre  la  tien-a  me  hará  tomar  las  armas 
contra  la, Patria  ni  prostituir  mi  honor  en  el  servicio  de  ningún  individuo.  El 
contenido  de  la  indicada  carta  se  reducia  a  suponer  a  Ud.  impuesto  del  oficio 
del  gobierno  al  jeneral,  acerca  de  su  i*enunciade]  mando  a  que  estaba  inclinado, 
i  yo  le  propuse  hacer  en  Ud.  i  que  todos  los  jefes  haríamos  al  efecto  una  peti- 
ción al  gobierno,  i  que  no  rehusara  Ud.  el  mando,  pues  de  su  negativa  podia 
resultar  la  inobediencia  al  gobierno  i  por  consiguiente  la  ruina  de  la  provincia. 
Concluia  con  prevención  que  no  diera  oido  a  siniestras  insinuaciones  contra  la 
junta  que  se  compone  de  sujetos  virtuosos  i  de  decidido  patriotismo.  Se  dice  que 
el  jeneral,  de  resultas  de  haberse  Ud.  negado  a  admitir  el  mando,  no  quiere  ha- 
cer la -renuncia  i  está  resuelto  a  sostenerse.  Hl  funesto  lesultado  de  este  paso 
está  demasiado  patente:  ya  sabe  Ud.  que  el  ejército  no  está  en  estado  de  obrar 
sobre  la  ofensiva;  no  tiene  dinero  ni  oe  donde  sacarlo;  hsi  mui^pocos  víveres, 
menos  tabaco,  i  aquí  hai  solo  treinta  mil  cartuchos  de  fusfl,  sin  haber  de  donde 
h^cer  una  sola  bala  mas,  de  modo  que  t  n  una  sola  acción  jeneral  nos  nueda- 
roos  sin  municiones  i  por  consiguiente  a  la  di^^crecíon  de  los  chilotes.  Ademas 
iqué  se  dirá  en  la  América  entera  de  la  sublevación  del  ejército  contra  el  gobier- 
no! Por  lo  que  respecta  a  mi  individuo^  en  el  momento  que  niegue  el  ejército 
obediencia  al  gobierno,  hago  mi  renuncia,  i  creo  que  los  demás  jefes  aquí  harán 
lo  mismo.  Hasta  ahom  he  vivido  con  honor  i  quiero  morir  con  él.  Mi  nombre 
jamas  se  verá  en  la  lista  de  aquellos  hombres  débiles  que  han  contribuido  a  la 
esclavitud  de  sus  semejantes.  Ud.,  paisano  mió,  no  manche  los  laureles  que  ha 
adquirido  en  tan  gloriosa  causa  por  una  débil  condescendencia.  Vd.  tiene  influjo 
con  el  jeneral;  escríbale  Id.;  Jiágale  ver  el  abismo  en  que  se  va  a  meter  él  mismo,  el 
ejércilo  i  la  Patria,  i  que  admita  los  partidos  ventajosos  i  honoríficos  que  le  ofrece 
el  gobierno.  He  hablado  con  la  mujer  de  Sánchez  acerca  del  canje:  se  manifestó 
mui  contenta  i  que  daria  en  el  particular  cualquier  ^aso  que  la  permitiera  el 
jeneral,  a  quien  hablé  i  me  dijo  que  iba  a  mandara  dona  Ramona  solaa  Chillan 
para  tratar  el  asunto  con  su  mando.  Adiós,  amigo  mió;  Dios  nos  conceda  paz  i 
unión  i  conserve  a  Ud.  muchos  añoa,  que  es  el  deseo  de  su  afectísimo  paisano 
— Jt/ftn  Mackenna. 
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l>a  de  toda  la  provincia  i  particularmente  de  la  feraz  frontera 
araucana.  En  ella  solo  se  oponia  la  guerrilla  de  Cárdenas,  que 
sostuvo  con  valor  los  ataques  de  los  Robles,  Tarpellanca  i  Gual- 
qui;  pero  le  parecía  mas  pronta  i  segura  nuestra  ruina,  fomen- 
tando una  horrorosa  conspiración  que  al  favor  de  nuestras 
disenciones  i  del  desaliento  en  que  suponía  al  jeneral  i  a  las 
tropas,  nos  asesinasen  en  medio  de  la  noche.  Ella  fué  denun-^ 
ciada  por  el  ciudadano  don  Javier  Solar,  que  había  sido  convi- 
dado i  a  quien  creian  realista  porque  su  carácter  pacífico,  tai- 
vez  tímido,  le  mantenía  siempre  en  el  retiro  i  separado  de  los 

«Talca,  noviembre  28  de  1813.--Se5íobdo.v  Bernardo  0'HiG<yNs:—M¡  apre- 
ciado paisano  i  amigo:  Habiendo  jurado  fidelidad  al  pueblo  chileno  i  por  consi- 
guiente a  su  gobierno,  cualquiera  oposición  a  sus  órdenes  es  un  de.'ito  de  lesa 
patria,  por  este  motivo,  i  no  necesitando  licencia  como  cuartel-maestre,  me  trasla- 
dé a  ésta,  donde  en  las  actuales  circunstancias  solo  mi  honor  puede  estar  a  cu- 
bierto. Antes  de  mi  salida  de  Concepción  dejé  escrita  para  Ud,  una  segunda 
carta  en  que  le  manifesté  cuan  sorprendido  me  habia  dejado  su  contestación 
de  mi  primera;  pues  indicaba  que  habia  Ud.  dado  ascenso  a  esas  siniestras  in- 
sinuaciones contra  el  gobierno  i  esta  respetable  división.  Juro  a  Ud.  por  lo  que  , 
hai  de  mas  sagrado,  que  no  hai  en  el  reino  tiombrca  de  mas  honor,  do  mas  ' 
viitudes  i  de  mas  patriotismo  que  los  actuales  ministros  del  gobierno,  i  que 
toda  su  ambición  se   ciñe  a  libertar  su  patria  de  tiranos  interiores  i  esteriores. 

«Es  una  atroz  calumnia  que  se  haya  puesto  en  libertad  i  remitido  a  Chillan 
los  prisioneros  de  guerra  chilotes,  lo  es  la  salida  de  un  barco  de  Valparaíso 
para  lama,  i  lo  es  cuanto  haya  inventado  la  malignidad  contra  el  gobierno. 
Esta  división,  cuya  fuerza  es  vei'daderamente  respetable,  se  compone  de  oficia- 
les verdaderamente  republicanos;  su  unánime  esclamacion  es  que  están  pron- 
tos a  sacrificarse  por  la  Patria,  i  no  por  los  Canceras  ni  otra  facción  alguna.  Dice 
Ud.  que  la  providencia  es  intempestiva  i  que  ésta  no  es  época  de  innovaciones; 
yo  era  do  la  misma  opinión,  pero  los  de  la  contraria  m3  han  demostrado  cuan 
errado  es  ese  concepto. 

«•Dicen,  i  dicen  bien,  que  la  garantía  que  ofrecen  los  oficíales  del  ejército  de 
que  los  Carreras  dejarán  el  mando  concluida  la  guerra,  es  de  ningún  valor;^  con 
respecto  a  que  esos  caballeros, 'en  particular  Juan  José,  jamas  han  contado  para 
nada  con  la  oficialidad  en  los  movimientos  de  la  capital,  sino  solo  con  los  sol- 
dados, i  con  el  ausilio  de  éstos,  concluida  la  guerra,  despedirán  cuanto  jefe  i 
oficial  no  sean  adictos  a  sus  ideas:  añaden  que  la  triste  esperiencia  ha  manifes- 
tado que  no  puede  haber  la  menor  fu  en  sus  promesas,  i  las  que  han  estado 
haciendo  todo  este  tiempo,  solo  tienen  por  objeto  el  calmar  la  capital  hasta  que 
vuelvan  con  el  ejército;  í  sus  declaraciones  ahoi*a  de  que  si  dejan  el  mando 
serón  victimas  del  pueblo,  es  una  prueba  de  esta  verdad.  Cuan  poco  conocen 
la  jenerosidad  de  sus  paisanos  i  cuan  felices  i  tranquilos  vivirán  si  aceptan  la 
oferta  del  gobierno  i  para  cuyo  cumplimiento  saldrá  garante  cuanto  lefe  i  cuan- 
ta corporación  tiene  el  reino!  ¿Recela  Ud.  q^ue  esta  mudanza  causara  desercioH 
entre  la  tropa?  Ríase  de  eso:  el  soldado  esta  contento  cuando  se  le  da  vestuario 
pan  i  pré  i  cuando  sepa  que  tiene  un  jefe  capaz  de  mandarle  i  ponerse  a  su 
frente  en  la  hora  del  peligro.  Pregunte  Ud.  a  los  oficiales  de  granaderos  loque 
dijeron  éstos  en  Quírinue  cuando  yo  estaba  para  venirme  a  la  capital  i  de  cu- 
yas resultas  dejé  el  viaje.  Por  último,  el  gobierno,  la  capital  i  todo  el  reino 
está  tan  decidido  sobre  este  punto,  que  cualquiera  alternativa,  cualquiera  do- 
minación prefieren  a  la  de  los  Carreras;  así,  amigo  mió,  si  Ud.  rehusa  admitir 
el  mando  a  que  lo  llama  el  voto  del  ejército  i  elección  del  gobierno,  esa  pro- 
vincia se  pierde  i  será  Ud.  eternamente  responsable  a  Dios  i  su  patria  de  su 
ruina.  Con  que,  paisano  mió,  por  una  baja  condescendencia  no  manche  los  lau- 
reles que  ha  adquirido  en  nuestra  gloriosa  patina,  i  por  ella  al  lado  de  Ud.  como 
jeneral,  morirá  gustoso  su  paisano  i  nm\go.— Juan Mackmna.»^V.  If. 
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negocios  políticos.  Contab.'^ii  los  conspiradores  con  la  fuerza 
de  milicias  de  Concepción,  cdn  la  partida  que  ocupaba  a  San 
Pedro,  i  con  otra  que  desdo  Chillan  habia  de  aproximarse  i 
emboscarse  en  la  montana  inmediata.  El  capitán  do  dragones' 
retirado  don  Santiago  Tirapegui-,  que  por  enfermo  estaba  arres- 
tado en  su  casa,  era  la  cabeza  de  esta  conjuración.  Se  puso  en 
prisión  a  los  principales  conspiradores,  i  se  nombraron  jueces 
para  la  instrucción  del  proceso  a  los  licenciados  don  Manuel 
Novoa,  don  Juan  Estevan  Manzano  i  don  Vicente  Aguirre, 
El  mulato  Narciso  Cigarra  i  el  miliciano  Juan  Alvarado  con- 
fesaron de  plano,  i  fueron  convictos  i  ejecutados  en  la  plaza 
pública  el  referido  Tirapegui,  José  María  Reyes,  Tadeo  Re- 
bolledo, Mateo  Carrillo,  Antonio  Lobato  e  Hilario  Villegas. 
Otros  fueron  desterrados  a  la  isla  de  la  Quiriquina  i  a  Val- 
paraíso. El  gobierno  aprobó  esta  sentencia  en  los  términos  si- 
guientes: 

**  Se  recibió  la  copia  ds  la  sentencia  que  US.  pronunció 
contra  los  conspirantes  del  22  de  diciembre  i  la  providencia, 
destinando  a  la  Quiriquina  a  los  sospechosos.  Convencidosxlel 
patriotismo  i  enerjia  de  US.,  descansamos  con  seguridad  en 
las  disposiciones  que  toma  para  castigo  de  los  malvados  e  im- 
pedir el  mal  que  debe  recelarse  de  los  sospechosos.  Dios  guarde 
a  US.  muchos  años. — Talca,  24  de  enero  de  1814. — Agustín 
de  IJyzaguirre, — Joaé  Miguel  Infante, — Al  brigadier  don  José 
Miguel  Carrera  (*). 

(•)  En  el  Dimrio  militar  de  Carrera  se  hace  relación  de  la  conspiración  realis- 
ta en  los  términos  siguientes.— ««Los  enemigos  del  sistema  que  no  perdonabaí) 
ocasión  para  perjudicarlo  o  destruirlo,  creyeron  que  la  persecución  del  gobierno 
no  les  daba  campo  para  cometer  cjimenes  sin  temor  del  castigo.  Don  Santiago 
Tirapegui,  capitaii  retirado  de  Dragones  de  la  frontera,  aunque  fué  conducido  a 
Talcahuano  i  puesto  a  bordo  de  un  buque  por  sospechoso,  a  instaneias  de  su  fa- 
milia obtuvo  la  gracia  de  continuar  arrestado  en  su  casa  para  curarse  de  una 
enfermedad  de  consideración.  Este  obstinado  sarraceno  disponía  una  horrorosa 
conspiración  para  sorprender  mi  persona,  al  gobierno  de  Concepción,  cabildo, 
jefes  militares  i  a  todos  los  patriotas  para  asegurar  las  divisiones  i  entregarlo 
todo  al  ejército  enemigo.  Contaban  para  esto  con  las  fuerzas  de  San  Pedro  i  con 
una  división  que  debía  mandar  Sánchez  de  Chillan.  Paite  de  la  milicia  de  in- 
fantería estaba  corrpmpida  i  Ja  guardia  de  aquel  cuartel  debia  servir  para  la  eje- 
cuciop.  Don  Javier  Solar,  t'^n ¡ente  coronel  de  milicias  de  caballería,  a  quien  has- 
ta entonces  rejuntábamos  por  sarraceno,  habiéndose  encontrado  en  una  concurren- 
cia el  21  de  diciembre  me  citó  por  recado  que  allí  mismo  dio  a  don  Manuel  Novoa 
para  que  nos  viésemos  tarde  dé  la  noche  detras  de  la  iglesia  de  San  A^ustin. 
Lo  verííiquc  tarde,  a  las  dos  do  la  mañana  del  22  i  rae  descubrid  que  Itabia  sido 
convi'lado  por  un  bodegoni^ro  para  la  conspiración  nombrándome  todas  las  per- 
sonas con  que  decia  contaban.  A  las  once  de  la  mañana  i  aun  mismo  tiempo 
fueron  to  los   presos  i  se  ái6  principio  a  la  causa.  Nombró  para  seguirla  tros 
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Cuando  el  jeneral  Sánhez  supo  en  Chillan  el  descubrimiento 
de  la  conspiración,  escribió  al  gobierno  i  al  jeneral  Carrera 
amenazando  quo  usaria  de  represalias  en  la  familia  del  jene- 
ral O'Higgins  que  tenia  en  su  poder.  Carrera  le  contestó  con 
toda  enerjia^  diciéndole  que  la  verdadera  represalia  que  podia 
tomar  era  castigando  a  los  malvados;  pero  que  si  lo  hacia  con 
inocentes  señoras,  la  represalia  caeria  también  sobre  su  mujer 
e  hyos  que  se  hallaban  en  nuestro  poder.  El  cambio  de  estas 
comunicaciones  produjo  despuQS  el  canje  de  estas  familias  (*). 

Las  guerrillas  que  escoltaron  a  O'Higgins  hasta  Talca,  vol- 
vian  para  Concepción,  i  fueron  atacadas  en  el  momento  de  pa- 
sar el  Itacta,  El  teniente  Manzano  fué  gravemente  herido  en 
una  pierna  i  hecho  prisionero.  Serrano  j  Molina  pudieron  es- 
capar. 

Quedó  el  ejército  en  completa  incomunicación  con  Talca,  pri- 
vado no  solo  de  ausilios,  sino  hasta  do  la  correspondencia  epis- 
tolar. El  jeneral  Carrera  no  desmayaba  por  eso,  sino  que  ca- 
da dia  trabajaba  con  mas  celo  i  actividad,  para  que  su  suce- 
sor pudiera  abrir  la  campana  con  mas  ventaja.  Cargó  en  Tal- 
cahuano  varios  buques  con  salitre  de  la  f&brica  de  Tumbes 
q^ue  despachó  a  Valparaiso.  Se  procuró  caballos  para  montar 

asesores,  don  Manuel  Novoa,  don  Juan  E.  Manzano  i  don  José  V.  Aguirre. 
Nuevas  delaciones  de  un  miliciano,  llamado  Narciso  Cigarra,  confirmaron  la 
revolución,  i  como  fue  ájente  de  ella  Juan  Alvarado,  se  le  ofreció  no  quitarle  la 
vida  si  decia  con  verdad  cuanto  supiese.  Quiso  conservarse  i  esplícd  por  menor 
todo  el  plan.  Concluida  la  causa  resultó  que  fueron  pasados  por  las  armas  don 
Santiago  Tirapegui,  don  José  María  Reyes,  Tadeo  Rebolledo,  Mateo  Carrillo, 
Antonio  Lobato,  Hilario  Villegas  i  se  escaparon  de  igual  suerte  José  María  Ca  • 
rreño  i  otro  mas  por  haberse  fufado  de  la  prisión.  Juan  Alvarado  fué  .condena- 
do  a  perpetua  ejipatiiadon.  La  misma  suerte  salió  para  doña  Dolores  San  Martin, 
mujer  de  don  Fitmci seo  Fajardo,  para  doña  Catalina  Sepúlveda  i  un  señor  Meló. 
Doña  Aurelia  San  Martin  a  la  Quiriquina  por  dos  años.  Los  espatriad  )s  fueron  • 
remitidos  a  Valparaiso  a  disposición  del  gobierno,  qiiien  mui  luego  les  dio  en- 
tere libertad.  Don  José  Zapatero  i  don  Manuel  Zanartu  iniciados  en  la  causa, 
aunque  en  la  sentencia  se  les  declaró  inocentes,  por  las  vchi^mentos  sospechas 
que  resultaban  contra  ambos,  se  les  destinó  a  bordo  de  un  buque.  Todo  fué 
aprobado  por  S.  E." 

El  señor  Barros  Arana  refiere  mui  concisamente  otro  intento  de  conspiración 
<|\ie  tuvo  lugar  poco  antes  en  Concepción  i  que  se  frustró  por  haber  sido  des- 
cubierto.—K.  if. 

(*)  "Contestó  Sánchez  a  su  mujer  i  me  pasó  oficio  conviniéndose  en  el  canje 
que  se  verificó  en  las  juntas  de  DiguilUn.  Yo  mandó  a  la  mujer  de  Sánchez  i 
sus  tres  hijos  i  él  rae  dió  a  la  mujer  del  coronel  Alcázar,  a  la  madre  i  dos  her- 
manas del  jeneral  O'Higgíns,  dos  hijos  de  don  ^osé  Alcázar  i  dos  hijas,  a  don 
Cüiilo  Cárdenas,  al   alférez  don  José   Almanche  i  al   sarjento  Sánchez.  Luego 

aue  llegaron  a  Concepción  se  les  dió  casa  a  las  señoras  i  quinientos  pesos  a  ca- 
auna  una  de  las  familias.»»  {Diario  militar  de  Carrera).— K.  J/. 

H.  J.  DE  CH.  TOMO  II,  16 
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una  división  de  trescientos  hombres^  para  que  al  mando  de 
don  Diego  José  Benavente  limpiase  i  mantuviese  la  línea  del 
Itata.  El  espiritu  de  partido  fascina  siempre  la  razón,  i  tradu- 
ce los  actos  mas  virtuosos  i  nobles  en  hechos  criminales.  Así 
se  pretendió  descubrir  en  los  trabajos  del  jeneral  Carrera  el 
deseo  de  conservar  el  mando  i  de  apercibirse  para  resistir  al 
gobierno.  Este  dio  ascenso  a  tantos  infundados  rumores  i  vio  en 
peligro  su  medida  favorita.  Mandó  al  vocal  don  José  Ignacio 
Cienfuegos  como  plenipotenciario  cerca  del  Jeneral  Carrera, 
para  que  con  el  influjo  que  le  daban  sus  virtudes  i  su  elevado 
carácter,  le  persuadiese  a  dejar  el  mando.  Fué  recibido  el  24 
de  enero  con  el  respeto  que  se  merecia,  i  con  sorpresa  vio  la 
resolución  en  que  estaba  Carrera  de  entregar  el  mando  al  mis- 
mo señor  vocal,  como  lo  participó  al  señor  O'Higgins  en  carta 
del  29,  diciéndole:  "pero  es  de  suma  necesidad  que  V.  E.,  sin 
"  perder  un  momento,  se  ponga  en  camino  para  hacerse  cargo 
"  de  estas  tropas  que  están  sumamente  disgustadas  i  en  punto 
**  de  que  se  disipen  con  indecible  perjuicio  de  la  Patria.  Don 
"  José  Higuel  ha  querido  entregármelas:  pero  yo  ignoro  las 
"  ordenanzas  militares,  no  tengo  conocimiento  de  los  oficiales, 
"  i  el  enemigo  está  mui  inmediato,  por  lo  que  no  me  atrevo 
"  a  hacerme  cargo  de  ellas  i  le  he  suplicado  espere  dos  o"' tres 
"  dias  ínterin  V.  E.  llegue  a  ésta." 

Pero  los  enemigos  del  jeneral  Carrera  ni  aun  estos  tres  dias 
querian  esperar  para  dar  rienda  suelta  a  sus  pasiones.  Bodea- 
ron  al  digno  cura;  trastornaron  su  juicio  con  mil  embustes  í  lo 
aconsejaron  providencias  desacertadas:  creció  la  confusión.  A 
su  sombra  se  tramó  una  revolución  en  el  ejército  i  siendo  des- 
cubierta en  tiempo,  desertaron  varios  delsus  autores,  entre  ellos 
el  teniente  de  granaderos  don  José  María  Benavides  con  se- 
senta i  nueve  soldados.  El  jeneral  Carrera  dio  orden  a  Bena* 
vente  para  que  los  apresase  en  el  -paso  del  Itata,  i  casi  al  mis- 
mo tiempo  la  recibió  del  jeneral  O'Higgins  para  que  los  prote- 
jese.  En  este  conflicto  Benavente  avisó  a  Benavides  la  proxi- 
midad de  una  partida  enemiga,  i  le  rogó  que  se  le  reuniese 
bajóla  seguridad  de  ser  protejido.  Este  desconfió  de  la  sinceri- 
dad del  aviso,  i  fué  atacado  por  los  realistas  en  el  vado  de  la 
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Magdalena^    de  donde  pudo  apenas  escapar  para  recibir  el 
ascenso  a  capitán. 

La  división  de  Talca,  respetable  por  su  fuerza  de  mil  qui- 
nientos hombres  de  todas  armas  i  por  los  ausilios  que  traspor- 
taba de  caudales,  víveres  i  caballos,  avanzaba  lentamente  has- 
ta Quirihue,  al  mandó  del  nuevo  jeneral  O'Higgins.  Recibió 
aquí  al  presbítero  Uribe,  enviado  por  Carrera  para  noticiarle 
el  estado  de  Concepción  i  para  suplicarle  que  apresurase  su 
marcha,  pues  "su  presencia  era  urjentísima  para  restablecer  el 
orden  i  contener  a  los  díscolos.  Se  resolvió  al  fin:  i  el  30  de 
enero  fué  recibido  por  Benavente  en  el  Itata,  i  escoltado  hasta 
Penco,  donde  recibió  la  orden  del  dia  en  que  se  le  daba  a  re- 
conocer como  jeneral  en  jefe,  i  la  siguiente  carta  confidencial: 

*^ConcepcÍDn,  31  de  enero,  a  las  siete  de  la  tarde. — Amado 
amigo:  queda  en  mi  poder  su  apreciable  de  ayer. — Celebro  en 
mi  alma  su  próxima  venida,  única  esperanza  para. aquietar  mi 
espíritu  i  asegurar  los  progresoa  del  ejército. 

*^Aqui  haLjcosas  nunca  vistas  i  tan  particulares  qu^  o  nos  ha- 
rán rabiar,  o  será  presiso  echarlas  a  la  risa. 

•'Luego  hablaremos. — Su  familia  está  mui  buena. — Mis  her- 
manos saludan  a  Ud. — Traiga  mui  buen  viaje  i  disponga  de  su 
apasionado  i  fiel  amigo. — José  Miguel  de  Carrera," 

El  señor  O'Higgins  contestó  de  oficio  lo  siguiente:  ''En  este 
instante,  que  acabo  de  llegar  a  esta  plaza,  recibo  el  suyo  de  US. 
del  dia  de  ayer  con  la  orden  del  mismo  dia  en  que  me  da  a 
reconocer  como  jeneral  en  jefe  del  Ejército  Restaurador  por  dis- 
posición del  supremo  gobierno  del  estado  de  Chile.  Debe  serle 
a  US.  reconocido  por  haberle  sostenido  sus  armas  con  honor 
i  ventaja.  He.  tomado  el  peso  del  mando  del  ejército  porque  las 
diferentes  circunstancias  así  lo  exijen. — Dioí^  guarde  a  US. 
muchos  años. — Penco,  febrero  2  de  1814. — Bernardo  O'Hig- 
gins, 

Este  mismo  dia  se  juntaron  los  dos  jenerales.  La  entrevis- 
ta fué  noble  i  franca  del  lado  de  Carrera,  fria  i  reservada  del 
de  O'Higgins.  Se  conoció  que  no  volvía  el  mismo  hombre 
que  había  ido,  pero  no  por  eso  sufrió  la  menor  reconvención 
de  parte  de  la  justicia  ni  de  la  amistad.  Al  dia  siguiente  se 
pasaron  los  inventarios  de  cuanto  se  contenia  en  almacenes,  i 
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el  estado  de  la  fuerza,  formado  según  los  estractos  de  la  revista 
de  comisario.  Ascendia  a  dos  mil  trescientas  plazas  de  todas 
armas^  en  el  cuartel  jeneral,  en  las  guarniciones  i  en  la^  parti- 
das de  guerrillas.     * 

"Fué  con  efecto,  $rror  clásico,  dice  Torrente,  el  que  cometió 
Carrera  en  entregarse  inerme  a  sus  desapiadados  enemigos, 
privándose  del  ausilio  de  tres  mil  veteranos,  que  estaban 
prontos  a  sacrificarse  por  su  conservación.  Ignoraba  dicho 
Carrera  que  en  tiempo  de  revolución,  es  víctima  del  partido 

triunfante  quien  depone  las  armas El  partido  que  se  en- 

'salza  sobre  las  ruinas  del  caido,  trat-a  de  asegurarse  en  el 
poder  sin  escrupulizar  en  los  medios,  i  considera  el  bien  de 
la  Patria  como  el  último  eslabón  de  sus  proyectos.  Así  suce- 
dió en  Chile;  todos  I03  amigos  di  Cvrrera  fueron  persegui- 
dos; los  oficiales  que  mas  se  habian  distinguido  a  su  lado 
fueron  asecbaios  con  la  mayor  desconfianza;  aun  los  mas 
indiferentes  que  habian  servido  a  sus  órdenes  quedaron  pos- 
tergados; se  dio  libertad  a  los  que  habian  sufrido  persecucio- 
nes durante  su  gobierno  i  el  mismo  José  Miguel  Carrera  i 
su  hermano  Luis  llegaron  a  ser  insultados  por  sus  adver- 
sarios  *' 

Efectivamente  no  bastó  quitar  el  mando  a  los  Carreras,  si- 
no que  se  les  quiso  también  hacerles  tragar  todo  el  cáliz  de 
los  odios  injustos  (*).  No  sn  les  permitió  entregarse  al  descan- 
so, ni  solazarse  con  sus  amigos  en  el  retiro.  Se  les-  intimó  su 
separación  de  la  ciudad  i  su  marcha  a  la  capital  por  caminos 
cubiertos  de  enemigos  i  sin  franquearles  una  escolta  competen- 
te. Fuese  ya  el  temor  que  les  inspiraba  la  influencia  de  estos 
antiguos  jefes,  o  la  notoria  injusticia  con  que  se  les  perseguia, 
o  lo  que  es  mas  cierto,  la  realización  del  plan  mas  cruel  que 

• 

(')  Carrerra  n^fiere  de  disJnta  manera  la  acojida  que  hi«o  a  la  iotimaeion  úfí 
0*HiggÍDs.  lié  aquí  sus  propias  palabras: 

«Estando  en  la  noche  en  casa  de  Ja  señora  doña  Mana  Luisa  Benavente  de 
tertulia  con  todos  nuestros  amigos,  se  presentó  a  la  pueita  de  la  calle  el  capitán 
don  José  Manuel  Astor^a  con  treinta  fusileros  a  apresar  a  don  Juan  de  Dios 
Martínez,  lo  que  verifico  llevándolo  al  ruvrtel  de  artillería.  AI  poco  ^tiempo  me 
entregas  el  capitán  don  Venancio  EscaniUa  el  oficio  de  O'Higgins  núm.  69.  No 
pude  suftir  la  espera  consiguiente  a  gna  contestación  por  escrito  i  fui  a  verlo  eu 
el  momento:  le  hablé  con  una  impaciencia  que  pocas  veces  he  tenido,  i  me  se- 
paré apretándole  un  brazo  i  diciéndole  que  me  retinaba  porque  mientras  estu- 
viese a  su  lado  no  habría  de  ofr  otra  cosa  que  mis  insultos:  nada  hizo,  i  sequedó 
tan  sereno  como  sí  le  hubiese  liecho  un  gran  (>bs<*<|uio  »—  V.  M. 
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cx>ntra  ellos  se  había  concertado,  se  les  obligó  a  emprender  un 
viaje  precipitado  que  los  llevase  prontamente  al  sacrificio. 
O'Higgins  había  recibido  del  gobierno  la  orden  siguiente: 
*^  Reservado." 

^'El  oficio  apertorío  que  vb,  iucluso  para  que  después  de  ce* 
rrado  se  entregue  a  don  José  Miguel  Carrera,  instruirá  a  US. 
de  la  determinación  que  hemos  tomado  de  nombrarle  diputado 
de  este  gobierno  cerca  de  laá  Provincias  Unidas  del  Eio  de  la 
Plata.  De  todos  modos  conviene  que  él  no  permanezca  en  Con* 
cepéion  por  mas  tiempo,  i  aimita  o  n6  el  nuevo  empleo^  US* 
le  obligará  a  que  salga  de  allí  dentro  do  tres  días.— Dios  guar- 
de a  US.  muchos  años.  Talca,  febrero  12  de  1814. — Agu^iit 
de  Eyzaguirrc-^José  Miguel  Infante," 

En  cumplimiento  de  esta  orden,  O'Hlggins,  a  pretesto  de 
disgusto  de  los  oficiales  i  de  representación  que  le  habían  dí- 
rijido  para  que  pusiese  en  prisión  a  los  Carreras,,  escribió  a  don 
José  Miguel  el  l.^de  marzo  a  las  nuevo  de  la  noche  un  oficio, 
para  que-ántes  de  amanecer  el  día  siguiente  saliese  de  la  oiU' 
dad,  i  en  carta  particular  le  ruega  que  cumpla  puntualmente, 
,  pues  de  lo  contrario  teme  por  su  vida.  Carrera  le  contesto  des- 
preciando las  amenazas  de  sus  pretendidos  enemigos;  pero  pro^ 
testando  su  bbediencia.  ^^Mi  marcha,  le  dice,  i  la  de  todos  los 
que  me  siguen  está  acordada  para  mañana,  i  a  pesar  deque  me 
habia  propuesto  no  privar  al  ejército  del  menor  aüsilio,  tóe  veo 
en  la  necesidad  de  suplicar  a  Üd,  me  franquee  seis  6aballos  para 
mis  criados."  Salió,  pues,  jwira  Penco  viejo  en  donde  debía  reu- 
nirse toda  la  caravana,  i  el  día  3  dirijió  a  O'Higgios  oéte^ 
oficio: 

IjxcelbktisiMo  Seiüíob. 

^*Desde  anoche  Éiabia  que  el  correo  Elgueta  habia  vuelto  a  Oon- 
ceiKíion,  porque  el  enemigo  ha  cubierto  oon  bastante  fueraa 
las  riberas  del  Itata  hasta  su  embocadura.  Mandé  un  espía  qtid 
Itegó  hasta  Bafael  i  confirma  esta  noticia,  añadiendo  que  no 
ignora  mi  marcha  un^solo  individuo  de  la  campana.  Andrade 
asegura  ser  cierto  todo  lo  espuesto,  i  que  el  enemigo  tiehe  em- 
boscada una  fuerza  con  el  objeto  de  sorprenderme.  He  manda- 
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do  otro  espía  sobre  Goelemu  i  boca  del  Itata  que  debe  estar  de 
vuelta  al  amanecer  de  mañana. 

'^La  guerrilla  del  alférez  Manzano  apenas  cuenta  veintitrés 
hombres  mal  montados  i  municionados.  Somos  mnchos  los  ciu- 
dadanos que  marchamos  espuestos  a  ser  víctimas,  por  los  avi- 
sos que  dan  los  muchos  traidores  que  se  pasean  en  Concepción  i 
no  debemos  continuar  la  marcha  hasta  que  sea  de  un  modo  que 
nos  asegure  no  caer  en  manos  de  nuestros  opresores. 

"Dios  guarde  a  V.  E.  muchos  anos. — Penco,  3  de  marzo  de 
1814. — José  Mi^tid  de  Carrera.'^ 

Toda  esta  previsión  no  era  bastante  a  libertar  a  los  dos  her« 
manos  Carreras,  al  coronel  don  Estanislao  Portales,  a  once 
oficiales  mas,  a  doce  vecinos  i  dos  sacerdotes  que  se  habian 
reunido  en  Penco.  Ellos  estaban  vendidos  por  el  mismo  secre- 
tario de  O'Higgins  don  Manuel  Vega,  como  se  jactó  cuando  se 
pasó  al  enemigo.  Así  es  que  al  amanecer  del  dia  4  fueron  sor^ 
prendidos  en  su  mismo  alojamiento  i  casi  bajo  los  fuegos  de 
la  fortaleza,  por  las  partidas  de  los  chilenos  realistas  Lantano 
i  Beyes.  El  hijo  de  Dámaso  Foatalva  ibaaasesinar  a  don  Luis, 
i  lo  estorbó  el  cabo  chilote  Marzan,  poniéndose  por  delante  co- 
mo valiente  i  jeneroso  enemigo.  El  alférez  don  José  Ignacio 
Manzano  quedó  cubierto  de  puñaladas  para  morir  al  dia  si- 
guiente. Siete  soldaios  ñieron  degollados  en  sus  mismas  ca- 
mas, i  otro  llamado  Araya  dentro  de  un  horno  en  que  se  habia 
refujiado:  los  que  quedaron  con  vida  fueron  tratados  cruelmen- 
te i  robados  todos  los  equipajes,  a  escepcion  de  los  de  los  Ca- 
rreras que  se  llevaron  a  Chillan  para  ser  rematados  en  pública 
almoneda.  Los  pormenores  de  este  lamentable  suceso,  del  re- 
cibimiento de  los  ilustres  prisioneros  por  el  jeneral  español,  de 
la  causa  que  se  les  siguió  en  Chillan  como  rebeldes,  de  los 
insultos  que  diariamente  se  les  hacian,  daria  materia  para  un 
episodio  interesante  i  patético,  que  rompiendo  la  monotonia  de 
esta  Memoria  llamase  la  atención  de  los  lectores  a  considera- 
ciones profundas  (*).  Pero  esta  materia  no  ha  entrado  en  mi 

(*)  Es  Can  cierto  lo  que  a  este  respecto  dice  el  aator  aue  vamos  a  reproducir 
en  estenso  los  pormenores  de  esta  trajedia  tal  cual  nos  las  ha  dejado  la  anima- 
da pluma  de  Carrera.  -\\  romper  el  alt>a  del  4  de  marzo,  dice  aquel  en  sn  Dio- 
fio  miHtar^  i  cuando  empezábamos  a  tomar  el  sueño,  fuimos  sorprendidos  por  los 
enemigos.  Las  descargas  de  fusiles  i  los  gritos  de  .-rtrcí  H  reü  nos  despertaron 
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presente  plan.  Baste  saber  que  los  realistas  cantaron  este 
triunfo,  como  el  mas  espléndido,  pues  en  sentir  de  Tórrente  su 
fiel  interprete,  ^'a  estos  hombres  se  debia  indudablemente  log 

poro  no  era  posible  huir  porque  el  pequeño  cuarto  donde  dormíamos,  estaba 
rodeado  de  tropas  i  por  la  parte  donde  habia  un  tabique  de  tablas  nos  hacían 
un  fuego  vivísimo.  No  temamos  armas  ni  las  ordenanzas  pudieron  hacer  uso 
de  las  suyas  porque  antes  de  moverse  de  sus  camas  Aieron  muertos  o  prisio- 
neros. En  el  momento  nos  presentamos  nosotros  aunque  algunos,  intentaron  ma^ 
tamos,  lo  impidieron  un  voluntario  i  el  cabo  chilote  apellidado  Marzun,  cuyo 
empeño  por  defendernos  llegó  al  estremo  de  ponéi*se  por  delante  de  Luis,  cuan- 
do un  hijo  de  Dámaso  Fontalva  quiso  darle  un  tiro  creyendo  era  el  que  había 
firmado  la  sentencia  de  muerte  contra  su  padi'e.  Luego  después  se  presentó  don 
Clemente  Lantaño  i  el  hermano  de  los  Reyes  que  con  Pasqucl  mandatmn  la 
fuerza  reah'sta  que  nos  sorprendió.  Pusieron  orden  en  la  tropa  i  nos  dejaron 
vestir  para  que  marchásemos.  Nos  hicieron  montar  en  unos  malos  caballos:  al 
salir  tuve  que  volver  la  cara  para  no  ver  una  porción  de  cadáveres  de  mía 
compañeros.  A  poco  andar  vi  al  >alfcrez  don  José  Ignacio  Manzano  herido  i 
como  agonizante:  me  despedí  de  aquel  buen  Joven  con  un  sentimiento  impon' 
derable  i  seguimos  el  camino  por  los  altos  de  Penco  hasta  llegar  a  Rafael. 

«•AI  amanecer  se  puso  la  división  sobre  las  armas,  i  al  marchar  para  su  cuar-* 
tel  Jeneral  nos  enti*egó  Pasquel  a  un  oficial  limeño  don  N.  Estrella  para  que  con 
una  escolta  cuidase  de  nuestra  seguridad.  Apenas  se  le  dijo,  echo  pié  a  tierra 
i  mandó  que  se  nos  amantise  en  los  caballos.  Díjele  a  Pasquel  que  mas  valia  mo- 
rir que  sufrir  aquellos  insultos.  Pasquel  nos  entregó  a  otro  que  aunque  español 
europeo,  fué  mas  humano  i  Jeneroso.  Estando  ya  cerca  del  Itata,  llegó  del  cuar- 
tel j/^neral  una  división  de  doscientos  hombres  a  las  órdenes  del  teniente  coro- 
nel Asenjo  i  de  un  hijo  de  Piniiel,  para  llovamos  a  la  presencia  deGainza,  que 
estaba  en  Quinchamalí.  Todas  las  fuerzas  enemigas  nuo  estaban  al  sur  del 
Itata  formaron  una  línea  como  en  disposición  de  impedir  que  fuésemos  liber- 
tados por  la  división  ausiliadora  situada  en  el  Membrillar.  Estaba  roui  lejos  de 
pensar  en  t^l  desatino.  De  noche  i  a  muí  corta  di  tancia  del  campamento 
chileno  nos  pasaron  los  enemigos  burlándose  de  la  división.  Todas  las  tropas 
enemigas  hacían  descargas  desordenadas  i  atronaban  con  los  gritos  de  ¡viva 
el  rei  i  mueran  los  Carreras!  Luego  que  pasamos  el  rio  salieron  a  recibimos  mu- 
chos oficiales,  vecinos  i  frailes  de  Chillan.  Al  entrar  en  el  campamento  pusieron 
las  tropas  sobre  las  armas  i  repitieron  las  mismas  demostraciones  de  aleg^-ia. 
Se  nos  hizo  desmontar  i  se  nos  presentó  a  Gainza:  nos  recibió  este  pillo  senta- 
do i  con  un  sombrero  de  paja  mui  grande  calado  hasta  los  ojos:  delante  de  él 
estaba  una  mesita  chiquita  i  la  vela  puesta  en  una  cascara  de  sandía:  tomamos 
de  su  orden  asiento  sobre  unas  petacas  i  apuntó  nuestros  nombres.  Al  pregun- 
tar él  por  los  prisioneros  le  contesté  que  n^^otros  éramos  unos  pasajeros  que 
nos  dirijíamos  a  Santiago  i  que  sus  tropas  no  habian  hecho  otra  cosa  que  ase- 
sinar en  sus  camas  una  porción  de  nuestros  compañeros.  Contestó  con  mucha 
^vedad  esos  son  restos  de  aquellos  delitos.  Repásele  jamas  he  sido  delincuente,  i 
el  como  enfadado  concluyó  diciendo:  ya  es  tiempo  de  conocerlos, 

«Mandó  (]ue  con  una  escolta  de  infantería,  se  nos  condujese  a  los  oficiales,  a 
la  prevención  del  Real  de  Lima,  i  a  los  soldados  a  la  de  los  chilotes.  Con  nos- 
otros fué  un  ayudante  de  Gainza,  hermano  del  traidor  Santiago  Tirapegui  ahor- 
cado de  mi  orden  en  Concepción  i  nos  entregó  al  comandante  de  la  guardia  que 
era  un  N.  Cueto,  alférez  a  los  cincuenta  años  de  edad.  Nos  colocó  en  una  car- 

5a  que  habia  abierto  por  mitad  quitándole  todas  las  estacas  del  fi-ente  i  recojíén- 
ola  a  los  lados.  La  noche  era  de  luna  i  serena;  puso  cuatro  centinelas  que 
rodeaban  la  tienda  i  una  mas  al  frente.  Pidió  don  Estanislao  Portales  permiso 
para  salir,  i  Cueto  contestó  que  amarrado  solamente.  ¿Qué  podría  temer  de  un 
viejo  achacoso  i  en  noche  tan  clara  como  el  día!  No  salió  por  no  esperi mentar 
tal  bochorno.  Antes  de  m^ia  hora  se  gritó  a  las  armasl  i  Cueto  puso  su  guardia 
formando  medio  círculo  sobre  nuestra  tienda  i  con  el  frente  a  ella.  Se  acercó  a 
nosotix>s,  i  preguntándole  yo  si  éramos  nosotros  los  enemigos  que  pensaba  batir 
respondió  que  tenia  orden  de  pasamos  por  las  armas,  si  los  del  Membrillar  in- 
tentaban  pasar  el  rio  i  que  como  habia  aviso  de  aue  lo  querían  verificar,  estala 
dispuesto  para  cumplirla.  Dgéle  que  me  parecía  orden  mui  bien  dada,  i  no  dejé 
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"  progresos  de  la  insurrección .Pocos  re^lucionarios  ha 

*'  habido  que  hayan  prestado  serricíos  mas  distinguidos  a  la 
*^  sacrilega  causa  de  la  independencia  americana  i  menos  toda- 


de  comprender  que  querían  divertirse,  i  confirmé  este  sospecha,  cuando  vi  que 
Gain2ai  disfiazado  ron  sus  ayudantes  se  acercaba  a  participar^  de  la  chanza.  Utto 
de  los  a^  udantt>s  fué  a  preguntarme  a  nombre  de  Tírap(*gui  por  su  hermano  i  le^ 
dije  que  estaba  ahorcado  en  Concepción.  3e  descubrió  Gainza,  llamó  a  Luis  que 
estaba  de  pié  en  la  puerta  de  la  tienda:  le  dio  un  cigarro  i  le  estuvo  mostrando 
BU  línea  como  para  imponemos.  A  mí  quiso  moslránncla  Cueto,  i  no  quise  Ver- 
la dicíéndole  sabia  alcanzaría  a  tener  cuatrocientos  hombres.  Tuve  algunas  con- 
testaciones pesadas  con  el  tal  Cueto,  que  era  iteliano  i  ascendido  de  la  clase  de 
sárjenlo. 

«<Don  Antonio  Búlnes  con  una  escolta  de  cuatro  fasflcros  i  algunos  lanceros 
faé  nombrado  por  Gainza  para  que  nos  condujese  a  Chillan.  N^ada  sentimos  dé- 
Jar  aquel  alojamiento  en  el  que,  a  i>esar  de  la  abundancia,  no  se  nos  daba  de 
comer,  i  sí  una  vez  mandó  Gainza  un  pedazo  de  asado  i  fruta  no  permitió  que 
nos  diesen  una  gota  de  vino.  A  mi  antiguo  sirviente  José.  Conde  me  lo  quitó 
Gainza  creyendo  que  le  seiTiria  a  él  con  la  misma  voluntad  que  a  mí.  El  padre 
frai  José  Antonio  Mollar  medió  una  letra  de  cincuenta  pesos  que  debían  pagar- 
me en  Chillan.  Vildózola  dio  a  Luis  cuatro  pesos.  El  ayudante  Tavira,  oficial 
de  marina^  fué  el  único  que  mostró  buenos  sentimientos  en  nuestro  favor.  Este 
desimpresionó  a  sujeneral  de  una  acusación  qufcl  oficial  de  guardia  hizo  contra 
Luís,  porqué  al  entrar  un  poco.de  comida  dijo;  vioa  la  Pairial  Llegamos  con  Búl- 
nes al  río  de  Chillan  í  en  una  de  aquellas  casas  nos  dio  de  comer.  Habíamos  acor- 
dado el  moilo  de  sorprenderá  Búlnes  i  escaparnps,  peto  frustró  el  plan  la  llega- 
da de  un  oficial  que  conducía  a  Chillan  porción  de  enfermos  i  todos  armados. 
Kn  la  tarde  entramos  en  aquella  ciudad  que  poco  antes  habíamos  atacado  i 
destruido  en  mucha  parte.  A  un  cuarto  de  legua  nos  recibieron  todos  los  que 
tenían  caballos.  El  ex-jeneral  Sánchez  con  su  mujer  detuvieron  nuestra  marcha: 
aquel  bruto  gallego  poniéndoseme  delante  i  con  un  tono  chocantísimo  me  dijo: 
Aaui  tiene  Ud.  cumd  hombre  que  tanteis  veres  se  le  presentó  a  Ud.  en  el  campo  de  ba- 
talla. Le  respondí  que  jamas  lo  había  visto,  i  como  continuase  con  espn>siones 
groseras,  le  traté  agiiamente  i  seguimos  el  camino.  Los  muchachos,  soldados  i 
mujeres  nos  rodeaban  i  formaban  un  numeroso  acompañamiento:  las  picdrat  i 
terrones  eran  tantos  como  los  insultos:  las  calles  i  los  tejados  estaban  llenos  de 
jente;  pero  no  podían  distinguirnos  entre  la  escolta  de  huasos,  poitjue  los  tra- 
jes eran  iguales:  al  pasar  un  puente  levadizo  cerca  de  la  plaza  nos  i-ecíbió  una 
escolte  de  infantería  i  nos  presentó  (en  casa  del  intendente  Lafuente)  al  coman- 
dante jeneral  don  José  Bergdnza.  Este  señor  se  espresó  con  mucha  política, 
prometiéndonos  le  era  muí  sensible  conocemos  en  toles  circunstancias.  Corres^ 
])ondí  a  sus  espresiones  i  le  pinlí  que  me  dejase  con  Luis  en  una  misma  prisión: 
me  ofreció  que  así  sena  después  que  prestásemos  algunas  declaraciones  que 
encargaba  dainza.  Se  acercó  a  mí  el  traidor  Salcedo  con  insignias  de  coronel  i 
me  insultó  con  ridiculas  espresiones  que  desprecié.  El  coronel  Pinuel  puesto 
de  gala  í  con  espada  en  mano,  a  la  cabeza  de  una  partida  de  infantería, nos  lle- 
vó a  los  calabozos  destinados  para  los  dos  Carreras  Un  estrecho  abrüZQ  i  un  adioe 
el  mas  tierno  precedió  a  la  separación.  Los  calabozos  estaban  separados  por 
una  pared  no  mui  doble,  eran  cuadrados,  como  de  cinco  varas  por  costado,  os- 
cuit)s,  húmedos  i  fétidos;  medía  puerta  estaba  clavada  de  firme  i  la  otra  sece- 
iTaba  con  llave  i  candado,  no  pasó  media  hora  cuando  se  presentó  don  Domingo 
Luco,  hermano  del  comandante  de  voluntdiios  de  Santiíigo,  con  un  verdugo  i 
una  barra  de  grillos  pai'a  que  se  me  pusiese.  Lleno  de  cólera  le  pregunté  si  así 
se  trataban  los  prisioneros  i  respondió  aquel  traidor:   Esto  estiran  las  hcttras  de 

Ud.  No  podía  sufrir  que  un a  quien  por  ser  paisano  i  de  una  buena  familia 

Y.berté  en  Cádiz  de  la  cárcel  o  de  ser  destinado  de  soldado  a  un  rejimiento,  tu- 
viese insolencia  para  darme  tal  respuesta:  pocos  días  hacía  aue  había  fugado 
de  la  capital  i  del  centro  de  su  familia:  toda  ella  que  depende  en  subsistencia 
del  canónigo  Herrera,  es  del  partido  realista.  Nos  hizo  poner  grillos  a  los  dos 
i  nos  dieron  unas  camas  de  hospital  bastante  incómodos.  La  mujer  del  Inten- 
dente nos  mandó  almohadas  i  cena.»»— K.  if. 


■- ^  '^ 
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*•  via  los  que  hayan  espetimentado  una  ingratitud  tan  negra 
**  de  parte  de  aquellos  mismos  per  cuya  seguridad  e  interés 
*^  habia  espuesto  repetidas  veces  una  vida^  que  consagrada  a 
**  objetos  mas  justos  les  habria  aseguradoun  lugar  de  preíeren- 
'^  ciaen  el  templo  déla  fama/' 

De  cuantas  imputaciones  ha  hecho  al  jeneral  Carrera  esa  ne^ 
gra  ingratitud,  ningunas  son  tan  notoriamente  injustas,  como 
la  protección  que  daba  a  los  ladrones,  i  la  dilapidación  de  los 
caudales  públicos.  En  cuanto  a  lo  primero  basta  ver  el  castigo 
por  él  impuesto  a  Prado,  Castilla,  Donoso,  Bañares,  Fontal- 
va,  Bravo,  Fuentes  i  tantos  otros  como  puede  certificar  el  ac- 
tual decano  de  la  Excelentísima  Corte  Suprema,  entonces  audi- 
tor de  guerra  i  asesor  de  Concepción;  i  en  cuanto  a  lo  segundo 
es  constante  que  el  jeneral  solo  fué  gratificado  en  el  tiempo  de 
mando  con  tres  mil  pesos  para  los  gastos  de  una  mesa,  que 
siempre  estuvo  puesta  para  todos  los  jefes  i  oficiales,  i  que  al- 
gunas cantidades  que  él  tomo  para  ausiliar  las  necesidades  del 
ejército,  se  mandaron  pagar  de  sus  bienes,  por  el  señor  0,Hig- 
gins  cuando  le  perseguía.  Tengo  en  mi  poder  una  orden  contra 
su  padre  i  a  favor  del  señor  Urrutia  por  mil  pesos. 

Se  prueba  también  la  economía  i  buen  orden  con  que  mane- 
jó los  caudales  públicos,  con  el  siguiente  resumen  de  las  can- 
tidades que  entraron  a  la  comisaría  del  ejército  en  tiempo  de  su 
mando. 

Lospatriotas  retiraron  de  Concepción $  35,000 

Se  tomaron  en  Talca  de  varios  enemigos "    13,600 

Id.  en  Concepción * ^ *'    16,600 

Se  tomaron  en  la  fragata  2%om<w.. "    51,000 

En  una  letra  de  Carrasco  contra  Urmeneta 

por  5,200  pesos "      4,000 

Libranzas  jiradas  contra  la  Tesorería  jeneral. .  ' '    70,000 

Producto  de  efectos  vendidos  en  Concepción..  "    25,000 

Remesas  de  la  tesorería  jeneral ! "  307,300 

Total $  522,400  (*) 

(*)  Hai  un  l^ero  enor  en  esta  cuenta  que  aparece  rectiflcfdo  en  una  de  núes* 
tras  notas  precedentes,  pues  Cairera  olvidó  sentar  una  partida  de  35,000  pesos. 
— £1  total  ae  los  caudales  fue  de  656,700  pesos.—  V,  M, 

H.   J.  DE  CH.  TOMO  U.  •  17 
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Con  esta  cantidad  se  pago  el  ejército  todo  un  ano^  alcanzan^ 
do  su  fuerza  en  Talca  a  nueve  mil  hombres  i  no  bajando  nun* 
ca  de  tres  mil.  Se  le  asistió  siempre  con  víveres  sin  descuento. 
Se  aprestaron  vestuarios^  se  compraron  municiones  i  caballos, 
i  se  pagaron  los  gastos  estraordinarios  de  guerra,  los  sueldos 
civiles,  etc.  Compárese  este  gasto  con  el  hecho  después  cada 
año,  i  con  el  que  causan  hoi  doB  mil  hombres  en  tiempo  de 
jaz  i  orden,  i  dígase  francamente  si  pudo  haber  la  dilapida- 
ción que  se  imputa  (*). 


I 


(*^  Un  documento  importante  i  que  oríjinal  tenemos  o  la  vista  contradice,  sin 
embargo,  en  (fran  parte  los  datos  aquí  apuntados  sobre  el  estado  floreciente  del 
ejército  al  entregarlo  Carrera  a  O'Higgíns.— E^  un  oficio  dínjido  por  O'Higginf 
a  Markenna  con  fecha  3  de  febrero  i  que  dice  testualmente  así: 

^'Con  esta  fecha  noticio  al  Rxmo.  Gobierno  Supremo  del  Estado,  mi  Uceada  a 
esta  ciudad  el  día  de  ayer  a  las  seis  i  media  de  la  tarde  e  igualmente  quedar  re- 
cibido en  las  dirisiones  de  este  ejército  por  jeneral  en  jefe  del  Restaurador,  en 
virtud  de  la  orden  dada  el  dia  l.^  cuya  cdpiadiríjí  a  US.  desde  la  Planchada 
de  Penco;  así  mismo  detallo  en  globo  el  lamentable  ettado  de  ettoM  tropat,  tu 
detnudez  icréditoi'  pendientet  a  tu  favor.  Los  ningunos  víveres  para  su  subsisten* 
eia,  fscasez  de  caballada  para  entrar  en  acción  i  últimamente  el  deragradable 
aspecto  que  de  este  conjunto  resulta.  Ello  es  que  si  no  se  socorren  con  mano 
fnnca  rstas  urjentes  necesidad  es,  el  ^'éretto  sedettruye  id  pueblo  perece.  Mi  honor 
queda  comprometido  i  de  sus  funestas  consecuencias  no  podré  ser  responsable: 
todo  lo  q^tc  notido  a  US.  para  que  continuando  sus  sacrificios  en  servicio  de  la 
patria,  active  con  su  notorio  celo  las  dilijencias  a  fin  de  que  tenga  efecto  a  la 
mayor  brevedad  la  remisión  de  caballos,  vacas,  víveres,  dinero  i  vestuario» 
pues  el  pequeño  número  quede  los  citados  artículos  conduje,  sabe  US.  muibien 
es  reducido  al  consumo  de  pocos  días.  Sin  estos  ausilios'nada  se  puede  avanzar 
sobre  las  operaciones  militares  contra  el  enemigo  ni  menos  poner  a  las  tropas 
en  el  indispensable  i  esencial  requisito  de  una  ciega  subordinación  cortando 
al  mismo  tiempo  la  raiz  infecta  de  los  demás  vicios  que  son  consiguientes  i  de 
que  se  hallan  corrompidos  basta  lo  sumo. 

"Diosfguarde.  etc.— Concepción,  febrero  3  de  IBH.^Bemardo  O'Biggint.-^  Al 
señor  Jeneral  de  la  división  ^usiliadora  don  Juan  Mackenna.» 

Copiamos  en  seguida  el  curioso  oficio  de  la  Junta  en  que  avisa  a  Mackenna 
haberse  remitido  a  0*Higgins  los  ausilios  pedidos. 

xLo  mismo  que  dice  a  US.  el  Jeneral  en  jefe  en  oficio  del  5  del  corriente  que 
US.  nos  trascnbc,  ha  espucsto  al  Gobierno  i  se  le  contesta  lo  simiente: 

•  Nos  es  satisfactorio  saber  por  el  oficio  de  US.  de  3  del  comente  que  ya  se 
halla  en  posesión  del  mando  de  todo  el  ejército  Restaurador.  Este  paso  tranqui- 
lo i  en  donde  brilla  el  amor  público  de  los  que  han  tenido  parte  en  él,  allana 
todas  las  dificultades  que  se  presentaban  para  dar  un  impulso  lapido  a  las  ope» 
raciones  de  la  campaña. 

••Nos  hacemas  cargo  del  triste  cuadro  que  presenta  la  falta  de  víveres  i  dinero, 
caballos  i  desnudez  de  esas  divisiones.  Én  Quirihuc  se  hallan  veinte  tercios  de 
vestuarios,  mas  de  trescientos  lios  de  charqui  i  cuatrocientas  vacas  para  re- 
mitir a  disposición  do  US.  Dentro  de  tres  dias  salen  quinientos  caballos  con  el 
mismo  destino  i  vacas  se  están  juntando  las  que  se  puedan.  El  5  del  corriente 
ha  salido  el  dinero  de  Santiago  que  en  llegando  a  esta  ciudad  se  hará  de  él  una 
remesa  a  US.  i  finalmente  US.  debe  contar  con  cuantos  ausilios  pueda  propor- 
cionarle todo  Ghile. 

La  mayor  parte  de  los  veinte  tercios  de  vestuario  son  chaquetas  qua  se  habían 
mandado  hacer  paia  igualar  una  partida  de  pantalones  que  se  remitió  al  anterior 
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Í«snenil.  En  esta  inteiyencia,  siendo  regular  que  muchos  de  los  soldados  tengan 
todaioia  pantaUmeí,  puüe  US.  anta  de  publicar  que  van  vestuarioi,  examinar  gtiie> 
fMi  son  loe  que  tienen  pantalones  para  eoitar  ciaiquiera  ocullacion, 

«•Lo  copiamos  a  US.  pava  su  inteiijencía. 

«•píos  guarde  a  etc.— Talca,  9  de  febrero  de  l8li.^Agusiin  de  Eyjsaguirre,  José 
Miguel  Infante, 
«iU  Coronel  donjuán  Mackcnna,  Comandante  de  la  división  ausiliadora.» 

(Papeles  del  Jeneral  Ma^kenna).— K.  ií. 


CAPITULO  vm. 


Desembarcan  en  Arauco  ai»ilio8  i  un  nuevo  jeneral  realista.— Los  buques  de 
imerra  bloquean  a  Talcahuano.— La  división  de  Quiríhue  ocupa  el  Mein* 
brillar:  sus  primeras  operaciones.— Espedlcion  a  Rere  i  nuestia  derrota  ea 
Gomero. 

NOTAS. 

Injusticia  del  autor  si  acusara  O'Higgíns  de  perseguir  a  los  oficiales  carrerínos. 
Reflecdones  i  documentos  inéditos  sobre  la  inmovilidad  de  O'Higgins  desde 
que  se  bizo  cargo  del  ejército. 


OB  poderosos  que  hayan  sido  los  motivos^  opues- 
tos los  principios,  i  profundos  los  odios  que  divi* 
dian  a  los  realistas  i  patriotas^  ellos  jamas  pudie- 
ron,  ni  pueden  todavía  desmentir  su  común  oríjen: 
los  mismos  vicios  i  virtudes,  las  mismas  pasiones  i  los  mismos 
modos  de  obrar,  lo  revelan  constantemente.  Los  celos,  la  en- 
vidia, la  ingratitud,  la  calumnia,  que  arrancaban  el  mando  al 
jeneral  Carrera,  quitaban  también  el  suyo  al  coronel  español 
don  Juan  Francisco  Sánchez.  El  distinguido  servicio  de  haber 
salvado  el  ejército  en  Chillan  no  pudo  ahorrar  tamaBo  ^'ultra- 
^^  je  a  un  comandante  tan  celoso,  que  a  fuerza  de  padeoimien<» 
'^  tos,  valor  i  constancia  habia  salido  con  honor  de  un^  de  las 
^^  campaBas  mas  difíciles,  i  que  habia  sabido  de  tal  modo  en- 
'^  tusiasmar  al  soldado,  que  se  creia  invencible  bajo  su  direc- 
'^  cion.  Fué  indudablemente  sobrecojido  el  ánimo  del  virei  pa- 
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/'  ra  quitar  el  mando  al  referido  Sánchez:  los  cargos  principa- 
^^  les  lanzados  contra  él  por  la  malignidad  de  sus  émulos  reca- 
*'  yeron  sobre  la  inesperiencia^  torpeza,  mala  dirección  i  falta 
^^  de  talento,  así  como  sobre  el  abuso  que  suponían  habia  he* 
^'  cho  de  ascensos  i  gracias;  pero  ¿puede  ofrecerse  un  argumen- 
^<  tomas  positivo  para  demostrar  la  falsedad  de  aquellas  gratui- 
'^  tas  suposiciones^  que  el  mismo  resultado  de  su  brillante  cam- 
^^  pana,  i  el  estado  de  pujanza  i  vigor  con  que  se  sostenía  la  cau- 
'^  sa  del  rei  al  arribo  de  su  sucesor  (1)?"  Para  hacer  mas  com- 
pleta esta  fatídica  coincidencia,  el  mismo  dia  que  O'Higgins  lle- 
go al  puerto  de  Penco  para  recibirse  del  mando,  desembarco 
con  igual  objeto  en  el  de  Arauco  el  brigadier  don  Gabino  Gain- 
za.  Ambos  contaban  con  el  favor  i  predilección  de  sus  gobier- 
nos, ambos  traian  los  ausilios  necesarios,  i  ambos  se  creían 
mecidos  por  el  viento  de  la  fortuna^  i  destinados  a  recibir  la 
corona  de  los  laureles  que  otros  hablan  preparado.  Grainza  en- 
contró en  Arauco  a  las  fragatas  Trinidad  i  Mercedes  que  tras- 
portaban un  batallón  de  seiscientos  chilotes  aL  mando  del  co- 
ronel don  Manuel  Montoya,  los  que  reunidos  a  la  fuerza  que  él 
traia,  componian  uua  respetable  división.  El  gobierno  habia 
sabido  con  anticipación  este  ausilio,  i  común ic&dolo  al  Jene- 
ral  junto  con  una  papeleta  que  decia  así: 

^^Advertencias  ocurrentes, — Lima,  2  de  enero  de  1814. — Ayer 
dieron  a  la  vela  el  bergantín  PotriUo  i  la  fragata  Sebastiana 
con  ciento  diezisiete  (eran  doscientos)  hombres  de  desembarco 
al  mando  del  brigadier  don  Gabino  Gainza  que  van  con  el  ob- 
jeto de  de  reunirse  a  las  ñierzas  de  Chiloé  que  residen  en  Chi- 
llan al  mando  del  jeneral  Sánchez.  Dicho  Gainza  lleva  la  in- 
vestidura de  presidente  i  capitán  jeneral  de  ese  reino,  i  de 
consiguiente  va  a  tomar  el  mando  del  ejército  destinado  a  su 
conquista:  el  desembarco  debe  verificarse  en  Arauco,  en  donde 
tienen  los  indios  reducidos  a  su  devoción,  i  llevan  para  rega- 
larles, azúcar,  tabaco  i  tocuyos,  i  para  surtimiento  del  ejér- 
cito, armas,  paSetes  azules  i  colorados,  veintiocho  cajones  de 
pertrechos,  seis  cafiones  i  ciento  i  tantos  mil  pesos  (otros  dicen 


<1)  TOBBKKT£|  tomo  II,  páj.  34. 
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cincuenta  mil).  Esta  espedícion  tan  estraSa  por  las  pocas  fuer- 
zas que  van  en  ella,  como  por  el  sujeto  destinado  a  mandar- 
las, i  combinada  aq^uí  de  resaltas  de  la  llegada  del  Potrillo, 
nos  hace  conjeturar  de  diversos  modos,  siendo  lo  que  se  acerca 
mas  a  la  razón  el  creer  haya  aiguna  intriga,  pues  de  otro  modo 
no  era  verosímil  se  pusiese  a  un  riesgo  tan  grande  el  favorito 
de  este  visir.  También  va  en  su  compañía  con  el  cargo  de  au- 
ditor de  guerra  el  notario  de  esta  curia  don  José  Antonio  Ro- 
dríguez natural  de  la  villa  de  Chillan,  i  sujeto  mui  semejante 
en  su  proceder  al  cura  Bdlnes.  Por  lo  que  respecta  al  estado 
político  del  Perú  etc. —  Es  copia. —  D.  Lazo, —  Es  copia. — 
^Egaña." 

El  oficio  con  que  se  acompaña  este  papel  decia:  ''Parece  que 
la  Providencia  se  empeña  en  probar  nuestra  constancia,  para 
hacernos  dignos  de  las  glorias  que  sin  duda  nos  esperan.  La  co- 
pia adjunta  que  en  el  momento  que  hemos  recibido  acompaña- 
mos a  US.  le  instruirá  del  refuerzo  que  viene  al  enemigo. 
Ya  llegó  el  dia  de  no  pensar  mas  que  en  rechazarlo  a  toda  cos- 
ta, i  sin  perder  un  instante. 

''No  necesitamos  espresar  a  US.  cuál  debe  ser  la  actividad 
con  que  se  ha  de  emprender  el  viaje  de  US  a  Concepción, 
la  toma  de  Arauco,  o  el  movimiento  que  fuere  mas  conve- 
niente. Nada  nos  es  tan  perjudicial  como  la  demora:  ella  nos 


arruina." 


A  los  pocos  dias  se  repitió  otro  oficio  acompañando  nuevas 
noticias  comunicadas .  por  la  fragata  Norte-americana  Eaaex, 
que  habia  hablado  en  la  mar  con  una  goleta  procedente  de 
Chiloé:  i  en  éste  se  repetían  las  instancias  del  anterior.  '<El 
gobierno  se  ciñe  a  encargar  únicamente  a  US.  la  brevedad,  ya 
sea  en  la  espedicion  de  Arauco,  ya  contra  Elorreaga,  o  ya  para 
ver  modo  de  interceptar  el  ausilio  que  sin  duda  debe  remitirse 
desde  Arauco  a  Chillan . ' ' 

Sin  embargo  de  órdenes  tan  terminantes  i  de  ocurrencias  tan 
exijentes,  el  señor  O'Higgins  dejó  en  completo  abandono  la 
guerra  con  Ids  realistas,  i  contrajo  toda  su  acción  sobre  los  ce- 
los infundados  que  le  hicieron  concebir  contra  los  Carreras  i 
los  jefes  i  oficiales  que  se  habian  distinguido  bajo  sus  órdenes. 
Todos  fueron  removidos  subrogándoles  con  pocas  escepciones 
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hombres  sin  crédito  por  su  impericia  i  cobardia,  pero  recomen- 
dados por  sa  exaltación  i  espíritu  de  partido  (*).  Asi  se  vieron 
fiucederse  las  desgracias;  pareoia  que  Carrera  se  habia  llevado 
consigo  la  fortuna.  El  gobierno  levantando  el  bloqueo  en  que 
habia  mantenido  a  Carrera^  abrió  sus  almacenes  desde  que  se  re- 
cibid O'Higgins  del  mando. — Véase  la  prueba  en  el  siguiente 
oficio: 

^^Nos  es  satisfactorio  saber  por  el  oficio  de  US.  de  3  del  co- 
rriente que  ya  se  halla  en  posesión  del  mando  de  todo  el  ejér- 
cito Restaurador.  Este  paso  tranquilo  i  en  donde  brilla  el  amor 
publico  de  los  que  han  tenido  parte  en  él^  cUlana  todas  las  difi^ 
cultadea  que  se  presentaban  para  dar  un  impulso  rápido  a  las 
operaciones  de  la  campaña.  ^ 

'^Nos  hacemos  cargo  del  triste  cuadro  que  presentan  la  falta 
de  víveres  i  dinero^  caballos'!  desnudez  de  esas  divisiones.  En 
Quirihue  se  hallan  veinte  tercios  de  vestuarios,  mas  de  tres- 
cientos líos  de  charqui  i  cuatrocientas  vacas  {>ara  remitir  a  dis- 
posición de  US.  Dentro  de  tres  dias  salen  quinientos  caba- 
llos con  el  mismo  destino,  i  vacas  se  están  juntando  las  que  se 
puedan.  El  6  del  corriente  ha  salido  el  dinero  de  Santiago,  que 
en  llegando  a  esta  ciudad  se  hará  de  él  una  remesa  a  US.;  i 
finalmente  US.  debe  contar  con  cuantos  ausilíos  pueda  propor- 
cionar todo  Chile." 

En  nota  posterior  dice:  '^Dias  ha  que  han  salido  para  esa 
ciudad  víveres  en  abundancia,  vestuarios,  bayonetas  i  mas  de 
trescientos  caballos.  Cuantos  recursos  tiene  Chile,  tantos  se 
pondrán  a  disposición  de  US.  en  el  momento  que  nos  avise 
estar  francos  los  caminos,  que  es  lo  único  que  hasta  hoi  demo- 
ra la  salida  del  dinero,  mas  vestuarios,  mas  caballos  i  otros  so- 
corros." 

Recibido  el  jeneral  O'Higgins  de  las  divisiones  que  ocupa- 
ban a  Concepción,  poseedor  de  los  ausilios  que  él  mismo  con- 


(^)  Grande  es  la  injusticia  de  estos  cargos  hechos  a  un  patriota  tan  ilustre  co- 
mo 0*Híggins.  Bástala  para  convencerse  de  ello  la  relación  harto  mas  iropanrial 
que  de  estos  sucesos  hace  el  señor  Barros  Arana  en  su  Historia  Jeneral.  Pero 
pateca  racional  que  el  autor  no  hubiera  echado  en  olvido  que  su  distinguido 
hermano  don  José  María  i  él  mismo  quedaron  con  los  puestos  que  tenían  en 
el  ejército. 
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duda,  esperando  por  momentos  los  que  se  le  prometían,  i 
reforzado  con  los  trescientos  hombres  montados  de  la  división 
Benavente  que  lo  escoltaba,  debió  marchar  para  Bere  inme- 
diatamente, si  se  quiere,  para  sustraer  toda  la  fuerza  al  temi- 
*  do,  aunque  finjido  influjo  de  Carrera,  i  sobre  todo  para  atacar 
a  la  de  Elorreaga,  eétorbar  su  reunión  con  la  de  Q-ainza,  i  tai- 
vez  acabar  la  guerra  de  un  solo  golpe.  Pero  se  entregó  a  me* 
didas  subalternas,  a  intrigas  de  &ccion  desobedeciendo  las  ter- 
minantes órdenes  del  gobierno  que  ya  se  han  visto  i  perdiendo 
la  ocasión  mas  oportuna  i  &vorable  que  pudo  presentársele  (*). 

p  Es  muí  cierto  qoe  O'Higffns  no  desplegó  níngiraa  actividad  en  Concepción 
asi  como  no  manifestó  jamas  Tas  dotes  militares  que  constituyen  un  verdadero 
Jeñeral,pucs  en  este  concepto  nadie  padrá  negar  c|ue  era  mui  inferior,  al  activo, 
emprendedor  i  fecundo  Carrera.  Donde  O'Higgins  fué  verdaderamente  grande 
fué  en  los  campos  de  batalla.  I  testigos  de  ello  son  el  Roble,  Rancagua,  Cha- 
cabuco  i  Cancha  Rayada,  en  cuyos  encuentros  casi  siempre  fué  herido.  Pero 
lejos  de  los  sitios  en  que  le  era  dado  ostentarse  como  el  frimer  toldado  de  Chile, 
nombre  con  que  le  saíudó  Carrera  en  el  Roble,  era  una  mediocridad  militar  i 
nunca  obraba  sino  por  sujestiones  llenas  como  las  de  Mackenna  en  las  campa- 
ñas de  1814  i  las  de  San  Martin  en  1817  i  18.  Aun  delante  de  Talca huano,  en 
cuyo  asedio  reveló  tanta  impericia,  fué  Brayer  el  que  combinó  el  malogrado 
asalto  del  6  de  diciembre  de  1817. 

Sin  embargo,  hai  acrimonia  i  un  exceso  de  censura  en  todos  los  juicios  del 
autor  a  este  respecto. 

Verdad  es  que  O'Higgins  pudo  i  debió  hacer  algo  para -evitar  la  reunión  de 
Gainza  i  Elorreaga,  que  estos  ejecutaron  casi  a  sus  barbas  impunemente;  pero 
debe  tenerse  presente  que  el  mismo  O'Higgins  temió  verse  atacado  en  Concep- 
ción por  aquellos  caudillos.  Por  esta  misma  razón  llamó  en  su  ausilio  a  Mac- 
kenna, como  mas  adelante  lo  confiesa  el  mismo  autor,  lo  que  ciertamente  no 
era  una  medida  secundaria  sino  de  alta  trascendencia. 

Para  probar  lo  que  decimos,  vamos  a  copiar  en  seguida  los  dos  oficios  que 
O'Higffins  dirijió  a  Mackenna  sobre  el  particular  i  los  cuales  tenemos  orijinales 
sobre  la  mesa  en  que  escribimos. 

Dicen  así : 

«Tengo  a  la  vista  los  dos  oficios  de  US.  de  8  del  corriente.  Se  ha  realizado  la 
llegada  del  refuerzo  del  enemigo  i  están  a  la  vista  dos  buques  con  dirección  a 
Guaipcn.  Los  negocios  de  gobierno  habían  tomado  un  aspecto  poco  favorabh*» 
de  resultas  de  haber  el  vocal  Cienfuegos  puesto  en  libertad  cuantos  reos  se  ha- 
llaban en  Talcahuano  por  contrarios  al  sistema.  De  ellos  habían  algunos  crimi- 
nales, i  anoche  hubo  un  movimiento  ruidoso  ^ue  se  cortó  con  mi  presencia,  i 
con  el  arbitrio  de  haber  conferenciado  con  dicho  vocal  para  que  se  retirase  a 
Talca.  Con  esto,  i  con  la  IK'gpda  del  enemigo  por  el  Puerto,  por  Guai(]ui  i  Penco 
se  han  tranquilizado  los  ánimos  i  reunídose  para  cuyo  efecto  está  citada  la  ofi- 
cialidad a  las  doce  de  este  dia.  Ya  no  se  piensa  sino  en  rechazar  i  tiestruír  al 
enemigo,  pero  Hn  Un  autiUot  pedidoi,  principalmente  de  vivera,  nada  avanzaremoe, 
pues  su  carencia  es  la  causa  motriz  de  estos  movimientos,  principalmente  en  el 
soldado.  Me  parece  acertado  que  la  división  del  mando  de  US.  se  apronte  para 
moverse  sobre  el  Membrillar;  i  en  el  caso  do.  tener  noticia  que  de  Chillan  han 
salido  tropas  para  el  sur  se  verifique  la  marcha  inmediatamente. 

«Dios  guarde  etc. 'Concepción  6  de  febrero  de  iSl'L^Bemardo  O'Higgine.^Kl 
señor  ieneral  de  la  división  ausiliadora,  don  Juan  Mackenna. « 

«Se  hallan  a  la  vista  dos  buques  de  guerra.  Las  tropas  enemigas  se  aproximan 
i  reúnen  en  Gualqui.  Los  partes  i  avisos  de  espías  todo  concueida  en  que  pien- 
san atacamos.  Así  deberá  LIS.  mover  la  división  de  su  mando  sobre  el  Membri- 
llar i  tucetivamenU  aproximarla  para^ítta,  procurando  traer  cuantos  víveres  la 
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Gainza  celebró  jantas  de  indios,  Iob  regaló  con  profusión,  mar- 
chó sobre  Santa  Juana,  pasó  el  Biobio,  se  incorporó  con  Elo- 
rreaga,  entró  a  Chillan,  salió  al  dia  siguiente  i  se  presentó  so- 
bre el  Membrillar  el  19  de  febrero,  a  vernos  por  primera  vez  la 
cara,  pues  la  gran  distancia  desde  Arauco  a  Chillan  la  había 
atravesado  sin  oir  el  quién  vive  de  nuestros  centinelas.  No  ho 
podido  descubrir  el  plan  que  se  había  propuesto .  el  jeneral 
O'Higgins  i  el  que  le  aprobó  el  gobierno  en  los  términos  si- 
guientes: 

*'Con  una  complacencia  que  ha  muchos  dias  no  tenia  el  go- 
bierno, ha  recibido  el  oficio  de  US.  núm.  92.  Mui  oportuno, 
mui  bien  pensado  i  finalmente  mui  digno  de  US.  es  el  plan 
de  operaciones  que  nos  detalla.  Desde  ahora  damos  a  US.  la 
enhorabuena,  i  feliz  Chile  i  US.  mismo  si  se  realiza  tan  com- 
pletamente como  lo  esperamos. 

'*La  unión  que  felizmente  estrecha  hoi  a  esos  virtuosos  de- 
fensores de  la  Patria,  es  el  mejor  anuncio  de  nuestras  glorias. 
En  el  entretanto  ellos  se  llevan  toda  nuestra  consideración  i 


sea  posible  acopiar  pues   aquí  no  los  hai  de  ninguna  clase  mas  que  para  dos 
dius  1  sin  estt'  ausilio  perece  el  ejercito. 

«Dios  guarde,  etc. —Concepción.  7  de  febrero  de  I9li. — Bernardo  O'Higgim.— 
Al  señor  jeneral  de  la  división  ausiliadoradon  Juan  NJackenna.n 

Disipado  «1  pcligr »  de  verse  atacado  en  Ccncepcion,  O'Higgins  di  j  contra- 
orden a  Muckenua  i  le  previno  consei^ase  su  posición  en  el  Membrillar  según 
aparece  de  la  siguiente  nota: 

-Teugo  a  lu  vista  los  oficios  de  US.  de  Si  9  del  corriente,  ¡"habiendo  calmado 
)a  tempestad  que  dio  mérito  al  movimiento  de  la  división  del  mando  de  US. 
sobro  el  Membrillar  pai-ece  necesario  suspender  la  mai-cha.  No  obstintc,  si  la 
salida  se  hubiese  verificado  i  US.  ocupase  algún  punto  ventajoso  se  mantendrá 
en  él  en  caso  de  hallarlo  por  couveuiente^  hasta  la  llegada  del  coronel  don  An- 
drés del  Alcázar  que  tomará  el  mando  de  la  divisioi  grande  que  debe  atacar  a 
jas  fuerzas  unidas  de  E\o  reaga  i  Urn^Jola  situadas  en  Kere. 

•«Se  han  i-ecibido  56  líos  de  charqui  que  llegaron  a  tiempo  i  la  tropa  que  los 
condujo  lleva  doscientas  carpas.  I^s  muías  que  US.  solicita  no  pueden  caminar 
por  ahora,  así  por  haber  fugado  dos  capataces  con  las  que  teman  a  su  cargo, 
como  poi-que  el  ivs'.o  de  ellas  debe  emplearse  en  la  Conducción  de  salitres  i 
fusiles  sobre  que  tanto  insta  el  supremo  gobi;  rno. 

««Tengo  iLvi^ode  que  Oíate  cainiuabacoa  doscientos  hombres  para  Coelemu,  i 
estando  US.  en  mejor  proporción  ,para  hacerle  alguna  sorpresa  podrá  empren- 
derla en  los  términos  que  conceptúe  oportunos  al  efecto. 

"Al  supremo  gobierno  le  lingo  ver  hasta  U  evidencia  nuestra  estrecha  situación 
en  cuanto  a  dinero.  De  los  30,606  i)esos  escasamente  se  ha  pagado  el  sueldo  de 
enero  a  los  oficiales  i  a  la  tropa  susdinrios.  El  señor  plenipotenciario  dio  algunos 
libramientos  a  favor  de  acreedores  al  erario.  Por  mi  parte  solo  se  han  estendido 
los  pagos  como  he  dicho  a  enero,  i  aun  así  no  queda  fondo  para  diarios  de  cua- 
tro días  a  la  tropa.  Así  es  necesario  que  el  activo  celo  de  US.  no  omita  paso  ni 
dilijencia  paiaque  el  dinero  llegue  con  la  posible  anticipación. 

"Dios  guarde,  etc.— roncepcion,  1*2  de  febivro  de  I8li. —líei-nnrdo  O'Higgim.— 
Al  señor  jeneral  dcladi?ision  ausiliadora  don  Juan  Mackenna  •>— K.  M. 
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aprecio. — Dios  gnarde  a  US.  muelios  años. — Talca,  7  de  fe- 
brero de  1814. — Agt^idn  de  Eyzaguirre,  —  José  Migud  Inr 
faide'* 

Este  plan,  decia,  no  debió  ser  el  que  he  apuntado  i  que  sin 
disputa  era  el  mas  acertado,  Debió,  pues,  ser  el  aprobado  por 
el  gobierno  i  el  que  se  ejecutó.  Veamos  sus  resultados. 

La  corbeta  Sebastiana  i  bergantin  Potrillo  pasaron  de  Arau- 
co  a  bloquear  a  Talcabuauo.  En  la  isla  de  la  Quiriquina  des- 
embarcaron su  tripulaciot^  i  soldados  para  darles  refresco  i 
hacer  aguada.  Se  concibió  el  proyecto  de  atacarla  i  para  ello  se 
liicieron  los  preparativos  convenientes,  despachando  al  capitán 
don  Juan  Calderón  con  cien  hombres  a  Tumbes  i  embarcaciones 
para  atravesar  el  estrecho  o  sea  la  Boca-Chica.  El  11  de  febre- 
ro se  puso  en  ejecución  la  intentona,  que  fué  completamente 
frustrada,  i  una  precipitada  fuga  pudo  solo  salvar  a  los  nues- 
tros. En  Concepción  se  creía  tan  seguro  el  triunfo,  cuanto  fué 
vergonzoso  el  resultado. 

Pocos  dias  después  efectuaron  los  enemigos  otro  desembarco 
en  la  costa  de  Coliumo,  e  interceptaron  un  convoí  de  víveres 
que  nos  venia  de  Talca;  pero  fué  rescatado  por  el  <¡apitan  don 
Bamon  Freiré  que  con  ochenta  hombres  habia  salido  a  protejer 
su  marcha. 

En  la  hacienda  de  Gualpen  pastaban  cuatrocientos  caballos 
del  ejército,  custodiados  por  una  partida  de  dragones,  i  prote- 
jidos por  la  división  estacionada  en  la  inmediación  de  Chepe. 
Como  esta  fué  una  de  las  que  se  disolvieron  para  mudar  sus 
jefes,  i  con  otros  nuevos  pasó  a  otras  posiciones,  pudo  Quinta- 
nilla  pasar  en  una  noche  el  caudaloso  Biobio,  i  llevarse  aque- 
llos caballos  con  el  sárjente  i  dos  soldados  que  los  custodia- 
ban (*). 

(*)  El  autor  ha  omitido  hacer  mención  aquí  de  otro  golpe  de  mano  no  menos 
feliz  de  los  guerrilleros  realistas  i  que  pone  de  manifiesto  la  impotencia  a  que 
habian  llegado  los  patriotas  para  sostener  la  campaña.  £1  siguiente  oficio  en  que 
la  junta  de  Talca  reconviene  con  alguna  dureza  a  Mackenna  por  su  falta  de 
movilidad  para  evitar  las  atrevidas  depredaciones  del  enemigo  refiere  aquel 
lance  i  pone  en  claro  la  situación  militar  de  aquellos  dias. 

Dice  así: 

«Admira  ver  como  el  enemigo  avanza  desde  Chillan  hasta  los  últimos  puntos 
de  nuestros  distritos,  roba,  saquea,  entra  a  las  poblaciones,  llevándose  los  suje- 
tos mas  visibles  de  ellas,  i  finalmente  destrozando  nuestras  gueiiillas  como  ."o 
Jia  hecho  hoi  dia  de  la  fecha  en  Longaví  con  la  que  estaba  al  mando  del  teniente 
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La  división  que  habia  quedado  en  Quirihüe  a  las  órdenes 
del  jeneral  Mackenna,  se  mando  avanzar  hasta  el  Membrillar. 
Consistía  su  fuerza  según  los  estados^  en  ochocientos  infanteS| 
cien  dragones,  seis  piezas  de  artillería,  entre  ellas  dos  culebri- 
nas de  a  ocho,  un  parque  numeroso  conducido  en  treinta  ca* 
rretas  i  varias  recuas  de  mulaS)  i  milicias  de  caballería.  YeO 
también  que  se  conduelan  algunas  bombas,  que  talvez  serian 
granadas,  pero  no  sé  que  llevasen  algún  mortero  u  obús  para 
dispararlas.  El  coronel  Mackenna  en  oficio  de  3  de  febrero  ha^- 
ce  subir  la  infantería  a  mil  trescientos  i  de  ella  ofrece  la  mitad 
al  jeneral  en  jefe  para  sus  operaciones  sobre  la  frontera,  i  para 
atacar  a  Gahiza  cuyo  refuerzo  desprecia  porque  no  le  inspira 
el  mayor  cuidado.  Esta  división  se  acantono  en  el  Membrillar 
el  dia  14  ocupando  las  posiciones  en  que  estuvo  antes  la  del 
jeneral  don  Juan  José  Carrera^  i  reparo  las  antiguas  trinche- 
ras. Sus  primeras  operaciones  se  relacionan  en  el  siguiente 
parte  oficial. 

^^Teniendo  distintos  avisos  que  el  enemigo  estaba  reuniendo 
BUS  fuerzas  para  rodear  i  atacar  esta  división,  determiné  batir- 
le en  detalle  o  parte  de  sus  fuerzas,  así  para  impedirle  la  in- 
dicada reunión,  como  para  llamar  la  atención  del  enemigo  i 
favorecer  las  operaciones  de  US.  contra  la  frontera,  conforme  mé 
lo  previene  en  su  oficio. 

^^En  Caimaco  al  otro  lado  del  Itata,  i  a  la  distancia  de  tres 
leguas  de  este  campamento  se  halla  situada  la  división  de 
ürrejola,  cuya  verdadera  fuerza  no  he  podido  averiguar,  así 

don  Diego  Guzman  sin  que  onadirision  compuesta  de  rail  quinientos  a  dos  mil 
hombres  situada  a  nueve  leguas  de  su  cantón  sea  capaz  de  impedirle  la  retira- 
da  ni  observar  siquiera  su  salida.  Cerca  de  trescientos  hombres  entre  ellos  ochen- 
ta fusileros  fueron  los  que  atacaron  a  Guzman,  fuerza  bastante  respetable  para 
3ue  no  caminasen  los  caudales  que  con  los  víveres,  vestuarios  i  caballos  se  coü- 
ueian  confiados  en  el  oficio  de  UP.  que  nos  anuncia  no  haber  enemigos  desde 
el  Nuble  hasta  esta  ciudad  i  cerciorado  de  lo  contrario  se  mandaron  detener  in- 
mediatamente ni  continuar  su  iharcha  hasta  que  US.  nos  vuelva  a  avisar  estar 
el  camino  limpio  i  seguro  de  invasiones,  en  inteliiencia  que  cuando  por  su  avi- 
so hayan  de  caminar,  será  US.  responsable  a  cualquiera  caso  que  por  falta  dé 
precaución  sobreviniere,  pues  no  solo  es  el  destino  de  esas  tropas  defender 
aquel  numeroso  punto  que  ocupan  sino  también  protejer  a  todos  los  lugares 
que  se  miran  ultra-Maule,  defender  sus  habitantes  i  libertarlos  de  las  estorsié- 
nes  que  a  cada  instante  les  amenazan  i  estando  solamente -un  corto  trecheen 
distancia  de  Chilldnle  sería  muí  fácil  distríbuir  a  sus  contomos  espías  que  su- 
piesen el  mas  oculto  viviente  que!  salia  para  impedir  los  daños  que  este  pudiera 
ocasionar.— Dios  guarde,  etc.— Talca,  febrero  21  de  IZi^.—Agwttn  de  Eyzaguirre. 
Jo$é  I.  vxenfuego9.—Jo$i MigrkA  infanta— M  coronel  don  Juan  Mackenna.»— K.  JT. 
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poif  la  variedad  de  los  partes  como  por  la  ignorancia  de  los 

«^EnOachacuchay  hacienda  del  citado  Urrejolai  distante  tres 
leguas  de  este  punto  i  ceirca  del  rio  Nuble,  tuve  aviso  fidedig- 
no de  estarse  reuniendo  fuerzas  considerables  del  enemigo* 

Determiné  atacar  este  punto  con  preferencia  al  de  Caimaco,  na 
solo  por  no  haber  rio  q;ue  atravesar,  sino  porque  lo   escabroso 

del  terreno  era  num  aproposito  para  las  maniobras  de  infante- 
ría, que  se  puede  decir  es  la  flnica  fuerza  de  esta  división,  por 
la  falta  de  caballos,  al  paso  que  los  enemigos  tienen  muchos  i 
en  el  mejor  estado. 

*^A  las  12  de  la  noche  de  ayer  22  dejando  al  mando  del 
campamento  Ul  coronel  i  jefe  del  estado  mayor  don  Marcos 
Balcarce,  i  llevando  por  segundo  al  de  igual  clase  don  Andrés 
di3l  Alcázar,  me  puse  en  marcha  con  la  división  de  ataque, 
compuesta  de  trescientos  fusileros,  cuarenta  dragones,  dos  pie* 
zas  de  artillería,  i  varios  oficiales  de  milicias.  Poco  después 
de  amanecer  llego  la  división  a  Cuchacucha,  cuyas  casas  halló 
desiertas,  i  que  el  enemigo  habia  repasado  el  Nuble.  ínterin 
d^oansaba  i  tomaba  algún  re&esco  la  tropa,  se  dispuso  que  dos 
piquetes.saUesen  a  recorrer  el  campo*!  recojer  el  ganado  per- 
teneciente a  Urrejola.  Este  movimiento  siendo  observado  por 
el  enemigo  desde  la  orilla  opuesta  del  Nuble,  repasó  este  rio 
en  número  de  ciento  cincuenta  hombres;  pero  atacado  por  la 
perrilla  del  teniente  coronel  Bueras,  se  retiró  a  las  alturas 
inmediatas  desde  donde  destacaba  pequeñas  partidas  a  tirotear, 
las  que  fueron  perseguidas  poi:  dicha  guerrilla  i  por  un  pique- 
te de  voluntarios  al  mando  del  alférez  Allende,  quien  fué  contu 
BQy  i  cuya  intrepid,ez  i  ardor  de  s^  tropa,  les  hizo  avanzar  a  tanto 
que  costo  repetidas  órdenes  i  la  pérdida  de  mucho  tiempo  el  ha- 
cerlos volvej  a  la  división. 

'*  Viendo  a  las  diez  del  dia  que  el  enemigo  no  atacaba,  ni  que 
se  le  podia  alcanzjEu*  por  la  bondad  de  sus  caballos,  la  división 
se  puso  en  retirada  para  restituirse  al  campo:  lo  que  hizo  sin- 
novedad  hasta,  la  nxit^d  del  caminoi  cuando  el  enemigo  habien- 
dp  recibido  fuerzas  considerables  de  la  división  de  Urrejola,  I 
creo  también  de  Chillan,  que  solo  dista,  de  cuatro  a  cinco  le- 
guas, Jntentó  cortar  las  guerrillas  de  Bueras;  pero  este  con  su 
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acostumbrada  intrepidez  hizo  frente  por  todas  partes  hasta  que 
fué  ausiliado  por  las  demás  tropas,  en  particular  por  el  vale- 
roso sarjen to  mayor  de  ausiliares  de  Buenos- Aires  don  Juan 
Gregorio  de  las  Heras,  quien  con  cien  hombres  de  su  cuerpo, 
i  bien  sostenido  por  el  capitán  Vargas  del  mismo,  avanzó  en 
el  mayor  orden  sobre  el  enemigo,  i  le  obligó  c<m  considerable 
pérdida  a  replegarse  a  una  altara  inmediata  que  dominaba  la 
posición  que  ocupaba  nuestra  tropa:  por  cuyo  motivo,  i  por  ha^ 
berse  inutilizado  las  dos  piezas  de  artillería  ,  habiéndose  roto 
el  eje  de  la  cureña  de  una  i  quedando  atascada^  la  lanada  en^ 
el  ánima  cónica  de  la  otra,  determiné  variar  de  posición,  i  to- 
mar una  altura  que  flanqueaba  la  del  enemigo.  La  maniobra 
se  hizo  con  el  mejor  orden,  i  desde  el  nuevo  punto  se  desafiaba 
al  enemigo,  quien  sin  embargo  de  tener  de  quinientos  a  seis- 
cientos hombres,  solo  trató  de  recojer  sus  muertos  i  heridos  i 
retirarse,  lo  que  verifica  en  orden,  no  siendo  a  nosotros  posiblo 
atacarlo  por  falta  de  caballería. 

<<  Después  de  haber  acomodado  en  parihuelas  los  dos  únicos 
heridos  que  no  se  hallaban  en  estado  de  retirarse  por  sí,  se  pu-  • 
80  en  marcha  la  división  para  el  campamento,  donde  entró  a 
las  cinco  de  la  tarde  en  medio  de  las  aclamaciones  de  sus  com- 
paneros, i  llevando  adelante  el  ganado  referido,  algunos  caba- 
llos ensillados  i  fusiles  (cuyo  número  aun  se  ignora)  quitados 
a  los  enemigos. 

^^Nuestra  pérdida  de  solo  tres  muertos,  ningún  prisionero^  i 
ocho  heridos,  los  mas  levemente,  parecerá  increíble  a  cual-* 
quiera  que  hubiese  presenciado  la  viveza  del  fuego,  que  fué  por 
algún  tiempo  a  menos  de  tiro  de  pistola. 

^^Como  los  enemigos  estaban  formados  en  pelotón,  no  se 
perdía  casi  tiro,  í  se  veían  claramente  caer  muchos,  en  parti- 
cular por  tres  balas  de  caSon  que  solo  alcanzó  a  tirar  el  capi- 
tán García. 

^  ^El  siguiente  rasgo  de  valor  personal  no  debe  sepu^arse  en 
el  olvido.  Un  cabo  del  cuerpo  de  ausiliares  de  Buenos- Aires 
Manuel  Araya,  viendo  un  oficial  enemigo  que  con  suma  intre- 
pidez animaba  su  tropa,  marcha  sobre  él,  mátalo  i  vuélvese 
montando  en  el  caballo  del  enemigo  a  su  formación.  Otro  ofi- 
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cial  fué  muerto  por  la  partida  de  granaderos  mandados  por  el 
capitán  graduado  don  Bernardo  Cáceres. 

"Como  el  enemigo  tiene  la  invariable  costumbre  de  retirar 
sus  muertos  i  heridos  en  el  momento  que  caen,  no  es  posible 
decir  con  certeza  su  perdida^  pero  si  aseguro  que  ha  sido  mui 
considerable. 

**Los  jefes  de  los  cuerpos  i  oficialidad  i  tropa  se  portaron  con 
la  major  intrepidez,  i  mi  segundo  el  coronel  Alcázar  me  ausilió 
infinito,  particularmente  durante  la  delicada  maniobra  de  mu- 
dar de  posición  bajo  los  fuegos  del  enemigo. — Dios  guarde  a 
US.  muchos  anos. — Membrillar,  23  de  febrero  de  1814. — Juan 
Mackenna." 

Esta  fué  la  primera  función  de  armas  del  nuevo  jeneral  Gain- 
za,  que  si  no  descubre  su  pericia  militar,  a  lo  menos  prueba 
BU  deseo  ardiente  de  activar  la  guerra.  Desde  su  llegada  a  Chi- 
llan, puso  en  campaña  todas  las  fuerzas,  estacionando  en  Cu- 
chacha  la  división  de  Urrejola,  en  el  portezuelo  de  Duran  la  de 
Oíate,  i  en  el  Boble  la  de  Slorreaga  fuerte  de  quinientos  hom- 
bres i  ocho  piezas  de  artillería.  Despachó  también  partidas  vo- 
lantes en  varias  direcciones,  una  de  ellas  se  apoderó  del  convoi 
que  venia  de  Quirihue  al  Membrillar;  pero  el  coronel  Alcázar 
salió  con  cien  hombres  i  lo  represó  al  amanecer  del  dia  26  to- 
mando doce  prisioneros  i  algún  ganado.  Por  las  declaraciones 
de  estos  prisioneros  se  supo  el  destino  que  llevaban  otras  par- 
tidas, i  se  circularon  órdenes  al  teniente  de  artillería  don  Pe- 
dro Trnjillo  que  conducia  varias  cargas  de  armamento  para 
que  tomase  el  camino  de  la  costa  hasta  la  boca  del  Maule,  i  al 
comandante  de  Cauquénes  para  que  se  replegase  sobre  Talca 
con  su  tropa,  caudales  i  caballos.  Igualmente  se  dijo  al  gobier- 
no: ^^Este,  Señor  Excelentísimo,  es  el  último  esfuerzo  del  ene- 
migo, así  es  indispensable  que  la  guarnición  de  esa  ciudad  ha- 
ga un  movimiento  sobre  Cauquénes  i  Quirihue  para  favorecer 
a  esta  división,  el  ultimo  individuo^de  la  cual  estará  pronto  a 
sacrificarse  en  defensa  de  su  patria."  Estas  mismas  ocurren- 
cias trascribió  Mackenna  a  O'Higgins,  cerrando  su  nota  con 
estas  palabras.  ''En  este  instante  acabo  de  recibir  el  oficio  de 
XJS.  del  22  en  que  me  asegura  que  en  el  caso  de  verificarse  la 
reunión  de  los  enemigos  contra  esta  división,  marchará  inme- 
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diatamente  en  su  socorro:  ya  se  ha  realizado  la  rennioii^  i  no 
dado  un  momento  de  la  venida  de  US.  para  dar  nn  golpe  ded* 
8ÍY0  a  nuestro  indecente  enemigo. 

^'Dios  guarde  a  ÜS. — Membrillar,  26  de  febrero  de  1814. — 
Juan  M<ickenna.** 

Siguiendo  el  jeneral  O'Higgins  el  plan  mui  oporiuno,  mui 
bien  pensado  i  finalmente  mui  digno  de  su  senoriay  organizó  una 
división  de  trescientos  soldados  escojidos  i  dos  piezas  de  a  4,  pa* 
ra  que  al  mando  del  coronel  de  milicias  don  Femando  Urizar, 
i  de  oficiales  de  la  nueva  confianza,  fuesen  a  sorprender  un& 
división  estacionada  en  Bere,  i  a  estorbar  el  paso  de  Q«inza  quo 
lo  habia  realizado  quince  dias  antes.  Dicha  división  consistía, 
en  ciento  treinta  hombres,  los  mas  de  ellos  milicianos,  manda- 
da  por  un  joven  paisano  llamado  Castilla,  que  habia  seguido  a 
su  deudo  don  Matías  Lafuente'i  habia  tomado  partido  con  los 
realistas  (1).  El  3  de  marzo  a  las  diez  de  la  noche  cajo  Urizar 
sobre  Castilla  que  estaba  en  completo  descuido,  pero  que  fué 
advertido  del  peligro  por  el  toque  de  las  cajas  con  que  se  eje. 
cuto  la  sorpresa,  o  mas  bien  con  que  se  le  aviso  que  iba  a  ser 
atacado.  Tomo  sus  medidas  con  toda  serenidad  i  acierto:  no  se 
contentó  con  apercibirse  para  la  defensa,  sino  que  emprendió 
la  ofensiva,  i  los  sorprendedores  fueron  sorprendidos  con  un 
brusco  ataque  que  en  pocos  momentos  los  puso  en  completa 
derrota.  Se  perdieron  las  dos  piezas  de  artillería,  ochenta  fusi- 
les^ veintidós  mil  cartuchos^  cuarenta  tiendas  de  campana, 
Teintíctnco  cargas  de  víveres  i  cuarenta  hombrea  muertos,  he- 
ridos i  prisioneros,  entre  los  primeros  el  capitán  de  dragones 
don  Juan  Estevan  Bejes.  £1  resto  de  la  fuerza  se  retiro  oi  d. 
mayor  desorden,  i  el  comandante  se  prescito  solo  al  jeneral, 
sin  poder  dar  cuenta  de  lo  que  le  había  sucedido.  La  noticia  de 
este  vergonzoso  suceso  llegó  a  Concepción  dos  horas  despuea  de 
la  prisión  de  los  Carreras  en  Penco;  dos  ocurrencias  que  ctt* 
brieron  de  luto  a  la  población,  de  indignación  a  la  tropa  i  de 


(1)  Creo  que  es  el  mismo  que  hoi  figura  taa  distíngnidamente  en  el  Perú  (*) 

O  Et  autor  ptdece  im  pequeño  error  en  esta  nota.  El  oficial  Ctetilla  a  qnten 
m  refale  eca  doa  Leanéro  Castilla»  batmano  m^or  da  doa  Baman  ez-presuien> 
te  del  Perú.  Este  también  sinrtó  entonces  oitre  loa  realistas  ée  Chile  pero  eomo 

'  -      .— r.  m. 


i 
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ignominia  a  los  nuevos  jefes.— ^^Este  fué  el  principio,  dice  To- 
rrente, de  los  desastres  que  acompañaron  al  nuevo  jefe  insur- 

jente  en  la  mayor  parte  de  sus  empresas pues,  desde  sus 

primeras  operaciones  se  dqjó  ver  la  falta  de  jenio  para  seguir 
la  carrera  que  le  habia  trazado  bvl  formidable  antecesor/' 


H.  J.  DB  CH.  TOMO  H. 
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CAPITULO  IX. 


La  junta  de  gobierno  deja  a  Talca,  i  esta  ciudad  es  tomada  por  el  enemigo.— 
Kl  Jeneral  O'Higgins  sale  de  Concepción  i  se  encuentra  con  los  realistas  en 
los  altos  del  Quilo.— Defensa  del  Membrillar. —Reunión  de  las  divisiones,  su 
marcha.— Derrota  de  Cancha-rajrada. 

NOTAS. 

Justi  acusación  que  hace  Carrera  a  la  Junta  por  su  abandono  de  Talca.— Absur- 
do plan  que  aquella  propone  a  iMackenna  para  protejer  esta  plaza  i  razones 
porque  aquel  no  lo  acepta.— Reflccciones  sobre  la  ioiustiflcable  tardanza  de 
0*Higgins  en  reunirse  a  Mackenna  i  documentos  inéditos  sobre  el  particular. 
—Incomprensible  inacdon  de  O'Higgins  durante  la  batalla  del  Membrillar. 
—Opinión  de  Carrera  sobre  este  combate.— Parte  del  coronel  Alcázar  sobre  el 
ataque  del  reducto  que  mandaba  en  aquella  batalla.— Oficio  que  O'Higgins 
dirije  a  Mackenna  después  de  su  victoria. 


UMPLIDO  el  objeto  que  había  llevado  a  Talca 
al  supremo  Gobierno,  determinó  volverse  a  la  ca- 
pital, dejando  el  ejército  en  manos  del  nuevo  jene- 
ral O'Higgins,  las  principales  divisiones  i  cuer- 
pos en  las  de  sus  parciales,  i  a  los  Carreras  i  sus  adictos  en  la 
de  los  realistas  o  de  la  persecución .  El  coronel  graduado  don 
'  Carlos  Spano  quedó  gobernando  a  Talca,  guarnecida  por  vein- 
te soldados  de  infantería,  setenta  de  artillería  i  treinta  lance- 
ros de  milicias:  noventa  hombres  habían  níarchado  para  el  ejér- 
cito escoltando  un  convoi  i  cuarenta  para  Santiago  con  8.  13.(*) 

{*)  Fué  una  falta  grave  la  de  la  junta  de  quitar  a  Spano  un  tercio  de  la  esca- 
sa ^rnicion  de  Talca  para  la  custodia  de  sus  persDnos  que  ningún  peligro 
foman  en  su  regreso  a  la  capital. 

««¿Será  posible,  csclama  Canvra  exasperado,  al  hacer  mención  de  esta  circuns- 
tancia en  su  Diatio,  será  posible  creer  que  al  tiempo  que  se  retiraion  de  Talca, 


X 


148  HiarroRiv  de  ciiíle. 

Dos  días  después  el  realista  Elorreaga  con  ciento  cincuenta 
fusileros  se  presento  en  las  marjenes  del  Maule,  lo  pasó  por  Pa- 
redones, dispersando  una  partida  de  milicias  allí  estacionada 
i  niarclió  rápidamente  sobre  Talca.  Desde  los  suburbios  hizo 
una  intimación  a  Spano;  pero  este  digno  jefe  mirando  primero 
el  honor  de  las  armas  de  la  Patria,  sin  medir  sus  fuerzas  ni 
fas  del  enemigo,  contesto  con  toda  enerjía  que  no  se  rendia,  i 
ee  encQrró  en  el  cualro  de  la  plaza,  defendido  por  unas  malas 
e  improvisadas  trincheras.  Elorreaga  ataco  con  intrepidez^ 
i  como  era  secretamente  favorecido  por  vecinos  traidores,  mui 
pronto  se  hizo  dueño  de  la  plaza,  de  toda  su  guarnición  i  de 
los  depósitos  que  existian  almacenados.  El  valiente  oficial  de 
artillería  don  Marcos  Gamero  fué  muerto  desde  un  balcón,  i  el 


tuyo  pueblo  debía  ser  atacado  de  an  momento  a  otro,  se  Ueyaron  coarenta  fu- 
sileros para  escolta  de  sus  personas,  dejando  solamente  ciento  dice  a  las  órdenes 
del  ffobemador  Spano!  Ellos  no  ignoraban  que  aquel  pueblo  encerraba  intereses 
d'rl  Estado  que  pasaban  de  ochocientos  mil  pesos;  no  ignoraban  que  los  enemi- 
gos estaban  c^rca  del  Maule  con  fuerzas  para  atacar  a  Talca:  prueba  esto  clara- 
mente el  papel  que  se  publicó  en  Santiago  el  25  de  febrero,  i  S.  E.  sabia  que  los 
pueblos  por  donde  iba  a  pasar  estaban  libres  de  enemigos  i  no  onecían  el  menor 
riesgo.  Si  no  hubiesen  quitado  a  Spano  los  cuarenta  fusileros  es  mui  probable 
'  Que  Talca  no   habría   sucumbido  a   la  división  de   Elorreaga:  prefino  S.  E.  su 

.  ostentación  a  la  seguridad  de  un  pueblo  que  tanto  interesaba  a  la  defensa  de 
Chile.»» 

Tanto  roas  Justas  son  estas  i^/Ieccioncs  cuanto  míe  consta  que  Ips  miembros 
de  la  Junta  partían  de  Talca  con  la  convicción  del  graa  peligro  que^amagaba  a 
esta  importante  población. 

El  siguiente  oficio  dirijido  a  Mackenna  con  el  objeto  de  pedirle  que  dividie- 
ra sus  fuerzas  de  modo  que  pudiera  protejer  a  Talca  pone  ae  manifiesto  lo  que 
decimos 

«Estamos  persuadidos  que  nunca  se  ha  visto  Talca  en  mayores  peligros  queat 
pretmté.  Se  ha  destacado  a  Linares  una  guerrilla  de  sesenta  fusileros  al  mando 
del  teniente  de  ausiliares  don  (sane  Thompson  quien  se  ha  visto  precisado  a 
regresar  a  esta  ciudad  porque  el  enemigo  en  número  de  cuatrocientos  hombres 
ha  ocupado  el  Parral,  i  Thompson  se  hallaba  aislado  en  medio  de  pueblos  que 
manifiestan  adhesión  a  los  chi lotes,  lo  que  le  hacia  tener  por  sospechosos  a 
cuanios  le  rodeabap,  principalmente  cuando  tenia  datos  de  que  los  que  se  le 
representaban  mas  adictos  intrigaban  de  acuerdo  con  Chillan.  Es  inoficioso  re- 
petir a  US.  la  poca  guarnición  con  que  se  baila  Talca,  i  es  muí  probable  ()ue  el 
enemigo  intente  ocuparla,  ansioso  del  botín  que  debería  sacar.  Dinero,  víveres 
i  toda  clase  de  pertrechos  de  guerra  le  proporcionarian  ansílios  de  que  ahora 
caréc«  en  mucha  parte.  Lograba  cortar  nuestia  correspondencia  i  acaso,  si  el 
refuerzo  que  le  ha  venido  ts  de  alguna  consideración  intentaría  permanecer  en 
etts  ponto,  siendo  entonces  necesario  para  desniojarlo  un  absoluto  desconcierto 
de  nuestros  planes.  Por  otra  parte,,  en  las  provincias  de  allende  el  Maule  se  no- 
ta una  aversión  a  la  causa  de  la  Patria  por  el  temor  de  aquellos  habitantes  que 
ae  reputan  perdidos  en  el  momento  que  se  declaren  por  nuestra  partido.  Para 
contenerlos  en  su  deber  se  necesita  una  fuerza  que  los  proteja. 

«Con  todas  estas  razones,  parecía  conveniente  dividir  la  fuerza  que  tiene  esa 
división,  i  dejando  en  Quirífkue  cuatrocientos  fusileros  i  quinientos  milicianos 
con  cuatro  cañones  i  el  mismo  número  de  artilleros  que  hai  ahí,  situar  el  resto 
de  las  tropas  en  Longaví  adonde  se  despacharán  artilleros  desde  esta  ciudad 
i  luego  que  lleguen  ooscienlos  fusiles  que  se  han  pedido  a  Santiago  i  deben  ve- 
nir  par  la  posta,  se  pondrán  ambas  divisiones  en  el  pié  de  quinientos  fusileros 
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digno  Spano  al  pié  de  la  bandera,  i  en  los  momentos  de  arriar- 
la,  perdida  toda  esperanza.  En  un  manuscrito  de  un  oficial  es- 
pañol que  tengo  a  la  vista,  se  dice,  que  por  los  prisioneros  se 
averiguó  que  estas  muertes  habian  sido  ejecutadas  por  vecinos 
de  Talca  i  de  ningún  modo  por  el  enemigo,  con  lo  que  veo 
confirmada  la  voz  pública  que  lo  pregonó  en  aquellos  tiem- 
pos. 

Esta  infausta  noticia  llegó  a  Santiago  juntamente  con  el  go- 
bierno; mas  tuvo  cuidado  de  ocultarla  para  no  interrumpir  las 
fiestas  decretadas  para  su  recibimiento,  el  cual  se  hizo  a  usan- 
za de  los  antiguos  presidentes  que  llegaban  de  la  corte  de  Ma- 
drid. Sin  embargo  de  este  cuidado,  empezó  a  traslucirse  en 

cada  una.  As/  se  lo^ra  también  la  ventaja  de  aproyechar  los  buenos  pastos  de 
Lon|cayi\  donde  fácilmente  se  repon  Irán  los  caballos  que  actualmente  se  hallun 
inutilizados  e  impedir  los  saqueos  de  ganados. 

«sin  embargo,  el  gobierno  se  abstiene  de  disponer  cosa  alguna  8ob;¡e  el  par- 
ticular dejándolo  todo  al  arbitrio  de  US.  que  calculando  los  males  i  ventajas 
3ue  pueden  resultar  de  esta  medida  determinará  lo  mas  conveniente  consultan* 
o  la  seguridad  de  los  puntos  que  por  mas  interesantes  deban  guarnecerse  me- 
jor. —Dios  gua  de  etc.— Talca,  11  de  febrero  de  lSl4,^Agustin  kyzaguirre,^Jo$í 
M.  infante.— K\  coronel  don  Juan  Mackenna.» 

Mackonua,  como  era  natural,  se  opuso  a  este  absurdo  desmembramiento  de 
sus  fuerzas.  En  su  contestación  ala  junta  daba  para  ello  entre  otias  las  ra/ones 
siguientes.  1.*  La  orden  del  jeneral  en  jefe  para  situai-se  en  el  Membrillar;  2.* 
La  critica  situación  de  Concepción  a  la  que  era  preciso  socorreí;  .3  ■  La  excesiva 
esteBsion  que  se  daba  a  la  linea  de  operaciones  situando  una  división  en  Lon- 
gaví;  i  4."  La  excelente  posición  confluente  del  'Membrillar  desde  la  que  podia 
ateíader  a  todos  los  puntos  importantes  i  especialmente  a Cliillau,  de  donde  dis- 
taba solo  ocho  leguas. 

La  junta  convencida  de  estas  razones  lo  dirijió  el  siguiente  oficio  aprobatorio 
antes  de  marcharse  de  Talca. 

«<Mo8  es  plau^ble  la  noticia  de  serle  aparente  a  nuestra  división  el  punto  que 
ocupa  para  p'^rmanecer  algún  tiempo  con  la  abundancia  de  pastos  que  nos  anun- 
cia en  su  comunicación  num.  12.  Asi  mismo  nos  lisonjea  el  saber  que  lejos  de 
venirle  refuerzo  al  enemigo  padece  grandes  escaseces,  pues  a  mas  del  desertor 
que  US.  ha  examinado,  otro  que  se  apareció  en  esta  ciudad  hace  la  misma  de- 
clai-acion. 

«Bien  vemos  la  oportunidad  que  se  nos  presenta  de  atacar  a  Chillan;  pero  la 
necesidad  de  combinar  las  operaciones  de  esa  división  con  las  de  Concepción 
nos  hace  esperar  con  ansia  las  disposiciones  sobre  este  punto  del  jeneral  en  jefe. 
No  hai  que  recelar  la  falta  de  ausilios,  poique  a  este  fin  se  dedican  nuestras  diarias 
tnr**as  i  cuiíiaflos.  1^  preciso  ausiliar  a  Cauqucnes  con  una  respetable  guerrilla  que 
prot4*ja  sus  habitantes  en  las  continuas  invasi<ines  del  enemigo.  El  teniente  don 
francisco  Barros  estaba  encargado  de  acompañar  con  sujenteel  convoi  que  con- 
ducía vrvi-resi  le  fUé  preciso  desampararlo  para  ocurrirá  aquel  qunto.  ÜS,  debe 
cuidar  iio  quede  descubierto  el  uno  por  atender  al  otro,  cuando  en  ambos  urje 
i^ual  necesidad  de  protección  La  opinión  pública  en  favor  de  nuestro  sistema,  va- 
cila en  los  mas  de  los  partidos  ultra-Maule,  i  creemos  no  esotra  la  causa  que  ver 
esos  habitantes  pn  ral  izados  los  progresos  de  nuestras  armas  i  sentir  al  mismo 
tiempo  todo  el  influjo  de  las  hostilidades  que  padecen.  Asi,  disipar  éstas  evitán- 
dolas por  todos  los  medios  posibles  i  tener  espeditas  Ins  tropas  de  esa  división 
para  que  obren  con  prontitud,  debe  ser  el  primer  cuidado  de  US.  en  intelyencia 
que  se  acerca  ya  el  momento  suspirado  en'  que  va  a  decidirse  nuestra  suert»».— 
£)os  guarde  etc.— Talca,  febrero  19  de  IHli.—AgiiMtin  de  Hyzaguim.—JoBé  M. 
Itifante.-^Ai  coronel  donjuán  Mackenna.»— K.  Mí, 
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medio  del  refresco  que  se  dio  esa  noche,  i  el  pavor,  el  odio  i 
la  desesperación  principiaron  también  a  exaltar  los  ánimos  de 
los  patriotas.  Los  tres  respetables  sujetos  que  habían  sido  inocen- 
tes instrumentos  de  un  partido^  por  cuyo  servicio  habian  pues- 
to al  pais  en  tan  grande  conflicto,  iban  ahora  a  recibir  con  el 
desengaño  el  premio  condigno,  a  ser  presentados  ante  la  opi- 
nión publica  como  ineptos  para  mandar  en  tiempos  difíciles,  i 
a  ser  despojados  de  una  autoridad  que  no  habian  sabido  soste- 
ner, i  a  ser  relegados  a  la  vida  privada  de  que  nunca  debieron 
haber  salido. 

En  la  siguiente  mañana  algunos  ciudadanos  se  reunieron  al 
cabildo,  i  haciendo  de  tribuno  un  arjentino,  se  pidió  a  nombre 
del  pueblo  soberano  la  destitución  de  la  junta,  i  que  fiíese  su- 
brogada por  un  solo  individuo  bajo  el  titulo  de  Director  Supre- 
mo, copiando  siempre  i  servilmente  los  acontecimientos  de 
Buenos-Aires.  Recayó  el  nombramiento  en  don  Francisco  de  la 
Lastra,  i  como  se  hallase  en  Yalparaiso  de  gobernador,  se 
nombró  interinamente  al  rejidor  don  Antonio  José  Irisarri.  No 
corresponde  a  mi  propósito  seguir  la  marcha  del  nuevo  gobier- 
no, pero  debo  advertir  que  sus  primeras  atenciones  se  contra- 
jeron a  organizar  alguna  fuerza  que  pusiese  a  cubierto  la  capi- 
tal, o  que  pudiese  reconquistar  a  Talca.  Le  dejaré  en  esta  ocupa- 
ción para  volver  al  sur. 

El  jeneral  español  habia  desplegado  una  actividad  estraordi- 
nariá,  mientras  que  el  nuestro  fluctuaba  en  la  incertidumbre, 
o  estaba  agoviado  con  el  peso  de  un  ejército  que  no  podia  o  no 
sabia  gobernar.  Casi  en  un  mismo  dia  habiamos  sido  derrota- 
dos en  Gomero;  los  jenerales  Carreras  apresados  o  entregados 
en  Penco  a  tres  leguas  de  nuestro  cuartel  jeneral;  ocupada  por 
el  enemigo  Talca,  el  almacén  de  nuestros  recursos  i  el  inter- 
medio de  comunicación  con  la  capital,  i  bloqueada  estrecha- 
mente la  división  del  Membrillar.  Su  comandante,  el  coronel 
don  Juan  Mackenna,  desesperaba  de  la  salud  de  la  Patria  con 
la  pérdida  de  Talca,  clamaba  por  ausilios  i  reconvenia  fuerte- 
mente al  jeneral  O'Higgins  por  su  inacción.  En  las  comunica- 
ciones oficiales  echaba  algún  velo,  pero  en  las  confldenciales, 
escritas  en  ingles,  por  si  eran  interceptadas,  dejaba  correr  mas 
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Kbremeute  sii  pluma.  Permítaseme  trascribir  la  fiel  i  literal ,tra- 
dticcioQ  do  algunas. 


Menibrillar.  marzo  14. 

^'Querido  amigo — Ni  la  división  ni  cartas  de  Ud.  llegan  des- 
pués dje  su  oficio  del  1 .  ®  Por  amor  de  Dios  envié  Üd.  diferen-? 
tes  correos  a  pié,  por  los  bosques  o  montañas*  Uno  de  ellos 
que  logre  escapar,  me  hará  conocer  si  Ud.  -viene  o  no,  o  si  Ud. 
ha  abandonado  al  pobre  Chile  a  su  destino.  Tiene  Ud.  aquí  la 
principal  fuerza  del  ejército,  mientras  quo  la  capital  está  en 
peligro  i  Talca  ocupada  por  el  enemigo.  Esa  división  nada  tien 
ne  que  temer  a  la  fuerza  de  Gainza  i  Lantaño;  i  que  de  ningún 
modo  es  respetable:  Ud.,  mi  querido  amigo,  es  responsable  a 
su  patria  por  su  presento  inacción,  i  por  no  marchar  con  esa 
división.  Si  ella  viene,  todo  podrá  mejorar,  pero  si  no,  temo 
que  todo  sea  perdido.  A  lo  menos  déme  Ud.  algún  aviso  para 
que  yo  pueda  conocer  los  resultados,  i  Ud.  solo  sea  responsa- 
ble a  la  Patria— -Venga  Üd.,  por  Dios,  i  todas  las  cosas  irán 
bien.  La  división  de  G-ainza  está  acampada  a  mi  frente  del 
otro  lado  del  Itata,  i  la  de  Lantano  dejó  ayer  a  Quirihue  para 
atacarme  por  éste,  pero  no  le  temo. 

^^Su  amigo  de  Ud. — MacJcenna," 

Membrillar^  19  de  marzo  de  1814. 

Mi  querido  amigo: — Pido  a  Ud.  en  nombre  de  Dios  que  ven- 
ga con  su  divisen.  En  estos  dos  dias  anteriores  no  ha  habido 
enemigo  que  estorbe  nuestra  unión.  Como  Ud.  no  parece,  toda 
la  jénté  murmura  i  asi  no  hai  un  momento  que  perder.  Por 
tanto  conjuro  a  Ud.  en  el  nombre  de  Dios  i  en  el  de  la  Patria 
que  se  nos  junte  inmediatamente:  esta  división  se  arruina.  Ud. 
no  tiene  que  temer  al  enemigo,  porque  no  está  en  estado  de 
atacarle — ¿Qué  dirán  en  Santiago  de  Ud.  i  de  mí  cuando  sepan 
que  hemos  estado  asi  cerca  de  dos  meses,  i  cuando  la  Patria 
está  en  el  mas  inminente  peligro?  Mas  actividad,  mi  querido 
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iamgo^  si  no  todo  es  perdido  i  esto  por  culpa  de  Ud.  i  por  falta 
de  enerjía.  Hablo  a  Ud.  con  la  franqueza  de  un  sincero  amigoi 
con  cuyos  sentimientos  queda  afectuosamente — Mackenna.'* 

^'Hé  enviado  a  Cucha  para  areriguar  la  situación  del  ene- 
migo (*)/' 

Las  fuerzas  de  Concepción  hablan  principiado  a  moverse  el 
10  de  marzo,  i  emplearon  basta  el  16  para  reunirse  en  el  Tron- 
cón, es  decir,  para  avanzar  menos  de  tres  leguas.  De  aquí  pa* 
saron  a  Curapalibue,  Collico,  Granerillo,  llegando  solo  el  19  a 
los  altos  del  Quilo;  i  por  consiguiente,  gastaron  nueve  dias  en 
vencer  una  distancia  de  once  leguas  en  buena  estadon  i  sin 
enemigo  que  las  incomodase.  A  las  once  del  dia  se  descubrid 
una  división  enemiga  como  de  cuatrocientos  hombres,  ocupan- 

(*)  Nunca  podrá  inculparse  con  bastante  enerj(a  al  jeneral  Olltggins  por  sa 
incomprensible,  su  inescusable  tardanza  para  unirse  con  Mackenna  ¡Qué  hizo 
O'Higgins  duranto  cerca  de  dos  meses  en  Concepción?  (Cómo  no  pudo  recorrer 
en  una,  dos  o  tres  semanas  las  veinte  leguas  escasas  que  separan  este  último 
pueblo  del.Membríllar,  disponiendo  del  camino  carretero,  i  estando  en  la  mejor  es- 
tación del  año!  Podría  darse  por  razón  de  esta  absoluta  inmoYilidad  la  escases 
de  víveres!  Vanos  son  por  esto  los  esfuerzos  del  señor  Barros  Arana  para  discul- 
par este  procedimiento,  que  arroja  un  indeleble  descrédito  sobre  las  -aptitudes 
ae  O'Higgins  como  jeneral.  I  la  gravedad  de  esta  inculpación  se  hará  tanto 
mas  seria  desde  que  se  sepa  que  O'Higgins  tenia  noticia  en  Concepción  de 
que  el  enemigo  pensaba  atacar  aisladamente  a  Mackenna  en  el  Membrillar,  no 
aesde  el  14  de  marzo,  fecha  de  la  primera  carta  confidencial  de  Mackenna  que 
eopia  el  señor  Benavente,  sino  desde  quince  dias  antes;  pues  con  fecha  26  de 
febrero  le  dice  a  Mackenna  que  se  preparaba  para  ausiliarle  inmediatamente. 

Aunque  el  oficio  orijinal  que  tenemos  a  la  vista  parece  que  hubiera  sido  con- 
cebido en  el  concepto  de  que  pudiera  caer  en  manos  del  enemigo,  por  lo  que 
exajera  sus  fuei'zas;  sin  embargo  no  por  esto  deja  de  poner  en  evidencia  la 
certidumbre  que  tenia  el  jeneral  en  jefe  del  peligro  que  corría  Mackenna. 
Copiamos  a  continuación  este  oficio  i  otro  mas  estenso  que  con  fecha  1.*  de 
marzo  le  dirijid  sobre  el  mismo  motivo.  Ambos  se  conservan  inéditos  i  dicen  asir 

'*Quedo  impuesto  del  contenido  de  los  oficios  de  US.  al  Justicia  mayor  de 
Quirihue  i  Exmo.  Supremo  Gobierno,  que  se  sirve  trascribirme  en  oficio  de  25 
del  corriente  núm,  11.  Por  ellos  veo  la  valerosa  acción  del  benemérito  coronel 
don  Andrés  de  Alcázar,  quien  después  de  haberse  batido  con  el  enemigo  re- 
cobró las  cargas  de  víveres  que  habia  robado  con  el  agregado  del  ganado  que 
le  quitd  i  los  doce  prisioneros  que  hizo.  No  hai  acción  en  que  no  salgan  con 
igual  suerte,  i  siempre  con  la  vergonzosa  nota  de  fugur  cobardemente. 

«Por  el  del  Excmo.  Supremo  Gobierno  quedo  advertido  de  haberse  movido  to- 
das las  fuerzas  enemigas  con  el  objeto  de  atacar  la  división  del  mando  de  US. 
Yo  celebraré  salga  a  campaña,  i  reunidos  les  daremos  un  golpe  decisivo.  A  es- 
te efecto  salen  mañana  mil  quinientos  fusileros  con  quince  piezas  de  artillería 
a  obrar  contra  las  divisiones  inmediatas  a  ese  punto  i  solo  aguardo  los  mo- 
mentos del  último  aviso  de  US.  para  sorprenderlos.  En  esta  ciudad  dejo  ocho- 
cientos fusileros  i  veinte  piezas  de  artillería  por  si  pensase  en  mi  ausencia  ha- 
cer alguna  tentativa. 

«Prevengo  a  US.  no  ha  llegado  el  num.  10  de  la  correspondencia  oficial  i  pre- 
sumo haya  sido  interceptada,  lo  que  servirá  de  gobierno.— Dios  guarde  etc.— 
Concepción,  2d  de  febrero  de  IBH.—üemardo  0*ñiggins.—k\  coronel  don  Juan 
Mackenna." 

'Tor  diversos  conductos  han  llegado  a  mis  manos  dos  oficios  de  US.  de  igual 
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do  faertes  posiciones.  El  jeneral  O'Higgins  destinó  paraMes« 
alojarla  a  los  dragones  da  la  frontera  disididos  en  vWias  guerri- 
llas, una  de  las  cuales  mandaba  el  capitán  don  Bamon  Freiré; 
a  los  húsares  de  la  G-ran  Guardia  al  mando  de  su  comandante 
don  José  María  Benavente  i  al  teniente  don  Pablo  Vargas  con 
cuarenta  granaderos:  el  grueso  del  ejército  quedó  formado  al 
píemelos  altos.  No  parecía  mui  acertada  la  disposición  de  pre- 
ferir la  caballería  para  atacar  posiciones 'fuertes  i  en  cerranías: 
así  es  que  ella  echó  pié  a  tierra  i  avanzó  con  denuedo,  logran^ 
do  en  tres  cuartos  de  hora  obligar  al  enemigo  a  retirarse  sobre 
otra  división  de  trescientos  hombres  que  estaba  como  a  distan* 
cia  de  una  legua,  dejando  en  el  campo  catorce  muertos,  ocho 


fecha  í  número,  esto  es,  de  27  de  febrero  núm.  12.  El  contenido  del  uno  es  co* 
pía  del  oficio  que  US.  dirijió  al  Excmo.  Supi*eino  Gobierno  instruyéndole  de  los 
Daovimientos  del  enemigo,  sus  posiciones  i  obieto  de  atacar  esa  división,  i  el 
etro,  noticiándome  haber  observado  la  llegada  de  una  columna  enemiga  de 
cuatrocientos  hombres  a  una  legua  de  distancia  de  ese  campamento.  Nada  de< 
be  incomodamos  el  excesivo  numero  de  reclutas  i  /mo^bx  de  que  se  componen 
sus  muchas^  divisiones.  US.  sabe  mui  bien  que  los  buenos  ejércitos  no  consis- 
ten en  el  número,  sino  on  la  calidad  de  los  soldados;  así,  si  ellos  se  resuelven 
al  ataque,  será  llegado  el  momento  de  elevar  nuestra  bandera  trioolor  sobre  la 
española,  obIigan<K>  al  ejército  limeño  a  que  se  reembarque  prccísadamente  i 
se  conserve  si  puede  en  sus  antiguos  límites. 

«Ha  sido  impracticable  habilitar  con  la  pi'ontitud  que  dcieabüf  la  división  que 
débia  marchar  a  ausiliarla  del  mando  de  US,  pero  se  halla  ^a  en  el  Troncón 
pronta  para  ejecutarlo,  luego  que  la  urfente  necesidad  estreche  i  US.  dé  el  corres* 
pendiente  aviso.  La  situación  de  US.,  su  valerosa  oficialidad  i  lo  esforzado  de 
sus  tropas  me  hacen  concebir  será  capaz  de  sostenerse  en  el  caso  de  ataque  e 
sitio  ínter  que  la  división  del  Troncón  les  obligue  a  levantarlo.  Ella  no  es  con- 
veniente se  muevat  porque  faltándole  los  caballos,  muías  i  bueyes  en  el  número 
i  calidad  que  se  necesitan,  solo  pod.á  hacerlo  en  el  iUlimo  estremo ,  aunque  sea 
marchando  mucha  parte  a  pié  i  ayudando  a  tirar  el  tren  a  brazo. 

«Tengo  aviso  de  que  el  pérfido  de  Jiménez  se  halla  en  Chillan  1  que  ha  pre- 
venido a  algunos  sarracenos  de  esta  ciudad  salgan  en  breve  para  campaña 
porque  luego  será  atacada  i  que  con  este  objeto  nos  llaman  la  atención  al 
Membrillar.  Yo  celebrarla  que  así  fuese  para  que  quedasen  escarmentados, 
cuya  igual  suerte  a  la  del  Roble  conseguirán  si  conseguímos  batirnos  con  ellos 
en  campaña. 

«iQue  dia  de  gloria  fué  para  mí  i  para  todo  este  pueblo,  luego  que  recibí  el 
pral  i  duplicado  del  oficio  de  US.  de  23  de  febrero  ^núm.  10  retaiuado  por  un 
acaso,  el  que  inmediatamente  lo  hize  copiar  i  circular  a  las  divisiouesl  En  el  deta- 
lla US.  el  pormenor  de  la  memorable  acción  de  Cucha,  i  el  esforzado  valor  coa  que 
en  ella  se  distingui<tx)n  el  coronel  Alcázar,  sárjente  mayor  don  Juan  G.  de  las 
Heras,  teniente  coronel  Bueras,  capitanes  García,  Vargas,  alférez  Allende  i  de- 
mas  oficialidad  i  tropa.  A  todos  i  a  cada  uno  de  por  sí  separadamente  les  dará 
US.  las  gracias  a  nombre  de  la  Patria,  previniéndolas  que  con  esta  fecha  reco- 
miendo su  distini%iido  mérito  al  Excmo.  Supremo  Cíobierno,  trascribiéndole  el 
citado  oficio,  i  a  ha  de  que  sea  premiada  la  intrepidez  i  valeroso  espíritu  del 
cabo  de  ausiliaTes  Manuel  Araya,  se  servirá  US.  decirme  oficialmente  de  qué 
lo  considera  digno  para  dirijírlocon  el  infonne  correspondiente  a  dicho  Su- 
premo Gobierno.— Dios  guarde  ^  US.  etc.— Concepción  !.•  de  marzo  de  1814— 
imiordo  O'aiggiins.^M  señor  coronel  don  Juan  Mackenna.'»^  V,  M. 
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pr Uion&ros,  una  carga  de  municiones  i  cuarenta  fusiles.  Toda 
nuestra  división  trepó  entonces  los  cerros,  se  formó  en  un  lu* 
gar  desde  donde  se  divisaba  el  campamento  del  Membrillar  i 
disparó  algunos  cañonazos  para  avisarle  su  aproximación.  A 
pesar  de  la  distancia  de  cinco  leguas  que  las  separaba,  fueron 
oídos,  contestados  i  abatidas  algunas  tiendas,  sin  duda  para  fi- 
gurar un  movimiento  i  llamar  la  atención  del  enemigo.  Eata 
fué  la  jornada  que  se  decoró  con  el  pomposo  título  de  batalla 
del  Quilo,  de  poca  importancia  por  el  leve  daño  que  causó  al 
enemigo,  pero  de  felices  resultados  en  cuanto  levanto  el  abati^ 
do  coraje  de  nuestros  soldados,  i  animó  a  los  del  Membrillar  pa* 
ra  hacer  la  heroica  defensa  que  luego  veremos. 

Había  Gainza  intentado  atacar  nuestro  ejército  en  detalle, 
cuando  sus  dos  principales  divisiones  estaban  separadas  por 
grandes  distancias,  cortadas  por  elevados  cerros  i  por  el  cau- 
daloso Itata.  Pudiendo  presentarse  ante  una  de  ellas  con  fuerr- 
zas  superiores,  dio  la  preferencia  a  la  que  venia  en  marcha  i 
,  tenia  que  pasar  por  desfiladeros;  pero  nuestra  fortuna  quiso 
negarle  el  tino  para  ejecutar  tan  acertado  propósito  ya  que  tu- 
vimos el  desacuerdo  de  ausiliarle  con  unít  incomprensible  irre- 
solución. La  resistencia  que  encontró  su  vanguardia  en  el  Qui- 
lo le  impuso  respeto,  desconcertó  su  plan,  í  lo  determinó  a  re- 
pasar los  ríos  Itata  í  Nuble,  para  caer  con  toda  su  fuerza  sobre 
la  del  Membrillar,  que  estaba  regularmente  fortificada;  man- 
dando desde  allí  al  oficial  Asenjo  con  cien  hombres  para  tomar 
los  caballos  i  dejando  solo  una  partida  de  milicias  para  que  ob- 
servase los  movimientos  de  O'Higgins,  i  aun  lo  contuviese  con 
evoluciones  equívocas  i  ataques  figurados.  Desgraciadamente 
se  logró  este  objeto,  pues  este  jeneral  permaneció  inmóvil  por 
dos  días  cuando  era  mas  importante  cualquiera  operación^  i 
cuando  se  estaba  en  momentoig  que  debieran  ser  decisivos. 

El  coronel  Mackenna  i  su  jente  se  entregaban  al  mas  puro 
regocijo,  por  la  próxima  reunión  tan  ardientemente  deseada 
por  dos  meses,  porque  creían  que  había  cesado  la  continua 
alarma  en  que  habían  permanecido  todo  ese  tiempo,  cuando 
otra  mayor  i  mas  amenazadora  vino  a  acibararles  su  contento. 
A  las  tres  de  la  tarde  del  dia  20  vieron  aproximarse  al  ejército 
enemigo  dividido  en  tres  porciones,  cada  una  de  las  cuales  pa- 
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recia  mayor  que  Ja  nuestra  (1).  Salió  de  los  atrincheramientos 
una  partida  de  caballería  para  recojer  el  ganado  que  pastaba 
bajo  los  fuegos  de  nuestra  artillería,  i  a  los  pocos  instantes  se 
vio  comprometida  con  las  avanzadas  do  los  realistas,  i  solo  pu- 
do efectuar  su  retirada  bajo  la  protección  de  una  pieza  de  a  4 
que  se  destacó  con  este  objeto.  La  vanguardia  enemiga  se  en- 
caminó por  una. quebrada  ü  hondonada,  i  se  presentó  en  la  lo» 
ma  mas  inmediata,  con  el  estandarte  real  desplegado,  cargan* 
do  a  marcha  redoblada  sobre  nuestra  línea,  gin  amedrentarse 
con  el  estrago  que  le  causaba  nuestra  artillería,  cuyos  fuegos 
la  cruzaban,  i  los  del  reducto  del  norte  por  cuya  inmediacioa 
tenia  que  pasar.  La  segunda  división  hizo  alto,  i  aun  retroce-» 
dio  para  ponerse  fuera  de  nuestro  alcance  al  ver  el  destrozo  cau- 
sado en  la  primera.  En  estos  momentos  el  coronel  arjentino  don 
Marcos  Balcarce  con  sesenta  hombres  hizo  una  salida,  e  igual- 
mente otra  partida  del  reducto  grande,  i  ambas  cargaron  a  la 
ba^roneta  con  tanto  arrojo  que  contuvieron  la  fuerza  mas  próxi- 
ma i  le  hicieron  tres  prisioneros.  Se  retiraron  a  sus  puestos 
porque  divisaron  que  todas  las  fuerzas  realistas  avanzaban,  con 
el  conocido  intento  de'  rodear  nuestro  campamento,  llamar  por 
todas  partes  nuestra  atención,  i  cargar  sobre  los  puntos  que 
estuviesen  mas  débiles.  El  ataque  se  hizo  luego  jeneral,  i  con 
mas  obstinación  que  ningún  otro  de  esta  campaña.  Mackenna 
en  persona  pasó  al  reducto  que  mandaba  Balcarce,  sacó  cin- 
cuenta hombres  i  ocurrió  a  la  defensa  de  otro  que  estaba  mas 
espuesto,  contra  el  cual  se  hablan  abocado  tres  piezas  para  apa- 
gar  los  fuegos  de  una  culebrina  de  a  8  que  dirijia  tiros  certeros. 
La  infantería  con  su  fuego  graneado  sostenía  el  combate  del  mo- 
do mas  vigoroso.  La  noche  i  un  fuerte  aguacero  sobrevinieron  a 
templar  el  ardor  de  los  combatientes,  i  a  inutilizar  la  mayor 
parte  de  las  municiones.  No  se  sabe  por  qué  razón  el  reducto 
del  norte  paró  sus  fuegos  cuando  eran  mas  necesarios:  cuando 
en  el  grande  se  habla  clavado  una  pieza  de  a  4  con  la  misma 
aguja,  i  cuando  la  culebrina  servida  con  una  actividad  estraor- 
dinaria  habla  logrado  desmontar  una  de  las  tres  piezas  que  te- 
nia a  su  frente.  La  división  que  nos  atacaba  por  la  parte  de 

(1)  Parte  del  teniente  coronel  Blanco.  Monitor  Araucano ,  núm.  32,  tomo  II. 
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arriba,  i  que  hasta  entonces  se  habla  sostenido  con  mas  vigor, 
se  puso  en  retirada,  la  que  se  convirtió  en  fuga  desde  que  yol- 
vio  la  espalda.  Lo  mismo  hicieron  las  otras.  La  dispersión  íué 
tan  completa  cual  podia  esperarse  de  la  mas  espantosa  derrota 
seguida  por  la  mas  activa  persecución.  La  oscuridad  de  la  no- 
che i  la  copiosa  lluvia,  debieron  infundirles  ese  terror  p&nico, 
de  que  no  supimos  o  no  quisimos  aprovecharnos.  Un  mauus-^ 
crito  de  un  oficial  realista  dice,  que  ^'el  jeneral  Gainza  paso 
esa  noche  acompañado  de  su  edecán  Tirapegui  bajo  un  espino, 
con  inminente  riesgo  de  caer  prisionero  o  de  finalizar  su  exis- 
tencia en  aquella  noche.  Que  algunos  jefes  i  oficiales  con  los 
soldados  que  voluntariamente  quisieron  seguirlos,  llegaron  des- 
ordenadamente a  la  hacienda  de  Ouchacucha,  i  que  en  el  mis*' 
mo  desorden  fué  la  retirada  al  cuartel  jeneral  de  Chillan,  en 
donde  a  los  tres  dias  aun  no  se  habia  incorporado  el  todo  de 
la  fuer2sa  atacadora."' Torrente  pinta  así  esta  retirada. — *'Los 
realistas  se  retiraron  por  la  noche  en  tanto  desorden  a  la  ha- 
cienda de  Cudhacucha,  i  desde  allí  reunidos  a  Chillan,  que  po- 
cos habrían  podido  llegar  a  disfrutar  de  aquel  asilo  si  O'Eig- 
gins,  que  se  mantuvo  inerte  en  aquella  blatalla,  hubiera  desta* 
cado  algunas  tropas  en  su  persecución."  El  diario  de  un  ofi- 
cial nuestro  dice — ^'Duraria  como  cuatro  horas  esta  acción,  i 
si  alguna  partida  o  siquiera  un  tambor  hubiera  salido  de  las 
trincheras  a  tocar  marchay  habria  (3aido  en  nuestro  poder  toda 
la  artillería  que  habían  abandonado  en  una  quebrada  como  a 
diez  cuadras  distante  ,  i  todo  el  ejercito  se  habria  dispersado 
para  no  reunirse  jamas." 

Trofeos  de  esta  jornada  solo  fueron  dos  cajones  de  cartuchos, 
tres  armones  i  una  cureña,  i  nos  costaron  la  pérdida  del  va- 
liente oficial  Almanza  i  seis  soldados  (*).  Fué  levemente  herido 


(*)  No  honra  la  imparcialidad  del  autor  el  juicio  que  vierte  sobi*e  la  batalla 
úel  Membiillar,  sin  duda  la  yictoria  mas  importante  de  t«  dos  los  encuentros  de 
las  pnmeras  campañas  de  la  revolución.  ¿Cuál  habria  sido  en  verdad  la  suerte 
del  ejéi'cito   si  Mackenna  hubiese  sucumbido  i  cuál  la  del  país!  Aislado  O'ÍIig- 

gtns,  en  la  orí! la  opuesta  del  Itata,  habria  tenido  quizas  que  entn  garse  sin  com- 
atír.  I^ero  rechazado  Gainza,  los  dos  jenciales  patriotas  pudieron  i-enunirse  sm 
dificultad  i  marchar  de  consuno  hasta  poner  a  cubierto  la  capital  a  oríilas  del 
Lontué,  Como  función  de  guerra  fue  también  la  mas  decisiva  de  aque- 
lla época;  pues  el  enemigo  pt-rdió  cerca  de  quinientos  hombres  entre  muertos 
i  dispersos  i  todo  su  ejeicito  qucdú  deshecho.  Si  O'Higgius  hubiera  movido  ua 
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el  coronel  Mackenna,  i  tan  gravemente  el  distinguido  teniente 
don  Claudio  José  C&ceres  que  murió. dos  dias  después.  Lo  fue- 
ron también  dieziocho  soldados.  La  tropa  i  oficiales  cumplie- 
ron con  sus  deberes  satisfactoriamente,  i  en  los  documentos 
que  tengo  a  la  vista  encuentro  especialmente  recomendados  los 
nombres  de  Alcázar,  Balcarce,  Las-Heras,  Cáceres,  Almanza, 
Binimelis,  Cuevas  i  González. 

En  el  Membrillar  no  debia  conocerse  la  verdadera  situación 
de  los  realistas,  i  aun  cuando  no  los  te  nian  a  la  vista,  podian 
temer  la  renovación  del  ataque.  Así  es  que  lejos  de  entregarse 
al  descauso  i  a  la  celebración  de  su  triunfo,  emplearon  el  resto 
de  la  noche  en  reparar  los  perjuicios  sufridos,  i  el  coronel  Mac- 
kenna  escribió  al  coronel  O'Higgins  la  siguiente  esquela  tam- 
bién en  ingles. 


solo  escuadrón  de  caballería  sobre  la  espalda  de  Gainza,  aquel  día  podría  ha- 
berse decidido  la  suerte  de  la  campaña. 

El  parte  de  Mackenna  i  la  relación  ^ue  de  este  hecho  de  armas  hace  el  señor 
Barros  Arana  Justifica  lo  que  decimos  i  de  la  misma  opinión  fué  entonces  Cane* 
raa  la  vista  de  lo  que  sucedió  en  Chillan. 

«Oímos,  dice,  en  nuestra  prisión  un  fuego  vivísimo,  que  aunque  ignorábamos 
donde  fuese,  suponíamos  era  un  ataque  con  los  nuestros.  Duro  hasta  la  noche 
en  la  que  sentimos  grande  conmocion^en  la  guarnición.  Se  destinaron  muchas 
patrullas  a  contener  desertores  del  ejército  que  en  partidas  i  desarmados  entra* 
ban  en  la  plaza  desde  la  media  noche.  Por  la  conversación  de  la  guardia  la  ac- 
ción había  sucedido  durante  la  tarde  en  el  Membrillar  i  no  había  duda  de  la 
victoria  que  obtuvo  la  división  nuestra,  »i  si  la  Imbiesen  tábido  aprovechar  cimrta^ 
mente  que  ellos  solos  habrían  salvado  a  Chile.» 

En  1S61  nosotros  visitamos  el  campo  de  batalla  del  Membrillar  i  se  distíngaen 
todavía  los  restos  de  sus  gloriosas  trincheras. 

Queremos  consignar  también  el  parte  especial  que  el  valiente  Alcázar  dir^Jí^ 
a  Mackenna  de  lo  que  había  ocurrido  en  el  reducto  que  él  mandaba.^ 

Este  documento  que  se  encuentra  orijinal  en  los  papeles  del  último  dice  así: 

«No  puedo  menos  que  hacer  presente  a  US.  que  el  ataaue  Jeneral  que  dieroit 
los  enemigos  el  día  20  a  estas  aivisiones  del  mando  de  ÜS.  ha  sido  el  mas  bár- 
baro i  mas  sangriento,  babiéBdose  principiado  a  las  cuatro  de  la  tarde  i  coa* 
cluídose  a  las  ocho  i  mas  de  la  noche,  de  cuyo  resultado  hemos  tenido  la  satis- 
facción que  las  armas  de  la  patria  han  quedado  victoriosas,  pues  los  brazos  da 
sus  hyos  defensores  de  la  libertad  han  conseguido  hacer  retroceder  el  orgullo 
de  loá  tiranos  con  gran  pérdida  de  su  caudillo  perverso,  armas  i  varios  trofeos 
de  guerra;  i  como  encargado  de  la  defensa  de  la  trinchera  4^1  norte  he  paten- 
tíziMÍo  las  particularidades  de  algunos  individuos,  el  valor  e  intrepidez  de  los 
oficiales,  el  del  teniente  coronel  don  Santiago  Bueras,  el  del  sarjento  mayor  don 
José  Bernardo  Vídela,  el  del  comandante  de  la  artillería  de  esta  batería  don  José 
M.  Zorrilla,  que  con  sus  acertados  tiros  impuso  mucho  respeto  al  jísnemigo^ 
pero  el  sárjente  de  dragones  Francisco  Ibañez  de  la  primera  compañía  de  mi 
mando  se  ha  hecho  acreedor  desde  el  principio  de  esta  campaña  por  su  valor  a 

2ue  le  recomiende  a  US.  su  mérito,  quedando  yo  al  cuidado  de  atender  a  los  sol- 
ados así  dragones  como  de  caballería,  que  con  sus  armas  i  lanzas  han  hecho 
acciones  heroicas.  Todo  lo  i>ongo  en  consideración  de  US.  i  que  no  deja  de  co« 
nocer  la  defensa  que  a  su  vista  hizo  esta  batería  con  el  dulce  nombjce  que  daban 
a  cada  instante  sus  individuos  de  vivcb.  la  PaWial  la  nue  ha  de  vivir  a  pesar  da 
los  tiranos.— Dios  guarde  etc.— Membrillar,  marzo  21  de  1814.— indre»  dA  AU 
cáxor.»— 41  señor  Jeneial  de  estas  divisiones  don  Juan  Mackenna.— (Papelw  de 
iíacÁwiiia.)-r.  U, 
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Jueves,  a  las  dos  de  la  mañana. 

^'Jeneral — ^vaesiro  camifto  hasta  este  punto  esta  libre  de 
enemigos. — Por  amor  de  Dios,  venid  hoi  i  con  vuestra  unión 

tendrán  fin  las  calamidades  de  la  Patria. — Nada  sé  de  Santia- 
go.— Vuestro  eto. — Mackenna." 

Oon  la  lectura  de  esta  esquela  i  con  la  relación  hecha  por  el 
conductor,  pudo  O'Higgins  creerse  segurOj  romper  su  inercia  i 
dar  las  órdenes  convenientes  para  la  marcha.  El  21  a  la  noche 
acampo  su  división  a  diez  cuadras  del  rio  Itata,  i  él  mismo  lo 
pasó  para  conferenciar  con  Mackenna  (*).  El  22  a  las  cuatro 
de  la  tarde  acabó  también  de  pasarlo  toda  la  tropa  i  se  verifi- 
có la  tan  deseada  reunión.  Incontinenti  se  convocó  a  todos  los 
jefes  para  una  junta  de  guerra,  eñ  la  que  se  hizo  presente,  que 
nada  se  sabia  de  la  capital,  que  debia  estar  en  el  mayor  abati- 
miento por  la  ocupación  de  Talca,  que  tal  vez  se  hallaba  en  anar- 
quia  i  sin  gobierno  alguno  establecido,  pues  de  otro  modo  era 
imposible  que  no  se  hubiera  despachado  avisos  u  órdenes  su- 
puesto que  el  enemigo  no  podia  estorbarlo,  guardando  todos 
los  pasos  del  Maule  desde  su  nacimiento  hasta  su  embocadura, 
i  mucho  menos  los  varios  puertos  i  caletas  a  que  podian  arri- 
bar botes  procedentes  de  Valparaiso.  En  vista  de  todo  esto,  se 
acordó  unánimemente  abandonar  las  provincias  de  Concepción, 
pasar  el  Maule  i  volar  en  ausilio  de  la  capital,  de  donde  solo 
podian  esperarse  recursos  para  jesistir  al  enemigo.  Para  ocul- 
tarle esta  marcha  se  acordó  también  mandar  a  Chillan  de  par- 

(*)  No  íné'cl  21  sino  el  22,  esto  es,  tra  dios  después  de  la  batalla  cuando  O'Hig- 
gins,  separado  apenas  por  nnas  pocas  cuadras  de  Mackenna,  resolvió  ponerse 
en  movimiento.  Con  irritante  calma  diríjia  en  efecto  al  último  el  siguiente  oficio 
en  la  mañana  del  22: 

« Voi  a  marchar  i  espero  que  US.  me  diga  como  práctico  de  estos  terrenos  dón- 
de deberé  situarme. 

«Ignoro  la  situación  del  enemigo,  pero  por  un  dragón  i  un  nacional  prísione-, 
ros  que  acaban  de  pasarse  a  nuestro  campo  me  aseguran  que  Gainza  al  principio 
de  su  derrota  huyo  con  la  oficialidad,  diciendo  que  los  iba  a  esperar  a  Chillan. 
Qdfe  las  tropas  en  pequeñas  partidas  se  acojieron  a  varios  puntos  de  Cuchacu- 
cha.  Que  las  milicias  de  Rere  i  la  Laja  fugaron  con  armamento.  Que  los  muer- 
tos pasan  de  doscientos  i  que  a  los  trescientos  heridos  no  hubo  quien  los  austliase 
irecojicse.  La  derrota,  según  esta  relación,  ha  sido  completa  i  estoi  persuadido 
que  aterrado  el  enemigo  no  quiere  sufrir  segundo  golpe  de  esa  valerosa  divi- 
sión; pero  en  uniéndonos  meditaremos  el  cómo  perseguirlos  hasti  su  última 
hiina.— Dios  guarde  etc.— Ranquil,  22  de  marzo  de  1814. — BeiTiardo  0"Higgin$.^ 
AI  coronel  don  Juan  Mackenna. «—(Papeto  Se  Mackenna.)— V.  M. 
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lamentario  al  capitán  don'  Venancio  Escanilla,  bajo  el  protesto 
de  reconvenir  por  el  cruel  tratamiento  que  se  daba  a  los  pri- 
sioneros. Se  dio  la  orden  dermarcha  para  el  dia  siguiente,  i  se 
efectuó  hacia  Changaríil,  movimiento  que  conocido  por  los  rea- 
listas, fué  luego  imitado.  Ambas  fuerzas  corrían  paralelas  a 
pasar  el  Maule,  creyendo  que  la  suerte  del  pais  se  decidiría  a 
livor  del  que  lo  ejecutase  primero.    ' 


/ 


CAPITULO  X. 


Me  de  Santiago  ana  diyision  al  mando  del  teniente  coronel  don  Manuel  Blan- 
co,—Es  derrotado  en  Cancba-rayada.— Pasan  el  Maale  los  dos  ejércitos.-^ 
Aoeion  de  los  Tres  Montes. -^Campamento  de  Quecheregaas.—Toma  de  Con- 
cepción 

NOTAS. 

^scusioii  sobre  las  opiniones  que  se  vertieron  en  la  Junta  de  guerra  antes  da 

pasar  el  Maule. 


\  ^  Vi. 


ÜEDA  en  otra  parte  indicado,  que  el  nuevo  Go- 
bierno o  Director  Supremo,  contrajo  su  primera 
atención  a  organizar  en  la  capital  algunas  fuer' 
eas,  i  lo  hizo  con  tanta  actividad  i  empeño,  que 


antes  de  quinoe  dias  pudo  poner  en  campana  una  división  com- 
puesta de  seiscientos  setenta  infantes,  otros  tantos  milicianos 
de  caballería  i  seis  piezas  de  artillería  con  setenta  sirvientes. 
Confio  el  mando  de  ella  al  teniente  coronel  don  Manuel  Blau-» 
co  Encalada.  Si  el  honor,  marcialidad  i  entuciasmo  de  esté  ofi-* 
cial  prometian  resultados  gloriosos,  los  elementos  que  entraron 
en  la  composición  de  esta  fuerza,  inspiraban  poca  confianza  a 
los  ponocedores.  La  tropa  i  oficiales  eu  su  mayor  parte  eran 
reclutas,  i  los  veteranos  que  se  habian  encontrado  en  Santia* 
go,  eran  desertores  o  licenciados  del  ejército,  calidades  que  no 
losTecomendaban,  o  que  servirian  mas  bien  para  introducid 
el  desorden  i  desaliento.  Esta  división  salia  también  al  campo 
sin  combinación  alguna  con  las  del  sur,  sin  conocimiento  de  las 

H.   J.  DQ  CH.  TOMO  n.  21 
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Últimas  ocurrencias  i  movimientos^  i  por  consiguiente  iba  a  obrar 
con  absoluta  independencia,  i  a  verse  espuesta  a  ser  atacada  por 
un  enemigo  activo,  a  quien  se  había  dejado  medios  de  movili- 
dad de  que  nosotros  carecimos  siempre.  ^^£s  cosa  dolorosa, 
Excmo  señor,  decia  el  jeneral  Mackenna  al  gobierno  en  su  ofi- 
cio de  27  de  febrero,  que  siendo  los  enemigos  solo  dueños  do 
un  rincón  del  reino,  tengan  caballos  sobrantes  para  sus  di- 
visiones, i  que  ésta  se  halle  enteramente  a  pié sin  caballos 

todos  nuestros  esfuerzos  serán  inútiles  i  así  suplico  a  V.  E.  por 
lo  mas  sagrado,  que  se  remitan  caballos  con  la  posible  breve- 
dad." 

.  Poseedor,  pues,  el  enemigo  de  esta  inapreciable  ventaja  i 
sabedor  de  la  marcha  de  Blanco,  por  las  comunicaciones  que 
mantenía  con  vecinos  traidores  de  la  capital,  despachó  con  to* 
da  dilijencia  las  guerrillas  de  Calvo  i  Lantaño  para  que  ausi- 
liasen  a  Talca  en  su  defensa,  o  tomasen  la  ofensiva  si  lo  acoa- 
sejaban  las  circunstancias.  Estos  intrépidos  guerrilleros  avan- 
zaron hasta  la  hacienda  de  Quechereguas,  donde  encontraran 
nuestra  fuerza,  i  despacharon  un  parlamentario  con  un  cartel 
de  desafio  en  forma,  pidiendo  hora  i  campo  para  el  combate. 
Blanco  aceptó  el  desafio,  señaló  el  mismo  campo  en  que  se  ha- 
llaba i  la  misma  hora,  formando  inmediatamente  su  línea  i 
manteniéndose  así  todo  el  resto  del  dia  26  de  marzo.  Con  tan 
ridicula  estratajema  lograron  reconocer  nuestra  fuerza  i  re- 
tirarse salvos.  Esa  noche  llegaron  de  la  capital  cien  drago- 
nes, i  el  27  continuó  la  marcha,  pero  en  Pelftrco  se  recibió 
ofició  del  jeneral  del  ejército,  avisando  su  aproximación  al  Mau- 
le i  previniendo  al  comandante  de  esta  división  que  no  aven- 
turase acción  alguna  i  procurase  solo  distraer  al  enemigo,  para 
que  no  incomodase  en  el  paso  del  rio.  En  esta  virtud  Blanco 
determinó  replegarse  sobre  Quechereguas,  pero  sus  oficiales  i 
un  clérigo  que  se  decia  conocedor  de  posiciones  militares,  le 
dieron  falsos  datos,  i  le  arrastraron  hacia  Talca  (1),  cuyos 
arrabales  se  ocuparon  el  29  por  la  mañana.  Hecha  intimación 
a  la  plaza,  principió  el  ataque  con  todo  denuedo:  nuestra  arti-^ 
Hería  a  los  pocos  tiros  desbarató  una  trinchera,  i  el  subtenien« 

(1)  Parto  del  teniente  coronel  Blanco.  Monitor  Araucano,  núm.  82,  tomo  II. 
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te  Palacios  con  cuarenta  fusileros  ocupó  la  iglesia  de  san  Agus^ 
tin.  En  medio  de  la  acción  i  cuando  parecia  mas  próximo  i  segu«> 
ro  el  triunfo^  se  tuvo  aviso  de  que  una  partida  enemiga  como  de 
tresoientos  hombres  venia  idel  sur  en  ausilio  de  los  realistas. 
Temió  Blanco  verse  entte  dos  fuegos,  i  mandó  tocar  retirada, 
para  formar  su  jente  en  campo  abierto.  Las  fuerzas  de  la  pla- 
jea i  las  que  venian  de  refuerzo  se  pusieron  en  movimiento,  i 
la  acción  jeneral  se  trabó  mui  pronto  en  Oancha-rayada.  AN 
gunos  cobardes  con  una  fuga  precipitada  introdujeron  la  con- 
ñision,  i  la  derrota  fué  inevitable.  Nada  pudo  el  valor  del  co- 
mandiuite  Blanco,  de  los  oficiales  Picarte,  Diaz,  Allende^  etc. 
£n  quince  núnutos  estaba  en  poder  del  enemigo  toda  la  arti- 
llería, las  municiones,  la  caja  militar  i  mas  de  trescientos  pri- 
sioneros. Al  dia  siguiente  los  fujitivos  llegaron  a  la  capital, 
distante  ochenta  leguas,  i  llenaron  de  pavor  a  los  vecinos  i  al 
gobierno. 

Ese  mismo  dia  el  jeneral  O'Higgins  habia  acampado  en  Per« 
quilauquen,  teniendo  a  Gainza  a  tres  leguas  de  distancia.  Esta 
knta  marcha  era  causada  por  la  multitud  de  ganados  mayo- 
res i  menores  que  se  arreaban,  porque  como  no  se  pensaba  vol- 
ver a  aquellos  lugares,  no  se  queria  dejar  a  los  realistas  me^^ 
dios  de  subsistencia,  privando  también  de  ellos  a  los  infelices 
vecinos.  Las  estorcionereran  horribles. 

El  1.*  de  abril  acampó  en  la  ribera  derecha  del  Achibueno  i 
el  enemigo  dos  leguas  al  oriente  cerca  de  Linares.  Se  celebró 
una  junta  de  guerra  para  acordar  las  providencias  mas  conve- 
nientes en  circunstancias  tan  apuradas^  i  se  resolvió  sorpren- 
der a  los  realistas  en  esa  madrugada.  Al  efecto  se  dio  la  orden 
de  marcha,  la  que  fué  demorada  porque  el  oficial  Vega  encar* 
gado  del  parque,  lo  movia  con  mucha  lentitud.  En  estos  mo- 
mentos no  se  puede  asegurar  si  por  traición  o  por  descuido,  se 
incendiaron  algunas  municiones,  lo  que  puso  todo  el  campo  en 
la  mayor  confusión.  Ella  proporcionó  a  varios  prisioneros  esca- 
parse, entre  ellos  el  sárjente  Benavides,  aquel  hombre  funesto 
que  después  derramó  tanta  sangre  i  vertió  la  suya  en  el  patí*» 
bulo.  Este  dio  aviso  a  Gainza  de  lo  ocurrido,  i  quedó  frustra- 
do el  mejor  plan  que  podía  aconsejar  una  situación  angus-^ 
tiada. 


0 
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Se  interceptó  un  oficio  del  jeneral  realista  a  Elorreaga,  en 
que  le  mandaba  reuní rsele  inmediatamente  para  acabar  con 
nuestro  ejército  de  un  solo  golpe.  Le  comunicaba  también  que 
Quintanilla  prometía  apoderarse  de  Concepción,  i  que  según 
las  ordenes  que  habia  despachado,  mui  luego  tendria  efecto. 

El  3  por  la  mañana  alcanzamos  a  los  llanos  de  Ariquen,  i 
nuestras  partidas  esploradoras  dieron  aviso  de  que  el  enemigo 
se  movia  sobre  nosotros.  Nos  preparamos  para  recibirle  pero 
como  sus  movimientos  fuesen  equívocos,  continuamos  marclian- 
do  con  todo  orden  i  precaución.  Al  medio  dia  llegamos  al  Mau- 
le cerca  del  vado  llamado  de  los  Alaroones  o  del  Fuerte.  Obser- 
vamos que  la  parte  opuesta  era  guardada  por  dos  cañones  i  al- 
gunos fusileros  de  la  guarnición  de  Talca.  Nuestras  guerrillas 
intentaron  pasar  el  rio,  pero  fueron  rechazadas.  El  jeneral 
O'Higgins  llamó  a  los  jefes  para  tomar  consejo:  el  coronel  Bal- 
caree  fué  de  dictamen  que  se  forzase  el  paso;  pero  los  otros  se 
opusieron  creyendo  segura  nuestra  ruina,  teniendo  el  grueso 
del  ejército  enemigo  tan  próximo  (*).  Efectivamente,  en  el  ins- 
tante se  presentó  a  nuestra  vista  i  se  formó  en  una  línea  mu~ 

(*)  Lo  que  aconteció  en  esta  junta  de  guerr.!  i  las  opiniones  que  en  ella  se 
vertieran  han  dado  lu^r  a  serias  contradicciones  i  especialmente  a  una  Tiya  po- 
lémica que  sostuvo  el  autor  de  esta  nota  a  principios  de  1857,  a  consecuencia  de 
la  publicación  de  la  Vida  del  jeneral  Mackenna. 

La  disputa  rodó  sobre  el  hecho  siguiente.  £1  autor.de  la  obra  mencionada  afirmó 
que  en  esa  junta  el  coronel  Balcarce  i  otros  jefes,  lejos  de  haber  opinado  por  for- 
zar el  Maule  habian  rroitido  el  triste  juicio  de  pasar  la  cordillera  por  uno  de  los 
boquetes  del  Maule  con  el  ejército,  reorganizarlo  en  Mendoza  i  volverá  rescatar 
a  Chile,  opinión  al  parecer  absurda  i  temeraria,  pero  que  se  habia  llevado  tan 
adelante  que  aun  se  designó  como  práctico  para  el  paso  de  las  montañas  st\  ofi- 
cial mendocino  don  Fiancisco  Aldao.  Sin  embargo,  añadid  el  autor,  aquella  re- 
solución no  se  llevó  a  cabo  por  la  enerjía  con  que  protestó  eontra  ella  M  acken- 
na,  quien  llamó  al  mayor  Campino,  uno  de  los  jefes  que  habia  asistido  a  la  jun- 
ta, i  coh  los  la^mas  6n  los  qjos  le  rogó  que  se  metiese  al  Maule  con  sut  gra» 
naderos,  para  dar  el  ejemplo  en  el  paso. 

Esta  versión  estaba  fundada  en  una  relación  escrita  por  el  mismo  Campino. 
constaba  de  su  hoja  de  servicios,  formalizada  en  1826,  i  liabia  sido  BoBtenida 
ademas  por  el  escritor  carrerino  Gandarillas  en  el  Araucano^  niim  182  (1834).  Los 
jenerales  Las-Heras  i  Aldunate,  a  quienes  el  autor  consultó,  también  conserva- 
ban una  idea  vaga  de  este  suceso,  a  pe-^ar  de  no  haber  asistido  a  la  junta. 

Sin  embargo,  este  incidente  fué  violentamente  contradicho  por  un  escritor 
anónimq  que  se  apoyaba  principalmente  para  negarlo  en  los  diarios  de  los  ofi 
ríales  Calderón  i  García,  que  asistieron  al  consejo  dé  guerra  i  nada  dtcen  sobre 
el  proyecto  descabellado  de  pasar  las  cordilleras,  insinuando  solo  que  en  aque- 
lla sesión  hubo  fuertes  i  acaloradas  disputas  sobre  la  resolución  que  debía  to- 
marse. 

La  conclusión  desapasionada  a  que  nosotros  hemos  llegado  mas  tarde,  es  que 
fué  indudable  que  por  alguien  se  insinuó  aquella  idea  en  él  conflicto  indc^cible 
de  aquella  noche,  pero  que  no  encontró  tal  propósito  ninguna  aceptación  sería. 
De  esta  suerte  parece  que  quedan  racionalmente  concilladas  las  relaciones 
opuestas  de  los  testigos  presenciales. — V.  Sí. 
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dio  mas  estensa  que  la  nuestra:  las  guerrillas  cambiaron  al- 
gunos tiros  i  luego  mudaron  de  posiciones^  pasando  a  colocarse 
a  nuestra  izquierda.  La  división  de  Mackenna  marchó  a  la  parto 
dearriba^  i  dejando  nuestro  campo  con  algunas  tiendas  i  fogo- 
nes, le  seguimos  en  dirección  al  vado  de  las  Cruces,  mientras 
que  Gainza  se  dirijia  rio  abajo  hacia  el  de  Bobadilla.  Ambo^ 
jenerales  querían  atravesar  este  caudaloso  rio  sin  que  se  les 
disputase  el  paso  i  creian  adjudicado  el  triunfo  al  primero  que 
lo  efectuase. 

El  sárjente  major  don  Enrique  Campino  con  cincuenta  gra- 
naderos montados  -a  la  grupa  de  otros  tantos  milicianos,  fué  el 
primero  que  atravesó  el  rio  i  protejió  el  paso  de  todo  el  ejérci- 
to, que  se  efectuó  en  toda  esa  noche  i  parte  del  dia  siguiente. 
Dos  días  permanecimos  en  aquel  punto  i  el  6  acampamos  en 
los  Tres  Montes,  o  sitio  de  Guajardo.  El  7  estaba  almorzando 
nuestra  tropa  cuando  se  tuvo  noticia  de  partidas  enemigas  que 
se  hablan  apoderado  de  algunas  muías  i  caballos.  Salió  el  co- 
maadante  Benavente  con  su  cuerpo,  i  luego  le  siguieron  los 
dragones  d^Ia  frontera,  cincuenta  granaderos  i  dos  cañones. 
El  enemigo  cargó  sobre  esta  fuerza  con  el  mayor  arrojo,  lle- 
gando a  colocarse  a  tiro  de  pistola,  pero  habiéndosele  recibido 
con  igual  ardor  i  viendo  que  el  grueso  del  ejército  se  aproxi- 
maba, emprendió  su  retirada.  Tuvimos  tres  húsares  muertos  i 
once  heridos.  Por  un  oficial  que  hicimos  prisionero  se  supo  el 
desorden  i  confusión  con  que  Gainza  habia  pasado  el  rio  en  Bo- 
badilla, i  que  si  se  hubiera  avistado  una  guerrilla  nuestra,  se 
habría  abadonado  toda  la  artillería;  pero  no  estábamos  nosotros 
para  tales  empresas,  cuando  efectuamos  A  paso  con  iguales  si- 
no mayores  dificultades. 

Continuamos  nuestra  marcha  hacia  Rio  Claro,  siempre  con 
el  objeto  de  interponernos  entre  la  capital  i  el  enemigo;  pero 
éfite  que  conocia  la  importancia  de  este  paso,  se  habia  adelan- 
tado i  tenia  una  división  en  las  casas  de  Farga,  i  otra  como 
diez  cuadras  mas  abajo,  con  un  canon,  guardando  el  camino 
por  donde  precisamente  debíamos  pasar.  Sobre  la  alta  barran- 
ca del  rio  se  situó  ventajosamente  nuestra  artillería,  i  bajo  su4 
fuegos  dirijidos  con  todo  acierto  por  el  teniepte  don  J.  M.  Bor- 
goño  lo  atravesó  la  caballería  de  Benavente  obligando  al  ene" 
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migo  a  retirarse  i  dejar  libre  el  paso  para  todo  el  ejército,  que 
a  las  cuatro  i  inedia  de  esa  tarde  sentó  sus  reales  en  las  casas 
de  la  hacienda  de  Quechereguas.  Esa  noche  se  celebró  jnn- 
ta  de  guerra  i  se  discutió  acaloradamente  sobre  continuar  la 
retirada  hacia  la  capital,  siendo  esta  la  opinión  del  señor  Bal- 
caree:  nada  se  resolvió  por  entonces,  i  después  vino  a  decidir 
la  cuestión  la  presencia  de  los  realistas,  dándonos  apenas  tiem- 
po para  improvisar  unas  trincheras  con  lios  de  charqui,  tercios 
de  sebo  i  otros  artículos  que  se  encontraron  a  la  mano.  Todo 
el  dia  se  estuvieron  cañoneando  los  dos  ejércitos  sin  ningnn  re- 
sultado, i  a  la  noche  nos  llegó  de  Curicó  un  convoi  i  la  noticia 
del  refuerzo  que  venia  a  las  órdenes  del  coronel  don  Santiago 
de  las  Carreras.  Insistía  Balcarce  en  la  opinión  de  continuar 
la  retirada,  i  un  oficial  chileno  cuyo  nombre  desgraciadamente 
no  encuentro  en  eP  documento  que  tengo  a  la  vista,  probó  con 
tantas  razones  los  inconvenientes  i  la  ruina  inevitable  ^ue  nos 
aguardaba  en  el  paso  del  caudaloso  Lontué,  que  quedó  defini- 
tivamente resuelta  la  permanencia  en  aquel  punto.  El  dia  9 
repitió  Gainza  el  ataque  con  igual  suceso;  pero  »  i^  tarde  ade- 
lantamos algunas  piezas  i  como  sus  acertados  tiros  causasen 
algún  mal  en  la  caballería,  le  obligaron  a  retirarse  fuera  de  su 
alcance.  El  10  contramarchó  hacia  Talca. 

Disgustado  el  coronel  Balcarce  por  el  poco  aprecio  que  me- 
recían sus  opiniones,  i  por  algunos  otros  acontecimientos  que 
•  el  jeneral  O'Higgins  comunicó  al  gobierno  en  oficio  de  este 
dia,  pidió  su  pasaporte  para  Santiago,  dejando  al  mayor  Las- 
Heras  al  cargo  de  la  fuerza  ausiliar.  El  coronel  Mackenna  sa- 
lió también  para  la  capital  a  conferenciar  con  el  supremo  direc- 
tor sobre  la  situación  del  ejército. 

Frustrado  enteramente  el  plan  que  Gainza  con  tanto  juicio 
habia  concertado  i  seguido  con  tanto  ahinco,  i  viendo  que 
O'Higgins  se  hallaba  situado  ventajosamente  i  en  aptitud  de 
recibir  poderosos  ausilios  de  la  provincia  mas  rica  i  que  menos 
habia  sufrido  las  consecuencias  de  la  guerra,  determinó  dejar  a 
Talca,  repasar  el  Maule,  i  establecer  en  él  su  linea  de  defensa; 
pero  cuando  venciendo  mil  dificultades  se  aprestaba  para  em- 
prender su  movimiento,  recibió  la  noticia  de  haber  caido  en  su 
poder  la  ciudad  de  Concepción  i  el  puerto  de  Talcahuano,  de 
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estar  fondeados  en  él  la  corbeta  Sebastiana  i  el  bergantin  Po- 
irüloy  de  no  quedar  un  solo  punto  de  aquella  provincia  por  íos 
patriotas^  i  de  venir  en  su  ausilio  todas  las  fuerzas  que  tenia  di* 
seminadas. 

Cuando  el  jeneral  O'Higgins  desamparó  a  Concepción,  sabia 
la  toma  de  Talca,  veia  la  necesidad  de  pasar  el  Maule  para 
asegurar  a  la  capital;  i  con  todo  oculto  estas  circunstancias. 
Dejó  aquella  ciudad  guarnecida  con  cerca  de  doscientos  hom- 
bres, casi  todos  enfermos,  i  para  infundir  confianza  en  los  ve- 
cinos i  conciliar  los  ánimos  divi^dos  a  causa  de  la  deposición 
del  jeneral  Carrera,  nombró  una  junta  de  gobierno  compuesta 
de  los  tenientes  coroneles  don  Santiago  Fernández^  don  Juan 
de  Luna  i  don  Diego  José  Benavente.  Por  to4a  instrucción  les 
mandó  que  procurasen  víveres  i  municiones  para  ausiliarle,  i 
que  sostuviesen  la  plaza  a  todo  trance  hasta  que  llegasen  las 
fuerzas  que  él  enviaría  para  protejerlos.  Trabajó  esta  junta  Con 
todo  empeño  para  llenar  las  órdenes  del  jeneral.  Envió  un  con- 
voi  con  la  competente  escolta,  que  alcanzó  al  ejército  cuando 
iba  en  marcha  para  el  Maule,  i  no  fué  devuelta  para  ocultar 
mejor  el  movimiento.  Trascurrió  un  mes  entero  sin  que  se  re 
dbiese  un  oficio,  o  una  noticia  del  ejército,  permaneciendo  ca- 
si siempre  sitiada  la  ciudad  por  partidas  volantes,  por  la  de 
Qnintanilla  que  ocupaba  a  san  Pedro,  i  por  los  buques  que  de 
Arauco  se  habian  venido  a  cruzar  sobre  Talcahuano«  La  pe- 
queña guarnición  hacia  un  servicio  activo,  i  los  vecinos  patrio- 
tas que  tenian  caballos  patrullaban  de  noche  sobre  las  aveni- 
das principales.  Las  boca-calles  que  daban  entrada  a  la  plaza, 
se  habian  cortado  con  trincheras  guardadas  por  cañones  que 
se  habian  montado  del  mejor  modo  posible.  Todo  estaba  pre- 
parado para  resistir  a  un  golpe  de  mano,  pues  un  ataque  en 
forma  no  podia  esperarse,  creyendo  al  ejército  a  veinte  leguas 
de  distancia,  i  al  enemigo  bastante  ocupado  en  resistirle.  ¡Cuan 
diversa  era  la  realidad! 

Antes  del  amanecer  el  11  de  abril^  recibió  la  junta  de  go~ 
biemo  la  noticia  de  que  una  división  enemiga  habia  acampado 
en  la  chacra  de  las  Monjas,  i  se  destinó  una  partida  de  veinte 
fusileros  montados  a  las  órdenes  del  teniente  de  granaderos 
don  Juan  Manuel  Correa  para  que  fuese  a  hacer  el  reoonoci- 
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miento;  la  que  encontrando  las  primeras  avanzadas  cerca  do 
Palomares  se  comprometió  en  un  pequeño  combate.  Cinco  sol- 
dados se  pasaron  al  enemigo,  lo  que  obligó  a  Correa  a  ponerse 
en  retirada  hasta  el  Agua-negra,  donde  encontró  a  Benavente 
con  una  pieza  volante  de  artillería  i  cuarenta  fusileros.  Luego 
86  avistó  la  fuerza  enemiga  en  número  mui  considerable^  i  la 
nuestra  se  replegó  sobre  la  plaza.  El  ataque  era  combinado  con 
las  ftierzas  de  Ban  Pedro  i  Bere,  todas  ellas  traian  una  marcba 
simultánea.  Así  fué  que  casi  a  un  tiempo  cubrieron  las  alturas 
de  Ohepe,  Puntilla  i  Caracol,  estableciendo  su  cuartel  jeneral 
en  las  casas  de  Lucares.  El  12  hicieron  repetidas  entradas  por 
diversas  calles,  i  en  todas  fueron  rechazados,  no  atreviéndose  a 
presentarse  por  aquellas  que  miraban  a  la  plaza  i  estaban  guar* 
dadas  por  los  cañones.  La  noche  se  pasó  en  continua  alarma', 
amagando  el  enemigo  por  todas  partes  con  el  intento  de  inco- 
modar  a  la  guarnición,  hacer  consumir  municiones  que  esca- 
seaban mucho,  i  robar  algunas  casas.  En  la  madrugada  del  13 
hicimos  una  salida  por  el  costado  de  la  laguna  de  Gabilan  para 
dar  agua  a  la  poca  caballería  que  teniamos;  pero  el  enemiga 
cargó  con  tanto  arrojo  que  no  logramos  el  objeto,  tuvimos  tres 
muertos,  un  herido,  prisionero  el  cadete  doa  Francisco  del  Rio 
i  dos  moldados  i  perdimos  también  algunos  caballos.  No  fuimos 
mas  felices  en  otra  salida  que  hicimos  después  por  la  parte  del 
Bio-Bio,  en  la  que  nos  hirieron  gravemente  al  oficial  de  in- 
fantes de  la  Patria  don  Bamon  Jil  i  tuvimos  también  tres 
muertos.  Se  circunscribió  la  defensa  al  estrecho  cuadro  de  la 
plaza,  X  el  enemigo  emprendió  el  ataque  por  dentro  de  las  oa* 
s^,  las  que  de  paso  eran  entregadas  al  saqueo  para  satisfíM^r 
la  rapacidad  del  enjambre  de  huazos  que  habian  arrastrado  de 
toda  la  campaña.  A  medio  dia  llegaron  a  apoderarse  de  la  casa 
de  los  Benaventes  que  linda  con  el  palacio,  i  se  trabó  la  pelea 
por  encima  de  los  tejados.  Por  otro  punto  tenian  la  casa  de  los 
Novoas,  que  comunicaban  con  la  recoba  por  medio  de  una  ven- 
tana, i  en  ella  se  estableció  también  la  lucha.  En  ^tas  oircuns- 
tanoias,  i  según  se  dijo,  por  los  ruegos  de  la  SeSora  de  don  Pa- 
blo Hurtado,  despachó  el  comandante  realista  don  Matias  de 
la  Fuente,  un  parlamentario  intimando  rendición  i  ofreciendo 
una  capitulación  honrosa.  Fué  necesario  aceptarla,  pues  la  pía- 
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sa  no  podía  sostenerse  dos  horas^  las  fuerzas  que  la  atacaban 
eran  diez  Teces  mayores  que  las  que  las  defendían^  i  el  ejército 
patriota  se  hallaba  a  cien  leguas  de  distancia.  El  resto  de  ese 

•  dia  se  gastó  en  concertar  la  capitulaoi<)n,  quedando  por  último 
convenido  que  a  la  mañana  siguiente  la  guarnición  rendirla 
las  armas  en  la  plaza^  saldría  de  ella  con  tambor  batiente,  i 
no  volvería  a  servir  contra  el  reí;  que  los  vecinos  no  serian  in- 
comodados por  sus  opiniones,  i  que  el  cumplimiento  del  pacto 
era  garantido  por  todo  el  honor  de  la  nación  española.  En  esta 
virtud  se  rindieron  ciento  treinta  fusileros,  sesenta  lanceros  de 
los  Andes  con  sus  respectivos  oficiales  i  doce  vecinos  que  ha- 
bían quedado  en  el  cuadro.  El  honor  de  la  nación  española^ 
representada  por  los  realistas  de  América,  fué  siempre  la  ga- 
rantía mas  ineficaz,  por  no  decir  atroz.  Así  es  que  el  mismo  día 
los  defensores  de  Concepción  fueron  declarados  reos  de  estado, 
i  encerrados  en  estrechos  calabozos  o  lugares  habilitados  al 
efecto,  como  el  De  pro/undis  del  convento  de  la  Merced,  mien- 
tras se  preparaba  la  nueva  iglesia  de  la  catedral  para  depósito 
jeneral^  en  que  entraban  hombres  de  todas  clases,  ancianos  de 
ochenta  años  i  niños  de  quince.  El  ayudante  de  plaza  Mante- 
rola,  que  por  su  ardiente  patriotismo  i  carácter  osado  i  buUi- 

«  cíoso,  se  habia  granjeado  el  odio  del  partido  realista  fué  casti- 
gado con  bofetadas  i  palos;  i  tendido  en  el  suelo  con  las  ma« 
nos  amarradas  i  una  mordaza  en  la  boca,  permaneció  mu- 
chas horas,  para  ludibrio  del  soldado.  Los  oficiales  don  José 
Santiago  Gómez,  don  Juan  José  Quijada  i  don  Santiago  Flo- 
res curaron  sus  heridas  en  la  prisión;  pero  don  Bamon  Jíl 
murió  en  ella  i  el  valiente  don  Manuel  Yidaurre  sucumbió 
antes  de  entrar.  Los  demás  fuimos  tratados  con  el  mayor  ri- 
gor: por  muchos  días  fué  mi  colchón  'un  pellejo  de  carnero, 
mi  almohada  un  ladrillo  i  mi  cobija  un  pedazo  de  capote,  i  con 
todo  no  era  de  los  peor  parados.  Las  mujeres  que  quedaron  en 
las  casas  con  mil  apuros  podían  proporcionarnos  el  diario  sus- 
tento i  al  introducirlo  era  desfalcado  por  la  guardia.  Esta  era 
muí  numerosa,  i  constantemente  tenia  abocados  a  la  única  puer« 

,  ta  que  se  habia  dejado,  dos  cañones  cargados  a  metralla,  la 
mecha  encendida  i  la  orden  de  disparar  sobre  nosotros  al  me- 
nor movimiento  que  hiciésemos. — La  desierta  isla  da  la  Quiri* 
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qmsiA  fué  también  convertida  en  deposito  de  prisioneros.  Se 
nombro  una  junta  para  instruir  los  procesos,  pues,  todos  éra- 
mos considerados  reos  de  lesa  majestad.  Se  aguardaba  solo  la 
conclusión  de  ellos,  para  imponer  las  mas  severas  penas  a  al- 
gunos oficiales,  así  en  Concepción  como  en  Chillan,  i  para  re- 
mitir otros  a  las  Casas-matas  del  Callao.  Todos  su&iamos  con 
serena  fortaleza  el  rigor  de  nuestro  <}estino,  i  los  insultos  de 
oficiales  improvisados,  o  de  partidarios  triunfantes  evt  una  gue- 
rra civil,  i  en  quienes  ni  la  educación  ni  los  sentimientos  de 
honor  mitigaban  el  acaloramiento  de  las  pasiones. 


/ 


CAPITULO  XL 


Llega  a  Chile  Mr.  James  Hillyar,  encargado  ^r  el  yírei  para  proponer  nn  con- 
venio. — Acuerdo  celebrado  por  el  director  i  senado.— Se  nombran  plenipoten- 
ciarios .^—Tratado  de  Lircai.^El  ejército  realista  se  retira  a  Chillan  i  el  de  la 
Patría  ocupa  a  Talca.— Se  pone  en  libertad  a  los  prisioneros. ^X/>8  tratadoi 
son  mal  recibidos  por  uno  i  otro  bando. 

NOTAS. 

Refleccioncs  sobre  el  verdadero  estado  de  la  campaña  al  inidarse  los  tratados 
de  1814. — Verdaderos  sentimientos  del  gobierno  manifestado  en  notas  secre- 
tas en  oposición  a  los  manifiestos,  órdenes  del  día  i  otros  documentos  de 
aquella  época.— Falsa  acusación  hecha  a  O'Híggins  i  Mackenna  de  haber 
pactado  secretamente  con  Gainza  la  entrega  de  los  Carreras  al  virci  del  Pe- 
rú.—Fuga  de  ios  Carreras  i  su  entreyista  con*  O'Higgíns  en  Talca  referida 

""    por  ellos. 


A  situación  del  jeneral  realista  era  la  mas  '*  em- 
"  barazosa,  desde  que  con  tan  poca  previsión  ha- 
^*  bia  ido  a  poner  en  Talca  sus  cuarteles  de  invier- 
yj  no:  cuando  veia  ya  entrada  la  mala  estación^  i 
'*  cuando  conocia  los  pocos  progresos  que  podian  hacer  sus 
'^  armas  en  el  tiempo  de  las  cojpiosas  lluvias  sobre  caminos  in- 
"  terceptados  por  caudalosos  rios,  i  en  puntos  que  carecian  de 
'^  hospitales  para  el  ausilio  de  sus  enfermos  i  heridos  (1);" 
mientras  por  otra  parte  el  ejército  de  la  Patria  se  encontraba 
según  la  esposicion  del  Director  supremo,  con  *^dos  mil  vein- 
'*  tidos  fusileros,  veinte  cañones  de  todos  calibres,  una  bri- 
'Mlante  caballería  i  a  mas  la  tercera  división,  al  mando  del 

(1)  To&aÉNTE  tomo  2.*f  páj.  4á. 
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valiente  i  esperimentado  don  Santiago  Carrera;  la  que  se 
componía  de  los  infantes  i  voluntarios  de  la  Patria,  infante- 
ría i  artillería  de  Valparaíso,  cívicos  de  Aconcagua  i  Quillota 
que  llevaban  una  fuerza  de  mas  de  setecientos  fusileros,  un 
tren  que  iba  marchando  de  ocho  piezas  de  artillería  con  su 
correspondiente  servicio  de  municiones  i  tropas,  los  destaca- 
mentos de  los  rejimientos  de  caballería  de  la  capital,  nu- 
mero 1  i  2  de  Maipo  i  Rancagua,  de  Aconcagua  i  los  An- 
des, mas  de  mil  quinientos  caballos,  abundantes  caudales, 
víveres  i  municiones.  Tales  recursos  (valiéndome  de  las  pa- 
labras del  mismo  director)  unidos  al  entusiasmo  i  firme* 
za  de  los  pueblos,  a  la  justicia  de  nuestra  causa  i  a  la  se- 
gura protección  del  Dios  de  los  ejércitos  eran  suficientes 
para  que  contásemos  con  una  completa  victoria  (1).  No  era 
probable  que  nos  viésemos  jamas  menos  espuestos,  ni  con  me~ 
jores  esperanzas  de  triunfo/ '  Sin  embargo,  cuando  era  tal  la 
eiiuacionde  los  ejércitos  belijerantes,  i  cuando  conourrian  tantas 
probalidades  a  nuestro  favor,  fué  justamente  cuando  comenza- 
ron a  oírse  pláticas  de  paz.  (*)  He  aquí  su  oríjen: 

fl)  Memoria  iobrtel  e»ta(ío  tfe  ¿a  ^^&rra  id/tln,  necestdad  át  conciutrto. ^Santiago, 
abril  5  de  18X4 

J')  Es  ^na  de  I^s  inconsecuencias  mns  singulares  en  que  bemos  visto  c^er  a 
08  los  historiadores  que  han  escrito  sobre  estos  sucesos,  Benavente,  Barros 
Arana^  Ton  ente  etc.,  el  repentiuo  cambio  de  opinión  i  de  juicio  sobre  el  verda- 
dero estado  de  la  campaña,  al  tiempo  de  iniciarse  los  tratados,  o  mas  propia- 
piamente,  el  armisticio  de  1814. 

Vamos  a  esplicarnos  sobre  tan  interesante  materia. 

Acabamos  ae  ver,  en  efecto,  en  los  dos  capítulos  anteriores  de  esta  Memoria 
la^ríe  de  desasti-es  i  de  conflictos  porque  había  pasado  el  ejército  patriota  des- 
de su  retirada  del  Itata  hasta  el  Lontué,  i  hemos  visto  que  en  varias  ocasiones 
^tuvo  a  dos  dedos  de  su  perdida  total ,  debiendo  su  salvación  solo  a  la  circuns- 
tancia casual  de  haber  ganado  al  enemigo  s  una  media  jornada  en  su  marcha 
a  la  capital.  ¿I  cómo  es  entonces  que  este  ^ejército  ilsí  hostilizado  i  casi  perse- 
guido, se  encontraba  de  improviso  t  n  fueite  i  tan  pi-dspeix)  solo  porque  había 
.'sostenido  un  caiíoneo  infructuoso,  parapetado  tras  de  los  liosde  charqui  de  Que- 
i^hercguaé?  iCdmo  la  campaiia  había  variado  tan  repentinamente  de  aspecto? 

pero  tan  lejos  de  ser  esa  la  situación  del  ejército,  no  vacilamos  en  sostener, 
como  lo  hicimos  ya  en  la  Vida  de  Mackenna\f  que  nunca  fué  mas  rn'tictt  i  mas 
asarosa  la  posición  de  nuestras  fuerzas  i  la  sueite  de  la  RepúbUca.  ¿Cómo,  eu 
ffecto,  podían  sostenerse  las  ventajas  adquiridas  en  la  campana  de  1614,  cuando 
se  habiau  peidido  tod^  kus  realizadas  en  la  de  1813?  Ya  no  eramos  dueños  de 
un  palmo  de  terreno  en  la  provincia  de  Concepción,  i  habíamos  sido  espulsados 
toialnusnte  de  eita.  Lejos  de  tener  por  nuestros  los  puertos  deTalcahjaaoo  i  Arau- 
co,  estaban  en  poder  de  los  realistas,  i  no  solo  desembarcaban  por  ellos  impu- 
nemente sus  refuerzos  sino  que  podían  amemízar  con  el  bloqueo  i  avtñ  con  ic^ 
.embarques  toda  nuestra  costa  del  norte,  inclusa  Valpüraiso.  Habíamos  perdido 
no  solo  uno  a  uno  todos  los  fuertes  de  la  frontera,  sino  que  los  invasores  ha. 
I>iafi  celebrado  alianzas  con  los  indios  i  se  pn  paraban  éstos  a  prestaHo  su  te, 
nible  ayuda. 
*       Pero  no  era  esto  solo. 
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En  los  primeros  días  de  abril  ancló  en  el  puerto  de  Valparaí- 
so, procedente  del  Callao,  la  fragata  de  S.  M.  B.  PhcebCj  manda- 
da por  el  comodoro  Mr.  James  Hillyar.  Este  caballero  se  anun- 
ció al  gobierno  como  encargado  por  el  virei  del  Perú  para  pro- 
poner algún  convenio  que  hiciese  cesar  la  guerra,  i  se  ofreció 
como  mediador  para  fin  tan  noble.  Ignoro  si  traia  algunas  co- 
municaciones o  credenciales  que  acreditasen  ese  carácter  ante 
nuestro  gobierno,  pues  nunca  se  publicaron;  pero  sí  he  visto  el 
oficio  que  el  virei  envió  al  jeneral  Gainza  con  fecha  11  de  enero 
de  1814,  en  que  le  dice  que  eí  señor  Hillyar  "por  pura  bondad 
^'  de  su  corazón  amante  de  la  humanidad,  le  ha  ofrecido  prac- 
'•  ticat  con  la  junta  de  Chile  los  oficios  mas  eficaces  para  redu- 
^'  eirla  a  entrar  en  una  composición  justa,  razonable  i  decoro- 
'^  sa,  que  concilio  con  los  intereses  del  reino,  con  los  de  Fer- 
"  nando  VII  í  la  nación  española  de  que  es  i  no  puede  dejar  de 

**  ser  parte No  hai  ocasión  (anadia  el  virei)  mas  noble  i 

'^  digna  del  corazón  censible  de  un  jefe  dispuesto  a  perdonat 
^'  el  estramo  i  agresión  de  sus  subditos,  que  cuando  se  vé  pre- 
'*  ponderante,  que  es  justamente  el  caso  en  que  me  hallo;"  i  en 
ésta  intelijencia  ordenaba  que  caminase  Gainza  de  acuerdo  con 
Hyiyar. 

La  Knea  de  las  operaciones  militares  que  antes  había  estado  contantreda  en 
el  Nuble  o  man  propiamente  en  el  Itata  nabia  sido  avanzada  sesenta  legoM  al 
norte  hasta  el  Maule,  llave  de  la  República  i  lo  que  es  mas,  el  enemigo  se 
habia  hecho  dueño  por  la  toma  de  Talca  de  esta  barrera,  que  es  el  baluarte  mas 
firme  de  los  chilenos  para  defender  su  país  contra  las  invasiones  meridionales.  I 
lo  que  es  mas  todavía,  habiendo  hecho  un  esfuenm  supremo  la  capital  para  resca- 
tar aquoUa  línea,  recobrando  a  Talca,  sus  fuerzas  hnbian  sido  completamente  bati- 
das, 1  la  vanguardia  rcnlísta  hacia  ya  sus  atrevidas  escursiones  hasta  la  vacin- 
dad  de  San  Femando,  cincuenta  leguas  al  sur  de  la  indefensa  capital. 

iPodían  ser  mayores  los  peligros,  roas  desastit>sos  los  resultaaos  de  la  cam- 
paña, mas  lúgubre  el  aspecto  de  estaf 

Pero  la  conti'adiccíon,  como  lo  hemos  ob&rvalo,  aparece  do  la  misma  lectura 
del  testo,  pues  consta  de  éste  mismo  la  serie  de  desastres  que  habfa  suíHdo  el 
ejército  patiíota  en  la  campaña  de  1814.  Carrera  en  su  Diario  reasume  esta  si- 
tuac¡c>n  en  estas  pocas  i  espresivas  palabras.  «Derrota  de  Gomero,  pérdida  do 
Talca,  derrota  de  Cancha-rayada,  pérdida  de  Concepción  i  toda  su  provincia  etc, 
son  los  hechos  remarcables  deO'Higgíns.» 

Pero  oigamos  al  mismo  señor  Barros  Arana  que  sostiene  también  la  prepon- 
derancia de  nuestra  situación  después  de  la  acción  de  Quecheregnas.  ««f^s  po- 
líticos que  diríjían  la  revolución  chilena  de^e  la  capital,  dice  hablando  de  las 
nuevas  llegadas  de  España  que  anunciaban  la  vuelta  de  Femando  del  cautive- 
rio i  los  desastres  de  Vilcapujio  i  Ayohouma  eu  el  Alto  Perú,  se  sintieron 
desalentados  con  tan  tristes  noticias;  pero  a  estas  causas  de  abatimiento  se  agre- 
gaban otras  quo  si  bien  caseras,  eran  aun  muí  poderosas.  La  campaña  del  sur 
se  habia  alargado  un  año  sin  fruto  alguno;  el  erario  público  se  habia  agotado 
sin  que  los  aonativos  voluntarios  bastasen  a  sostener  las  necesidades  dd  ejér- 
cito;  todos   los   chilenos  tenian  que  lamentar  males  i  perjuicios  causados  por 


174  HI8T0RU  DE  CHILE. 

• 

Habiendo  pasado  a  la  capital  el  comodoro  i  siendo  recibido 
por  el  el  Director  con  la  mayor  benevolencia,  como  un  mensaje- 
ro de  paz  i  un  mediador  representante  de  la  gran  nación  ingle- 
sa, pues  se  avanzo  hasta  asumir  tal  carácter,  se  inició  una  ne- 
gociación con  él,  le  pidieron  las  proposiciones  q^ue  por  su  parte 
se  hacian,  i  se  convoco  al  Senado  para  discutirlas.  Según  carta 
de  Mackenta  a  O'Higgins,  que  tengo  a  la  vista,  parecieron 
inadmisibles;  pero  dice  que  se  mostraba  dócil  para  correjirlas  o 
enmendarlas^  i  en  electo  con  su  allanamiento  celebró  el  gobierno 
i  el  Senado  el  siguiente  acuerdo. 

'^Por  la  prisión  de  Fernando  VII  quedaron  los  pueblos  sia 
reí  i  en  libertad  de  elejir  un  gobierno  digno  de  su  confianza,  co* 
mo  lo  hicieron  las  provincias  españolas,  avisando  a  las  de  ultra- 
mar que  hiciesen  lo  mismo  a  su  ejemplo. 

^^Chile  deseoso  de  conservarse  para  su  lejítimo  rei,  i  huir  de 
un  gobierno  que  lo  entregase  a  los  Franceses,  elijió  una  junta 
gubernativa  compuesta  de  sujetos  beneméritos.  Esta  fué  apro- 
bada por  le  rejencia  de  Cádiz,  a  quien  se  le  remitieron  las  ac- 
tas de  su  instalación,  siendo  ella  interina  mientras  se  formaba 
un  Congreso  jeneral  de  estas  provincias  que  acordase  i  resol- 
viese el  plan  de  administración  conveniente  en  las  actuales  cir- 
cunstancias. Se  reunió  efectivamente  el  Congreso  de  sus  di  ¡tu- 
la ^erra;  el  eomei'cio  estaba  paralizado;  las  tropas  habían  acabado  las  ricas  i 
fértiles  provincias  de  su  tránsito;  i  cada  batalla  costaba  a  la  patria  algunos  cen- 
tenares de  chilenos,  porque  por  desgracia,  eran  chilenos  los  soldados  de  ambos 
ejércitos.»  {Hittoriajeneralf  tomo  lí,  páj.  409). 

Mas  adelante  añade  que  en  vista  de  todo  esto  el  director  Lastra  no  había  ya- 
cilado  en  escribir  a  O'Higg^ns  con  el  comodoro  Hillyar  ««que  cdpituUue  con  el 
enemigo,  i  en  carta  particular  le  hablaba  del  hastio  que  ya  hablan  producido 
en  su  ánimo  los  negocios  públicos.n 

¿Cómo,  pues,  volvemos  a  repetirlo,  puede  sostenerse  que  nuestra  situación 
era  mas  brillante  al  tiempo  de  ajustarse  las  capitulaciones  de  Lircai  en  los  tér- 
minos en  que  lo  hace  el  autor  de  esta  Memoria,  invocando  el  manifiesto  de  Las- 
tra i  la  obra  apasionada  de  Torrentet  El  manifiesto  del  Directorio  no  era  sino 
otra  prueba  de  nuestra  debilidad,  pues  no  tuvo  otro  objeto  que  alentar  la  opi- 
nión abatida  i  ausiliar  la  causa  de  la  revolución  con  palabras  i  promesas  ya  que 
faltaban  toldados,  dinero,  armas  i  oficiales.  * 

La  realidad  era<]Utí  se  tocaban  las  últimas  estrcmidades;  que  la  guerra  ofemU 
va  de  1813  se  hacia  a  la  defensiva  en  1B14,  parapetándose  los  patriotas  tras  de 
palizadas  como  en  el  Roble,  de  sacos  de  arena  como  en  el  Membrillar  i  de  pan- 
zas de  graza  como  en  Quechereguas;  que  el  cuartel  jeneral  realista,  no  estaba 
ya  en  el  sur  sino  en  el  centro  de  la  República;  i  que,  por  último,  lejos  de  ama- 
^r  las  tropas  de  la  capital  los  pueblos  meridionales,  apenas  bastaban  aquellas 
para  defenderla. 

Esta  es  la  indestructible  verdad  de  la  historia,  i  por  mas  que  se  haga,  no  se 
llegará  a  demostrar  sino  el  influjo  del  espíritu  de  bandería  o  !a  facilidad  con 

aue  se  acojen  opiniones  llenas  cuando  no  nos  damos  suficiente  tiempo  para  rec- 
itar sobre  su  solidez  i  racionalidad.— K.  Jr. 
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tados;  quienes  en  su  apertura  juraron  fidelidad  a  su  rei  Fer* 
nando  Vil  mandando  a  su  nombre  cuantas  órdenes  i  títulos  es- 
pidieron, sin  que  jamas  intentasen  ser  independientes  del  rei 
de  España  libre  ni  ñiltar  al  juramento  de  fidelidad." 

Hasta  el  15  de  noviembre  de  1811  quedo  todo  en  aquel  esta- 
do, i  entonces  fué  cuando  por  fines  e  intereses  particulares  i 
con  la  seducción  de  la  mayor  parte  de  los  europeos  del  reino, 
fué  violentamente  disuelto  el  Congreso  por  la  familia  de  los 
Carreras,  que  hechos  dueños  de  las  armas  i  de  todos  los  recur- 
sos,- dictaron  leyes  i  ordenes  subversivas  de  aquel  instituto,  sin 
que  ni  las  autoridades,  ni  el  pueblo,  ni  la  prensa  pudiesen  es- 
plicar  los  verdaderos  sentimientos  de  los  hombres  de  bien,  ni 
opinar  con  libertad. 

^^Así  es  como  durante  el  tiempo  de  aquel  despotismo  se  al- 
teraron todos  los  planes,  i  se  indicó  con  signos  alusivos  una 
INDEPENDENCIA  (*)  que  no  pudieron  proclamar  solemne- « 

{*)  Felizmente  i  para  honra  de  nuestros  padres,  la  historia  ha  congervado  dos 

Sreciosos  documentos  que  ponen  de  mani Cesto  cuales  eran  los  verdaderos  sen- 
(niontoB  qAie  los  animaban  en  esa  aciaga  época  de  concesiones,  respecto  del 
gran  fin  propuesto  en  1810.  Son  aquellos  las  notas  reservadas  que  el  gobierno 
de  Chile  envid  a  sus  diputados  en  Buenos-Aires  i  Ldndres^  i  c^ue  el  mismo  OssO' 
río  se  encargó  de  trasmitir  a  la  posteridad,  pues  las  hizoj>ublicar  en  Chile  como 
una  muestra  de  la  duplicidad  ae  los  insuijentes.  El  señor  Barros  Arana  ha  re« 
producido  en  su  Historia  Jeneral y  tomo  II,  páj.  421  el  oficio  dirijido  al  ájente  de 
Chile  «n  Europa,  tomándolo  de  la  publicación  de  Ossorío.  Nosoti'os  conservamos 
el  oríjinal  dirijido  a  don  José  Mi^el  Infante  a  Buenos-Aires.  Después  de  hacerle 
presente  que  por  conducto  de  Hiliyar  se  han  enviado  a  Pinto,  ajeutede  Chile 
en  Europa,  instrucciones  i  poderes  para  diríj  irse  a  Madrid  con  el  objeto  de  sos- 
tener nuestros  derechos,  dice  estas  notabilísimas  palabras,  que  lavan  por  sí 
sola  la  mas  ncsra  sombra  de  nuestra  grau  edad. 

uCoroo  aquclu|^<!orrespondencia  fué  por  conducto  estreojero  que  manifestó 
tanto  ínteres  por  la  España,  fué  preciso  que  Chile,  previendo  continjencias,  es 
presase  con  tino  i  sin  libertad  su  concepto.  Ud.  que  puede  proporcionar  segura 
ocasión  de  escribir  a  dicho  Pinto^  b^o  de  cubierta  de  algún  comerciante  de 
honor,  no  se  cansará  de  prevenirle  que  Chile  está  resuelto  a  ser  libre  a  toda  costa, 
i  que  mientras  mas  conoce  sus  derechos  mas  odia  la  esclavitud;  que  ha  olvidado 
aJÍsolutamente  el  sistema  antiguo;  que  apetece  un  sistema  liberal  que  proporcione 
a  esta  parte  de  América,  la  mas  abandonada  i  abatida,  las  ventajas  que  hasta 
hoi  ha  desconocido,  i  cuanto  mas  ocurre  a  descubrirle  nuestros  i  verdaderos 
sentimientos:» 

Lo  que  hai  de  cierto  es  que  el  desgraciado  Lastra  tuvo  que  abnegarse  hasta 
representar  el  papel  de  traidor  por  hacer  a  su  pais  lo  que  él  creía  un  servicio. 
En  el  Manifiesto  que  publicó  con  este  motivo  él  se  esfuerza  por  persuadirse  de 
la  bondad  ae  los  tratados. 

«Yo  he  creido,  dice,  hacer  el  servicio  mas  importante  a  mi  patria,  haciendo 
cesar  los  estragos  de  la  guerra  desoladora  que  devoraba  una  parte  do  la  pobla* 
cion  de  Chile  por  las  victorias  de  la  otra  parte.  Los  chilenos  eran  al  mismo  tiem' 
po  los  vencedores  i  los  vencidos.  Ellos  eran  los  que  en  un  mismo  instante  can- 
taban la  victoria  i  lloraban  las  desgracias  de  la  guerra.  Los  países  mas  fértiles 
i  abundantes  se  hallaban  convertíaos  en  páramos  incultos  i  las  ciudades  del 
sur  no  eran  va  sino  el  albergue  de  la  miseria,  de-la  horfandad  i  del  espanto* 
De  hoi  en  adelante  no  será  la  sangre  de  los  chilenos,  no  serán  los  estragos  de 
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menté  por  no  estar  seguros  de  la  voluntad  jen  eral.  Sin  dudn 
aquella  anarquía  i  pasos  inconsiderados  movieron  el  áníiao  del 
virei  de  Lima  a  conducir  a  eístos  países  la  guerra  desoladora, 
confundiéndose  así  los  verdaderos  derechos  del  pueblo,  con  el 
desorden  i  la  inconsideración.  Atacado  el  pueblo  indistinta- 
mente por  esto,  le  fué  preciso  ponerse  en  defensa,  i  conociendo 
que  la  causa  fundamental  de  la  guerra  eran  aquellos  opresores, 
empleó  todos  sus  conatos  en  separarlos  del  mando,  valiéndose 
de  las  mismas  armas  que  empuñábamos  para  defendernos  de 
la  agresión  esterior. 

' 'Puesto  así  el  gobierno  en  libertad  i  deseando  elejír  un  go* 
bierno  análogo  a  las  ideas  jenerales  de  la  monarquía,  confía 
la  autoridad  a  un  gobernador,  llamándole  supremo  por  haber 
recaído  en  él  la  omnímoda  facultad  que  tuvo  la  primera  junta 
gubernativa  instalada  en  18  de  setiembre  de  1810;  i  se  propo- 
ne ahora  remitir  todas  las  cosas  al  estado  i  orden  que  tenían 
el  2  de  diciembre  de  1811  cuando  se  disolvió  el  Congreso. 

''Por  tanto,  ya  que  nos  hallamos  con  un  pié  muí  respetable 
de  fuerza,  que  tiene  al  reino  en  el  mejor  estado  de  seguridad, 
que  diariamente  se  aumenta  i  aleja  todo  recelo,  conviniendo  con 
las  ideas  del  virei  por  la  mediación  e  influjo  del  señor  comodoro 
Mr.  James  Hillyar  i  para  evitar  los  horrores  de  una  guerra, 
que  ha  dimanado  de  haberse  confundido  los  verdaderos  dere« 
chos  o  ideas  sanas,  con  los  abusos  de  los  opresores,  propone 
Chile  lo  siguiente: 

'*1.*  Que  supuesta  la  restitución  de  las  facultades  i  poder 
del  gobierno  al  estado  que  tuvo  cuando  fué  aprobado  por  la 

la  guerra  los  que  comieren  la  felicidad  de  Chile.  Serán  las  razones^,  las  amiga- 
bles conferencias,  la  mutua  confianza  las  que  esclarezcan  nuestros  imprescrip- 
tibles derechos.  Nosotros  remitimos  a  España  nuestros  diputados;  ellos  darán 
nuestras  quejas  al  gobierno  español;  ellos  propondrán  nuestras  reformas,  i  sin 
duda  alguna,  Chile  será  feliz  rejido  por  la  sagacidad  i  la  prudencia.** 

Sin  embargo,  aquel  honrado  chileno  llevó  quizá  demasiado  lejos  las  aparien- 
cias de  su  adhesión  al  vergonzoso  pacto  de  Lircai  cuando  hizo  publicar  en  el 
Monitor  Araucano  del  13  de  mayo  de  1814,  la  siguiente  orden  del  día  11  de  mayo 
de  1814. 

<«Por  cuanto  un  abuso  de  la  autoridad  de  un  gobierno  arbitrario  ha  causado  lá 
guerra  de  estos  países  por  haber  ordenado  caprichosamente  mudar  de  bandera  i 
cucarda  nacional,  reconocida  por  todas  las  naciones  del  Orbe,  comprometiendo 
la  seguridad  pública  con  unos  signos  que  nada  podían  significar  en  aqueHas  cir- 
cunitancias,  ordeno  i  mando  que  desde  hoi  en  adelante  no  se  use  en  los  ejérci- 
tos, plazas  fuertes,  castillos  i  buques  del  pais  de  otra  bandera  que  la  española, 
ni  ójue  las  tropas  puedan  llevar  otra  cucarda  que  la  que  anteriormente  acostam- 
brabaii.'»— r.  M. 
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réjencia,  debe  suspenderse  toda  hostilidad^  i  retirarse  las  tro- 
pas agresoras,  dejando  al  reino  en  libre  uso  do  sus  derechos 
para  que  remita  diputados  a  tratar  con  el  supremo  gobierno 
de  España  el  modo  de  conciliar  las  actuales  diferencias; 

'*2.*  No  se  variará  el  poder  i  facultades  del  Gobierno  dé  la 
manera  que  fué  aprobado  por  la  rejencia,  esperando  el  reino 
el  resultado  de  la  diputación  que  ha  de  enviar  a  España; 

*^3.®  Se  darán  todos  los  ausilios  que  estén  al  alcance  del  rei- 
no para  sosten  de  la  península; 

*^4.*  Se  abrirán  los  puertos  a  todos  los  dominios  españoles, 
para  que  continúen  las  relaciones  mercantiles  mdtuamente; 

*'5.®  Se  ofrece  al  señor  comodoro  Mr.  James  Hillyar,  media- 
dor de  las  diferencias  entro  el  señor  virei  de  Lima  i  esto  go- 
bierno, una  garantia  suñciente  para  el  cumplimiento  de  ésta 
transacción; 

*^6.*  Siendo  notorio,  tanto  en  Chile  como  en  Lima,  el  efipaz 
deseo  del  señor  comodoro  i  comandante  de  la  Fhcebe^  de  ter- 
minar las  diferencias  pendientes  en  dos  Estados  unidos  por  na- 
turaleza i  relijion,  aceptamos  su  laudable  mediación  entre  am- 
bos gobiernos,  i  ofrecemos  garantir  los  tratados  que  por  ella 
se  hagan,  con  la  seguridad  que  esté  en  nuestra  facultad,  i  sien* 
do  esto  conforme  sustancialmente  con  los  sentimientos  que  en 
conversaciones  particulares  ha  manifestado  el  señor  virei  al 
señor  Hillyar,  a  escepcion  de  quedar  sujetos  a  guarnición  es- 
trañá,  nos  ofrecemos  también  a  reponer  esta  falta  de  garantía 
con  rehenes  equivalentes.  Por  tanto  espera  Chile  no  se  ponga 
el  menor  embarazo  en  la  salida  de  las  tropas  de  Lima;  en  cuya 
negativa,  nunca  podrá  convenir  este  reino,  así  para  hacer  una 
elección  libre  de  sus  diputados,  como  para  evitar  una  anarquía, 
i  las  dísenciones  interiores  que  probablemente  se  orijinarian, 
quedando  alguna  fuerza  esterior;  i  sobre  todo  porque  garanti- 
das las  proposiciones  de  un  modo  seguro,  es  inútil,  i  podria 
ser  mui  perjudicial  mantener  en  el  reino  aquellas  fuerzas; 

^^T.**  Quedarán  olvidadas  las  causas  que  hasta  aquí  hayan 
dado  los  vecinos  de  las  provincias  del  reino,  comprometidos 
por  las  armas,  con  motivo  de  la  presente  guerra; 

''8.*  El  gobierno  deja  a  discreción  i  voluntad  de  los  jenera- 
les  de  nuestro  ejército  restaurador,  acordar   i  determinar  el 
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punta  o  sitaacion  en  que  han  de  discutirse  i  decidirse  los  trata- 
dos i  demás  ocurrencias  de  que  no  se  haya  hecho  mérito^  i 
también  el  que  personen  la  discusión,  o  en  su  lugar  nombren 
plenipotenciario  que  desemi>ene  a  satisfacción  tan  importante 
encargo:  i  para  este  nombramiento  se  autorissan  en  bastante 
forma. 

^^Convenidos  los  jenerales  de  ambos  ejércitos  en  los  antece- 
dentes artículoíi,  sin  variación  sustancial,  volverán  a  este  go- 
bierno para  su  ratificación,  quejase  hará  en  el  termino  que  acor- 
dasen. 

^'Santiago,  abril  19  de  1814. — Francisco  de  la  Lastra. — Docf' 
tor  José  Antonio  JErrázuríz. — Camilo  Henríquez. — Doctor  Oa- 
brid  José  de  Tocomai. — Francisco  Ramón  de  Vicuña.-^Doctof^ 
Juan  José  de  Fcheverria^  secretario," 

Confieso  que  ha  sufrido  mucho  mi  nacionalidad  al  insertar 
este  documento  que  he  copiado  literalmente  de  su  orijinal,  i 
que  no  me  encuentro  con  la  calma  necesaria  pai-a  desen- 
volver su  carácter  i  consecuencias.  Hágalo  el  lector.  Solo  le  in- 
dicaré que  en  él  verá  probado,  que  el  jeneral  Carrera  fué  el 
primer  campeón  de  la  libertad,  como  lo  asenté  en  otra  parte. 
También  debo  advertir,  que  no  era  falta  de  patriotismo  en  el 
director  Lastra  la  que  le  impelid  a  estos  tratados,  sino  que 
mandaba  bajo  la  influencia  de  un  partido  poderoso.  En  carta 
particular  escrita  al  jeneral  O'Higgins  le  decia:  ^'Esto  no  es 
para  hombres  de  bien  i  de  honor,  sino  para  granjearse  el  des- 
crédito i  perder  su  reputación.  Ambicionen  enhorabuena  este 
lugar  de  disgustos  i  sinsabores,  que  yo  lastimaré  siempre  al 
infeliz  que  por  comprometimiento  ocupe  su  asiento."  I  en  el 
oficio  de  instrucciones  que  le  da  para  los  tratado»,  le  dice: 
**V.  E.  como  testigo  ocular  i  por  mil  otros  motivos,  sabrá  bien 
si  le  aprovechará  (al  enemigo)  la  suspensión,  i  si  separa- 
do algún  tiempo,  podrá  rehacerse  i  regresar  con  dobles  i  mejo- 
res tropas:  si  las  nuestras  están  hoi  en  estado  de  atacar  con 
ventaja,  acabar  con  aquellas  i  entorpecer  o  dificultar  que  ven- 
ga otro  refuerzo  capaz  de  hacernos  sucumbir  después  de  victo- 
riosos.... V.  E.  es  uno  de  los  mas  comprometidos:  V.  E.  el  que 
con  sus  acertadas  disposiciones  debe  reanima^  nuestra  agoni- 
zante esperanza. ' '  ^ 
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Los  coroneles  O'Híggíüs  í  Mackenna,  ascendidos  a  brigadie- 
reS;  fueron  nombrados  plenipotenciarios  para  tratar  con  Gaín- 
za^  el  doctor  don  Jaime  Zudánez  su  consultor.  £1  comodoro 
Hillyar  se  trasladó  al  ejército,  i  el  26  de  abril  recibió  un  ofi- 
cio do  los  plenipotenciarios  en  que  le  pedian  pasase  a  Talca  a 
presentar  las  proposiciones  i  a  acordar  el  lugar  i  tiempo  para 
las  conTerencias.  Al  dia  siguiente  lo  contesto,  diciendo  que 
Gainza  desechaba  las  propuestas  como  contrarias  a  las  instruc- 
ciones que  tenia  del  virei;  pero  que  estaba  animado  de  los  me- 
jores deseos  para  concluir  la  guerra:  que  se  allanaba  a  coucu* 
rrir  el  otro  dia  al  lugar  intermedio  entre  los  dos  ejércitos  con 
solo  la  escolta  de  un  oficial  i  venticinco  soldados;  i  que  el 
(Uilljar)  garantía  la  buena  fe  de  ambas  partes.  En  esta  virtud, 
el  28  se  movió  nuestro  ejército  de  Quecbereguas  a  Pilarco,  dis- 
tante de  Talca  cinco  leguas;  i  el  29  comenzó  la  negociación 
cambiando  algunas  notas  que  seria  cansado  estractar,  i  en  las 
que  los  negociadores  representaban  diversos  papeles,  principal- 
mente Gainza^  que  ya  se  manifestaba  demasiado  franco,  ya 
delicado  i  quisquilloso,  ya  sorprendido  por  Zudánez  que  queria 
abusar  de  su  sencillez  por  verse  sin  un  letrado  que  lo  aconse- 
jase, aunque  tenia  a  su  lado  al  auditor  don  José  Antonio  Elo- 
dríguez  Aldea.  Por  fin,  el  3  de  mayo,  en  las  orillas  del  rio 
Lircai,  distante  dos  leguas  de  ambos  cuarteles  jenerales,  se 
firmaron  los  tratados  definitivo^,  bajo  las  bases  espresadas  en 
el  acuerdo  del  Senado,  dándoles  solo  mayor  desenvolvimiento  i 
aquellas  condiciones  necesarias  para  su  cumplimiento,  como  fi- 
jar treinta  horas  para  la  evacuación  de  Talca  i  un  mes,para  la 
de  la  p'rovíncia  de  Concepción:  señalar  compensaciones,  i  de- 
volución de  armas,  ofrecer  rehenes  etc.  En  el  art.  3.^  se  esti- 
pulaba la  inmediata  restitución  délos  prisioneros,  8Ín  escepcion 
alguiiay  la  cancelación  de  las  causas  a  ellos  seguidas,  i  se  reco- 
comienda  reciprocamente  el  mas  relijioso  cumplimiento  de  este 
artictdo.  Sin  embargo,  en  artículos  secretos  ñieron  escluidos  los 
Carreras,  los  que  debian  ser  embarcados  en  Talcahuano  i  re« 
mitidos  a  las  Casas-matas  del  Callao  (*):   lo  que  participó 

(*)  £1  señor  Barros  Araoa  se  ha  encargado  de  refutar  esta  odiosa  inculpación, 
que  a  uo  hallarse  estampada  cuesta  Memoria,  no  vacilaríamos  en  calificar  como 
una  gi-atuita  calumnia.  Lo  que  se  estipuló  en  el  ti-atado  respecto  de  los  CaiTc- 
las,  fué  que  serian  conducidos  por  mar  a  Valparaíso  desde  Talcahuano  a  dis- 


180  MlSTüIlIA  DE   CHILE. 

O'Higgins  al  gobierno  pidiéndole  su  aprobación  en  oficio  del 
mismo  dia  3. 

Estos  tratados  fueron  solemnemente  ratificados  en  Santiago 
el  dia  5  por  el  directorio  i  Senado,  con  solo  la  variación  del 
art.  11,  resistiendo  dar  en  rebenes  a  O'Higgins  como  persona 
que  »por  su  sagacidad  i  demás  circunstancias  habia  def^f ruido  la 
jyerturhacwn  mterior,  i  repuesto  el  reino  en  su  anterior  tranqui- 
lidad y  i  su  ausencia  podía  esponerlo  de  nuevo  (1).  Gainza  por  su 
parte  se  resistió  también  a  dar  a  los  coroneles  Pinuer  i  Monto- 
ya,  que  eran  veteranos  i  perteneeian  al  ejército  invasor,  i  dio 
a  escojer  entre  Lautaüo,  Oíate,  Diaz,  que  eran  guerrilleros  i 
chilenos.  O'Higgins  con  fecba  7  contestó,  que  se  entrega  a  su 
buena  fe  i  deja  a  su  arbitrio  la  elección. 

En  otra  carta  del  9  se  queja  Gainza  del   abandono  en  que  le 

van  dejando  desde  el  dia  en  que  anunció  su  retirada^  i  0'H¡¿í- 

gins  inmediatamente  manda  a  un  oficial  Silva  o  Allendes  con 

-trescientos   hombres  desarmados,  trescientas  muías  i   sesenta 

yuntas  de  bueyes,  para  ausiliarle  en  el  paso  del  rio  Maule. 

En  Concepción  i  Chillan  se  pusieron  en  libertad  mas  de  qui- 
nientos prisioneros,  como  cuarenta  oficiales  i  varios  vecinos  que 
«ü  hallaban  presos  como  reos  de  estado.  Solo  se  escluyeron  a 
los  dos  Carreras;  pero  un  oficial  italiano  consiguió  que  les  qui- 
tasen los  grillos,  i  se  les  diese  licencia  para  hacer  una  visita  a 
la  familia  del  intendente  Lafuente,  que  los  habia  servido  en  la 
])rision  (*).  En  una  hora  consiguieron  levantar  un  préstamo  de 

)»oi$i('i<m  ilo  Lastra  i  así  se  lo  anuncia  teimínauteineute  O'Higgins  a  «iquel  en 
uíicio  Ue  9  de  in  lyo  que  el .  cñor  Barros  Arana  publica  en  cstractu  [HUtu^  ia  Jene- 
»aí,  tomo  II,  vá^j,  436.) 

ru»í<le  v<ír.s;í  ti4mbi*»ti  rebatido  aquel  cai'go,  coa  el  testimonio  del  jeneral  Fni- 
IV  er«  la  KííZíi  de  ¿fackenna,  púj.  46. 

Lo  cierto  es  que  a  Uté  roatistus,  que  obraban  úe  mala  fé  en  el  tratado,  les 
rohvenia  d  r  sUi-lt»  a  los  Carreras,  mas  bien  que  entregarlos  a  sus  émulo-,  i 
]K)r  esto  se  hicieron  <iesentendidos  de  su  fuga  de  Chi.lau.  Los  sucesor  posterio- 
res dieron  completa  la.íoa  a  sus  cálculos.—  I'.  M. 

\l  Monitoi'   AraucanOj  núm.  42  de  10  de  m;iyo  de   1814. 

(•)  Vo  es  inui  hincero  el  autor  al  referir  la  fuga  de  los  Canceras  de  Chillan, 
llesultu  di'l  mismo  IHariu  militur  que  le  ha  stTvido  de  base  para  la  ncrracion 
«If  aquellas  que  los  dos  Carivras  estaban  en  re«. I idad  libres  en  Chillan,  i  su  fug», 
bi  tíil  puede  llamarse,  se  ejecuró  a  sabiendas  de  todos  i  protej ida  especialmente 
por  la  mujer  del  intendente  del  t-jércitj  realista,  doña  María  Loaisa,  noble  seño- 
ra En  c«)mprol)acion  de  todoeslo  vamos  a  copiai  testualmente  la  manera  como 
itfiereil  uiistuo  Cain.'ia  tste  suceso. 

•'I*iira  descuidar  al  gol>ern£dor,  dice,  i  pata  escaparnos  con  mas  facilidad,  en  la 
n^K-he  fuimos  a  visitarlo  como  los  dem  is  jefes;  esta  atención  losobligS  a  disimu- 
lar el  que  hubiéá.moa  udclautude  nuestixi  lila  tail  m«s  de  lo  qUL  sc  üoü  pcniíilia. 
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quinientos  pesos,  ya  entre  oficiftlcs  realistas,  como  do  don  tfcian 
de  Dios  Campillo  cincuenta  pesos,  ya  entro  patriotas,  como  do 
Contreras  doscientos.  Con  estas  cantidades  ausiliaroii  a  los  in- 
felices soldados,  i  ellos  que  ya  sabian  por  ol  gobernador  Urrc- 
jola  el  destino  que  les  estaba  reservado,  se  escaparon  la  noobe 
sigiiiento  a  una  hacienda  de  Benaveuto  para  de  allí  pasar  a  Tal- 
ca por  caminos  estraviados.  El  14  después  de  oraciones  se  pre- 
sentaron al  jeneral  O'Higgins,  que  ya  sabia  su  fuga  por  el 
aviso  que  le  liabia  dado  Gainza  oficialmente  desde  las  Trancan 
i  por  una  esquela  confidencial  quedecia — '*He  sentido  infinito 
**  este  incidente  desagradable.  Pero  ¿ti  donde  irán  que  no  so 
*^  les  eclie  mano?  A  buena  jente  so  iban  con  palabras  de  ho- 
nor (1),"  Sin  embargo,  quedo  notablemente  sorprendido,  les 
mostró  fiujida  amistad,  i  les  obligo  a  alojarse  en  su  misma 
casa  para  poderlos  vijilar  mejor.  Eu  los  cuarteles  se  toma- 
ron varias  providencias  de  seguridad,  pues  se  temia  siempre  el 
influjo  de  estos  antiguos  jefes.  En  la  maíiana  siguiente  los  vi- 
sitó el  mayor  jeneral,  i  les  advirtió  que  no  saliesen  a  la  calle 
porque  sus  enemigoa  estaban  alarmados^  Después  lo  hizo  el 
mismo  O'Higgins  dirijiéndose  a  don  José  Miguel  en  estos 
términos — *'Deba  yo  a  Ud.  amigo  mió,  entre  tantos  favores 
como  me  ha  dispensado,  el  de  no  salir  Ud.  ni  su  hermano 
a  la  calle.  Los  oficiales  enemigos  de  Udes.  puedeij  cometer  al- 
gún atentado,  porque  con  su  venida  están  medio  locos."  Carre- 
ra le  respondió:  '^amigo,  no  haré  jamas  favores  que  me  degra- 

En  la  tarde  salimos  a  vUHar^  con  permiso  dol  mn^or  jeueral,  a  áowx  Meicuiln.^ 
Manlones,  de  cuya  casa  se  nos  asisti<>  parte  dt-l  titMupo  de  la  piísioii.  Coa  estíi 
pn>porcion  nos  pasamosa  casa  de  Ririueime  de  laque,  estando  todo  dispuesto,  es- 
rapamos  a  las  ocho  de  la  noche,  medíante  la  buena  div^r  ion  <|Ue  hizo  al  mayor 
jeneral  la  sefiora  intendenta,  quien  me  proparcionó  un  pnr  de  pistolas.  Preson- 
eiarun  nuestra  fuga  porción  de  patriotas  que  se  reunitron  en  casa  de  Riqurlnuí 
|)ara  figurar  una  uiversion-o  baile  a  tín  de  h'icer  mas  sf^gura  la  salida.  A  lan  ocho 
de  la  noche  montamos  a  caballo  acompañados  del  teniente  don  Maimel  Jordnn 
d*"l  sürjento  de  dragones  Pedro  Lópt-z,  de  un  soldado  artillero  i  un  huaso  paní 
guÍHrnos:  la  noche  era  oscura  i  lluviosa,  |)erdímos  muí  luego  el  camino  i  nos 
co^tó  bastante  encontrar  el  vado  del  Nuble  por  donde  pasamos.  A  poco  andur' 
el  ruido  de  unos  arrieroa  que  cuidaban  sus  muías  obligaron  a  anancarse  al  guia 
que  creyó  era  el  enemigo:  nos  dejó  aquel  maldito  huaso  perdidos  i  sin  sabet* 
por  donde  podiamos  seguir  para  siquiera  alejarnos  del  peligro  Una  vit-ja  nos 
mostró  donde  podríamos  encontrar  quien  nos  guiase.  Sacamos  de  aquella  parte 
un  muchacho  que  nos  condujo  a  Panguilemu,  hacienda  de  don  Pedro  Benavente. 
••Pasamos  a  Coronel  al  amanecer  i  el  mayordomo  nos  dio  para  guia  un  famoso 
ladrón,  a  quien  por  sobre  nombre  llaman  el  Chingue.  Ofrecimos  a  éste  ci#n  pe<;os 
porque  nos  pusiese  en  Talca  por  los  caminos  mas  ocultos,  lo  que  ejecutó  a  nues- 
tra satisfacción.»»— K.  M. 

(\)  Araucano  núm  180  documento  23. 
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den.  Si  me  mantengo  encerrado  en  casa  de  Ud.,  creerán  con 
justicia  qne  tengo  motivos  para  ocultarme,  i  mis  amigos  estra- 
uarán  no  verme.  Si  es  indispensable  sujetarme,  sea  por  la  fuer- 
za. En  cuanto  a  los  oficiales  enemigos  que  quieran  ofendemos, 
corren  do  nuestra  cuenta.  Yo  tengo  que  pedir  a  Ud  otro  favor 
que  empeñará  eternamente  mi  gratitud,  i  en  que  se  interesa 
también  el  crédito  de  Chile,  i  es  que  pida  a  Gainza  la  causa 
que  se  me  ha  seguido  en  Chillan."  O'Higginsle  contesto  que 
lo  haria  (*).  Al  dia  siguiente  salieron  para  la  hacienda  de  sn 
padre  situada  en  San  Francisco  del  Monte,  sin  que  el  jcneral 
les  diese  el  menor  ausilio,  ni  siquiera  nn  par  de  pistolas  que  le 
pidieron  prestadas,  i  seguido  por  el  alférez  de  dragones  don  Ata- 
nacio  Yanez,  que  debia  espiar  sus  pasos  con  disimulo  (**).  Los 

n  ••Llegamos  a  Talca  a  las  ocho  de  la  noche,  dice  el  rofsmo  Carrera,  i  nos 
presentamos  a  CHiggins  que  no  se  sorprendió  poco.  Un  estitu  bo  abrazo  fué  su 
mayor  espresion,  pero  su  semblante  decía  su  pecado.  Todos  los  oficiales  aue  lo 
acompañaban  procuraban  halagamos  i  casi  todos  ^de  buena  gana.  Cuana  »  nos 
despedimos  se  empeñó  fuertemente  en  que  nos  alojásemos  en  su  casa,  i  como 
3*0  conociese  la  intención  con  que  lo  hacia ^  accedí  paia  no  tenerlo  fuiüadoso.» 
Poco  mas  adelante  añade  Cairera  estas  nobles  palabras  en  su  justíficeeion: 
««Tuve  con  OHiggins  algtlnas  conversaciones  que^  me  dieron  mucha  peor  idea 
que  la  que  tenia  de  su  mal  carácter.  I-e  ro^ué  por  último  favor,  que  riTcmpen- 
s»ria  cuantos  yo  pudiese  l»abcrle  hecho  i  haci'rle,  <^ue  U*  pidiese  a  Cainza  la 
causa  que  me  habían  s«'^ido  en  Giillan  i  la  remitiese  £l  Din  clor:  me  ofrució 
por  su  honor  hacerlo  asi.  Hl  interés  aue  yo  tenia  en  que  llegase  a  mcinos  dtl 
Diiector  la  causa  no  era  infundado.  Ella  manifestaba  los  documentos  que  Sán- 
chez dijo  al  gobierno  en  noviembre  de  1813  tenia  en  su  potter  i  que  contcniaii 
planes  para  entregarle  el  reino  a  los  franceses:  daba  a  conocer  que  la  cercanía 
de  mi  muerte  no  me  había  hecho  degradar  roí  carácter,  ni  mi  empleo;  que  había 
60sti*nido  con  honor  cuanto  dije  a  los  jefes  enemigos  en  defensa  de  mi  patria; 
en  las  diferentes  secciones  i  correspondencias  que  se  o(]e<-i«'ron  durante  mi 
mando  i  cuando  tenia  las  bayonetas.  Últimamente  en  la  confesioo  de  que  de- 
bía resultar  mi  muerte  dije  clara  i  enérjicamente  que  habia  trabajado  por  mi 
voluntad  para  sostener  una  causa  justa.  .Siento  no  pode)  presentar  aquella  cau- 
sa; )x>ro  desafio  a  Gainza  i  a  todo  el  ejército  i-eal  de  Chile  para  que  digan  si  fal- 
to en  lo  menor  i  si  no  me  oyeron  varios  jefes  realistas,  entre  ellos  don  Luis 
Um*Jola  i  don  N.  Carvb.llo,  sostener  en  mi  prisión  con  descai-o  i  constancia  lo  que 
habia  hecho  en  tiempos  de  prosperidad.» — V.  Ai. 

{**)  £1  fiel  amigo  de  los  Carreras,  M.  Poinsett,  que  a  la  sazón  habia  pasado 
precipitadamente  la  cordillera  en  dirección  a  Buenos- Aires,  a  virtud  de  las  ame- 
nazas de  Lastra,  habia  hecho  todo  jénerode  esfuerzos  por  obtener  su  libertad, 
desde  que  supo  la  prisión  de  aquellos  en  Chillan.  Hé  aquí  una  carta  que  lo 
prueba  i  que  copiamos  del  oríjínal.  Dice  así: 

Señor  don  BEBNAaDO  O'Hiooiks.— San  Miguel  del  Monte,  11  de  abril  de 
1814.— Mi  am'go:  be  escrito  a  Ud.  varías  cartas  t^n  laintelijenciaque  el  gobier- 
no se  prestaba  al  canje  de  los  Carreras  por  los  ]*ehenes  que  se  tomaron  en  la^ 
Thomas;  porque  así  me  lo  ofreció  i  no  habia  motivo  para  engañarme;  pero  ahora 
veo  que  entorpece  el  mismo  gobierno  todo  paso  que  quiero  dar  para  este  fin,  i 
el  único  modo  que  ocurre  para  conseguirlo  es  que  sea  súplica  de  Ud.  o  de  los 
oficiales  del  ejército  restaurador. 

••Los  oficiales  de  tete  ejército  tienen  demasiado  honor  para  negarse  a  una  sú- 
dlica  tan  justa;  i  conozco  demasiado  el  corazón  jeneroso  de  Ud.  para  dudar  un 
momento  que  se  preste  a  un  cargo  que  pide  la  justicia  i  el  honor.  A  mi  instan- 
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prisioneros  de  Concepción  tuvieron  urden  de  no  poder  juntarse 
en  mas  número  que  tres,  de  andar  do  noche  por  las  calles  cou 
una  linterna  i  de  no  poder  ausentarse  sin  pasaporte:  los  quo 
sin  embargo,  eran  negados  a  todos  los  que  lo  solicitaban. 

Guando  Gainza  llegq  a  Chillan,  descubrió  que  en  el  ejército 
se  tramaba  una  revolución  [>ara  deponerlo,  confiar  el  mando  a 
Sánchez^  anular  los  tratados  i  romper  las  hostilidades.  Se  ne- 
cesito para  desbaratarla  toda  la  astucia  del  auditor  de  guerra 
don  José  Antonio  Bodríguez,  i  todo  el  influjo  de  Urrejola  i 
Elorreaga.  Se  celebraron  juntas  secretas  i  parciales  para  ini- 
ciar A  los  oficiales  en  el  misterio  de  los  tratados,  i  se  acordó 
aumentar  el  ejército  con  reclutas  hechas  silenciosamente  en  las 
plazas  fronterizas,  recolectar  caballos  pam  ponerlos  en  potre- 
ros ocultos,  i  prepararse  para  abrir  la  campaña  luego  que  lle- 
gasen los  ausilios  de  Lima.  Mientras  tanto,  aunque  en  el  nues- 
tro era  igual  el  descontento  i  se  manifestaba  con  actos  positi- 
vos de  desobodiencia  i  desprecio,  como  poner  en  la  cola  de  los 
caballos  la  encarda  española,  i  en  la  cabeza  de  los  soldados 
gorras  tricolores,  con  todo,  no  se  pensaba  en  aumentar  i  orga- 
nizar la  fuerza,  en  componer  las  armas  i  en  apercibirse  para 
el  caso  de  ser  desaprobados  los  tratados:  al  contrario  se  retira- 
ron ios  ausiiiares  de  Buenos- Aires,  el  batallón  de  voluntarios 
i  las  milicias  de  caballería,  i  se  dejó  consumir  el  ejército  en 
Talca.  En  la  capital  Se  hablaba  i  escribía  contra  el  convenio,  se 
quemaban  bandos  supremos  en  la  plaza  publica  i  se  tenian  acá* 
loradas  discusiones  hasta  en  los  estrados.  La  crisis  era  espan- 


cia  el  cabildo  io  pidJ(5  al  gobierno  que  entonces  lo  ofreció,  a  mi  también  me  lo 
ofi-eci<5  el  Dii-ector,  ni  puedo  saber  que  motivo  hai  para  no  cumplir  una  prome- 
sa tan  sagrada.  Si  es  temor  de  estos  Jóvenes,  yo  empeño  mi  palabm  que  sal- 
gan del  reino  al  momento  que  se  cumpla  el  canje. 

«Mi  amigo;  si  los  buenos  deseos  que  he  manifestado  por  la  causa  de  la  li- 
bertad i  particuiarmcote  por  el  reino  de  Chile  pueden  ser  cons,id«frados  como 
servicios,  reclamo  a  \JiL  i  a  mis  compaiíeros  los  oficiales  del  ejército  restaura- 
dor como  el  único  premio  que  puedo  admitir  por  estos  seiTicios;  que  ayuden 
mis  esfuerzos  para  libertar  a  mis  amigos  i  que  escriban  al  gobierno  x)idicndo 
el  cai\je. 

««Espero  su  contestación  con  la  mayor  impaciencia.  Sí  es  favorable,  se  puede 
pasar  la  petición  por  mis  manos.  Esta  es  la  única  cosa  que  me  detiene  aquí; 
la  hostilidad  que  se  ha  manifestado  contra  mi  persona  se  ha  estendido  a  mi  na- 
ción, i  puede  producir  las  resultas  mas  fatales.  El  honor  de  mi  representación 
roe  obliga  a  salir,  i  ya  tengo  mis  pasaportes,  pero  espero  con  el  deseo  de  con- 
tribuir a  libertar  mis  amibos.  Kn  sus  manos  de  Ud.  está  i  en  Ud.  tengo  espe- 
ranzas fundadas  en  el  íntimo  conocimiento  de  su  honor  i  buenos  sentimientos. 
-  Quedo  de  Ud.  etc.— Joci  R,  Poifiwíf.»— (Pápele»  del  jeneral  0'Higgins)-^V.  ií. 
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tosa,  i  el  menos  avisado  presentía  nuestra  próxima  ruina,  por- 
que era  bien  notoria  la  mala  fe  de  los  realistas.  El  mismo  je- 
neral  O'Higgins  participaba  de  oficio.  ^^Ha  llegado  a  esta  ciu- 
dad el  licenciado  don  Miguel  Zanartu,  i  manan  a  entrará  el 
cura  don  Isidro  Pineda:  por  la  correspondencia  que  estos  seno- 
res  han  tenido  con  el  jeneral  G-ainza,  i  que  acompaño  en  testi- 
monio, quedará  V.  E.  cierto  hasta  la  evidencia,  que  los  rece- 
los que  desde  el  principio  tuvimos  de  la  poca  fe  de  dicho  jene- 
ral, se  hallan  hoi  realizados,  bajo  protestos  fútiles,  ridículos  i 
despreciables;  queriendo  solo  ganar  tiempo  para  saber  del  virei 
de  Lima,  si  ha  de  dar  cumpliento  a  los  tratados,  o  si  ha  de 
seguir  en  el  proposito  de  la  desolación  del  reino,  único  objeto 
de  estos  tiranos  insaciables  de  envidia  de  los  virtuosos  ameri- 
canos  Con  lo  dicho  solo,  habria  suficiente  motivo  para 

que  V.  E.  inmediatamente  hiciese  la  formal  declaración  de 
guerra;  pero  aun  hai  mas,  que  como  aquel  jeneral  ha  tenido 
siempre  dobles  intenciones,  ha  procurado  en  tiempo  hacer 
cuantas  hostilidades  le  ha  dictado  su  tirania  en  perjuicio  de 
los  patriotas  de  la  provincia  que  ocupa.  La  casa  de  Mendiburu 
ha  sido  obligada  por  este  pirata  a  contribuir  con  diez  mil  pe- 
sos: la  de  Benavente  con  cinco  mil,  i  así  sucesivamente " 

A  principios  de  julio  un  americano  del  Norte  escribe  desde  el 
Callao  a  otro  residente  en  Santiago,  la  salida  del  refuerzo  i  del 
nuevo  jeneral  Osorio,  i  a  pesar  de  tanta  evidencia  las  autorida- 
des chilenas  siguen  su  marcha  de  indolente  apatía,  o  de  resig- 
nada humillación.  Los  mas  exaltados  patriotas  fraguaban  di- 
versas conspiraciones  para  deponer  al  gobierno  i  nombrar  otro 
que  proveyese  a  la  común  defensa:  en  el  mismo  ejército  se  re- 
oojian  firmas  para  dirijir  peticiones.  Faltaba  solo  un  hombre  de 
valor  i  prestijio  que  se  pusiese  al  frente  de  la  opinión,  i  para 
muchos  lo  era  solo  don  José  Miguel  Carrera. 


^•^■■«B^*»?* 


CAPITULO  XII. 


Se  muda  cl  gobierno  supromo  en  Santiago.— El  ejército  desconoce  al  nucvamcn* 
teforrnado  i  se  pone  en  marcha  para  destruirlo.— Batalla  de  Maipo  entre  las 
fuerzas  patriotas.— Los  realistas  reforzados  i  al  mando  del  j^neral  Ossorio 
avanzan  desde  Chillan.— Intima  la  rendición.— Se  reúnen  los  partidos  i  se 
reorganiza  el  ejército. —Defensa  de  Rancagua.— Emigración  a  las  provincias 
aijentinas. 

•    -NOTAS. 

Efttratajemas  injeniosas  de  Carrera  para  burlar  la  vijilancia  de  I.A8tra  mientras 
fraguaba  la  revolución  de  julio.— Detalles  sobi-e  esta  conspiración.— Juicio 
sobre  ella  i  oficios  inéditos  en  que  Carrera  pide  ausilios  a  Buenos  Aires  i 
esfuerzos  que  hace  en  esta  capital  con  ese  objeto  el  cónsul  Poinsett.— Injus- 
tificable acasaciou  que  el  autor  dirije  a  O'Higgins  de  haber  aceptado  ausilios 
de  Gainza  contra  Carrera.— Carta  de  Pineda  sobre  el  particular.— Medidas  de 
rigor  a  que  se  entrega  Carrera  i^  especialmente  üribe.- Error  de  O'Higgins 
al  encerrarse  en  Rancagua.— Fútiles  razones  en  que  Carrera  apoya  su  con- 
ducta en  esta  jornada 


UNQUE  el  supremo  gobierno  al  destituir  del 
mando  a  los  Carreras,  les  habia  prometido  la  con- 
servación desús  empleos,  sueldos  i  honores,  la  se- 
guridad de  sus  personas  en  cualquier  punto  de 
la  república  que  residiesen  i  la  justa  consideración  debida 
a  sus  servicios:  aunque  desde  su  destitución  no  hablan  podido 
cometer  acto  alguno  crim  inal  ni  aun  sospechoso,  por  haber 
permanecido  pirisioneros  del  enemigo;  aunque,  escapados  de  la 
prisión  hablan  llegado  a  su  hacienda  de  campo  i  lo  hablan  co- 
municado al  Director,  diciendo  que  no  podían  presentarse  in- 
mediatamente en  la  capital  por  estar  enfermos  i  desnudos;  i 
aunque  S.  E.  con  fecha  20  de  mayo  les  habia  contestado:  **Me 
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8011  muí  sensibles  los  padecimientos  i  malos  ratos  de  üdes.  í 
en  realidad  han  obligado  mi  consideración,  que  ofrezco  a  Udes. 
para  todo  aquello  en  que  no  se  comprometa  la  autoridad  que 
ejerzo.'*  Sin  embargo,  donjuán  José  habia  sido  desterrado 
para  afuera  del  pais,  i  se  despacharon  partidas  de  tropa  para 
apoderarse  de  los  otros  dos  hermanos.  Esto  lo  supieron  en 
tiempo  i  precavieron  &ix  prisión  escondiéndose  en  los  bosques; 
pero  ya  fuese  por  el  profundo  ^sentimiento  que  debia  causar- 
les semejante  persecución  i  tan  ingRito  desconocimiento  de 
los  servicios  prestados  a  la  Patria,  ya  p^  temor  .de  ser  en- 
tregados a  los  realistas  en  virtud  de  los  ^H;tículos  secretos 
del  tratado  de  Lircai,  ya  por  satisfacer  a  los  csi^ores  de  su 
anciano  i  respetable  padre,  determinaron  espat?¿arse  pa- 
sando la  cordillera  por  el  Planchón  para  reunirse  en^ífifienos- 
Aires  con  su  amigo  el  señor  Poiusett,  e  irse  a  establecer  en 
Norte-América.  Mas  un  fuerte  tomporal  les  sorprendió  Vn  el* 
camino,  i  se  vieron  obligados  a  volver  a  su  hacienda,  reagra- 
vando sus  compromisos  este  viaje,  que  fué  atribuido  a  una  el 
presa  sobre  el  ejército.  Mackenna  lo  avisaba  a  .O'Higgíns  fcn 
estos  términos:  '^Desengañados  los  Carreras  de  que  nada  pue- 
den intentar  en  la  capital,  se  han  dirijido  hacia  ese  ejércit( 
Cuidado,  cuidado!"  Vueltos,  pues,  a  su  vida  errante,  continúa' 
la  mas  activa  persecución,  i  para  justificarla  se  hace  correr 
que  su  mismo  padre  ha  delatado  sus  horribles  planes  (*).  Se 

(*)  Carrera  refiere  minuciosamente  en  su  Diario  todas  sus  correrías  desde  (|ue 
]Ic^i5  a  la  liacienda  de  San  Miguel  el  19  de  mayo  hasta  que  estaUó  la  revolución 
del  23  de  Julio. 

Aparece  de  su  relación  que  tuvo  él  i  su  hermano  Luis  el  pensamiento  de  pa- 
sar la  cordillera  i  aun  lo  pusieron  por  obra,  llegando  hasta  la  hacienda  de  Coca- 
lan.  ¿Pero  era  posible  pasar  la  cordillci'a  a  fines  de  mayo!  ¿Era  camino  para 
temar  el  paso  ucl  Planchón,  desde  la  liacienda  de  San  Miguel,  la  de  Cocalan  de 
las  Palmas,  situada  en  la  ribera  del  mar? 

No  podemos,  pues,  dar  crédito  a  todas  las  revelaciones  que  Carrera  hace  a 
este  ix*specto,  i  en  concepto  nuestro  desde  que  regresó  del  sur  i  supo  el  des- 
contento que  reinaba  en  la  capital  a  consecuencia  de  los  tratados,  se  resolvió  a 
conspirar  aprovechándose  de  la  disposición  de  los  ánimos  i  aguijoneado  ade- 
mas por  la  persecución  incesante  que  se  le  hacia. 

A  este  propósito  no  podemos  menos  de  repixKlucir  aquí  la  narración  Ae  uno 
de  esus  lances  tan  propios  de  la  dramática  vida  de  los  Carreras,  i  que  don  José 
Miguel  cuenta  con  su  característica  vivacidad: 

«Mandé  a  Santiago,  dice,  a  poco  de  haber  llegado  a  San  Miguel,  un  mozo  con 
cartas  para  algunos  sujetos  i  a  examinar  el  estado  de  aquel  puei)lo  para  pasar 
a  él.  El  mozo,  que  se  llamaba  Francisco  Urbina,  fué  soiprendido  por  una  par- 
tida i  conducido  a  presencia  del  gobernador  i  del  Director.  Nada  confesó  Urbina 
i  le  pusieron  en  el  momento  grillos  i  esposas.  Tomó  Urbina  el  partido  de  con- 
fesar donde  me  hallaba  porque  sabia  que  no  me  habian  de  tomar.  Irísarri,  que 
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pone  en  arresto  a  este  venerable  anciano,  i  se  logra  también 
prender  a  don  Luis.  '^En  estas  circunstancias  (dice  don  José 
Miguel  eil  carta  al  padre  Armirall),  mis  amigos  i  un  sin  nú- 
mero de  personas,  a  quienes  debo  afectos  sin  merecerlo,  me 
visitan,  me  repiten  cariñosas  cartas,  i  me  impelen  a  que  de- 
sampare los  desiertos  i  me  presente  en  la  ciudad,  prometién- 
dome BU  protección.  De  todo  me  desentiendo  i  solo  trato  de 
que  todos  me  olviden:  pero  mis  ideas  se  frustran,  i  contra  mi 
voluntad  se  me  arranca  de  mi  destierro."  Efectivamente,  el  23 
de  julio,  día  en  que  se  cumplia  el  plazo  de  los  edictos  que  so 
liabian  fijado  para'llamarlo  a  juicio,  se  presenta  en  la  plaza 
mayor  de  Santiago  i  algunos  amigos  suyos  en  los  cuarteles  de 
las  tropas,  i  la  revolución  queda  hecha  (*).  El  capitán  don 

creía  por  su  corazón  que  todos  eran  fácilmente  ganados  por  el  dinero,  celebró 
la  oportunidad  de  granjearse  la  voluntad  de  Urbina  por  la  oferta  de  quinientos 
a  mil  Ilesos  que  le  prometió  entregar  si  hacia  de  modo  que  pudiesen  agarrarme. 
Lastra  sacó  seis  onzas  que  dijo  serian  de' yapa.  Acordaron  que  el  mejor  modo 
para  asegurarme  era  que  poniendo  a  Urbina  en  libertad  me  citase  a  nombre  de 
mi  padre  para  hablarme  en  las  carrt^tns  de  la  Cariada,  i  desde  el  momento  pu- 
sieron el  ñlan  en  ejecución  i  a  Urbina  libre,  a  pretesto  que  nada  habían  des- 
cubierto. Estaba  yo  cenando  en  compañía  de  mí  padre  en  la  hacienda  del  Bajo, 
cuando  llegó  don  Servando  Jordán  a  avisarme  todo  lo  ocurrido  i  me  fui  a  dor- 
mir al  campo  para  no  ser  sorprendido.  Al  día  siguiente  llegó  Urbina  i  rae  hizo 
una  relación  exacta  de  todo.  Para  no  comprometer  a  Urbina  finjí  que  le  había 
creído  todo  i  escribí  a  mi  padre  una  esquela  en  que  le  decía  que  fuese  al  Bajo, 
aunque  le  costase  algún  trabajo  pai-a  evitar  que  me  sorprendiese  en  las  carre- 
tas a  que  me  citaba.  Urbina  i  mi  padre  salieron  juntos  a  Santiago  i  Urbina  fue 
inmediatamente  a  mostrarle  mi  esquela  a  Irisarri.  Le  dijo  éste  a  Urbina,  des- 
pués de  leerla,  que  se  la  entregase  a  mí  padre,  dicíéndole  (para  que  no  estra- 
ñase  la  contestación  a  cita  que  él  no  me  había  hecho)  que  me  había  citado  a 
aquel  punto  a  su  nombre,  porque  yo  no  quería  ii^in  su  prevención.  Mi  padre 
fi^jicndose  ignorante  de  toda  la  trama  i  con  bastante  inocencia  contestó  a  mi 
esquela  ofreciéndome  ir  al  Bajo  a  las  doce  de  la  noche.  Iiisarri  que  tenia  espías 
apostadas,  tomó  la  carta,  arrestó  a  mi  padre  en  casa  con  guardia,  i  mandó  cin- 
cuenta fusileros  para  sorprenderme.  Yo  sabía  a  la  hora  que  llegarían;  escribí 
una  burlesca  esquela  a  mi  padre  i  se  la  entregué  al  mayordomo  con  orden  que 
al  oprimirlo  el  oficial  para  que  dijese  mi  paradero,  le  entregase  la  eiquela  co- 
mo de  sijilo.  Galoparon  los  pobres  tontos  oficiales  i  soldados  de  la  deseada  pri- 
sión inútilmente  i  yo  me  retiré  a  San  Miguel.» 

(*)  Fueron  innumerables  las  peripecias  a  que  dio  lugar  la  combinación  del 
movimiento  de  julio  de  1814,  las  citas  nocturnas,  los  disfraces,  los  galopes,  los 
ardides  de  todo  jéncro  a  que  recurrió  la  fecunda  invectiva  de  Carix>ra  para  fra- 
guar aouel  complot  en  las  propias  barbas  del  enemigo.  En  su  Diario  él  las  re- 
fiere touas  con  especial  minuciosidad,  i  para  que  se  conozca  la  conducta  de  aquel 
i  de  sus  principales  secuaces  voi  a  copiar  aquí  algunos  de  los  apuntes  de  aquel 
documento 

Julio  1.*  «Me  marché  a  Santiago  i  en  pocos  días,  ayudado  de  mis  amigos^  vi 
el  plan  de  la  deseada  revolución  en  estado  de  ejecutarse. 

SuUo  2.  «En  casa  de  don  Pedro  Villar  me  reuní  con  don  Diego  Benq^ente 
(que  por  cierto  no  estaiia  esta  vez  en  la  hacienda  de  don  Estanislao  Portales . . . .) 
dun  Julián  Uribe,  don  Juan  Estévan  Manzano,  don  Manuel  Novoa  i  don  Mar- 
celino Victoriano.  ^ 

Julio  3.  m£q  casa  de  don  Manuel  Muñoz  Urzua,  don  Manuel  i  don  Ambrosio 
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Hilario  Vial  con  cincuenta  saldados  estaba  cu  San  Miguel  rejis- 
trando  hasta  los  últimos  rincones  de  la  hacienda,  i  reciWo  la 
orden  de  retirarse  firmada  por  el  mismo  Carrera.  El  Director 
queda  traníjtiilo  en  su  casa,  porque  se  reconoce  su  honradez  i 
patriotismo,  i  los  manejos  empleados  para  convertirle  en  perse- 
guidor. '^De  nadie  me  vengo,  ni  a  nadie  hago  mal  a  pesar  del 
furioso  rencor  con  que  me  han  perseguido/'  (dice  en  carta 
de  ese  dia  don  José  Miguel).  Se  hizo  volver  al  teniente  coronel 
Bcnavente,  que  estaba  en  la  hacienda  de  don  Estanislao  Por- 
tales, para  encargarle  la  conducción  de  oficios  para  O'Higgins, 
participándole  la  mudanza  de  gobierno  i  para  Gainza  intimán- 
dole que  si  no  daba  cumplimiento  a  los  tratados  de  Lircai  in- 
mediatamente, tuviese  por  rotas  las  hostilidades.   O'Higgins 

Rodríguez,  don  Miguel  Urefca,  don  Diego  Benuvt  ntc,  don  X.  Novoa,  i  don  Julián 
Uribc 

Julio  4.  "Encasa  de  una  joven,  amiga  de  don  Manuel  Muñoz,  nos  juntamon 
los  mismos  i  concurrió  Arenas  a  esplicar  el  estado  de  dr'sconteuto  en  que  se 
hallaba  la  tropa  i  que  podíamos  contar  con  el  cuartel.  Don  ('arlos  Rodríguez 
también  concurrid.  Estuve  de  visita  en  casa  de  las  señoras  Camero,  i  aunque 
la  noche  era  de  luna  i  me  encontré  con  una  patrulla  no  hubo  novedad.» 

Llegada  la  noche  del  movimiento  hubo  de  f lustrarse  por  un  accidente  ines- 
perado. 

M>'e  vi  atacado,  a^'ade  Carrera,  de  un  fuertísimo  cólico  i  hubo  necesidad  de 
llamar  al  módico  don  José  Rios  queme  asistió. 

«•Este  acontecimiento  i  la  tardanza  de  mi  partida,  que  estaba  en  los  molinos 
de  Espejo  i  debió  haber  llegado  al  oscurecer,  retaríló  la  ejecueion  hasta  las  tres 
de  la  mañana  del  23.  Benavente,  Pinto  i  Villar  que  se  habian  pasado  a  la  ha 
rienda  de  don  Estanislao  Portales  para  no  ser  vistos  de  la  partida  de  Vial,  tam- 
bién habian  sido  llamados.  La  lieguda  de  lus  tropas  ausiliares  de  Buenos-Aires 
que  se  habinn  ivtitado  a  la  Aconcagua  nos  ofi-eció  alguna  duda  sobre  el  objeto 
de  su  venida,  mas  no  entorpeció  laobra.» 

Según  resulta  del  Diario  de  Carrera,  el  autor  principal  del  complot  era  el  fo- 
goso i  dilijento  presbítero  Uribe,  i  hacia  sus  preparativos  al  parecer  con  bas- 
tante deacaro.  £1  señor  Irisarri,  intendente  de  Santiago  hasta  el  28  de  junio  de 
1BI4  nos  ha  asegurado  en  1853,  que  a  no  haber  sido  la  indecisión  del  Director 
]^istra,  los  Carreras  jamas  habrían  dado  aquel  golpe,  cuyos  hilos  tenia  la  auto- 
ridad, como  consta  del  mismo  Diario  de  Carrera.  Mui  poca,  en  veixiad,  debía  ser 
la  opinión  del  gobierno  en  la  capital  o  mucha  su  debilidad  para  que  aquel  se 
iuibiese  ejecutado  con  la  facilidad  cou  que  se  llevó  a  cabo. 

Sobre  la  ejecución  final,  hé  aquí  las  pocas  palabras  con  que  lo  esplica  Carrera: 

Julio  23.  ««A  las  tres  de  la  mañana  se  resolvió  debia  ejecutarse  la  revolución. 
Arenas  franaueaba  el  cuartel  de  artillería,  el  alférez  Toledo  el  de  granaderos,  i 
el  teniente  non  Toribio  Rivera  el  de  dragones.  Para  posesionarse  de  ellos  se 
encargaron  los  sujetos  siguientes:  el  cura  Uribe  con  su  partida  a  la  artillería; 
don  Miguel  Ureta  a  los  granaderos  i  para  los  dragones  el  mismo  don  Toribio 
Rivera^  de  acuerdo  con  su  hermano  don  Juan  de  Dios  que  los  mandaba.  Todo 
se  ejecutó  puntualmente.  La  actividad  i  decisión  de  Uribc  lo  allanaba  todo.» 

No  es  mui  exacto,  sin  embargo,  lo  que  en  esta  misma  pajina  dice  el  autor 
de  haber  deJado  tranquilo  en  su  casa  al  Director  Lastra.  Mui  al  contrario,  el 
jeneral  Las-Heras,  que  habia  llegado  esa  noche  de  Aconcagua  con  su  cuerpo  de 
ausiliares  i  se  habia  alojado  en  el  cuartel  de  San  Pablo,  llamado  a  la  sala  de 
gobierno  en  las  Cajas,  encontró  a  Lastra  de  pié  en  su  presencia  envuelto  impa- 
sible en  su  capa,  recibiendo  los  denuestos  de  don  José  Miguel,  quien,  aunque 
jeneroso  por  carácter,  era  en  esti*emo  irascible.  — F".  J/. 
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determinó  desconocer  la  autoridad  del  nuevo  gobierno,  i  poner 
en  movimiento  su  ejército  para  destruirlo,  i  puso  preso  e  inco- 
municado a  Benavente,  quitándole  los  oficios  que  llevaba  para 
el  jeneral  realista.  Todos  los  pueblos  de  la  república  obedecie- 
ron gustosos  a  éscepcion  de  Valparaíso,  cuyo  gobernador  ma- 
nifestó repugnancia,  i  fué  reemplazado  por  don  Francisco  Ja- 
vier Videlíi(*). 

La  capital  se  convirtió  en  una  mastranza  jeneral.  Por  todas 
partes  se  aprestaban  armas,  municiones  i  vestuarios:  se  reco- 
jian  desertores,  se  hacian  i  se  disciplinaban  reclutas.  En  la  te- 
sorería jeneral  donde  se  habían  encontrado  mil  pesos^  se  hacian 
enterar  las  deudas  atrasadas  i  los  empréstitos  levantados  (**). 

(*)  La  revolución  del  23  de  julio,  Juzgada  políticamente,  no  fue  sino  un  afor- 
tunado motin  de  cuartel.  Hnbria  sido  noble  i  patriótica,  tal  cual  el  autor  la 
pinta,  si  Carrera,  correspondiendo  a  los  móviles  a  que  decía  obedecer  bubie.'ie 
declarado  nulos  los  pactos  de  Lircai  i  bubicse  roto  la  tivgua  a  nombre  de 
la  independencia  que  iuvocaba.  Pero  los  documentos  irrefutables  publi'^ados 
jwr  el  señor  Barros  Arana  {llist(yt'ia  jcneíalf  tomo  II,  páj.  447)  ponen  de  mani- 
fiesto que  Carrera  se  hizo  cómplice  de  la  misma  doblez  que  reprochaba  a  sus 
«'nemig  s,  i  aunque  se  preparaba  como  éstos  para  contrarrestar  a  Gainzn,  escri- 
bió a  éste  haciéndole  presente  su  deferencia  a  los  tratados  de  Lircui.  publicó 
bandos  abriendo  el  comercio  de  los  puertos  de  Chile  a  los  del  Perú,  i  en  to  lo 
lo  ostensible  sostuvo  la  política  contra  la  cual  habia  alzado  el  estandarte  de 
lina  verdadera  i  funesta  it-beliou,  causa  inmediata  del  desastre  de  Kancaguá 
i  de  la  pérdida  de  Chile.— T,  M 

("•)  lié  aquí  lo  que  al  particular  dice  Carrera  en  su  Diario: 

^Encontramos  al  t  mrio  con  solo  mil  pesos,  las  tropas  desnudas  i  sin  pagar,  el 
nrinamento  destruido  enteramente,  la  artillería  abandonada,  los  cuarteles  in* 
mundos  i  destruidos,  la  suboi-dinucion  por  los  suelos  i  todo,  todo  al  igual.  La 
fuerza  que  enconti'é  en  los  cuaiteles  no  pasaba  de  seiscientos  hombres  en  todo 
i  el  armamento  bueno  coas  istia  en  dos  fusiles. *> 

La  principal  esperanza  de  los  patriotas  de  Cbil.*,  una  Vfz  que  empleaban  sus 
:irinas  en  destruirse  a  fií  mismo  ,  trun  los  ausiüoá  que  pedían  a  Buenos-Aires. 
Hé  aquí  dos  oficios  dirijidos  por  la  junta  al  diputado  Infante  i  que  copiamos  de 
los  pípeles  orijínales  de  éste  existentes  en  nuí*stro  poder. 

••  Repetidas  ofusiones  ha  escrito  a  Ud.  el  gobierno  porque  active  las  mayores 
dilijeiicias  a  fin  de  conseguirnos  de  ese  Directorio  un  armamento  en  cuanto  al- 
cancen sus  grandes  proporciones  del  día.  Iloi  lo  reitera  ]Jor  este  estmordinario. 
Fusiles,  pistolas,  sabies  i  tt-'i-cerolas,  todo  nos  es  preciso  i  todo  con  apuro  de  mo- 
lueulo. 

**l-4i  guerra  con  Lima  está  nuevamente  rota.  Don  Mariano  Ossorio  sostituye  a 
Gainza  en  el  mando  i  ha  llegado  con  refuerzo  regular  de  tropas. 

"Sin  embargo,  Chile  seiá  victorioso  si  pone  en  movimiento  sus  recursos  i 
}»rincipalmente  si  consigue  Ud.  i*emicirle  en  buen  tiempo  los  que  espera  de  su 
aliada  Buenos- Aires. 

•*Ya  le  hemos  advertido  qtre  no  debe  pararse  en  pi-ecio  i  tendrá  en  su  poder 
la  cantidad  que  designe  en  el  instantt^  de  un  aviso.  También  estamos  escasos 
de  inSlvora  i  el  a/ogue  hace  mucha  falta. 

Actívense  las  dilijencias  i  nunca  nos  ponga  en  riesgo  una  falta  de  ajilidad.  A. 
vuelta  de  este  con-eo  esperamos  una  respuesta  decisiva:  i  si  es  con  efecto,  nos 
cubiimos  seguramente  de  las  glorias  de  una  campaña  concluida  con  honor.— 
Dios  guartle  ««te.- Santiago,  30  de  agosto  de  1814.— 7oíé.  M.  Carrei'a.— Julián  Vri- 
be— Manuel  Muhoz  rr-nía.—Al  diputado  don  José  M.  Infante.- 

-Con  esta  fu-cha  esciibe  el  gobierno  a  esc  Directorio  para  que  le  proporcione 
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Todas  estas  eran  dirijidas  a  poner  el  país  en  estado  de  defensa; 
pues  ya  se  sabia/ como  antes  he  dicho,  la  desaprobación  de  loa 
tratados  i  el  refuerzo  que  despachaba  el  virei.  Nadie  se  figu^ 
raba  que  el  ejército  patriota  abanAonase  su  estación  i  viniese  a 
envolver  alpais  en  una  guerra  civil,  que  debia  causar  la  rui- 
na total  de  la  revolución;  mucho  meno^  cuando  se  habia  deja- 
do el  mando  al  mismo  O'Higgins.  i  se  le  prometían  los  ausilios 
poderosos  que  la  capital  movida  por  el  activo  Carrera,  podia  pro- 
porcionarle. 

Aun  cuando  aquel  cerraba  las  vias  a  todo  avenimiento,  éste 
le  escribía:  ^^Mi  amigo:  no  sé  si  puedo  aun  hablar  a  Ud.  en  es- 
te lenguaje:  lo  fui  verdadero  i  no  disto  de  serlo  a  pesar  de  los 
pesares.  No  sé  si  es  Ud.  o  soi  yo  el  loco  i  desnaturalizado  chi- 
leno que  quiere  envolver  a  la  Patria  en  ruinas:  lo  cierto  es  que 
no  procederé  i  que  Ud.   no  debe  proceder,  sin  que  antes  nos 

geis  oficiales  i  veinte  hombres  entre  cabos  i  saijentos  de  instraccion  en  las  di- 
versas armas  del  arte  de  ia  guerra  para  distribuirlos  se^n  su  profesión  en  loé 
cuerpos  de  Chile,  después  de  costearles  el  viaje,  premiarlos  i  aumentar  a  los 
oficiales  un  grado  en  su  agregación.    Ud.  pondrá  i>articular  cuidado  en  el  itias 

Sronto  efecto  de  esta  solicitud  i  en  su  oportuna  i  cómoda  remisión,  bien  enten- 
ido  que  no  recibirá  ninguna  persona  que  no  tenga  aprobación  del  cónsul  de 
los  Estados-Unidos  con  quien  comunicará  en  el  particular.  Los  oficiales  artille- 
ros  han  de  poseer  buenos  principios  teóricos. —Dios  guarde  etc.— SJantiago,  agos- 
to  30  de  1814.— Jíwé  M.  Carrera,— Julián  Uribe,— Manuel  Muñoz  ür^úa.— Al  señor 
diputado  don  José  M.  Infante.» 

Otra  prueba  mas  de  la  absoluta  escasez  de  recursos  pecuniarios,  no  solo  a 
la  entrada  de  Carrera  en  el  gobierno  sino  durante  toda  ia  campaña  de  181 1,  es 
el  ausilío  enviado  o  por  lo  menos  ofrecido  por  el  gobierno  de  Buenos-.^ires  al 
de  Chile  en  enero  de  ese  año,  que  consta  del  siguiente  oficio  que  hemos  copiado 
de  su  orijinal  en  el  archivo  de  Mendoza: 

«•Con  esta  fecha  se  previene  al  teniente  gobernador  del  Tucuman  remita  a 
disposición  de  US.  toda  la  plata  i  oro,  que  en  barra,  rieles  i  tejos  se  ha  cstraí- 
do  últimamente  de  Potosí;  cuyo  aviso  da  a  US.  este  gobierno  para  aue  recibi- 
das que  sean  en  esa  las  indicadas  especies  disponga  se  trasladen  inmediata- 
mente a  Santiago  de  Chile  a  disposiaon  del  diputado  de  este  gobierno  doctor 
don  Juan  José  Pazos.— Dios  guarde  a  US.— Buenos  Aires,  enero  10  de  1811.—^ 
Juan  Larrea,  "Jervaeio  Potadas,— NicoJat  R.  Peha,—Manud  Jote  Garciay  secretario. 
—Al  señor  gobernador  de  Cuyo.» 

Uno  de  los  ausiliares  mas  activos  de  Can-era  en  esta  época  fué  el  cónsul 
Poinsett,  quien  a  principios  de  invierno  habia  sido  obligado  por  el  gobierno  de 
Lastra  a  marcharse  a  Buenos- Ai  res.  Tenemos  a  la  vista  una  serie  de  cartas  es- 
critas por  él  desde  esa  ciudad  a  Cañera  durante  el  raes  de  agosto  de  1814.  To- 
das ellas  se  contraen  a  manifestarle  las  activas  dilíjencias  que  hace  entre  sus 
compatriotas  i  con  el  gobierno  argentino,  para  procurarle  ausilios  de  armas  i 
buques,  que  nunca  en  verdad  vinieron.  Én  todas  ellas  aquel  astuto  diplomático, 
tan  célebre  después  por  sus  intrigas  en  Méjico,  le  aconseia  ganar  tiempo,  dila- 
tar la  guerra,  no  dar  batallas  campales,  retirarse  gradualmente  hasta  Coquim- 
bo, en  fin,  hacer  todo  lo  que  no  hizo  Carrera. 

En  una  de  estas  cartas,  fecha  9  de  agosto  de  1814,  le  anuncia  nue  la  noticia 
de  haber  sido  anulada  la  Constitución  del  año  12  por  Fernando  Vil  ha  sido  re- 
cibida en  Buenos- Aires,  con  gran  entusiasmo.  «<;  Viva  Fetnando  Víí!^  csclama  él 
mismo.  Ha  variado  para  la  libertad  de  las  Américas!'»  La  revolución  de  Cádiz  en 
18áO  confirmó  esta  profecía.-    V.  M. 
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estrechemos  e  indaguemos  la  verdad.  En  maños  de  Ud.  i  mias 
esta  la  salvación  o  destrucción  de  un  millón  de  habitantes  que 
tanto  han  trabajado  por  su  libertad.  Maldecido  sea  de  Dios  i 
de  los  hombres  el  que  quiera  hacer  infructuosos  tantos  sacrifi- 
cios. Salvemos  a  Chile  o  seamos  odiados  eternamente."  Por  si 
esta  carta  no  era  bastante  a  decidirlo,  se  mando  cerca  de  él 
una  comisión  compuesta  del  coronel  don  Antonio  Hermida  i 
del  teniente  coronel  don  Ambrosio  Rodríguez,  que  tampoco  sur- 
tió efecto. 

"Empero  (dice  Torrente)  preponderando  en  el  citado  caudi« 
lio  (O'Higgins)  el  odio  que  profesaba  al  nuevo  dictador,  parece 
80  puso  de  acuerdo  con  dicho  Gainza,  i  aun  se  aseguró  que  éste 
le  habia  prometido  quinientos  hombres  para  reforzar  su  parti- 
do, si  bien  la  circunstancia  de  no  haberse  llevado  a  efecto 
puso  en  duda  aquella  imputación;  i  abandonando  sus  posicio- 
nes en  las  riberas  del  Maule,  se  fue  aproximando  a  Santiago, 
aumentando  su  ejército  en  el  tránsito  con  sus  violentas  procla- 
mas i  enérjicas  disposiciones  (1.)"  También  dudo  yo  del  ausi- 
lio  que  se  dice  prometido  por  Galnza,  i  aceptado  por  O'Hig- 
gins,  pues  aunque  se  contp  en  aquel  tiempo  como  cierto  i  que 
la  propuesta  se  habia  hecho  por  medio  de  don  Domingo  Luco 
que  vino  a  Talca  desde  Chillan,  no  he  encontrado  documento 
alguno  que  lo  confirme  (*). 

£1  6  de  agosto  salió  de  Talca  don  Andrés  del  Alcázar  con 

{!)  Historia  de  la  revolución  Bispano-americaftaf  tomo  II  páj.  48. 

(*)  Es  precito  confesar  oue  en  esta  parte  el  autor  de  la  Memoria  ba  descendido 
de  su  misión  de  historiaaor  al  prnliijar  la  necia  i  desautorizada  calumnia  de 
que  O'Higg'ins  habia  aceptado  el  ofrecimiento  de  quinientos  realistas  para  mai^- 
char  a  Santiago  contra  Carrera.  £1  nombre  solo  de  O'Higgins  debía  ser  un  es- 
cudo contra  inculpaciones  de  este  jénero,  i  a  la  yerdad  que  no  revela  mucha 
abundancia  de  razones  i  buenas  pruebas  en  que  fundar  su  relación  el  señor  Be- 
navente,  cuando  tan  amenudo  le  yemos  ocurrir  a  hacer  la  peor  cita  de  que  pue- 
de echar  mano  un  escritor  americano,  la  de  Torrente. 

He  aquí  entre  tanto  una  muestra  de  los  sentimientos  que  abrigaba  O'Higgins 
por  esos  mismos  <lias. 

"El  jeneral,  dice  el  clérigo  Pineda  (hablando  de  O'Higgins  a  Mackenna  en 
carta  datada  en  Talca  el  5  de  julio  i  que  orijinal  tenemos  a  la  yista)  piensa  para 
el  cas(t  de  que  yuelvan  a  romperse  las  hostilidades  crear  un  rej ¡miento  coa  el 
título  de  **\a  buena  muerte, t  compuesto  de  todos  los  que  han  sido  prisioneros 
del  enemigo,  i  yo  me  he  of^cido  para  su  capellán  como  uno  de  ellos.  Ya  dicen 
que  no  nos  darán  cuartel,  i  es  preciso  hacerles  entender  <jue  tampoco  lo  quere- 
mos recibir.  Usaremos  del  derecho  de  represalias  que  es  derecho  dcjentes. 

Las  naciones  bái-barasnose  docilitan  ni  atenúan  sino  correspondiéndoles  san- 
gre por  sangre  i  ferocidad  por  ferocidad.  Quiera  Dios  no  se  llegue  este  caso 
doloroso!»»— K.  M, 
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doscientos  clticuenta  dragones  idos  piezas  de  artillería  manda-' 
das  por  don  Nicolás  García:  el  9  don  Enrique  de  Larenas  con 
cuatrocientos  hombres  del  batallón  de  ausiliares,  i  doscientos  in- 
fantes de  Concepción:  ellO  don  Juan  Rafael  BascuSan  con  cua- 
trocientos setenta  granaderos  i  el  13  el  jeneral  con  el  resto  de  la 
fuerza.  En  esos  mismos  dias  se  hallaba  Elojreaga  en  el  Parral 
con  loa  quinientos  hombres  que  se  decian  prometidos,  i  habla 
llegado  a  Chillan  don  Mariano  Ossorio  con  el  batallón  euro- 
peo de  Talavera,  coa  un  cuadro  de  oficiales  para  los  escuadro- 
nes de  Abascal  que  mandaba  Quintanilla/  i  para  los  húsares 
de  Barañao,  con  artillería,  caudales,  monturas,  vestuarios  i  per- 
trechos. O'Higgins  en  su  marcha  iba  recibiendo  continuas  no- 
ticias del  movimiento  de  los  realistas,  ya  por  don  Bamoa 
XJrrutia  que  se  correspondia  con  su  hermano  don  Juan,  ya  por 
don  Antonio  Merino,  Vallejo,  Echagüe,  Mardones,  Echaiu'rea 
i  Palacios;  pero  nada  podía*  conmover  la  injlexibilidad  de  su 
resolución.  Por  fin  el  aciago  día  26  de  agosto  de  1814  .se  avis- 
taron las  fuerzas  de  ambos  caudillos  en  el  llano  de  Maipo,  cru- 
zaron sus  espadas  i  corrió  la  sangre  de  hermanos  (*).   Carrera 

(•)  El  señor  Bairos  Arana  refiere  en  el  cap.  XV  del  tomo  I[  dct  la  fíisloria fe- 
nei'al  todos  los  incidentes  de  esta  pequeiía  guerra  civil,  con  la  abundancia  de 
detulles  i  la  claridad  de  narración  que  caracterizan  todos  sus  trabajos  históricos. 

No   queremos,   sin  embargo,  dejar  da  reproducir  la  apreciación  que  de  estos 
sucesos  hace  Carrera  en  su  Diario  militar.  ^Se  selló  la  ruina  do  Chile,  dice,  ha- 
blando del  combato  del  26  de  agosto.  El  traidor  O'Higgins  pasó  el  Maipo  i  se  di- 
ríjió  sobre  nuestras  divisiones  a  las  doco  del  dia.  El   comandante  don  LuisCa- 
nvra  avanzó  pequeños  cuerpos  de  caballería  para  contener  al  enemigo  i  ejecutar 
la  retirada  que.  yo  le  había   ordenado   hiciese  en  el   caso  de   ser  atacado  para 
presentar  en  los  aiTabales  de  Santiago  unida  la  fuerza.  Recibí  cerca  de  las  dos 
de  la  tarde  el  pai  te  de  Luis  i  en  el  momento  mandé  que  continuase  la  marcha 
las  tropas  de  la  teix*era  división  para  protejerlo.   Me  adelanté  con  la  caballería 
i  dejé  encargado  a  uno  de  mis  ayudantes  para  que  apurase  la  marcha  de   la 
infantería  i  artillería.  Cuando  llegué  a  las  primeras  divisiones  las  encontré  eu 
disposición  de   resistir  a  la  precipitada    carga  de  O'Higgins  que  había  roto  los 
fuegos  de  artillería.    Nuestra  línea  aunque  de  reclutas   la  mayor   parte  estaba 
dirijida  i  sostenida  por  algunos  jefes  i  oficiales  de  honor  i  de  valor;  es  inespii- 
cable  el  entusiasmo  que    animaba  ai    último  soldado.   Estaba  formada  de  este 
modo: 

«•La  infantería  apoyaba  su  derecha  en  la  acequia  que  llaroan^de  Ochagavía  i 
componía  el  ala  dei'ccha  de  toda  la  línea.  La  artillería  ocupaba  el  centro  i  toda  la 
caballería  la  izquierda.  La  partida  de  la  tercera  división  se  colocó  a  ladci^echa 
i  a  vanguardia  de  la  infantería.  Doscientos  bombies  de  caballería  de  Aconcagua 
iM'forzaron  la  izquierda. 

«•Doscientos  hombres  en  columna  marchaban  por  nuestra  derecha  a  distancia 
de  medía  milla  como  amagando  a  envolver  al  enemigo  a  Vtítaguai'día  por  su  iz- 
quierda. Los  ochocientos  hombres  de  caballería  de  Aconcagua,  a  las  órdenes  de  su 
coronel  don  José  M,  Portus  formaron  una  segunda  línea  a  i*etaguardia  de  las  di- 
visiones. 

»E1  enemigo  cargó  con  su  caballería  sobre  nuestros  flancos  i  atacó  el  centro 
con  su  infantería  sostenida  per  cuatro  piezas  de  artillería.  El  ataque  fue  intrc- 
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Jloro  9obr8  los  trofeos  de  su  victoria,  i  fibrio  los  brazos  q,  su  con- 
trario^ que  todavia  se  nogó  a  entrar  en  ellos.  Al  dia  aiguieut^ 
recorrift  ^l  caiupo  el  comaudante  BQnavente  p^ra  recojer  los 
heridos  i  dar  sepultura  a  los  muertos^  cuando  por  el  ladp  d^ 
Cerro-negro  se  oyó  el  sonido  de  uua  corneta^  cuyo  instrumen- 
to no  so  habia  adoptado  entre  nosotros.  KeconocidÉ^  esta  ocu- 
rrencia se  encontró  al  oficial  don  Aiitpnio.  Pasquel,  que  coudu- 
cia  la  intimación  de  Ossorio  para  que  se  le  rindiesen  las  armas 
i  mucbas  proclamas  anunciando  la-  vuelta  del  rei  Fernando  .1^ 
España,  i  otros  papeles  seductores.  Esfce  parlamentario,  igno- 
rando los  deberes  de  tal,  orgulloso  con  los  refuerzos  que  habi^ 
jrecibido  su  b^udo,  i  gozándose  en  el  descalabro  que  acababa  dQ 
esperimentar  el  nuestro,  se  atrevió  a  hablar  al  jeneral  Carrerít 
con  desprecio  i  grosería,  por  lo  cual  se  le  puso  en  prisión,  i  se 
contestó  a  Ossorio  con  el  trompeta  ei^  los  términos  que  mere- 
cía su  arrogancia,  i  que  i>uedGn  verse  en  el  Monitor  araucano 
^úm.  75,  de  2  de  setLembro  de  181  á  (*).  I^l  jeueral  realista  mi- 

|v4q;  pero  al  valor  de  nyestros  soldados  que  sostenían  la  bueiui  cfiusa  j  que 
Aborrecían  el  yugo  de  nuestros  destructores  hubieron  (jle  ceder  lo^  bárbarp^, 
huyendo  con  oías  precipitación  que  los  cpn'edores  de  Cancb^-Raja^a.  La  cab^- 
Uena  de  Portus  <;argó  a  la  lanza  dividiendo  su  línea  d^  bataUa  por  dierecha  p 
izquierda  de  las  primeras  divisiones  i  con  tod^  bizarría  perseguía  ^1  encpigo. 
Laaocio^  duró  tres  horas^  si  contamos  el  fuego  de  artillería  durante  If  retirada 
4b  las  dos  primeras  divisiones  hártalas  Tres  acequias  (ti)e^  legua?  da  Santiagp) 
/e9  CU70  c^mpo,  que  presenta  unas  liermosa^  lla^ur^is,  se  destrozAron  la^  $V^' 
.<|is  única?  de  CbUe,  porque  así  lo  quiso  O'Hi^gini  sus  secuaces. 
Hé  aquí  cpmo  reflere  mas  adelante  su  entrevista  i  reconciliación  cou  O'Higgins.' 
«A  las  pnce  del  dia  nos  jnntamos  en  los  callejones  de  Tango,  que  era  el  paraje 
<)^8tin?do.  Aunque  gratamos  hasta  oraciones,  ni  ^o  sé  lo  que  nos  quito  tanto 
¿empo.  O'Higgins  puso  todo  su  esmero  en  que  pusiésemos  a  Pineda  ae  vocal  ^o 
la  junta  por  Concepcio?:^  separando  para  esto  a  üribe;  pero  viendp  que  me  opo- 
nía con  razones  »51idas  i  que  no  cedería^  me  dijo  por  áltimp/que  su  oficiaHaa<l 
estaba  cóptento  con  que  se  destruyese  La  junta  i  fuese  yo  Director.  Le  opuse  otras 
muchas  razones  i  nos  separamos  comprometiéndose  el  escribir  a  Üribe  para  que 
cooperase  a  este  paso.  Quandp  llegué  a  mi  cuartel  encontré  muí  alarmada  la 
ífMte  porque  recelaban  de  mi  tardanza  i  mucho  jntLS  porque  me  vieron  salir  so* 
lo  ppn  una  ordenanza  i  nn  ayudante.  Entregué  a  Ünne  la  caita  de  pHiggíns 
qvi^  contestó  en  los  términos  que  acordamos,  negándose  claramente  a  entrar  e|i 
otra  composición  que  no  fuese  reconocer  la  junta  i  recibir  de  ell^  su  palabca 
de  echar  un  velo  de  tpdo  lo  pasado.» 

^  preciso  fidvertir  que  el  combate  de  Maipo  l^abia  tenfdp  lugar  solo  con  la 
yanguardiá  de  O'Higgins,  i  que  éste  tenia  en  el  mpmento  d^  I9  ,f^npil.iacípn 
stuo  mas  tropfiSy  ipaa  ft^gueiridás  qno  las  de  Qarrera.— f.  M.  '        ' 

{*)  Sooditfoós  de  r^irodudrse  -eji  altanero  oficio  de  Ossorio  i  laño  menM  atUva 
respuesta  de  Carrera.  Dicen  así: 

«•Habiendo  desaprobado  en  todas  sus  partes  eü  Excmo.  señor  yíret  de  Lima  ^1 
oonrenio  celebrado  en  3  de  mayo  último  entre  don  Beinardo  O'Higgins,  donjuán 
Mackenna  i  el  iMigadíer  don  ¿avino  X^ajnca,  por  no  tener  éste  tales  facultades, 
ser  contrarío  a  las  instrucciones  que  se  le  dio,  a  la  nación  1  al  honor  de  sus  ar- 
mas 1  hot^ioado  en  consecoencia  tomado  yo  el  mando  de  eHas  en  este  reinp, 
dobo4ttanif estar  a  US.  que  si  en  el  término  de  diez  días  contados  desd^  esta  fecha 

H.  J.  DB  Cñ.  TOMO  n,  46 


194  IIISTORUDE   CHILE. 

raba  nuestra  lucha  fratricida  i  aguardaba  su  resultado  para 
caer  sobro  el  vencedor.  Pero  O'Higgins  no  se  confesaba  ven- 
cido i  queria  o  aparentaba  volver  al  ataque.  Al  cabo  la  razón 
recuperó  su  imperio,  i  se  hizo  la  reconciliación:  ambos  jefes, 
pasearon  la^  calles  engarzados  del  brazo,  i  se  dedicaron  a  la 
reorganización  del  ejercito  con  tanto  empeño  que  antes  de  15 
dias  pudo  ponerse  en  campaña  la  mayor  parte  de  él  (*). 

no  me  contestan  estar  prontos  a  deponerlas  inmediatamente,  a  renovar  el  iura- 
mentó  hecho  a  nuestro  soberano  el  señor  don  Fernando  VII,  a  Jurar  obedecer 
durante  su  cautividad  la  nueva  constitución  española  i  el  gobierno  de  las  cortes 
nacionales  i  admitir  el  (]^ue  lejítimamente  se  instale  para  el  reino,  daré  princi- 
pio a  las  hostilidadesi  i  si,  por  el  contrarío,  dan  desde  luego  las  órdenes  i  toman 
todas  las  providencias  necesarias  para  que  tengan  efecto  mis  justísimas  propo- 
siciones les  ofrezco  nuevamente  un  perdón  jeneral  i  olvido  eterno  de  todo  lo 
sudcdido,  por  mas  o  menos  parte  que  cada  uno  de  los  que  hayan  estado  man- 
dado haya  tenido  en  la  revolución. 

«•Yo,  los  oficiales  i  tropa  que  hemos  llegado  a  este  reino,  venimos  o  con  la 
oliva  en  la  mano,  proponiendo  la  paz  o  con  la  espada  i  el  fuego,  a  no  dejar  pie- 
dra sobre  piedra  en  los  pueblos  que  sordos  a  mi  voz  quieran  seguir  su  propia 
ciega  voluntad.— Jíoriana  Ossorio.—A.  los  que  mandan  en   Chile." 

CONTESTACIÓN. 

•«La  agresión  de  Ud.  le  hirá  criminal  delante  de  Dios,  del  reí  i  del  mundo 
entero  si  en  el  momento  no  desiste,  desamparando  nuestro  territorio,  de  un  pro- 
yecto vano  que  será  confundido  a  impulsos  del  gran  poder  a  que  se  ha  elevado 
la  fuerza  de  Chile,  puestos  en  movimiento  los  copiosos  recursos  que  un  gobier- 
no débil  no  supo  aprovechar  oportunamente.  Su  oficio  de  Ud.  ha  sido  una  pro- 
clama excitadora  del  valor  i  enerjia  de  nuestras  tropas  i  de  los  dignos  pueblos 
que  están  resueltos  a  repulsar  la  invasión  con  el  último  sacrificio. 

«Tenga  Ud.  por  efecto  de  nuestra  generosidad  esta  contestación,  pues  no  sien- 
do de  mejor  condición  que  Gainza  se  atreve  a  hacemos  otras  proposiciones  sin 
credenciales.  Esto  mas  parece  una  farsa  que  una  relación  entre  hombres  de  bien 
ide  honor.— Joaé  if.  Carrera— A  don  Mariano  Osoño. n— {Monitor  Arauean€i),^V.  M. 

n  El  autor  que,  como  se  echa  fácilmente  de  ver,  se  manifiesta  mui  lacónico 
en  esta  parte  de  su  historia  nada  dice  de  las  medidas  de  persecución  a  que  se 
entre^pó  Carrera,  enviando  al  destierro  a  hombres  que  eran  útilísimos  en  aque- 
llas circunstancias,  como  el  brigadier  Mackenna,  a  quien  hizo  pasar  la  cordillera 
cerrada  en  el  mes  de  agosto.  El  mismo  refiere  también  en  su  Diario  que  des- 
terró mas  de  setenta  godos  i  casi  igual  número  de  frailes.  El  oficio  remisorio 
con  que  acompañaba  una  de  estas  partidas  de  presos  diri^do  a  San  Martin  i 
que  hemos  copiado  del  archivo  de  Mendoza  dice  asf: 

«Los  momentos  apurados  en  que  el  enemigo  de  Chile  emprende  una  segunda 
agresión  mas  esforzada  que  las  otras  exije  la  remoción  de  aquellos  espíritus 
domésticos  que  por  su  influencia  i  secretas  maquinacioneá  puede  comprometer 
la  seguridad  pública.  El  pais  es  una  tira  de  terreno  costeño  demasiado  angosta 
i  comunicable  por  todas  partes.  De  consiguiente,  no  hai  un  lugar  a  propósito 
para  confinar  a  esta  clase  de  hombres,  al  paso  que  ellos  abundan  en  esas  pro- 
Tincias  de  bastante  ostensión.  Estas  consideraciones  i  las  del  interés  i  amistad 
de  ambos  pueblos  noa  han  resuelto  a  remitir  a  disposición  de  US.  por  ahora 
catorce  frailes  sarracenos  que  en  breve  le  serán  entregados.  Las  remesas  con- 
tinuarán de  individuos  de  toda  especie,  a  quien  US.  podrá  destinad  arbitraría- 
mente  en  inaterías  útiles  i  sitios  seguros  que  no  les  facilite  el  regreso,  ni  la 
proporción  de  pertnrbar  el  orden  i  las  ideas  de  nuestro  sistema,  ¿ta  medida 
se  participa  al  supremo  gobierno  de  US.  prometiéndonos  su  aceptación.— San- 
tiago, 17  de  setiembre  de  1&14.— Dios  guarde  etc.— /o»¿  Miguel  de  Carrera.—Ju' 
Wm  Uribe.—Manuel  Muñoz  Vrzüa. 

Por  lo  demás,  fueron  inauditas  las  medidas  de  riffor  a  que  se  entregó  Carrera , 
instigado  particularmente  por  el  fogoso  Uribe,  el  alma  del  gobierno  civil^duran- 
(e  los  meses  de  agosto  i  setiembre  de  1814.  Por  bando    de  25  de  julia  mandó 
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Era  el  plan  del  jeaeral  Carrera,  defender  el  paso  del  cauda* 
loso  Cachapoal,  i  en  caso  de  ser  forzado  por  el  enemigo,  reple- 
garse sobre  la  Angostara  de  Paine;  para  lo  que  se  mandó  for- 
tificar con  dos  baterías,  que  a  toda  prisa  levantaban  los  peones 
del  canal  de  Maipo,  quedando  siempre  otro  punto  de  defensa 
en  este  rio,  i  en  último  caso  el  llano  del  mismo  nombre,  i  sobro 
el  que  podiamos  presentarnos  mas  fuertes  en  caballería.  Mas 
el  Jeneral  O'Higgins  se  obstinó  en  preferir  a  Rancagua,  i  co- 
mo esta  elección  fué  la  que  decidió  el  destino  i  fin  de  aquella 
guerra,  i  de  la  que  se  ha  pretendido  hacer  responsable  a  Carre- 
ra, para  cumplir  con  el  primer  deber  del  historiador  i  dar  a 
cada  uno  lo  que  corresponda,  se  me  permitirá  copiar  los  docu- 
mentos siguientes: 

Numero  327. 

'^  Exmo.  Señor:  Las  refiecciones  que  hace  el  teniente  coro* 
nel  don  Bernardo  Cuevas  en  carta  que  a  Y.  E.  adjunto,  sobre 
el  interés  que  debe  tomar  el  enemigo  en  posesionarse  de  la  vi- 
lla de  Bancagua,  son  mui  conformes  a  razón  i  a  lo  mismo  que 
otra  vez  tenia  insinuado  a  Y.  E.  en  este  particular.  El  punto 
de  Bancagua  es  de  suma  importancia  para  aquel,  i  para  nos-; 
otros  no  hai  otro  iytial  en  todo  el  reino.  Se  puede  hacer  en  él 
una  vigorosa  defensa  sin  esponer  mucha  tropa,  ni  aventurar  la 
acción  aun  cuando  nuestra  ftierza  sea  la  quinta  parte  menor. 
Estamos  todavía  en  tiempo  de  poderlo  salvar;  pero  para  ello 
se  han  de  activar  tanto  las  cosas,  que  antes  de  dos  dias  pueda 
marchar  el  ejército  hacia  aquel  destino. 

Dios  guarde  a  V.  E.  muchos  anos — Maipo,  setiembre  14  de 
1814 — Bernardo  0*Higgins/' 


U  junta  entregar  toda  arma  de  chispa  hojó  la  pena  de  mil  pesos  los  pudientes 
i  cien  azotes  los  plébeyot. 

El  20  de  setiembre  se  declaró  a  Ossorio  traidor  a  la  patria  i  al  rei,  como  to- 
aos los  Jefes  qne  le  acompañaban,  ofreciendo  seis  mil  pesos  por  la  cabeza  del 
primero  i  mil  por  la  de  los  otros.  «El  fuego  i  el  agua.decia  ese  bando,  ser&  ne- 
gado a  los  aleyes  que  emprenden  esta  sacrilega  agresión.»» 

Tres  dias  antes  (setiembre  17)  se  había  puesto  también  fuera  de  la  leí  al  ca 
pitan  Vega  que  se  habia  pasado  al  enemigo.  <«Todo  ciudadano  esfá  autorizado' 
paia  matarlo  como  enemigo  público,  decía  el  decreto  del  caso.  La,  patria  le  nle 
gael  agua  i  el  fuego.  £1  que  le  preste  ausilio  padccei^el  mismo  suplicio.»!— K.  M 
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Setknibi'e  14 — 8  de  la  mafíana. 

''Seílor  don  José  Miguel  de  Carrera. — Mí  amigo:  nos  toma 
el  enemigo  el  único  lugar  do  defensa,  el  punto  de  Eancagua: 
desde  el  momento  que  suceda,  casi  preveo  la  infeliz  suerte  do 
Chile.  Las  Angosturas  de  Paine  no  son  suficientes  para  conte- 
nerlo: hai  otro  camino  por  Acúleo,  que  aunque  difícil  para  ar- 
tillería gruesa,  no  lo  es  para  la  de  montaña,  i  dirijiéndose  por 
él,  pueden  dejar  burlada  la  división  de  Angosturas.  Ya  es  tiem- 
po de  reunir  el  gran  ejército.  tJ.  debe  ocupar  el  lugar  de  jene- 
ralísimo:  es  preciso  salvar  a  Chile  a  costa  de  nuestra  sangre: 
yo  a  su  lado  serviré  ya  de  edecán,  ya  dirijiendo  cualquiera  di- 
visión, pequeña  partida,  o  manejando  el  fusil:  es  necesario  pa- 
ra la  conservación  del  estado  no  perdonar  clase  alguna  de  sa- 
crificios. El  influjo  de  U.  en  el  ejército,  alguno  pequeño  mió 
reunido,  será  alguna  ayuda.  Si  aguardamos  al  enemigo  en  el 
llano  de  Maipo,  soi  de  dictamen  es  ventajoso  a  los  piratas,  así 
por  el  mejor  manejo  de  armas  en  las  nuevas  tropas  invasoras, 
como  porqtte.las  nuestras  se  óorromperán  en  Santiago  i  se  de- 
sertarán a  sus  casas.  Rancagua  es  el  punto  que  debe  decidir 
nuestra  suerte.  No  quiero  demorar  el  correo.  Adiós  mi  amigo, 
soi  el  de  siempre. — Bemúbrdo  O'Higgins  (*)." 

En  otro  oficio  del  18  dice  que  *'con  mil  hombres  de  in&nte- 
ría,  trescíenttifl  de  caballería  de  fusil:  igual  númet^  de  lanoe- 
ros,  la  culebrina  de  a  8  i  el  obús,  yo  soi  responeáblt  a  qu^  el 
enemigo  no  penetrará  (en  Rancagua)  yamás."  En  otros  do»  del 
21  desde  el  mismo  Rancagua:  ^^Si  llega  el  caso  de  que  toda  la 
fuerza  del  enemigo,  avance  sobre  esta  villa,  i  yo  presuma  oon 
fundamento  que  no  pueda  resguardarla  con  la  que  está  a  mi 

f )  Muí  desacertada  era  sia  duda  la  idea  de  O'Higgins  de  encerrarse  ea  Ran- 
ea góa,  ppnto  sin  ^lida  i  sin  ninguna  venUja  estmtéjica,  como  se  tío  Inetro, 
pues  bastó  solo  medía  hora  a  Ossorio  para  encerrarlo  completamente,  i  con  ha- 
l>er  quitado  el  agua  de  ta  lofquia  matríe  del  pueblo,  no  tuvieron  los  patriatas 
ni  la  necesan'a  siquiera  para  refrescar  sus  caldeados  cafíones.  Mayores  ventajas 
nfreaa  indudableinente  la  Angoftara  de  Paine,  pero  esta  posición, ^e  era  aob 
fuerte  ficticiamente,  lenta  dos  caminos  por  sus  flancos  que  pnrmitian  al  oncmi- 
so  talarla  completamente;  a  sabei^  el  de  Acúleo  de  que  habla  t>'HigigiD8  i  ^l 
S^  Cbada  por  el  lado  opuesto. 

Oarrera  indudablemente  teoki  mvcho  mas  Jénio  militar,  i  la  parfti  d«  enoe- 
rrarse  en  Rancagua  que  manifestó  O'lligigina  no  fué  sino  una  muéfttra  de  ia  re- 
solución de  aquel  heroico  soldado  de  sepultarse  en  las  ruinas  de  su  patria.—  Y.  M, 
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mando,  liaré  la  retirada  hasta  la  Angostura  en  los  mismos 
términos  que  Y.  E.  me  ordena  en  carta  de  lioi,  aunque  el  veri- 
ficarlo con  orden  es  lo  mas  difícil  para  nuestras  tropas  por  su 
impericia  militar.  Estoi  cierto  de  la  actividad  in&tigable  de 
Y.  E.  i  que  solo  su  celo  podr&  salvar  a  la  patria  en  las  críti- 
cas circunstancias.  Es  ciertamente  eete  punto  el  mqor  que  pre- 
eenia  el  reino  para  hacer  una  defensa  cori  ventajas,  i  seria  mui 
sensible  perderlas;  pero  si  las  circunstancias  así  lo  exijen  i  la 
prudencia  lo  dicta,  me  veré  en  la  precisión  de  retirarme  hasta 
encontrar  el  refuerzo."  I  el  22  asegura  aun  mas  que  ''si  el  ene- 
migo no  avanza  con  todo  su  ejército  antes  de  dos  dias,  podemos 
decir  que  nos  hacemos  impenetrables  en  este  punto  i  de  consi- 
guiente queda  asegurada  la  defensa  del  reino."  No  pudo  el  je- 
neral  Carrera  resistir  a  tanto  empeSo,  tt  oponerse  a  tantas  se- 
guridades como  daba  O'Higgins,  ya  fuera  porque  llegase  a 
desconfiar  del  acierto  de  sus  planes,  ya  por  no  disgustar  a  un 
jefe  con  quien  acababa  de  reconciliarse.  A  pesar  de  sus  convic- 
ciones i  sin  revocar  por  un  momento  las  órdenes  dadas,  quedó 
fijado  el  punto  de  Eancagua  para  la  defensa,  i  por  consiguien- 
to  para  nuestra  ruina. 

JSl  28  de  agosto  estaba  ya  fuera  de  Chillan  el  jeneral  Ossorío 
con  todo  su  ejército,  que  constaba  de  la  fuerza  i  divisiones  si- 
guientes: 

VANGUARDIA . 

Batallón  de  Carvallo  (*) .* 502 

Id.  Chillando  Lantaño 600 

Escuadrón  de  Quintanilla 150 

Milicias  de  caballería 200 

Cuatro  piezas  de  artillería 40 

Total , ,  1492 

■       '  I  'Jllll'll'llllll»        ««lllllllLIltiili  IIÉ  I  i^t.Ki  ^ 

{*)  El  comandante  don  Buenaventura  CarvaUo  había  nacido  en  1739  i  tenía 
por  con&lgüiente  eü  1814  setenta  i  tres  anos.  Conien;^ó  su  carrera  éñ  calidad  de 
cadete  en  1753.  i  er4  uno  de  los  que  había  concurrido  en  la  eapedicionde  1777 
emprendida  desde  Valdivia  para  descubrir  la  ciudad  de  los  Césares.  Contaba  por 
consigicnte  en  esta  época  mas  de  sesenta  años  de  servicios.— (Archivo  del  Mi- 
nisterio de  Ja  Guerra).— K.  M,  % 
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PRIMERA  DIVISIÓN. 


Batallpn  de  Ballesteros • 800 

Id  de  Concepción 600 

Cuatro  piezas  de  artillería 40 

Total 1440 

SEGUNDA  DIVISIÓN. 

Batallón  de  Chiloé-Montoya lOOO* 

Cuatro  cañones 60 

Total , 105O 

TERCERA  DIVISIÓN. 

Talavera— Maroto 60O 

Eeal  de  Lima 20p 

Húsares 150 

Seis  cañones , 70 

Total 102O 

Los  dragones  de  la  frontera  i  algunas  milicias  de  caballería, 
escoltaban  los  bagajes,  subiendo  la  total  fuerza  del  ejército  amaf» 
de  cinco  mil  hombres.  Para  resistirlo  solo  contaban  los  patrio- 
tas con  los  desmoraliaados  restos  de  las  tropas  que  habian  com- 
batido en  Maipo,  con  algunos  reclutas  de  quince  días  i  con  im 
armamento  tan  malo  que  quedaba  inútil  en  dos  horas  de  fuego. 
Su  fuerza  i  orden  era  el  siguiente: 

PRIMERA  DIVISIÓN  DE  o'HIGOINS. 

Artilleros  para  el  servicio  de  6  piezas 84 

Infantería  núm.  2 177 

Id.         núm.  3 «, 470 

Dragones 280 

Milicias  de  caballería 144 

Total 1155 
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SEGUNDA  DIVISIÓN  DE   DON  JUAN    JOSÉ  CARRERA. 

Artilleros 84 

Infantería  núm*  1,  o  granaderos , 625 

Caballería  de  Milicias 1153 


Total.... 1861 

TERCERA  DIVISIÓN    DE  DON  LUIS  CARRERA. 

Artilleros , 30 

Infantería 195 

Gran  guardia  con  fusilen 83 

Id.      id.         lanceros 607 


Total 915 

Toda  <esta  fuerza  ascendia  a  mil  cuatrocientos  sesenta  i  seis 
infantes,  a  trescientos  sesenta  i  tres  dragones,'  doscientos  arti- 
lleros i  mil  novecientos  milicianos  de  caballería,  es  decir,  a 
casi  la  mitad  de  las  fuerzas  realistas  i  de  mui  inferior  condi- 
ción. Habiamos  tenido  que  atender  a  la  costa,  porque  el  mismo 
O'Higgins  aviso  que  dos  buques  de  guerra,  habian  hecho  un 
desembarco  en  Topocalma,  i  por  eso  se  envió  al  teniente  coro- 
nel don  Manuel  Serrano  a  Melipilla  con  ciento  dieziseis  fusile- 
ros. Dejamos  también  en  la  capital  al  capitán  Bustamante  con 
ciento  cuarenta  infantes  i  a  don  F.  Gorigoitia  con  ciento  cin- 
cuenta lanceros  para  que  formasen  en  Maipo  nuestra  reserva. 
El  30  de  setiembre  envió  el  jeneral  Ossorio  un  oficio  de  inti- 
mación fechado  en  San  Fernando  i  dando  cuatro  dias  de  tér- 
mino para  su  contestación,  ouando  sabiamos  que  se  hallaba 
con  toda  su  fuerza  en  la  Requínoa,  casas  de  Valdivieso.  Acaba- 
ba de  recibir  orden  del  virei  para  que  se  reembarcase  con  el  ba- 
tallón Talavera  i  alguna  otra  fuerza,  i  se  dirijiose  a  Puertos 
intermedios  para  reforzar  el  ejército  del  alto  Períi,  que  se  ha- 
llaba en  peligro  por  algunas  revoluciones  i  por  el  ejército  ven- 
cedor en  Montevideo;  que  avanzaba  sobre  él.  Esta  orden  puso  en 
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conflictos  a  Ossorio,  porque  era  difícil  su  ejecución  i  le  arreba- 
taba  la  victoria  que  teínia  casi  en  Sti  líianoí.  So  resolvió,  pues, 
a  desobedecerla,  i  esa  misma  noche  i  con  el  mayor  silencio  se 

puso  en  toaícha  hacia  el  Cachapoal,  para  pasarlo  eü  la  punta  dé 

Cortes.  O'Higglñd  lió  cteyó  éste  movimiento,  i  por  éSó  en  lofl 
miárüos  iüátaütes  contesto  al  óOroüel  Benavente.  ^Está  bieü 
que  US.  espere  en  ese  punto  al  jeneral  de  esa  división  con  res- 
pecto a  que  ya  han  variado  las  circunstancias,  pues  el  enemi- 
go no  avanzará  al  Cachapoal,  porque  ya  vio  ayer  el  resultado 
que  podia  tener  si  tal  cosa  pensase.  Hoi  ha  mandado  un  huaso 
conduciendo  un  pliego  para  el  gobierno,  el  que  he  remitido  sin 
perder  momentos,  pueá  pienso  qué  todo  lo  hace  do  miedo." 
Sin  embargo,  Ossorio  pasó  él  rio  al  amanecer  del  1^  de  octu- 
bre én  el  punto  indicado,  i  sin  ser  sentido  por  el  capitán  Aü- 
guita  qué  guardaba  el  vado.  Recibida  la  noticia  por  O'Higginfl, 
se  dirijió  con  su  división  hacia  el  rio:  previno  al  brigadier 
doh  Juan  José  Carrera  que  estaba  en  las  casas  de  Valenzuela 
se  le  incorporase  con  la  suya,  i  por  medio  de  su  ayudante 
Grarai  lo  participó  al  jeneral  en  jefe  que  se  hallaba  en  los  Gra- 
neros, añadiendo  que  la  dirección  del  enemigo  era  hécia  leste 
punto,  i  que  los  Dragones  i  milicias  de  Aconcagua  le  picaban  sü 
retaguardia.  El  jeneral  envió  a  su  edecán  don  Rafael  de  la  So- 
ta con  la  óráeti  que  toda  la  fuerza  se  pusiese  en  retirada  sobró 
Id  Angostura,  aun  cuando  fuera  preciso  abandonar  alguna 
atliiiéría.  Sota  no  pudo  comunicar  esta  orden  por  estar  ya  en- 
cerradas las  divisiones  en  Rancagua.  Avanzaba  la  tercera  hacia 
la  l)laza,  cuando  se  notó  que  una  fuerte  columna  marchaba 
por  su  izquierda  con  dirección  a  la  Angostura.  Salió  el  coronel 
Carrera  a  contenerla,  i  en  Pan  de  Azúcar  se  descubrió  que  era 
la  del  coronel  Portus  que  huia  del  enemigo.  Se  descubrió  tam  - 
bien  por  la  derecha  otra  columna  enemiga  í  se  destaííó  al  te- 
niente coronel  Benavente  con  un  escuadrón,  él  que  logró  hacer- 
la retroceder. 

Nuestras  primeras  divisiones  estaban,  pued,  encerradas  en  la 
plaza,  bajo  unas  m'alas  trincheras,  i  ténian  avanzadas  algunas 
piezas  de  artillería  a  una  i  dos  cuadras  de  ella,  parapetadas 
táínbieñ  con  liod  de  charqui.  El  enemigo  lad  atacaba  en  éiSta 
fórméi.  Elorreftga  i  Quintanilla  con  6n  caballería  por  la  caSada, 
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los  batallones  de  Carrallo  i  Lantano  por  la  calle  de  Cuadra, 
los  de  Ballesteros,  Montoja  i  Navia  por  la  Merced  i  el  de  Ma- 
roto  por  San  Francisco.  El  fuego  por  una  i  otra  parte  era 
tivísímx),  i  desde  el  principio  el  eiletnigo  habia  cortado  las  aóe* 
quias  que  daban  agua  a  las  manzanas  de  la  plaza,  desbordan-^ 
dolas  por  las  calles  de  afuera  para  anegarlas.  El  capitán  Maru'- 
i*!  Hizo  unét  resuelta  salida,  tomó  Una  batería  enemiga  i  paád 
h  cuchillo  &  ochenta  i  íicis  Talareráá  que  la  guardaban.  Los  ca- 
pitanee Millall  i  Cabrera  hacian  prodijios  de  ralor  éü  sus  bate«> 
rías.  Las  fuerzad  de  Maroto  trataroü  de  atacar  por  la  calle  dé 
Saú  Francisco  i  sufrieron  tanta  péídidá,  que  se  dispersaron,  a 
escepcion  de  la  sesta  compañía  que  mandaba  el  feroz  Zanbruño: 
por  otro  punto  avanzó  Barañao  con  su  caballería  sin  reparar 
en  laa  trincheras,  i  obligado  a  guatecersé  en  una  calle  atravc*- 
¿ada,  desmonto  a  su  jehte,  la  hizo  subir  a  los  tejados  i  hacer 
fuego  con  óus  terderolas.  Casi  lo  miámo  hicieron  el  coman»- 
dante  Velazco  i  el  capitán  Ordoiza.  Los  oficiales  Pino  í  Bena^- 
vides  abrian  forados  en  las  mur&Uas  i  avanzaban  óon  intrepi^ 
dez.  Pero  los  yaliented  patriotas  tesistian  por  todas  partes.  En 
la  noche  viendo  Oi^sorio  la  bien  sostenida  defensa,  I  que  ella  se 
prolongaría  por  mas  tiempo,  i  oprimido  por  el  pesó  de  respoil*- 
feabilidád  por  su  desobedecimiento  a  la  6rden  del  virei,  detér- 
Ininó  retirarse  para  repasar  el  Cachapoal,  i  llego  *a  daf  lA  or*- 
den  por  conducto  de  Urrejola:  mas  los  jefes  le  representaron 
que  si  la  retirada  era  sentida  por  la  plaza  i  por.  la  caballería 
que  estaba  fuera,  serian  completamente  destruidos  en  el  pas^jó 
del  rio.  Este  justo  temor  les  dio  la  victoria. 

La  tercera  división  oóupaba  la  calle  norte  de  la  caSada^  te-^ 
nía  algunas  bocas-calles  guardadas  por  sus  dos  cañones  i  sus 
pocos  infantes.  La  caballería  apoderada  de  los  potreros  de  Oli- 
vos i  otros,  echaba  abajo  tapias  con  el  objeto  de  allanar  el  cam*- 
po  para  el  combate.  A  inedia  noche  se  presenta  a  nuestro  jone- 
ral  un  valiente  dragón,  que  disfrazado  i  por  los  alba&ales  ha- 
bia salido  de  la  plaza,  conduciendo  uñ  pequeSó  papel  escrito 
por  O'Higgins  con  estas  palabras.  ^^Si  vienM  maniciones  i 
carga  la  tercera  división,  todo  es  hecho' \  ElJenOral  le  contefttS 
con  lápiz:  ^  ^Municiones  no  pueden  ir  sin  bayonetas.  Al  ftmane- 
eet  har&  itiu^ificios  esta  división/'  i  de  palabra  agregó  al  dra- 
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gon:  ''Diga  Ud.  que  esta  división  no  puede  encerrarse  en  la 
plaza;  pero  que  mañana  atacará  para  que  salgan  las  de  aden- 
tro." Quien  cong^ca  la  plaza  de  Rancagna,  su  ostensión,  las 
avenidas  que  tiene,  i  quien  contemple  que  estaba  sitiada  por 
cinco  mil  hombres  como  antes  se  ha  dicho,  o  cuando  menos 
por  tres  mil  quinientos  veteranos  a  que  lo  rebaja  un  manus- 
crito de  Quintanilla,  i  con  una  numerosa  artillería;  quien  haya 
visto  la  fuerte  posición  de  la  Angostura  de  Paine,  i  el  Maipo 
en  los  primeros  dias  del  desyelo  de  las  nieves,  podrá  apreciar 
debidamente  las  órdenes  del  jeneral  Carrera,  i  el  ridículo  cargo 
tantas  veces  repetido  por  no  haber  entrado  a  Bancagua  con  la 
tercera  división  (*). 

Ella  ejecutó,  pues,  en  la  mañana  del  dia  2,  el  movimiento 
acordado^  atacando  a  las  fuerzas  de  Elorreaga,  Quintanilla, 
Barañao,  Lantauo  i  Asenjo  que  estaban  situadas  en  la  cañada 
i  que  fueron  reforzadas  por  otras  divisiones,  dejando  solo  parti- 
das i  algunas  piezas  de  artillería  para  mantener  el  fuego  sobre 
la  plaza.  El  coronel  Carrera  con  los  fusileros  i  con  los  dos  ca- 
ñones volantes,  tomó  las  calles  que  salen  a  la  cañada,  i  sostuvo 
todo  el  fuego  de  la  infantería  enemiga.  El  coronel  Benavente 
contuvo  a  la  caballería  i  su  hermano  el  teniente  coronel  recha- 
zó un  escuadrón  que  nos  atacó  por  la  retaguardia;  pero  no  era 
dado  a  estas  fuerzas  el  acabar  con  las  contrarias;  solo  se  trata- 


{")  Jamás,  Jamás  se  encontrará  en  nnestro  desapasionado  concepto,  razón  algu- 
na que  justifique  la  inaudita  conducta  de  Can-era  i  de  la  tercera  división  en  el 
asedio  de  Rancagua.  El  Feñor  Benavente,  que  mandaba  un  cuerpo  de  caballe- 
ría en  esa  tercera  división  llama  ridiculo  ese  cargo;  ¿pero  cuál  mas  grave  que 
el  acusar  a  un  jeneral  en  jefe  de  dejar  libandonada  la  mitad  de  sü  ejército  i 
contentarse  con  simples  cscaramusas  mientras  que  aquel  sucumbía  con  un  in- 
mortal denuedo!  En  vano  se  esfuerza  también  0*riera  en  disculpar  su  funesta 
inacción  fuera  de  la  plaza  porque  no  acierta  a  dar  un  motivo  plausible.  Lo 
mas  que  dice  es  que  con  caballería  no  podía  atacar  la  cañada  ocupada  por  el 
enemigo,  i  que  una  vez  emprendido  este  ataque  era  présiso  continuarkr  hasta 
dentro  de  la  plaza.  ¿I  cuál  lo  imajinaba  entonces  que  era  su  deber  i  el  de  sus 
tropas  en  aquel  aciago  momento?  el  de  simples  espectadoi-es!  o  bastaba,  como 
él  afirma,  Utmar  la  ateticUm  del  enemigo  por  aquella  parte! 

Otra  de  eus  razones  es  que  mandó  decir  a  O'Higgins:  de  palabra  con  el  dragón 
que  vino  de  la  plaza  ''que  saliera  al  amanecer  01*1  pueblo;'*  pero  este* recado 
está  contradicho  en  su  esquela  de  esa  misma  noche 

Por  último  lo  que  mas  exaspera  e  irrita  el  ánimo  contra  la  conducta  de  aquel 
caudillo  en  esas  circunstancias  es  la  razón  que  dá  para  su  retirada  i  que  el  se* 
ñor  Benavente  ac<*pta-como  mui  natural.  Esta  no  es  otra  que  el  iilencio  pro- 
fundo  qtte  reinaba  en  la  pUiza,  '*loque  nos  hizo  creer,  dice  el  señor  Benavente, 
que  habia  sucumbido. 

Es  realmente  triste  que  se  den  esplicacioncs  de  este  jénero  por  actos  tan  gra* 
ves.   Pero  Cañera  no  oficce  otras  en  su  Diario.  He  aquí  slis  propias   palabras 
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ba  de  llamar  8U  atención  para  que  saliesen  las  que  estaban  en- 
cerradas i  ellas  no  se  mevian.  A  la  una  de  la  tarde  se  observó 
un  profundo  silencio  en  la  plaza^  seguido  de  repiques  de  cam- 
panas; lo  que  nos  hizo  creer  que  habia  sucumbido.  Emprendi- 
mos nuestro  retirada  con  orden  pero  en  la  mayor  consternación 
i  desaliento.  Apenas  paliamos  de  los  callejones,  cuando  fuimos 
alcanzados  por  el  teniente  don  Gaspar  Manterola  avisando  la 
rendición,  i  señalando  los  grupos  de  oficiales  i  soldados^  algu- 
nas mujeres  i  niños  que  en  medio  de  la  desesperación  habian 
salido  de  la  plaza  atrepellando  las  fuerzas  enemigas.  Los  ofi- 
ciales Ovalle  i  Yañes  quedaban  en  ella  apoderados  de  la  hasta 
de  bandera  para  no  rendirla  mientras  tuviesen  vida.  El  capitán 
don  José  Ignacio  Ibieta  rota  las  dos  piernas,  puesto  de  rodillas 
i  con  sable  en  mano,  guardaba  el  paso  de  una  trinchera  hasta 
que  sucumbió  bajo  innumerables  golpes,  a  pesar  de  que  el  mis- 
mo Ossorio  habia  mandado  dejar  la  vida  a  un  oficial  tan  valien- 
te. Siento  no  dejar  consignado  en  este  escrito  los  nombres  de 
las  demás  victimas  del  patriotismo,  porque  nuestra  violenta  re- 
tirada, nuestra  dispersión  por  pueblos  distantes  i  el  descuido 
de  los  que  quedaron  prisioneros,  ha  sido  la  causa  de  que  no  se 
halle  una  relación  individual  de  ello  i  que  no  pueda  70  ahora 
rendir  este  pequeño  homenaje  a  su  heroismo  i  este  oorto  lenitivo 
al  dolor  de  su  pérdida. 


al  dar  tüzon  de  eu  vergonzosa'  retirada  sobre  Paine  i  del  abandono  de  la 
plaza. 

«El  enemigo  hacia  movimientos  sobre  nuestra  retaguardia  i  nos  presentaba 
fuerzas  mui  superiores.  Nada  era  esto.  lo  mas  espantoso  para  nosotros  era  ver 
que  mientras  mas  nos  empeñábamos  los  de  la  tercera  división,  menos  fuego 
se  hacia  de  la  plaza,  llfgando  al  estremo  de  callar  enteramente.  Me  persuadí 
i  todos  creyeron  que  la  plaza  estaba  capitulando  d  iba  a  capitular.  ¿Qué  hacer 
en  tales  circunstancias!  Estoi  satisfecho  de  haber  llenado  mis  deberes  ordenan- 
do ¡a  retirada  a  la  Angostura  para  fortificamos  en  aquella  ventajosa  posición, 
llamando  en  nuestro  ausilio  ciento  noventa  i  un  fusileros  i  artilleros  que  ha- 
bia dicho  al  gobierno  se  llamasen  de  los  diferentes  puntos  en  que  no  eran  ya 
necesarios.  La  retirada  se  Verificó  con  orden  i  mui  despacio.  En  el  cerro  Pan  de 
Azúcar  hicimos  alto  i  los  centinelas  de  la  altura  avisaron  quo  volvia  a  hacer 
fuego  la  plaza.  Mandó  un  propio  para  que  apresurasen  la  marcha  los  ciento 
dieziseis  fusileros  que  mandaba  el  capitán  don  José  Antonio  Bustamante  i  ma- 
yor fuerza  el  teniente  coronel  Serrano  con  el  fin  de  volver  en  ausilio  de  la 
^laza.  En  estas  circunstancias  se  me  avisd  que  el  enemigo  e$taha  posaionado  de 
i  Angostura  i  marchamos  a  atacarlo,  se  falsificó  la  noticia  i  los  fuegos  de  la 
plaza  volvieron  a  cesar.  Determiné  pasar  la  noche  en  la  Angostura,  recibir  allí 
el  refuerzo  i  obrar  al  dia  siguiente  en  vista  de  las  ocurrencias.  Poco  duró  este 
proyecto  porque  el  teniente  don  Gaspar  Manterola  del  batallón  do  granaderos 
llegó  a  nosotros  anunciándonos  la  rendición  de  la  plaza,  ae  la  que  se  habian 
escapado  muchos  oficiales  i  soldados  de  los  que  tenían  caballos.»  —  V.  M. 
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Si  ]a  salida  de  la  plaza  se  hubiera  heclio  cuatro  horaa  antes 
i  hubiéramos  podido  prolongar  la  defensa  siquiera  por  quince 
dias^  en  las  fuertes  posiciones  que  teniamos  a  nuestra  retaguar- 
dia, ¡cuántos  males  se  habrían  ahorrado  i  cu&ntas  glorias  po- 
díamos haber  alcanzado!  Pero  ja  era  tarde  i  nuestra  situación 
melancólica  i  desesperante.  Se  quiso  tentar  la  defensa  de  la 
Angostura,  para  lo  que  se  mandó  hacer  alto  a  la  tropa  i  avan- 
zar la  reserva  que  debía  estar  en  Maipo;  pero  ya  no  -fle  cum- 
plian  órdenes  i  todos  corrían  despavoridos.  El  capitán  don 
Patricio  Castro  encargado  de  sostener  con  una  fuerte  partida  la 
retirada,  tuvo  que  emplear  su  sable  para  contener  a  los  solda- 
dos en  su  fuga. 

En  el  manuscrito  de  un  coronel  español  que  tengo  a  la  vista 
se  dice:  ^^Despues  de  treinta  i  dos  i  media  horas  de  fuego,  los 
sitiados  atrepellan  a  los  sitiadores  i  salen,  dejando  en  este  acto 
cien  hombres  muertos  i  noventa  prisioneros.  La  plaza  queda 
llena  de  cadáveres  lo  mismo  que  las  calles  i  patios  de  las  ca- 
sas  A  la  verdad,  la  batalla  de  Rancagua  debe  ser  me- 
morable en  la  historia;  un  activo  i  tenaz  fuego,  un  humó  den- 
so i  obscuro  que  despedían  los  edificios  incendiados;  los  alari- 
dos i  quejas  de  los  moribundos;  la  ferocidad  de  las  tropas  de- 
masiado encarnizadas  que  no  daban  cuartel;  aquel  clamor  de 
unos  pidiendo  la  vida  i  de  otros  que  les  acabasen  de  matar 
para  concluir  sus  penas.  Todo  ésto  formaba  el  cuadro  mas  horri- 
ble i  patético.  Se  calcularon  los  muertos  de  una  i  otra  parte  en 

mil  trescientos  i  los  prisioneros  en  ochocientos Los  Ta- 

laveras  cometieron  horrores  en  esta  acción;  pero  es  preciso 
considerar  que  todos  fueron  sacados  de  los  presidios  espa- 
ñoles." 

El  jeneral  en  jefe  llegó  a  la  capital  al  amanecer  del  dia  5,  í 
encontró  que  el  Grobierno  iiabia  mandado  reunir  los  soldados, 
millas  i  caballos  que  se  hallaban  en  ella,  i  empaquetar  trescien- 
tos mil  pesos  de  la  casa  de  Moneda,  para  que  march  ctóen  hacia 
Aconcagua  al  cargo  del  capitán  Barnachea  i  don  Antonio  Me- 
rino. Se  comunicó  orden  al  gobernador  de  Valparaíso  para  que 
en  los  buques  que  hubiese  listos,  se  embarcasen  todos  los  artí- 
culos de  guerra  i  marchasen  a  Coquimbo,  i  que  la  guarnición 
saliese  por  tierra  hacia  Quillota.  Al  gobernador  de  los  Andes 


PRIMERAS  CAMPAÑAS  DÉLA  GUERRA  DE  LA  INDEPEXDENaA.        205 

Be  le  pidieron  mil  muías,  i  se  ofició  al  comandante  de  los  ausi- 
^liares  cordoveses  para  que  retrocediese  hasta  Chacabuco.  Se 
nombró  gobernador  de  Santiago  al  coronel  de  milicias  don 
Rafael  Eujenio  Muñoz^  para  que  mantuviese  el  orden  en  la  ciu- 
dad i  la  entregase  a  los  realistas.  Pero  la  plebe  cometió  algunos 
excesos  saqueando  los  cuarteles  i  la  administración  del  estanco, 
en  que  habian  valores  como  de  doscientos  mil  pesos  (*). 

Pensaba  el  jeneral  que  podia  reunir  en  Aconcagua  mas  de 
mil  hombres,  i  que  con  ellos  i  con  el  ausilio  de  los  pueblos  del 
norte,  se  sostendria  la  guerra  por  mucho  tiempo,  o  a  lo  menos 
el  necesario  para  que  nos  viniesen  ausilios  de  las  provincias 
arjeutinas.  Pero  la  multitud  de  familias  patriotas  que  emigra- 
ban para  Mendoza;  el  triste  cuadro  que  representaba  su  mar- 
cha; la  desobediencia  de  muchos  jefes  de  fuerza;  la  dispersión 
de  las  de  Valparaiso  en  Quillota,  la  pérdida  de  los  caudales 
por  la  sublevación  de  la  escolta  i  de  algunos  vecinos,  i  la  apro- 
ximación de  Elorreaga  i  Quintanilla  con  cuatrocientos  hom- 
bres, todo  esto  hizo  indispensable  renunciar  a  aquel  plan  i  se- 
guir la  emigración.  Se  situó  en  la  ladera  de  los  Papeles  al  co- 
ronel Benavente  para  que  la  pro  téjese,  i  mui  cerca  de  allí  cua- 
renta fusileros  al  mando  del  teniente  Jordán,  lograron  contener 
las  avanzadas  enemigas.  Las  partidas  de  retaguardia  escalaron 
la  gran  cordillera  el  dia  12  juntamente  con  el  jeneral  en  jefe; 
echamos  las  últimas  miradas  de  despedida  sobre  los  fértiles  va- 
lles de  Chile,  i  nos  abandonamos  al  destino,  resignados  a  co- 
mer el  pan  de  la  emigración  que  tantas  amarguras  encierra,  i 
las  que  nó  debemos  olvidar  ¿amas,  para  mejor  apreciar  el  que 
hoi  disfrutamos  (*). 

n  «Desde  Ins  dos  de  la  tarde  hasta  que  aDochecid  me  mantuve  en  Santiago 
tomando  providencias  que  eran  ejecutadas  a  mi  visita,  contenia  los  desórdenes 
de  la  plebe  i  hacia  que  los  mismos  vecinos  armados  patrullasen  para  mante- 
ner la  tranquilidad;  gran  número  de  europeos  ayudaban  a  este  servicio,  pero 
no  hubo  uno  solo  que  se  atreviese  al  mas  pequeño  insulto  ni  falta  de  insubor- 
dinación. Nunca  se  manifestó  mas  el  patriotismo  de  la  plebe  i  clase  media  de 
Santiago  que  este  dia,  lágrimas  i  semblantes  los  mas  tristes  se  veia  en  todos 
ellos.»  (Diario  Militar  de  Carrera).^  V.  M. 

(*)  Por  razones  qut  no  es  fácil  concebir  el  autor  de  esta  Memoria  ha  sido 
bastante  parco  en  los  detalles  del  memorflbie  combate  de  Rancagua  i  aun  no 
trata  con  laestension  que  debiera  para  haer  cabal  justiciaa  Carrera,  de  los  nobles 
esfuerzos  que  hizo  éste  después  de  aquel  desastre  para  prot'^jer  la  emigración  a 
Mendoza  i  prolongarla  guerra  en  Chile;  pero  uno  i  otro  vacio  están  ampliamente 
llenados  en  la  subsiguiente  Memoria  de  los  señores  Amunátegui,  cuyo  primer 
capítulo  so  hace  cargo  de  todos  estos  sucesos  con  la  minuciosidad  pecuííar  cóh 
que  aquellos  escritoi'es  han  adornado,  en  nuestro  concepto  con  mucho  acierto,  sus 
trabajos  históricos.—  K.  M, 
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IGUEL  Luis  i  Gregorio  Victor  Amunát^ 
gui  no  vinieron  al  mundo,  como  los  jómelos 
siamenses,  en  una  misma  hora  ni  unidos, 
como  éstos,  por  un  nervio  simpático  qu^ 
infundid  la  sangre  del  uno  en  las  venas  del 
otro.  Pero  su  existencia  moral  ha  estado 
desde  la  cuna  de  tal  modo  identificada,  que 
separar  SU9  vidas,  sobre  todo  a  la  cabeza  de 
un  ensayo  común  que  fué  su  baustismo  li- 
terario, seria  una  especie  de  impiedad,  casi  un 
fratricidio. 
Nuestra  tarea  de  biógrafos  va  a  ser  esta  vez,  en 
consecuencia,  sumamente  sencilla:  es  una  obra  de 
doble  refracción.  Con  un  poco  de  luz  pedida  a  la 
jnemoria,   estamos  seguros  de  reproducir  siempre  la 
im^en  esiiacta  de  los  dos  hermanos,  aunque  no  halla- 
mos de  hablar  con  particularidad  de  cada  uno.  En  tal 
caso  no  habrá  lugar  ni  a  celosf  domésticos,  porque  el 
deredio  de  primoj^nitura  entre  los  dos  Amunátegui  vale  mu- 
eho  menos  que  un  plato  de  lentejas. 
Por  otra  parte,  pn  unji  vida  breve  todavía  i  de  tanta  labor 
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como  la  de  los  Amunátegui^  apenas  queda  lugar^  al  ser  couBig- 
nada  en  este  jénero  de  bosquejos^  para  las  fechas,  los  nombres 
i  el  catálogo  de  trabajos.  Vamos,  pues,  a  hacer  una  reseña  mas 
propiamente  que  una  biografía. 

Miguel  Luis  Amunátegui  nació  en  Santiago  el  11  de  enero 
de  1828.  El  actual  Presidente  de  la  Cámara  de  diputados  ha* 
brá,  pues,  cumplido  los  cuarent«a  anos  que  la  tradición  social 
exije  a  los  chilenos  para  conferirles  el  título  de  ^'hombres  de 
peso."  Gregorio  Victor  es  dos  áSos  meno^;^  habiendo  nacido  el 
10  de  marzo  dé  1830.      . 

Los  primeros  maestros  de  estos  dos  jóvenes  profesores  qne 
han  pasado  la  mitad  de  su  vida  enseñando,  fueron  sus  propios 
padres.  La  respetable  señora  doña  Carmen  Aldunate  Irarráza- 
val  puso  en  sus  manos  el  alfabeto  de  las  letras,  i  su  padre, 
don  Domingo  Amunátegui,  se  enoargó  de  las  primeras  nocio- 
nes del  buen  gusto  ejercitando  su  tierna  intelijencia  en  la  lectu- 
ra de  obras  como  las  de  Walter  Scott,  cu jbs  ficciones  admira- 
bles han  dado  el  primer  impulso  en  el  gran  arte  de  la  palabra 
escrita  a  tantos  esclarecidos  injenios. 

El  padre  i  mentor  literario  de  ios  dos  Amunátegui  era  un 
hombre  notable  por  su  intelijencia  i  por  su  carácter.  Habiajiaci- 
do  en  Chillan,  tierra  de  entendimientos  agudos  i  de  espíritus 
esforzados;   patria  de  O'Higgins  i  del  chiUanejo  Bodrignez. 

Los  dos  tiernos  niños  tuvieron,  empero,  el  dolor  de  quedar 
huérfanos  cuando  comenzaban  a  recibir  los  beneficios  de  aque- 
lla protección  dulce  i  fecunda  que  solo  vive  dentro  del  hogar. 
Don  Domingo  Amunátegui  falleció  el  27  de  setiembre  de  1842, 
dejando  cuatro  hijos  sin  amparo,  envueltos  en  el  naufrajio  de 
su  fortuna,  echada  sobre  esa  roca  tan  conocida  en  el  mar  de 
los  negocios  de  nuestro  suelo  con  el  nombre  dejianzca, 

Pero  cuando  los  Amunátegui  perdieron  un  padre,  encontra- 
ron otro  que  en  gran  manera  reemplazó  al  fenecido.  Ese  pa- 
dre fué  el  Lietituto  Nacional.  No  hai  en  esto  figura.  Los  Amu- 
nátegui son  verdaderos  hijos  de  aquella  institución,  i  de  aquí 
su  amor  por  ella  i  los  distinguidos  servicios  que  hasta  hoi  le 
han  prestado.  A  la  hora  que  es,  estamos  seguros  que  Miguel 
Luis  Amunátegui  se  complace^  noblemente  en  ser  diputado  de 
la  nación  i  en  sentarse  bajo  el  dosel  carmesí  que  cada  dia  cubre 
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SU  pálida  figura.  Pero  abrigamos  a  la  vez  la  certeza  de  qu^ 
por  motivo  alguno  cambiaría  por  tales  honores  la  silleta  d^ 
paja,  a  la  que  desde  hace  quince  años  va  todas  las  mañanas 
a  sentarse  en  las  fríjidas  clases  del  Instituto,  cuyo  pavimento 
es  una  estera  o  el  ladrillo  crudo. 

Los  dos  Amunátegui  son,  en  efecto,  fundadores  del  Instituto 
moderno.  Aunque  incorporados  en  sus  aulas  en  1840,  no  si- 
guieron un  curso  fijo  hasta  que  sancionado  el  plan  de  estudios 
en  1843,  vijente  por  desgracia  todavía,  ellos  se  incorporaron 
desde  el  primer  dia  hasta  terminarlo  en  1847  con  un  espléndi- 
do examen  de  latin,  que  es  el  bello  ideal  de  aquel  plan  que  en 
otra  ocasión  hemos  llamado  '^semi-b&rbaro''  porque  mata  en 
dernes  tantas  precoces  intelijencias.  Los  Amunátegui  no  su- 
cumbieron; pero  cuando  llegaron  ambos  a  los  dinteles  de  la  Uni- 
versidad, sacudiendo  atrevidamente  en  sus  claustros  el  manto 
apolillodo  de  Cicerón  i  otros  vetustos  modelos  que  nada  tie- 
nen que  enseñar  al  arte  moderno,  abjuraron,  el  uno  (Gregorio 
Víctor)  desde  el  primer  dia  (185^)  del  latin  como  estudio  forzo- 
so, es  decir  como  base  de  un  plan  de  estudios,  i  el  otro  mas 
tarde  (1865)  con  un  brillo  i  erudición  que  hizo  el  encanto  de 
los  demoledores  de  aquellas  ruinas  que  entonces  se  compararon 
a  las  de  la  Compañía,  sin  que  hayan  corrido  todavía  su  odio- 
sa pero  merecida  suerte. 

Fresco  está  en  la  memoria  de  todos  el  magnífico  discurso 
pronunciado  en  la  Facultad  de  humanidades  de  la  Universidad 
en  1865  contra  el  aprendizaje  obligatorio  del  latin  por  Miguel 
Luis  Amunátegui,  apesar  de  reconocerse  su  admirador  como 
estudio  clásico  i  libre.  En  cuanto  a  su  hermano,  le  habia  aven- 
tajado esta  vez  cerca  de  diez  años  proponiendo  la  abolición  de 
aquel  feo  vestiglo  de  otras  edades  en  su  discurso  de  incorpora- 
ción a  la  Universidad. 

Entre  tanto,  el  latin  no  ha  sido  abolido,  pero  su  tumba  está 
abierta,  i  los  demoledores,  cumplido  el  último  deber  del  respeto, 
-se  aprontan  para  sepultarlo  en  su  propio  polvo  secular.  El  la- 
tin, como  estudio  forzoso  i  de  niñez,  debió  morir  en  1810.  Debió 
morir  después  en  1865,  cuando  la  juventud  dejó  en  el  cemente- 
rio el  ataúd  del  ilustre  Bello.  Pero  si  morirá  de  hecho  cuando 
cese  la  contrata  del  sabio  doctor  Lobeck,  el  último  facultativo 


ItíS  bioqbafLi. 

que  la  rutina  ha  encargado  aEuropa^  pai*a  preeitarle  u&oe  poedis 
días  de  ficticia  vida.  A  los  dos  Amunátegui  les  cal>ri  k^  gloría 
de  iniciadores  de  esta  gran  cruzada.  Otros  se  cooteotaráii  acMo 
con  la  mas  modesta  de  sepultureros. 

Hemos  dicho  que  los  dos  Amunátegui  son  híjoé  del  iBStíto- 
to.  DI iguel  Luis^  en  efecto,  apenas  había  concluido  sti:  curso  do 
humanidades  (que  había  sido  para  ambos  hermanos  usa  cose- 
cha inagotaltle  de  premios  i  de  estímulos  de  todo  jénero)  con* 
quistó  por  oposición  el  título  de  profesor  de  los  mismos  estu- 
dios que  acababa  de  hacer  con  tanta  brilla.  Nó  tenia  en  1847 
los  Teintiun  años  pue  exijia  la  leí  para  el  ^rolesorado;  pero  el 
Consejo  universitario  le  dispensó  aquella  formalidad  por  um 
acto  honrosísimo  i  acaso  único  en  los  anales  de  los  pririlejios 
universiarios,  '^en  razón,  dice  el  decreto,  de  haber  hedbo  bae^ 
nos  estudios,  i  observado  siempre  una  conducta  ejemplar,  dis- 
tinguiéndose por  su  estraordinaria  aplicación  i  afición  al  estu- 
dio, su  carácter  juicioso  i  moderado  i  por  su  oomportamisnto 
atento  i  delicado  para  con  sus  superiores  i  en  vista  de  su  exd- 
menjhíál  de  latín  en  el  que  no  habia  dejado  que  desear,  moft* 
trando  un  vasto  i  profundo  conooimiento  de  aquel  ramo." 

Hemos  citado  estas  líneas  porque  no  solo  son  una  honrosa 
íemirtisoencia.  Son  a  la  vez  un  retrato  i  una  época*  Son  el  re- 
trato de  Miguel  Luis  Amunátegui  como  estudiante.  Son  el  re- 
sumen de  una  edad  de  nuestras  aulas.  Entonces  dar  ^^ün  buen 
examen  final  de  latin'  'era  algo  como  ser  hoi  Ministro  de  Estado 
o  Arzobispo.  Preciso  es  no  olvidar  que  aquel  decreto  llevaba  la 
firma  de  don  Andrés  Bello,  i  que  los  dos  Amunátegui  ganar- 
ron  en  este  sabio  una  columna  el  dia  en  que  pasaron  por  aque- 
lla tremenda  prueba." 

Gregorio  Víctor,  que  no  era  latinista  inferior  a  su  hermano 
primogénito,  no  podía  menos  de  ser  también  nombrado  profesor 
de  humanidades  un  año  después  de  aquel,  pero  solo  oon  el  ca- 
rácter de  ausíliar. 

Poco  mas  tarde  (1856)  Miguel  Luis  fué  nombrado,  por  oposi- 
ción también,  catedrático  de  historia  moderna  i  de  Chile  i  de  li- 
teratura en  el  Instituto,  puesto  quetodavia  conserva  con  predi- 
lección, habiendo  escrito  un  testo  para  la  enseSanza  déla  bis- 
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term  nacional  (1856)  que  ha  sido  adoptada  oa  todos  I09  00* 
lejíos  de  la  Bepública. 

^n  esta  época,  cuaado-  ya  la  <xkogaoia,  esta  bermana  queri-^ 
da  del  le^n,  sonreia  a  los  dos  jóvenes  profesores  con  bus  pree^ 
loinencias  i  bus  doUones,  cortaron  ¿mbos  su  carrera,  a  influjo 
de  dos  poderes  que  precisamente  contrarrestaban  de  frente  el 
desarrollp  de  su  porvenir.  En  efecto,  G-regojrio  Yictor  salió  djoL 
Instituto  a  influjo  de  los  clérigos;  (con,  motivo  de  la  famosa  r^ 
acción  Lascano)  indudablennante  los  dnicos  seres  que  en  Chil? 
tienen  mas  preeminencias  que  los  abogados,,  i  Miguel  Luís  a  in^ 
flujo  de  lo  que  es  mas^  apuesto  a  los  doblones  en  Cbüe  i  en  i«o- 
dos  los  plises  que  se  llaman  civilizados:  la  pobreza. 

Miguel  Luis  pasó  de  oficial  segundo  a  la  oficina  de  Estadjl)i- 
tica,  recien  creada  por*  el  progresista  Ministerio  Yial ,  i  Oregpr 
rio  Víctor  se  refujió  i9n  una  clase  de  grazn&tica  caateUaoa  aiju 
un  colejío  particular.. 

Desde  esa  época  datan  los  noble»  esfuerW  de  los  dó^  AniU- 
n&tegui  por  reoojer  de  la  plaja  de  bu  temprana  hor&ndad  loa^ 
restos  de  la  fortuna  de  su  padre  o  mas  propiamente  de  bm 
deudas.  Mediante  un  arreglo  honorable  i  Iob  esfu^^os  paoíen* 
tes  de  veinte  añog,  eUos  ban  levantado  a  la  memoria  del  (^w 
lea  dio  el  «er  ^ese  silencioso  i  e^^ondido  mau^oleo^  «que  ao  49 
parece  por  cierto  a  lo9  qü^  se  encargan  a  Europa,  i  asoxnlu'j^i^ 
por  el  primor  de  sus  mármoles.  I  por  esto^  i  i>orq^e  han  rec^-r 
jido  algunos  premios  universitarios^  migajas  que  un:  vat^^ 
dor  de  trigo  o  de  cecina,  deja  olvidadas  en  sus  sacps  cada  día 
jentre  nosotros,  I03  difamadores  de  oficio  han  llamado  9l  l^ 
Amnnátegui  ■''los  yanfcs>eB  de  la  literatura/'  Sumad,  empepv- 
todos  esoí?  pr^mios^  amontonad  todas  esas  gratijOLcaciopes  3  jA  i^ 
preguntar  dei^^ep  al  nmf9  triste  escribieQte  de  laa  notaría?  df 
fiantia^o  »i  harían  el  trabs^o  material  de  escritura  i  corxei^eioa 
que  representan  aquellos  trabajos  por  ésa  suma  (mil  >quú^ie9t<^ 
A  mtl  «eipefeftte^  pi^cW  Qn  tí>dQ);  i  wtpn^Qfl  ^ab?ei#  lo  qu^  ps^er 
,})t^9A9  m  <Mh^  i  fi  Tiíte  la  »Wi^  de  ? ^^tar^e  «4r/,aji#«atp  jl» 
i»eiíi»4W.wrfl»n  Us  to)«a?»iwe  aUpptr^d^  l^s  qiji^  v^^pp  4f 
^M0i^ttí9«fMra  ilUü^wia  pdrasimtu$»i|^  jgP(K?a#}(#j  ^  j^A^ 
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^'Abogados  sin  horizonte,  como  dice  Cormenin  de  M.  Thierf, 
los  Amunátegui  se  hicieron  pues  literatos." 

La  primera  ofrenda  de  su  nuevo  cu^io  fue  la  hermosísi- 
ma memoria  histórica  que  hoi  damos  a  luz,  cambiados  es  ver- 
dad sus  sencillos  pero  elegantes  ropajes  de  la  primera  edad  por 
los  mas  suntuosos  atavies  de  la  ciencia  i  de  la  madurez  lite- 
raria. Los  A>nunátegui  en  esta  segunda  edición  de  su  Becon" 
quista  Eapalíola^  han  retocado,  en  efecto,  de  tal  manera  su  obra 
primitiva  que  en  todo^  escepto  en  el  argumento,  puede  conside- 
rarse la  última  como  un  libro  orijinal. 

Templado  el  espíritu  de  los  jóvenes  escritores  con  la  brillan- 
te acojida  (acojida  moral  y  pues  otra  no  se  ha  conocido  nunca  en 
nuestra  tierra)  que  les  hiciera  el  público,  se  lanzaron  a  todo 
vuelo  en  el  campo  entonces  ignoto  de  la  historia  nacional;  i  es 
preciso  confesar  que,  antes  que  a  Lastarria,  que  se  habia  mos- 
trado solo  .filósofo  ,i  purista,  que  a  Tecomal,  narrador  frió  i 
contemporizador  i  que  a  Benavente,  libelista  a  la  vez  que  his- 
toriador, débese  a  los  Amun&tegui  la  gloria  de  haber  sido  los 
verdaderos  fundadores  de  la  escuela  histór  ica  que  brilló  en 
Ohile,  i  que  hoi  se  hunde  en  la  vorájine  insensata  a  que  la 
prensa  de  las  polémicas  i  la  prensa  de  los  escámdalos  arrastra  la 
mayor  parie,  sino  todas  las  bellas  intelijencias  del  pais.  La  cró- 
nica local  ha  muerto  entre  nosotros,  como  el  sucio  alacrán  ma- 
ta escondido  en  la  yerba  al  noble  corcel,  el  amor,  el  culto  de 
la  historía. 

Monumentos  de  aquella  escuela,  de  su  gusto,  de  su  labor,  de 
sus  elevadas  tendencias  de  moraliza  cion,  ora  por  los  ejemplos 
eminentes,  ora  por  la  glorificación  de  los  grandes  infortunios  i  a 
la  vez  de  propaganda  por  el  amor  a  la  libertad  i  el  culto  de  las 
ideas,  serán  las  dos  obras  jefes  de  Miguel  Luis  Amunátegui. 
— La  dictadura  deO'Higgina  (1855),  Descvhrimiento  i  conquista 
de  Chile.  (1862). 

Aunque  estas  obras  llevan  solo  el  no  mbre  de  Miguel  Luis, 

su  hermano  ha  cooperado  de  varias  maneras  en  su  preparación. 
Ouando  no  han  trabajado  juntos,  como  los  castores,  desde  los 
cimientos  hasta  la  cúspide,  los  dos  obreros  literarios,  a  la  ma- 
nera de  la?  familias  de  artistas  que  recuerdan  todavía  algu- 
nas oiudades  de  Italia,  se  han  dividido  oportunamente  los  pa- 
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pelas.  Miguel  Luis  en  tales  casos  ha  sido  el  arquitecto:  Ghrege- 
rio  Víctor  el  constructor. 
No  es  posible  enumerar  todas  las  obras  que  durante  quince 

años  han  publicado  los  Amunátegui,  juntos  o  separados*  Bas- 
te decir,  que  han  visto  la  luz  pública  i  recibido  premios  univer- 
sitarios diversos  volúmenes  en  que  sus  nombres  se  leen  asocia- 
dos. Uno  sobre  la  Instrucción  primaria  en  OhUe:  lo  que  es  i  lo 
que  debe  ser.  Otro  sobre  Poetas  Americanos,  Otro  de  Biografiar 
Americanas.  Otros  varios  tratados  didácticos  o  escritos  por^ór- 
den  del  gobierno  respecto  de  nuestras  cucsliones  de  límites  con 
las  Repúblicas  del  Plata  i  Bolivia.  El  catálogo  de  las  obras  de  los 
Amunátegui  es  una  demostración  irrefutable  de  dos  de  los  mas 
obvios  i  fecundos  principios  de  la  economía  política:  laasocio- 
cion  i  la  división  del  trabajo.  Aisladamente  no  habrían  hecho 
la  mitad  de  lo  que  han  ejeputado,  ni  alcanzado  en  consecuen- 
cia la  sólida  i  solidaria  reputación  de  que  disfrutan  como  lite- 
ratos. En  este  carácter  los  dos  Amunátegui  han  sido  ademas 
eficaces  colaboradores  de  casi  todos  los  periódicos  i  revistas  li- 
terarias fundas  en  Santiago  desde  1848.  Últimamente  (1864) 

redactaron  también  por  tres  o  cuatro  meses  el  diario  político 
El  Independiente. 

Desde  1860  Miguel  Luis  es  secretario  jeneral  de  la  Universi- 
dad, nombrado  en  claustro  pleno  i  por  unanimidad,  honor  rarí- 
simo por  cierto:  talvez  único  en  la  clásica  tierra  del  capitulo. 

En  la  vida  política,  en  la  que  han  tomado  siempre  una  parte 
activa,  los  Amunátegui  son  la  espresion  mas  jenuina  del  par- 
tido a  que  pertenecen,  i  que  solo  ahora  comienza  a  ser  conocido 
con  un  nombre  tanjible:  del  partido  liberal  moderado. 

Los  Amunátegui  son  por  antecedentes,  por  educación,  por 
carácter,  por  una  necesidad  de  su  organización  a  la  vez  fría  i  be- 
névola, liberales  moderados.  Siempre  lo  han  sido  i  nunca  podrán 
dejar  de  serlQ.  Leales  i  consecuentes  con  sus  amigos  de  fila 
cuando  el  huracán  ha  rujido,  no  por  esto  han  abandonado  su 
albergue  ni  su  misión  tranquila.  Todos  los  calabozos  de  Santia- 
go han  visto  a  los  Amunátegui  como  visitas:  ninguno  como 
reos.  Era  tan  imposible  perseguir  su  jenial,  su  indestructible 
moderación,  como  dentar  su  lealtad  de  partidarios,  su  probi- 
dad de  hombres  de  convicción.  Por  esto  mismo  hei  dia  su  pro- 
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pío  círculo  íntimo  es  el  círculo  eú  que  jiran  los  ¿aüdilldá  de  6u 
bando.  ^^La  tertulia  de  los  Amun&tegui"  es  conocida  en  la  ac- 
tualidad como  un  foco  poderoso  de  influencia  política.  Algunos 
de  sus  iniciados  aseguran,  sin  embargo^  que  allí  yan  mas'  bien 
a  templarse  que  a  adquirir  nuevos  brioé  los  impulsos  político^ 
que  imprimen  vida  a  la  situación  que  atravesamos  (noviembre 
de  1867). 

En  la  carrera  política,  Miguel  Luis  Amunátegui  ha  sido  jefe 
de  sección  del  Ministerio  de  Instrucción  pública,  empleo  del  que 
íné  separado  en  1858  por  la  franqueza  de  sus  opiniones  libera* 
les,  i  después  oficial  mayor  del  Ministerio  del  Interior  bajo  el 
lamentado  señor  Tocornal  i  del  señor  Covarrúbias,  a  quienes  l6 
ligaba  una  estrecha  i  antigua  amistad.  Amunátegui  hizo  tre^ 
b  cuatro  veces  renuncia  de  aquel  empleo  que  no  le  proporcio- 
naba ventaja  de  ningún  jénero:  pero  sus  jefes  no  ponian  otra 
providencia  a  su  solicitud  que  romperla  en  mil  fragmentos  ca- 
da vez  que  se  las  presentaba. 

Actualmente  Miguel  Luis  es  diputado  por  Ohillaü  i  por 
Santiago,  i  eñ  laléjislatura  anterior  lo  filé  por  Oaapolican.  Elec- 
to en  jnnió  vice-presidehte  de  la  Cámara,  fué  nombrado  presi- 
dente cuando  su  colega  el  señor  Vargas  Fontecilla  pasó  a  ocu- 
par el  Ministerio  del  Interior. 

Gregorio  Víctor,  aunque  diputado  en  el  período  lejislativ© 
que  acaba  de  pasar,  no  asistió  sino  rara  vez  a  sus  sesiones,  por 
considerar  que  hai  cierta  incompatibilidad  entre  las  funciones 
de  juez  civil  que  ha  desempeñado  interinamente  hasta  hace  poco 
1  la  de  representante  del  pueblo. 

£1  menor  de  los  Amunátegui  es  abogado  desde  1857,  i  como 
juez  se  ha  conquistado  redentemente  una  hermosa  reputadoii 
de  intel\jencia  i  probidad. 

Una  palabra  al  concluir. 

Los  críticos  encabezan  por  lo  común  sus  biografias  con  uüa 
pomposa  cita  que  recuerde  los  gra-ndes  hombres  con  quienes  ae 
proponen  comparar  su  héroe* 

Nosotros  queremos  cerrar  estos  modestos  apuntes  robanáó 
a  la  amistad  una  frase  que  está  fresca  todavía  sobre  el  papel 
en  que  ha  ñdo  escrita,  pues  ja  leemos  en  un  diario  de  la  ma- 
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fiana  (*)  bajo  la  firma  de  Miguel  Luís  Amunátegui  i  dirijida 
al  sabio  Domeyko,  cuya  biografía  es  el  último  trabajo  de  aquel 
escritor. 

^^La  biografía  de  los  Amunátegui  felizmente  no  está  termi- 
**  nada;  su  conclusión  pertenece  al  porvenir.  Espero  que  Dios 
''  ha  de  concederles  todftvia  largos  años  de  vida^  i  que  en  ellos 
''  han  de  seguir  prestando  nuevos  i  valiosos  servicios  a  las  lo* 
**  tras  i  a  su  patria." 

Santiago,  noviembre  25  de  186T. 

B.  VicuSfA  Mackbnna. 

n  J^píiM<esdele5deiiOTÍenibrede  1867.^ T.  JT. 
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AL  8ER0B  DON  JOSÉ  YICTOBINO  LASTARRIA. 


Fué  Ud.f  señory  quien  primero  nos  estimuló  a  escribir', 
nuestra  primera  obra  le  correspondcj  pues^  de  derecho.  Cual-' 
quiera  que  sea  su  mérito^  recíbala  como  una  prueba  de 
nuestro  afetto. 

Santiago^  diciembre  de  1851. 

LOS  AÜTOBES. 


/ 
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ADTEKTENCIA. 
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En  1849,  la  Facultad  de  filosofía  i  humazüdad^oi  acordó  pani 
tema  del  certamen  de  1850:  ^^Una  memoria  sobre  la  historia 
nacional  desde  1814  hasta  1817}  o  desde  la  batalla  de  Bauca- 
gua  hasta  la  de  Ohacabuco." 

-    Escribimos  entonces  para  tratar  este  tema  el  libro  <}ue  des- 
pués publicamos  con  el  título  de  La  Beconquiata  EspoMóla, 

Era  nuestra  primera  obra,  con  los  defectos  e  incorrecciones 
de  composición  i  de  estilo  que  eran  de  esperarse  en  aprendices 
de  escritores. 

Sin  embargo,  la  Facultad  de  humanidades,  en  vista  de  un 
informe  demasiado  induljente  i  lisonjero  de  los  individuos  de 
ella  don  Miguel  de  la  Barra  i  don  Antonio  Q-arcía  Beyes,  fo- 
cha 16  de  noviembre  de  1850,  determinó  premiar  este  trabaja. 

Desde  la  fundación  de  la  Universidad  era  aquel  el  tercer 
eert&men  de  la  Facultad  de  humanidades  en  que  se  hubieran 
presentado  memorias;  el  eegundo  en  que  se  hubiera  concedi(JU> 
el  premio. 

Habíamos  llenado  resmas  de  papel  con  apuntes  i  copias  de 
documentos;  habíamos  empleado  días  enteros  en  pedir  noticias 
i  esplicaciones  a  los  personajes  de  la  época  narrada  que  vi- 
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vian  aun.  En  una  palabra,  nos  habíamos  ocupado  durante 
meses  con  la  mayoi  constancia  en  recojer  materiales  i  en  co- 
ordinarlos. Todo  lo  que  pretendíamos  en  recompensa  de  tanta 
labor  i  fatiga  era  que  el  libro  en  que  habíamos  consignado  el 
resultado  de  tan  pacientes  i  variadas  investigaciones  fuese  pu^ 
blicado. 

El  ministerio  de  instrucción  pública  rehuso  costear  la  edi- 
ción como  el  señor  rector  de  la  Universidad  don  Andrés  BeUo 
tuvo  la  bondad  de  irlo  a  solicitar  en  persona. 

Entonces,  el  Consejo  de  aquella  corporación  resolvió  que  la 
Jteconquista  Española  fuese  insertada  en  los  Analea  en  la  for- 
ma que  espresa  el  siguiente  acuerdo  celebrado  en  la  sesión  de 
29  de  Jioviembre  de  1851: 

'^El  seSor  Bello  dijo  que  habiendo  consultado  al  seSor  mi^ 
nistro  del  ramo  acerca  de  la  publicación,  ya  tan  retardada^  de 
la  memoria  histórica  délos  señores  Amun&teguis,  premiada  por 
la  Facultad  de  humanidades  el  año  próximo  anterior,  le  ha- 
bia  contestado  su  señoría  que  estaba  en  la  intelijencia  de  que 
ese  retardo  solo  tuvo  lugar  en  tiempo  del  señor  Mujica,  su  an- 
tecesor, por  escasez  de  los  fondos  destinados  a  impresiones  en 
el  departamento  de  instrucción  pública;  i  que,  como  aun  ahora 
subsiste  el  mismo  inconveniente  para  mandar  hacer  esa  publi- 
cación por  separado,  seria  preciso  recurrir  al  arbitrio  de  efec- 
tuarla en  los  Anales  universitarios. 

^^El  Consejo  así  lo  acordó;  i  para  conformarse  en  el  presente 
caso  a  la  costumbre  establecida  con  respecto  a  los  trabajos  li- 
terarios premiados  por  la  Universidad,  de  dar  a  sus  autores  un 
número  de  ejemplares  de  la  edición  que  de  aquellos  se  ha  he- 
cho, autorizó  al  secretario  (don  Salvador  Sanfuéntes)  para  qu® 
contratase  con  el  editor  de  los  Anales  el  tirado  aparte  de  algu- 
nos ejemplares  de  la  memoria  de  que  se  trata,  con  el  fin  de 
obsequiarlos  a  los  autores,  siempre  que  su  costo  no  excediese 
de  cincuenta  o  sesenta  pesos,  que  deberá  satisfa9erse  de  los  fon- 
dos propios  de  la  Universidad."  (1) 

Conviene  que  no  se  olvide  que  todas  las  memorias  históricas 


(1)  Anal»  de  la  Universidad ^  t<>mo  8,  pajina  128.-^4. 
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presentadas  hasta  entonces  a  la  Universidad  se  habían  publi- 
cado en  ediciones  especiales^ 

Oomo  naturalmente  no  podíamos  resignarnos  a  que  una  obra 
cuya  ejecución  habia  sido  el  fruto  de  largas  i  pesadas  tareas 
quedase  sepultada  en  los  Anales  de  la  Universidad^  periódico 
mui  interesante  bajo  el  aspecto  científico^  pero  que  por  desgra- 
cia ha  tenido  siempre  poquísima  circulación,  resolvimos,  aun- 
que entonces  estuviéramos  mui  escasos  de  recursos  pecuniarios, 
mandar  hacer  una  edición  de  doscientos  ejemplares,  cujo  pre« 
cío  satisficimos  con  el  ausilio'  que  nos  habia  concedido  el  Con- 
sejo Universitario  en  el  acuerdo  antes  citado,  i  con  los  doscientos 
pesos  en  que  consistía  el  premio. 

Referimos  estos  hechos,  no  solo  para  dar  a  conocer  los  ante- 
cedentes  de  esta  obra,  sino  mui  principalmente  para  pa^ar  un 
tributo  de  profunda  i  sincera  gratitud  al  señor  don  Andrés 
Bello  i  a  los  miembros  del  Consejo  de  la  Universidad  i  de  la 
Facultad  de  humanidades,  por  desgracia  muchos  ya  muertos, 
que  al  principiar  nuestra  carrera  nos  estimularon  con  sus  sim- 
patías^i  su  apoyo. 

De  entonces  acá,  han  trascurrido  diez  i  seis  anos. 

Hemos  continuado  casi  sin  interrupción  nuestros  estudios 
•obre  la  historia  nacional.  Hemos  podido  tener  a  la  vista  un 
número  mui  considerable  de  documentos  nuevos.  Hemos  pqdi- 
do  reflexionar  i  madurar  nuestros  juicios.  Así  hemos  encon- 
trado fundamentos  para  confirmarnos  en  muchas  de  nuestras 
primitivas  opiniones  sobre  los  sucesos  o  los  hombres,  o  para 
rectificar  algunas  de  nuestras  aserciones  o  de  nuestras  aprecia- 
ciones. 

De  aquí  ha  resultado  que  cuando  nos  hemos  puesto  a  revi- 
sar la  Beconqwista  Española  para  que  fuese  reproducida  en  la 
colección  de  memorias  universitarias  que  está  dando  a  luz 
el  editor  don  José  Santos  Valenzuela  bajo  la  dirección  de  nues- 
tro estimado  amigo  Benjamín  Vicuña  Mackenna  con  el  título 
de  Historia  Jeneral  de  la  República  de  Chile  desde  su  indepen- 
diada hasta  nuestros  dias,  hemos  tenido  que  hacer  una  obra 
completamente  nueva,  que  casi  no  tiene  de  común  con  la  que 
dimos  a  luz  el  año  de  1861  en  los  Anales  i  por  separado,  mas 
que  el  nombre  i  el  asunto. 
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Como  vamos  a  narrar  gran  número  de  hechos  lgnorado« 
hasta  el  presente^  que  dan  a  veces  a  esta  parte  de  la  historU 
de  Chile  un  aspecto  mui  distinto  del  que  se  le  conoce,  no  he- 
moa  vacilado  en  sacrificar  algunas  de  las  cnalidades  mas  apre- 
ciables  que  los  autores  deben  empeñarse  por  alcanzar  en  una 
composición  literaria,  intercalando  trozos  de  documentos  de  la 
época,  con  frecuencia  pésimamente  redactados,  porque  ante  Uy 
do  hemos  procurado  suministrar  las  pruebas  de  nuestras  reía- 
cienes  o  juicios. 

Con  el  mismo  proposito,  hemos  colocado  en  los  lugares 
oportunos  numerosas  notas  justificativas;  i  como  el  director  de 
la  colección  antes  mencionado  Benjamín  Vicuña  Macken na  ac^- 
80  insertará  también  otras  en  que  har&  las  observaciones  que  es- 
time convenientes,  hemos  marcado  las  nuestras  con  una  ^  a  fin 
de  distinguirlas  de  las  suyas  que  van  señaladas  oon  una  V  M- 

Solo  nos  resta  agregar  que  hemos  escrito  las  pajinas  de  esto 
libro  sin  la  mas  remota  intención  de  ofender  o  acriminar  a  los 
individuos  o  los  partidos,  o  de  ensalzarlos  o  de  defenderlos. 
Hemos  procurado  espresar  la  verdad  de  los  hechos  tarcomo  la 
hemos  comprendido,  i  juzgarlos  con  arreglo  a  las  lejeif  d$  la 
mas  severa  imparcialidad  i  justicia. 


LA  BATALLA  DE  EANCAGUA. 


I. 


N  los  cuatro  aSos  trascurridos  de  1810  a  1814^ 
la  revolución  habia  hecho  en  Chile  grandes  ji  ^o- 
tablea  progresos. 
El  carácter  jeneral  del  movimiento  de  1810 
habia  sido  el  de  una  espléndida  manifestación  d^  amor  i  de 
lealtad  al  lejitimo  soberano  de  las  EspaSas  i  de  las  Indí^ 
Fernando  VII.  Los  propios  padres  de  este  príncipe  i  los  cor- 
tesanos de  ellos  le  habian  malquerido,  abandonado,  traicio* 
nado,  consintiendo  en  que  un  advenedizo  le  despojara  del 
trono  a  que  Dios  le  tenia  llamado;  pero  los  pueblos,  mas  fie- 
les que  los  deudos  i  los  palaciegos,  se  habian  levantado  para 
defenderle,  tanto  en  Europa  como  en  América,  sin  reparar  en 
sacrificios^  esponiendo  haciendas  i  vidas.  JSn  aquella  ocasiou 
solemne,  los  chilenos  se  habian  mostrado  via^allos  tan  bue-^ 
nos,  como  los  otros  hispano-americanos,  como  los  españolas 
mismos. 

Ningún  monarca  habria  podido,  sin  exajergcion,  exijir  de 
BUM  subditos  un  afecto  mas  profundo  i  sincero. 
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La  mayoría  de  los  que  promovieron  las  mudanzas  que  tu- 
vieron lugar  en  Chile  el  memorable  año  de  1810  habia  obra- 
do a  impulsos  de  la  mas  pura  e  intachable  fidelidad  al  sobe- 
rano. Si  habia  negado  obediencia  a  las  autoridades  metropo- 
litanas, si  habia  constituido  un  gobierno  propio^  habia  sido 
principalmente  para  libertarse  de  la  dominación  abominable 
de  José  Bonaparte  el  intruso,  que  con  vilipendio  de  todas 
las  leyes  divinas  i  humanas,  i  por  el  abuso  mas  escandaloso 
do  la  fuerza  i  de  la  perfidia,  habia  cometido  la  mas  inicua  de 
las  usurpaciones. 

So  tenia  a  Fernando  VII  respeto  por  su  calidad  de  rei,  i 
simpatías  por  sus  desgracias. 

Era  un  soberano  que  no  habia  reinado  todavía,  al  cual  la 
imajinacion  podia  complacerse  en  prestar  todas  las  perfec- 
ciones, sin  que  aun  hubiera  habido  tiempo  de  haberse  esperi- 
mentado  sus  defectos. 

La  veneración  que  se  le  profesaba  era  tan  jeneral  i  tan 
profunda,  que  los  diversos  bandos  políticos  colocaban  en  sus 
banderas  aquel  nombre  bendecido,  como  la  inscripción  del 
lábaro;  i  que  todos  ellos,  para  hacer  perder  opinión  a  sps 
adversarios,  los  acusaban  de  ser  desleales  a  Fernando. 

Los  ajitadores  de  1810  en  su  gran  mayoría  habrían  mere- 
cido justamente  que  el  monarca,  al  recobrar  el  trono,  en  pre- 
mio de  sus  sanas  intenciones,  ya  qiie  no  de  sus  acciones,  los 
hubiera  condecorado  con  cruces  i  veneras,  que  habrían  podido 
cargar  sin  escrúpulos  de  conciencia. 

I  sin  embargo,  eran  esencialmente  revolucionarios;  i  lo  que 
es  mas  digno  de  considerarse,  muchos  de  ellos  lo  eran  sin  sa- 
berlo, i  sin  quererlo. 

Aquel  trastorno  promovido  por  afecto  al  soberano  lejítimo, 
i  para  asegurarle  la  conservación  de  sus  dominios  ultrama- 
rinos, era  en  sí  un  antecedente  de  perniciosas  consecuencias 
para  el  porvenir,  un  verdadero  crimen  de  lesa-majestad;  por- 
que el  pueblo  chileno  habia  osado  pensar  i  obrar  sin  permi- 
so superior,  cuando  no  debia  tener  otras  ideas  que  las  de  sus 
señores,  cuando  únicamente  debi%  hacer  lo  que  éstos  orde- 
naran. 

No  importaba  que  aquella  gravísima  falta  se  hubiera  co- 
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metido  en  favor  del  re¡,  pues  era  mui  de  temerse  que  mas 
tarde  se  repitiese  en  contra  de  sus  intereses.  El  pueblo,  quo 
una  vez  habia  tomado  resoluciones  sin  solicitar  la  venia,  era 
mas  que  probable  que  adquiriera  el  hábito  de  hacerlo. 

I  no  era  esto  todo;  las  novedades  de  1810  debian  reputar- 
se peligrosas,  no  solo  porque  sacaban  al  pueblo  del  adorme-  . 
cimiento  en  que  habia  estado  sumerjido,  sino  también  porque 
tendian  a  introducir  de  un  modo  estable  variaciones  mui 
sustanciales  en  la  constitución  que  la  monarquía  española  so^ 
habia  venido  dando  desde  Carlos  V  i  Felipe  II. 

Hai  una  circunstancia  que  fué  común  al  levantamiento  de 
£spaña  i  al  de  América  en  favor  de  Fernando  VII.  Aquende 
i  allende  el  Atlántico,  se  rechazaba  la  usurpación  francesa 
para  clamar  por  la  soberanía  del  príncipe  lejítimo;  pero  en 
una  i  otra  parte  se  quería  que  éste  fuera  rei  constitucional, 
i  no  absoluto,  i  que  se  realizaran  las  reformas  que  los  pro- 
gresos de  la  ilustración  hacian  necesarias.  El  que  invocaban 
los  patriotas  de  uno  i  otro  hemisferio,  el  que  sonaban,  aquel 
por  quien  prodigaban  dinero  i  sangre,  era  un  Fernando  VII 
liberal,  que  viniera  a  gobernar  con  la  nación  i  para  la  na- 
ción, i  no  con\p  dueño  omnipotente  de  vidas  i  haciendas  en  un 
rebane  de  subditos. 

La  variación  que  exijian  los  ajitadores  de  América  era  mas 
radical  de  la  que  pedian  los  de  España.  Allá  habia  simple- 
mente un  gobierno  despótico;  acá  habia  el  gobierno  despóti- 
co empeorado,  i  ademas,  la  dominación  de  una  aristocracia 
peninsular  que  hacía  pesar  el  imperio  de  la  conquista,  no 
solo  sobre  los  infelices  indíjenas,  sino  también  sobre  los  des- 
cendientes de  los  conquistadores.  El   español  europeo  ejercía 

i  ostentaba  una  superioridad  insolente  sobre  el  español  ame-  ^ 

ricano.  i  , 

Los  proceres  de  la  revolución  de  1810  aspiraban  a  la  glo- 
ria de  conservar  a  Fernando,  cautivo  en  tiei'ra  estranjera, 
su  reino  de  Chile;  pero  juntamente  pretendian  ser  tratados 
en  lo  sucesivo  como  buenos  i  fieles  vasallos,  i  no  a  guisa  de  indi- 
viduos de  encomienda,  exijiendo,  aunque  con  respeto,  que  se  les 
diera  mas  importancia  política,  i  que  se  atendiera  mas  a  la 
prosperidad  del  país,  i  menos  a  su  esplotacion.  Sin  pensar 
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éú.  Iéi  independencia  anhelaban  por  ser  librea,  i,  por  tener  Taco* 
írespondiente  intervención  en  la  dirección  de  los  negocios  pú- 
blicod  de  su  patria.  Se  lisonjeaban  con  que  Fernando  habia 
de  querer  rejir  a  los  americanos^  como  a  los  aragoneses,  a 
los  castellanos,  a  los  catalánes,  a  sus  diversas  especies  de 
subditos,  con  igualdad,  sin  distinciones  odiosas. 

Esté  era,  a  nuestro  juicio,  todo  el  programa  de  los  patriotas 
de  1810;  pero  el  ser  la  mencionada  la  opinión  dominante  no 
impedia  que  hubiera  entre  ellos  algunos  individuos  de  con- 
cepción mas  pronta  o  de  carácter  mas  resuelto,  que,  o  bien 
deseaban  una  completa  emancipación  do  España,  aunque  cre- 
yendo la  realización  de  tal  pensamiento  dificultosa  i  leja- 
na; o  bien  se  proponian  por  término  de  sus  trabajos  la  ejecu- 
ción de  proyecto  tan  audaz. 

Hemos  querido  eáponer  en  una  forma  compendiosa  cuáles 
eran  las  ideas  i  los  planes  de  cierto  partido  en  una  época  dada, 
prescindiendo  de  los  propósitos  aislados,  mas  o  jnénos  fran- 
cos, mas  o  menos  quiméricos  que  algunos  individuos  pudie- 
ran abrigar. 

Hai  circunstancias  en  que  los  hombres  viven  mucho  en  po- 
co tiempo;  en  que  las  opiniones  se  trasforman  con  una  ra- 
pidez asombrosa;  en  que  bastan  solo  meses  para  que  se  reali- 
cen sucesos  cuyo  desenvolvimiento  lójico  parecería  haber  ne- 
cesitado una  serie  de  años,  quizá  un  siglo. 

Los  chilenos  establecieron  provícionalmente  un  gobierno  na- 
cional, mientras  su  amado  rei  volvia  a  ocupar  el  trono  de 
<iue  habia  sido  despofeeído.  Tal  fué  'el  objeto  declarado  del 
huei)o  sistema,  como  se  designaba  en  el  lenguaje  de  la  época 
el  6rden  de  cosas  recien  establecido;  tal  fué  la  intención  sincera 
del  mayor  número  de  los  que  lo  sostenian. 

El  trascurso  de  solo  cuatro  años  fué  suficiente  para  que  lo 
que  en  1810  habria  sido  mirado  por  muchos  como  un  crimen 
horrible  fuese  estimado  por  los  mismos  en  1814  como  el  cum- 
plimiento de  un  deber  sagrado.  Un  gran  número  de  vasallos 
leales  llegaron  a  ser  rebeldes  verdaderos,  que  principiaron  a  de- 
sear el  emanciparse  de  la  metrópoli  con  tanto  ardor  como  ha- 
blan deseado  la  dominación  del  monarca  lejítimo. 

Habiéndose  los  chilenos  constituido  independientes  de  hecho. 
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haLian  podido  esperimentar  en  aquel  corto  espacio  do  tiomp(> 
todas  las  ventajas  i  dulzuras  de  gobernarse  a  sí  mismos^  i  so 
habían  acostumbrado  a  ellas. 

La  bandera  española  habia  sido  sustituida  por  una  par 
cional. 

En  las  fiestas  públicas,  o  al  marchar  al  combate,  el  grito 
de  Viva  el  reil  habia  sido  reemplazado  por  el  de  Viva  la  jm- 
Arial 

En  vez  de  anhelarse  por  la  vuelta  de  Fernando  VII  el  de^ea- 
do  al  solio  de  sus  mayores,  se  dirijan  al  cielo  los  mas  fervien- 
tes votos  para  que  su  cautiverio  fuese  eterno.  # 

El  pensamiento  de  la  independencia  era  sostenido,  nó  sijilo- 
samente,  entre  cuatro  paredes,  con  mil  precauciones  i  Reticen- 
cias, sino  a  la  faz  del  sol,  por  la  voz  retumbante  de  la  prensa, 
con  toda  franqueza  i  toda  decisión. 

Los  chilenos  habian  ensayado  varias  íbrmas  de  gobierno, 
lejislado  sobre  una  diversidad  de  materias,  abierto  sus  puertos 
al  comercio  estranjero,  admitido  cónsules,  ensalzado  i  depuesto 
mandatarios,  en  una  palabra,  usado  i  abusado  de  todos  sus  de- 
rechos de  pueblo. 

No  solo  habian  ejercido  la  soberanía  i  practicado  la  libertad, 
sino  que  también  las  habian  defendido  con  las  armas  en  la 
mano. 

Aunque  en  las  dos  campaSas  sucesivas  que  habia  habido,  no 
se  hubiera  alcanzado  una  victoria  completa  sobre  los  ejércitos 
contrarios,  los  gananciosos  habian  sido  los  insurjentes. 

Lo  único  que  faltaba  era  la  proclamación  solemne  de  la  inde- 
pendencia. 


IL 


Por  desgracia  habia  en  1814  una  causa  poderosa  de  desorga- 
nización, que  habia  de  dificultar  i  retardar  el  triunfo  decisivo 
de  la  revolución. 

El  curso  de  los  acontecimientos  habia  colocado  en  Inorares 
conspicuos  a  dos  hombres  sobresalientes,  impulsándolos  a  ser, 
primero  émulos,  i  después  rivales;  i  por  consecuencia  natural, 
habia  dado  oríjen  a  la  formación  de  dos  bandgs  opuestos  i  apa- 
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BÍonados  de  que  aquellos  eran  caudillos,  i  cuya  zana  i  discor- 
dias al  frente  del  enemigo  común  habian  de  producir  el  abati- 
miento momentáneo  de'  la  patria,  a  la  cual  los  individuos  de 
uno  i  otro  habian  servido  con  entusiasmo,  i  aun  con  hero- 
ísmo. 

.  Uno  de  ellos  era  el  jeneral  don  José  Miguel  Carrera;  i  el 
otro,  el  de  igual  clase  don  Bernardo  O'Higgins. 

Lo  que  constituye  la  gloria  de  Carrera  ante  la  posteridad, 
lo  que  le  valió  su  inmenso  prestijio  ante  los  contemporáneos, 
fué  la  audacia  estraordinaria  con  que  hizo  avanzar  la  revo- 
lución, atrepellando  por  todos  los  obstáculos  materiales  i  mo* 
rales,  sin  consideración  ni  a  las  propiedades,  ni  a  las  perso- 
nas; sin  respeto  ni  a  las  costumbres  arraigadas  por  los  siglos^ 
ni  a  las  creencias  consagradas  por  la  relijion. 

Habia  llegado  en  1811  de  España  a  Chile. 

A  la  sazón  estaba  ya  establecido  el  gobierno  nacional  que 
se  habia  creado  para  que  conservara  la  dominación  de  este 
país  al  infortunado  i  querido  Fernando,  mientras  permane- 
ciera cautivo  del  tirano  de  la  Europa.  Todo  era  protestas 
de  adhesión  i  de  fidelidad  al  monarca,  el  mejor  de  los  prínci- 
pes, el  mas  bondadoso  de  los  padres.  Si  los  chilenos  rehusa- 
ban continuar  sujetos  a  las  autoridades  metropolitanas,  era 
porque  temian  que  ellas  no  fueran  bastante  leales;  porque  te- 
mían que  pudieran  traicionar  al  desvalido  soberano. 

Esto  era  lo  que  se  decía  i  repetía  en  todos  los  tonos. 

Los  mismos  que  ocultaban  otras  aspiraciones,  quizá  otros 
propósitos,  se  veian  obligados  a  usar  hipócritamente  el  lenguaje 
oficial  de  la  mayoría. 

A  los  dos  o  tres  dias  de  haber  llegado  a  Chile,  Carrera,  con 
solo  una  noticia  mui  imperfecta  de  la  situación  política  i  de  los 
hombres  que  figuraban,  se  prestó  bastante  atolondradamente 
a  capitanear  un  movimiento  tumultuoso,  semi-motin  militar, 
semi- asonada  popular,  que  se  estaba  entonces  maquinando  con- 
tra el  gobierno  existente.  Este  golpe  de  mano  tuvo  el  éxito  mas 
completo  i  feliz. 

De  esta  manera  comenzó  Carrera  a  darse  ja  conocer  como  hom- 
bre de  empresa  i  a  asentar  la  reputación  de  tal. 

Apenas  habian  trascurrido  dos  meses,  cuando  aquel  afortuna- 
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do  caudillo  se  hacía,  con  el  apoyo  de  la  guamicion  de  Santiago, 
miembro  del  poder  ejecutivo. 

Así  Carrera,  en  dos  saltos,  habia  an-ebatado,  en  menos  de 
tres  meses  de  su  arribo  al  país,  la  dirección  suprema  de  los  nego- 
cios públicos. 

Iba  a  cumplir  entonces  veintiséis  anos  de  edad. 

Era  un  joven  de  mucha  chispa,  despreciador  del  qué  dirán^ 
sumamente  resuelto,  amigo  de  hacer  su  voluntad  en  todo,  sin 
dejarse  contener  por  respetos  humanos  o  por  consideraciones  de 
prudencia. 

Nada  observador  del  decoro,  infrinjia  fácilmente  las  conven- 
ciones sociales,  sea  para  satisfacer  sus  pasiones  juveniles,  sea 
para  proporcionarse  un  simple  pasatiempo,  cuidándose  mui  po- 
co de  guardar  las  apariencias,  i  gustando  a  veces  de  burlas  de- 
masiado pesadas. 

Inclinado  por  índole  a  la  revuelta,  parecía  destinado  a  ser 
un  revolucionario  de  nota,  esto  es,*  un  trastornador  del  orden 
existente,  tanto  en  lo  privado,  como  en  lo  público. 

Aspiraba  siempre  a  ocupar  el  primer  puesto,  i  se  sentia  con 
brios  para  subir  hasta  él  i  conservarlo. 

Por  lo  demás,  era  poco  escrupuloso  en  la  clase  de  ausiliares 
que  empleaba  para  alcanzar  sus  fines.  En  1811,  para  encum- 
brarse, se  ligó  con  los  realistas,  a  quienes  persiguió  en  segui- 
da; i  en  1820,  para  vengarse,  se  unió  con  los  bárbaros  do  la 
pampa  arjentina,  cuyas  hordas  capitaneó. 

Un  hombre  de  esto  temple  era  sumamente  apto  para  impri- 
mir a  la  revolución  un  fuerte  impulso.  No  podía  comprender 
las  transacciones  imajinadas  por  los  proceres  de  1810  para  con- 
ciliar los  derechos  del  roi  i  del  pueblo,  i  los  intereses  do  la  me- 
trópoli i  de  la  colonia;  i  mucho  menos  podia  sujetarse  a  ellas. 
Las  tímidas  precauciones  de  la  prudencia  repugnaban  a  su  na- 
turaleza voluntariosa  i  dominante. 

La  osadía  de  Carrera  para  atacar  las  creencias  arraigadas  i 
las  instituciones  establecidas  llegaba  a  la  temeridad. 

En  1812  se  redactó  i  promulgó  bajo  su  influencia  una  consti- 
tución política. 

Uno  de  los  artículos  del  nuevo  código  fundamental  decía- 
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raba  que  la  relijion  de  Chile  era  la  católica,  apostólica^  rtn 
tnana. 

Carrera,  al  publicarse  la  constitución,  hizo  suprimir,  o  per 
mitió  que  se  suprimiera,  el  último  de  estos  tres  calificativos,  de 
modo  que  con  grande  escándalo  público,  apareció  que  según 
la  lei,  la  relijion  del  estado  era  solo  la  católica  apostólica j  pero 
no  la  romana. 

•  Es  menester  figurarse  lo  que  era  la  sociedad  chilena  enton- 
ces, sociedad  eminentemente  i*elijiosa,  i  mas  que  esto,  timora- 
ta, supersticiosa,  fanática,  para'concebir  bien  las  protestas  i  las 
inquietudes  a  que  tan  inesperada  supresión -dio  oríjen. 

¿Qué  se  proponía  Carrera  con  un  procedimiento  tan  impru- 
dente, tan  insensato?  ¿Para  qué  mezclar  la  cuestión  política, 
cuya  solución  era  tan  difícil  por  sí  sola,  con  la  relijiosa,  de  la 
cual  no  se  trataba,  ni  podia  tratarse? 

Aquello  era  ostentación,  i  nada  mas  que  ostentación  deau* 
dacia,  para  despreciar  todo  lo  existente,  todo  lo  que  la  opinión 
dominante  acataba. 

El  individuo  que  se  animaba  a  dar  a  entender  ¡en  1812!  quo 
una  grei  tan  profundamente  católica  como  la  chilena,  debiaser 
independiente  del  papa,  no  podia  retroceder,  por  muchas  que 
fuesen  las  resistencias,  ante  atacar  la  soberanía  del  rei,  cuya  au- 
toridad se  habia  ido  menoscabando  en  un  gran  número  de  con- 
ciencias, cuyos  derechos  irrogaban  enormes  perjuicios  a  tantos 
intereses.  Quien  tenía  alientos  para  llevar  la  revolución  hasta 
el  cielo,  por  decirlo  así,  habia  de  sentirse  naturalmente  inclina- 
do a  fomentarla  en  la  tierra. 

En  efecto^  Carrera,  desde  que  estuvb  al  frente  del  gobierno, 
comenzó  a  manifestar  mui  a  las  claras  que  la  independencia 
era  el  blanco  de  sus  miras.  Trabajó  activamente  para  conse- 
guirlo. Estimuló  a  los  que  tenian  igual  pensamiento  a  fin  4e 
que  lo  espresaran  sin  temor^  i  de  que  procuraran  con  empeño 
ponerlo  en  ejecución .  Hizo  por  último  cuanto  pudo  para  propa- 
gar la  idea;  i  ganarle  prosélitos. 

Be  este  modo,  dio  un  grande  impulso  a  la  reforma  política  i 
social,  asignándole  ademas  un  programa  mucho  me»  lestenso  i 
elevado  del  que  habia  tenido  en  un  principio. 

Carrera  contribuyó  a  hacer  aceptar  por  muchos  la  idea  de 
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una  emancipación  absoluta  de  la  metrópoli,  con  bvl  influjo^  no 
solo  de  gobernante,  sino  también  de  hombre. 

Ademas  del  carácter  imperioso  i  de  la  ambición,  poseia  otras 
de  las  prendas  que  forman  a  los  caudillos,  como  la  enerjia  pa- 
ra obrar,  la  jenerosidad  para  perdonar,  el  desprendimiento  pa- 
ra dar,  el  jovial  donaire  de  las  maneras  para  cautivar. 

Hasta  su  bella  presencia  i  la  elegancia  i  brillantez  de  los 
trajes  que  usaba  le  hacian  amable,  i  realzaban  su  impor- 
tancia. 

El  imitarle  era  considerado  entre  los  jóvenes  como  cosa  do 
buen  tono. 

Gracias  a  Carrera,  meron  muchos  los  que  comenzaron  a  ha- 
blar de  Patria,  en  vez  de  Femando  VIL 

Estas  mudanzas  encontraron,  como  era  de  aguardarse,  gran- 
des resistencias.  Jamas  ha  sido  empresa  íacil  la  de  derribar 
loB  ídolos  que  las  naciones  han  adorado  durante  siglos  como 
dioses. 

Aquel  propósito  de  operar  un  trastorno  tan  radical,  i  por 
arbitrios  a  menudo  mal  meditados,  hizo  nacer  odios  profundos 
contra  Carrera.  La  sustitución  violenta  i  rápida  de  un*  orden 
de  cosas  antiguo  i  consolidado,  por  otro  diametralmente  opues- 
to, no  puede  nunca  practicarse  sin  oposiciones  tenaces  i  apasio- 
nadas, a  causa  de  las  convicciones  que  se  ofenden,  de  los  inte- 
reses valiosos  que  precisamente  se  atacan. 

Aun  cuando  don  José  Miguel  Carrera  hubiera  sido  un  héroe 
perfecto,  santo,  de  aquellos  que  en  las  epopeyas  se  presentan  a 
la  admiración  de  las  jeneraciones,  bastarla  que  hubiera  sido 
el  destructor  de  un  antiguo  sistema  i  el  introductor  de  uno  nue- 
vo para  que  hubiese  sido  aborre.cido  por  muchos. 

J^ero  es  preciso  confesar  que  las  resistencias,  quedo  todos 
mottos  habrían  sido  provocadas  por  sus  propósitos  revoluciona- 
rios, eran  ademas  mui  fomentadas  por  los  defectos  personales  que 
antes  hemos  indicado  sumariamente. 

Su  &lta  de  circunspección  i  sus  lijerezas  de  mozo  disgusta- 
ban en  alto  grado  a  las  personas  serias  i  sensatas,  que  talvez 
las  habrían  disculpado  ^n  un  simple  particular,  pero  que  no  las 
toleraban  en  el  primer  gobernante  del  estado. 
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Lo  imperioso  de  su  carácter  imponia  a  muchos^  pero  irritaba  a 
otros  tantos. 

Su  irrelijiosidad  e  ideas  volterianas,  que  no  cuidaba  de  ocul- 
tar, eran  mal  recibidas  por  el  mayor  número,  i  horrorizaban  a 
los  devotos. 

Se  babia  observado  con  sumo  disgusto  que  en  los  campa- 
mentos de  las  tropas  que  mandaba  no  se  decia  nunca  misa^  ni 
se  tributaba  a  Dios  ninguna  especie  de  culto. 

Sus  adversarios  referian  con  horror  de  todos,  con  protestas 
de  ser  una  calumnia  por  parte  de  los  amigos  de  Carrera,  que 
habia  sostenido  delante  de  varios  jefes  i  oficiales,  que  en  Chile 
no  habria  patria,  mientras  no  se  anduviese  a  patadas  con  la 
custodia. 

Don  José  Miguel  Carrera  tenia  dos  hermanos,  don  Juan  Jo- 
sé i  don  Luis,  los  cuales  (particularmente  don  Juan  José,  que 
era  el  mayor  de  los  tres)  manifestaban  muchos  de  sus  defec- 
tos, pero  mas  pronunciados,  i  sin  sus  bellas  i  sobresalientes 
dotes,  escepto  el  raro  valor  de  don  Luis,  que  era  reconocido  por 
todos 

Estos  dos  hermanos  hablan  contribuido  mucho  a  la  elevación 
de  don  José  Miguel,  i  habian  subido  con  él. 

La  prepotencia  tan  rápida  do  tres  individuos  de  una  misma 
familia  que  hacian  sentir  fuertemente  su  poder,  tanto  en  los  ne- 
gocios del  estado,  como  en  las  relaciones  de  la  vida  privada, 
contrariando  de  frente  las  creencias  i  hábitos  de  la  pacata  i 
arreglada  sociedad  chilena  de  entonces,  habia  sido  un  nuevo 
motivo  de  celos,  de  desconfianzas,  de  odios,  agregado  a  los  otros, 
bastante  poderosos  por  sí  solos,  que  hubieran  contribuido  a  cre- 
ar una  fuerte  oposición  a  los  Carreras. 

Don  José  Miguel  se  veia  así  en  medio  de  las  mayores  i  mas 
variadas  dificultades.  Era  mui  odiado  de  los  realistas,  a  quie- 
nes habia  privado  de  la  dominación,  de  las  comodidades,  délo» 
bienes,  a  quienes  habfa  perseguido  con  la  prisión,  el  destierro 
o  el  cadalso;  mui  poco  estimado  por  un  gran  número  de  patrio- 
tas, especialmente  de  los  que  partenecian  ala  jente  grave  i  aris- 
tocrática, a  quienes  disgustaba  altammte  el  imperio  que  se  ha- 
bia arrogado  en  todo  i  para  todo,  i  la  marcha  franca  i  violenta 
que  habia  impreso  a  la  revolución;  i  mui  mal  mirado  por  las 
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personas  pacíficas,  sesadas,  piadosas  de  todos  los  partidos,  cuyas 
costumbres  perturbaba  tomando  parte  en  travesuras  de  calave- 
ra, o  tolerando  que  sus  amigos  las  ejecutasen,  cuyas  creencias 
relijiosas  alarmaba'  despojandq  a  las  iglesias  de  sus  riquezas 
para  comprar  armas  i  pagar  soldados,  convirtiendo  los  conven- 
tos en  cuarteles,  o  dando  a  entender  en  la  constitución  que  los 
católicos  chilenos  no  debian  obedecer  al  sumo  pontífice. 

Carrera  hacía  frente  a  tantas  i  tan  diversas  resistencias  con 
el  prestijio  inmenso  que  le  habian  adquirido  su  osadía  i  su  bue- 
na fortuna.  Habla  sido  tan  feliz  para  sostenerse,  como  audaz 
para  elevarse.  Sus  enemigos,  que,  como  acabamos  de  decirlo, 
eran  de  tan  diferentes  especies,  intentaron  en  distintas  ocasio- 
nes, i  por  toda  clase  de  medios,  el  derribarle.  Todos  suif  desig- 
nios habian  sido,  o  descubiertos,  o  cruzados. 

Aquel  joven,  tan  feótindo  en  recursos,  tan  favorecido  déla 
suerte,  habia  alcanzado  la  reputación  de  irresistible. 

Los  pueblos  suelen  ser  propensos  a  creer  que  ciertos  indivi- 
duos son  predestinados  para  el  triunfo,  o  para  el  infortunio. 
Los  chilenos  que  no  reflexionaban,  i  aun  muchos  de  los  que 
reflexionaban,  habian  llegado  a  persuadirse  que  don  José  Mi- 
guel Carrera  no  podia  ser  vencido,  o  por  lo  menos  que  era  suma- 
mente difícil  el  derrocarle. 

Su  nombre  solo  valia  en  aquella  época  un  caudal  de  pesos,  un 
cuerpo  de  soldados. 

Un  gran  número  de  sus  adversarios,  temerosos  de  que  aun 
vencido,  caso  de  ser  esto  posible,  continuase  en  ser  altamente 
peligroso,  pensab'an,  no  ya  en  derribarle  por  la  fuerza  o  la 
astucia,  sino  en  lograr  que  consintiera  en  alejarse  del  país, 
halagándole  con  el  oírecimiento  de  un  importante  cargo  diplo- 
mático, en  cambio  de  la  posición  encumbrada,  pero  azarosa  i  lle- 
na de  peligros,  que  estaba  ocupando. 

Sin  embargo,  llego  un  dia  en  que  sucedió  lo  que  habia  pare- 
cido tan  difícil,  quizá  imposible. 

Carrera,  colocado  a  la  cabeza  del  ejército,  habia  rechazado  la 
primera  invasión  realista  desde  el  Maule  hasta  la  ciudad  de  Chi- 
llan, dentro  de  cuyos  muros  habia  obligado  a  encerrarse  a  los 
defensores  de  la  metrópoli,  no  dejándoles  en  todo  el  territorio 
chileno,  desde  Atacama  hasta  Arauco,  un  solo  palmo  de  tierra, 
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fuera  de  lo  que  materialmente  era  ocupado  por  los  restos  da 
sus  descalabradas  tropas,  guarecidas  detras  de  las  paredes  de 
aquella  población,  que  habían  sido  convertidas  en  trincheras. 

Chillan  fué  defendida  por  el  memorable  invierno  de  1813, 
tanto  como  por  los  realistas 

Carrera  se  vio  precisado  a  levantar  el  sitio^  lo  que  desmora- 
lizó sus  tropas^  e  infundió  brios  a  las  contrarias,  que  comenza- 
ron a  ganar  terreno  por  medio  de  guerrillas. 

El  gobierno  de  la  capital  recibía  mientras  tanto  las  influen- 
cias de  los  adversarios  políticos  del  jeneral;  i  a  fin  de  no  aumen- 
tar el  poder  de  éste,  suspendía  la  remisión  de  recursos  al 
ejército. 

La  situación,  como  se  ve,  era  bastante  crítica. 

Los  enemigos  de  Carrera  pensaron  con  razón  que  aquella  era 
una  excelente  oportunidad  para  darle  un  golpe  serio,  quitándole 
el  mando  de  las  fuerzas. 

Lo  que  pudiera  asombrar  es,  no  que  los  adversarios  de  Carre- 
ra hubieran  concebido  este  proyecto,  sino  que  aquel  jeneral  hu- 
biera consentido  en  entregar  un  ejército  que  había  formado,  i 
sobre  cuya  adhesión  podía  contar.  Sin  embargo,  así  aconteció. 
Debieron  contribuir  a  ello  el  cansancio  momentáneo  que  don 
José  Miguel  debía  esperimentar  a  causa  de  tantos  obstáculos  i 
de  tantas  fatigas;  la  voz  del  patiotismo  que  debió  prohibirle 
encender  con  una  resistencia  armada  la  guerra  civil  al  frente  ^ 
del  enemigo;  i  el  orgullo  que  le  hacía  creerse  un  hombre  nece- 
sario, sin  cuya  dirección  no  podía  emprenderse  nada  acertado, 
^1  cual  píonto  todos,  impulsados  por  una  amarga  osperiencia^ 
liabian  de  tener  que  implorar  par^  que  salvara  a  la  nación. 

Ocurrió  U  casualidad  de  que  Carrera,  a  poco  fiempo  de  ha- 
ber dejado  el  mando  del  ejército,  i  cuando  se  encaminaba  de 
Concepción  a  Santiago  en  compañía  de  su  hermano  don  Lul;3, 
cayó  prisionero  de  los  realistas,  que  los  condujeron  a  Chillan, 
donde,  encadenados  con  grillos,  tueron  encerrados  en  calabozos, 
i  cometidos  ajuicio  como  rebeldes  al  reí. 

III. 

Mientras  el  incidente  referido  separaba  a  Carrera  de  la  eace- 
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na  pública,  tomaba  la  dirección  de  la  guerra  el  nuevo  jefe  que 
le  había  sucedido. 

Era  éste  don  Bernardo  0*Higgins,  rico  propietario  del  Sur,  o 
hijo  natural  de  uno  de  los  mas  ilustres  gobernadores  de  Chile, 
que  habia  ascendido  hasta  virrei  del  Perú;  Se  hallaba  animado 
de  un  patriotismo  entusiasta  que  desde  temprano  le  habia  he- 
cho aspirar  a  una  reforma  completa  en  el  réjiraen  establecido, 
i  aun  a  la  independencia.  Pero  lo  que  le  distinguía  i  le  hacía 
sobresalir  entre  todos,  era  un  valor  siempre  manifestado,  jamas 
desmentido.  O'Higgíns  era  estimado  en  el  ejército  chileno  como 
el  bravo  de  los  bravos. 

Semejante  reputación  era  mui  merecida. 

El  jeneral  San  Martin,  excelente  juez  en  materias  de  esta  es- 
pecie, declaraba  en  sus  últimos  anos,  cuando  vivia  retirado  en 
Francia,  que  don  Bernardo  O'Higgins  era  el  hombre  mas  va- 
liente que  habia  conocido.  *^0*Higgin8,  decia,  usando  de  una  do 
aquellas  espresiones  pintorescas  que  solia  emplear,  tenia  el  va* 
lor  dd  cigarritOy  esto  es,  era  capaz  en  medio  de  un  combate, 
cnando  las  balas  llevaban  la  muerte  a  todos  lados,  de  prepa- 
rar su  cigarro  i  de  fumarlo  con  tanta  serenidad,  como  si  estu- 
viera en  su  habitación,  enteramente  libre  de  temor." 

Este  hombre  tan  osado  en  la  batalla,  cuando  se  trataba  de 
cargar  al  enemigo,  era  mas  bien  débil  en  los  demás  negocios 
de  la  vida;  por  lo  menos  tenia  poca  iniciativa,  estaba  dispues- 
to a  recibir  influencias  ajenas,  a  ser  impulsado  por  otros. 

Sumamente  modesto,  no  sentía  mucha  repugnancia  en  ceder 
los  primeros  lugares,  menos  en  los  combates,  en  los  cuales  su 
heroico  desprecio  del  peligro  le  hac^ía  siempre  adelantarse  a  to- 
dos. En  lo  demás  se  sentía  dispuesto  a  reconocer  superiores. 

Siendo  bastante  intelijente,  i  habiendo  recibido  en  Europa 
una  educación  esmerada,  estaba  suficientemente  preparado  pa- 
ra intervenir  con  lucimiento  en  los  negocios  públicos. 

Acataba  las  ideas  i  costumbres  establecidas,  escepto  las  refe- 
rentes a  la  reforma  política,  .1  la  conducta^  que  observaba,  no 
ofrecía  motivos  para  que  alguien  pudiera  escandalizarse  por 
ella. 

Un  hombre  de  tales  condiciones  era  mui  propio  para  servir 
de  jeneral  a  los  patricios  que  no  podian  dirijir  la  guerra  en 
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cuerpo  desde  las  ciudades;  i  que,  sin  embargo,  deseaban  gober- 
nar sin  ser  dominados,  o  maltratados  por  un  caudillo  militar. 
Así  el  nombramiento  de  O'Higgins  fué  mui  bien  recibido. 

El  mismo  don  José  Miguel  Carrera,  que  le  estimaba  a  causa 
de  su  denuedo,  i  que  debía  lisonjearse  de  que  O'Higgins  habia 
en  lo  sucesivo  de  ser  tan  dócil  con  él  como  lo  habia  sido  basta 
entonces,  se  empeñó  en  que  éste,  i  no  otro,  fuera  quien  le  reem- 
plazara en  el  mando  de  las  tropas. 

Sin  embargo,  en  el  poco  tiempo  que  trascurrió  entre  el  nom- 
bramiento de  0*H¡ggins  i  la  prisión  de  Carrera,  comenzaron  ya 
a  aparecer  entre  ellos  las  rivalidades  que  regularmente  sobrevie- 
nen entre  el  antecesor  i  el  sucesor  en  un  empleo  de  alta  impor- 
tancia, rivalidades  que  la  serie  de  los  acontecimientos  babian 
de  ir  cJbnvirtiendo  en  odios  enconados  e  implacables,  i  que  por 
desgracia  babian  de  propagarse  de  los  jefes  a  los  parciales 
de  los  dos  bandos  en  que  se  hallaban  divididos  los  patriotas. 

Aquella  fatal  discordia  habia  de  causar  pérdidas  inmensas  e 
irreparables  de  haciendas  i  de  vidas,  todas  las  violencias  i  tira- 
nías de  una  reconquista,  la  tardanza  innecesaria  i  funesta  del 
afianzamiento  de  la  independencia,  la  ruina  completa,  aunque 
momentánea,  del  país. 

IV. 

Don  Bernardo  O'Higgins  se  hizo  cargo  del  ejército  el  6  de 
febrero  de  1814;  cinco  dias  antes,  esto  es,  el  31  de  enero,  habia 
arribado  al  puerto  de  Arauco  el  jeneral  don  Gavino  Gaínza^ 
que  venía  a  tomar  el  mando  de  las  fuerzas  realistas. 

El  nuevo  jefe  español  traia  consigo:  doscientos  veteranos;  un 
cierto  número  de  armas  i  pertrechos  de  guerra;  cincuenta  mil 
pesos  en  dinero;  sesenta  mil  en  tabaco  i  otras  mercaderías;  al- 
gunos bastones  i  algunas  medallas  de  oro  i  plata,  acuñadas  con 
el  busto  de  Fernando  VII,  para  premiar  i  fortificar  la  fideli- 
dad de  los  araucanos;  doce  arrobas  de  chocolate  para  los  frailes 
del  colejio  de  propaganda  de  Chillan,  a  quienes  debia  ofreccrlaa 
a  nombre  del  virei  Abascal,  en  recompensa  de  sus  buenos  ser- 
vicios; i  varios  ejemplares  de  gacetas  i  proclamas,  en  las  cuales 
se  manifestaba  lo  pujante  que  estaba  la  Península,  libre  ya  de 
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enemigos,  a  escepcion  de  algunas  plazas  que  quedaban  bloquea- 
das, i  que  a  la  sazón  debían  haberse  rendido,  i  lo  apurados  que 
se  hallaban  los  revolucionarios  de  Buenos- Aires  por  la  próxi- 
ma llegada  de  tropas  españolas  i  la  disolución  total  del  decan- 
tado ejército  capitaneado  por  el  caudillo  Belgrano  en  el  Al- 
to Perú  (1). 

Los  realistas  concibieron  las  mas  risueñas  esperanzas,  asis- 
tiéndoles la  firme  convicción  de  que  los  recursos  mencionados, 
unidos  a  los  otros  que  tenian  en  Chile,  eran  mas  que  suficien- 
tes para  destruir  las  tropas  patriotas,  que  estaban  mal  provistas 
de  todo  i  desmoralizadas  por  la  discordia,  i  para  pacificar  en  dos 
meses  el  país  entero  (2). 

Pero  el  jeneral  Gaínza,  militar  de  carácter  irresoluto  i  de  po-^ 
eos  brios,  que  había  vivido  en  las  guarniciones,  i  no  en  los  cam- 
pamentos, era  harto  inhábil  para  realizar  un  prospecto  tan  bri- 
llante. 

Sin  embargo,  los  principios  de  la  camparía  fueron  prósperos 
para  los  realistas. 

Una  de  sus  divisiones  logró  posesionarse  a  viva  fuerza  de  la 
ciudad  de  Talca,  enarbolando  el  pendón  de  la  metrópoli  al  nor- 
t^  del  rio  Maule,  donde  nunca  hasta  entonces  se  lé  había  visto 
jSamear  desde  que  la  guerra  había  comenzado^ 

No  habiendo  podido  Gaínza  desbaratar  en  las  márjenes  del 
Itata  el  ejército  de  los  insurjentes,  como  lo  ensayó,  i  queriendo 
aprovecharse  de  la  ocupación  de  Talca,  determinó  ir  resuelta- 
mente a  ahogar  la  insurrección  en  Santiago,  dejando  el  enemi- 
go a  sus  espaldas  en  las  esquilmadas  comarcas  del  Sur,  doLde 
todo  había  de  faltarle,  mientras  que  él,  si  lograba  ejecutar  su 
plan,  encontraría  en  la  capital  los  recursos  que  habría  menester 
para  tornar  a  despedazarle. 

O'Higgins,  que  comprendió  luego  cuál  era  el  propósiito  de 
los  contrarios,  trató  de  frustrarlo,  costara  lo  que  costara,  po- 
niéndose con  este  objeto  en  marcha  hacia  el  norte,  paralela- 
mente a  los  realistas,  de  quienes  le  separaba  una  distancia  úni- 
camente de  dos  o  tres  leguas. 


(1>  instrucciones  dadas  por  ÁbascaX  a  Gainza  con  fecha  1,*  d%  üfitro  de  1814,  ar> 
tículos  1,  2,  16,  21,  23  t24-ií. 

(2;  RoDBiGCEZ,  Informe  en  el  proccs&  del  JeneruH  Gainta.^J^ 
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Aquella  carrera  jadeante  de  los  dos  ejércitos  al  través  de  los 
campos  i  de  los  rips,  duraría  unos  diez  dias,  en  los  cuales  hubo^ 
no  solo  que  caminar  siempre,  sino  también  que  pelear  muchas 
veces  para  intentar  el  tomar  la  delantera,  o  impedir  que  el 
enemigo  consiguiera  esta  ventaja. 

El  8  de  abril  de  1814,  O'Higgins  se  hallaba  acampado  en 
Quecheréguas,  interpuesto  entre  Santiago  i  las  fuerzas  realis- 
tas, a  las  que  habia  logrado  dejar  atrás. 

Gaínza  hizo  esfuerzos  en  dos  ocasiones,  aquel  dia  i  el  signien^ 
te,  para  abrirse  paso  por  entre  les  enemigos,  pero  en  las  dos  fué 
rechazado. 

Habían  ya  trascurrido  con  exceso  los  dos  meses  que  al  tiempo 
de  desembarcar  en  Arauco  estimaba  suficientes  para  dominar 
todo  el  país;  i  aunque  era  verdad  que  se  había  posesionado  de 
toda  la  rejíon  austral,  i  había  obligado  al  ejército  patriota  a 
irse  replegando  hacía  el  nort«,  acababa  de  conocer  por  una  do- 
ble esperiencia  que  era  impotente  para  continuar  adelante,  i 
llegar  hasta  Santiago. 

En  estas  circunstancias  recibió  O'Higgins  déla  capital  un  re- 
fuerzo considerable  de  soldados  i  de  pertrechos,  que  mejoraba 
notablemente  su  situación. 

For  el  contrario,  el  jeneral  español  esperimentaba  una  de- 
serción estraordinaria,  que  enrarecía  sus  filas.  Muchos  de  los 
habitantes  del  Sur  que  servían  bajo  la  bandera  de  la  metrópo- 
li rehusaban  alejarse  mas  de  sus  hogares,  particularmente  des- 
de que  sabían  que  Concepción  i  los  demás  ciudades  australes 
se  hallaban  libertadas  de  enemigos. 

Gaínza  pensó  en  poner  fin  a  los  embarazos  en  que  se  encon-» 
traba  oon  una  retirada  que  le  permitiese  ir  a  rehacerse  en  Chi- 
llan; pero  carecía  del  suficiente  numero  de  caballos  i  de  bestias 
de  carga,  i  de  los  otros  medios  de  movilidad. 

Ademas,  tenia  al  frente  un  enemigo  superior;  i  a  sus  espaU 
das,  un  rio  caudaloso. 

¿Como  emprender  una  retirada  sin  riesgo  inminente  de  ser 
despedazado?  (1) 


(1)  Ballesteros,  Bein$ta  de  la  guerra  de  la  independencia  de  ChOe,  cap.  S.— i. 
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V. 


El  jtoel^l  ^épéiiSo),  entre  tanto,  había  traído  éonttgdisSm  ha^ 
ber  sabido  comprender  la  importancia  de  ello,  lo  que  habia  do 
saldarle.  A  su  reñida  para  Chile,  el  viírei  Abascal  habia  pites- 
te  é^  su  didpos^ion,  junto  Qon  los  doscientos  veteranos  para  aii<- 
fiíenta^  la  tropa,  con  los  cientQ  i  tantos  mil  .pesos  en  dinero  i 
Éftereaderías  para  sostenerla,  con  I09  bastonea  i  medallas  para 
halagar  a  los  araucanos,  con  las  doce  arrobas  de  chocolate  para- 
legalar  á  los  frailes  de  Chillan,  varios  ejemplares  de  gacetas  i. 
proclamas  que  se  le  recomendaba  hiciera  correr  por  el  {)8ÍS; 
Gtoínza  habia  aido  mui  poco  dilijente  en  el  cumplimiento  de  es- 
te eücargo  (1),  manifestando  así  que  no  podia  preciarse  de  mu¿ 
éagaz,  pues  aquellos  papeles,  según  debia  mostrárselo  la  propift 
experiencia,  valían  mas  que  su  ejército. 

Por  fortuna  para  Gaínza,  otro  supo  sacar  de  aquellas  proolá^ 
ÉMts  i  gacetas  el  provecho  que  él  no  había  sabido. 

El  11  de  enero  de  1814^  diez  dias  después  de  haber  Ghunaáí 
sttrpadadel  Callao  pata  Arauco,  habia  salido  d^l  mismo  puerto 
éon  rumbo  a  Valparaíso  el  comandante  de  la  fragata  de  S.  M.  B. 
Pñcebe,  que  andaba  recorriendo  el  Pacífico  en  convoi  con  lai 
cei'beta  Cherubf  para  protejer  el  eoiñercio  de  su  nación  óontra 
los  barcos  de  los  Estados  Unidos,  qwd  entonces  se  hallahaii  en. 
guerra  coii  Inglaterra. 

Aquel  marino  habia  ofrecido  al  virreí  del  Perú  interponer 
sus  buenos  oficios  con  los  gobernantes  de  Chile  a  fin  de  procu-i 
rar  conseguir  la  pacificación  de  este  reino. 

Habiendo  Abascal  aceptado  la  indicación,  pidió  a-  Hillyar 
que  llamara  laatepcion  de  los  chilenos  descarriados  sobre  ua 
gran  n&mero  de  sucesos  favorables  a  la  causa  de  la  metrópoli 
que  recientementer  habían  ocurrido,  tanto  en  el  viejo,  cómo  &¡t 
el  nuevo  mundo  (los  mismos  precisamente  de  que  hablaban, 
las  gacetas,  i  que  servian  de  tema  a  las  proclamas  que  acabamos 
de  mencionar);  i  le  facultó  para  prometerles  en  su  nombre  el 
perdón  i  el  completo  olvido  de  sus  pasados  esfcravíos,  síempreí 

(1)  Instrucciones  dadas  por  Abascal  a  Ostorio  con  fecha  18  de  julio  de  1814| 
artículo  9.— J. 
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que  consintieran  en  restablecer  el  antiguo  raimen,  salvo  las 
modificaciones  introducidas  por  la  constitución  de  Cádiz,  i  en 
recibir  una  guarnición  de  tropas  chilotas  para  resguardo  de  las 
personas  i  propiedades,  i  sosten  de  la  administración  de  justi- 
cia (1). 

Aunque  el  comandante  ingles  entró  en  Valparaíso  a  princi- 
pios de  febrero,  habiendo  encontrado  en  este  puerto  a  la  fraga- 
ta norte-americana  Essex,  tuvo  que  dedicarse  esclusivamente 
a  vijilarla,  a  fin  de  que  no  pudiera  escapársele^  i  de  atacarla  tan 
pronto  como  saliera  de  las  aguas  neutrales,  donde  se  bailaba 
surta.  Esto  último  no  vino  a  tener  lugar  basta  el  28  de  marzo, 
concluyendo  la  función  por  el  apresamiento  de  la  Easex. 

Las  atenciones  mencionadas  impidieron  a  Hill  jar  el  dirijirse 
a  Santiago  para  enaityar  la  realización  de  sus  pacíficos  proyec* 
tos,  basta  los  primeros  dias  de  abril,  cuando  ya  habian  tenido 
lugar  en  Quecberéguas  los  sucesos  que  dejamos  referidos,  ha- 
biendo quedado  O'Higgins  interpuesto  entre  la  capital  i  el 
ejército  realista,  i  probado  a  los  enemigos  que  carecían  de 
fuerzas  para  abrirse  paso. 

El  gobierno  que  entonces  rejia  el  país  constaba  de  un  direc- 
tor supremo,  cargo  que  estaba  desempeñando  el  coronel  don 
Francisco  de  la  Lastra;  i  de  un  senado  o  consejo  consultivo, 
formado  de  siete  individuos,  los  cuales  halñan  sido  elejidos  en- 
tre los  magnates  mas  respetables.  ^ 

El  inspirador  de  aquella  administración  era  el  intendente  de 
Santiago  don  Antonio  José  de  Lrisarri,  guatemalteco  distingui- 
do por  su  talento  i  enerjía,  i  ligado  por  un  matrimonio  a  la  fiír 
mí  lia  de  Larrain,  una  de  las  mas  influentes. 

Habiendo  el  comandante  ingle^  tenido  varias  conferencias 
con  aquellos  gobernantes,  los  invito  a  que  fijaran  la  conside- 
ración en  los  siguientes  hechos  importantísimos,  recientemen- 
te acontecidos  en  Europa  i  América,,  mui  ventajosos  {Mira  la 
causa  de  la  metrópoli,  i  cuya  verdad  testificó  mostrando  los 
periódicos  i  papeles  que  traia  consigo: 

Las  armas  aliadas  habian  espumado  de  franceses  la  Penínsu- 
la, i  se  hallaban  internadas  muchas  leguas  dentro  de  la  Fran- 


(1)  Apuntacionet  dadas  por  AUucal  a^BiUyar.—A. 
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om,  sin  dejar  atrás  mas  que  las  plazas  de  Barcelona  i  Figuéras 
estrechamente  bloqueadas^  i  a  punto  de  rendirse  por  la  mi- 
seria. 

A  pesar  de  todos  los  esfuerzos  intentados  por  Napoleón  para 
que  Soult  volviera  a  entrar  en  EspaSa  después  de  la  batalla  de 
Vitoria,  éste  habia  sido  derrotado  en  Boncesválles  el  27,  28  i  29 
de  julio  de  1813  par  el  ejército  aliado  al  mando  de  Wellington^ 
i  el  31  del  mismo  mes  en  el  valle  de  Bastan,  quedando  comple- 
tamente disipado  el  enemigo  en  las  inmediacibnes  de  Pamplo- 
na i  muerto  SouU  el  16  de  agosto;  de  lo  cual  habia  resultado  la 
adquisición  de  aquella  plaza,  San  Sebastian,  Bayona  i  Bur- 
deos i  toda  la  Baja  Navarra. 

Napoleón,  lejos  de  enviar  nuevos  refuerzos  que  se  opusieran 
a  la  marcha  de  los  confederados  del  Sur  contra  la  capital  de  su 
imperio^  no  tenia  recursos  bastantes  para  sostenerse  contra  los 
del  Norte. 

Así  la  restauración  de  Fernando  YU  al  trono  de  sus  mayo- 
res era  infalible  en  breve  tiempo. 

El  ejército  de  Buenos  Aires,  llamado  conciliador  dd  Alto  Pe- 
rüy  habia  sido  disipado  como  el  humo  en  las  batallas  de  Yilcapu- 
jío  i  de  Ajohuma;  i  los  jenerales  Belgrano,  Diezvéles  i  Ocampo 
hablan  corrido  fujitivos  hacia  el  Tucum^n,  sin  rumbo  ni  vero- 
da  segura,  porque  temian  que  los  pueblos  no  les  dejasen  pasar 
a  causa  de  los  malos  tratamientos  que  les  hablan  inferido. 

La  segunda  insurrección  de  Car&cas  habia  sido  sofocada  con 
mucho  derramamiento  de  sangre  por  dos  mil  hombres  que  ha- 
blan llegado  de  la  Península. 

Santa  Marta,  habiendo  rechazado  por  tres  veces  a  los  insur- 
jentes  de  Cart^jena,  los  tenia  en  un  estrechísimo*  bloqueo  por 
haber  sido  reforzada  por  dos  mil  hombres  de  España  i  algunas 
tropas  de  la  Habana. 

El  reino  de  Méjico  se  hallaba  totalmente  pacificado. 

A  Montevideo  hablan  llegado  dos  mil  quinientos  hombres 
de  los  ocho  mil  que  el  gobierno  español  habia  determinado 
enviar  para  sujetar  a  Buenos  Aires,  que  sin  el  recurso  del  ejér- 
cito del  Alto  Perú  no  podia  menos  de  bajar  la  cerviz. 

Las  provincias  de  Quito,  Popayan,   Cali,-  Cartago,  Choco  i 
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otras  del  reinó  de  Santa  Pe  ^habían  sido  Bübyngadaá   por  lád 
tropas  déLiiña,  Guayaquil  i  Cuenca  (1). 

Estas  noticias,  eií  algo  exajeradas  o  falsas,  pero  en  la  mayor 
parbe  tntii  exactaá,  qué  ya  habian  llegado  también  por  otros 
conductos  al  conoqimientó  de  los  gobernante^  chilenos,  les  hi- 
cieron esperimentar  serios  cuidados. 

Los  patriotas  habian  sido  animados  para  llérar  adelantó  la 
fcrolucion  por  la  esperanza  de  que  la  guerra  de  Empana  i  los 
trastornos  de  Europa  serian  largos  i  desastrosos.  La  pronta 
f  uelta  do  Fernando  i  la  próxima  ruina  de  Napoleón  eran,  pues, 
para  ellos  decepciones  mui  araiargad  i  desalentadoras.  La  Eftpa- 
na,  libertada  de  enemigos  en  el  interior^  iba  a  poder  atacar  <»n 
todos  sus  recursos  a  loa  insurjentés  de  las  poóesion^  ultrama- 
rinas. 

tiOé  tévéáeñ  de  sus  coríelijionarioá  én  Méjioo>  VéneauelA^ 
Santa  Fe  i  Alto  Perú  eran  también  golpes  aterradores;  porqué 
ellos  iban  )a  permitir  enviar  ejércitos  trai^  ejércitos  coütra 
Chile. 

í'úera  do  esto,  habituados  los  chileno^  a  una  pA%  dé  áigUs, 
ititétruiApida  solo  de  cuando  en  cuando  por  las  correrías  de  loa 
araucanos  en  la  frontera,  o  por  el  desembarco  mas  raro  todavía 
de  ^Igün  eorsftrio  en  las  costas,  los  males  i  sufrimientos  de  una 
gnerria  -qué  ya  duraba  dos  años  comenzaban  a  ser  mui  pesados 
para  muchos.  Los  trabajos  agrícolas  i  mineros  eistaban  parali* 
indos]  él  comercio  suspendido;  el  trigo,  que  no  habia  a  donde 
esportar,  carecia  de  precio;  la  azúcar,  que  ya  no  podia  sertroríila 
del  Perú,  si  no  con  suma  dificultad,  tenia  por  el  contrario  uno 
excesivo;  lo  que  ocurría  con  el  trigo  i  la  azúcar  puede  hacer 
presumir  lo  que  pasaba  .con  los  otros  artículos  de  esportacion  6 
importación. 

En  tales  circunstancias  se  concibe  que  hubiera  un  gran  n6* 
mero  de  personas  que  se  sintieran  predispuestas  en  ÍBivor  de  un 
átenimiento,  si  fuese  posible. 


4 .  -  *    <- 


(l)  ápu$iiéLeioMt  dadaé  por  Aha$cal  a  HiUytír.^A. 
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VI. 


Efectivameute,  el  director  i  sus  allegados  oyQrQf^  cq^  glJ^9 
a  Hillyar  asegurarles  que  el  yirrei  e^aba  inui  índiiiAdQ  ft  en- 
trar en  un  acomodo. 

Pin  embargo,  principiaron  por  recbaíjar  sin  vaoil^Qft  fX  pri-  ' 
ineroq\ie  les  indicó,  el  cual  se  reducia  a  ofrecerles  el  perfipn^í|f  ^ 
cambio  del  restablecimiento  simple  i  llano  del  antiguo  réjim^^-. 

A  la  verdad,  era  bien  triste  el  aspecto  que  presputs^bo^ni  )o8 
negocios  esterlores;  grandes  i  serios  los  obi^táculos  qu^  1^%(>Í9^ 
de  superarse  en  el  interior;  pero  las  prineipales  v^at^e^s  qtt? 
Imcía  valer  el  virrei  por  boca  de  Hilly^r  er^n  pgier^s  Qsperítuísftf 
todavía  no  realizadas  i  sujetas  a  los  caprichos  ^e  la  fovt^^^]  1Q4 
patriotas  chilenos  contaban  qqn  un  ejércitp  que  podiíi  rjBpjií^r- 
BB  victorioso;  estaban  en  una  palabra  muí  }éjo3  de^  l^v^b^J^  ll$ga* 
do  a  im^  ^stremidad  en  que  pudieran  dar0e  por  ^Qi^tm^Q9  <>9il 
solo  el  indulto  del  presidio  o  de  la  horca. 

A  pesar  de  haber  sido  la  primera  uaa  prQpoiHQloo  ton.  ^M(^Pt 
table,  las  negociaciones  no  se  interrumpieron. 

Habiendo  continuado  Ifw  g^nferencias,  HiUyar  lao  ií(xyA  r0pa- 
rp  i>ara  ;Eaanifestar  qu  el  curso  d^^Uasque,  sogiin  lo  q^^  hñW^ 
Jiftblado  con  Ab^scal,  abrigaba  la  persuasipn  de  (jue  ej  ^yiiTpi 
ratificarla  cualquiera  otro  arreglo  mas  decoroso  i  .con veui^t^ 
para  las  dos  partes  contratajites,  i  ^e  n:^ostr6  nijUi  ,di^pu^j^  a 
^rvir  de  mediador  para  ello. 

Aquella  era  una  lijereza  o  una  mala  intelijencia  dp  Hiüy^r;.. 
pues  lo  qué  Abascal  queria  conceder  ^ra  un  peydpu  a  c^rr^p^j^ti- 
^s,  i  QO  una  tra^accion  a  rebeldes;  mas  como  el  gobi^qp  de 
Qhile  no  tenia  ^ingu^  motivo  para  poner  en  duda  lo  qwp.ge  jl^ 
aseveraba  por  conducto  tan  respetable  i  fidedigno,  popa^Etzó.ft 
lisonjearse  con  la  idea  de  que  fuera  posible  \\n  ^Y.^mm^f^Q^SkVi$ 
comprendiera  v^ntayas  i  garrantías  recíprocas. 

ifilntrp  tanto,  ^1  comodoro  ingles,  a  qijiien  llamiib&ii  a  Yftlpa- 
raíso  las  atencipnes  de  sus  barco3,  se^^ep^rp  de  %ajbiago^  §\j¡^ 
habar  arribado  a  un  resultado  definitivo,  pero  dejando  f^i^WíJf 
JAnejgociacjtoa. 

El  director  Lastra  i  sus  conaejei;<Hí  sis^ier^n  iQf^^i}^94;ijl()^ 
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hablando  sobre  los  medios  de  combinar  una  capitulación  pro* 
vechosa  i  aceptable  para  todos. 

La  esperiencia  de  los  males  de  la  guerra  les  hacía  desear 
las  dulzuras  de  la  paz. 

El  sufrimiento  de  las  zozobras  del  insnrjente  les  hacía  ape- 
tecer la  tranquilidad  del  ciudadano  pacífico. 

¡Sobre  todo,  el  horizonte  se  divisaba^  aunque  allá  a  lo  lejos, 
tan  nublado,  tan  preñado  de  tempestades,  en  América  i  en 
Europa! 

Lo  que  en  tales  circunstancias  i  en  semejante  disposición  de 
ánimo  podia  cuadrarles  mejor,  era  el  sistema  de  un  gobierno 
nacional  i  constitucional,  mas  o  menos  sometido  al  rei;  algo 
parecido  a  lo  que  habian  sido  las  colonias  inglesas  de  la  Amé- 
rica del  Norte  antes  de  su  epiancipacion. 

I  efectivamente  ftié  en  esto  en  lo  que  se  fijaron. 

Aquello,  a  lo  que  se  figuraron,  habia  de  convenir  a  la  me- 
trópoli, de  la  cual  quedaban  siempre  dependientes;  i  convenia 
a  los  chilenos,  asegurándoles  una  parte  mas  o  menos  conside- 
rable en  la  dirección  i  administración  de  los  negocios  públicos 
de  su  país. 

Se  recordará  que  este  habia  sido  el  pensamiento  dominante 
en  la  revolución  de  1810;  pero  los  móviles  que  habian  impul- 
sadla los  que  lo  sostenían  habian  sido  mui  diferentes  en  una 
i  otra  época. 

En  1810,  habian  sido  el  afecto  sincero  a  Fernando,  la  fideli* 
dad  al  monarca  lejítimo,  el  acatamiento  a  los  derechos  de  la 
metrópoli. 

En  1814,  eran  la  duda,  el  cansancio,  el  temor. 

En  el  primero  de  estos  años,  lo  que  habia  propagado  aquella 
idea,  lo  que  habia  inducido  a  conciliar  las  justísimas  aspiracio- 
nes de  los  americanos  con  los  intereses  del  soberano,  habia 
sido  las  noticias  en  que  se  pintaba  a  Fernando  perseguido  i>or 
sus  padres  i  aprisionado  por  un  usurpador  estranjero. 

En  el  segundo,  lo  que  hacía  combinar  una  transacción^  eran 
las  gacetas  i  proclamas  en  que  se  publicaban  los  triunfos  de  la 
España. 

En  1810  el  reconocimiento  do  Fernando  habia  sido  una  ma- 
nifestación de  lo  que  se  creia  en  conciencia. 
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Cu  1814,  era  un  c&lcalo. 

I  sería  suficiente  prueba  de  esto  que  decimos,  si  ¿Iguien  lo 
dudase,  el  contarse  entre  los  autores  de  aquel  malhadado  pro- 
yecto, Camilo  Henríquez  i  don  Antonio  José  de  Irisarrí,  dos 
publicistas  que  con  brillantez  i  entereza  notables  habian  pro- 
clamado en  escritos  luminosos  la  justicia  i  la  utilidad  de  la  in- 
dependencia. 

Decididos  el  director  Lastra  i  sus  allegados  a  entrar  en  arre- 
glos con  EspaSa,  ofició  el  primero  con  fecha  13  de  abril  al  co- 
modoro pidiéndole,  a  nombre  del  estado  de  Chile,  que  viniera  a 
Santiago  a  acordar  el  convenio  que  con  mas  probabilidades 
de  aceptación  pudiera  ser  discutido  bajo  la  mediación  del  mis- 
mo Hillyar  por  los  jenerales  de  ambos  ejércitos.  Para  apresurar 
su  venida,  el  director  representaba  al  comandante  ingles  que 
las  fuerzas  de  uno  i  otro  bando  estaban  mui  inmediatas,  qui- 
zá prontas  a  acometerse;  i  que  si  esto  llegaba  a  tener  lugar, 
el  vencedor  rehusaria  del  vencido  lo  que  antes  habria  admiti- 
do gustoso  (!)•  , 

Hillyar  accedió  sin  tardanza  ala  invitación. 

Habiéndose  abierto  la  negociación,  fijaron,  al  cabo  de  algu- 


(1)  Desde  que  este  Gobierno  advirtió  en  US.  un  carácter  íntegro,  distante  de 
hostilidades,  i  con  ios  mejores  sentimientos  de  hnmanidad  qne  pneden  apete- 
cerse; i  supo  positivamente  en  el  discurso  de  las  recíprocas  i  confidenciales  con- 
verisaciones  que  el  virrei  del^ima,  poseído  de  iguales  ideas,  no  distaría  de  entrar 
en  alguna  transacción,  tanto  amigable,  como  decorosa,  principalmente  por  el 
mllQjo  i  mediación  que  con  jenerosidad  ha  ofi-ecido  US.  al  intento,  creí  de  mi  pri- 
mer deber,  no  solo  acreditar  a  nombre  de  la  Patría,  que  me  autoriza,  la  grati- 
tud a  que  justamente  obliga  aquella  liberal  franqueza^  sino  también  manifestar 
a  US.  que  las  fuerzas  nuestras  i  enemigas  están  muí  inmediatas,  observando 
mutuamente  sus  movimientos,  i  resueltas,  según  entiendo,  a  chocarse  decisiva- 
mente, si  lo  exijen  las  circunstancias.  Si  así  sucede,  el  ejército  victorioso  resisti- 
rá después  los  partidos  que  antes  admitiría  ([ustoso  del  vencido.  Para  precaver 
en  tiempo  tal  desastre,  i  que  no  se  haga  ilusona  aquella  laudable  mediación,  me- 
morable en  las  mas  cultas  naciones,  es  de  necesidad  provocar  a  US.  en  nombre 
del  estado  de  Chile,  a  que  olvidando  algunos  dias  los  intereses  de  su  nación, 
tenga  US.  la  bondad  de  separarse  de  ese  puerto^  i  acercarse  a  este  Gobierno  a 
acordar  con  él  los  tratados  que  con  mas  probable  aceptación  puedan  discutirse  i 
ratificarse  por  los  jenerales  de  ambos  ejércitos.  Cualquiera  otra  medida  en  que 
no  tenga  prindpal  parte  la  presencia  de  US.,  es  aventurada,  espuesta,  i  dejará 
sin  efecto  los  pasos  e  inflijo  que  con  tanto  ínteres  i  eneijuí  ha  prestado  US. 
con  soJo  el  objeto  de  lisonjear  de  un  modo  indudable  nuestra  esperanza.— 
Santiago,  Abril  23  de  1814.— Fronciico  de  la  Lastra.— Al  señor  comandante  de 
la  PhoBbe. 

El  documento  precedente,  i  los  otros  relativos  al  tratado  de  Lírcai,  que  in- 
sertaremos en  seguida,  no  salo  son  inéditos,  sino  aue  han  sido  completamente 
desconocidos  de  todos  los  autores  que  hasta  ahora  han  escrito  sobre  esta  época 
de  la  historia  nacional.— /I. 
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ñas  conferencias^  ciertas  bases  qne  1^1  me<|ÍAdor  djecb^o  mol 
rásaonables. 

fil  acuerdo  del  director  i  de  la  mayoría  del  seaado  en  qoi^ 
ellas  fueron  oonsigoadf^s  mereoe  una  atención  especial ,  porque 
junto  con  contener  una  manifestapion  de  principios,  da  una '«s* 
plicacion  bastante  curiosa  de  los  hechos. 

Oreemos  necesario  ofrecer  un  estracto  de  este  importante  dor 
aumento,  que  confirma  algunajs  de  nuestras  {^predaciones  an- 
teriorejs. 

SI  proposito  de  la  revolución  de  1810,  según  la  pieza  a  qm 
aludimos,  fué  la  conservación  de  estos  dominios  al  lejítimo  ao* 
berano  Fernando  YII,  evitando  el  que  fuesen  entregados  a  lo9 
franoeses. 

Jaob  ariátrios  puestos  en  práctica  para  conseguirlo,  fuATQA 
kaitadoB  de  los  empleados  por  las  provincias  españolas,  las 
cuales  habiaa  estimulado  a  las  de  América  ^  que  «iguier^n  su 
ejemplo. 

Eran  tan  evidentemente  sanas  i  leales  las  intencionea  de  loa 
chilenos  factores  de  este  plan,  que  sus  procedimientos  habían 
merecido  la  aptobacion  de  la  rejenoia  de  Cádiz. 

En  efecto,  habian  jurado  fidelidad  a  Fernando,  i  espedido 
en  ÉVL  nombre  .todas  las  órdenes  i  títulos. 

Jamas  habian  intentado  ser  independientes  del  reí  de  Espa^ 
lia  libre,  ni  faltar  al  juramento  de  fidelidad. 

La  familia  de  los  Carreras,  apoyada  por  la  fuerza  de  las  ar- 
niAS,  de  que  se  habia  apoderado,  i  por  los  ausilios  de  la  mayor 
parte  de  los  españoles  residentes  en  el  país  a  quienes  habia  se* 
ducido,  era  la  que  había  impedido  la  persístendta  en  conducta 
tan  leal  i  acrisolada,  ^^sin  que  ni  las  autoridades,  ni  el  pueblo j 
ñi  Ib,  prensa  pudieran  esplicar  los  verdaderos  sentimientos  da 
los  hombres  de  bien  ni  opinar  con  libertad." 

^^Durante  el  tiempo  de  aquel  despotismo,  se  habian  alterado 
iodos  los  planes,  i  se  habia  indicado  con  signos  alusivos  una 
iiid^[>endencia  que  (los  Carreras)  no  pudieron  proclamar  so* 
kmnemente  por  no  estar  seguros  de  la  voluntad  jeneral/' 

^^Sin  duda  aquella  anarquía  i  pasos  inconsiderados^  conti- 
nuaban diciendo  en  aquel  notable  documento  el  director  su- 
premo i  la  mayoría  del  senado,  movieron  el  ánimo  del  vifrei 
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d0  Lima  a  condueir  a  estos  países  la  guerra  desoladora,  cou- 
^adiéadose  así  los  verdaderos  derechos  del  pueblo  con  el  des- 
orden i  la  inconsideración. 

"Atacado  el  pueblo  indistintamente  por  esto,  proseguían  los 
gobernantes  de  Chile,  le  fué  preciso  ponerse  en  defensa;  i  co- 
nociendo que  la  causa  fundamental  de  la  guerra  eran  aqíieUoa 
opresores  (los  Carreras),  empleó  todos  sus  conatos  en  separar- 
los del  mando,  valiéndose  de  las  mismas  armas  que  eQipuñábdr 
jaúe  para  defendernos  de  la  agresión  esterior."     ^ 

Por  fin  concluían  manifestando  que  "para  evitar  los  horro^ 
tec([de  una  guerra  que  habla  dimanado  de  haberse  con&mdido 
los  verdaderos  derechos  e  ideas  sanas  con  los  abusos  de  los 
opresores,"  estaban  dispuestos  a  entrar  en  un  arreglo,  cuyas 
principales  bases  serian:  suspensión  de  las  hostilidades,  eva- 
euaeion  del  territorio  por  las  fuerzas  de  Lima,  reconocimiento 
de  la  sot^eranía  del  reí  d^  España,  conservación  de  las  autpñ'* 
dftdés  nacionales  o  chilenas  hasta  que  por  medio  de  diputados 
seconvinielra  con  el  supremo  gobierno  de  la  Península  el  modo 
de  conciliar  las  actuales  diferencias. 

JSax  el  mismo  acuerdo  se  nombró  plenipotenciarios  para  el 
^XL&te  de  la  capitulación  a  los  jenerales  *don  Bernardo^O'HigH 
gins  i  don  Juan  Mackenna^  facultándolos  para  que  ¿jaran  to^ 
dos  los  pormenores  necesarios  (1). 

Al  leer  el  documento  cuyo  contenido  acabamos  ie  resumir, 
c^usa  pena  que  dos  hombres  eomo  don  Antonio  José  de  Irisa-*' 
rri,  que  fué  uno  de  los  principales  promotores  de  aquella  np* 
goeiaoion,  i  Camilo  Henríquez,  que  intervino  en  ella  en  su  ca^ 
Udad  de  senador,  hubieran  condenado  la  independencia  que 
habían  tenido  la  gloria  de  ser  los  primeros  en  sostener  por 
la  prensa  con  talento  i  entusiasmo;  i  que  hubieran  procurado 
sincerarse  de  aquel  crimen  con  la  opresión  de  los  Carreras, 
quienes  habian  impedido  ^^a  las  autoridades,  al  pueblo  i  a  la 
prmtóa  esplicar  los  verdaderos  sentimientos  de  los  hombres  ^e 
bien  i  opinar  con  libertad." 

Irísarri  i  Henríquez  se  calumniaban  a  sí  mismos;  puee  cuan- 
do tanteriotmente  habían  defendido  una  opinión  div^rsa^  mas 
noble  i  patriótica,  habian  din  duda  alguna  obrado  por  ámpi^so 

I  ,  m  L  1  »  —  ';   ■  ■ 

^i;  Átueréo  úei  (tí^nci^r  euprémo  i  dü  senadOj  4Qchík  19  de  íUb**l  de  IBláj—ii, 
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propio,  obedeciendo  a  los  dictados  de  su  razón  i  a  sus  con  vic' 
cienes^  i  no  a  indecorosas  sujestiones  ajenas,  prestándose  a 
servir  de  miserables  instrumentos  a  la  fuerza  i  tiranía. 

VII. 

La  intervención  en  aquel  negocio  de  estos  i  otros  individuos 
de  análogos  antecedentes,  i  sobre  todo  lo  difundido  que  a  la 
sazón  se  hallaba  en  Chile  el  pensamiento  de  la  independencia, 
hablan  sido  hasta  ahora  motivos  para  que  muchos,  casi  todos, 
hubieran  creído  que  el  convenio  de  que  estamos  hablando  fué 
solo  encaminado  a  obtener  una  transacción  momentánea,  i  no 
un  resultado  definitivo;  esto  es,~  que  el  gobierno  chileno  pro- 
curo únicamente  ajustar  con  las  apariencias  de  tratado  una 
simple  tregua  que  le  permitiera  quedar  aguardando  sin  peli- 
gro mejor  oportunidad  para  emanciparse  de  la  metrópoli. 

El  descubrimiento  de  la  correspondencia  reservada  del  direc- 
tor Lastra  al  jeneral  O'Higgins,  ha  venido  a  manifestar  que 
la  mencionada,  era  una  grande  equivocación. 

La  intención  sincera  de  los  gobernantes  chilenos  en  aque- 
llas circunstancias  fué,*no  emplear  un  ardid  de  guerra,  sino 
llegar  a  una  paz  estable  i  duradera.   ' 

Tanto  el  aspecto  desfavorable  de  los  negocios  esteriores,  co- 
mo la  prolongación  inesperada  de  la  guerra  interior  i  el  su- 
frimiento de  los  males  ocasionados  por  ella,  habian  introduci- 
do el  desaliento  en  sus  ánimos  hasta  el  punto  de  haber  llega- 
do a  considerar  por  entonces  una  quimera  el  proyecto  de  inde- 
pendencia. 

Abandonaron,  pues,  la  idea  de  emancipación  absoluta,  como 
utopia  de  poetas  ilusos,  o  a  lo  menos  de  realización  lejana;  mas 
permanecieron  decididos  a  conseguir  a  toda  costa  el  estableci- 
miento de  un  réjimeu  constitucional. 

La  fórmula  concisa  de  sus  planes  habria  podido  ser  ésta: 
libertad  bajo  la  dependencia  del  soberano  lejítimo  de  España. 

Las  bases  det  proyecto  de  tratado  acordadas  por  el  director 
supremo  i  la  mayoría  del  senado  el  19  de  abril,  tenian  por  ob- 
jeto la  ejecución  de  este  pensamiento. 
*  El  oficio,  mui  confidencial,   en   que  Lastra   desenvolvió  a 


LA    RBCONQUISTA    ESPAÍíOLA.  251 

O'Higgíns  las  instrucciones  para  el  convenio  es,  entro  otras, 
una  prueba  irrecusable  de  lo  que  aseveramos. 

Hé  aquí  lo  que  el  director  decia  al  jeneral  en  aquella  pieza 
notabilísima,  hasta  ahora  desconocida. 

Habia  examinado  i  hecho  examinar  con  la  mayor  atención  i 
escrupulosidad  las  bases  acordadas  a  fin  de  ver  si  habia  en 
ellas  algo  que  desarrollar  o  modificar,  sin  que  se  hubiera  en- 
contrado alguna  cosa  sustancial  que  debiera  ser  variada. 

Los  antecedentes  históricos  referentes  a  la  fidelidad  de  los 
chilenos,  que  hacian  injustificable  la  guerra,  i  en  que  se  apoya- 
ba el  proyecto  de  tratando,  eran  exactísimos. 

La  instalación  de  la  junta  del  18  de  setiembre  de  1810  había 
sido  perfectamente  lejítima.  Sus  miembros  habian  prestado  el 
debido  juramento;  reconocido  la  autoridad  del  consejo  de  re- 
jencia;  comunicado  a  éste  todo  lo  ocurrido;  i  merecido  que  sus 
procedimientos  fuesen  aprobados  por  él  i  por  el' consejero  de 
estado  i  ministro  plenipotenciario  en  la  corte  del  Janeiro  mar- 
ques de  Casa  Irujo. 

El  único  jque  habia  atacado  esta  leal  conducta  habia  sido  el 
virrei  de  Lima;  i  lo  habiaejecutado  ^^con  tanto  insulto  i  desca- 
ro," que  parecía  haber  sido  impulsado  por  intereses  persona- 
les, mas  bien  que  por  los  déla  nación  española.  Aquel  '^cruer* 
mandatario,  sin  suficiente  autoridad  para  ello,  i  sin  hacer  las 
previas  reclamaciones,  que  son  de  estilo,  se  habia  desmandado 
hasta  invadir  con  sus  tropas  el  reino  de  Chile,  haciendo  que  se 
sublevaran  las  nuestras  i  algunos  de  los  mas  sumisos  habitan- 
tes, i  talando  por  estos  medios  la  mas  preciosa  porción  de  terri- 
torio, de  tal  manera  que  en  muchos  anos,  fomentada  con  em- 
peño, no  tornaría  a  ser  lo  que  habia  sido. 

Aun  cuando  el  virrei  se  esforzara,  como  lo  hará,  continuaba 
Lastra,  en  disculpar  sus  procedimientos  con  el  pretesto  de  ha- 
ber querido  asegurar  la  fidelidad  a  los  representantes  de  nues" 
tro  Fernando,  éstos  no  podrán  desentenderse  de  la  responsabi- 
lidad en  que  aquel  ha  incurrido  por  haber  intentado  alcan- 
zar con  la  violencia  lo  que  con  mayor  ventaja  habría  podido 
lograr  mediante  una  política  suave  i  sagaz. 

Siendo  las  bases  del  sistema  establecido  en  Chile  justas,  lejí- 
tímas  i  capaces  de  ser  sometidas  al  examen  del  mundo  entero, 
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uo  debia  texnerse  que,  apoyadas  por  nuestros  diputados^  faesen 
oídas  con  desagrado  en  las  cortes,  las  cuales^  aun  en  lo  que 
estañasen  ser  en  las  dichas  bases  contrario  a  la  nación^  no 
obrarían  sin  guardar  consideraciones  a  esta  parte  tan  reoom^en- 
^^\e  de  la  América. 

El  jeneral  O'Higgins  podía  apreciar  como  testigo  ocular,  cuá- 
les eran  los  recursos  militares  de  uno  i  otro  bando,  juzgando  ai 
una  suspensión  de  hostilidades  permitiría  al  enemigo  volver  pa- 
gado algún  tiempo,  con  dobles  i  mejores  fuerzas;  i  si  una  victo- 
ria inmediata  de  los  patriotas  solo  serviría  para  hacerlos  su- 
cumbir después  de  vencedores  por  el  arribo  de  nuevas  trop^ 
agresoras. 

En  vista  de  las  consideraciones  de  esta  especie  a  que  hfkbi^ 
de  atenderse  para  el  mejor  acierto,  los  plenipotenciarios  noinr 
brados  por  el  gobierno  de  Chile  quedaban  autorizados  paríi 
quitar,  estender  o  modificar  las  condiciones  acordadas  para  ej 
convenio,  '^como  no  nos  ponga,  agregaba  Lastra,  de  peor  coi^r 
dicion,  ni  nos  ate  i  asegure  de  modo  que  nos  quite  la  Uberta4 
para  hablar  i  representar  nuestros  derechos"  (1). 

(i)  Siendo  indudable  que  la  guerra  mas  justa,  preTeolda,  i  de  mas  pcobftlil0 
feliz  resultado  difícilmente  trae  a  una  nación  ventajas  que  puedan  lisonjeade;  i 
reeordando,  por  otra  parte,  que  nuestra  situación  no  es  la  mas  rentajosa,  tanto 
par  illflcultades  por  vencer,  que  US.  tiene  a  la  vista,  cuanto  por  otros  malef 
de  CTavedad,  cuyo  pormenor  individualizará  a  US.  el  Jeneral  Mackenna/ be 
creído  de  ^i  obligación,  no  solo  no  despcitliciar,  sino  aprovechar  la  ocasión  qu^ 
se  proporciona  al  mtento.  Poseído  de  esta  resolución,  ha  venido  casualmente  el 
«anor  coaiodoro  don  Santiago  Hilljar,  comandante  del  navio  la  Phcebe  áe  6.  M.  B.; 
i  dcFpucs  de  persuadir  que  el  virreí  de  Lima  viste  las  mismas  ideas,  i  asegura 
en  él  la  mejor  disposición,  ha  ofrecido  su  mediación  para  cortar  las  desavenen- 
rjafi^pendieutes  entre  ambos  gobiernos.  Se  le  ha  aceptado:  i  para  cealizarla,  saU 
xxianana  d*i  esta  capital  a  esa  ciudad  de  Talcfi;  e  ínter  su  llegada,  anticipa  al  je- 
n^al  Gaínza  la  adjunta  carta,  que  por  4!onduGto  de  satisfacción  dirijitá  US.  t 
sus  roanos. 

Los  tratados  que  pueden  hacerse,  i  son  de  probable  aceptación,  i  la  instruc- 
ción que  asegure  el  acierto  de  tanto  negocio  llevará  consigo  nuestro  Macken^, 
pora  que  visto  por  US. .  con  el  estudio  i  detención  qué  exije,  tenga  él  buen 
infecto  que  esperamos  para  nuesU'a  felicidad. 

A  los  oficiales  i  tropa  solo  se  dará  aquella  idea  que  US.  Juzgue  favorable, 
Bín  perder  de  vista  que  desde  el  momento  en  que  se  inicia  esta  clase  de  nego- 
rios,  cualquier  leve  movimiento  del  ejército  puede  ser  de  infinito  perjuicio;  i 
por  lo  mismo  hoi,  como  en  el  mayor  calor  de  la  guerra,  deben  doblarse  los  des- 
■v<lw,  i  con  modidas  mui  seguras,  precaver  riesgos  que  antes  ae  han  júz^Q 
remotos,  para  que  el  ejército  enemigo  no  se  aproveche  de  algún  contraste  qu^ 
i!attse  nuestro  descuido,  se  haga  fuerte  i  capaz  de  imponernos  la  lei  a  su  antcrjo, 
qvja  funesta  idea  solo  pueden  confundir  los  notorios  conocimientos,  espenen^ia 
i  prudencia  de  US.— Santiago,  Abril  20  de  1814.— Francisco  de  la  Lastra. ---SX 
scCor  jeneral  en  jefe  del  ejército  roat^urador. 
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El  contesto  de  esta  comunicación  de  carácter  enteramente 
deserrado  no  deja  la  menor  duda  acerca  de  las  intenciones  de 
los  gobernantes  de  Santiago.  El  director  califica  en  ella  áeflel 
ál  pueblo  chileno  en  el  acto  de  variar  el  gobierno  colonial;  di- 
ce que  fué  el  rirrei  quien  vistió  a  los  habitantes  de  este  suelo, 
de  la  dura  i  revolucionaria  condición  que  desconocían^  da  a  Per-- 
nañdo  Vn  el  afectuoso  dictado  de  nuestro;  i  declara  que  la- 
guerra  que  se  estaba  sosteniendo  era  contra  las  crueles  i  arbiw 
trarlas  autoridades  de  Lima,  i  no  contra  las  de  España.  I  todo 
esto  (no  se  olvide)  lo  consignaba  en  un  oficio  mui  confidencial, 
de  qué  ño  debían  imponerse  los  enemigos,  ni  aun  los  indifereü- 
tes,  i  en  el  cual  habia  motivos  para  revelar,  i  no  para  ocultar^ 
pensamientos  i  propósitos.  Todo  esto  era  espresado  en  las  infr» 
trucciones  del  jefe  del  gobierno  al  jeneral  del  ejército,  al  pl4- 
nipotenj3Íario  encargado  de  ajustar  un  convenio  de  arreglo. 

For  aquellos  mismos  dias,  con  fecha  25  de  abril  escribía  Lar- 
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dfttdriod  qué  elíjió,  del  solemiie  juramento  qae  al  recibirse  del  mando  hicieroa 
de  ftdielidad  a  Fernando  Vil,  i  guardarle  estos  dominio  hasta  su  libre  reposicieoí 
ai  trono,  del  reconocimiento  al  consejo  de  rojcncia  i  también  del  parte  indivi- 
dual dado  a  esta  suprema  autoridad,  i  a  otras  que  la  reconodan.  hice  rer  la 
disposición  dé  Chile  para  terminar  con  decoro  las  actuales  diferencias  con  Limí^ 
bajo  la  mediación  que  allí  se  glosa,  indiqué  e  individualicé  los  tratados  con  qtift 
podiá  verificai^si!. 

Para  dar  a  OS.  las  instrucciones  que  ofrecí  en  oflci«  de  20  del  dtado,  he  vidt6, 
i  hecho  ver  con  la  mayor  detención  i  escrupulosidad,  los  enunciados  tratados, 
para  asegurar  con  verdad,  i  averiguar  con  fundamento  cuáles  admiten  esleti- 
sion  i  \ot  que  exijen  modificación,  sí  alguno  ha  de  quitarse,  i  al  respectó  otvof 
aumentatse;  pero  en  sustancia  nada  se  ha  avanzado. 

'  Por  los  antecedentes  de  que  estoi  instruido,  i  cuyo  pormenor  no  "es  dado  té* 
fbrir  a  la  esti-cchez  del  tiempo,  creo  firmemente  que  la  junta  se  instald  cdh 
lejitimidad;  que  los  que  la  compusieron  prestaron  el  juramento  que  debieron; 
(|ue  sinceren  el  reino  su  deber  i  procedimientos  con  haberlos  avisado  individual 
i  oportunamente  a  la  primera  autoridad,  que  reconoció,  i  a  las  que  estimó  éb 
mas  rangt)  en  concepto  de  ésta;  que  ha  merecido  la  aprobación  de  aquella,  i  de 
tu  considero  de  estado  i  ministro  plenipotenciario  el  marques  de  Casa  Irujo;  que 
solo  el  virrel  de  Lima  se  ha  negado,  i  i*eprobado  todas  nuestras  operaciones,  con 
tanto  insulto  i  descaro,  que  mas  ha  dudo  u  tntcnder  propio  i  particular  interés, 
que  el  preferente  de  ¡a  nación  españold;  que  este  cruel  mandatario,  sin  hacer 
constar  bastante  autoridad  para  uirijirse  contra  Chile,  ni  hacer  aquellas  recon- 
venciones preventivas,  aun  entre  los  reinos  mas  distantes,  cometió  el  exceso  d^ 
introducir  en  él  las  tropas  de  su  mando,  sublevando  las  nuestras,  i  los  mas  su- 
misos habitantes,  vistiéndolos  de  la  dura  i  revolucionaria  condición  gtte  deseO' 
nociany^  por  cuyo  medio  ha  ejecutado  cuantas  hostilidades  han  estado  en  su» 
fuerzas,  i  logrado  aniquilar  la  mas  preciosa  poicion  de  nuestro  territorio,  do 
tal  modo  que  en  muchos  Jinos,  fomentado  debidamente,  no  logiará  su  reposición. 
Creo  igualmente  que  aunque  dicho  virrei  se  empeñe,  como  lo  hará,  de  colorir 
i  cubrir  su  conducta  con  el  velo  de  fidelidad  a  la  representación  de  nuettt0 
Femando,  jamas  ésta  podrá  desentendei^se  de  la  responsabilidad  que  ha  con- 
tiaido  de  proventajar  por  medios  hostiles  i  violentos,  loque  con  dobles  ventaja»^ 
hubieía  conseguido  por  suaves  i  sagaces.  Cuando  las  bises  que  han  nivelado 
nuestro  sist*'ma  son  justas,  lejítimas  i  capaces  de  manifestarse  al  mundo  entero, 
tto  debemos  temer  que  reprcccntnduá  por  nuestros  díputaí]05>-se  oigan  con  dcsa- 
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tra  al  director  supremo  de  Buenos  Aires  don  Jervasio  Antonio 
de  Posada^  una  carta,  en  la  cual  se  encuentra  el  pasaje  que  si- 
gue: ^^  Aunque  nuestra  situación  es  ventajosa  respecto  del  ene- 
migo que  ocupa  parte  de  nuestro  territorio,  razones  de  estado 
i  políticas  consideraciones  han  persuadido  que  es  mas  venta- 
josa al  estado  de  Chile  cualquiera  transacción  precautoria  de 
males  i  perdidas  indefinidas,  que  la  mas  completa  victoria 
que  con  dificultad  los  repone.  Bajo,  este  concepto  aviso  a  XT., 
con  la  mayor  reserva,  que  aprovechando  de  la  mediación  ingle- 
saH][ue  se  me  ha  franqueado,  he  dad<5  algunos  pasos  para  cor- 
tar las  diferencias  pendientes  con  Lima.  Tendrán  efecto  si  se 
admiten  con  el  decoro  a  que  nos  consideramos  acreedores;  de 
no,  Chile  por  su  libertad,  a  que  tiene  derecho  indisputable,  de- 
rramará la  última  gota  de  sangre'*  (1). 
La  nota  de  que  hemos  copiado  el  trozo  precedente,  tan  fide- 

grado  en  las  cortes;  ni  Jamas  éstas^  ano  en  lo  que  adviertan  mas  contrarío  a  la 
nación,  se  dccidii-án  con  tanta  indignación  contra  esta  recomendable  parte  de  la 
América,  como  otras  autoridades  que,  engañadas,  creen  mas  seguro  ganarlas  a 
rigor  que  con  prudencia;  quizá  porque  ignoran,  o  no  divisan  de  cerca,  de  cuán- 
tos  otros  modos  puede,  sobre  insultada,  perderse. 

Cuanto  he  dicho  demanda  tiempo,  espera  i  considerable  fuerza,  numerario,  cons- 
tante adhesión,  disposición  e  íntima  unión,  para  sostenerlo,  pendiente  cualquier 
resultado.  US.,  como  testigo  ocular,  i  por  mil  otros  motivos,  sabe  bieu  cuanto 
hemos  perdido  en  esas  desoladas  provincias;  la  parte  qu¿  de  ellas  ocupa  el  ene- 
migo; la  fuerza  con  que  la  sostiene,  e  intenta  invadimos,  sí  sig^e  la  guerra;  sí 
le  aprovechará  la  suspensión,  i  separado  algún  tiempo  podrá  rehacerse,  i  regre- 
sar con  dobles  i  mejores  tropas;  sí  las  nuestras  están  hoi  en  estado  de  atacar  con 
ventaja,  acabar  con  aquellas,  i  entorpecer  o  dificultar  que  venga  otro  repuesto 
capaz  de  hacernos  sucumbir  después  de  victoriosos.  Conoce  también  US.  que 
nuestros  recursos  están  apurados,  i  de  día  en  dia  escasean;  i  que  para  mantener 
en  el  ejército  un  pié  de  fuerza  al  menos  de  cuatro  mil  hombres,  con  que  en  todo 
evento  hemos  de  contar  (fuera  de  la  que  ocuoan  los  distintos  puntos  que  debe- 
mos guarnecer)  es  de  necesidad  adoptar  medidas  violentas  e  indisponentcs,  por 
roas  que  se  apure  el  estudio  para  escusarlas. 

Con  conocimiento  de  lo  referido,  bajo  los  inconcusos  supuestos  en  que 
estriba,  i  a  presencia  de  cuanto  de  contrario  se  oponga,  disposición  que  se 
advierta,  i  lo  que  dicten  los  recíprocos  cargos  i  contestaciones  que  medien 
en  la  discusión  de  los  tratados  que  se  hayan  propuesto,  US.,  su  segundo  el 
brigadier  Makenna,  o  el  plenipotenciario  que  para  este  acto  hayan  nombrado 
con  arreglo  al  articula  8  del  acuerdo,  añadirá,  quitau-á,  estenderá  o  modificará 
aquellos  en  que  de  otro  modo  no  pueda  convenirse,  como  no  nos  ponga  de 
peor  condición,  ni  nos  ate,  i  asi-gure  de  modo  que  nos  quite  la^ libertad  para 
hablar  i  representar  nuestros  derechos,  sin  otro  requisito  para  su  última  forma- 
lidad i  ratificación,  que  el  que  se  remitan  a  ésta  en  el  momento  para  hacerlos 
presente  al  ilustre  senado  i  mas  corporaciones.  US.  es  uno  de  los  mas  compro- 
metidos; US.  el  que  con  sus  acertadas  disposiciones  i  felices  acciones,  que  han 
sido  con8Íguientes,.ha  lisonjeado  i  animado  nuestra  agonizante  esperanza;  i  por 
lo  mismo  en  US.  descansa  gustoso  el  Gobierno  i  el  estado  todo,  para  este  ultimo 
paso  que  debe  hacer  su  felicidad  futura.— Santiago,  Abril  28  de  1814.— Frondf- 
co  deU  Lastra.— Al  jenerul  en  jefe  del  estado  de  Chile.— J. 

(1)  Compañero  de  mi  aprecio:— Con  el  confidencial  de  U.  12  del  corriente, 
he  tenido  la  satisfacción  i  lisonjera  idea  de  que  en  dos  acciones  consecutivas 
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digna  como  las  otras  piezas  ya  citadas^  viene  a  ratificar  la  idea 
que  hemos  estado  dando  de  los  propósitos  que  tenían  el  direc- 
tor i  sus  consejeros.  Desde  que  Lastra  aseguraba  a  Posada  que 
rechazar ia  enérjicamente  todo  lo  que  fuese  opuesto  a  la  liber-- 
tad  de  ÜTiile^  es  eridente  que  no  reputaba  contrarias  a  ella  las 
lases  acordadas  el  19  de  abril,  en  las  cuales  se  reconocía  es- 
presa i  terminantemente  la  soberanía  de  España  sobre  esta  co- 
marca. Hacía,  pues,  una  gran  distinción  entre  libertad  e  inde- 
pendenciay  entre  el  establecimiento  de  un  réjimen  constitucio- 
nal, i  el  desconocimiento  de  la  autoridad  de  Fernando,  mos- 
trándose mui  determinado  a  obtener  lo  primero  al  precio  de 
los  mas  costosos  sacrificios,  i  no  descubriendo  ninguna  preten- 
sión a  lo  segundo. 

Nos  parece  que  lo  dicho  ha  de  sobrar  para  que  pueda  formarse 
un  juicio  cabal  sobre  el  término  hacia  el  cual  se  dirijian  las  as- 
piraciones de  los  que  a  principios  de  1814  administraban  los 
negocios  públicos  en  Chile 

El  22  de  abril,  el  comodoro  Hilljar  salió  de  Santiago  con 
dirección  a  Talca,  para  ir  a  ejercer  sus  buenos  oficios  de  media- 
dor, llevando  en  su  compañía  al  doctor  don  Jaime  Zudáñez, 
nombrado  para  servir  de  consultor  en  aquella  negociación  a 

se  ha  decidido  la  suerte  a  favor  del  ejército  del  Perú,  aunqae  no  el  pormenor  de 
ellas,  porque  no  han  llegado  a  mi  las  gacetas  que  U.  anuncia. 

U.,  que  sabe  bien  el  irresistible  peso  del  gobierno,  la  responsabilidad  i  crítica 
a  que  se  sujefa,  principalmente  cuando  la  variedad  de  ocurrencias  i  negocios  que 
de  momento  en  momento  se  agolpan,  no  dan  lugar  a  decisiones  detenidas,  cono- 
cerá de  modo  indudable  que  los  que  nos  proponemos  desempeñar  con  exactitud 
tal  cargo,  con  mas  propiedad  debemos  recibir  pésame  que  parabién.  Apreeio^  no 
obstante,  la  voluntad  con  que  U.  me  felicita,  i  confieso  aeber  de  mi  gratitud 
ofrecerme  a  cuanto   pueda  servir. 

Aunque  nuestra  situación  es  ventajosa  respecto  del  enemigo  que  ocupa  parte 
de  nuestro  territorio,  razones  de  estado  i  políticas  consideraciones  han  persua- 
dido que  es  mas  ventajosa  al  estado  de  Chile  cualquiera  transacción  precau- 
toria de  males  i  péniidas  indefinidas,  que  la  mas  completa  victoria^  que  con 
dificultad  los  repone.  Bajo  este  concepto,  aviso  a  U.,  con  la  m^or  reserva, 
que  aprovechando  de  la  mediación  inglesa  que  se  me  ha  franqueado,  he  dado 
algunos  pasos  para  cortar  las  diferencias  pendientes  con  Lima.  Tendrán  efecto 
si  se  a<nniten  con  el  decoro  a  que  nos  consideramos  acreedores;  de  nó,  Chile 
por  su  libertad^  a  que  tiene  derecho  indisputable,  derramará  la  ultima  gota  de 
sangre. 

£1  silencio  que  ha  guardado  ese  Gobierno  en  iguales  determinaciones,  recor- 
dando anteriores  sentimientos,  resistía  esplicarse  con  esta  franqueza;  pero  todo 
lo  ha  vencido  la  unidad  de  sentimientos  que  nos  animan  i  obligan  a  indicar  rc« 
cíprocamente  los  medios  que  pueden  conducir  a  nuestra   común  felicidad. 

Tenga  U.  la  bondad  de  satisfacer  mi  deseo,  disponiendo  de  la  inutilidad  i 
facultades  que  ofrezco^a  U  .  con  la  voluntad  mas  eficaz.— Dios  guarde  a  U. 
muchos  años.— Santiago,  Abril  25  de  IBU.—Fancisco  de  la  Laslra—M  señor  di- 
rector supi'emo  de  Buenos  Aires,  don  Jervasio  Antonio  de  Posada.—^. 
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losjenerales  O'Higgins  i  Mackenna,  i  mui  especialipente  «i- 
cargado,  segnn  las  palabras  del  director,  de  procurar  '*en  todo 
el  tránsito  disponer  e  inclinar  el  ánimo  del  ingles  a  que  for* 
mase^concepto  de  nuestra  causa,  se  decidiese  a  pr otejerla,  i  mv* 
tase  cou  desagrado  el  que  se  despreciara  i  dejara  sia  efecto  sU 
mediación"  (1). 

VIII. 

El  jeneral  O'Higgins  adhirió  sin  dificultad  a  los  planes  de 
sü  gobierno. 

Hillyar,  después  de  haber  hablado  con  él,  siguió  adelanta 
hasta  el  campamento  realista,  a  fin  de  influir  para  que  Gaínzay 
consintiera  en  la  paz. 

Con  fecha  26  de  abril,  O'Higgins  ofició  al  m<3diddor  renri* 
tiéndale  copia  del  proyecto  de  convenio  acordado  en  Santiago 
para  que  tuviera  a  bien  ponerlo  en  oonooimiento  del  jeneral 
éspa&ol;  i  pidiéndole  que  si  éste  se  mosttabd  dispuesto  a^  acep- 
tarlo, señalase  un  sitio  donde  entrar  en  GOinférencias  sobre  1* 
materia. 

Al  dia  siguiente,  Hillyar,  refiriéndose  a  una  nota  de  GaíoM 
que  acompañaba,  proponía  reunirse  en  el  punto  medio  entre  las 
posiciones  de  ambos  ejércitos,  el  cual  venía  a  hallarse  a  orillad 
del  rio  Lircai. 

Mas  apenas  Gaínza  habiat  consentido  en  que  se  notificara  al 
jefe  enemigo  que  convenia  lisa  i  llanamente  en  juntarse  con  él 
para  discutir  la  capitulación,  cuando  se  sintió  pesaroso  en  8tt« 
mo  grado  de  lo  que  habia  hecho. 


fc4*< 


(1)  Desposo  este  Gobierno  de  procurar  por  todos  medios  partidos  rentajosM 
U  éste  estndo  de  Chile  en  los  tratados  que  deben  proniorer  los  jeneralos  d6 
nuestro  ejéirito,  comisionados  al  intento,  con  los  del  ejército  real,  he  venida 
en  nombrar  u  U.  consultor  de  dichos  jenerates,  para  que  a  roas  de  ilustrar-  - 
los  sot>re  las  materias  a  que  han  de  reducir  aquellos  tratados,  i  preyeotrrqa 
de  cuánta  dificultad  pueda  oponerse  a  los  sentimientos  que  hemos  manifestado 
en  documento  del  particular,  preste  U.  el  dictamen  que  exijan  para  mc^or 
seguro  de  sus  decisiones,  con  la  imparcialidad  propia  del  carácter  que  antes  ha 
acreditado  U.  en  cuántos  asuntos  de  entidad  le  han  confiado  las  autoridades. 


mo  a  que  forme  concepto  de  nuestra  causa,  se  decida  a  protejerla,  i  mire/  ceQ 
desagrado,  el  que  se  desprecie  i  deje  sin  efecto  so  mediación. ^Santiago,  Ahiiá 
21  de  iQU.^Pranci$co  de  to  ¿offra.^Al  doctor  don  Jaime  Zudáneü.— i. 


\ 


\ 
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Era  uu  hombre  débil  e  irresoluto. 

Ademas,  las  instrucciones  terminantes  que  traia  del  virrei  le 
prohibian  tratar  con  las  condiciones  que  ofrecían  los  patriotas. 

Abascal  habia  cuidado  de  marcarle  en  ellas  con  mucha  pre- 
cisión, i  mui  minuciosamente,  la  línea  de  conducta  que  habia 
de  seguir  en  las  diversas  eventualidades  que  podían  preverse. 

Gainza,  según  el  lenguaje  figurado  que  empleaba  el  virrei, 
solo  debia  ^'estrechar  en  sus  brazos  a  los  chilenos,  si  éstos  se 
confesaban  hijos  descarriados  de  la  madre  patria,"  i  se  mani- 
festaban arrepentidos  de  sus  faltas  pasadas,  conviniendo  sin 
condiciones  de  ninguna  especie  en  jurar  la  nueva  constitución 
española  i  entregar  al  mismo  Gaínza  las  riendas  del  gobierno 
militar  i  político. 

"Si  el  gobierno  de  Chile,  agregaba  el  virrei,  propusiese  entrar 
en  la  composición  bajo  otros  términos  o  capitulaciones,  el  señor 
jeneral  solo  le  podrá  conceder  la  suspensión  de  armas,  conser- 
vando el  país  ocupado^  i  el  gobierno  de  Chile  el  suyo,  has- 
ta que  dándome  parte  de  lo  que  se  haya  tratado,  reciba  mi 
contestación"  (1). 

Gomo  se  ve,  no  habia  asidero  para  la  duda  en  órdenes  tan  ca- 
tegóricas. 

Ahora  bien,  dos  de  las  bases  del  convenio  propuesto  eran, 
según  se  sabe,  la  completa  evacuación  del  territorio  por  las  tro- 
pas realistas,  i  el  mantenimiento  de  las  autoridades  nacionales 
hasta  que  se  pactara  un  acomodo  con  la  metrópoli;  i  las  dos 
eran  inconciliables  con  las  instrucciones  antes  copiadas,  que 
prohibian  en  cualquier  evento  la  retirada  del  ejército  real,  i 
que  exijian  la  sumisión  mas  absoluta,  escepto  si  el  virrei,  pre- 
viamente consultado,  venía  en  otorgar  una  modificación  mas  o 
menos  lata. 

Gaínza  no  estaba,  pues,  de  ninguna  manera  ¿BKsultado  para 
aceptar  lo  que  se  le  proponía. 

Es  cierto  que  Hillyar  aseguraba  que  según  lo  que  habia 
hablado  con  Abascal,  creia  que  éste  no  distaría  mucho  de  ad" 
mitir  un  convenio  como  el  proyectado;  pero  era  de  suponer 
que  hubiese  en  tal  aseveración  una  mala  intolíjencia,  pues  no 

i\)  ¡nslruccionei  dada»  por  Abascal  a  Gaiiua  con  fecha  i."  de  eitcro  de  IQiif  arti- 
culo 19.— á. 

H.   J.  DE  CE.  TOMO  H.  33 
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-CB  concebible  que  el  virrei  hubiera  espresado  de  palabra  una 
icosa,  i  otra  mui  diversa  por  escrito,  siendo  así  que  las  aptinta- 
clones  dadas  al  comandante  ingles  coincidian  enteramente  so- 
bre el  particular  con  las  instrucciones  trasmitidas  a  Q-aínza. 

8in  embargo,  la  situación  del  jeneral  español  era  tan  crítica^ 
i  «u  ánimo  tan  apocado,  que  previendo  un  descalabro  próxi- 
mo i  no  sabiendo  cómo  evitarlo,  no  se  atrevió  a  rechazar  des- 
de luego  una  proposición  de  avenimiento  que  pareoia  inspirada 
por  el  cielo  para  salvarle  de  una  derrota  d*:5sa8trosa. 

Mas,  como  es  propio  de  los  caracteres  vacilantes,  apenas  ht^ 
bia  consentido  en  que  se  abrieran  conferencias  para  el  ajuste 
del  convenio,  lo  que  implícitamente  significaba  la  admisión  de 
las  bases,  a  lo  menos  como  asunto  de  discusión,  cuando  se  ol- 
Tidó  de  sus  temores  para  atender  solo  a  lo  que  se  le  mandaba 
en  sus  instrucciones;  i  comenzando  a  variar  de  resoluciones 
por  horas,  dirijió  a  Hillyar  en  28  de  abril  ün  nuevo  oficio  pa- 
ra anunciarle  que  no  estaba  autorizado  para  tratar  en  la  foiv 
ma  propuesta;  pero  que  no  tenia  inconveniente  para  proceder 
a  pactar  un  proyecto  de  transacción  que  se  someterla  a  la  con- 
sideración del  virrei  de  Lima. 

Aquella  comunicación  fue  recibida  con  el  mayor  disgusto 
por  O'Higgins,  a  quien  se  figuró  que  el  objeto  de  Gainza  coa 
tales  dilaciones  era  ganar  tiempo  para  reforzar  sus  tropas,  i 
volver  a  continuar  ventajosamente  las  hostilidades.  Así  su  reeu 
puesta  fué  hacer  avanzar  su  ejército  el  29  de  abril  hasta  cuatro 
leguas  de  Talca,  i  decir  a  Hillyar  por  medio  de  un  oficio  quo 
Gainza  debia  escojer  pronto  entre  la  guerra  o  la  paz  ajustada 
conforme  a  las  condiciones  propuestas,  i  no  a  otras  (1). 

El  director  supremo,  a  quien  O'Higgins  dio  cuenta  detalla^ 
da  de  lo  sucedido,  no  trepidó  en  aprobar  con  toda  enerjía  la 
oontestacion  que  había  dado  i  los  movimientos  militares  que 
habia  ejecutado.  Hemos  hecho  cuanto  ha  estado  a  nuestros  al^ 
cauces  en  odio  de  la  guerra  i  obsequio  de  la  humanidad^  le 
decia  entre  otras  cosas,  sin  contrariar  el  decoro  e  imprescripti* 
bles  derechos  de  Chile.  Si  US.  sabe  de  positivo  que  Gainza 
promueve  artículos  impertinentes  para  aprovechar  dilaciones^ 

(1)  BARROS  ARANÁ,  HiatOTia  jeneral  de  la  indepenúenoia  de  Chile,  tomo  II,  cap, 
4,  párrafo   5.— J.  * 


^ 


-A 


LA  RECONQUISTA  ESPAÑOLA.  259 

suspenda  toda  comunicación,  i  obre  según  las  circunstancias, 
sin  dudar  de  que^  dadas  al  público  nuestras  proposiciones  i  recí- 
procas contestaciones,  acreditarán  ante  el  mundo  entero  la  sin- 
geridad-de  nuestros  sentimientos  (1). 

Guando  el  oficio  de  que  hemos  sacado  el  anterior  estracto  lle- 
gó a  las  manos  del  jeneral  patriota,  lá  negociación  babia  vuel- 
to a  reanudarse.  Por  desgracia  para  Chile,  Gaínza,  apartando 
otra  vez  la  consideración  de  sus  instrucciones  para  tornar  a  fi- 
jarla en  el  riesgo  inminente  de  una  completa  derrota,  babia 
cedido;  pues  si  así  no  sucede,  O'Higgins  continúa  su  marcha 
sobre  Talca^  desbarata  probablemente  a  los  realistas,  i  el  pue- 
blo chileno  no  habria  tenido  que  soportar  las  calamidades  i  la 
opresión  de  la  Reconquista  Española, 


A^. 


(1)  AI  oficio  de  US.  de  29  del  anterior  en  que  avisa  la  salida  que  ha  hecho  cl 
^Tcilo  de  Quecheréguas,  lAs  pnsicionei  intermedias  en  que  ha  estado,  i  última 

3ae  tomará  cerca  de  Pilarco  i  a  cuatro  leguas  de  Talca,  se  acompañaron  los  oficios 
e  26  en  que  US.  se  insinúa  con  el  comodoro  para  que  manifieste  al  Jeneral 
Gaínza  los  tratados  que  en  copla  recibid  de  este  Gobierno,  1  decida,  en  caso  d(> 
aprobarse,  el  sitio  de  las'  conferencias;  el  de  27  de  dicho  comodoro  (sin  el  docii- 
twnto  oficial  de  Gaínzá  a  que  se  refiere)  en  que  por  respuesta  propone  qne  saldrá 
este  jeneral  al  punto  medio  entre  ambos  ejércitos  bajo  la  garantía  que  oíreciddo 
la  fe  de  los  contratantes;  i  el  último  de  29  del  mismo  dirijido  por  US.  a  aquel 
mediador  a  presencia  de  hi  contestación  dada  por  Gaínza  en  oncio  de  28. 

Sí  el  impulso  i  movimientos  que  antes  ha  dado  US.  a  la  bien  ordenada  fitcr- 
ZA  de  su  mando  han  sido  8atÍ8factorl9s,  dirijidos  a  los  medios  de  una  suerte 
favorable,  son  sin  duda  de  doble  satisfacción,  animan  i  lisonjean  el  mas  de- 
caído espíritu,  cuando  se  diríjen  a  la  paz  Jeoeralmente.  suspirada.  US.  en  el 
contesto  del  enunciado  oficio,  después  de  tocar  en  sustancia  los  particulares,  de 
nuestro  favor  i  reparos  que  en  contra  pueden  oponerse,  hace  tan  Justos  i  tivos 
oargos  a  los  aientee  españoles,  que  difícilmente  podrán  evadir  la  inconcusa  cesr 
ponsabilidad  fie  que  alguna  vez  során  convencidos  ante  esa  nación,  con  cujo 
sagrado  quieren  atacar  nuestros  derechos  i  paliar  intereses  personales. 

Estol  persuadido  que  en  odio  de  la  guerra^  obsequio  de  la  humanidad  i  con- 
servación de  tantos  habitantes,  ligados  con  ios  mas  estrechos  vínculos,  hemos 
dado  cuántos  pasos  están  en  nuestros  alcances,  i  no  se  han  contrariado  el  decoro 
e  imprescriptibles  derechos  de  Chile.  Si  los  desprecia  i  resiste  aquel  Jeneral,  es 
preciso  conaese  que  solo  le  sacia  i  satisface  la  esclavitud^  i  que  Concluyan  núes* 
tros  dias  con  la  cerviz  inclinada  i  privada  de  aquella  propensión  innata  que  de- 
be a  la  naturüeza. 

Por  conclusión,  US.  sabe  por  comunicación  oficial,!  por  los  mejores  datos  de 
que  he  podido  instruirle,  nuestra  disposición  i  recursos;  conoce  sin  equivocación  cl 
estado  de  nuestra  fuerza,  que,  aunque  con  trabajos,  podemos  mejorarla  i  soste- 
nerla algún  tiempo;  i  tiene  a  la  vista  la  fuerza  enemiga  con  seguros  anteceden- 
tes de  sT  podrá  aumentarse  o  disminuirse.  En  esta  intelijencia,  en  el  momento 
que  US.  sepa  de  positivo  que  Gaínza  promueve  artículos  impertinentes  con 
objeto  de  aprovechar  dilación  para  fortificarse,  como  he  entendido,  en  los  que 
ha  tocado  de  falta  de  autoridad  para  transar; que  se  dé  cuentea  Lima  etc.,  sus- 
penderá US.  toda  comunicación,  i  obrará  según  circunstancias,  sin  dudar  de 
qne^  dadas  al  público  nuestras  proposiciones  i  recíprocas  contestaciones,  tendrán 
el  lugar  que  merecen  i  acreditarán  ante  el  mundo  entero  li  sinceridad  de  nues- 
tros sentimientos.— Santiago,  Mayo  2  de  1814.—/ rancííco  de  la  Lastra.'— \\  jene- 
ral en  Jefe.— il. 
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IX. 


Tan  pronto  como  habian  sido  entregadas  a  Gktínsa  el  27  de 
abril  las  bases  de  convenio  acordadas  en  Santiago,  habia  lla- 
mado apresuradamente  de  Chillan ,  para  que  viniera  a  ausiliar- 
le  con  BU  asistencia  i  consejos,  al  auditor  de  guerra  don  José 
Antonio  Bodríguez  Aldea,  el  hombre  de  la  época  mas  entendi- 
do en  el  complicado  laberinto  de  las  leyes  espa&olas,  i  mas 
diestro  en  los  artificiosos  manejos  del  foro,  el  cual  era  conside- 
rado, según  la  espresion  del  mismo  Gainza^  ''como  un  santo 
padre  en  materias  de  derecho  i  en  la  intelijenda  del  valor  de 
las  espresiones  i  palabras'^  (1). 

Bodríguez  llegó  a  Talca  el  domingo  1/  de  mayo,  cuando  el 
jeneral  realista,  asustado  por  la  marcha  de  O'Higgins  sobre 
aquella  ciudad,  habia  dicho  por  segunda  vez  que  trataría  con 
las  condiciones  propuestas,  después  de  haberlo  rehusado  an- 
teriormente, alegando  falta  de  autorización. 

Gainza  i  Bodríguez  volvieron  a  leer  con  suma  detención  los 
artículos,  o  mejor  bases  de  la  capitulación  ofrecida. 

Los  dos  convinieron,  como  no  podían  menos  de  hacerlo,  en 
que  ellas  eran  evidentemente  contrarías  al  espíritu  i  a  la  letra 
de  las  órdenes  terminantes  del  vírreí.  * 

Pero  ¿qué  hacer? 

— ''¿Cuál  es  el  estado  de  nuestras  fuerzas  en  comparación 
con  las  de  los  ínsurjentes?"  preguntó  Elodríguez. 

— "Como  tendríamos  que  dejar  guarnecida  a  Talca,  contestó 
Gainza,  escasamente  podríamos  saoar  al  campo  novecientos  o 
milhombres;  í  según  mis  noticias,  el  enemigo  es  muí  superior, 
i  dispone  de  una  robusta  caballería." 

No  siendo  razonable  esperar  una  victoria,  la  alternativa  que 
quedaba  era,  tratado  o  derrota. 

— "¡Es  mucho  lo  que  exijent  continuó  entonces  Bodríguez; 
pero,  ¿no  pudiera  ser  que  pidieran  tanto,  no  para  conseguirlo 
todo,  sino  para  obtener  únicamente  algo?" 


(1)  Confesión  de  Gainza  corriente  de  f.  100  a  f.  142  en  el  proceBO  que  le  le 
mandó  foimar.— ii.  * 
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£8ta  reflexión  les  infandió  la  esperanza  de  poder  lograr  qni- 
z&  un  tratado  mas  ventajoso. 

Bodriguez  se  ocupo  en  redactar  varias  correcciones  a  los  ar- 
tícnlos  propuestos^  las  cuales  se  lisonjeaban  de  que  talvez  se- 
rian adinitidas. 

La  modificación  principal ,  i  la  que  mayor  ínteres  tenian  en 
qu^  fuera  aceptada  para  salvar  su  responsabilidad,  ajustándo- 
se a  las  instrucciones,  era  la  conservación  por  las  tropas  realis- 
tas del  territorio  que  ocupaban,  hasta  que  se  supiera  la  deter- 
minación del  virrei. 

La  conferencia  entre  los  plenipotenciarios  habia  sido  fijada 
para  el  3  de  mayo. 

Aquel  dia,  G-aínza  i  Rodríguez  se  dirijieron  en  coche  al  lu- 
gar de  la  cit£y  El  primero  se  tué  leyendo  por  el  camino  el  pa- 
pel do  las  enmiendas;  i  los  dos,  hablando,  i  comunicándose  sus 
reflexiones  sobre  el  grave  asunto  en  que  iban  a  intervenir. 

Era  tanto  lo  que  deseaban  que  sucediera  así,  que  llegaron  a 
creer  en  la  probabilidad  de  que  sus  correcciones  no  serian  re- 
chazadas. 

Llegados  a  las  orillas  del  Lircai,  entraron  en  un  rancho 
que  se  habia  preparado  al  efecto^  i  donde  encontraron  a  O'Hig- 
gins,  Mackenna  i  ZudáSez. 

Hallábase  también  allí  el  comodoro  Mr.  James  Hillyar, 
quien  parece  haber  intervenido  en  el  negocio  solo  con  el  res- 
peto de  su  presencia. 

Previos  los  saludos  de  estilo,  se  abridla  discusión. 

El  primer  punto  que  se  tocó  fué  relativo  a  la  presencia  de 
Zudánez,  a  quien  Gaínza  i  su  auditor  negaron  el  derecho  de 
tomar  parte  en  el  negocio. 

Desde  un  principio  la  intervención  de  aquel  otro  ^^santo 
padre  en  leyes'"  ñié  juzgada  por  Bodríguez  opuesta  a  la  rea- 
lización de  la  esperanza  que  tenian  de  que  serian  aceptadas 
IcuB  modificaciones  que  pensaban  proponer. 

A  lo  que  parece^  reputaba  una  gran  ventaja  el  tener  que 
entenderse  únicamente  con  O'Higgins  i  Mackenna,  privan  do- 
los del  temible  ausilio  de  su  incomodo  colega,  a  quien  hab  ria 
deseado  alejar  a  toda  costa. 

Pero  los  plenipotenciarios  patriotas,  conociendo  el  sumo  pe-. 
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ligro  que  corrian  en  quedar  solos  contra  un  letrado  tan  famo- 
so como  Bodriguez,  resistieron  con  tanta  enérjía  a  la  sepa- 
ración de  Zudáüez,  que  impusieron  silencio  sobre  el  particular 
a  sus  contenderé^. 

La  serie  del  del3ate  que  se  trabo  en  seguida  manifestó  bien 
pronto  que  Bodríguez  había  formado  un  juicio  mui  acertado, 
cuando  habia  creído  que  sería  provechosísimo  para  su  causa  el 
alejamiento  de  su  cofrade. 

En  efecto  Zudánez  comenzó  a  dictar  el  artículo  primero,  que 
traia  naturalmente  pensado  i  preparado  con  arreglo  a  las 
bases. 

Aquel  dictado  fué  ejecutado  ^^a  tropezones  i  con  detención," 
según  lo  refiere  Gaínza;  porque  cada  palabra  daba  motivo  pera 
una  contradicción  de  Bodríguez,  i  una  réplica  de  ZudáSez,  i 
por  consecuencia  para  una  discusión  acaloradísima. 

ha,  mas  reñida  de  ellas  fué  una  que  versó  sobre  la  espresion 
derechos:  impresaiptibles. 

Bodríguez  i  Zudánez  sostuvieron  cada  uno  con  el  mayor  em«- 
peño  i  por  largo  rato  su  respectiva  opinión. 

La  vasta  instrucción  legal  i  la  habilidad  de  Bodríguez,  quien 
sobrevivió  muchos  años  a  su  competidor,  i  alcanzó  a  represeii- 
tar  un  gran  papel  en  el  país  después  de  la  independencia,  pu- 
dieron ser  esperimentadas,  i  son  reconocidas  por  todos. 

En  cuanto  a  Zudánez,  lo  que  el  tiempo  permite  todavía  ras- 
trear de  la  discusión  que  estamos  refiriendo,  muestra  que  no 
era  un  letrado  vulgar,  i  que  en  aquella  ocasión  hizo  frente  a 
Rodríguez  con  bastante  lucimiento. 

Qaínza  ha  ido  aún  hasta  sostener  que  toda  la  superioridad 
estuvo  por  parte  de  Zudánez.  ^'Habiéndose  trabado,  dice  en  la 
confesión  corriente  en  el  proceso  que  se  le  mandó  levantar,  la 
cuestión  o  debate  entre  Rodríguez  i  Zudánez  sobre  el  sentido  i 
significación  de  la  espresion  o  palabra  imprescriptíbUs  dere- 
chos (sin  que  otro  alguno  hablase  sino  mui  rara  palabra),  .el 
declarante  la  cortó  al  fin,  tan  solo  porque  viendo  a  an  auditor, 
su  compañero,  su  asesor,  corto  en  espresiones,  apocado,  bal- 
buciente i  desluíádo,  lo  que  le  desconsoló  infinito,  e  hizo  cono- 
cer no  estaba  formado  aun,  ni  quizas  criado  para  semejantes 
teatros,  quiso  evitar  lo  percibiesen  los  demás  con  rebaja  de 
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suoofioepto  i  representaoioü."  Sin  embargo,  conviene  no  olvi- 
dar que  el  juicio  anterior  debia  ser  mui  apasionado,  porque 
oiíando  Gaínz^  lo  espresó,  se  hallaba  irritadísimo  con  Rodrí- 
guez, a  quien  incluia  entre  los  principales  instigadores  de  laa 
poraecuciones  que  a  la  sazón  estaba  soportando. 

Rodríguez,  a  su  turno,  acusó  a  Gaínza  de  haber  terciado  ei^ 
la  conversación  para  apoyar  con  grande  asombro  suyo  ciertas 
proposiciones  sumamente  liberales  que  estaba  sosteniendo  Mac- 
keppa. 

Haremos  conocer  pronto  un  incidente  que  mui  bien  podria 
invocarse  para  defender  la  exactitud  de  esta  aserción  de  Ro- 
dríguez. 

Pero  sean  cuales  fueran  los  móviles  que  hicieron  obr^r  a 
Gaínza,  lo  cierto  fué  que  puso  término  a  la  disputa;  i  que  gra- 
cias a  esto,  al  cabo  de  tanto  batallar,  se  logró  que  quedara  es^ 
crito  el  artículo  primero. 

Continuóse  siempre,  sin  embargo,  por  lo  que  respecta  al  res-p 
to  del  convenio,  el  mismo  dictado  a  tropezones ,  i  el  mismo 
acalorado  debate  entre  Zudáñez  i  Rodríguez,  que  defendia^ 
sus  respectivas  causas  palabra  a  palabra,  como  dos  atletas  ha- 
brían podido  defender  palmo  a  palmo  un  terreno  disputado. 

Entre  tanto,  hacía  un  frió  intenso,  i  aquella  tarea  duraba 
ya  horas  sin  divisársele  fin. 

Gaínza,  tomando  un  capote,  invitó  a  Ó'Higginsa  salir  fuera 
d^l  rancho  para  calentarse  al  sol,  miéntraa  los  letrados  seguían 
adentro  disputando. 

Los  dos  jenerales  tuvieron  entonces  una  conversación,  en  la 
cui^l  el  español  manifestó  las  ideas  mas  liberales  en  ^  favor  de 
los  americanos,  reconociendo  nada  menos  que  su  perfecto  dere- 
cho para  ser  tratados  como  los  peninsulares,  i  s^r  gobernadas 
bajo  un  réjimen  constitucional.  Aquello  fué  una  verdadera 
auDirpresa  para  O'Higgins,  que  escuchó  lleno  de  asombro  a  si^ 
adversario  (1). 

Zudáñez  i  Rodríguez,  acoiapañados  de  Mackenna,  salieron 
también  del  rancho,  para  continuar  afuera  la  redacción  del 
convenio,  pues  el  calor  del  debate,  por  acre  que  hubiera  sido^ 

(1)  Conyersficion  con  don  Bernardo  O'Higgins  citada  por  Gay  en  la  Uistoi'ia  fi- 
$ica  i  politica  de  Ckile^  tomo  VI.  cap.  38,  páj.  77 .-^i. 
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no  habia  bastado  para  estorbar  que  el  frió  entameciera  sus 
cuerpos. 

Cuando  todos  los  artículos  estuvieron  escritos,  Quínza  i  Ro- 
dríguez quisieron  todavía  conferenciar  a  solas  sobro  el  asunto 
dentro  del  rancho,  donde  efectivamente  permanecieron  ence- 
rrados unas  dos  horas. 

Pasado  aquel  tiempo,  salieron  proponiendo  un  gran  número 
de  enmiendas  mas  o  menos  importantes  que  Rodríguez  habia 
escrito  al  márjen  del  borrador,  entre  las  cuales  volvía  a  insis- 
tirse  en  la  varias  veces  propuesta  i  otras  tantas  rechazada,  de 
que  el  ejército  realista  seguiria  ocupando  el  territorio  de  ultra 
Maule  hasta  saber  la  determinación  del  virrei. 

O'Higgins  i  Mackenna  recibieron  tales  indicaciones  con  sa- 
mo disgusto. — "Esto  no  es  proceder  de  buena  fe,  dijeron;  se- 
guirá la  guerra." 

Hubo  en  seguida  un  debate  mui  animado  en  que  la  firmeza 
estuvo  de  parte  délos  negociadores  patriotas,  que  se  manifesta- 
ban resueltos  a  volver  a  apelar  a  las  armas  antes  que  ceder;  i 
la  irresolución  por  la  de  los  realistas,  que  en  todo  caso  prefe- 
rían el  ajuste  de  un  tratado,  al  desastre  de  una  derrota. 

El  irresoluto  i  pusilánime  Gaínza  hizo  cuanto  piído  para 
doblegar  a  sus  adversarios,  que  se  mostraron  inflexibles. 

— ^^No  veo  inconveniente,  dijo  a  O'Higgins,  para  que  mien- 
tras viene  respuesta  del  virrei,  los  dos  gobernemos  provisio- 
nalmente el  país,  con  independencia  el  uno  del  otro;  TJ. 
podría  encargarse  de  la  parte  que  se  estiende  al  norte  del  rio 
Maule,  i  yo  de  la  que  hai  al  sur."" 

— *^Nó,  de  ninguna  manera,  contestó  O'Higgins;  perdemos 
el  tiempo;  no  habrá  tratado,  si  se  rehusan  las  bases  propuestas, 
que  ya  habian  sido  aceptadas." 

Gaínza,  que  no  sabía  qué  hacer,  perplejo  entre  esponerse  a 
un  ataque  de  los  patriotas,  que  marcharían  inmediatamente  so- 
bre Talca,  o  a  la  cólera  de  Abascal ,  cuyas  instrucciones  eran 
tan  claras  i  categóricas,  principió  a  volver  a  convenir  poco  a 
poco  en  todo. 

Pero  entonces  se  presentó  una  dificultad,  que  habria  podi- 
do ser  mui  seria,  i  aun  decisiva,  si  los  plenipotenciarios  patrio- 
tas no  hubieran  estado  a  su  vez  tan  ganosos  de  capitular. 
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En  aquoUa  discusión,  o  en  alguna  de  las  anteriores,  Bodrí- 
guez,  a  fin  de  conseguir  que  se  admitiera  la  cláusula  de  la  no 
evacuación  de  la  provincia  de  Concepción  hasta  la  aprobación 
del  virrei  (lo  que  les  habria  permitido  proceder  sin  infrinjír 
sus  instrucciones)  habia  asegurado  a  O'Híggins  i  Mackenna, 
que  Gaínza  no  tenia  poderes  para  tratar  en  otra  forma. 

Sucedió,  pues,  que  cuando  el  jeneral  espaSol  principió  a  ce- 
deren  todo^  O'Higgins,  o  Mackenna,  recordando  la  revelación 
de  Rodríguez,  i  lo  que  el  mismo  Gaínza  habia  declarado  en  un 
oficio  antes  de  comenzar  la  negociación,  exijió  a  éste  sus  cre- 
denciales. 

— "Lo  que  UU.  quieren,  costestó  Gttínza,  es  que  yo  deje  la 
provincia  de  Goncepcion;  i  así,  en  dejándola,  no  hai  necesidad 
de  mas.'' 

Los  plenipotenciarios  patriotas  se  dieron  por  satisfechos  cén 
esta  sola  garantía,  cuyo  cumplimiento  debia  estribar  únicar 
mente  en  el  honor  de  Gaínza,  i  en  la  entrega  de  dos  coroneles 
en  calidad  de  rehenes. 

La  discusión,  que  habia  comenzado  por  la  mañana,  habia  ve- 
nido a  terminar  ya  bien  entrada  la  noche;  pero  al  fin  se  ha- 
llaba concluida. 

Bodríguez  fué  encargado  de  dictar  a  dos  plumas  el  borrador 
del  convenio  acordado. 

Mientras  tanto,  Zudánez  se  ocupaba,  ignoramos  para  qué, 
en  quemar  los  varios  papeles  en  los  cuales  durante  aquel  pesa- 
do debate  se  habían  escrito  las  diversas  indicaciones  i  correc- 
ciones que  se  hablan  propuesto. 

Cuando  estuvieron  sacadas  en  limpio  las  dos  copias  del  tra- 
tado, Gaínza  las  leyó  detenidamente,  agregando  de  su  puSo  i 
letra  tres  palabras  que  a  su  juicio  fiíltaban  en  e^  artículo  pri- 
mero, i  haciendo  que  en  otro  se  enmendara  entre  renglones 
una  espresion  que  Rodríguez  habia  omitido  al  dictar. 

Rodríguez  pretendió  mas  tarde  que  aquella  omisión  habia 
sido  premeditada  con  el  objeto  de  conseguir  que  se  difiriera  la 
firma  del  tratado  por  la  necesidad  de  sacar  otras  copias  i  lo 
avanzado  de  la  hora. 

Gaínza,  sin  embargo,  contradice  terminantemente  tal  aser- 
to. "Recuerda  muí  bien,  afirma  en  su  confesión,  que  aunque  es 
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werto  dictaba  los  artículos  el  auditor,  i  a  las  once  de  la  noche, 
i  se  escribían  a  dos  plumas,  el  que  declara,  que  estaba  sen- 
tado allí,  fué  causa  de  algunas  enmiendas,  borrones  i  entre 
renglone»,  i  el  único  i  solo  que  insinuó,  sin  indicación  ni  im- 
pulso de  otro  alguno,  se  difiriese  al  siguiente  dia  su  correo^ 
cion  i  el  ponerlos  en  limpio;  mas  no  lo  pudo  lograr;  i  así  al  fin 
firmó^  aunque  no  con  gusto;  pero  disimulando  mui  bien  i  oon 
afectación  de  todo  lo  contrario:  por  todo  lo  cual,  i  haber  6sta«> 
do  a  todo  eso  mui  callado  el  auditor,  i  sin  manifestar  en  cosa 
alguna  su  oposición  i  repugnancia  (ni  le  tiene  ahora,  que  ya  lo 
conoce  bien,  por  hombre  capaz  de  haberla  significado  en  aquel 
momento),  ve  también  con  nuevo  asombro  la  finura  que  ha 
pensado  atribuirse  en .  haber  procurado  arbitrios  de  impediir 
con  el  estudio  del  mal  dictado  la  firma  del  tratado." 

Como  se  ve,  los  testimonios  de  Rodríguez  i  Gaínza  se  hallan 
mui  discordes  sobre  este  punto.  El  primero  afirmó  haber  repe- 
tido una  i  otra  vez  a  su  jeneral  que  por  ningún  motivo  ni  pre* 
testo  debia  aceptar  aquella  capitulación,  centuria  a  sus  ina* 
trucciones.  EJ  segundo  aseguró  que  Eodríguez,  reconociendo, 
como  lo  reconocia  él  mismo,  que  las  instrucciones  se  oponiaA 
a  la  celebración  de  semejante  convenio,  no  le  aconsejó  ni  le  in- 
sinuó jamas  que  se  abstuviera  de  ajustarlo.  Pero  sea  cual  fuere 
entre  estas  dos  aseveraciones  contradictorias,  aquella  en  que 
se  esprese  la  verdad  de  lo  sucedido,  ello  es  que  Rodríguez  es- 
quivó desde  luego  la  responsabilidad  del  acto. 

Al  tiempo  de  la  firma.  Rodríguez  se  acerco  a  Gaínza  para 
decirle  en  voz  baja: — ''Jeneral,  yo  no  firmo,  porque  no  estoi 
facultado  para  esto."  ' 

~''Está  bi§n;  no  firme  U.;  no  es  preciso,"  le  respondió 
Oaínza,  sin  i&v  importancia  al  incidente. 

Habiendo  sido  Rodríguez  invitado  por  O'Higgins  i  Maoken- 
na  para  que  firmase,  dio  en  público  una  escusa  análoga  a  la 
que  en  reserva  habia  dado  ya  a  Gaínza. 

Mas  tarde  Rodríguez  sostuvo  que  lo  que  habia  querida  dar 
a  entender  con  aquella  frase  habia  sido  que  no  estaba  facultado 
para  suscribir  la  capitulación  por  ser  contraria  a  las  instruc- 
ciones del  V  ir  reí. 

Gaínza  por  su  parte  pretendió  que  el  sentido  que  él  habist 
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dado  a  la  escasa  de  Bodríguez  había  sido  el  de  que  no  se  creía 
con  título,  con  representación  para  suscribir  el  tratado.  '^Bien 
lejos  estuvo  entonces  el  declarante^  dice  en  su  confesión,  de 
imajinarse  que  aquella  repugnancia  tuviera  mas  motivo,  o.  el 
misterio  que  ahora  se  le  da;  pues  no  lo  manifestó,  siendo  fal^ 
sas  cuántas  cláusulas  i  espresiones  tiene  la  pregunta  que  ha-^ 
gan  relación  a  ese  concepto." 

Es  esta  la  oportunidad  de  que  entremos  en  algunos  porme* 
ñores  sobre  el  contenido  de  un  convenio  cuya  elaboración  había 
sido  tan  costosa  i  llena  de  intercadencia^,  i  que  no  debiendo 
ser  cumplido, '  habiat,  sin  embargo,  de  promover  tantas  per-» 
turbaciones  en  uno  i  otro  bando. 

Aunque  el  tratado  había  tenido  por  base  el  acuerdo  del  se*- 
nado  que  anteriormente  hemos  estractado,  es  preciso  declarar, 
en  obsequio  de  la  verdad,  que  comprendía  algunas  modifica^ 
oiones  o  novedades  que  eran  favorables  a  Chile. 

Las  concesiones  que  se  hacían  a  la  España  eran  las  que 
siguen: 

Se  reconocía  la  soberanía  de  Fernando  VII,  que  siempre  se 
había  reconocido,  a  lo  que  se  aseguraba;  i  la  autoridad  de  la 
rejencia,  que  se  cuidaba  de  advertir  había  aprobado  la  instala- 
ción de  la  primera  junta. 

Se  declaraba  que  esta  comarca  era  parte  integrante  do  la  mo- 
narquía española.  , 

Chile  quedaba  conprometído  a  obedecer  lo  que  determínaseu 
pobre  su  suerte  las  cortes  después  de  oír  a  los  diputados  que  ae 
enviarían. 

Se  obligaba  a  dar  a  España  todos  los  ausilios  que  pudiera, 
vista  la  ruina  causada  por  la  guerra  de  que  había  sido  teatro. 

Los  oficíales  veteranos  de  los  cuerpos  de  infantería  i  drago-- 
nes  de  Concepción  que  quisieran  continuar  sirviendo  en  el 
país,  gozarían  el  empleo  i  sueldo  que  disfrutaban  antes  de  las 
hostilidades;  i  los  que  nó,  se  sujetarían  al  destino  que  ol  vírreí 
les  señalara. 

El  gobierno  de  Chile  se  comprometía  a  satisfacer  oportuna*- 
mente  a  varios  vecinos  de  la  provincia  de  Concepción  treinta 
mil  pesos  en  parte  de  pago  de  lo  que  había  gastado  el  ejército 
de  Gaínza. 
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Las  concesiones  -que  se  hacían  a  Ohile  eran  las  que  signen: 

Usando  de  los  derechos  imprescriptibles  que  le  competían 
oomo  parte  integrante  de  la  monarquía,  enviaría  diputados 
con  plenos  poderes  e  instrucciones  a  las  cortes,  a  fin  de  que^ 
después  de  ser  oídos  en  élites,  sancionaran  la  nueva  constitu- 
ción española. 

Entre  tanto,  se  mantendrían  el  gobierno  interior  con  todo  bu 
poder  i  facultades^  i  el  libre  comercio  con  las  nacioneá^  aliadas 
i  neutrales,  i  especialmente  con  la  Gran  BretaSa,  a  la  que  de- 
bía la  EspaSa^  después  del  favor  de  Dios  i  su  valor  i  constan- 
cia, la  existencia  política. 

El  ejército  real  debía  evacuar  la  ciudad  de  Talca  a  las  trein- 
ta horas  de  haberse  puesto  en  conocimiento  de  su  jeneral  la 
ratificación  del  tratado  por  el  gobierno  de  Santiago^  i  la  pro- 
vincia de  Concepción  a  los  treinta  días,  franqueándosele  los  au- 
eilios  que  el  gobierno  de  Chile  pudiera,  i  que  fueran  permiti- 
dos por  la  regularidad  i  prudencia. 

Gaínza  debía  dejar  en  la  ciudad  de  Concepción  i  puerto  de 
Talcahuano  cuatrocientos  fusiles  i  todas  las  piezas  de  artille- 
ría que  había  allí  antes  de  las  hostilidades. 

Había  también  algunas  concesiones  de  ínteres  común,  como 
las  siguientes: 

Se  estipulaban  la  devolución  de  los  prisioneros,  i  un  olvido 
completo  de  lo  pasado. 

Debían  continuarse  las  relaciones  mercantiles  con  las  demos 
partes  de  la  monarquía,  observándose  la  misma  buena  armo- 
nía que  antes  de  la  guerra. 

Se  restituirían  recíprocamente  a  los  particulares  las  propie- 
dades que  tenían  antes  del  18  de  setiembre  de  1810,  declarán- 
dose nulas  ccialesquiera  enajenaciones  que  no  se  hubieran  ope- 
rado por  contrato  de  sus  dueños. 

En  garantía  de  que  el  gobierno  de  Chile  cumpliría  fielmen- 
te lo  pactado,  se  obligaba  a  dar  por  rehenes,  decía  el  artículo 
11  del  convenio,  '^tres  personas,  de  distinguida  clase  o  carác- 
ter, entre  quienes  se  aceptaba  como  mas  recomendable,  i  por 
haberse  ofrecido  espontáneamente  en  honor  de  su  patria,  al  Se- 
ñor brigadier  don  Bernardo  O'Higgíns,  a  menos  que  el  go- 
bierno de  Chile  lo  elijíese  de  diputado  para  las  cortes,  en  cuyo 
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caso  8e  BDstitnrria  su  persona  cou  otra  de  caráqter  i  representa- 
ción del  país"  (1). 

Los  plenipotenciarios  patriotas  quedaron  altamente  satisfe- 
chos del  resultado  de  esta  negociación  ^  que  es  designada  con  el 

{1)  Es  notable  el  Juicio  contradictorio  que  «obre  la  capitulación  de  Lircal 
ha  dado  0*Higgins  en  dos  documentos  públicos,  que  circulan  impi'esos  i  autori- 
zados con  su  nombre. 

En  el  Manifiato  qw  hace  a  lat  nacUma  ü  directer  tupremo  de  Chile  de  loe  moti- 
voB  que  juttifiáin  tu  revolución,  i  la  declaración  de  bu  independencia  el  12  de  febrero 
de  1818,  dice: 

«Nuestras  armas,  cubiertas  de  gloría  en  las  Jomadas  de  Yerbas  Buenas.  San- 
earlos, el  Roble,  Concepción,  Talcuhuano,  Cucha,  Membrillar  i  Quechereguas, 
señalaban  ja  el  momento  en  que,  aniquilada  la  fuerza  del  nuevo  Jeneral  Gaínza 
estrechado  al  recinto  de  Talca,  impusiésemos  la  lei  al  que  ven/a  a  conducirnos 
lo  déla  constitución  española,  ese  artefacto,  que  bojo  las  apariencifts  de  libertad 
•cío  traía  las  condiciones  de  la  esclavitud  pura  la  América,  que  tampoco  había 
concurrido  a  su  formación,  ni  podía  ser  representada  por  tremta  i  un  euplientee 
que  suscribian  al  lado  de  ciento  treinta  i  tres  diputados  españolee.  Desearíamos 
pasar  en  eterno  olvido  esta  época  fatal  en  que  se  disputan  el  lugar  todas  las  in* 
trigas  de  la  perfldia  española,  i  la  magnanimidad  i  franqueza  del  carácter  chí- 
leño.  ¿Quién  creyera  <jue  en  una  crisis  tan  favorable  a  nuestros  empeños,  como 
funesta  al  titulado  Ejército  Nacional,  habían  do  celebrarse  las  capitulaciones 
del  3  de  Mayo  de  1814! 

"£s  necesario  se  nos  escuse  la  vergüenza  de  analizarlas.  Baste  recordar  oue  ra- 
tíficadas  por  nuestro  ^biemo,  garantidas  por  la  mediación  del  comodoro  Hil'yar 
con  poderes  del  vírreí  del  Perú,  aceptadas  por  el  Jefe  de  las  tropas  de  Lima, 
retiradas  las  nuestras,  restituidos  al  enemigo  los  prisioneros  i^obfigado  el  pue- 
blo a  reconocer  la  paz  solemnemente  publicada,  fué  preciso  ausHiar  a  los  inva- 
sores imposibilitados  de  moversef  i  disimular  que  su  misma  nulidad  valiese  por 
pretesto  par» demorarse  negociando  tiaiciones  en  Talca,  que  a  las  treinta  hoias 
debía  evacoarsc. 

"Apenas  salieron  de  esta  ciudad  1  repasaron  el  Maule,  cuando  Gai'nza  toca  to- 
dos los  resortes  para  rehacerse:  convoca,  recluta,  disciplina  un  segundo  ejército 
que  esparce  por  toda  la  provincia  de  Concepción,  emplea  en  el  >  enganche  los 
caudales  que  por  su  mano  debían  destinarse  a  reparar  las  quiebras  de  aquel 
Tecíndarío,  se  echa  sobre  los  de  su  tesoro,  nombra  Jueces,  i  en  fin,  se  erijo 
en  un  señor  propietario  del  terreno  que  había  pactado  desocupar  a  los  dos  me- 
ses, hasta  que  llega  Ossorío  a  renovar  las  hostilidades  a  sangre  i  fuego,  sino  ce- 
demos a  discreción,  entregando  el  pecho  a  las  proclamas  i  perdones  de  su  visíi*'* 

En  el  Manifiesto  dH  capitán  jeneral  de  ^ército  don  Detyiardó  OlHggins  a  los  pue^ 
blosque  dhife,  fecha  31  de  Agosto  de  1820,  se  espresa  en  estos  térmmos: 

**El  paso  del  Maule  defendido  por  el  enemigo,  i  hostilizándonos  a  retaguar- 
dia, sí  no  sei-á  memorable,  como  el  del  Granice  por  Alejandro,  se  graduará  al 
menos  por  nn  esfuerzo  que  salvó  al  ejército  i  aterró  al  enemigo.  Vuelto  del  es- 
panto, i  con  doble  fuerza  a  la  que  yo  mandaba,  lo  obligó  a  celebrar  los  trata- 
dos de  Lircai,  que  desaprobó  el  visir  de  Lima.  También  aquí  Jcniós  sin  previ- 
sión ni  cálculo  se  dieron  por  descontentos  i  osaron  censurar  a  los  Jencrales 
plenipotenciarios,  que  sacaron  mejor  partido,  que  el  que  señalaban  las  bases  da- 
das por  el  gobierno.  Fácil  era  demostrar  que  las  glorias  posteriores  i  permanen- 
tes de  la  Patria  tienen  un  principio  en  aquel  convenio;  pero  baste  reflexionar 
que  su  infracción  por  los  enemigos  nos  ha  dado  mas  Justicia  contra  ellos,  i  nue- 
va esperiencia  para  no  oír  sus  ofertas,  pactos  i  garantías.  Ello  es  que  a  Gaín- 
za,  se  desaprobó  el  convenio,  i  esto  prueba  que  nos  era  ventajoso.  No  se  cum- 
plió, es  verdad,  pero  mediante  él  disminuía  el  ejército  enemigo,  lo  que  el 
nuestro  aumentaba;  i  sí  los  principales  vecinos  de  la  capital  no  me  hubiesen 
llamado  a  salvarla  de  un  traidor,  que  la  había  asaltado  i  respiraba  venganza 
como  Mario  en  Roma,  en  las  orillas  del  Maule  habria  hallado  Ossorio  su  sepul- 
cro  con  mas  seguridad,  que  su  derrota  del  6  de  abril."— J. 
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nombre  de  convenio  o  capitulación  de  Lircai,  pues  habían  ob- 
tenido cnanto  habían  deseado,  i  qaiz&  algo  mas. 

Por  el  contrarío,  Graínza  í  Bodrígnez,  a  quienes  estaba  t^s- 
presamente  prohibido  el  perfeccionar  nn  arreglo  de  aquella 
especie  sin  previo  conocimiento  del  virrei,  salieron  en  estremo 
pesarosos  i  disgustados  de  lo  sucedido. 

Hemos  visto  que  el  segundo  habia  tomado  la  precaución  de 
no  firmar  el  tratado,  a  fin  de  poner  en  todo  caso  a  salvo  sa  res- 
ponsabilidad. 

— ''Lo  que  acaba  de  firmarse  es  imposible  de  cumplir/'  dijo 
Bodriguez  a  Graínza,  cuando  el  coche  que  los  conducía  de  Lir- 
caí  a  Talca  había  andado  apenas  una  cuadra. 

— "Ya  lo  veo,"  replicó  el  jeneral. 

Cambiadas  estas  dos  cortas  frases,  los  dos  interlocaiores 
guardaron  en  seguida  el  mas  sombrío  silencio. 

A\  entrar  en  las  calles  de  Talca,  Graínza  volvió  a  tomar  la 
palabra  para  pedir  a  su  companero  que  no  revelara  a  tíÉdie  lo 
que  se  habia  pactado  con  los  patriotas. 

Apenas  amanecía  el  día  siguiente  (4  de  mayo),  cuando  ya 
Gainzaí  Rodríguez  estaban  comunicándose  sus  tristes  reflexión 
nes  sobre  el  suceso  de  la  víspera. 

Era  indudable  que  no  se  podía  evacuar  la  provincia  de  Con- 
cepción sin  desobedecer  la  orden  espresa  del  virrei. 

Ademas,  el  ejército  entero  iba  a  reprobar  indignado,  i  con 
razón,  un  convenio  que  de  una  plumada  habia  borrado  los  emi- 
nentes servicios  de  sus  jefes  i  oficiales,  a  quienes  solo  aseguraba 
para  el  caso  de  permanecer  en  Chile  el  grado  i  sueldo  de  que 
gozaban  antes  de  la  guerra. 

Mas  infrinjír  la  capitulación  ajustada  era  correr  el  gran 
riesgo  de  una  derrota  ignominiosa. 

Todo  era  dudas. 

Giainza  se  mostraba  indeciso  i  abatido. 

— "Perdone,  mi  jeneral,  le  dijo  Rodríguez;  pero  me  temo  que 
el  tratado  de  ayer  le  conduzca  ante  un  consejo  de  guerra." 

Semejante  pronóstico  llevó  a  su  colmo  la  desesperación  de 
Gaínza. 

En  medio  de  estas  perplejidades,  el  mejor  arbitrio  que  so 
Ie8  ocurrió  para  salir  de  ellas  fué  ¡el  de  oficiar  a  O'Higgíns  i 
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Mackenna,  protestando  contra  el  tratado,  i  aprovechar  el 
tiempo  para  hacer  que  el  ejército  repasara  gl  Maule,  ¿ntes  qxx^ 
el  enemigo  pudiera  sospecharlo. 

Gainza  i  Rodríguez  se  disputaron  después  el  honor  de  haher 
ideado  este  plan.  Pero  cualquiera  de  ellos  que  fuese  su  inven- 
tor, lo  cierto  fué  que  el  otro  acepto. 

Convocóse  inmediatamente  una  junta  de  guerra,  a  cuyo  exa- 
men, después  de  hacerle  conocer  cuál  era  la  situación,  se  some-* 
tió  el  proyecto. 

Todos  lo  aprobaron  por  unanimidad,  asegurando  que  el  ejér- 
cito podria  estar  en  marcha  a  las  ocho  de  la  noche,  i  encon- 
trarse en  el  rio  al  amanecer. 

Se  ordenó  aparejar  las  muías  i  hacer  los  preparativos  de  via- 
je a  toda  prisa,  pero  con  la  posible  reserva. 

Mientras  tanto,  Bodriguez  redactó  el  ofício-protesta,  al  cual 
ae  puso  por  fecha  4  de  mayo  a  las  seis  de  la  tarde. 

Se  tuvo  listo  a  un  sárjente  de  Valdivia^  para  que  lo  llevase; 
pero  se  determinó  que  éste  no  saldria  sino  lo  mas-  tarde  que  so 
pudiera  a  fin  de  diferir  hasta  el  último  momento  el  dar  la 
alarma  al  enemigo.  Bodriguez,  que  tenia  el  hábito  de  aplicar 
a  los  negocios  de  toda  especie  las  prácticas  forenses,  decia  qua 
todo  lo  que  se  necesitaba  era  que  la  protesta  llegase  a  ma^ 
nos  de  los  jenerales  patriotas  dentro  de  las  veinte  i  cuatro 
Loras. 

El  auditor,  demasiado  perspicaz  para  no  conocer  lo  mui 
riesgoso  del  movimiento  que  se  disponia,  manifestó  la  preci- 
sión en  que  se  hallaba  de  regresar  a  Chillan  antes  de  la  noche, 
i  sin  pérdida  de  tiempo,  por  asuntos  del  servicio. 

Se  acordó  entonces  que  llevase  en  su  cdmpa&ía  al  sarjen to 
conductor  del  oficio  hasta  el  punto  en  que  debían  tomar  distin- 
tas direcciones. 

-  En  el  momento  de  la  partida,  Gainza  encargó  una  i  otra  vez; 
al  sajjento  ^^que  no  se  apurase,  i  que  antes  por  el  contrario 
fuese  despacio  como  convenia,"  recomendando  a  Bodriguez  que 
caando  fuera  a  separarse,  volviera  a  repetírselo. 

El  pobre  jeneral  debia  en  aquellas  circunstancias  juzgar  per- 
niciosísima la  práctica  forense  de  que  las  protestas  hubieran  de. 
hacerse  dentro  de  las  veinte  i  cuatro  horas.   De  seguro,  habria 
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deseado  dirijir  el  oficio^  no  desde  Talca^  siuo  desde  la  ribera 
meridional  del  Maule^ 

Mientras  tanto^  el  tiempo  iba  trascurriendo,  i  el  ejército  no 
podia  moverse  por  falta  completa  de  medios  para  hacerlo. 

Aquella  fué  noche  de  confusión  para  Talca,  i  de  amargara 
para  Gainza. 

En  la  mañana  del  siguiente  dia,  recibid  una  contestación  de 
O'Higgins  i  Mackenna,  que  le  dejó  aterrado. 

Antes  de  dar  a  conocer  el  contenido  de  ella,  es  menester  que 
se  sepa  el  de  la  protesta  redactada  por  Bodríguez. 

El  pretesto,  en  sumo  grado  fútil  i  mui  mal  inventado,  que 
alegaba  Gainza  para  negarse  a  cumplir  lo  pactado  era  que  el 
doctor  Zudánez,  a  lo  que  aseveraba,  habia  agregado  unos  artí* 
culos,  suprimido  o  alterado  otros. 

Aquello  era  insostenible. 

Aun  cuando  Zudáñez  hubiera  ejecutado  lo  que  falsamente  se 
lo  imputaba,  el  primer  borrador  que  él  habia  dictado  en  pro* 
sencia  de  todos,  i  ^'a  tropezones,"  como  dijo  mas  tarde  el  mis* 
mo  Gttínza,  por  los  debates  i  contradicciones  que  cada  una  de 
sus  palabras  provocaba,  habia  sido  revisado  mui  prolijamente 
por  el  jeneral  realista  i  su  auditor  en  una  conferencia  particu* 
lar,  i  correjido  por  medio  de  notas  marjinales,  que  el  segundo 
habia  puesto  de  acuerdo  con  el  primero,  i  vuelto  a  ser  discutido 
entre  todos,  i  dictado  en  alta  voz  por  Bodríguez  para  sacarlo 
en  limpio^  i  las  copias  habian  sido  examinadas  por  Gktínza  oon 
tanto  despacio  i  cuidado^  que  habia  advertido  la  supresión  de 
algunas  palabras. 

¿Como  decir  entonces  que  sin  quererlo  se  habia  firmado  lo 
que  ZudáSez  habia  suplantado,  i  no  lo  que  se  habia  conve- 
nido? 

Gainza  en  el  oficio  protesta  no  rompia  de  un  modo  absoluto 
la  negociación;  pero  exijia  que  so  hicieran  ciertas  modificacio- 
nes importantes  en  lo  que  habia  antes  convenido,  tales  como 
la  de  que  los  militares  i  empleados  conservarían  los  grados  i 
sueldos  de  que  actualmente  estaban  gozando,  i  sobre  todo  la 
de  que  el  ejército  de  su  mando  no  evacuaria  la  provincia  do 
Concepción  hasta  que  el  virrei  dispusiera  el  modo  i  forma  de 
los  trasportes.  Aunque  así  estaba  estipulado,  volvia  a  insbtir 
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mucho  en  que  el  jeneral  O'Híggíns  fuera  uno  de  los  rehenes 
que  Chile  habia  de  dar. 

La  condición  de  no  dejar  la  provincia  de  Concepción,  en  que 
tanto  insistía  Gaínza  por  el  motivo  que  se  sabe,  habia  sido 
varias  veces  propuesta,  i  otras  tantas  rechazada.  Así  dijo  des- 
pués, en  la  confesión  corriente  en  su  proceso,  que  siempre  rece- 
ló no  habia  de  ser  aceptada,  i  que  por  este  temor  habia  resuel* 
to  apresurarse  a  salir  de  Talca. 

Fácil  es  de  concebir  la  indignación  que  esta  comunicación 
produjo  en  el  ánimo  de  O'Higgins  i  Mackenna. 

**A  pesar  de  que  hemos  leído  tres  veces  el  oficio  de  US.  de 
esta  fecha,  que  acabamos  de  r)3cibir,  principiaban  diciendo  en 
su  contestación  los  dos  jenerales  patriotas,  se  nos  heu^e,  no  solo 
difícil,  sino  casi  imposible  persuadirnos  sea  una  producción  do 
la  buena  fe  que  debe  caracterizar  a  un  sujeto  del  rango  de 
US." 

Después  de  refutar  victoriosamente  (lo  que  por  cierto  no  exi- 
jta  gran  costo  de  talento)  los  frivolísimos  protestos  con  que 
Gaínza  se  empeñaba  en  cohonestar  su  inoalifícable  conducta, 
**el  oficio  de  US.,  decian  O'Higgins  i  Mackenna,  es  el  eter- 
no monumento  que  la  prensa  debe  trasmitir  hasta  la  mas  re- 
mota posteridad  para  que  sepa  que  un  señor  brigadier  don  Ga« 
viuo  Gaínza,  jeneral  en  jefe  del  ejército  de  Lima  i  caballero  de 
la  6rden  de  Malta,  no  estaba  ligado  por  la  fe  dé  los  tratados 
mas  solemnes." 

Sin  ocultarlo  impacientes  que  se  hallaban  porque  el  ejército 
realista  saliera  de  Chile,  los  dos  jenerales  chilenos  agregaban 
en  seguida:  ^^Para  quitar  a  U.  S.  hasta  las  sombras  de  protesto 
a  la  &lta  de  cumplimiento  del  tratado,  proponemos  a  US.  el 
sencillo  método  de  verificar  la  evacuación  de  la  provincia  de 
Concepción  en  menos  tiempo  que  el  prefijado.  Las  tropas  desti« 
nadas  para  l9i  capital  de  Lima  podrían  embarcarse  en  el  puerto 
de  Valparaíso,  para  lo  que  i  su  trasporte  se  le  facilitarán  los 
axisilios  que  necesite.  En  dicho  puerto  se  embarcará  igualmen- 
te para  aquella  capital  igual  cantidad  de  pólvora  i  municiones 
que  pueden  dejar  en  Talca.  En  esta  ciudad  igualmente  pueden 
qÍEiedar  las  piezas  de  artillería  que  no  pueden  trasportarse  en 
malas,  tomando  US.   igual  número  de  piezas  del  mismo  ca- 
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libre  de  la  provincia  de  Concepción.  Para  el  emrbaque  de  lo 
restante  de  las  tropas  que  no  lo  verifiquen  en  Valparaíso,  es 
bien  notorio,  sin  hacer  reflexión  de  los  tres  corsarios,  hai  bu- 
ques suficientes  en  el  puerto  de  Talcabuano." 

Por  último,  O'Higgins  i  Mackenna  concluían  haciendo  la 
siguiente  prevención  que,  como  luego  lo  veremos,  influyó  mas 
en  el  ánimo  del  jeneral  español,  que  la  sagrada  obligación  de 
guardar  la feempeñada. ''En  este  momento  se  nos  comunica 
de  esa  ciudad  que  US.  está  tomando  medidas  para  moverse 
esta  noche  con  su  ejército  contra  un  artículo  solemne  del  tra- 
tado. Todo  se  puede  creer  en  vista  del  oficio  de  US.;  i  para 
todo  evento,  este  ejército  se  pone  en  estado  de  marchar  sobre  esa 
ciudad  a  observar  el  menor  movimiento  en  las  tropas  de 
US"  (1). 

(1)  A  pesar  de  que  hemos  leído  tres  veces  el  oflcio  de  US.  de  esta  fecha,  que 
acabamos  de  recibir,  se  nos  hace,  no  solo  difícil,  sino  aun  casi  imposible  per 
siíadirnos  sea  una  producción  de  la  buena  fe  que  debo  caracteiíjsar  a  un  sujeto 
del  rango  de  US.;  i  atribuyéndolo  mas  bien  a  seducciones,  c  influjos  de  Jenios 
cavilosos  enemíjgpos  de  la  ti-anquilidad  de  los  pueblos,  que  solo  aspiran  a  conti- 
nuar enriqueciéndose  con  los  despojos  de  la  provincia  de  Concepción,  haremos 
sobre  su  contenido  las  sencillas  reflexiones  que  están  al  alcance  de  todo  el 
mundo,  i  que  serán  el  mejor  comprobante  de  nuestra  acrisolada  conducta,  i  de 
que  el  doblez,  falta  de  verdad  e  infidencia  son  los  resortes  que  se  hacen  jugar 
basta  en  los  pactos  i  convenios  mas  sagrados  contra  los  habitantes  de  la  Amé- 
rica. Hn  efecto,  icótno  tiene  US.  valor  para  decir  que  el  doctor  don  Jaime  de 
Zudáñez,  consultor  nuestro,  nombrado  por  el  Excelentísimo  Gobierno  de  Chile 
para  la  celebración  del  tratado  (srgun  a  insinuación  suya  lo  aseguramos  a  US., 
cuando  le  disputó  su  intervención)  con  el  prurito  de  disputar  agregó  unos 
artículos,  supnmid  otros  i  los  malició  todos!  Esta  es  una  aserción  enteramente 
contraria  a  la  verdad  de  los  hechos,  i  que  no  mereceiá  jamas  el  menor  asenso 
entre  jentes  que  conocen  el  fondo  de  probidad  de  este  individuo.  ¿Negará  US. 

9ue  de 'los  primeros  borradoivs  que  se  formaron  dictó  a  dos  plumas  el  auditor 
e  guerra  doctor  Rodríguez,  desde  el  encabezamiento  del  convenio  hasta  su 
último  artículo!  ¿No  es  mas  claro  que  la  luz  del  sol,  «lue  estuvo  US.  con  el 
doctor  Rodríguez  dentro  de  la  vivienda  solos  conferenciando  cerca  de  dos  ho- 
ras, i  añadiendo  artículos!  ¡So  es  cierto  que  la  delicadeza  i  escrupulosidad  de 
US.,  no  satisfecha  con  esta  cirounstancia  i  conocimiento,  reiteró  la  lectura  del 
tratado,  i  de  su  propio  puño  agregó  US.  en  el  artículo  i.*  tres  palabras  entre 
renglones.por  su  libro  voluntad!  ¿US.  mismo  no  fué  el  que  echando  menos  una 
espiesion  ae  los  bonndoros,  que  por  equivoco  dejó  de  dictar  su  auditor  el  doc- 
tor Rodríguez,  la  hizo  poner  igualmente  entre  renglones!  Pero  dejando  un  sin 
número  de  reflexiones,  |a  quién  persuadirá  US.  que  por  rospetos.  condescen- 
dencias o  por  otro  cualquier  motivo  indecoroso  firmó  lo  que  no  oebia  flrmart 
Medite  US.  el  poco  favor  que  se  hace  a  sí  mismo  i  a  su  auditor  doctor  Rodrí- 
guez con  tan  estraño  modo  de  producirse. 

Pasemos  ya  a  los  reparos  i  adiciones  contenidos  en  el  oficio  de  US.  El  Jene* 
roso  ofrecimiento  del  jeneral  en  Jefe  del  ejército  de  Chile  don  Bernardo  O  Hig- 
gins,  de  que  se  hizo  mérito  en  el  artículo  7.*,  por  nuestra  parte  no  tiene  lo  me- 
nor varíacion  para  que  sirva  de  rehenes  en  el  caso  del  citado  articulo;  i  la  elec- 
ción de  los  dos  rostantes  se  redujo  a  personas  del  mismo  carácter  de  la  ca- 
pital, que  podrían  embarcarse  en  el  puerto  de  Valparaíso  a  nombramiento  de 
nuestro  Gobierno,  de  donde  debe  proceder  por  convenio  de  US.,  i  para  esto  aun 
resta  un  mes  después  de  la  ratificación  del  tratado. 
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La  amenaza  contenida  en  las  palabras  precedentes  i  U 
aproximación  a  Talca  del  ejército  patriota,  que  efectivamente 
se  puso  en  marcha,  hicieron  que  Gaín^a  volviera  a  respetar  la 
fe  jurada,  que  habia  pretendido  violar  aun  antes  de  que  hu- 
bieran trascurrido  veinte  i  cuatro  horas  de  haberla  empeñado. 
En  la  alternativa  de  cumplir  lo  paótado,  o  de  ser  derrotado,  es- 
tuvo por  lo  primero. 

Cuando,  a  la  otra  ribera,  cesara  de  verse  entre  un  enemigo 
superior  i  un  rio  caudaloso,  ¿  perseveraría  en  aquella  determi- 
nación? 

Sus  procedimientos  anteriores  habrían  autorizado  al  menos 
caviloso  para  dudarlo. 

I  es  en  verdad  muí  estraSo  que  O'Higgins  i  Mackenna  se 
hubieran  lisonjeado  de  que  Gainza  cumpliría  ultra  Maule  lo 
que  habia  estado  dudando  si  ejecutaría  o  nd  (pudiendo  contar- 

Dice  US.  a  renglón  seguido  lo  siguiente:  «En  el  artílcuo  6.*  me  sorprende  la 
condicioD  restrictiva  ántei  de  Uu  hostilidadetf  porqu*;  es  muí  indecorosa  i  humi- 
llante a  mis  dignos  oficiales.»  ¿También  esta  condición  restrictiva  del  citado  ar^ 
tículola  agrego  maliciosamente  el  doctor  Zudáñez?  ¿Vo  convenimos  lisa  i  llana- 
mente en  ella,  i  después  de  realizada  la  suscribid  US.  de  este  modo?  ¿Quién  fiará 
en  la  fe  de  los  tratados,  cuando  se  toma  una  de  las  partes  contratantes  la  inaudi- 
ta libertad  de  retractarse  vergonzosamente,  contra  los  usos  respetados  aun  entra 
las  naciones  mas  bárbaras  del  globo?  Ksto  es  buscar  pretestos  para  hacer  ilu- 
sorio el  convenio.  Mas  la  España,  la  In^latenti^  cuyo  digno  súfcÑdito  el  señor 
comodoro  i  comandante  do  la  PhoBÚe  asistió  como  mediador  a  las  discusiones,  a 
su  estension  i  suscripciones,  i  el  mundo  todo  pondrán  en  paralelo  la  conducta 
de  US.  i  la  nuestra,  i  dccidíi-án  sí  US.  ha  procedido  con  la  misma  sinceridad  i 
buena  fe  que  nosotros. 

El  artículo,  que  nuevamente  propone  US  a  causa  de  habérsele  olvidado  en 
tiempo  oportuno  por  la  comportacion  del  doctor  Zudáñez  (co  no  se  esplica),  no 
es  un  motivo,  que  haga  ilusorio  dicho  tratado,  siempi'e  que  se  ratifique  por  el 
Excelentísimo  Gobierno  de  Chile,  cuya  Jenerosidad  se  estiende  a  cuantos  ocu- 
pan su  territorio  en  cuanto  esté  a  sus  alcances. 

£1  verdadero  objeto  de  las  aclaraciones,  adiciones  e  ímputacionrs  anteriorrt 
de  US.  está  manifiesto  en  los  repanis  e  inconvenientes  que  pone  al  cumpli- 
miento del  artículo  2.*  US.  mismo  fué  el  que  señaló  el  téimino  de  treinta  horas 
para  la  evacuación  de  la  ciudad  de  Talca,  i  el  do  un  mes  para  la  de  la  provin- 
cia de  Concepción,  desde  que  le  constase  la  ratificación  de  los  tratados.  |Quó 
fecundo  es  el  talento  del  hombre  en  pretestos  i  arbitnos  ilusorios,  cuando  sale 
del  círculo  trazado  por  la  justicia,  la  razón  i  la  buena  fe!  ;Es  posible  que  contra 
su  mismo  convenio  autorizado  con  la  i*espi.'table  persona  del  señor  Hiliyar  soli- 
cite US.  el  gobieino  de  la  provincia  de  Concepcon,  hasta  que  el  excelentísimo 
virrei  disponga  el  modo  i  forma  de  los  trasportes?  US.  repitió  mil  veces  que 
solo  esperaba  la*  ratificación  del  Excelentísimo  Gobierno  de  Chile,  que  ya  estaba 
concluida  la  obra  en  cuanto  a  las  condiciones  del  convenio;  i  protestó  con  la 
mano  al  pecho  de  su  fidtüüad,  cumplimiento  de  su  palabra^  i  sobre  todo  de 
la  firmeza  del  tratado.  £1  oficio  de  US.  que  contestamos  es  el  comprobante  de 
aquellas  propuestas;  es  el  objeto  (jue  deben  lener  a  la  vista  todos  los  hombres 
de  bien,  i  especialmente  los  americanos;  es  el  eterno  monumento  que  la  pren 
sa  debe  trasmitir  hasta  la  mas  remota  posteridad  para  que  sepa  que  un  señor 
brigadier  don  Gavino  Gainza,  jeneral  en  jefe  del  ejército  de  Lima  i  caballero  da 
la  orden  de  Malta,  no  estaba  ligado  por  la  fe  de  los  tratados  mas  solemnes. 
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i6  por  horas  sus  mudanzas  de  resolución)  cuando  se  encontraba 
bajo  la  angustiosa  amenaza  de  un  descalabro  inminente. 

Con  fecha  6  de  mayo,  Gaínza  escribía  a  su  auditor  Bodrígtiez 
"que  se  había  visto  obligado  a  concluir  los  tratados,  por  que 
no  habia  podido  salir  de  Talca;  i  que  estudiara  el  modo  de  sal- 
varíe."  (1) 

XI. 

El  dia  anterior  habia  sido  el  convenio  ratificado  en  Santiago 
por  el  director  supremo  i  la  mayoría  del  senado,  escepto  una 
modificación  al  artículo  relativo  a  los  rehenes,  la  cual  a  la  le- 
tra era  como  sigue: 

,  Para  <|uitar  a  US.  hasta  las  sombras  do  pretesto  a  la  falta  de  cumplimiento 
del  tratado,  proponemos  a  US.  el  scnciüo  método  dt'  verificar  la  evacuación  de 
la  provincia  de  i  oncepcion  fn  monos  tiempo  que  el  prt^fijado.  Las  tropas  dfsU» 
ñauas  para  la  cnpitulde  Lima  podrán  embaicarsc  en  el  puerto  de  Valparaíso» 
para  lo  que  i  su  trasporte  se  le  facilitarán  los  aus>¡lio8  qu«í  necesite.  En  dicho 
'puerto  se  embarcará  igualmente  para  aquella  capital  igual  cantidad  de  pólvora 
1  municiones,  que  pued«'n  dejar  en  Talca.  En  esta  ciudad  igualmente  pueden 
quedar  L>s  piezas  de  artillería  que  no  puedan  trasportarse  en  muías,  tomando 
US.  igual  núme  o  de  piezas  del  mismo  calibre  de  la  provincia  de  Concepción. 
Para  el  embarque  de  l'i  ivstante  de  las  tropas  que  no  lo  vmfi(|uen  en  Valparaíso, 
es  bien  notorio,  sin  liacer  reflexión  de  los  tres  corsarios,  hai  buques  suficientes 
«n  el  puerto  de  Talcahuano. 

Por  un  s  Jeto  de  primer  rango,  que  llegó  esta  mañana  de  la  provincia  de 
Concepción,  i  por  otros  conductos  fidedignos,  se  ios  comunican  los  el -mores  de 
aquellos  infelices  habitantes,  a  quienes  tropas  que  no  be  p^g^n  están  despoian- 
dode  lo  poco  que  les  resta,  i  aseguran  que  una  peste  resultante  del  hambre  ha 
de  ¿er  la  horrorosa  consecuencia  de  la  ¡)ermanencia  del  ejercito  del  n>ando  da 
US.  c^  esa  provincia.  De  la  continuación  de  e&tas  horrorosas  calamidades,  de 
la  sangre  de  tantos  inocentes  vasallos  de  S.  M.  que  va  a  derramar  e,  del  espen- 
dio  de  aiudales  que  putnlen  emplearse  en  la  defensa  de  la  Península,  US.  solo 
es  responsable  al  monarca,  al  imperio  español  i  al  mundo  entero. 

Con  esta  fecha  comunic'amos  al  digno  señoi  Hillyar  este  sin  ejemplar  acon- 
tecimiento, i  le  pedimos  el  correspondiente  testimonio  déla  buena  fe  i  suma 
leg  lidad  con  qui:  hemos  procedido,  cuyo  documento  i  demás  de  la  materia  lle- 
va dicho  señor  a  Londres,  para  impriutir  en  acuella  capital  con  objeto  de  ins- 
truir a  Inglaterní  i  a  la  Europa  entera  de  nuesti-a  buena  fe,  dejando  ai  público 
loque  debe  inf>rmHr  de  la  de  US.  Iguales  do.-umentos  llevan  nuestrog  diputa- 
dos, que  esperamos  dent  o  de  pocos  días  saldrán  de  la  capital,  para  dar  cuenta 
a  las  cortes  de  todo  lo  ocuiTido. 

En  fste  momento,  se  nos  comunica  de  esa  ciudad,  que  US.  está  tomando  me- 
didas para  moverse  e^ta  noche  con  su  ejerció  contra  un  artículo  solemne  del 
tratado.  Todo  se  puede  crjt'cr  en  vista  del  oficio  de  US.;  i  para  todo  evento,  estu 
€^ércko-8C  pone  en  esado  de  marchar  sobre  esa  ciudad,  a  observar  el  menor 
movimiento  en  las  tiopas  de  U  '.—Dios  guarde  a  US.  muchos  años. -Lircai , 
Mayo  5 do  IBiá.—Berna.do  O'Higgim.—Juan  JíacienTia.— Señor  jeneral  del  ejérci- 
to de  Lima.— ./I. 

(1)  La  narración  precedente  de  lo  ocurrido  en  la  celebración  del  convenio  de 
Lircai  se  hulla  apoyada  en  la  converfacion  de  O'Higgins  citada  por  Gay,  en  el 
oficio  diryido  a  Gujnza  con  fecha  5  de  mayo  de  1814  por  O'Higgins'i  Mackenna, 
i  muí  principalmente  en  las  divei-saa  piezas  de  la  causa  que  se  mandd  formar 
al  Jeneral  Gaínza.— il. 
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*'E1  reino  de  Chile,  para  garantir  can  la  buena  fe  que  le 
es  característica,  el  verificativo  de  loa  tratados  acordados,  re- 
siste alejar  de  sí  la  persona  del  jeneral  en  jefe  brigadier  do» 
Bernardo  O'Higgins.  Después  que  su  presencia,  sagacidad 
i  mas  circunstancias  destruyeron  la  perturbación  interior,  i  ha 
repuesto  el  reinp  ei)  su  anterior  tranquilidad,  su  ausencia 
puede  esponerlo  a  que  contra  la  opinión  del  Gobierno  sufra  los 
sensibles  anteriores  desastres.  Por  tanto,  aquella  presencia,  a 
mas  de  precaver  éstos,  será  la  mejor  garantía  del  cumplimiento 
de  los  tratados;  i  en  su  lugar,  i  para  que  tenga  preciso  efecto 
el  citado  artículo  (el  11  referente  a  los  rehenes),  dará  el  Q-obier- 
no  tres  personas  de  distinción,  o  con  grado  de  coronel,  i  solo 
permitirá  salga  del  reino  aquel  jeneral,  si  se  nombrase  dipu- 
tado para  las  cortes"  (1  j. 

Con  fecha  7  de  mayo  de  1814,  el  jeneral  Gaínza  acus6  reci- 
bo de  la  ratificación  del  convenio,  i  aprobó  la  variación  del  ar- 
tículo 11  espresándose  en  estos  términos: 

'^No  solo  me  conformo  con  ella  por  los  motivos  espuestoa 
acercado  la  importancia  en  este  reino  de  la.  presencia  del  se56r 
jeneral  don  Bernardo  O'Higgins,  sino  que  por  la  opinión  qué 
me  merecen  la  buena  fe  i  rectitud  de  opiniones  de  dicho  señor 
jeneral,  habia  pensado  de  igual  modo,  aun  antes  dé  llegado 
este  caso,  i  manifestado  el  pensamiento  a  varios  jefes." 


■'^ 


.  (1)  Con  la  mayor  satisfacción  ho  leído  privadamente,  i  en  consorcio  di^l  s<*na|; 
áo,  lo3  tratados  acordados  con  el  jeneral  Gaínza  después  de  la  larga  sesión  del. 
t*  JPero  este  ilu»tiecaei<po  ni  yo  hemos  podido  tenerla  cumplida  dando  efecto  a»- 
artír*ulo  11^  ni  podemos  confórmenlo.^  sin  que  se  reforme  con  ol  artiVuto  añadidí»- 
6n  el  acuerdo,  que  empieza:  Bl  reino  de  Chile  etc.  Conocemos  de  modo  indudabir 
que  la  ausencia  de  nuestro  jenerul  en  jefe,  que  se   i^xije  a  Chile  para  garantí- 
aqueltas  proposic  ones,  espone  la  segundad  int**r¡or  del  reino,  i  compromete  la 
buena  fjQ  i  notoria  integridad   del  cirácter  chileno.   VV.  BB.,  que   han  sabido 
vencer  las  pnmtM-as  diücultides,  deben  allanar  ésta  que  ha  sido  efecto  de  Je- 
nero  idad  en   los  eontrat'intes,    i  sin  otro  ínteres  que  sincerar   la  conducta  i 
eficaz  deifo  de  procurar  a  toda  costa  sostener  lo  que  como  tales  plenipotencia- 
rios han  acoitiado  para  la  común  felicidad. 

Creo  que  el  Jeneral  Gai'nza,  cediemlo  a  una  insinuación  cuyo  resu1tad<}  ^  .^ 
realidad  en  pro  de  Limí  i  Chile,  dará  entre  otros  un  paso  con  que  acreditará  el 
mas  verdadero  i iitere.s  d.*  que  con  pi-oütitud  se  unan  i  estrechen  nuristras  íntímaa 
relaciones,  que  con  dolor  habían  embarazado  i  sofoodo  equivocados  conceplos. 

Acompaño  a  VV.  EB.  copia  del  acta  que  con  aquella  corta  variación  o  refor^ 
ma  en  el  articulo  11  de  los  indicados  tratados  se  ha  estendido  en  este  día.  Si 
coa  ella,  como  espero,  es  admitida^  quedan  en  el  momento  ratificados  en  |o0 
términos  aue  dicha  acta  espresa,  sin  necesidad  de  otro  requisito,  en  cuyo  con- 
cento pondrán  en  ej«'cucion  lo  contenido. 

uios  guarde  a  VV.  BB.  muchos  años.— Santiago,  Mayo  5  de  ^14  a  lasares  2 
media  dtí  la  tarde. -^franaico  de  U  ¿(Ufra.—AI  joneral  e:i  Jefe  i  cuartel  maestra 
del  ejército  de  Chile. --^. 
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Los  repiques  de  campanas  i  las  salvas  de  artillería  solemni- 
Earon  bulliciosamente  en  Santiago,  i  en  Talca,  la  celebración 
de  la  paz  (1). 

El  júbilo  del  jeneral  Gaínza,  para  quien  en  aquellas  circuns- 
tancias la  ejecución  del  convenio  habia  de  ser  mas  que  proble- 
mática, o  quizá  considerada  ya  como  una  farsa,  era  puramente 
simulado;  el  de  los  gobernantes  chilenos,  que  habian  alcanza- 
do el  blanco  de  sus  aspiraciones,  era  realmente  sincero.  El  pri- 
mero saludaba  a  cañonazos  la  buena  fortuna  de  haber  escapado 
a  una  derrota;  los  segundos,  el  establecimiento  en  el  país  de  un 
réjimen  constitucional  bajo  la  soberanía  del  rei  de  España. 
,  La  noticia  de  haberse  negado  Gaínza  a  cumplir  la  capitula- 
ción después  de  ajustada  habia  producido  en  el  gobierno  de 
Santiago,  grande  alarma  e  indignación.  Habia  sido  aquella 
una  decepción  amarga  en  el  momento  mismo  de  estar  comen- 
zándose a  saboreaf  el  gusto  de  un  bien  ardientemente  apete- 
cido. 

<<Es  preciso  vendarse  los  ojos,  decia  el  director  Lastra  al  je- 
neral O'Higgins  comunicándole  las  instrucciones  a  que  debia 
sujetarse  en  tan  inesperada  cuanto  desagradable  emerjencia, 
para  no  conocer  que  los  mas  mandatarios  europeos  que  nos 
cercan  i  existen  en  la  América,  se  empeñan  en  subyugarnos  a^ 
protesto  del  amor  i  fidelidad  a  Fernando  YII,  por  reconoci- 
miento del  consejo  de  rejencia  etc,  por  sostener  los  derechos  de 
aquel  soberano,  o  por  guardarle  esta  preciosa  parte  de  la  Amé- 
rica, sin  tener  tal  adhesión  a  Fernando  o  las  autoridades  que 
lejítimamente  le  representan,  ni  conocer  otro  primer  interés 
qup  el  personal  animado  de  la  mala  ambición  i  espíritu  de 
mandar  para  hacerse  fuertes  i  esperar  con  esta  preponderancia 
cualquier  resultado;  pero  si  este  fuese  contrario  4t  su  disposi- 
ción, no  es  dudable  que  descubrirían  el  interior  mas  pérfido, 
que  hoi  cubren  i  abrigan  con  el  honesto  velo  de  contener  la 
insurjencia  i  reponer  aquella  fidelidad  que  suponen  sofoca- 
da^^  (2). 

(1)  Él  Monitor  Araucano,  tomo  2,  números  42  i  43.— J. 

(^  En  el  momento  en  qne  llegó  a  mí  el  oficio  de  VV.  EE.  de  6  del  corriente 
a  las  cinco  de  la  mañana,  adjunto  pliego  del  jeneral  Gaínza  del  cuartel  da  Tal- 
raa  las  seis  de  la  tarde  del  dia  4,  i  copia  de  la  respuesta  que  se  le  dio  el  5, 
mandé  convocar  a  esta  sala  el  ilustre  senado^  e  bioe  que  a  su  presencia  se  le- 
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Este  trozo,  que  hemos  copiado  de  un  oficio  reservado,  es  un 
nuevo  testimonio,  agregado  a  tantos  otros^  de  que  los  gobeman* 
tes  chilenos  de  entonces,  aunque  se  hallaban  decididos  a  con- 
seguir por  la  razón  o  la  fuerza  una  constitución  liberal  que 
diese  a  los  naturales  del  país  una  grande  injerencia  en  la  ad- 
ministración de  los  negocios  públicos,  no  pensaban  de  ninguna 
manera  en  desconocer  los  derechos  del  monarca  lejítimo.  Se  nos 
hace  la  guerra,  decia  con  otras  palabras  el  director  Lastra,  a 
nombre  de  Fernando  Vil,  a  quien,  sin  emb>irgo,  hemos  guar- 
dado i  guardamos  la  mayor  fidelidad.  Se  nos  combate  so  co- 
lor de  conservarle  esta  hermosa  comarca,  cuyo  dominio  jamas 
le  hemos  negado.  El  proposito  secreto  de  los  jefes  españoles 
que  asi  proceden  desentendiéndose  de  la  realidad  de  las  hechos 
es  conservar  la  supremacía  para  entregar  la  América,  según 
les  convenga,  o  a  Fernando  de  Borbon,  o  a  José  Bonaparte. 
Esto  equivalía  a  sostener  que  los  patriotas  chilenos  eran  los 
leales;  i  los  realistas  españoles,  los  traidores. 
'■'"'■'■  «^ 

jresen  aquel  i  estos  pliegos;  i  se  asombraron,  como  se  asombrará  todo  el  mando,- 
de  tan  inaudita  debilidad  i  mala  fe.  Es  preciso  rendarse  los  ojos  para  no  cono* 
cer  que  los  mas  mandataiios  europeos  que  nos  cercan  i  existen  en  la  América 
se  empeñan  en  subyugamos  al  pretesto  del  amor  i  fidelidad  a  Femando  'Vlí, 
por  reconocimiento  del  consejo  do  rejencia  etc.,  por  sostener  los  [derechos  dti( 
aquel  soberano,  o  por  guardarle  esta  preciosa  parte  de  la  América^  sin  tener  < 
tal  adhesión  a  Femando  o  las  autoridades  que  legítimamente  le  representan,  ni 
conocer  otro  primer  inten  s  que  el  personal  animado  de   la  innata  ambidoii  i  • 
rspintu  de  mandar  para  hacerse    fuertes,  i  esperar  con  esta  preponderancia 
cualquier  resultado;  pero  si  éste  fuese  contrario  a  su  disposición,  no  es  di^a- : 
ble  que  descubrirían  el  interior  mas  pérfido,  que  boi  cubren  i  abrigan  con  el « 
honesto  velo  de  contener  la  insurjencia  i  reponer  aquella  fidelidad  que  suponen 
sofocada.  |Karo  orgullo!  (Elscíon  sin  ejemplol  Atacar  i  reconvenir  con  faltas  en 
que  han  incurrido  e  incurrirán  a  cada  paso. 

De  principio  a  fin  hemos  conocido  las  falsedades  e  inconsecuencias  con  que 
el  débil  Jeneral  Gaínza  pretende  colorir  su  reprensible  retractación;  advertimos 
en  elfa  ofendida  la  reputación  i  carácter  chileno;  i  por  lo  mismo  empeña^ 
mos  a  V  V.  EE.  en  que  con  el  decoro  propio  de  tanto  honor  le  hagan  conocer  su 
obligación,  i  sentir  la  constancia,  valor  i  fiereza  con  que  pelean  los  pueblos 
por  su  libertad,  después  de  haber  conocido  la  injusticia  con  que  han  estado  en 
servidumbre. 

Para  allanar  los  medios  i  franquear  arbitrios  conducentes  a  este  intento,  que 
podría  entorpecer  i  dificultar  la  distancia,  dirijo  a  VV.  EE.  el  adjunto  oficio; 
escrittTa  consulta  del  muí  ilustra  senado.  Por  él,  i  sin  necesidad  de  otro  docu* 
mentOj.  dispondrán  VV.  EE.  las  operaciones  i  movimientos  de  ese  recomenda- 
ble ejército  de  si;  mando,  con  la  libertad  i  franqueza  que  puede  apetecerse^  i 
corresponde  a  tan  dignos  jefes. 

La  máscara  se  ha  quitado;  las  entrañas  leoninas  no  han  querido  ocupar  mas 
el  seno  de  tales  fieras;  éstas  han  procurado  con  el  mas  eficaz  empeño  hacernos 
ver  dé  modo  cierto  que  solo  les  ochemos  halagos  de  cocodrilo,  4  que  induina- 
namente  concluirían  con  nosotos  si  nos  hicieran  sucumbir.  Evitemos,  Uegua 
ese  funesto  caso;  alarmémonos  i  doblemos  nuestros  esfuerzos  hasta  arróUaiios 
i  abatirlos  como  merecen,  i  en  breve  seremos  libres. 

El  (Men,  disciplina  i  movimientos  del  ejército  son  obras  de  VV.  BE.;  f  aasi- 
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Cuanta  habia  sido  la  desazón  con  que  se  habia  recibido  la 
noticia  de  la  retractación  de  Gaínza,  tanto  fué  el  contento  con 
que  se  supo  casi  inmediatamente  que  habia  vuelto  a  consentir 
en  respetar  lo  pactado. 

No  se  ocurrió  a  los  gobernantes  de  Santiago,  como  no  se  ha^ 
bia  ocurrido  a  O'Higgins  i  Mackenna,  que  la  persona  que  se  ha^ 
bia  retractado  una  vez,  hallándose  en  situación  crítica^  podia 
muí  bien  retractarse  una  segunda,  cuando  se  encontrara  en  se- 
guridad. 

'^La  sinceridad  i  llaneza  con  que  Gaínza  acepto  los  tratador 
i  con  esa  modificación  (la  referente  al  artículo  11),  decía  Lastra 
a  O'Higgins  i  Mackenna  el  9  de  mayo,  no  solo  ha  sofocado  la  di- 
ferencia del  dia  4,  sino  que  nos  ha  obligado  a  olvidarla  eterna: 
mente. — Al  ilustre  senado,  cabildo  ecleciástico,, secular  ima^ 
corporaciones  ha  sido  la  obra  mui  satifactoria,  i  estimada  como 
del  Altísimo:  portal  la  estiman  el  vecindario  de  la  capital,  i  se- 
gundatos  fidedignos,  los  demás  pueblos  de  la  comprensión  chi- 
lena; i  tengo  para  mí  que  solo  se  separarán,  confundidos 
entre  sí,  dp  tan  justo  pensamiento,  los  que  no  han.  tomado  parte 

liarlo  con  prontitud,  aumentarlo,  proporcionarle  los  naejores  recursos  i  cuidar  de 
qpe  el  resto  de  habitantes  se  pn^ste  francamente  a  este  fin,  i  mirar  con  despre- 
cio i  desagrado  cuántos  respetos  i  condesct^ndenrias  a  él  se  opongan,  es  obra  roía. 

Si  antes  que  no  habíamos  visto  de  cerca,  ni  esperimentado  en  cabeza  propia 
tan  viles  procedimientos,  infinitos  ejempl-in>s  en  cabeza  ajena  obh'gaban 
nuestra  pr«caucion  t  c»*lo  a  meditar  en  tiempo  i  maliciar  cuanto  pudiere  sei* 
én  contra  de  nuestra  seguridad,  hoi  qu(*  somos  testigos  presenciales  de  conduc- 
ta tan  inicua,  hemos  de  aumentar  hasta  el  ultimo  ^r<ido  la  desconfiann»  i  solo 
contarnos  seguros  con  lo  que  está  entre  nosotros  mismos. 

He  sentitio  el  anuncio  del  oficio  último  de  las  siete  de  la  mañana  del  citado 
dia  9,  i  sentiré  roas  que  no  tensa  -efecto  el  movimiento  del  ejército  dispuesto  a 
consecuencia.— Dios  guarde  a  VV.  EE.  muchos  años.— Santiago,  Mayo  7  de  1814. 
— FVflWc/fCO  de  la  JUií tro.— Al  jeneral  en  jefe  i  cuartel  maestre  del  eiémtode  Chile. 

Con  esta  fefha  conyocado  el  senado,  e  impuesto  dol  contenido  del  oficio  de 
VV.  Eí.  de  las  cinco  de  la  mañana  del  5  de  mayo  del  presente  año,  relatiVo  a 
la  retractacioii  que  el  jenerdl  Gaín/a  ha  hecho  de  los  tratados  que  firmó  el  dia 
S,  del  oficio  de  5  en  que  individualiza  dicha  retractación  i  acompaña  otras  adi- 
ciones, i  del  último -oficio  de  la  misma  fecha  en  que  VV.  EE.  se  oponen  a  ella, 
i  hacen  las  justas  reflexiones  i  convencimientos  que  deben,  acorddque  para  qué 
ho  ^  embarazasen  Ins  vivís  operaciones  de  que  nuestro  ejército  puede  usar,  con 
ton^ltas  a  tanta  distancia  i  espera  de  su  resultado^  se  fHCultase  absolutamente 
a  VV.  ER.  para  obiar  según  circunstancias,  dictar  i  disponer  ejecutívamco- 
te  cuántas  providencias  estén  a  sus  alcances  sin  necesidad  de  aquel  requisito. 
En  esta  virtud,  i  cumpliendo  ron  el  referido  acuerdo,  vengo  desde  hiego  en 
dar  a  VV.  EE.  la  omnímoda  facultad  que  en  él  se  previene,  ipara  loscasosqné 
Indica.  En  uso  de  ella,  procederán  VV.  EE.  con  la  libertad  i  franqueza  aue  pida 
la  espedicion  de  los  negocios  pendientes,  sin  dudar  que  el  honor  con  que  v  V.  bE^ 
han  desempeñado  otros  de  igual  entidad  que  ha  confiado  el  estado  al  coidade 
de  VV.  EE.  asegura  que  merecerá  rl  desempeño  de  éstos  la  misma  aprobacioD. 
«-Santiago,  Mayo  7  de  1814.— fVcne/«w  de  la  Laftm.—Xl  jeneral  en  Jefe  i  coaír 
teí.  maestre  del  ejército  de  Chile.  -A, 
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directa  o  indirecta  en  la  actual  guerra,  los  que  no  conocen  $vlb 
funestos  resultados,  carecen  de  principios  de  humanidad  i  vis- 
ten tan  horroroso  i  cruel  carácter" 

Becomendaba  en  seguida  el  director  a  los  dos  jenerales  ple- 
nipotenciarios que  a  fin  de  prevenir  dificultades  futuras,  cuida- 
ran de  aclarar  todos  aquellos  artículos  que  pudieran  dar  ocasión 
a  duda»,  *Me  modo  que  rio  admitiesen  interpretaciones  o  terji- 
versaciones  que  hiciesen  variar  el  sentido." 

"Como  este  Gobierno  mira  con  horror  visos  de  mala  fe  en 
negocios  de  tanta  importancia,  proseguía  Lastra,  se  empeSa 
en  cerrar  toda  puerta  que  pueda  dar  entrada  contra  la  de  sus 
plenipotenciarios,  cuyo  honor  aprecia  con  tanta  distinción;  i 
prefiere  la  nota  de  importuno  en  advertir  por  que  no  llegue  el 
caso  de  perder,  por  omitir"  (1). 

(1)  CóQ  la  satisf  iccion  consiguiente  al  eficaz  ínUrna  que  desde  antes  de  ocu- 
par i*8te  luyar  reribí  t  n  mí  de  ver  nuestro  cielo  siTeno,  hií  recibido  el^  oficio  do 
Vv.  EE.  de  6  del  corriente  con  copias  relativas  a  su  conrenido,  i  el  último  dé 
7  de  dicho  con  la  contestación  del  j^neral  Gaínza  d  da  al  en  que  VV*.  EE. 
acompañaron  la  ratifir'acíon  de  los  tratados  con  la  adición  de  otra  articulo  que 
repuso  el  U  de  aquellos.  £n  realidad  la  sinceridad  i  llaneza  con -que  los  aceptó 
en  todas  sus  partes,  i  con  esa  modificación,  no  solo  han  sofocado  las  diferencias 
del  día  4,  sino  que  nos  han  obligado  a  olvidarlas  eternamente. 

Al  ilustre  senado,  cubildo  eclesiástico,  secular  i  mas  corporaciones  lía-sido  la 
obra  muí  satisfactoria  i  estiin  da  como  del  Altísimo;  poi  tal  la  estimiiU  el  vecin* 
darío  de  la  capital,  i  según  datos  fiíiedignos,  los  demás  pueblos  déla  comprea- 
tion  chilen  ;  i  t^ngo  pata  mí  ni^c  solo  se  separ.trán,  confundidos  entre  sí,  de  taú 
JQSto  pensamiento,  los  que  no  lian  tomado  paité  directa  o  indirecta  en  la  actual 
guen-a,  los  que  no  conocen  sus  funestos  resultados,  carecen  de  pr'ucipios  de  hu- 
manidad, i  visten  tan  horroroso  i  crud  carácter. 

Descansen  VV.  EE.  en  que  el  méiito  de  dicha  obra  es  mni  conocido,  i  en  que 
Chile  i  sus  habitantes  con  la  jB^ratilud  mas  acendrada  acnnlitarán  cuanto  deben 
a  unos  dignos  plenipotenciarios,  que  después  de  reponer  en  poco  tiein|io  »1 
fStado  de  pérdidas  incomparables,  en  momentos  han  g.-in}ido  a  nuestro  ftivor  la 
suerte  feliz  que  mirábamos  distunte,  i  en  que  por  precisa  consecuencia  hemos 
asegurado  vicU^ria  tan  cabal,  que  no  dt^smentirá  las  futuras  glorías  del  estado. 

FÍra  concluir  en  el  todo  felizm»  nte,  es  preciso  que  VV.  EE.  no  roiien  con  in- 
diferencia las  reliquias  o  incidencias  pendientes;  mas  de  una  vez  por  cscusarlo, 
el  fuego  casi  apagado  ha  tomado  mas  cuerpo  que  al  principio.  Aumentará  nues- 
tra ganancia  lo  que  VV.  EE.  hagan  por  aclarar  aquellos  artículos  que  digan 
aJguna  duda,  dé  modo  que  no  admitan  interpretaciones  o  terj ¡versaciones  que 
hagan  variar  el  sentido.  Como  este  Gobierno  mira  con  horror  visos  de  mala  fts 
en  negocios  de  tanta  importancia,  se  empeña  en  cerrar  toda  puerta  que  pueda 
dar  entrada  confra  la  de  sus  plenipotenciarios,  cuyo  honor  aprecia  con  tanta 
distinción;  i  prefiere  la  nota,  de  importuno  en  advertir,  porque  no  llegue  el 
caso  de  perter,  por  omitir. 

Poco  menos  que  lo  hecliO  dará  que  hacer  reparar  con  prontitud  el  inaudito  dc; 
a^rden  de  esas  dtsoladas  provincias:  unir  ánimos  tan  opuesfts,  i  conscffuir  qua 
no  cierren  de  falso  las  mortales  heridas,  aue  con  razón  ailijian  a  esos  baoitantíes, 
es  en  verdad  pTovecto  singular,  pero  de  él  i  mayores  es  capaz  un  corazón  sin  par 
i  grande  cotno  el  de  VV.  EE.  Este  inequjvocable  principio  anonada  i  desvane- 
ce diflmltades  qu<2  algunas  ocasiories  atacan  con  viveza  el  interior,  i  no  podría 
tzanctnilízarse,  si  para  todo  evento  no  contara  con  la  liberalidad  i  jenerosidad 
de  V^.  BE.  ... 

B.  J.DB  CT.  TOMO  H.    .  Sff 
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'  Vése  que  el  Gobierno,  en  vez  de  abrigar][ni  aun  remotamen- 
te el  pensamiento  que  le  han  atribuido  los  historiadores  de 
infrinjir  el  pacto  de  Lircai,  deseaba  de  todas  veras,  que  fuese 
observado  al  pié  de  la  letra,  alejándose  cualesquiera  obstáculos 
que  pudiesen  embarazar  su  estricto  cumplimiento. 

XII. 

Los  actos  públicos  del  director  Lastra  guardan  en  este  par- 
ticular la  mas  perfecta  armenia  con  las  instrucciones  confiden- 
ciales que  trasmitía  a  O'Higgins. 

No  puede  quedar  la  menor  duda  de  que  el  objeto  a  que  ten- 
dían los  esfuerzos  de  aquel  gobierno  era  la  libertad  bajo  la 
soberanía  de  Femando  VII;  la  administración  de  Chile  por  las 
chilenos  bajo  la  dependencia  de  la  metrópoli. 

Apenas  ratificado  el  convenio,  el  director  Lastra  publicó  dos 
bandos  que  descubren  mui  a  las  claras  cuáles  eran  las  inten- 
ciones de  los  estadistas  que  le  rodeaban. 

Por  el  primero  ordenaba  que  nadie,  so  pena  de  estranamien- 
to,  insultara  a  otro,  llamándole  sarraceno  o  insurjente,  ni  fijara 
o  leyera  pasquines  alusivos  a  las  discodias  pasadas,  o  hiciera 
conversación  de  ellos. 

Por  el  segundo  mandaba  que  en  lo  sucesivo  no  pudiera  usar- 
se en  los  ejércitos,  plazas  fuertes,  castillos  i  barcos  del  país 
otra  bandera  que  la  española,  ni  llevarse  por  las  tropas  una 
cucarda  nacional. 


Espero  que  con  anticipación  anuncien  VV.  EE.  las  medidas  i  morimientos 
del  ejército  i  los  ausílios  necesarios  para  realizarlos,  para  que  se  preparen  opor- 
tunamente, i  precaver  incomodidades,  a  que  sin  ellos  espondría  necesariamen- 
te la  estación  tan  avanzada  i  rigorosa.— Dios  guarde  a  VV.  EE.— Santiago,  Ma- 
yo 9  de  1814.— Frawcífco  de  la  Laslra.^M  jeneral  en  jefe  i  cuartel  maetsr«. 

Como  en  el  artículo  9."  se  habla  con  jeneralidad  de  propiedades  particulares, 
sin  decidir  el  lugar,  cuándo  i  cómo  de  su  devolución,  i  tampoco  se^ace  memo- 
ría  de  las  prestfs  recíprocas  o  propiedades  de  ambos  gobiernos,  VV.  EE.  haiin 
ménto,  entre  otras,  de  que  son  propiedades  de  Chile  el  Potrillo,  todo  el  arma- 
mentó  de  la  Pcría  i  costos  predsos  a  ponerla  a  la  vela.  En  esto  intelijencia,  h»- 
^2.  ^  \"  ^^'  P^*"  *van«U'  en  este  asunto  cuanto  puedan  a  nuestro  favor.  • 

También  he  advertido  que  VV.  EE.  en  oficio  de  6,  dicenaGaínza  que  cuente 
S!l?.iÍ?  ^^^^^  ^Z*.  *»««porte  de  s\is  tropas,  i  en  el  de  igual  fecha  siento  aquel 
jeneral  que  do  Valparaíso  irán  dos  buques  mercantes  con  el  charqui  necesario 
para  dicho  trasporte.  Sobre  éstos,  i  mas  particulares,  después  de  aclarados  con 
viPífS  u  ®°^'^*^*  "**  comprometerse,  si  no  en  casos  mui  precisos,  no  escai<!a 

•*•  ^7\'**^'.í^?*'^**?  advertencias  i  prevenciones  estén  en  sus  alcances  pan 
evitar  futuras  diferencias,  que  puedan  recordar  olvidadas  defti^venendas.— San- 
Ch^'    A^^  1814. -l^najco  de  (a  La$tra.-K  los  jeneraleí  del  ejénát**  da 
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Aquella  joven  bandera  j  BÍmbolo  de  independencia,  que  se 
hi^cía  arriar  ignominiosamente  ante  el  viejo  pendón  de  Casti- 
lla, símbolo  de  vasallaje,  "habia  sido  enarbolada  de  hecho  por 
don  José  Miguel  Carrera,  i  decretada  de  un  modo  oficial  por  la 
janta  compuesta  de  Eizaguirre,  Infante  i  Ciénfuégos. 

"Un  abuso  de  la  autoridad  de  un  gobierno  arbitrario,  decia 
el  director  en  el  preámbulo  del  bando,  ha  causado  la  guerra  de 
estos  países  por  haber  ordenado  caprichosamente  mudar  la*ban- 
dera  i  cucarda  nacional  (así  llamaba  a  la  española),  reconocida 
por  todas  las  naciones  del  orbe,  comprometiendo  la  seguridad 
pública  con  unos  signos  que  nada  podian  significar  en  aquellas 
circunstancias"  (1). 

Estos  reproches,  que  el  director  debia  juzgar  abrumadores, 
ibaA  evidentemente  dirijidos  contra  Carrera. 

Al  mismo  tiempo,  el  Monitor  Araucano^  que  era  el  periodioo 
oficial,  adoptaba  una  marcha  reaccionaria,  publicando,  contra 
la  práctica  seguida  hasta  entonces,  noticias  desfavorables  a  la 
revolución  de  América,  i  empeñándose  por  convencer  de  las 
buenas  i  liberales  intenciones  que  comenzaba  a  descubrir  en 
las  autoridades  de  la  Península. 

''Según  las  noticias  contenidas  en  el  precedente  papel  de  Mé- 
jico (uno  qu3  insertaba)  i  otras  que  tenemos,  decia  el  6  de  ma- 
7O)  la  revolución  sigue  allí  con  suceso  vario,  i  apenas  hai  espe- 
ranzas de  que  cese  la  horrible  efusión  de  sangre  i  la  devasta « 
cion  del  país  hasta  que  el  gobierno  de  España  i  el  revolucionario 
de  Méjico,  animados  de  miras  mas  pacíficas,  entren  en  tratados 
conciliatorios.  Es  de  esperar  que  la  próxima  restitución  del  rei 
a  su  trono,  las  ideas  liberales  que  por  todas  partes  respira  la 
monarquía  española,  i  en  fin  los  gravísimos  sucesos  de  Europa, 
que  publicaré  cuando  haya  oportunidad,  restauren  la  paz  i  el 
orden  en  aquella  rejion  deliciosa.  Entre  tanto,  Chile,  prote- 
jido por  la  Providencia,  i  dirijido  por  superior  prudencial  mo" 
deracion,  está  a  cubierto  de  futuras  calamidades"  (2). 

''Hasta  ahora  fué  en  gran  parte  ilusoria  la  libertad  de  la 
prensa  con  respecto  a  los  sucesos  del  continente  de  Europa,  de- 
cía el  13  de  mayo;  la  necesidad  i  las  circunstancias  que  todos 

(1)  Bandos  del  11  de  majo  de  1814.— J. 

(7^  El  Monitor  ÁroMeano,  tomo  2,  núra.  4X.—Á. 
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eonoceu  ocultaron  del  conocimiento  público  muclias  noiíciai 
interesantes.  Pudo  este  silencio  contribuir  a  la  tranquilidad 
interior,  pero  impidió  que  los  hombres  formasen  cálculos  exac- 
tos, i  rectifícasen  sus  juicios. 

^'Es  cierto  que  ademas  de  las  pasadas  ocurrencias,  contribu- 
yeron a  aquel  silencio  la  escasez  de  papeles  de  Europa,  i  el  poco 
gusto  de  muchas  jontes  por  las  noticias  de  aquella  parte  del 
mundo,  aunque  sus  sucesos  nos  tocan  tanto  (en  lo  que  influye 
la  ignorancia  de  la  jeografía,  no  menos  que  la  &lta  de  refie- 
xión);  pero  los  defectos  de  unos  no  deben  perjudicar  a  todos.  Fe- 
lizmente las  circunstancias  son  otras,  i  puedo  ir  insertando  aU 
gunas  noticias  dignas  del  conocimiento  dp  todos,  habiéndoseme 
favorecido  con  algunos  periódicos  ingleses,  que  alcanzan  hasta 
el  16  de  enero,  con  algunos  de  Norte  América,  del  Brasil,  i 
algunas  cartas  ñdedignas  de  fecha  mas  reciente.  " 

En  pos  de  esta  advertencia,  seguia  una  serie  de  noticias  en 
su  mí^yor  parte  ventajosas  para  la  causa  de  la  metrópoli  (1). 

'^Los  políticos  miran  como  un  feliz  augurio  de  una  polítícft 
mas  ilustrada  i  humana,  decia  el  20  de  mayo,  el  haber  ya  sali- 
do déla  férula  délos  comerciantes  de  Cádiz,  las  cortes  i  rejencia 
de  España.  La  traslación  del  gobierno  español  para  Madrid  so 
hizo  el  ¿O  de  enero.  Desde  entonces  no  se  hablaba  de  espedicio- 
nes,  según  las  noticias  de  febrero  de  Londres"  (2). 

El  periódico  oficial  se  habia  convertido  de  este  modo  en  ins- 
trumento de  propaganda  de  noticias  análogas  a  aquellas  cuy» 
difusión  habia  Abascal  recomendado  a  G^aínza,  i  que  hablan 
contribuido  en  gran  manera  a  la  celebración  de  un  convenio 
que  si  bien  estaba  mui  lejos  de  restaurar  el  antiguo  érdeoi  de 
cosas,  afianzaba  la  soberanía  de  Fernando. 

Si  el  Monitor  Araucano  hubiera  dado  cabida  en  suis  columnata 
a  tales  inserciones  para  mantener  a  sus  lectores  al  corriente  á^ 
la  verdadera  situación  do  Europa  i  América,  no  habría  habido, 
nada  que  reparar;  pero  el  espíritu  manifiesto  de  ellas  era  poner 
atajo  ai  progresó  de  las  ideas  roYolucionarias,  estingair  las  á8< 
piracíones  a  la  independencia. 

El  redactor  del  Monitor  Araucano,  Camilo  Henríquez,  el  pri- 

(l)  El  Monitor  Araucano ^  tomo  2,  núm.  43.— i4. 
(2íf  El  Monitor  Araucano,  tomo  J,  num.  -W.—  1. 
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mero  que  habia  sostenido  en  Chile  por  la  prensa,  i  con  notable 
elocuencia,  la  necesidad  i  ventajas  de  una  emancipación  absolu- 
ta de  España,  se  convertía  así  de  improviso  en  vasallo  fiel, 
pagando  un  grueso  tributo  a  la  flaqueza  humana,  i  desmintien- 
do sus  gloriosos  auteced^tes. 

Aquel  periódico  hizo  todavía  algo  mas  que  dar  a  luz  noticias 
&vorables  a  la  causa  realista,  i  reflexiones  tendentes  a  desper- 
tar la  esperanza  de  que  las  autoridades  peninsulares  habian  de 
hacer  justicia  a  la  América. 

Desde  el  17  de  mayo  principió  a  publicar  un  artículo — comu- 
nicado, suscrito  con  el  seudónimo  de  Pacífico  Rufino  de  San 
PedrOy  el  cual  no  debió  salir  de  la  pluma  do  Henriquez,  pues, 
aunque  redactado  con  talento,  es  de  estilo  incorrecto  i  desalié 
Sado. 

.  La  publicación  mencionada,  que  era  un  desenvolvimiento  del 
preámbulo  del  acuerdóle  19  de  abril  que  sirvió  de  base  al  con- 
venio de  Lircaí,  se  proponía  dar  una  significación  realista  al 
objeto  i  tendencias  de  la  revolución. 

Aquella  pieza  demostraba  que  la  fidelidad  de  los  chilenos 
^  habia  sido  inmaculada. 

Apenas  habian  sabido  la  desgracia  de  su  príncipe,  se  habian 
fq>re6urado,  con  la  voz  i  el  corazón,  en  medio  de  vivas  i  de  lá. 
grimas,  a  prestarle  el  juramento  de  una  invariable  obediencia. 

Al  tener  noticia  de  la  defensa  gloriosa  que  los  españoles 
estaban  haciendo,  habian  franqu3alo  para  ella  sus  bienes 
en  defecto  de  sus  vidas^  que  la  distancia  les  habia  impedido 
consagrar  a  objeto  tan  caro  i  tan  santo. 

Cuando  habian  llegado  a  su  conocimento  la  ocupación  por 
los  franceses  de  las  pricipales  plazas  de  la  Península;  las  atroci- 
dades cometidas  en  los  gobernadores  i  jefes;  la  horrible  deser- 
ción de  los  paisanos,  compañeros  i  aun  deudos  délos  mismos 
españoles  que  vivian  en  Chile,  i  que  desempeñaban  en  este  país, 
los  cargos  de  mas  importancia,  *habian  instituido  para  precaver 
una  traición,  i  a  ejemplo  de  la  España,  una  junta  gubernativa, 
cuyos  miembros  ofrecían  todas  las  garantías  apetecibles  de 
fidelidctd. 

''La  instalación  de  la  junta,  decia  aquel  comunicado,  fué  un 
acto  solemne  de  sumisión  al  soberano,  pues  se  juró  en  él  conser- 
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varíe  esta  porción  de  sus  domÍDÍos,  mantener  en  el  ejercicio  de 
sus  empleos  a  los  que  lo  tenian  de  su  voluntad,  i  la  observancia 
de  las  leyes,  hasta  que  restituido  al  trono  con  plena  libertad, 
pudiese  como  siempre  mandar  por  sí  en  estas  provincias.  To- 
das las  providencias  se  espidieron  a  su  nombre;  no  se  alteró 
signo,  espresion,  ni  fórmula  de  las  que  denotan  dependencia  i 
la  mas  estrecha  adhesión  al  rei  i  la  nación;  lo  que  es  mas,  i 
nadie  ignora,  todo  se  hizo  sincera  i  cordialmente"  (1). 

Pero  el  plan  de  transacción  en  las  encontradas  pretensiones 
de  España  i  Chile,  inventado  por  Lastra  i  sus  consejeros,  i 
formulado  en  la  capitulación  de  Lircai,  estuvo  mui  lejos  de  ser 
tan  bien  acojido  por  una  gran  parte  del  pueblo,  como  por  el 
gobierno. 

O  el  director  se  equivoco  mucho  cuando  aseguraba  a  O'Hig- 
gins  que  solo  se  atreverían  a  reprobarlo  ''los  que  careciesen  de 
sentimientos  de  humanidad,"  i  éstos,  llanos  de  confuiáon;  o  tal 
clase  de  jente  debia  ser  mui  abundante  en  el  país,  pues  el 
tratado  fué  estremadamente  impopular. 

El  pensamiento  de  una  separación  absoluta  de  la  España 
habia  adquirido  en  cuatro  anos  de  revolución  i  propaganda  un 
gran  número  de  fervorosos  prosélitos. 

La  nación,  que  se  habia  habituado  a  una  independencia  de  he- 
cho^ sentia  repugnancia  en  tornar  al  antiguo  vasallaje,  aunque 
fuera  endulzado. 

Los  patriotas  i  los  realistas  no  podian  tampoco  en  medio  de 
la  lucha,  i  sin  que  el  trascurso  del  tiempo  hubiera  amortiguado 
la  terrible  pasión  del  odio,  estrecharse  afectuosamente  las  ma- 
nos. Habia  entre  ellos  resentimientos  profundos,  persecuciones 
encarnizadas,  agravios  de  toda  especie  nacionales  i  personales, 
sangre.  Los  bandos  políticos  no  olvidan  entre  dos  soles,  i  a  la 
voz  de  un  pregonero,  cosas  como  estas. 

Todos  los  esfuerzos  del  gobierno  para  conseguirlo  resultaron 
impotentes. 

Los  patriotas  i  realistas  no  solo  siguieron  insultándose  con  los 
apodos  de  insurgentes  i  sarracenos;  sino  que  en  la  calle  pública, 
delante  del  palacio  mismo,  a  la  hora  en  que  se  estaba  tocando 
la  retreta,  se  dieron  de  palos. 
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La  bandera  de  Castilla  amaneció  colgada  de  la  horca. 

Hubo  muchos  que  hicieron  ostentación  de  llevar  atadas  a  las 
colas  de  sus  caballos  las  cucardas  españolas. 

Algunos  de  los  mas  exaltados  quemaron  en  un  solemne  auto 
de  fe  los  números  del  Monitor  Araucano  en  que  habian  apare- 
cido los  artículos  de  que  hemos  hablado. 

El  comunicado  de  Pací/ico  Rufino  de  San  Pedro  despertó 
especialmente  una  grande  indignación. 

En  efecto,  aquel  escrito  debia  disgustar  aun  a  los  mismos  re- 
voliACtonaHos  realistas^  puesto  que  se  hablaba  en  él  mucho  de 
lealtad,  i  nada  de  libertad;  mucho  de  los  derechos  del  sobera- 
no, i  nada  de  los  del  pueblo  chileno, 

Escusado  es  advertir  que  pareció  excecrable  a  los  amigos  de 
la  independencia,  que  a  la  sazón  eran  ya  mui  numerosos. 

Obligado  el  gobierno  por  la  irritación  pública,  tuvo  que  or- 
denar que  se  suspendiera  la  publicación  del  artículo,  que  quedó 
inconcluso,  habiendo  llegado  en  la  esplicacion  de  los  sucesos 
solo  hasta  la  instalación  de  la  primera  junta  gubernativa. 
.  Para'  calmar  los  ánimos,  se  vio  aun  forzado  a  dar  una  especie 
de  satisfacción  o  disculpa,  haciendo  insertar  en  el  periódico 
oficial  el  siguiente  decreto: 

^^ Santiago  i  mayo  24  de  1814. 

'  ^^Sabiendo  el  Gobierno  que  algunos  inconsiderados  murmu- 
ran ver  en  el  Monitor  papeles  de  particulares,  que  gozando  de 
la  libertad  de  la  prensa,  esponen  sus  ideas  i  sentimientos  en  el 
único  periódico  que  tiene  hoi  esta  capital;  i  queriendo  evitar 
aun  las  malas  intelijencias  de  los  menos  ilustrados,  he  venido 
en  decretar  lo  siguiente: 

*4.*  El  editor  del  Monitor  no  admitirá  papel  alguno  de  par- 
ticulares en  este  periódico,  i  solo  contendrá  artículos  de  oficio  i 
noticias  interesantes. 

^'2.^  Los  particulares  gozarán  de  la  libertad  de  la  imprenta,, 
según  el  reglamento  de  la  materia,  sin  comprometer  la  autori- 
dad del  Gobierno,  poniendo  sus  escritos,  sean  los  que  fueseni 
bajo  el  abrigo  de  los  periódicos  ministeriales. 

'^Hágase  saber  al  editor  i  empresario  para  que  llegando  a 
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noticia  de  todos ^  tenga  este  decreto  su  puntual  observaiiáa.  — 
Lastra'*  (1). 

I  mientras  tanto,  aquel  comunicado,  cuya  responsabilidad 
rechazaba  el  director,  desenvolvia  exactamente  las  mismas  ideas 
que  se  espresaban  en  el  preámbulo  del  acuerdo  del  19  de  abril, 
que  se  había  mantenido  secreto,  i  en  la  correspondencia  reser- 
vada de  Lastra  a  O'Higgins  ¿Qué  habria  dicho  el  publico  si  lo 
hubiera  sabido? 

En  efecto,  el  gobierno  i  Rufino  Pacifico  de  San  Pedro  habian 
manifestado  iguales  opiniones  sobre  la  materia,  con  la  única 
diferencia  de  que  el  primero  las  habia  dado  en  voz  baja,  por 
decirlo  así,  i  con  carácter  confidencial;  i  el  segundo,  en  voz  al- 
ta para  hacerlas  llegar  al  conocimiento  de  todos  i  conseguir, 
si  era  posible,  que  fuesen  adoptadas  por  el  mayor  número. 

XIII. 

Al  descontento  jeneral  producido  por  la  celebración  del  con- 
venio, se  agregaba,  para  aumentar  la  ajitacion  de  los  ánimos, 
el  particular  de  la  facción  de  los  Carreras,  que  se  aprovechaba 
de  la  falta  cometida  por  el  gobierno  a  fin  de  atacarle  en  ven* 
ganza  de  sus  agravios,  i  que  ademas  por  sus  antecedentes  his- 
tóricos i  sus  propósitos  actuales  estaba  llamada  a  defender  co- 
mo propia  la  causa  de  la  independencia. 

Con  fecha  9  de  mayo.  Lastra  escribia  a  O'Higgins,  que  los 
díscolos  no  descansaban  en  sus  maquinaciones,  i  que  se  anun- 
ciaban disturbios  interiores.  *^'Los  maestros  primeros' de  esta 
gran  doctrina,  decia,  son  los  de  aquella  familia  devoradora 
que  U.  conoce  mu  i  de  cerca:  de  ellos  el  que  vino  a  esta  (don 
Juan  José  Carrera)  dio  bastante  que  hacer;  los  dos  que  quedan 
en  Chillan  (don  José  Miguel  i  don  Luis)  son  mas  cavilosos,  i 
deben  estar  con  las  entrañas  mui  quemadas;  si  pisan  nuestro 
suelo  es  indudable  que  no  solo  volveremos  a  las  antiguas,  sino 
que  nos  haremos  de  peor  condición  i  seremos  víctimas  de  su 
furor.  Estarnos  en  tiempo  dé  poner  remedio,  i  no  debemos  es- 
eusarlo  por  miramientos  o  consideraciones  que  deben  desesti* 
marse  por  la  salud  pública.  U.  es  en  todo  presencial  testigo, 

(1)  El  Monitor  Arancano,  tomo  2,  núm.  47. ^A. 
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i  como  tal  cortará  este  cáncer  a  qtie  antes  menos  prevenido  pu- 
do ocurrir  con  tanta  oportunidad.  En  fin  U.  verá  lo  que  pa- 
rezca mas  convence  te.  Tenga  U.  paciencia,  que  se  acerca  el 
iris  de  paz  que  hade  tranquilizarnos." 

En  la  capitulación  de  LirCai,  se  habia  estipulado  la  libertad 
de  los  prisioneros  de  una  i  otra  parte;  pero  por  una  cláusula 
secreta  se  habia  convenido  en  que  don  José  Miguel  r  don  Luis 
Carrera  serian  entregados  al  gobierno  de  Santiago. 

Segiin  un  diario  manuscrito  de  doa  Manuel  Salas,  citado  por 
Gay,  se  habia  acordado  con  Graínza  el  que  los  Carreras  fuesen 
enviados  a  Lima;  pero  pareciendo  después  esto  indecoroso,  se 
habia  rr'suelto  hacerlos  pasar  a  Rio  Janeiro  a  cargo  del  como- 
doro Hillyar  (1). 

Sin  embargo,  antes  de  que  pudiera  ejecutarse  esta-  determi- 
nación, los  dos  Carreras  habia  i  logrado  escapar  de  Chillan, 
donde  después  del  convenio  eran  custodiados  con  menos  rigor 
i  cuidado. 

Habiendo  venido  a  presentarse  a  O'Higgins  en  Talca,  el 
jeneral  no  se  atrevió  a  mandar  prender,  como  le  estaba  orde- 
nado, a  dos  jefes  que  habian  prestado  grandes  servicios, 
por  el  solo  crimen  de  ser  audaces  i  reraovedores,  i  de  tener 
prestijio  en  el  ejército  i  el  pueblo;  i  les  permitió  que  siguieran 
en  libertad  su  viaje  para  la  capital. 

El  director  tuvo  mui  a  mal  el  procedimiento  observado  en 
aquella  ocasión  por  don  Bernardo  O'Higgins.  *^Ha  salvado 
V.E.  la  patria  por  su  valor  i  enerjía,  le  decia  en  oficio  reserva- 
do de  18  de  mayo,  i  ha  consumado  tan  heroica  obra  proporcio- 
nándole la  paz  que  disfrutamos;  pero  al  mismo  tiempo,  olvida- 
do de  los  enemigos  de  ésta  i  sus  crueles  tiros,  teniendo  a 
la  vista  8i\  conducta  anterior  i  mis  repetidas  prevenciones 
para  no  concederles  paso  a  la  capital,  permite  V.  E.  su  venida  a 
los  que  con  ella  solo  tratan  de  envolverla  en  horror  i  sangre. 
Ha  sido  este  paso  el  mas  doloroso  para  un  pueblo  que  recien 
comenzaba  a  disfrutar  los  deliciosos  frutos  de  la  paz,  i  queda 
en  una  fermentación  cuyo  resultado  no  es  í&cil  atinar,  pudiendo 
haberle  evitado  tales  compromisos  la  providencia  que  a  V.  E. 
«ele  habia  comunicado.  En  lo  sucesivo  es  preciso  que  V.   B., 

(1)  Gat,  sutoria  fuiea  i  política  de  Chile,  tomo  6,  cap.  39,  páj.  80.— >!. 
H.  J.DB  CH.  TOMO  II.  37 
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i^bandonaado  esa  parte  de  bondad  quQ  le  es  característica^  sos- 
tenga  con  ente?ezc^  las  determinaciones  del  Gobierno,  que  todsq 
eon  dirijidae  a  la  conservación  de  l(^s  glorias  que  Y,  %^  le  ha 
adquirido." 

!E!ntre  tanto,  don  José  Miguel  Carrera  llegaba  cou  su  her- 
mano ala  hcu^ienda  de  San  Miguel,  pr<>pÍQdad  queposeia  supa^ 
dre  a  algunas  leguas  al  sur  de  Santiago. 

'^Para  no  faltar  ni  aun  a  las  apariencias  del  deber,  refiere 
Carrera,  ayisé  de  mi  llegadf^  al  Gobierno,  protestando  presen- 
tarme luego  que  cubriese  la  desnud^^  a  que  nos  redujo  la  ata^ 
xvÁ^  sórdida  del  jeneral  español,  que  Tendió  en  almoneda  nues- 
tros equipajes,  después  de  haberlos  saqueado  con  la  avidez  d^ 
un  despreciable  guerrillero"  (1). 

Hé  aqui  cuál  fué  la  contestaoioi^  del  director. 

^^BeÜor  don  e7a«e -Sfíjweí  C7arrer«.r-Santiago,  i  Mayo  20  de 
1814. — Mui-senor  mió  i  amigo. — Mil  atenciones  que  me  rodean 
han  dilatado  la  respuesta  al  oficio  i  carta  de  U.  fecha  de  ayer. 
}/Lq  son  mui  sensibles  los  padecimientos  i  malos  ratos  de  IJ.)  i 
en  realidad  han  obligado  mi  considerf^cion,  que  ofi^aco  a 
y.  para  todo  aquello  en  que  no  ^  comprometa  la  autoridacl 
que  ejerzo. — B,  S.  M.  su  amigo  i  s^ryidor — íyanoisoQ  cfoia 
Lastra.'* 

En  pos  de  esta  caYta  se  dirijió  a  la  hacienda  de  San  Miguel 
tin  destacamento  de  caballería  para  prender  a  los  dos  hermanos, 
)qs  cuales,  sin  embargo,  advertidos  a  tiempo  del  peligro  que 
corrian,  alcanzaron  a  poneree  en  salvo. 

**Don  José  Miguel  i  don  Luis  Carrera,  que  fueron  prisione- 
XQ3  en  Chillan,  escribia  Lastra  en  27  de  mayo  a  don  José  Mi- 
guel Infante,  ájente  diplomático,  p  diputado  de  Chile  en  Bue- 
nos Aires,  según  entonces  se  decía,  fugaron  de  la  pi^iaioD;  i 
presentándose  a  ^uestro  ejército,  sacaron  del  jeneral  pasaporte 
(aunque  tenia  encargo  particular  sobre  su  seguridad),  i  vinie- 
ron a  San  Miguel,  hacienda  de  ñ\\  padre;  de  ella  oficiaron  al 
Qobierno^  i  por  justo  recelo  de  que  su  libre  pr^^ncia  en  el 
reino  causase  movimientoa^i  diese  qu^  sentir,  i  a  represen t^ion 
d^l  senado  i  cabildo,,  etc.  libré  mandamiento  de  prisión  oon- 
tra  sus  personas,  i  no  han  podido  encontrarse.  Si  Uoga  alg^Ba 

(2j  CaBRERA,  Manifiesto  a  ki  jmebloi  de  Chüe^  páj.  14.  ^^ 


Lk  RECONQUISTA   ESPÁÑ<UA.  201 

noticia  a  esa  dudad,  impóngase  U.  hiende  ella,  r  avísela  in- 
mediatamente para  mi  intelijencia." 

La  sospecha  que  el  director  deja  traslucir  en  la  última  de  las 
frases  copiadas  de  que  los  dos  Carreras  huhieran  podido  huscat 
un  refujio  contra  las  persecuciones  de  sus  enemigos  al  otro  la- 
do de  la  cordillera,  no  e\  completamente  desnuda  de  íunda'- 
mento. 

En  efecto,  pensaron  en  dirijirse  a  Mendoza,  a  donde  su  her- 
mano Juan  José  i  otros  partidarios  suyos  hahian  sido  ya 
desterrados  por  el  director;  pero  lo  mui  avanzada  de  la  estación 
les  impidió  pasar  los  Andes,  i  tuvieron  que  quedarse  ocultos  en 
Chile. 

£1  gohierno  hahia  prometido  una  fuerte  suma  al  que  los 
entregase,  o  descubriera  su  paradero. 

El  descontento  producido  por  el  convenio  de  Lircai,  i  este 
sistema  de  rigor  desplegado  contra  la  facción  de  los  Carreras 
traian,  como  es  de  presumir,  mui  perturbada    la  sociedad. 

''En  la  capital  no  faltan  descontentos  que  diariamente  se  em- 
peñen, en  movimientos  que  proporcionen  alguna  astilla,  decia 
Lastra  a  luíante  en  el  oñcio  antes  citado;  pero  a  pesar  de  todo, 
como  ellos  no  destruyen  la  principal  opinión,  seremos  libres, 
i  en  cuanto  aprendamos  a  mandar,  i  obedecer,  será  nuestra 
suerte  gloriosa," 

Para  que  la  situación  se  complicara  todavía  mas,  í  se  aumen-* 
taran  las  dificultades,  no  tardó  en  sobrevenir  una  mala  inteli- 
jencia  marcada,  i  mui  desagradable  entre  los  gobernantes  de 
Santiago,  i  el  jeneral  i  oficiales  del  ejército  de  Talca  (1), 

(I)  He  visto  con  asombro  el  reseivado  de  V.  E.  de  II  del  presente,  i  en  su 
contesto  no  menos  roe  sorprende  la  lijereza  de  la  oficialidad  para  dispensarme 
tanta  honra,  que  la  bondad  de  V.  E.  para  disimularla,  i  no  escarmentarla.  Es 
demasiado  indecoroso  a  la  suprema  roajistratura  satisfacer  i  sincerarse  de  im- 

(nataciones  contra  que,  a  mas  de  seguros  antecedentes  i  datos  positivos,  está  toda 
a  correspondencia  oficial  i  privada  sobre  los  asuntos  mas  interesantes  del  es- 
tado. Pero  ofendido  el  silencio  i  moderación  claman  porque  inste  a  V.  E.  dé 
una  lijera  vista,  en  intelíjencia  de  que  a  'no  ser  por  error  d<s  concepto  o  equívo- 
ca preocupación,  no  encontrará  V.  E.  en  ella,  smo  un  carácter  inflexible,  opi* 
pión  constante,  i  la  mas  decidida  adhesión  a  la  causa  pública,  e  intereses  de  la 
patria. 

Elstraña  V.  E.  que  desapruebe  el  plan '  de  gorras  con  débiles  fundamentos 
ínMuiparables  con  los  infelices  resultados  de  reponer  el  uso  de  cucarda  encar* 
nada,  sin  hacer  memoria  deque  cuando  V.  E.  propuso  aquel,  lo  fundd  puramen- 
te en  la  economía  del  erario,  sin  que  hasta  la  fecha  del  citadooficio  haya  V.  E. 
directa  o  indirectamente  tocado  sobre  los  incomparables  males  que  causaría 
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los  sagrados  derechos  de'los  pueblos^  i  do  permitir  que  en  agrá- 
TÍchde  ellos  se  repitan  los  atentados  de  los  tiempos  anteriores. 
Protejer  la  libertad  i  enfrenar  el  desorden  son  los  primeros  i 
mas  interesantes  cuidados  que  exijen  de  mi  la  suprema  majis- 
tura  i  la  confianza  de  los  pueblos." 

Coino  conviene  fijar  la  atención  sobre  hechos  que  hasta  ahora 
han  sido  mal  comprendidos  i  mal  esplicados,  vamos  a  hacer  oo- 
nocer  un  documento  inédito  i  do  carácter  confidencial,  en  el  que 
se  desenvuelven  ideas  enteramente  análogas  a  las  del  mani- 
fiesto de  Lastra,  i  que  contribuirá  a  que  se  forme  un  juicio 
exacto  acerca,  tanto  de  la  situación  del  país,  como  de  lo»  desig- 
nios del  gobierno  patriota. 

*^E1  interés  que  U.  toma  por  las  cosas  de  su  patria,  decía 
don  Antonio  José  de  Irisarri  al  jeneral  O'Higgins  en  carta  fe- 
cha 30  de  mayo  de  1814,  no  me  permitirá  jamas  ser  omiso  en 
comunicarle  todo  aquello  que  contribuya  a  su  bien,  i  en  que 
puede  estribar  la  felicidad  solida  de  esta  madre  común.  Las  ca- 
pitulaciones que  hemos  celebrado  con  Qaínza,  al  paso  que  pue- 
den sernos;  mui  útiles,  están  en  mucho  riesgo  también  de  He- 
Tamos  al  último  estremo  de  desgracia.  Aquí  hai  algunos 
hombres,  de  aquellos  que  están  de  mas  en  todas  partes,  que  no 
gustando  de  lo  hecho,  tratan  de  formar  conspiraciones  para 
sacar  del  medip  de  la  anarquía  la  ventaja  que  les  niega  su  mé- 
rito. Estos  son  los  que  esparcen  ideas  sediciosas  de  descontento 
contra  el  gobierno,  i  de  afición  a  los  tumultos  populares,  en  don- 
de solo  se  dojan  oír,  las  mas  veoes^  las  voces  del  interés  personal 
de  una  familia,  t)  de  un  individuo.  Estos  no  tienen  otro  estadio 
que  el  do  desacreditar  las  providencias  del  gobierna,  torcién- 
doles el  sentido  que  debe  dárseles  para  prevenir  los  ánimos  a 
la  revolución.  Asi  ha  sucedido  aquí  con  la  orden  del  supremo 
director  para  que  se  trajese  por  los  militares  la  cucarda  españo- 
la» Esta  providencia  útilísima,  sin  la  cual  no  podian  qonáar  los 
enemigos  en  nuestros  tratados,  i  con  la  cual  nos  ponemos  del 
todo  a  cubierto  de  las  asechanzas  de  los  aarracenoe  que  hos- 
tigan a  Gaínza  infundiéndole  temores  de  nuestra  parte,  es  uno 
de  los  fundamentos  en  que  cuatro  revoltosos  quieren  sostener 
la  rebelión.    (Pobre  Chile,  si  ellos  consiguiesen  sus  íntentost 
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En  un  tiempo  en  que  se  necesita  tanta  prudencia,  el  menor 
descuido  es  el  oríjen  de  una  desgracia  irreparable^ 

'<  Aquí  estamos  tratando  de  establecer  nn  gobierno  sin  los 
vicios  que  han  tenido  todos  los  anteriores,  i  aun  el  mismo  pre^ 
senté.  Hasta  hoi  los  gobiernos  han  sido  la  obra  del  desenfreno 
militar,  o  de  la  sorpresa  de  una  parte  del  pueblo.  Ninguü  gober- 
nante ha  podido  tener  la  satis&ccion  de  decir  con  fundamento 
que  ihto  la  opinión  jeneral^  porque  ésta  jamas  ha  sido 
examinada.  Hoi  nos  proponemos  correjir  estos  abusos,  i 
dar  una  forma  al  sistema  que  merezca  la  aprobaron  dé 
loa  hombres  Bensatos*  Se  trata  de  reunir  un  congreso  de  di-* 
putadoB  elejidos  a  satisfacción  de  los  pueblos,  sin  ninguno  de 
aquellos  embarazos  que  se  han  opuesto  a  la  libertad  anterior- 
tiiente.  Bstos  diputados  nombrarán  los  que  deben  ir  a  Eapa- 
Sa  en  rirtud  de  los  tratados,  harán  las  instrucciones  i  compro- 
meterán  de  un  modo  lejítimo  a  todo  el  estado  para  que  ja- 
mas ningún  partido  o  facción  pueda  sorprender  al  pueblo  con  re- 
eeloB  de  que  hubo  falta  de  autoridad.  Estos  mismos  diputados 
reglarán  el  gobierno  iuterior  que  prerienen  los  tratados  con 
Gkiínza,  i  elejirán  los  gobernantes  que  sean  de  la  aceptación  je- 
neral.  Entonces  tendrá  Chile  la  satisfacción  de  ser  rejido  por  la 
Toluntad  jeneral,  i  pondrá  un  muro  a  la  sedición  i  a  la  inttíga. 
Entonces  habrá  verdadera  libertad,  igualdad,  orden  i  gobierno. 
Nosotros  habremos  tenido  la  gloria  de  dejar  el  mando  en  ma- 
nos seguras  i  lejítimas,  poniendo  la  primera  piedra  al  oimien- 
to de  la  felicidad  de  Chile,  i  suspendiendo  el  curso  de  las  pasa- 
das desgracias. 

''Yo  que  he  sido  el  autor  de  este  proyecto,  i  que  coni^zco  el 
interés  que  U.  tiene  por  la  felicidad  de  Chile^  deseo  saber  cuá- 
les son  sus  sentimientos  en  este  particular. ' ' 

XV. 

Los  documentos  que  acabamos  de  copiar^  i  los  que  hemos  ci- 
tado anteriormente,  manifiestan  que  Lastra,  Irisarri  i  demás 
magnates  influentes  en  el  gobierno  de  entonces  renunciaban 
a  la  independencia;  pero  de  ninguna  manera  a  la  libertad 
i  al  establecimiento  de  un  réjimen  constitucional  en  que  se 
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asegurara  a  los  chilenos  la  debida  participación  en  la  adminii- 
tracion  de  su  país. 

La  resolución  que  ellos  mostraban  de  trabajar  por  todos  los 
medios  para  garantirse  el  ejercicio  de  sus  derechos,  i  dejar  de 
ser  tralfados  como  vasallos  de  la  ultima  especie  e  inferiores  a  los 
peninsulares^  aparecia  inquebrantable. 

»  ''Por  la  fragata  Pkcebe  de  guerra  de  S.  M.  B.  del  mando 
de  su  comandante  don  Santiago  Hillyar,  decia  el  diiectoí*  Las- 
tra al  representante  de  Chile  en  Buenos  Aires  don  José  Miguel 
Infante  en  ofício  de  27  mayo,  de  que  ya  hemos  sacado  algunos 
estractos,  dirijí  a  Londres  a  nuestro  enviado  estraordinario 
don  Francisco  Antonio  Pinto  en  copia  la  correspondencia  ofi- 
cial de  nuestros  plenipotenciarios  con  el  jeneral  del  ejército 
de  Lima,  que  antecedió  i  consiguió  a  los  tratados;  ofício  al 
ministro*de  estado  marques  de  Casa  Irujo,  avisando  por  su  con- 
ducto al  consejo  de  rejencia  de  nuestra  disposición  i  operacio* 
nes;  las  credenciales  de  su  comisión;  instrucción  i  orden  para 
que  se  presentase  en  la  corte  de  Madrid,  representase  con  mas 
viveza  i  acierto  nuestros  derechos,  i  con  menos  equivocación  i 
mayor  seguriilad  avise  el  resultado  i  aspecto  con  que  se  ha  re- 
cibido, i  dé  razón  individual  del  estado  político  de  España^ 
que  ha  de  ser  el  primer  director  de  nuestra  empresa  i  resolu- 
ciones. 

*'Como  aquella  correspondencia  fué  por  conducto  estranje- 
rOy  que  manifestó  tanto  interés  por  la  España,  fué  preciso  que 
Chile,  previendo  continjencias,  espresase  con  tino  i  sin  liber- 
tad su  concepto.  U.,  que  puede  proporcionar  segura  ocasión 
de  escribir  a  dicho  Pinto  bajo  de  cubierta  de  algún  comerciante 
de  honor,  no  se  cansará  de  prevenirle:  que  Chile  está  resuelto 
a  ser  libre  a  toda  costa;  que  mientras  mas  conoce  sus  derechos, 
mas  odia  la  esclavitud;  que  ha  olvidado  absolutamente  el  siste- 
ma antiguo;  que  apetece  un  sistema  liberal  i  que  proporcione  a 
esta  parte  de  América,  la  mas  abandonada  i  abatida,  las  venta- 
jas que  hasta  hoi  ha  desconocido;  i  cuanto  mas  concurra  a  des- 
cubrirle nuestros  íntimos  i  verdaderos  sentimientos." 

Igualmente  esplícito  sobre  la  materia  era  Lastra  en  una  car- 
ta que  con  la  misma  fecha  remitió  por  conducto  de  In&nte  a 
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nuestro  enviado  estraordinario  en   Londres  don  Francisco  An- 
tonio  Pinto, 

'^Acompaño  a  U.  duplicado  del  que  dirijí  por  la  fragata 
Phoebe^  le  decia,  con  los  mas  documentos  que  glosa  i  el  impreso 
de  tratados  de  paz,  que  también  duplico  en  ésta-  Como  dicha  co- 
rrespondencia fué  por  conducto  estranjero,  i  que  se  decidia  tan- 
to por  España,  fué  preciso  prever  continjensúas,  acomodarse 
a  su  opinión  i  espresar  con  rebozo  i  sin  franqueza  el  concepto 
•  de  Chile;  pero  esté  U.  cierto  que  no  sucumbe;  que  está  resuel- 
to a  ser  libre  a  toda  costa;  que  mientras  mas  conoce  sus  dere- 
chos^ mas  odia  la  esclavitud;  que  ha  olvidado  absolutamente  el 
sistema  antiguo;. que  apetecj  un  sistema  liberal,  i  que  propor- 
cione a  esta  parto  de  América,  la  mas  abadonada  i  abatida,  las 
.  ventajas  que  hasta  hoi  ha  desconocido.  Estos  son  los  íntimos  i 
verdaderos  sentimientos  de  Chile,  i  éstos  los  principios  liberales 
bajo  que  se  ha  propuesto  sostenerse.  Si  en  la  correspondencia 
oficial  notase  U.  algunas  ocasiones  espresiones  que  digan  otro 
sentido,  debe  U.  creer  que  la  variación  es  accidental,  i  por- 
que las  circustancias  o  conducto  asi  lo  exijen;  pero  en  sustan- 
ci*a,  la  opinión  es  i  será  la  que  he* dicho. 

'*Por  este  seguro  antecedente  dirija  U.  todas  sus  operaciones 
i  planes;  i  solo  cuando  U.  en  estos  reinos^  advierta  tanta  fuer- 
za, que  no  podamos  resistir,  dirá  U.  que  cederá  el  esterior  con 
interior  oposición  i  violencia,  que  harán  algún  dia  su  efecto. 
Al  fin  cuando  solo  puede  este  Gobierno  esplicarse  con  jcnerali- 
dades  son  escusadas  prevenciones;  i  es  preciso  que  la^  princi- 
pales obras  de  Chile  sean  de  U.,  que  ve  mas  de  cerca  lo  que 
le  conviene,  i  cuanto  puede  avanzarse  a  favor,  en  que  jamas 
habrá    exceso. 

*'Para  otra  ocasión  diré  con  mas  estension  lo  que  ocurra;  i 
U.  hará  lo  mismo,  aprovechando  cuántas  se  proporcionen  pa- 
ra dar  el  pormenor  de  todo." 

Besulta  de  las  dos  piezas  precedentes  que  la  determinación  de 
oponerse  al  restablecimiento  del  antiguo  sistema  colonial,  i  de 
hacer  cuanto  pudiera  exijirse  a  fuerzas  humanas  para  que  fue- 
se sustituido  por  otro  en  que  estuvieran  consultados  los  dere- 
chos e  intereses  de  los  chilenos,  era  en  los  gobernantes  de  enton- 
ces decidida,  sumamente  firme,  incontrastable.  Ap^^í^^íí^íí  1*^ 
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celebración  de  la  pa2  con  la  metrópoli;  pero  bajo  la  precisa 
condición  de  que  la  libertad  de  Chile  habia  de  quedar  incó- 
lume. 

Puede,  sin  embargo,  notarse  que  los  oficios  dirijidos  ajn&nta 
i  Pinto  no  contienen  una  sola  frase  por  la  cual  pudiera  sospe- 
charse que  existia  el  propósito  secreto,  aunque  fuera  remoto^ 
de  llegar  a  la  independencia. 

I  llamamos  la  atención  sobre  el  particular,  porque  estos  dos 
oficios  fueron  invocados  por  el  jeneral  español  don  Mariano  Os-' 
sorio,  en  cuyo  poder  cayeron,  para  apoyar  la  acusación  que  ha* 
cía  al  gobierno  patriota  de  haber  abrigado  siempre  el  designio 
de  separarse  de  la  Espa&a  en  la  primera  oportunidad,  i  de  iu'^ 
frinjir  por  lo  tanto  el  convenio  de  Lircai  (1). 

Algunos  historiadores  han  aceptado  después  la  Interpreta-* 
eion  errónea  que  Ossorio,  de  buena  o  mala  fe,  daba  a  los  dooa-' 
mentes  mencionados. 

Es  indispensable,  pues,  que  procuremos  fijar  cuál  es  su  sig- 
nificacion  jenuina. 

Nos  parece  que  si  hubieran  sido  conocidas  las  varias  piesas 
inéditas  que  hemos  insertado*  no  habríamos  tenido  que  rectifi- 
car el  error  de  que  se  trata. 

A  la  verdad  todas  las  publicaciones  oficiales  del  gobierno  chi^ 
no,  sin  esoepcion,  desmentian  el  infundado  cargo  de  Ossorio; 
pero  ha  influido  para  que  ItSa  historiadores  lo  consideraran  de 
peso  el  haber  ellos  confundido  las  ideas  de  libertad  e  indq^" 
dencia,  i  el  haber  repetido  el  director  Lastra  en  los  oficiod  a 
Infante  i  Pinto:  que  habia  que  usar  de  reservas;' que  no  habia 
podido  espresarse  con  franqueza;  que  se  veia  obligado  a  espli- 
carse  con  jeneralidades. 

La  mejor  prueba  de  que  no  podia  leerse  independencia  doúde 
se  habia  escrito  libertcui  o  derechos  imprescriptibles  de  Ghiié  es 
que  este  segundo  concepto  se  encuentra  terminantemente  ei- 
presado  en  documentos  que  al  mismo  tiempo  hablan  de  que  de- 
bia  cumplirse  con  la  mayor  relijiosidad  el  pacto  de  Lircai,  que 
por  cierto  no  contiene  ninguna  palabra  relativa  a  separación 
de  la  metrópoli. 


\   í 


(V  Conducta  militar  i  política  del  Jeneral  en  fefe  del  ^érdto  dA  rei  en  opoeickfá 
con  Uii  de  lot  caudiüoi  que  tiranizaban  el  reino  de  ChUCf  páj  16. -*J. 
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En  cnanto  a  las  reticencias  forzadas  a  qne  aludia  el  director, 
ellas  recaian  sobre  proyectos,  no  de  independencia ,  sino  de 
Ixbertadj  o  si  se  quiere,  de  organización  interior. 

Tráigase  a  la  memoria,  por  ejemplo,  el  preámbulo  del  acuer- 
do de  19  de  abril,  en  el  cual  el  deseo  de  poner  término  a  la 
guerra  habia  obligado  a  hablar  mucho  áñ  fidelidad^  i  a  no  ha-, 
blar  nada  de  libertad. 

Tráigase  del  mismo  modo  a  la  memoria  aquella  mui  notable 
estipulación  del  convenio  de  Lircai  por  la  cual  Chile  se  com- 
prometia  a  obedecer  lo  que  derminasen  las  cortes  españolas, 
fuese  lo  que  fuese,  sin  otra  condición  que  la  de  que  previamen- 
te oyeran  a  los  diputados¿[chilenos»  Por  el  oficio  reservado  que 
el  director  Lastra  dirijió  al  jeneral  O'Higgins  en  28  de  abril 
de  1814,  se  colije  que  aquel  abrigaba  la  profunda  convicción  de 
,ser  imposible  que  las  autoridades  de  la  metrópoli  desconocieran 
los  derehos  imprescriptibles  de  Chile,  esto  es,  su  derecho  a  la 
libertad,  su  derecho  de  organizar  un  gobierno  nacional  bajo 
la  dependencia  i  soberanía  del  monarca  lejítimo.  Pero¿  A  con- 
tra todas  las  previsiones,  lad  cortes  españoles  cometian  la  in- 
justicia de  resolver  lo  contrario,  el  absurdo  de  ordenar  que  se 
mantuviera  el  antiguo  réjimen  colonial  derribado  en  1810?  To« 
do  induce  a  creer  que  los  gobernantes  chilenos,  en  tal  hipotesisi 
BO  se  hallaban  dispuestos  a  respetar  una  determinación  seme- 
jante, aunque  el  deseo  de  apartar  las  dificultades  para  un  arre^ 
glo,  i  el  convencimiento  de  que  las  cortes  habian  de  aceptar  sin 
desagrado,  como  dccia  el  director  Lastra,  el  nuevo  sistema  es^ 
tablecido  en  Chile,  hubieran  sido  causa  de  que  no  exijieran  que 
se  espresara  así  literalmente  en  el  tratado  de  Lircai, 

Las  comunicaciones  conducidas  por  Hillyar  debian  hallarse 
redactadas  con  '^un  tino"  semejante,  i  por  esto  el  director  de- 
bía decir  que  no  espresaban  con  franqueza  ^  ^el  concepto  de 
Chile." 

Entendidos  los  oficios  a  Infante  i  Pinto,  como  nosotro»  los 
entendemos,  guardan  perfopta  armonía  con  los  otros  documen- 
tos nacidos  de  igual  oríjen.  Entendidos  a  la  manera  de  Osso- 
rio,  hacen  necesario  el  prescindir  de  ellos  o  de  los  otros,  so  pe* 
na,  si  así  no  se  ejecuta,  de  darse  lugar  a  la  mas  inesplicable  de 
las  confusiones. 
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El  plan  concebido  por  el  gobierno  de  establecer  un  sistema 
nacional  i  constitucional,  respetando  la  soberanía  del  rei^  habia 
sido  combatido  i  enérjicamente  rechazado  desde  luego,  según 
se  ha  visto,  por  los  que  aspiraban  a  la  independencia  completa 
de  la  España. 

Lastra  i  sus  amigos  políticos  se  lisonjeaban  de  vencer  esta 
oposición,  que,  sin  embargo,  se  presentaba  amenazante;  mas 
paradlo  habían  menester  como  condición  imprescindible,  que 
los  jefes  españoles  cumpliesen  con  sinceridad  la  paz  ^'astada. 

Pero  no  habia  trascurrido  aun  el  mes  de  mayo  en  que  habia 
sido  firmada,  cuando  comenzaron  a  inquietarlos  serios  temores 
de  haber  sido  burlados. 

Lo  que  asombra  es  el  candor  estraordinario,  primitivo,  coh- 
nial  de  aquellos  inocentes  estadistas,  que  a  los  veinte  i  tantos 
dias  comenzaron  solo  a  dudar  de  lo  que  al  dia  siguiente  debe- 
rían haber  tenido  por  cosa  cierta  i  averiguada. 

Para  dar  a  conocer  el  nuevo  motivo  de  zozobras  que  venía  a 
asaltar  a  los  gobernantes  de  Santiago,  en  medio  de  sus  ilusio- 
nes, tenemos  que  volver  al  campamento  de  Gaínza,  a  quien 
hemos  dejado  en  Talca. 

Por  uno  de  los  artículos  del  convenio,  el  jeneral  español  es- 
taba obligado  a  dar  en  rehenes  dos  jefes  de  la  clase  de  coronel 
para  garantir  la  evacuación  de  la  provincia  de  Concepción  por 
las  tropas  de  su  mando  en  el  plazo  de  treinta  dias. 

Como  era  natural^  O'Híggins  i  Mackenna  habían  indicado 
que  fueran  designados  para  esto  dos  coroneles  peninsulares. 

Habiendo  Gaínza  negado  con  escusas  mas  o  ipénos  plausibles 
lo  que  se  le  pedia,  propuso  a  cinco  coroneles  chilenos  para  que 
se  escojieran  entre  ellos  los  dos  rehenes. 

O'Higgins  accedió  muí  cordialmente  a  esta  pretensión. 

Merece  copiarse  la  carta  que  con  este  motivo  dirijió  a  Graín- 
za,  porque  ella  manifiesta  el  contento  que  esprimentaba  por  la 
celebración  del  tratado  i  el  buen  concepto  que  habia  formado 
del  jeneral  español. 
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^^Lircat,  Mayo  i  de  1814. 

^'Amigo  i  señor:  quedo  lleno  de  gusto  cuando  considero  que 
hemos  sido  los  autores  del  mayor  de  los  bienes  que  acabamos 
de  sancionar  en  beneficio  de  la  humanidad  i  del  pacifico  reino 
de  Chile.  No  perderé  de  vista  cuanto  esté  a  mis  alcances  para 
facilitar  la  empresa. 

Estoi  tan  satisfecho  de  su  buena  fe,  que  dejo  a  su  elección  el 
elejir  los  rehenes  que  U.  me  relaciona.  Igualmente  estarán 
prontos  los  bueyes,  muías  i  los  hombres  montados  que  solicita 
pata  repasar  con  prontitud  el  Maule,  sirviéndose  U.  avisarme 
luego  que  fuese  tiempo.  Siento  las  incomodidades  que  se  le  pire- 
paran,  pero  aun  el  tiempo  se  conserva  regular.  Celebraré  se 
conserve  U.  bueno^  i  disponga  con  toda  confianza  de  su  servi- 
dor, que  sus  M.  B. — Bernardo  O' Higgins,-^  Señor  don  Gavino 
Gaínza." 

La  última  parte  de  esta  carta  alude  a  la  petición  de  recursos 
para  mover  su  ejército  que  Gaínza  se  habia   visto  forjado  a 
Lacer  a  su  adversario,  confesándole  que  si  no  se  los  progorcio-  . 
naba,  le  seria  imposible  ponerse  en  mA,rcha. 

Al  fin,  las  tropas  realista  pasaron  el  Maule,  i  se  encamina- 
ron hacia  Chillan  con  los  medios  de  movilidad  que  les  propor-  ^ 
cionaron  los  patriotas. 

El  13  de  mayo,  al  comunicar  Gaínza  a  G'Higgins  desde  el 
lugar  denominado  las  Trancas  la  fuga  de  los  Carreras,  le  decia 
en  una  esquela  confidencial,  refiriéndose  a  las  dificultades  que 
iba  encontrando  para  continuar  su  marcha:  *'jAi  amigo!  ¡qué 
trabajos  i  cuánto  majadero!  Voi  hecho  un  pregonero  a  favor  de 
la  buena  fe,  i  ¡ojalá  que  U.  dijese  algo  con  una  proclama  a  los 
pueblos!  Yo  mismo  la  publicaría,  i  sostendria  de  cuántos  modos 
fuese  posible." 

Pero,  a  pesar  de  tantas  protestas,  la  buena  fe  de  Gaínza  es- 
taba solo  en  sus  labios. 

Probablemente  habia  salido  de  Talca,  con  el  firme  propósito 
de  no  evacuar  la  provincia  de  Concepción,  hasta  conocer  la  vo- 
luntad del  virrei,  esto  es,  con  el  firme  propósito  de  no  cumplir 
lo  que  se  habia  comprometido  a  ejecutar  bajo  la  garantía  de  su 
honor  solemnemente  en^peñado. 
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I  aun  cuando  hubiera  sido  otra  su  determinación^  habria  ne- 
cesitado ser  algo  mas  osado  de  lo  que  era  para  que  se  hubiese 
atrevido  a  sostenerla,  no  solo  contra  el  tenor  espreso  de  «us  ins- 
trucciones, sino  también  contra  la  voluntad  manifiesta  de  su 
ejército. 

Los  jefes  i  oficiales  de  las  tropas  realistas  hablan  sabido  el 
convenio  con  grande  enojo. 

Aquella  capitulación  contrariaba,  no  solo  sus  opiniones  exal- 
tadas por  la  lucha,  concediendo '  a  los  tnsurjentes  mucho  mas 
que  el  perdón  del  presidio  o  del  patíbulo^  sino  también  sus  inte- 
reses, negándoles  los  grados  i  los  sueldos  que  habian  obtenido 
durante  la  guerra  en  premio  de  sus  fatigas  i  de  su  sangre.  Así 
la  reprobaban  por  ignominiosa  para  sus  armas  i  por  perjudicial 
para  sus  bolsillos. 

Se  susurraba  ademas  entre  ellos  que  habia  sido  celebrada 
con  violación  flagrante  de  las  órdenes  del  virrei  de  Lima.  Por 
lo  tanto  desobedecer  en  el  asunto  a  Gaínza  era  obedecer  a  otro 
que  estaba  colocado  mucho  mas  alto. 

El  auditor  de  guerra  don  José  Antonio  Rodríguez  se  habia 
puesto  al  frente  de  aquella  oposición,  que  habia  llegado  a  ser 
formidable,  i  eñ  la  cual  habian  tomado  parte  todos  los  jefes  re- 
sidentes en  Chillan 

El  jeneral  Gaínza  tuvo  algún  temor  de  entraren  esta  ciudad 
sin  indagar  antes  qué  era,  lo  que  los  descontentos  proyectaban 
en  contra  suya;  i  para  saberlo,  comisionó  al  coronel  don  José 
Bodríguez  Ballesteros,  quien  volvió  a  sacarle  de  cuidados,  ase- 
gurándole que  solo  se  trataba  de  una  representación  reept^ 
tuosa  (1). 

La  noche  de  la  llegada  de  Gaínza  a  Chillan,  fueron  efecti* 
vamente  a  buscarle  en  su  alojamiento  don  José  Antonio  Bodrí- 
guez i  los  otros  jefes  para  protestar  del  convenio. 

Hubo  entonces  entre  ellos  un  altercado  mui  violento. 

Don  José  Antonio  Bodríguez,  que  sostenía  haberse  opuesto 
hasta  lo  último  categóricamente  al  ajuste  de  la  capitrtlacían, 
contra  la  aserción  de  Gaínza  que  aseguraba  no  haber  habido  ja* 
naas  tal  reprobación  terminante,  i  haberse  limitado  su  auditor 


(1)  Ballestéaos,  Revista  de  la  guerra  de  la  independencia  de  CWie,  cap.  2.%  píj. 
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a  guardar  silencio^  refiere  el  suceso  de  Chillan  de  la  manera 
que  ya  a  leerse: 

**Luego  escribí,  dice,  al  intendente  de  la  Concepción  se-^ 
Cor  don  José  Berganza,  i  al  del  ejército  señor  don  Matías  de  la 
Fuente,  que  voló  a  Chillan;  i  entre  él,  el  señor  coronel  don 
Juan  Francisco  Sánchez,  i  el  comandante  señor  don  Luis  IJrré* 
jola,  a  quien  di  un  dictamen  por  escrito,  que  podrá  manifestar^ 
fundando  las  nulidades  del  convenio,  i  otros  dignos  oficiales, 
dispusieron  reunir  toda  la  oficialidad  a  la  llegada  del  señor 
Gaínza,  i  negarnos  a  dejar  la  provincia  de  Concepción,  hasta 
que  el  señor  virrei  no  resolviese.  Mas  como  tuviésemos  aviso 
que  noticioso  de  nuestra  resistencia  se  quería  ir  a  Concepción 
sin  entrar  en  Chillan,  arbitramos  que  70  le  pusiese  una  carta 
llamándole,  porque  todos  lo  deseaban  para  saber  lo  que  se  habia 
tratado.  Así  se  hizo;  i  en  la  noche  de  su.entrada,  con  mucho 
aparato  para  intimidarnos,  se  tuvo  la  junta  memorable  en  que 
70  llevé  la  voz  i  reconvine  sobre  mis  pasadas  advertencias  al 
señor  brigadier,  la  mala  fe  délos  insurjentes,  la  humillación 
de  nuestras  armas,  la  independencia  asomando,  toda  la  Améri* 
ca  perdida  de  sus  resultas;  i  acalorado  protesté  ante  toda  la  ofi- 
cialidad de  que  primero  morir ia  que  entrar  por  lo  pactado.  Ast 
fueron  hablando  los  demás;  i  recibió  el  señor  brigadier  tal  en- 
fiido,  que  quiso  prendernos,  i  desde  entonces  no  miró  bien  a  los 
que  decididamente  nos  opusimos,  i  se  le  conocia  su  incomodi^» 
dad  contra  los  que  le  daban  datos,  o  le  presajiaban  la  mala  fe 
de  los  revolucionarios"  (1). 

Sin  embargo,  dos  jefes  españoles  de  graduación,  habiendo 
jurado  sobre  la  cruz  de  sus  espadas  declarar  la  verdad,  han  con- 
tradicho en  lo  sustancial  la  precedente  relación  del  auditor. 

**Llegado  a  Chillan  de  regreso  de  Talca,  dice  el  coronel  don 
Ildefonso  Elorreaga,  se  presentaron  ante  el  señor  jeneral  varios 
oficiales,  i  entre  ellos  el  señor  auditor;  i  tengo  presente  que 
hablando  este  señor  sobre  los  tratados,  le  reconvino  el  señor 
Graínza  diciéndole:  que  por  qué,  cuando  estaba  a  solas  con  él,  i 
acompañado  de  los  jenerales  enemigos,  no  le  habia  reconvenido, 
hedió  seña,  o  tirado  de  la  casaca,  en  cualquiera  de  los  capítu- 
los, habiéi^dole  llamada  para  ese  fin,  a  lo  que  no  contestó;  i 


«■.^i^.W»^"*""^^ 


(1)  Rodríguez,  infotme  comente  de  f.  5  a  f.  8  del  proceso  de  Gaínza.- 
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se  concluyóla  junta,  sin  haberse  determinado  cosa  alguna''  (1). 
^^I  hallándome  también  presente  cuando  el  suceso  citado  del 
BeBor  auditor,  agrega  el  coronel  don  José  Rodríguez  Balleste- 
ros, refiriéndose  a  esta  conferencia  o  junta  de  Chillan,  todos 
salieron  del  cuarto  de  US.  con  asombro,  porque  dicho  señor  los 
habia  persuadido  antes  de  la  llegada  de  US.  que  él  se  había 
opuesto  mucho  a  los  tratados''  (2). 

XVIL 

Sea  que  Gaínza,  como  todo  lo  hace  presumir,  trasejese  des- 
de Talca  la  firme  resolución  de  no  dejar  la  provincia  de  Con- 
cepción hasta  recibir  órdenes  del  virrei,  a  fia  de  Hívlvar  su  res- 
ponsabilidad; sea  que  la  formase  en  Chillan,  en  vista  de  las 
disposiciones  manifestadas  por  los  individuos  de  su  ejército,  ello 
fué  que  principió  a  inventar  protestos,  para  ganar  tiempo  sin 
cumplir  lo  pactado. 

Por  insinuaciones -suyas,  los  dueños  de  los  dos  mejores  i  ma- 
yores barcos  surtos  en  Talcahuano,  la  fragata  Dos  Amigo»  i  el 
bergantín  Vijilante,  le  dirijieron  una  esposicion  en  la  cual 
ponderaban  el  mal  estado  de  estas  embarcaciones  i  la  imposi- 
bilidad de  trasportar  en  ellas  las  tropas  a  Valdivia  i  Chiloé, 

Inmediatamente,  los  oficiales  de  los  batallones  que  debían 
ser  conducidos  a  aquellos  puntos  elevaron  una  solicitud  a 
Gaínza  para  que  en  vista  de  los  grandes  peligros  que  de  otro 
modo  iba  a  hacérseles  correr  suspendiera  su  partida. 

Como  era  de  aguardarse,  el  jeneral  español  remitió  aquellas 
dos  piezas  a  O'Higgins,  apoyando  la  pretensión. 

Gaínza,  según  se  ve,  procedia  en  regla.  ¿Qué  podía  repro- 
chársele con  justicia?  Para  evitar  el  naufrajio  de  centenares  de 
individuos,  proponia  el  aplazamiento  de  una  de  la  capitulacio- 
nes. 

Sin  embargo,  por  candorosos  que  fuesen  los  estadistas  chile- 
nos, se  resistieron  a  morder  el  anzuelo. 

'*En  realidad  me  ha  sorprendido  en  sumo  grado,  decia  Las- 
tra a  O'Higgins  con  fecha   28  de  mayo   en  respuesta  a  tan 

(1)  Elorueaga,  Declaración  corriente  a  f.  287  del  proceso  de  GaÍDza. — i. 
■   (2)  Rodríguez   B  vllestéiios,  Declaiaeion  comento  a  f,  350  del  proceso  dé 
Gaínza,—^.  ' 
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iaqtdeUnto  noticia^  que  el  jeneral  Gaínza  oe  empeSe  mu  twto 
esfuerzo  en  recordar  i  hacer  revivir  una  pratausion  (1a  dft  nü 
evacuar  desdo  luego  la  proTincia  de  Coaeepoion)  q^ue  w  p^o 
«oaaeguif  iuTiese  lugar  ál  tiempo  de  loa  tratados^  ni  dje^puM» 
ain  embargo  de  haberse  jestionado  bastante  «obre  ^U»,  3i  9Qf 
la  indistinta  espoaioion  de  Y.  S.  sobre  las  varias  &9urr»]iiáfm 
en  laa  reoCproeas  diaousiones,  no  estuviera  asegumdo  da  l|t 
buena  fe  i  sentimientos  de  dioho^reñov^  estos  hecbios  barÍM  ¥A« 
eibur  i  entrar  en  mil  perplejidades. 

<^B1  Gobi^no  de  Chile,  para  llenar  los  tratadoa  6  euja  c\m^ 
plimiento  se  ha  ofrecido,  no  solo  tiene  que  oontrarr^star  híqh 
tMpipos  duros  i  borrc^scas  oontinjentes,  sino  que  a  eadA  pftso 
se  efonen  maa  insuperables  dificultades  i  neoesarios  0(^ntraiv 
tes  que  le  harían  sueumbir  i  decaer  de  &nimo,  si  el  impul^ 
d^  honor  de  un  pueblo  comprometido  no  le  mandara  impario^ 
•amante  que  a  toda  costa  venciese  majores  ioconvenient^. 

^^Ee  predso  que  el  seSor  brigadier  don  Gavino  Qaínzia  áé 
una  lijera  vista  a  todos  estos  males,  por  que  es  preoiso  ar^f 
á^rar,  para  qufi  advirtieudo  que  no  es  solo  en  hn  qui)  padece  i 
refiere^  dobl^  sus  esfuerzos  i  active  las  providendas  necesarias 
paia  que  recíprocamente  demos  efecto  a  las  proposiciones  ir/Mtir 
ñífífiM,  sin  consideraciones  ni  miras  particuUreSi  a  qi^Q  6Í^ 
<(ttda  ofeoderían^os  mas  si  aquellas  se  hicieran  ilusorías;'^ 

£1  gobierno  de  Santiago  pareció  dar  en  el  primer  mom^mi» 
^l  j^idei^te  referido  toda  la  importancia  que  merecia.. 

''Está  cumplido  el  primero  de  los  tratados  dq  paz^  que  íué  kt 
salida  de  Talca,  escribia  por  aquellos  dias  Lastra  a  In&nte;  a/^ 
bra  el  segundo  ha  hecho  jestion  Gaínza  a  copsecue^cin  de  h<^- 
bario  reclamado  principalmente  los  oficiales  que  deben  salir  a 
Valdivia  i  Chiloé  por  la  imposibilidad  de  que  en  tiempo  tan  du- 
r<a  i  avanzado  se  dirijan  buques  a  esas  plazas;  la  pretensión  f^ 
bieu  crítica  i  de  resultas;  como  tal  la  hemos  pontradicho  con 
aserjfa;  queda  pendiente  el  resultado." 

En  efeoto,  i  s^un  lo  espresa  la  earta  precedente,  O'Higgins^ 
«m  fcites  de  dar  cuenta  de  aquella  ocurrencia,  se  habi%  uegado 
a  eHalquiera  modificación  de  lo  convenido;  i  el  director  en  se- 
guida, aprobando  su  conducta,  le  habia  recomendado  que  ''£o 
vistiese  de  autprídad  in graciable  o  inflc?.ible"  para  rechazar 
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toda  solicitud  que  pudiera  embarazar  directa  o  indirectamente 
la  partida  de  las  tropas  realistas. 

Sin  embargo^  como  parece  que  entre  los  dos  estremos  de  la  al- 
ternativa^  aquellos  inocentísimos  políticos  se  inclinaban  a  creer 
que  Graínza  procedia  con  entera  buena  fe^  i  que  realmente  había 
dificultades  insuperables  para  el  trasporte  de  los  batallones  a 
Valdivia  i  a  Chiloé,  Lastra  autorizó  a  0*Higgins  para  que  sus- 
pendiera el  embarco  de  los  destinados  al  primero  de  los  puntos 
mencionados  a  condición  de  que  le  fuesen  entrgados  a  discre- 
ción, colocados  a  las  órdenes  de  oficiales  de  confianza^  i  distri- 
buidos en  los  lugares  que  mejor  le  pareciesen. 

Entre  tanto,  el  gobierno  hacía  por  su  parte  cuanto  le  era  po- 
sible para  llenar  con  relíjiosidad  intachable  los  compromisos 
que  habia  contraído  por  el  convenio  de  Lircai. 

A  pesar  de  las  reclamaciones  i  quejas  de  los  dueños  o  consig- 
natarios, habia  embargado  todos  los  barcos  surtos  en  la  bahía  de 
Valparaíso,  a  fin  de  destinarlos  al  trasporte  de  las  tropas  de  Li- 
ma, habiendo  cuidado  de  remitir  a  aquel  puerto  doscientos  lios 
de  charqui  para  la  manutención  de  ellas  durantolai^*avesía  (1). 


■^*   'i\ 


(1)  He  visto  con  bastante  detención  la  copia  de  los  recurso^  hechos  al  Jeneral 
Cvainza  por  los  dueños  de  la  fragata  Dof  Amigos  i  bergan|m  Vigilante  sobre  la 
imposibilidad  i  mal  estado  de  estos  buques  para  el  trasporte  de  tropas  a  Val- 
divia i  Chiloé;  el  recurso  oríjinal  departe  de  la  oficialidad  de  dichas  tropas  re- 
clamando por  aquel  imposible  la  nulidad  del  artículo  2,*  de  los  tratados  ratifi- 
cados por  los  dos  ejércitos;  i  la  del  oficio  en  que  dicho  jeneral  apoya  el  mal  estado 
de  los  buques  para  aquella  espedicion,  i  protejo  Ja  pretcnsión  de  dichos  oflicia- 
les,  con  otras  Incidencias,  que  toca  al  mismo  intento;  lie  visto  también  la  pro- 
lija i  fundada  contestación  con  que  V.  E.  ha  eatisfccho  a  todos  lus  reparos  de 
aquel  jeneral. 

En  realidad  me  ha  sorprendido  en  sumo  grado  que  el  jeneral  Gaínza  se  em- 
pAñe  con  tanto  esfuerzo  en  recordar  i  hacer  revivir  una  pretensión  <iue  no  po- 
do conseguir  tuviese  lugar  al  tiempo  de  los  tratados,  ni  después,  sin  embargo 
de  haberse  jestionado  bastante  sobre  ella.  Si  por  la  indistinta  esposicion  de  V.  K. 
aobre  las  varias  ocurrencias  en  las  recíprocas  discusiones,  no  estuviera  asegu- 
rado de  la  buena  fe  i  sentimientos  de  dicho  señor,  estos  hechos  harían  vacuar 
i  entrar  en  mil  perplejidades. 

El  gobierno  de  Chile,  para  llenar^  los  tratados  a  cuyo  cumplimiento  se  ba 
ofrecido,  no  solo  tiene  que  contrarrestar  con  tiempos  duros  i  borrascas  cotítin- 
jentes,  sino  que  a  cada  paso  se  oponen  mas  insuperables  dificultades  i  necesa- 
rios contrastes^  que  le  harían  sucumbir  i  decaer  de  ánimo,  si  el  vivo  impulso 
del  honor  de  un  ])uebIo  comprometido  no  le  mandara  imperiosamente  que  a  toda 
eosta  venciese  mayores  inconvenientes. 

Es  preciso  que  el  señor  brigadier  don  Gavino  Gaínza  dé  una  lijera  vista  a 
todos  estos  males  por  que  es  preciso  arrostrar,  para  que  advirtiendo  que  no  ea 
solo  en  los  que  padece,  i  refiere,  doble  sus  esfuerzos,  i  active  las  providencias 
necesarias  para  que  recíprocamente  domos  efecto  a  las  proposiciones  ratificadas 
sin  consideraciones,  ni  miras  particulares,  a  que  sin  duda  ofenderíamos  mas 
si  aquellas  se  hicieran  ilusorias. 

Cada  uno  de  Los  dueños  o  apoderados  de  los  buques  anclados  en  Valparaíso 
parece  solo  en  representar  perjuicios  i  atrasos  por  incidencias  de  la  ^erra,  i 
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Por  decrefco  de  24  de  mayo  habia  designado  al  coronel  don 
Antonio  Urrutia  i  Mendiburu  1  a  los  tenientes  coroneles  don 

persuade  arruinadas  las  casas  por  que  representa  con  este  último  paso  a  que 

Sor  necesidad  se  obliga.  Tan  cnérjicos  clamores  excitan^  en  verdad,  la  consi- 
eracion  del  Gobierno;  pero  como  ul  mismo  tiempo  adviei*te  que  serian  dobles 
o  mayores  las  desgracias,  continuada  la  guerra,  no  puede  ceder,  ni  dejar  de 
poner  en  ejecución  las  providencias  que  ha  meditado  necesarias  al  cumplimien  • 
to  de  sus  pactos. 

Ocho  embarcaciones  entre  grandes  i  pequeñas  se  cuentan  en  los  puertos  de 
Arauco  i  Talcabuano.  Algunas  de  ellas  han  hecho  navegaciones  largas  i  de 
riesgo,  por  mas  que  sus  dueños  las  pongan  en  el  ultimo  estado;  es  muí  probable 
que  en  tiempo  crudo  i  duro  puedan  hacer  navegación  a  la  corta  distancia  de 
los  puertos  de  Valdivia  i  Chiloé.  Para  las  tropas  que  han  de  bajar  a  Lima,  el 
resto  de  buques,  aunque  maltratados,  con  los  dos  que  irán  de  Valparaíso,  et 
sin  duda  bastante.  Resta  únicamente  vestirse  de  autoridad  ingraciable  e  in- 
flexible para  negarse  absolutamente  a  toda  solicitud  que  pueda  embarazar  di- 
recta o  indirectamente  la  salida  de  las  tropas  en  los  términos  acordados;  porque 
sin  ella  es  imposible  que  pueda  Chile  tranquilizarse,  ni  responder  por  la  segu- 
ridad del  reino. 

Tengo  para  mí  que  V.  £.  precisamente,  si  no  todas,  ha  previsto  las  mas 
infelices  consecuencias  que  ocasionaría  la  variación  que  se  pretende;  por  lo 
mismo  creo  que  no  necesito  de  mas  prevenciones  para  que  V.  E  ha|^  ver  has- 
ta la  evidencia  al  señor  jeneitil  del  ejército  Nacional  que  es  su  solicitud  inac- 
cesible.— Santiago  i  Mayo  28  de  1814.— Fratieiieo  de  la  lastra. —Al  jeneral  en  Je- 
fe del  ejército  de  Chile. 

Instrucciones  a  que  ha  de  Arreglarse  el  Jeneral  en  Jefe  del  ejército  de  la  Pa- 
tria para  allanar  o  vencer  por  sí,  o  por  persona  de  satisfacción  que  nombre  al 
efecto,  las  dificultades  que  ha  opuesto  el  jeneral  del  Ejército  Nacional  para  no 
cumplir  en  parte  con  el  artículo  2.**  de  los  tratados,  etc. 

1.**  Supuesto  que  se  han  representado  por  dicho  jeneral  embarazos  insupera- 
bles nara  el  trasporte  en  el  tiempo  acordado  de  las  tropas  de  Valdivia  i  Chiloé, 
se  suspenderá  el  de  las  primeras;  i  como  que  ellas  son  de  una  plaza  nuesttn, 
se  recibirán  a  discresiun  i  orden  de  nuestro  jeneral  en  jefe,  que  puestas  al  man- 
do de  .oficiales  de  su  confianza,  las  destinará  a  su  arbitrio.  Las  de  Chiloé  cami- 
narán precisamente  a  su  destino  en  los  mejores  buques  que  se  hallen  en  los 
puertos  de  Arauco  i  Talcahuano  para  esta  espedicion,  negándose  a  todo  recla- 
mo de  los  interesados  que  puedan  impedirla. 

2.*  Las  tropas  de  Lima,  i  mas  oficiales  o  voeinos  que  conforme  a  nuestros 
tratados  quieran  embarcarse  para  aquella  ciudad,  lo  verificarán  en  el  resto  de 
buques  anclados  en  aquella  bahía,  que  por  mui  maltratados  deben  estar  en 
aptitud  i  disposición  de  bajar,  a  los  que  para  el  mas  fácil,  i  cómodo  trasporte 
acompañarán  dos  de  los  que  con  mejor  disposición  se. hallan  en  el  puerto  de 
Valparaíso,  en  que  se  conducirán  doscientos  lios  de  charqui  para  víveres  de 
aquellas  tropas. 

3.*  Por  el  mismo  inventario,  o  razón,  por  que  el  gobernador  de  la  plaza  de 
Valdivia  estala  hecho  cargo  de  todo  su  armamento,  municiones,  pertrechos,  i 
mas  existencias  repondrá  el  jeneial  Gaínza  el  todo,  o  parte  que  Uaya  tomado  de 
ello. 

4.*  El  bergantín  PotrillOy  armado  en  guerra,  el  armamento  de  la  Perla  con 
todos  los  costos  de  su  alistamiento,  i  los  buques  anclados  en  los  puertos  de 
Arauco  i  Telcahuano  son  propiedades  de  Chile;  como  tales  deben  reclamarse,  i 
acordarse  su  devolución. 

5.*  Se  hará  ver  al  jeneral  Gaínza,  que  los  que  creyeron  i  fijaron  su  suerte  en 
desnudar  i  despojar  al  prójimo  de  sus  propiedades  con  insulto  de  los  sagrados 
derechos  que  en  ellas  los  amparaban,  i  los  han  violado  por  solo  la  fuerza  i 
arbitrariedad,  son  los  que  tanto  en  esos  partidos,  como  en  estos,  desesperan  de 
la  paz,  procuran  perturbarla,  i  estudian  a  cada  paso  moví  míen  los  con  que  hacer 
revivir  Jas  calamidades  de  la  guerra,  en  que  habían  constituido  mayorazgos; 
que  por  lo  mismo  los  dos  jenerales  a  una  deben  vestir  la  autoridad  propia  de 
MI  carácter,  i  sofocar  a  toda  costa,  i  por  todos  caminos,  su  inicua  pretensión. 

6.*  En  prueba  de  la  buena  fe  de  Chile,  se  acompaña  el  nombramiento  de 
las  tres  personas  ofrecidas  en  rehenes:    todas  tros  de  relaciones  en  ésta  i  en  la 
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Manuel  Blanco  Encalada  i  don  Francisco  Bniz  Tagle  para  que 
jen  <^ltdad  de  Tehones,  i  según  lo  estipulado^  fuesen  a  pertna^ 
uécet  en  la  ciudad  de  Lima  hasta  que  Chile  cumpliese  todo 
acuello  a  que  se  habia  obligado  (1). 

£n  £n,  habia  permitido  que  Tarios  oficíales  españoles  prisio* 
netos  i  Otros  individuos  de  la  misma  nación  saliesen  en  libertad 
jíara  el  Perü. 

A  principios  de  junio,  remitió  O'Higgins  tres  oficioe  que  ha^ 
biá  Recibido  de  Gaínza^  en  los  cuales  éste  decía  que  se  halla- 
iba  iñui  dispuesto  a  ejecutar  lo  pactado,  i  que  quedaba  hacien- 
do para  ello  cuanto  estaba  de  su  parte  (2). 


ctt^dad  dé  Lima,  t  mas  circunstancias  que  prueban  que  üo  son  rehenoi  de  etnn* 
plím  lento. 

i*  A  íti  mayor  brevedad  indicará  V.  "E.  c6mo,  i  pnt  qué  personal  nti^an  i 
deban  gorbernarse  las  plazas  de  Valdivia,  Concepción,  i  las  mas  pnnci|»üe8 
de  estn  provincia  para  elejirlas  en  tiempo,  i  con  acierto. 

&**  Por  la  imposibilidad  de  que  puedan  decidii*se  i  acordarse  las  antédlchat 
díteréncias  por  contestaciones  oficiales,  sería  oportuno  nne  V.E.  comisionase  una 
o  mas  personas  de  confianza,  para  que  después  de  hablar  sobre  los  parCicnlaTdS 
antedichos  con  el  jeneral  Gainza  pasasen  a  Concepción,  e  impuestos  de  Cerca  de 
las  dificultades  que  ocurriesen  hiciesen  do  su  parte  por  allanarlas,  1, vencerlas, 
o  cediesen  en  lo  que  no  trajese  pei^Juicio  irreparable.— i. 

(1)  &  Monitor  AraueanOy  tomo  2.%  núm.  49.— ii, 

(2)  Con  el  oficio  de  V.  E.  de  27  del  anterior,  he  recibido  «li  cúpS«  los  (rM 
•oficios  del  jeneral  Gaínza,  una  carta  e  impreso.  Asegurado  por  el  contesto  d« 
los  primeros  que  dicho  jeneral  se  empeña  al  cumplimiento  do  los  tratados,  i 
pone  cuanto  está  de  su  parte  para  ello,  sin  perjuicio  de  lo  prevenido  sobre  esrbo 
particular  en  oficio  de  28  del  anterior,  he  dado  orden  para  que  el  10  del  presan- 
te 8alfi[an  precisamente  las  fragatas  Candelaria  i  Victoria  al  puerto  de  Taloahttm- 
no  a  aisposiciou  de  dicho  señor  jeneral,  i  pura  el  trasporte  de  las  tropas  d«  sa 
mando  que  hayan  de  bajar  a  Lima,  Son  los  únicos  buques  que  están  en^spo^ 
sícion  do  hacer  sin  próximo  riesgo  la  citada  espedicion.  Puede  V.  fik  «s<  asegci- 
rarlo  al  sepor  Gainza,  i  también  que  ha  sido  preciso  vencer  mil  inoonvenienteii 
para  ello.  Si  al  recibo  de  éste,  o  después  en  tiempo  oportuno,  ocnrre  motivo 
bastante  para  suspender  la  órdon,  avisará  V.  B.  a  la  mejor  brevedad  part  qae 
tenga  efecto.  El  día  30  del  anterior  a  las  nueve  de  la  mañana  dieron  la  In^h 
los  buques  de  guen'a  de  S.  M.  B.,  a  saber  E$iex  i  Phaebe  para  el  Janeiro,  la  Srwttm 
i  Thetis  para  el  puerto  del  Callao.  En  estas  dos  se  embarcaron  el  brigadier  Kár 
bago,  coronel  Feliu,  i  domas  oficialidad  del  ejército  de  Lima,  que  8oti(^b5  pn- 
saporte,  como  también  varios  particulares  europeos.  Coa  esta  franquesa  se  ha 
cumplido  hasta  boi  lo  estipulado,  i  con  la  misma  so  cumplirá  cuanto  ocuniam 
i  fuere  de  nuestro  resorte,  sin  que  se  escuse  por  mi  parte  dilijenda  que  con» 
^Mzca  a  este  particular. 

Por  consecuencia  de  la  guerra,  tanto  en  esta  capital  como  en  sus  inincdiacio- 
nes,  se  esperimentan  repetidos  robos  i  desastres  ejecutados  por  cnadrUlis  da 
malévolos,  que  juzgo  sean  desertores  reunidos  indistintamente.  He  dado  iáa 
providencias  convenientes  para  cortar  en  tiempo  tanto  mal;  i  espero  que  V.  & 
llaga  las  mas  escrupulosas  indagaciones  a  efecto  de  averiguar  ai  avansaa  a 
esos  partidos,  principalmente  por  el  camino  de  la  costa;,  i  que  si  tieaé  algosa 
probabilidad,  ponga  el  mas  pronto  neinedio,  para  que  no  siga  un  cáncer,  t|«Hi 
tomando  cuerpo  haría  estragos  insoportables.— Santiago  i  Junio  3  de  IMé.-*- 
iVonctico  dé  la  Latirá,  -Ai  jeneral  en  jtfc  del  ejército  Se  la  Patria.— J. 
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El  júbilo  que  tal  nojbicia  produjo  eu  lQ^  gobwoaute»  dQ  Sftn- 
tiago  íUó  grande,  poro  »o  duradero. 

Oik»i  iaooutinentí  llego  aueva  oornuoioacloa  del  JQ^^r^}  Ql^íle- 
no,  ft  la  que  acompasaba  otra  del  eapaSol,  ^n  la  qu^  mt^^  ju^t9 
con  reooDvenir  por  ciertas  protestas  contra  el  qo&v^qí(^  q  «m9- 
aasas  de  bo  cumplirlo  proferidas  por  algui^os  oficialea  patríotafi 
insistía  en  la  imposibilidad  de  evacuar  desde  luego  la  pri^viiitpí^. 
de  DoncepcioB. 

Este  proceder  de  Gaínza,  unido  a  tantos  otrofl  ^Q^teodddiiki^f» 
¿eberia  haber  bastado  para  que  Lastra,  O'Higgiius  i  sus  amigos 
Iboliticos  hubieran  TÍsto  bien  claro  eu  el  asunto;  pero  h^  jivfiz^ 
iiú  deseo  estorbaba  que  perdiesen  la  esperan;9a. 

fiin  embargo,  a  despecho  de  bu  ceguedad,  ooftí/^BLXAb^^  en 
a<»sionie8  a  desconfiar  i  a  reoonocer  la  necesidad  da  estcyr  hll^ 
apercibidos  a  fin  de  evitar  cualquiera  sorpresa.  ^^V.^.^  ñiñ  olH'' 
dar  que  el  hombre  es  susceptible  de  mayores  bajeras  §  ¿n^aiid^r 
itíBf  ddcia  Lasfera  a  O'Higginíi  en  oficio  da  S  de  junio»  ite^di*^ 
preparada  la  fuersa  de  su^naando  com.o  para  aotual  gi^r^ra,  i  Ja 
diipoAájci  en  el  mejor  modo  posible.  Yo  haré  lo  isalpmo,  a  ^n^ 
ieqtueen  aingun  evento  nos  pillen ^eaprevenidjos"  (1). 


■  •      f  !•   ••    I       *■! 


(1)  En  este  momento  ba  llegado  a  mi"  el  oficio  de  V.  K  de  30  del  anterior 
i  adjuntas  copias  de  carta  i  docio  del  jenerai  Gaíaza  de  21  de  dicho  con  sus 
contestaciones,  i  mas  el  reservado  dt*  31  éA  mismo,  ^on  copia  de  cttrtas  particu- 
lares.  He  yisto  con  detención  toda  esta  correspondencia,  i  en  realidad  me  ha, 
sorprendido,  hecho  rariar  de  concepto,  i  suspender  la  orden  de  la  salida  de  los 
buques  a  Talcahuano,  que  con  esta  fecha  avisaba  a  V.  E.  De  ningún  modo  ten- 
lili  efock»,  bftstfi  que  Y.  £.,  a  prosepoiá  de  lo  qap  tengo  jcscrit^»  ji  1^  qfi»  f^ce- 
siyamente  ocurra,  avise  que  es  tiempo  do  que  se  cumpla. 

V.  ^.  sin  olvidar  que  el  horo^>re  «íi  susceptible  de  niayorea  l>aja£as  t  ioíuUli' 
á9átíi,  tep^rá  preparad^  la  fuerza  de  su  m^ndo,  como  para  actuvi  gu^i^a,  \  X# 
cllspomirá  del  mejor  modo  posible:  )^o  haré  lo  mismo,  a  fin  de  qUc  en  ningétt 
•Tfyptp  nos  piUcn  déa^re venidos, 

Gaínza  ha  reconvenido  a  V.  E.  por  habidas  de  uno  u  otro  oficial  muestro, 
i|lie  BO  ee  fácil  contener,  ni  tenemos  estricta  .obligación  áa  cdar  i^aEticnlaiea- 
úua  in^st^ncíales,  que  j^imas  influiíán  an  Jo  principal,  y.  }í,  reconviene  ppr 
nechos  positivos,  i  no  como  quiera,  sino  mui  Jesúonados  i  absolutamente  negk- 
úofp  ^iep^be  aquel  jen^rii]  qi|e»  eanejogos  de  tant9  gravediod.  po  pM^^  ^Q^ 
dejarse  a  la  buena  fe  de  los  contratantes,  priñci palme;) te  puánao  cHa  se  sujeta 
a  mflujo  de  muchos,  de  que  no  hai  igual  ««goridad.  Desde  ijué  sa  jílijicecfll  tO§ 
tcatados,  ha  habido  mil  anuncios  d«  su  quebrantamiento,  i  todns  se  han  úsü- 
pcoeiiuio,  porque  no  refluían  contra  el  jñneral,  peix>  iCusnido  éstf.  j^MM^' 
tidiilameÁiie  niui  variación  por  que  «s  impesiblu  pasar,,  as  neeftMru)  y^^n^, 
tumnitx  el  juieio,  i  no  entregarse  con  iij«reza. 

V.  E.  iiaata  lioi  ba  pu^to  en  tiempo  los  reparos,  i  co^ti^díeii^  ^UMlto  4N|e^ 
pt^diear  »Jiue«tro  Chile.  Lo  haré  eon  mayor  razón  en  jtdolante,  MjQ^e,{U^9 
•flrma*  vivos  .sus  recelos,  i  mas  apurada  la  4<2a<»afiaoisii.  órpo  i>9v  ^a  jpidif^ 
«te  jalamos  libcet  de  toda  sorpresa.— Dios  guarde  fi  V.  £.  n^uebe»  AiM)9>— aíin;' 
«ftgD  i  Plinto  3  de  ISUf  a  las  dioK  do  la  no-iw.-^FrnncUco  <U  h  X4llii'«  -^1  j^*^ 
neral  en  jefe.  .-^ i. 
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Pero  estos  ímpetus  eran  momentáneos. 

La  duda  cesaba  pronto^  todavía  tornaba  la  esperanza. 

La  creencia  quo  dominaba  en  ellos  era  la  de  que  a  la  verdad 
muchos  realistas  que  habian  ganado  con  la  guerra^  i  a  quienes 
perjudicaba  la  paz,  intrigaban  para  que  el  tratado  fuese  viola- 
do; pero,  que  Gaínza,  cuyo  honor  estaba  empeñado,  sabría  ha- 
cerlo respetar. 

Eran  tanto  mas  apegados  a  esta  opinión,  cuanto  que  era  la 
que  mas  los  halagaba. 

^^Las  dos  cartas  recibidas  de  Cauquénes  i  el  Jt'arral,  cuya  co- 
pia acompaña  V.  E.  en  oficio  de  19  del  presente,  decia  Lastra 
a  O'Higgins  en  oficio  de  27  de  junio,  persuaden  sin  duda  que 
los  principales  habitantes  de  Concepción,  o  al  menos  los  que 
cifraban  su  suerte  en  la  guerra,  se  interesan  i  procuran  su  con* 
tinuacion;  pero  si  no  falta  Gaínza  contra  ellos,  disfrutaremos 
los  buenos  efectos  de  la  paz." 

El  deseo  de  que  Gaínza  no  quebrantara  a  la  palabra  empeña- 
daera  tanto  mas  vehemente  en  los  gobernantes  chilenos,  cuanto 
que  la  capitulación  de  Lircai  habia  merecido  la  aprobación  del 
gobierno  de  Buenos  Aires,  que  en  aquella  época  tenia  grande 
influjo  sobre  el  de  Santiago  (1). 

xvm. 

A  pesar  de  esta  estraordinaria  confianza  en  el  jeneral  espa- 
Sol,  a  quien  asimilaban  con  aquel  Bégulo,  mártir  de  su  pala- 
bra, que  Tito  Livio  ha  presentado  a  la  admiración  de  las  jei^e- 
raciones  humanas,  traíalos  mui  inquietos  el  observar  que  en- 
contrándose a  27  de  junio,  Gaínza  ni  habia  vuelto  a  escribir  a 
O'Higgins  desde  el  24  de  mayo,  ni  parecía  pensar  en  retirarse 
de  Concepción,  aunque  habia  trascurrido  con  exceso  el  plazo 
en  que  debía  haberlo  efectuado. 

(1)  Incluyo  a  V.  E.  adjuntas  tres  copias:  una  de  la  contestación  del  supremo 
director  de  Buenos  Aires  al  parte  c^ue  éste  le  did  de  las  transacciones  con  el 
ejército  de  Lima  para  que  V.  E  se  imponga  de  que  ellas  no  han  desagradado 
en  aquellas  provincias,  como  lijeramente  creyeron  algunos;  otra  del  oficio  del 

Íeneral  Vigodet  en  busca  de  alafia  después  de  la  derrota  de  sus  fuerzas  nava- 
es;  i  la  otra  de  la  contestación  a  esa  del  directorio,  en  que  también  observará 
V.  £.  (según  sus  primeras  proposiciones  con  que  le  reconviene)  la  ventaja  de 
nuestra  capitulación.— Dios  guarde  a  V.  E.  muchos  años.-^Santiago  i  Junio  2T 
de  18U.— Frowciico  de  la  La»ira,—k\  jeneral  en  Jefe  del  ejército  de  Chile.-  A. 
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Ocnrríóseles  entonces  exijir  de  Gaínza  la  retirada  de  sus  tro. 
pas,  Bero  de  una  manera  que  estimaban  mui  fina  i  muí  lison- 
jera para  aquel  jeneral. 

Se  redactó  ün  oficio  que  Lastra  dirijió  a  O'Higgins,  como  te- 
nia la  costumbre  de  hacerlo  con  los  otros  que  componían  su 
correspondencia  ordinaria. 

Aquel  oficio^  qué  se  suponia  una  comunicación  confidencial , 
desenvolvia  las  ideas  que  siguen: 

Lastra^  por  los  informes  de  O'Higgins,  babia  concebido  el 
mas  alto  concepto  de  la  honradez  i  demás  prendas  de  Gaínza. 

A  causa  de  la  estimación  que  profesaba  al  jefe  español^  no 
habria  sido  ni  exijente  en  la  ejecución  del  convenio^  ni  terco 
para  negarse  a  un  aplazamiento  hasta  que  mejórasela  estación, 
si  fuera  Gaínza  quien  lo  hubiese  propuesto  así  espontáneamen- 
te; pero  no  podia  consentir  en  ello  desde  que  tales  ideas  eran 
sujeridas  por  hombres  pérfidos  i  desleales^  que,  so  protesto  de 
evitar  riesgos,  buscaban  como  quedarse  atisbando  una  oportu- 
nidad para  traicionar  la  confianza  de  los  chilenos. 

El  gobierno  hacía  responsable  a  Gaínza^  no  por  cierto  de 
semejantes  maquinaciones  en  las  cuales  sabía  que  no  tenia  par- 
te^ sino  del  silencio  que  guardaba  sobre  ellas,  i  de  la  toleran- 
cia con  que  permitia  que  se  propagaran. 

El  jeneral  español  no  podia  ignorar  lo  que  sus  subalternos 
i  otros  realistas  tramaban  contra  las  capitulaciones;  porque 
aquello  se  habia  esparcido  tanto,  que  precisamente  debia  ha- 
ber llegado  a  sus  oídos. 

En  comprobación  de  estos  asertos,  acompañaba  dos  cartas  que 
habian  sido  interceptadas  por  O'Higgins;  pero  que  Lcustra  le 
devolvia  como  si  no  las  conociera,  i  hubiesen  sido  tomadas  por 
las  autoridades  de  Santiago.  En  la  una,  una  jÓTon  de  Chillan, 
que  tenia  motivos  para  estar  bien  informada,  decia  con  fecha 
16  de  mayo,  a  un  oficial  patriota  su  amante:  ^^No  presumas 
que  admiten  los  oficiales  los  tratados;  quieren  levantar  guerra 
otra  vez,  i  así  a  ti  te  conviene  escribir  a  mi  padre  para  que  él 
crea  que  eres  mi  marido,  i  en  cualquier  tiempo  te  ampare  como 
a  su  yerno;  '4  en  la  otra,  el  coronel  realista  don  Antonio  José 
de  Hurtado,  que  se  hallaba  en  la  capital  en  calidad  de  rehén,  es- 
eribia  con  fecha  4  de  junio,  a  un  amigo  del  Sur:"   Aquí  est&n 
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ticándio  oóntira  Ch^íosi^  como  eoütra  el  diablo  por  loé  tlratedés; 
€l<yá  31  ge  hicieron  a  la  vola  dofl  fragatas  ínglesafl  doud^  rmn 
todos  los  prisioneros  de  la  Thomas]  éstos  Tan  cóá  la  espada  aii 
la  mano  a  infbrmat  al  virréi^  como  que  lo  han  mifado  todo  de 
fuertás  adentro;  no  sé  que  c^firiiien  los  tratados;  no«^tr(M 
hemos  perdido  en  un  momento  la  gloria  do  un  ano/' 

£1  ihlsmo  Hurtado  habia  afirmado  delante  de  Tlirias  petso- 
nas^  acriminando  la  conducta  de  Oainea^  qu^  éito  hf^bia  milt^ 
bohxtík^éQ  por  él  gobierno  de  Chile  para  ^ue  firmara  la  ca- 
pitulaOioay  i  habia  añadido  ottas  e6j[icai<&s  igualateoto  ciilttiii^ 
BÁosas. 

SI  direeik>r  poseia  otrafii  cariáis^  que  no  texhibia  por  iio  úoám'^ 
ter  'an  abuéo  de  óonfiansa,  agbe^aba  el  oficio  mencionado^  en 
las  «ualed  loa  sujetos  mas  allegados  a  Gainza  se  hs^iaa  lüa^ 
faltado  j^esaeltos  a  no  salir  del  país  «n  el  iiempo  estip«lad<a> 
aiin  ftfites  de  saber  qué  tendrían  dificultades  parb  haicoFlt>4 
-  ^^^osta  autoridéid  tolo  tratara  coa  el  brigadier  G^oaa^  oott*» 
cluia  diciendo  Lafiítrá>  satisfeoha  de  su  ib,  depondría  non  freír» 
qbeeá  todo  temor^  í  no  se  cmpeHaria  tanto  en  texijir  la  eegUri- 
dad(  piaro^  Begun  he  espuesto  con  rcpeticton^  son  BHlakiw  i« 
HLttreéadoÉ  en  pervertir  el  orden ^  «n  desquiciar  i  sorprender  ^ 
ese  jeneral,  i  en  dejar  ilusorias  los  pactos;  por  it>  mismo  hasáá 
%QA  séou^lan  éstos,  debe  ser  doble  el  cuidado  i  preoauoíott  de 
V.  E.v  como  lo  seiri  el  de  efete  G^obierno^  que  tanéo  áHas  seitürá 
^e  Isk  sédaoeioa  pueda  desbarataír  lo  trabt^adó^  buantb  ^qiM 
por  su  honor,  el  de  su  jenoral  i  del  reino  entere^   eé  initíti 

^tte  t«iga  debido  efecto"  (1). 


(1)  La  faltad^  con-ftspond  encía  del  j  enero  I  clel  Ejército  Nacional  áesáñ-e\  24  de 
yb'iyo  «nteiiüt;  la  octiparion  de  toda  W  provincia  tie  OJncepcfon,  V(íücldó  fcofi 
excedo 'el  jplsuffo  en  qué  dejinó  estai*  übtrc  en  nue>tr6  poder;  él  dedcoAtenio  t|«e-«^ 
aVegúra  de  parte  de  nmiellos  habitantes  contra  los  tratados  da  paz  lirmados;  i 
éítS^  ásLbas  oiRonttaneUdos,  no  eolo  hacen  iracUar  a  'este  tSübtomo^  «tao  ^u^  16^ 
obliean  a  deferirse  a  muí  melancólicos  anuncios.  V.  E.»  es  cierto,  que  ha  (raa* 
íftmn^úto  eséa  hcírprcsa,  cuando  en  su  Correspondencia  nfitial  "ha  persuadido  cMt 
iú¥e«a  qv»  aquel  jcnerál  por  el  honor-^  buenas  Obligadoties,  i  'raaa  cii>cüBataa-> 
cTas'qúe  le  6aracterizanf  se  aleja  i  dista  tanto  de  iiurigas  i  bajezas,  que  puede 
elXjKitriern»  on  Bola  ^u  fe  ckBcansar^  i  tentar  a  Cti11«  ntogorado  de  dsetfuefaiMl* 
tamiento  de  tratados  que  los  díscolos  i  desafectos  Juzgan  como  positivo.  Este 
é&tíé^i^^  Vá^iflca  mas  i  mas  con  Ud  ^etifis  mittmría^  que  éiéhó  J^msfi)  M» 
^  pereonas  de  rango  i  carácter,  i  últimamente  con  la  ciega  confianza  que  ha  me- 
fmñb  kysh6éñpT  vlltéi  p^i-a deséfnpeííaí íi  Su  voluntad  asuntos  de'f^pi'nn|><^ 

Asflpjro  a  V.  E.  que  tíeferido  absolutamente  a  la  verdad  de  estos  anteceden- 
M»  t^  iéjit  pesado  «6  Jeatlotiar  i  f^ctiaveñir  ^^ifcutivamenie  pót  kA  tétt)^" 
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Los  Autores  de  esta  elaborada  pieza  se  propon  ian  alcanzar 
QfNEk  elhi  un  grande  objeto,  que  va  a  sernos  revelado  por  la 
siguiente  comunicación  oon  que  aquella  fué  enviada  al  jenerAl 
O'Higgioe. 

^'£1  aíG^unto  oficio  a  qué  acompañan  las  cartas  de  Hurtado 
i  de  bkX....  me  p&reoe  que  convendría  que  como  parto  de 

mkHBio  de  dichos  tratados»  Jii  sería  capaz  de  resistir  un  motni'nto  a  la  Facfooal 
iosiniiacion  d«a4}ut*l  señor  brigadier  sobre  -la  detención  de  las  tropas  hasta  <H]e 
m^orase  cl  tiempo,  si  fueran  obra  suya  la  pretensión  i  su  ejecución.  Pero  cuando 
•dvierte  <)ue  en  elia  tienen  pI  primer  intei^es  las  süjestieneg  i  maquinacioDOB  de 
tmiclios  pérfidos  que  le  rod^^n,  i  que  al  pretesto  de  proporcionar  ia  comodidad  i 
escufior  los  riesgos  del  ejército,  se  pretenden  hacer  fuertes  i  sorpréndanlos» 
aprovt chandoso  de  nuestra  conGanza,  salgo  de  tino,  i  no  puedo  contenprme, 
OoBviene  el  Cíobicmo  en  qee  no  tcaiendo  parte  aquel  jefe  en  tan  dobles  opera- 
cionea,  no  debe  responder  por  ellas;  pero  s/  deberá  responder  por  el  silencio, 
0i6lviulo  i  coadeicend encía,  príocipalmente  habiéndose  jem*ralicadMO  tanto  aqve- 
ila  «iploion,  que  no  i>uede  dejar  de  haber  llegado  a  sus  oídos;  i  siendo  así,  «t 
|weci6o  que  confiese  la  jwticia  de  nuestra  reconvención. 

t?«ra  acreditar  mas  ^sta,  pudiera  aducir  muchos  hedías,  si  no  peligrara  el 
coioprtnaetor  en  ellos  a  sus  autores;  pero  para  que  esté  V.  E.  en  que  el  Mobier&o 
no  se  decide  con  lijereza  a  tales-asertos,  impóngase  V.  £.  de  los  dos  ai^uota* 
cartas  que  acompaño  orijinales;  i  a  mas  tenga  V.  £.  pnesente  que  Hurtado  ha 
teiMck)  la  ^biUdad  de  producirse  contra  su  jener^,  asegurando  ante  varios ique 
fué  cohechado  por  Chile  para  que  a  su  favor  firmase  los  tratados,  i  expresándose 
oeA  otms  espresiones  degi«dantes  a  cualquiera,  cuanto  fñes  a  su  pjH>pio  e  inme- 
diato Jefe,  q%ie  le  ha  distinguido  con  una  investidura  impropia  a  su  infidelidad. 
La  de  la.. ..  es  de  buen  or(Je«,  de  la  mayor  confianza!  dirigida  coa  siaoeridad 
a. ..  .^  <!emo  a  esposo,  cuyo  bien  desea  laque  escribe,  i  a  quien  se  empeña  haoer 
Ter  los  riesgos  para  tiue  pueda  evitarlos  en  tiempo.  Hai  otras  cartas  i^servadaa 
«1  Gobiepiio  que  «u  dignidad  resiste  dar  a  luz  por  no  abosar  de  la  eooílanTa  de 
•418  <!oaductoi«s.  No  dude  V.  K.  que  en  ellas,  los  sujetos  mas 'allegados  aGaío- 
zoi  4  a  quienes  se  ha  entregado  cotoramento,  se  negaron  a  Batir  al  tiempo  esti- 
pulado aun  antes  de  saber  si  podrian  verificarlo,  i  si  estaban  o  nó  oap4Cf«  los 
buques  ée  trasporte,  con  el  oljjeto  de  provocarnos,  \  obligarnos  a  coniinu  ir  la 
guerra:  i  así  es  que  paaa  este  caso,  dabun  en  dichas  cartas  pro*(ridoncies  quo 
estimulal>an  a  no  cumplir.  Igual  o  peor  conducta  han  guardado,  en^n*  ncttxs, 
Jos  Urréjolas,  Calvo,  Elorroaga,  etc.  Con  datos  tan  seguros  e  indubitabh»»  i^c 
etftrogaiu  el  Gobierno  ciegamente  a  los  contratantes?  ¿Sé  dirá  celo  imprudente, 
oscusar  i  precaver  por  todos  medios  tan  notorias  i  prevenidas  asechanza!^ 
'fixieñeti  sofocarse  estas  verdades  sin  responsabilidad,  i  sin  aventurar  la  smrCe 
ae  \^  nacionl  En  el  particular,  no  cree  engañarse  esta  autoridad.  Si  ella  solo 
tratara  cotí  el  'brigaaier  Gaínza,  satisfecha  de  su  fe,  depondría  con  tranqneza 
tocio  temor^ino  se  empeñaría  tanto  en  exijir  la  seguridad;  perc^  segunde 
espuesto  con  repeticioa,  son  muchos  los  inioresados  en  peiveriir  el  orden,  en 
ciesquicíar  i  sorprender -a  este  jeneral  i  en  d^ar  ilusorios  sus  pactos.  Por  lo  mismo^ 
hasta  que  úc  cumplan  éstos,  debe  ser  doble  cl  cuidado  i  precaución  de  V.  K., 
como  lobera  el  de  este  Gobierno,  que  tanto  mas  sentirá  que  la  seducción  pueda 
dcfsbanrtar  lo  tra'bajado,  cuanto  por  .su  honor,  cl  de  su  Jcncral  1  el  del  reino 
^KtcrO«  60  interesa  en  que  tenga  debido  efecto.— Dios  guarde  a  V.  £.  muchos 
mío^.— ^titingó  i  Junio  27  de  ISll.—Ffoncwco  déla  Xíulrik— Al  ieneral  en  Jefe 
ddl  ejército  de  Chile. 

Las  tartas  h  que  se  refiere  el  oficio  onteriorson  las  que  siguen: 

ChiUan.  16  de  mayo  de  18U. 
Señor  N.  N. 

Amantíuimo  dueño  de  mi  vida: 

Me  tiiciie  confusa  tu  silencio;  me  parece  que  te  has  muerto;  i  así  «stoi  M^ 
entregada  a  la  desesperación. 
Me  aímíra  mucho  tu  sequedad.  Hazme  cl  favor  de  contestarme  ésta. 

n.  J.DE  en.  TOMO  u.  40 
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V.  B.  lo  dirijiese  a  Gaínza,  así  para  cerciorarlo  del  concepto 
que  por  informes  de  V.  E.  merece  a  este  Gobierno,  como  por 
imponerlo  de  la  maledicencia  de  sus  adláteres,  cuya  conducta 
puede  y.  E.  acriminar  mas,  según  datos  e  informes  particula- 
res. Con  este  paso  dado  con  prontitud,  se  satisfará  aquel  jeneral 
de  los  justos  motivos  con  que  ha  resistido  el  Gobierno  deferir 

a  mi  padre;  mira  que  él  te  estima  mucho,  porque  he  dicho  que  eres  mi  esposo; 
i  esto  lo  he  dicho  por  lo  que  tratamos  en  CbncepcioD;  i  así  escríbele  como  a  tu 
suegro. 

No  presumas  que  admiten  los  oficiales  los  tratados;  quieren  leyantar  guerrm 
otra  vez;  i  asi  a  tí  te  conviene  escribir  a  mi  padre  para  que  él  crea  que  eres  mi 
marido,  i  en  cualquier  tiempo  te  ampare  como  a  su  yerno.  No  dejes  de  hacerlo 
así. 

Mi  padre  ha  determinado  que  nos  vamos  para  Lima;  i  dice  que  de  que  se 
componga  todo,  te  despachara  con  comercio  dond«  yo  esté  para  que  medies. 

Ve  forma  de  venir  a  verme.  Deja  la  casaca;  mira  que  puedes  perder  la  vida. 
Pide  licencia  a  O'Higgins  para  venir  a  ver  a  tu  mujer,  i  con  esa  disculpa  puede» 
venir;  i  si  acaso  quieres,  puedes  ir  conmigo  a  Lima.  No  te  parezca  que  por  q\ie 
he  perdido  tanto  en  la  oficina,  lo  he  perdido  todo.  Mira  que  yo  soi  la  única 
heredera,  i  en  intermedios  tenemos  mucho  gue  recojer,  i  no  necesitas  de  la  casa- 
ca para  vivir  brillante  i  con  cuántas  comodidades  quieras;  i  así  vente;  vamonos 
a  Lima;  quítate  de  las  balas;  no  te  espongas  a  perder  la  vida. 

Avísame  dónde  dejaste  tu  equipaje  para  recojerlo;  escribe  a  al  que  ae  lo  de- 
Jaste  para  que  me  lo  entregue. 

Lo  que  si  te  encargo  es  que  de  ningún  modo  dejes  de  escribirle  a  mi  padre. 
Ahora  con  este  mismo  mozo,  escribe  al  que  tiene  tu  equipaje  ;  a  mi  padre;  que 
vengan  en  mi  cubierta.  Espero  con  ansia  tu  contestación. 

Muchas  espresiones  a....  No  le  di^sanadieque  no  admitfin  los  tratados. 

Tu  amante  hija  que  con  desesperación  espera  tu  respuesta.— X. 

P.  D.— No  dejes  do  contestarme;  mira  que  esto  no  lo  hago  yo  porque  me  falte 
con  quien  casarme;  yo  lo  hago  porque  ya  le  he  dicho  a  mí  padre  que  eres  mi 
esposo;  i  así  no  le  dejes  de  e  cnbir.  Manda  de  allá  un  mozo,  que  yo  lo  pagaré, 
para  que  venga  con  la  respuesta. 

Santiago f  Junio  4  d»  1814. 
Amado  amigo: 

Tengo  escritas  no  sé  cuántas,  i  a  ninguna  he  recibido  contestación.  Su  herma- 
no también  le  tiene  escrito,  i  dice  que  no  puede  determinar  nada  hasta  que  U. 
no  le  conteste.  No  sé  qué  derrota  corre  ese  mi  ejército,  i  para  dónde  se  diríje. 
Aquí  están  tirando  contra  Gaínza,  como  contra  el  diablo,  por  los  tratados.  £1 
dia  31  se  hicieron  a  la  vela  dos  fragatas  inglesas  donde  van  todos  los  prisioneros 
de  la  Thomas.  Estos  van  con  la  espada  en  la  mano  a  informar  al  virrei,  como 
que  lo  han  mirado  todo  de  puertas  adentro.  No  sé  que  confirmen  los  tratados. 
Nosotros  hemos  perdido  en  un  momento  la  gloria  de  un  año.  A  mí  no  se  me  da 
nada,  porque  tema  hecho  el  ánimo  Escribo  ésta  enfermo,  i  cuando  el  conductor 
me  apura,  por  lo  que  no  soi  mas  largo. —intonío  José  de  Hurtado,— Á. 

De  las  cartas  interceptadas  que  V.  E.  acompaña  en  oficios  de  11  i  15  del  presen- 
te, solo  la^de  Hurtado  merece  algún  concepto  en  cuanto  espresa  bastante  su 
distancia,  no  en  el  todo,  porque  en  realidad  a  mi  sentir  se  equivoca  i  engaña 
cuando  asegura  que  los  prisioneros,  que  se  embarcaron  para  Lima,  han  de  re- 
probar allí,  ridiculizar  Jos  tratados  i  empeñarse  en  que  el  virrci  se  niegue  a  la 
aprobación.  Hasta  que  llegue  este  caso,  es  difícil  que  convenga  en  que  puede 
realizarse. 

Sobre  mas  o  menos  corren  varios  chismes  de  ambos  partidos.  Ni  los  debemos 
despreciar,  ni  al  todo  fiiar  en  ellos  la  consideración  para  variaciones  sustancia- 
les; sino  adoptar  el  medio  prudente  de  recojer  lo  que  tenga  algún  fundamento, 
i  deducir  lo  que  mas  se  acerque  a  la  verdad.  Dios  guarde  a  V.  E.  muchos  años. 
—Santiago,  i  Junio  26  de  ISl i, —Francisco  de  la  Lastra.—W  jeneral  en  jefe  del 
ejército  de  Chile.-il. 
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a  la  demora  de  la  salida  de  las  tropas  de  su  mando,  se  empe- 
Sará  en  realizarla,  i  mirará  con  el  desagrado  que  debe  a  los  que 
maquinan  contra  él,  oponiéndose  a  sus  determinaciones. — San- 
tiago i  Junio  27  de  1814. — Francisco  de  la  Lastra, — Al  jene- 
ral  en  jefe." 

Lo  que  se  queria,  pues,  era  que  O'Higgins  trascribiera  a 
Gaínza  como  por  movimiento  propio,  i  no  por  especial  encargo 
de  su  gobierno,  aquel  oficio  destinado  a  producir  en  el  ánimo 
del  jefe  español  los  maravillosos  efectos  de  irritarle  contra  los 
oficíales  de  su  ejército  i  los  individuos  de  su  bando  que  estaban 
promoviendo  obstáculos  al  cumplimiento  del  convenio,  i  de  es- 
timularle a  que  se  empeñara  en  dar  la  mas  pronta  i  fiel  ejecu- 
ción a  lo  pactado. 

£1  candor  de  aquellos  estadistas  era  por  lo  visto  tan  estre- 
mado, como  la  algarabía  de  su  estilo. 

No  sabemos  por  qué  motivos,  i  contra  todos  los  anteceden- 
tes^ tenian  en  Gaínza  una  fe  tan  ciega,  como  infundada.  Esta- 
ban persuadidos  de  que  el  ejército  realista  quizá  entero  anhelaba 
por  la  violación  del  tratado,  i  sin  embargo  confiaban  en  que 
el  jeneral,  a  despecho  de  todos,  habia  de  cumplirlo.  Parecían  ha- 
ber olvidado  que  Gaínza,  al  día  siguiente  dé  la  capitulación,  i 
aun  antes  de  repasar  el  Maule,  habia  intentado  faltar  a  lo  con- 
venido. Sí  la  memoria  no  les  fallaba,  ¿cómo  podían  alucinarse? 
¿cómo  no  temer  que  Gaínza  volviera  a  despreciar  la  palabra 
dada,  cuando  ya  había  puesto  tanto  espacio  entre  sus  tropas  i 
las  patriotas,  i  cuando  se  encontraba  dentro  de  aquella  Chillan 
ante  cuyos  muros,  el  año  precedente,  habia  ido  a  estrellarse  el 
jeneral  Carrera? 

Según  el  método  que  hemos  seguido  para  que  no  se  atribu- 
yan a  invención  fantástica  los  hechos  desconocidos  hasta 
ahora  que  vamos  refiriendo,  dejaremos  que  el  mismo  director 
Lastra  esprese  cuál  era  el  juicio  que  tenia  sobre  la  materia  el  3 
de  julio. 

<<  Apreciado  compañero  i  amigo,  decía  en  carta  de  aquella  fe- 
cha al  director  de  Buenos  Aires,  han  cesado,  es  cierto,  decla- 
rada la  paz,  los  apuros  del  momento  í  hostilidades  de  la  guerra; 
pero  se  me  aleja  el  tiempo  de  descanso  í  tranquilidad,  i  creo 
no  disfrutarlo  ínter  en  el  todo  no  concluyan  algunas  diferen- 
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oias  peodientee  en  consecueHcia  de  ella.  Está  vencido  con  exoe- 
•o  el  término  en  que  Gaínza  debió  dejar  libre  nuestro  territo- 
rio con  todaa  las  tropas  de  su  mando;  i  aunque  se  le  h» 
reconvenido  repetida  i  ejecutivamente,  no  lo  ha  realizado. 
Contra  la  conducta  de  este  jeneral  nada  tenemos,  i  por  el  con-" 
trario  consta  a  este  Gobierno  que  son  de  algún  peso  los  incon- 
venientes en  que  ha  fundado  la  demora  de  su  salida^  No  obs^ 
tante,  como  el  que  tengan  efecto  los  tratados,  no  está  solo  en 
él,  sino  en  los  que  le  rodean  i  sostienen,  i  éstos  desde  el  mo- 
mento que  se  firmaron  han  manifestado  su  dea^rado,  como 
que  en  el  acto  de  cesar  la  guerra,  murió  en  ellos  la  esperanza 
ele  partirse  de  nuestras  propiedades,  temo  justamente,  i  tpdaa 
mis  providencias  i  determinaciones  son  regladas  por  €6te  jwto 
reoelo"  (1). 

El  ansia  de  que  Gaínza  cumpliera  la  capitulación  i  de  que 
el  virrei  de  Lima  la  aprobara  hacía  que  el  gobierno  de  San- 
tiago evitara  con  el  mayor  cuidado  todo  acto  que  pudieíae  difr* 
gastar  A  aquellos  señores. 

SI  oficio  sigttionte  auministra  una  prueba  oorígyi^  ^  e#^ 
ttmides. 


■  I  1 1 II  ( I 


(1)  Apreciado  compañero  i  amigo:— Han  cesado,  es  cierto,  declarada  la  p^z,  los 
apuros  del  momento  i  hostilidades  4e  la  guerra;  poro  ae  mf  «It^a  el  iitmp*  d% 
liepcaBso  j  iraDQUJiidad,  i  creo  do  disfrutarlo  íater  ejx  el  todo  fiQ  £oiicIujiuii  lü- 
gunas  diferencias  pendientes  en' consecuencia  de  ella.  Está  vcnddo  con  exceso 
^  ténoiño  •en  que  <i¡aínza  debió  dejar  libre  puestrp  tcrrüorio  €0«i  .to^iif  }$M  tv»» 
pas  de  su  mando,  i  aunque  se  le  lia  reconvenido  repetida  i  ejecutivamente  n<i 
h>  ím  jeaf izado.  Contra  la, conducta  de  «ste  Joneral  nada  tooemot,  i  por  el  «aa* 
t^ariojcooeta  a 'este  Gobierno  que  son  de  algún  peso  Jos  inconyepiepte?  ^h  qno 
ha  fundado  la  demora  de  su  salida.  No  obstante,  como  el  que  tengan  efecto 
lof  tratados  do  está  solo  en  él,  sino  eo  lus  que  le  rodeaa  i  AOftie^uan^  i  ént/Q^ 
desde  el  momento  que  se  firmaron  han  manifestado  su  dcsa|^rado,  como  que  ea 
el  acto  de  cesar  la  guerra  murió  en  ellos  la  esperanza  de  pfutiise  4e  jMiMtns 
proptedadeSf  temo  justamente,  i  todas  mis  providencias  i  aetermioacioDe^  fon 
reeiadas  por  este  justo  recelo. 

J^m  el  cootesto  de  nuestra  correspondencia,  i  lo  oue  vfivbBha^^  hahrá^f* 
puesto  a  .U.  nuestro  diputado  infante  esíará  U.  plenamente  instruido  de  ]o 
qoe  pieaM  «Chile,  i  de^lo  que  pudo  liaonjearje  a  aeeptar  aquaUof  toündoe.  ¥¡Mf 
rm  no  v^nriar,  i  sostener  a  toda  -costa  los  mismos  sentimientos,  convendría  mucho 
que  U.  confiase  a  dicho  diputado  el  lesuUadode  la  comisión  del  c^haHero  éa* 
iTatea,  porque  ,influye  mucb&  en  nuestra  resolución  saber  de  un  modo  .cielito  ^ 
lugar  qiie  se  dará  en  otras  cortes  a  nuestra  opinión.  El  es  de  la  mayor  confian* 
«a  i  «ijilo,  i  jamas  será  capaz  de  comprometer  la  aatoridad  de  V, 

Las  tropas  dol  mando  del  co'oncl  Bilcarpc  están  dios  há  en  ja  villa -de  los 
Andes  e^n  poder  pasar  la  <N>pdillera.  Cpmdel  tiempo  está  mui  avaiUBede,  «veo 
9U6  Tolveraa  a  ésta  hasta  que  se  venza  la  dura  estacioa,  sobre  cu/o  iHurticmJlAr 
i  el  surtimiento  de  algunos  artículos  que  U.  mé  indica  en  su  csMmada  ¿e  2  ee 
jQQio  anterior,  nada  ha  hablado  el  doctor  Pasos^;  pero  puede  U.  £09tf^  4\V^  f» 
franquearán  con  prontitud  cuántos  estén  de  m't  mano.— ^titiago  i  Julio  8  de 
Itn4.— 'Frimci^ea  ae  la  Ut$tta,  —Al  director  de  Buenos  Arcs.--^. 
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^'En  este  momento  ha  llegado  estraordiuario  de  Bnenoi 
Aires,  don  el  pliego  que  adjunto  en  copia  (uno  en  que  to 
aatinoiaba  haberse  rendido  la  plaza  de  Monteridco,  i  quedar 
ít^ta  al  gobierno  de  las  Provinciae  Unidas  del  Bio  de  la  Pía» 
to.)--^or  las  relaciones  de  ambos  Gobiernos,  unidad  de  inte- 
reses i  sistema,  esta  noticia  es  mui  interesante,  i  lisonjea  oon 
bastante  fundamento  la  próxima  i  viva  esperanza  de  auestna 
libertad  deseada;  no  obstante,  por  los  asuntos  políticos  pen*^ 
dientes  oon  Lima,  me  ha  parecido  irregular  que  se  hagan  á^ 
mostraciones  publicas,  como  en  otro  tiempo  se  hubieran  hecho 
con  la  mayor  satisfacción,  i  me  he  negado  a  ellas^  Creo  que 
Y.  E.  opinar&  de  igual  modo,  i  que,  aunque  trabaje  en  repri^ 
mir  tan  cumplida  satisfacción,  escusará  darla  al  público  de 
modo  que  comprometa  nuestros  tratados. 

''^Páreceme  que  puede  tener  buen  efecto  que  V.  E.  por  carta 
confidencial  i  reservada  acompañe  a  Gainza  la  misma  copia, 
haciéndole  ver  que  la  buena  fe  de  Chile  no  se  perturba  con  las 
mas  lisonjeras  noticias,  i  que  es  invariable  en  cumplir  sus  pac- 
tos.— Dios  guarde  a  V.  E.— Santiago  i  Julio  5  de  1814. — 
Francisco  de  la  Lastra, — Señor  jeneral  del  ejército  de  Chile." 

fintre  tanto,  todas  las  exijencias  corteses  e  injeniosaa  del 
gobierno  de  Chile  para  conseguir  que  Gainza  cumpliera  a  des- 
pecho de  su  ejército  lo  pactado,  i  todas  bus  delicadas  atención 
nes  para  no  inferir  la  menor  ofensa  al  amor  propio  de  los  espa* 
SoleSi  eran  ineficaces;  pues  aquel  jefe  seguia  impasible^  sin 
abandonar  un  solo  punto  de  la  provincia  de  Concepción,  ©i  pian 
de  engaños  i  dilaciones  que  se  habia  trazado. 

Cansado  de  cambiar  oficios  i  de  hacer  reconvenciones  por  es- 
crito, que  no  producian  ningún  resultado,  O'Higgins,  en  oon- 
formidad  de  las  instrucciones  que  habia  recibido  del  director, 
determino  comisionar  al  presbítero  don  Isidro  Pineda  i  al  li- 
cenciado don  Miguel  Zañartu  a  fin  de  que  fuesen  a  arreglar  de 
palabra  con  Gainza  las  varias  dificultades  que  habia  estado 
hacendó  presentes  para  su  partida  i  la  de  sus  tropas. 

Loseigetos  referidos  llevaban  especial  encargo  paraexijir 
tína  contestación  definitiva  i  categórica. 

^^Eatábien  que  por  lo  avanzado  del  tiempo,  i  mas  ocurren- 
cias con  que  (Qaínza)  pretende  paliar  su  resistencia,  escribía 
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Lastra  a  O'Higgins  con  fecha  11  de  julio,  trasmitiéndole  órde- 
nes sobre  aquella  diputación,  no  puedan  embarcarse  las  tropas 
de  su  mando;  pero  no  puede  haber  igual  ni  el  mismo  inconve- 
niente para  que  dejo  libre  i  a  nuestra  disposición  los  partidos 
de  Chillan,  Cauquénes,  Linares  i  otros  que  temerariamente 
ocupa,  i  con  las  relacionadas  tropas  se  acuartele  en  la  ciudad 
de  Concepción  i  puerto  de  Talcahuano  hasta  que  llegue  el  tiem- 
po en  que  cumpla  con  el  destino  a  que  es  obligado.  V.  B.  con  el 
mayor  encarecimiento  prevendrá  a  los  citados  comisionados 
que  insten  con  viveza  a  lo  primero;  i  cuando  no  lo  consigan^ 
sean  incontrastables  e  inseparables  de  lo  segundo;  porque  re- 
sistirlo i  querer  el  jeneral  Gainza  ocupar  todas  esas  provincias 
sin  haber  dado  a  Chile  la  menor  garantía  es  burlarse  de  los 
tratados,  i  hacer  estudio  para  romperlos"  (1). 

XIX. 

El  director  Lastra  no  debía  ver  desde  el  primer  puesto  del 
estado  el  fin  de  aquella  negociación. 
El  descontento  habia  ido  cundiendo. 

(1)  He  visto  con  detención  los  dos  oficios  i  carta  confidencial  que  el  Jeneral 
Gainza  ha  clirijido  a  V.  E.  i  sus  respectivas  contestaciones,  que  sonde  mi  apro- 
bación, como  también  la  elección  que  ha  hecho  V.  E.  en  el  capellán  major  de 
la  plaza  de  Valdivia  don  Isidro  Pineda  i  el  licenciado  don  Miguel  Zanartu  pare 
transar  las  diferencias  i>endientes  o  inconvenientes  que  se  oponen  por  dicho  je* 
neral  sobre  el  cumplimiento  de  los  tratados. 

Sobre  este  particular,  i  los  mas  que  he  provenido  en  mis  anteriores  oficiot, 
reconvendrá  V.  E.  con  la  mayor  ejecución  a  dichos  comisionados  para  que  obli- 
Ruen  a  Gainza  a  una  respuesta  desiciva,  i  no  puramente  (í^latoría,  como  las  que 
ha  dado  hasta  la  fecha.  Está  bien  que  por  lo  avanzado  del  tiempo  i  mas  ocu- 
rrencias con  que  pretende  paliar  su  resistencia  no  puedan  embarcarse  las  tro- 
pas de  su  mando;  pe  -o  no  puede  haber  igual  ni  el  mismo  inconveniente  para 
que  deje  libres  i  a  nuestra  disposición  los  partidos  de  Chillan,  Cauquénes,  Linares 
i  otros  que  temerariamente  ocupa,  i  con  Jas  relacionadas  tropas  se  acuartele  en 
la  ciudad  de  Concepción  i  puerto  de  Talcahuano  hasta  que  llegue  el  tiempo  en 
que  cumpla  con  el  destino  a  que  es  obligado. 

V.  E.  con  el  mayor  encarecimiento  prevendrá  a  los  citados  comisionados  que 
insten  con  viveza  a  lo  primero;  i  cuando  no  lo  consigan,  Sean  incontrastables  e 
inseparables  de  lo  segundo;  porque  resistirlo  i  querer  el  jeneral  Gainza.  ocupar 
todas  esas  provincias  sin  haber  dado  a  Chile  la  menor  garantía  es  burlarse  de 
los  tratados  i  haecr  estudio  para  romperlos. 

Verificada  que  sea  la  demora  en  su  salido  hasta  agosto  o  setiembre,  no  puede 
este  Gobierno  asegurar  para  entonces  los  dos  buques  que  ofreció  para  el  traspor- 
te de  sus  tropas,  porque  los  destinados  hoi  para  ese  intento  son  de  afena  propie- 
dad, i  por  lo  mismo  no  pueden  sujetarae  tanto  tiempo  sin  responsabilidad.  No 
obstante,  porque  V^  E.  los  ofreció,  aunque  estamos  fuera  del  caso,  se  allanará 
esta  autondad  a  poner  en  disposición  de  douel  jeneral  la  cantidad  de  seis  u  ocho 
mil  pesos  por  quedar  escusada  del  cumplimiento  de  aquella  oferta,  i  que  sea 
del  cargo  ae  Gainza  el  trasportar  sus  tropas  como  le  convenga. 

Cada  dia  se  agotan  i  apuran  mas  nuestros  recursos^  el  comercio  entorpecido  en 
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Muchos  habían  visto  lo  que  los  miembros  del  gobierno 
no  habian  querido  percibir,   por    mas  evidente  que    fuese. 

Siendo  público  i  notorio  que  los  españoles  no  cumplirían  el 
convenio,  éste  habia  llegado  a  ser  considerado,  no  solo  como 
degradante,  sino  también  como  ridículo. 

Los  gobernantes,  en  vez  de  prepararse  para  una  ruptura  de 
hostilidades,  que  era  segura  i  próxima,  se  aferraban,  como  el 
n&nfrago  a  una  tabla,  a  la  quimérica  esperanza  de  llevar  a  cabo 
una  transacción  de  que  el  enemigo  se  burlaba,  aporvechándose 
de  ella  solo  para  ganar  tiempo. 

Todos  los  aprestos  bélicos  que  se  habian  ejecutado  desde  prin- 
cipios de  mayo  hasta  fines  de  julio  consistian  en  ascensos 
dados  a  los  militares,  en  montepíos  o  pensiones  concedidas  a 
las  viudas  i  huérfanos  de  los  que  habian  muerto  en  la  guerra, 
en  el  establecimiento  de  una  sala  de  armas  para  conservar 
en  buena  condición  el  armamento  del  estado,  en  la  creación  del 
grado  de  sárjente  mayor  intermedio  entré  los  de  capitán  i  te- 
niente coronel.  ^ 

Lo  enumerado  era  todo  lo  que  al  gobierno  se  le  habia  ocurri- 
do hacer  para  la  defensa  del  país. 

A  la  verdad,  el  erario  se  hallaba  escueto  (1);  pero  tampoco 
se  trabajaba  para  proporcionarle  recursos. 

tierra  por  la  estación,  el  de  mar  porque,  aunque  los  buques  están  a  media  ciir- 
ffa  o  cargados  en  el  todo,  i  el  ilustre  senado,  tos  interesados  i  parte  del  público 
declaman  por  su  salida,  no  me  atrevo  a  permitirla  pendiente  aquel  resultado. 
Repito,  pues,  que  es  preciso  encargar  a  los  diputados  que  no  pierdan  momento 
en  dar  efecto  a  su  comisión,  pues  su  demora  no  perjudicará  monos  que  el 
éxito  contrarío. 

Por  si  éste  no  fuese  como  esperamos,  conviene  que  desde  hoi  se  empeñe  V.  E. 
a  ganar  por  todos  caminos  terreno  para  que  no  suceda  que  el  enemigo  aprove- 
chado de  nuestro  descuido  nos  haga  abrir  los  ojos  con  un  desengaño  tan  cla- 
ro que  üo  Díxiamos  remediar.— Dios  guarde  a  V.  E.  muchos  arlos.— Santiago  i 
Julio  11  ao  1814.— fVancwco  de  la  Lmtra.—M  jemeral  en  jefe  del  ejército  de 
Chile.— i. 

(1)  Por  mas  que  he  mandado  apurar  todos  los  arbitrios  i  doblado  los  esfuerzos 
para  acopiar  algún  dinero,  no  ha  podido  efectuarse.  Por  lo  mismo,  ínter  con- 
tamos con  entradas  correspondientes  a  las  salidas  del  día,  es  preciso  usar  de  la 
mayor  economía. 

Por  el  estado  que  V.  E.  acompaña  en  oflcio  do  1  •  del  coniente,  ha  regulado 
el  consumo  mensual  del  ejército  de  su  mando  en  cantidad  de  veinticinco  mil 
seiscientos  setenta  i  seis  pesos  dos  reales  i  cuartillo.  Por  mui  necesaria  que  sea 
esta  cantidad,  es  preciso  que  al  menos  por  tres  o  cuatro  meses  haga  V.E.  el  mila 
grode  reducir  ese  gasto  a  veinte  mil  pesos  mensuales,  sin  dudar  que  aun  para 
esta  cantidad  tendría  el  Gobierno*  qqe  tomar  providencias  violentas.  La  citada 
cantidad  con  que  han  de  cumplirse,  como  he  dicho,  los  gastos  del  presen- 
te mes  conducirá  dentro  de  dos  o  tres  dias  el  teniente  coronel  don  Manuel  Ze- 
rrano,  que  yo  esta  encargado  de  ella.— Dios  guarde  a  V.  E.  muchos  años.— San- 
tiago i  Julio  11  de  IQli, -Francisco  de  ía  ¿ojlra.— Al  jeneralenjefedel  ejército 
de  Chile. -ií. 
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El  gobierno  no  tenía  sino  dos  ocupaciones:  la  de  conseguir 
que  Gain^a  cumpliera  el  tratado^  sin  fijarse  en  lo  que  haría  8Í, 
como  todo  lo  hacía  presumir,  no  se  realizaban  sus  deseos;  i  la 
de  perseguir  a  los  Carreras,  sin  querer  notar  que  éstos  no 
habrian  sido  tan  temibles  si  el  descontento  páblioo  no  hubifr» 
sido  tan  grande. 

Un  ilustrado  testigo  ocular  do  aquellos  sqcesos,  Camila 
Henriquez,  nos  ba  dejado  una  pintura  compendiosa^  pato  es^ 
prssiva,  de  la  inhabilidad  coa  que  entonces  se  administraron 
los  negocios  públicos. 

^'£1  nuevo  director  (don  Francisco  de  la  Lastra),  confiado  en 
unos  tratados  aun  no  sancionados  por  el  gobierno  de  Lin^a, 
dice,  se  entregó  a  una  seguridad  letárjica.  El  erario  se  cxhaos*- 
t6;  se  disminuyó  por  sí  misma  la  fuerza  militar;  no  se  dio  un 
paso  para  levantar  tropas  i  prepararse  para  lo  futuro;  no  ss 
enviaron  a  Lima  diputados  para  negociar  la  paz;  i  Ifógó  a  tal 
punto  la  inacción,  que  ni  aun  se  escribió  a  aquel  Gobierno"  (1). 

Don  José  Miguel  Carrera,  con  su  actividad  i  osadía  <»rao«r 
téristicas,  supo  aprovecharse  de  aquella  vituperable  ioaobion 
gubernativa  para  disponer  los  medios  de  un  movimiento  iosu'- 
rreccional. 

No  nos  asombra  que  él  i  muchos  otros  coüsideraran  síno^ra-* 
mente  que  un  gobierno  tan  inhábil  e  inerte  como  el  directorio 
de  1814  no  podía  continuar  sin  riesgo  jeneral,  encargado  del 
timón  del  estado. 

Por  otra  parte,  las  mudanzas  violentas  de  gobernantes  eran 
un  hecho  común,  a  que  los  chilenos  se  habian  habituado  en  la 
larga  serie  de  los  trastornos  políticos  que  habian  ocurrido  en 
euatro  anos  de  revolución. 

El  director  Lastra,  entre  otros,  habia  subido  al  poder  pocos 
meses  antes  a  consecuencia  de  haber  sido  derribada  tumultúa^ 
ñámente  la  junta  de  Eizaguirre,  Infante  i  Cienfuégos. 

El  mismo  acababa  de  reconocer  con  toda  franqueza  en  un 
manifiesto  solemne  la  ilegalidad  de  su  investidura,  comprpr 
metiéudose  a  convocar  un  congreso  para  que  se  constituj^era 
un  gobierno  lejítimo. 

(1)  C.  Henriqu^z,    Ensayo  acerca  de  las  cautat  de  los  tuceso*   desastrosos  de 
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en  la  cual  había  emplendo  qnince  días.  O'Iliggioí  consíderan- 
(lo  siempre  su  pniyecto  ¿e  haccree  faerto  en  aquella  vil!»,  como 
el  mas  acertado,  se  puso  inmediatuniente  a  emprender  los  tra- 
LnjoB  conveiiientes.  Mas  Cañera,  a  ()uien  este  ]>1nii  no  agradaba 
macho,  le  escribía  con  la  mísnia  fecha:  «Si  bou  iguales  los  ene- 


binrío  de  Carrera,  «alisroa  do  f  uitiago  el  21  pa»  inoorpomiM  b1  ilAme- 
to  2,  &  que  peiteaeciBu. 

Aviorf*.  Fui^za  qat  le  alrihvyt  eada  vno. 

Curera 2001 

SttDtTeute 1R>;i 

O'iliggins 4(!0    iDftinteü,  i  ciertn  niimoyo  de  artilloton  qne  reiinidoa 

con  Ion  tit  In  primera  diTÍaion,  alc^D^aban  a  100, 

GtlEniaii Batallón  do  Otanaderos. 

Balleateros 700    GtasaderoB. 

Oarrem  i  Beuaveute  liun  onpecificado  Ion  hatallouea  do  que  M  eompo- 
Dia  eata  diTÍsiou.  Eegnn  el  primero,  coustnba  de 


ArtillerPR f<4 

OrannHeros 025 

Caballería  de  mU-ciaíi UbA 

Et  estado  or^jinal,  psfndo  pordon  Jtinn  Joni'  Cañera  a  au  hermano  el 
26  de  tetiembre  de  1844,  da  et  nigriieute  resr.ltado; 

Artillería 48    cim  nn  obús  de  a  OC,  dos  canoDea  de  a  8 

i  dos  de  a  4. 
Granaderos C2Ó 

Caballería  de  Aconcagua  Ko  espreea  su  número,   pnrqiie  cate  leji- 

miento  so  tiabia  adeloutado  a  la  divisiiin. 


THltCbRA 

niíismN. 

AnloTCR. 

Fuerza  que 

e  utriliaye.  eruli 

Carrera 



9C* 

O'HigginB 

n  ü  [liexos. 

Balleatecoi''" 

r::::;:: 

ümX) 

21K)0 

EatL-  últlm  -  quo,  como  pue<l(?  obEcrrarHe,  ci.pitL  en  ctln  paits  i 
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08,  i  tenemos  lu  f<irtuDa  de 
ís  lie  iiniruos,  este  será  el  rr 
Tuerzas  enemigas  avanzadas 
s  prudencia  dicta  replegar 
poaicÍ<m  tan  favorable,  poi 
)  de  que  todas  las  fuerzas  <1 
i  O'Higgins,  avancen  solire 
lento  fjue  no  puedo  resguar 
haré  la  retirada  hasta  la  Ai 


abemos  ríe  donde  ha  inventado 
Srdenes  del  j  ene  ral  en  jefe. 
artera  i  Uenavente  estñu  discon 
:  diTÍBÍoa.  8egun  el  ptiuoro,  se  < 

ArtilIeroB 

Infant«8 

Húoaren  Kao 
jgun  Benavenle, 

Artllleroa.... 

Infante» 

Ui-an  Cruanlú 
Jd.  coD  iai 

0  bemoK  visto  ninguno  de  Ion  ei 
JinoB  el  testimonio  de  dou  Pedi'i 
10  BBi'jeDtu  mayor  de  k  ai'tilterí. 

kntes,  batallón  que  se  habin  formado  n»cienteiiient«  de  chcIbvub,  deda- 
3S  librea,  aeparií'  dolos  del  servicio  de  siie  amoa  para  guo  eutcasoa  si 
a  patria.  Este  aerior  recuorda  que  en  la  divieton  babia  cuatro  piezas 
'idas  por  moA  de  treinta  ai'tilloi-os,  i  con  esta  sola  enmienda  creo  eiac- 
:1  estado  de  Benavento. 
In  el  testo  liemos  seguido  ol  computo  do   lae   fiie~z<ui  presentado  por 

1  último  señctr,  aunque  aumenta  las  que  aparecen  en.lus  estados  onji- 
19,  porque,  estando  éstos  incompletos,  no  podíamos  calentar  por  ellos 
otal,  i  porque  talvez,  como  nos  la  ha  indicado  el  sofior  Vial,  después 
lu  formación  se  agregaron  nuevos  reclutas. 

)e  los  estados  de  la  primera  división,  resultan  también  los  siguientes 
nenorea.  que  se  nos  peimitÍTií  estractar,  pues  demuestran  cu4l  ets  el 
ipo  del  ejército  patriota. 

teiinidaslaafueizasdel  número  2  i  del  número  3,  ascendían  a5C2ÍD- 
tes,  de  los  cunten  'ói  no  tenían  armas.  Estos  dos  batallones  poseían  S:!l 
ilea,  i  entre  éstos  solo  4U3  estaban  con  bayeneta.  Andaban  ademas,  co- 
el  rcíito  del  ejército,  muí  escasos  de  vestuario  i  demás  aperos. 
rOS  dragonea  dcbiau  oii-gar  fusil,  pistola  i  espada.  Kran  ÜIJU,  i  no  te- 
1  miis  que  2iii  fusiles,  i  entre  i'stos  scjjo  2-5  con  bayoneta;  do  había  sino 
¡iie  cargasen  espada,  i  ninguno  tenía  pistolas,  listas  pocas  aimas  no 
1  siquiera  de  buena  calidad:  la  mayor  parto  de  los  fusiles  estaban  ooo 
lüstriUos  dcstempladcs,  i  las  espadas  eran  i'oqiie'iaí  i  quebradizas. 


/ 
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que  TJ,  E.  me  ordena  en  oartii  de  hoi,  aunque  el  verificarlo  con 
orden  es  lo  mas  difícil  para  nuestras  tropas  por  su  impericia 
militar.) 

Llamamos  la  atención  sobre  estos  oficios;  porque  ellos  des- 
cubren en  los  jefes  insurjentes,  bajo  las  esterioridades  de  una 
mutua  deferencia,  I(b  firme  resolución  de  hacer  prevalecer  sus 
respectivas  ideas.  Estaban  discordes  sobre  el  punto  que  habia 
de  servir  de  base  a  las  operaciones;  para  el  uno  debia  ser  Han- 
cagua,  para  el  otro  la  Angostura  de  Paine.  I  no  solo  estaban 
discordes,  sino  que  cada  uuo  se  empeñaba  en  que  su  plan  fuese 
el  adoptado.  En  cualquier  otro  caso,  semejante  diverjencia  nada 
habria  importado,  porque  se  habría  seguido  la  opinión  del  jene- 
ral  en  jefe;  p^ro  las  circunstancias  habian  hecho  que  el  ejército 
patriotA  se  compusiera  en  realidad  de  dos  ejércitos  con  dos  je- 
nerales  en  jefe,  que  para  mayor  desgracia,  se  miraban  "con  des- 
confianza, i  acababan  de  hacerse  la  guerra.  Carrera  tenia  el  tí- 
tulo de  tal;  mas  la  división  de  O'Higgins  no  obedecia  sino  a 
éste.  La  relación  que  va  a  seguir,  probará  que  aun  con  mejores 
tropas,  una  derrota  habria  sido  siempre  la  consecuencia  de  esta 
falta  de  unidad. 

Los  realistas  habian  avanzado  hasta  el  Cachapoal,  de  modo 
que  ya  solo  este  rio  separaba  a  los  contendientes.  Los  patriotas 
ignoraban  el  número  a  que  ascendían  las  fuerzas  de  sus  contra- 
rios; para  averiguarlo,  destacaron  a  la  otra  orilla  varias  parti- 
das que  no  consiguieron  su  objeto:  pero  que  en  Cambio  se  tiro- 
tearon con  las  guerrillas  enemigas,  quedando  e*n  todas  ocasiones 
la  ventaja  i)or  su  parte. 

Vista  la  proximidad  de  Ossorio,  i  temiendo  ser  batido  en  de- 
talle, Carrera  se  apresuró  a  hacer  avanzar  la  segunda  división, 
para  que  sostuviera  a  la  primera  en  caso  de  ser  atacada.  En 
cumplimieíilo  de  sus  ordenes,  el  27  de  setiembre  se  acampó  en 
la  chacra  de  Valenzuela,  a  una  legua  a  la  izquierda  de  Ranca- 
gua.  La  tercera  división  se  puso  también  en  marcha,  i  el  80 
alojó  en-  los  graneros  de  la  Compañía  a  tres  leguas  de  la  villa; 
don  José  Miguel  se  le  habia  incorporado,  i  puesto  a  su  cabeza. 

Un  examen  mas  detenido  del  Cachap(»al,  habia  manifestado 
ser  absolutamente  imposible  prohibir  su  pasaje  al  enemigo; 
pues  estaba  vadeable  en  casi  toda  su  ostensión.  Sin  embargo  no 
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haata  entonces,  iba  &  llegar  a  aer  famosa  por  et  hec 
a  que  servia  de  teatro  eü  aquel  momento.  Su  forma 
rodé  ajedrez,  cuyo  centro  lo  ocupa  lina  plaza,  que 
perficie  una  cuadra  cuadrada.  0'Higg:in8,  que  la  coi 
punto  ventajosísimo  para  sostener  un  ataque,  se  ha 
do  en  fortificarla,  construyendo  unas  malas  trinche 
a  una  cuadra  de  la  plaza,  en  las  cuatro  call&i  que 
en  ésta.  Lna  reforzó  con  artillería;  i  confiado  en  su 
de  suB  soldados,  creyó  fortaleza  ineapugnahle  una 
guardada  por  casas  de  tabla  i  barro,  en  que  cualqi 
mienta  abre  un  forado,  i  que  el  fuego  consume  con 

-Loa  enemigos  acometieron  desde  luego  con  arr 
plan  i  embistieron  la  ciudad  por  sns  cuatro  entrada 
los  caflones  u  vanguardia.  Los  sitiados,  parapetad' 
las  ventanas  o  de  troneras  abiertas  en  las  paredes,  < 
nándolos  desde  tos  tejados,  los  recibieron  con  uu  fue 
i  sostenido  que  causó  loe  mayores  destrozos.  Entór 
tantes  se  desordenaron  i  continuaron  el  ataque  sin 
filas,  combatiendo  cada  uno  a  discreción  i  formaud 
confusa  eu  tomo  de  la  población. 

Una  dividion,  qae  se  componía  del  batallón  de 
Beal  de  Lima  i  loa  húsares  de  k  Concordia,  atacó 
cerrada  al  mando  de  Maroto,  jefe  del  primero  de  eí 
por  la  calle  de  San  Francisco,  alucinándose  con  que 
alta,  interpuesta  entre  ella  i  la  trinchera,  defendía 
Los  patriotas  los  dejaron  avanzar;  i  cuando  se  aproa 
ta  ciento  cincuenta  varas,  dispararon  sus  cañones  i 
metralla.  Los  efectos  fueron  terribles;  i  los  Talave 
zadoB  por  las  sorpresa  i  los  cadáveres  de  bus  con 
Iteraron  retrogradar  para  escapar  del  fuego  que  I 
sino  con  mucbo  trabajo.  A  vista  de  tal  descalabro, 
mandante  de  los  húsares  don  Manuel  Barañao,  la  i 
ge  apoderase  de  la  trinchera  sable  en  mano  i  terce 
palda.  Bar&Qao  obedeció  sin  vacilar;  mas  su  denuC' 
siguió.  La  metralla  diezmó  sus  soldados;  í  para  na 
tuvo  que  refojiarse  en  una  calle  atravesada,  desmot 
i  comenzar  a  hacer  desde  los  tejados  fnego  con  h 
Gracias  al  socorro  de  Iob  húsares,  loa  Talaveras  ha 
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amaron  los  ( 
31.) 
Revista  de 

timonios  escritos  i  tradicionales,  que  don  Jnan 
ie  la  plaza  la  noche  del   I."  de  octubre.  Solo  U 
íigginB,  obra  de  partido  i  en  e.itr"™"  '— ' — '*  "" 
|ue  hizo  propueitas  a  eate  reape( 
1  de  dragones  don  Ramón   Fr 
es  enteramente  falso,  pues  nui 


^^ 


4, 


LA  BECONQUISTA.  ESPAÑOLA  333 

XXV. 

0 

Las  pérdidas  del  ejército  real  habian  sido^  considerables,  i 
sobre  Ossorio  pesaba  una  responsabilidad  de  que  solo  una  vic-  \ 

toria  podia  descargarle.  Pocos  dias  antes  habia  recibido  órdeu 
del  virei  de  Liraa  para  que  regresase  inmediatamente  al  Perú, 

con  los  Talayeras  i  alguna  otra  fuerza;  porque  un  movimiento  V* 

revolucionario  que  habia  estallado  en  el  Cuzco,  amenazaba  al  i 

realismo,  puede  decirse,   ea  su  propio  seno.  Su  posición  al  i 

frente  del  enemigo  le  habia  arrastrado  a  una  batalla;  pero  co- 
mo habia  encontrado  una  resistencia  tan  seria  e  inesperada, 
quería  volver  sobre  sus  pasos.  En  medio  de  su  desaliento,  fué 
hasta  mandar  a  los  jefes  de  las  divisiones  que  emprendiesen  la 
retirada,  i  se  necesitó  para  apartarle  de  esta  idea  la  observación 
de  que,  si  abandonaban  sus  pue«tos,  los  contrarios  les  cargarían 
por  la  esp^llda  i  los  destrozarían  en  el  pasaje  del  rio. 

No  eran  menores  los  apuros  de  O'Higgins  i  de  don  Juan  José 
Carrera,  Habian  combatido  desde  el  amanecer  i  combarían  to- 
davía: las  municiones  principiaban  a  escasear;  el  incendio  los 
estrechaba  cada  vez  mas  i  mas;  el  agua  les  faltaba  no  solo  para 
saciar  la  sed,  (1)  sino  también  para  limpiar  los  cañones;  no  te- 
nían ninguna  noticia  de  la  tercera  división  ni  deljeneralen 
jefe.  Resolvieron  hacer  salir  por  los  albañales  i  saltando  paredes 

a  un  valiente  dragón,  cuyo  nombre  debia  haber  conservado  la  ^ 

historia,  para  que  entregase  a  don  José  Miguel  Carrera  un  pe- 
dazito  de  papel  en  que  con  lápiz  iban  escritas   estas  palabras: 

«Si  vienen  municiones  i  carga  la   tercera  división,   todo  es  he-  f 

cho,3>  Los  cañonazos,  antes  que  ningún  otro  mensajero,  habian 
avisado  a  Carrera  i  a  sus  tropas  que  se  habia  trabado  la  pelea. 
Sin  tardanza  se  Jiabia  movido  sobre  Rancagua,  destacando  gue- 
rrillas que  molestasen  a  los  sitiadores,  de  modo  que  el  dragón 
le  encontró  no  mui  distante.  Con  el  mismo  emisario  contestó  a 


c. 


(1)  Un  canto  popular  de  aquel  tiempo,  esplicando  la  derrota  de  los  pa-  ^^      ^ 

tríota»,  decía: 

•  tt...Fué  porque  les  cortaron  la  agua 

I  un  fraile  que  los  oontó»....  (V.  M.) 
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Cuando  los  defensores  de  Rancagua  percibieron  que  la  terce- 
ra división  se  alejaba^  sa  desesperación  llegó  al  colmo.  Los  rea- 
lista no  siendo  ya  atacados  por  retaguardia,  volvíeton  con 
mayor  ímpetu.  Embistieron  principalmente  por  la  callo  de  San 
Francisco;  pero  los  escombros  incendiados  que  caian  sobre  ellos, 
les  impidieron  tomar  una  colocación  fija..  Otra  embestida  furio- 
sa hicieron  contra  la  trinchera  de  la  calle  de  Oriente;  mas  no 
consiguieron  buen  resultado,  aunque  perdió  la  vida  don  Hilario 
Vial,  el  jefe  que  la  mandaba.  La  situación  de  los  patriotas  se 
empeoraba  por  momentos.  La^refriega  duraba  sin  interrupción 
hacia  treinta  i  dos  horas;  habian  perecido  cerca  de  las  dos  ter- 
ceras partes  de  la  guarnición.  Casi  todos  los  artilleros  de  k« 
trincheras  habian  muerto,  i  les  habian  remplazado  en  el  ser- 
vicio de  las  piezas  soldados  de  infantería.  Como  las  municiones 
se  habian  agotado,  para  poder  contestar  a  los  tiros  del  enemigo, 
habia  hombres  empleados  en  recojer  del  suelo  las  balas  que  él 
mismo  habia  lanzado.  Estaban  agobiados  por  el  cansancio,  la 
sed,  el  calor  del  incendio,  que  avanzaba  mas  rápidamente  qne 
los  realistas.  Entonces  O'Higgins,  pudiendo  decir  con  Francisco 
I,  cuyas  palabras  se  apropió  en  efecto  mas  tarde,  «todo  se  ha 
perdido,  menos  el  honor,»  determinó  retirarse  por  entre  las  filas 
de  los  españoles.  Don  Ramón  Freiré,  que  capitaneaba  los  dra- 
gones, habia  notado  que  por  la  calle  de  la  Merced  las  fortifica- 
ciones del  enemigo  eran  mas  débiles,  i  dando  la  voz  de  carga  a 
su  tropa,  so  precipitó  por  aqnel  lado,  seguido  de  todos  los  que 
tenian  caballos.  El  empuje  de  esta  salida  fué  irresistible,  i  los 
fujitivos  pasaron  por  sobre  las  trincheras,  cañones  i  batallones 
realistas,  sin  que  nada  pudiera  contenerlos. 

Los  que  habian  quedado  dentro  de  la  plaza,  continuaron  re- 
sistiendo. Merecen  un  recuerdo  especial  los  oficiales  Ovalle  i 
Yañez ;  el  primero  sostuvo  la  bandera  en  lo  mas  recio  de  la  re- 
yerta, desde  que  se  trabó  la  pelea  el  dia  1.°  hasta  las  once  del 
dia  sig-uiente  en  que  fué  herido;  el  segundo  le  sustituyó  en  su 
puesto  i  murió  defendiendo  la  enseña  de  Chile.  <rEl  capitán  don 
José  Ignacio  Ibieta,  rotas  las  dos  piernas,  puesto  de  rodillas  i 
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da  de  Rancagua  porque  no  86  le  mandaba  atacar  fué  su  mas  terrible 
juez,  (V.M). 
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bia  sucumbido.  Iba  a  dar  la  orden  de  volver  a  ocupar  la  posición 
que  acababa  de  dejar^  cuando  se  le  trajo  la  noticia  de  que  el 
enemigo  marchaba  a  apoderarse  de  la  Angostura  de  Paine.  Se 
sabe  la  importancia  que  asignaba  a  este  puesto;  así  no  vaciló 
en  correr  a  defenderlo.  Apenas  se  habia  convencido  de  la  false- 
dad del  aviso,  supo  que  habian  escapado  de  Rancagua  con  los 
dragones,  O'Higgins,  don  Juan  José  i  algunos  otros.  La  vista 
de  los  fujitivos,  las  relaciones  de  las  matanzas  en  masa^  de  las 
crueldades  sin  ejemplo  cometidas  por  los  españoles,  que  el  es- 
panto hacia  abultar  a  los  prófugos,  esparció  en  la  tropa  un 
terror  pánico  jeneral.  Una  derrota  tiene  algo  de  contajioso;  los 
jefes  apenas  podian  impedir  que  se  desbandasen  sus  subalter- 
nos. Carrera  envió  a  don  Patricio  Castro  con  una  guerrilla  a 
protejer  a  los  que  huian  de  la  plaza,  i  era  tal  el  pavor  de  los 
soldados  que  Castro  tuvo  que  usar  del  sable  para  contenerlos. 
Con  semejantes  fuerzas  habria  sido  insensato  aventurar  un 
combate;  estaban  vencidas  de  antemano.  No  hubo  otro  remedio 
para  evitar  que  la  división  entera  se  desertase,  sino  verificar  a 
las  siete  de  la  noche  la  retirada  a  la  capital. 

Rancagua  fué  una  derrota,  pero  una  derrota  gloriosa,  'que 
hace  honor  a  los  que  supieron  mostrar  tanta  bizarría  en  el 
peligro.  En  la  hoja  de  servicios  de  un  militar,  vale  tanto  como 
la  acción  de  Chacabuco  o  Maipo.  Esta  batalla  ha  llegado  a  ser 
famosa  en  nuestra  historia,  no  solo  por  la  intrepidez  i  denuedo 
de  sus  actores,  sino  porque  las  pasiones  la  convirtieron  en  una 
arma  de  partido.  Los  enemigos  de  don  José  Miguel  Carrera  le 
atribuyeron  el  desastre;  propalaron  que  habia  desamparado  a 
los  sitiados,  que  no  habia  atacado  con  el  suficiente  empeño,  que 
se  habia  retirado  de  la  cañada  antes  de  darles  tiempo  para  reu- 
nirsele;  le  acusaron  de  cobardía,  de  traición,  de  haber  tenido 
por  objeto  la  muerte  de  O'Higgins  i  los  amigos  que  le  acompa- 
fiaban.  Pero  los  que  eso  dicen  ¿se  atreverian  a  sostener  que  su 
deseo  de  venganza  iba  hasta  a  sacrificar  a  su  propio  hermano 
por  hacer  perecer  a  su  rival?  ¿Tanto  habria  cegado  el  resenti- 
miento a  don  José  Miguel,  que  no  reparara  que  con  la  destruc- 
ción de  los  sitiados,  se  arruinaba  él  mismo  i  la  Patria  con  él? 
Los  sentimientos  nobles  i  los  sentimientos  egoistas  del  corazón 
humano  desmienten,  pues,  semejante  acusación. 

H,  J.  DE  CH.  TOMO  II.  43 
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r  otra  parte,  para  esplicar  el  desastre  de  RancagOB,  no  hu 
idad  de  hacerse  el  eco  de  odios  qne  duermea  en  la  tamba 
US -autores;  no  hai  para  qué  vilipendiar  con  una  infamia 
ble  a  uno  de  los  héroes  de  nnestra  independencia.  Ya  lo 
3  dicho,  el  combate  no  tuvo  unidad  en  bu  dirección;  Ca- 
se habia  empecinado  en  hacerse  fuerte  en  la  AngoBtnra  de 
!,  O'Hi^ns  en  la  villa  de  Ranc^ua.  Los  dos  sigaíeron 
erqnedad  sus  opiniones,  aun  dorante  la  batalla.  Estúdien- 
idadosamente  las  evoluciones  qne  con  prolijidad  hemos 
ito,  i  resaltará  esta  verdad  clara  como  la  luz  del  día.  He 
una  causa  suficiente  para  qne  los  patriotas  fuesen  derrota- 
lun  cuando  sus  tropas  no  hubieran  sido  reclutas  de  quince 
mnchos  de  los  cuales  se  fogueaban  por  la  primera  vei. 
nos  tan  persuadidos  de  que  todos  los  nuestros  cumplieron 
Btamente  con  au  deber,  que  avanzamos  maa  todavía;  ai  la 
lion  no  hubiese  existido  entre  los  dos  caudÍllos>  la  acción 
bria  siempre  perdido.  Es  preciso  no  dejarse  engañar  por 
)mbres.  El  ejército  realista,  con  escepcion  de  algunos  je- 
e  los  Talaveras,  del  Beal  de  Lima  i  de  una  parte  de  la 
en'a,  se  componía  de  chilenos,  como  el  ejército  patriota. 
a  bien,  cuando  combaten  chilenos  contra  chilenos  ¿qué  es 
e  podrá  decidir  la  victoria?  El  número  i  la  disciplina.  iM 
tas  eran  mas  numerosos  i  mas  aguerridos;  a  no  ser  que 
ira  sobrevenido  una  de  esas  raras  casualidades  que  todo  lo 
irnan,  suj'o  debia  ser  el  triunfo.  Es  verdad  qne  los  insnr- 
1  les  resistieron  por  dos  dias  sin  interrupción,  que  hicie- 
aquear  sns  filas,  qne  llegaron  a  rechazarlos.  ¿Pero  qué 
¡  concluirse  de  eso?  También  es  verdad  que  como  los  otros 
inperioies,  volvieron  a  la  carga,  los  repelieron  a  sd  turoú 
ibligaroQ  por  fin  a  ceder. 

XXVII. 

Sntrai  los  patriotas  combatian  en  Rancagna  i  sus  alrede- 
.  en  Santiago  el  gobierno  adoptaba  sns  medidas  para  el 
le  una  derrota:  Don  Jalian  Uribe,  qne  en  ausencia  de  Ca- 
habia  quedado  con  la  dirección  suprema,  era  an  }ina 
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eclesiástico  de  veinte  i  cuatro  años  de  edad.  Fertenecia  a  esa 
raza  de  curas  guerreros  que  se  pusieron  a  la  cabeza  de  sus  feli* 
greses,  para  alcanzar  la  libertad  de  las  colonias.  No  tenia  de 
clérigo  ni  el  traje,  pues  regularmente  usaba  el  vestido  comuu, 
i  era  mas  aficionado  a  entrometerse  en  las  intrigas  de  la  políti- 
ca, que  a  rezar  en  el  breviario.  Capellán  de  guerrillas^  nunca  la 
sotana  le  habia  embarazado  para  empufiar  la  espada,  cuando  la 
acción  estaba  indecisa.  Era  entusiasta  por  la  libertad  e  inde- 
pendencia de  Chile,  a  la  cual  había  sacrificado  su  reposo,  i  por 
cuyo  sosten  habia  recibido  de  parte  de  los  españoles  crueles  tra- 
tamientos. Natural  de  Concepción,  estaba  dotado  de  ese  carác- 
ter enérjico  i  audaz  que  han  adquirido  i  desarrollado  los  penco- 
nes^  en  una  lucha  de  tres  siglos  contra  los  indómitos  araucanos. 
Nada  le  asustaba,  a  todo  se  hallaba  resuelto,  i  no  habia  nada 
que  no  superase  su  actividad. 

f:  En  medio  de  la  alarma  que  ocasionaba  en  la  ciudad  cada  uno 
de  los  partes  en  que  don  José  Miguel  Carrera  anunciaba  las  al- 
ternativas de  la  batalla,  Uribe  no  perdia  un  momento  su  san- 
gre fiía.  En  la  previsión  de  un  desastre,  alistaba  i  movilizaba, 
por  decirlo  así,  todos  los  elementos  de  resistencia  de  que  podia 
disponerse.  Hada  empaquetar  en  la  casa  de  Moneda  los  cau- 
dales de  la  nación;  reunía  en  el  mismo  local  el  armamento  i  las 
cortas  fuerzas  que  guarnecían  a  Santiago;  ordenaba  al  gober- 
nador de  Valparaíso  que  embargase  todas  las  embarcaciones  de 
la  bahía  para  trasbordar  a  las  mejores  cuantos  útiles  de  guerra 
pudiese,  i  quemase  las  que  no  se  hallasen  en  estado  de  darse  a 
la  vela,  que  se  aprontase  a  marchar  con  su  tropa  a  Quillota, 
que  clavase  los  cañones  que  no  se  llevase  consigo  i  arrojase  las 
cureñas  a  la  mar.  Para  evitar  que  los  habitantes  a  impulsos  del 
terror,  se  precipitasen  al  otro  lado  de  las  cordilleras  en  vez  de 
defender  la  patria,  prevenía  al  justicia  de  Aconcagua  que  co- 
locase en  los  boquetes  guardias  que  únicamente  permitiesen  el 
paso  a  los  que  mostraran  un  pasaporte  del  gobierno.  Cuando  el 
día  2  se  cercioró  de  que  la  derrota  no  era  ya  un  problema,  rei- 
teró sus  órdenes  al  gobernador  de  Valparaíso  i  le  señaló  el  puer- 
to de  Coquimbo,  como  el  punto  a  donde  los  buques  debían 
dir^irse;  e  hizo  salir  con  dirección  a  la  misma  ciudad  al  capi- 
tán Bamechea,  escoltando  con  19  hombres  300^000  pesos  en 
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oro  i  plata.  (1)  Todas  eatas  providencias,  comaDicadas  en  pe- 
dazos de  papel,  que  contenían  unas  caantas  líneas,  eran  tenní- 
nantes,  i  exijian  qne  fuesen  ejecntadcLS  en  el  acto,  como  él  había 
cargado  con  su  responsabilidad  sin  vacilar. 

Cuándo  Carrera  entró  en  la  capital,  no  tardó  en  adquirir  la 
certidumbre  de  que  era  imposible  soatenerla.  Los  comandantes 
de  las  partidas  qne  habiaa  estado  guardando  diveraos  puntos, 
se  le  presentaban  solos  a  manifestarle  que  sus  soldados  se  lea 
hsbian  desbandado.  La  inaubordinacíon  impedia  todo  orden  i 
disciplina,  i  despaes  de  la  catástrofe  los  mas  no  pensaban,  sino 
en  echarse  la  cnlpa  anos  a  otros.  Sin  embargo,  no  desesperó  de 
la  suerte  del  país,  i  se  lisonjeó  con  qne  podía  continuar  la  gue- 
rra en  las  provincias  del  norte.  Con  esta  intención  ofició  a  los 
jefes  de  milicias, que  pasíesen  su  jente  sobre  las  armas,  i  envió 
a  don  Bernardo  Vera  a  solicitar  auxilios  del  gobierno  arjentiuo. 
Para  no  dejar  al  enemigo  cosa  algaua  qne  aumentase  sn  erario, 
o  le  proporcionase  recursos  con  que  proseguir  la  campaCa,  dis- 
puso que  se  incendiasen,  o  se  entregasen  al  saqueo  de  la  plebe, 
la  administración  del  estanco,  la  provisión  jeneral  del  ejército, 
la  maestranza,  los  depósitos  de  madera,  los  cuarteles,  la  fábrica 
de  fusiles,  la  casa  de  pólvora.  A  las  pocas  horas,  el  populacho 
había  barrido  con  todo,  hasta  con  las  puertas  de  calle  i  las  re- 
jas de  las  ventanas.  Macho  han  criticado  sus  contrarios  a 
Carrera,  qne  presidiese  este  «aqueo.  No  sabemos  si  habrían  que- 
rido que  les  conservase  a  los  realistas  los  medios  de  procarorse 
armas  i  pólvora,  para  acabar  con  los  restos  del  ejército  patriota. 

Al  anochecer  abandonó  don  José  Miguel  la  ciudad,  después 
de  haber  hecho  que  los  vecinos  se  armasen  i  patrullasen  para 
contener  el  desorden,  i  de  haber  nombrado  gobernador  militar 
al  coronel  don  Eujenio  Muñoz,  a  quien  encargó  elijíese  una 
diputación  qne  saliera  a  recibir  a  Ossorio,  a  fin  de  conseguir  que 
no  entrase  hostilmente  en  Santiago.  (2) 

No  son  necesarios  grandes  esfuerzos  de  imajÍDacion,  para 


(1)  No  eetaban,  según  este  dato,  tan  exhantu  laa  cajas  de  Chile  como 
los  autores  la  auponiaa  baoe  poco.  300,000  pesos  eqnivdia  en  aqael  tiem- 
po s  trea  millonea.  (V.  M). 

(2)  Todos  estos  ponnenoreb  han  sido  sacadoe  del  diario  de  Carrera. 
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figurarse  la  consternación  de  los  patriotas  de  la  capital  durante 
los  dos  dias  que  permanecieron  todavia  en  ella,  después  del 
revés  de  Bancagua.  Todos  los  que  estaban  en  estremo  compro- 
metidos, trataron  de  sobreponerse  a  ese  estupor  que  embarga 
nuestros  sentidos  a  consecuencia  de  las  grandes  desgracias,  pa- 
ra pensar  en  los  preparativos  de  la  fuga.  Gomo  solo  los  separaba 
de  un  enemigo  implacable,  que  tal  vez  los  destinaba  a  la  muer- 
te, un  camino  de  algunas  horas,  ejecutaban  a  toda  prisa  sus 
disposiciones,  i  luego  que  medio  se  arreglaban,  se  ponian  en 
marcha  para  Mendoza.  Muchos  desconocian  absolutamente  el 
itinerario  que  allá  los  conduciria;  mas  como  eran  tantos  los  que 
seguían  igual  dirección,  nadie  necesitaba  de  guia,  bastándole  , 

agregarse  a  alguno  de  los  grupos  que  formaban  aquella  triste 
romería.  Los  batallones  que  habian  escapado  del  deáastre,  se 
habían  desorganizado  casi  en  su  totalidad,  i  sus  soldados  iban 
cada  uno  por  su  lado,  confundidos  con  los  paisanos.  Los  restos 
del  ejército,  arrastrando  penosamente  cuatro  cañones,  continua-  i 

ban  bajo  el  mando  de  don  José  Miguel  Carrera,  que  evitaba  su 
completa  dispersión  con  un  trabajo  indecible;  los  oficiales  se 
mostraban  insubordinados  i  los  subalternos  se  desertaban.  (1) 

XXVIIL 

En  la  villa  de  los  Andes,  volvieron  a  encontrarse  cara  a  cara, 
i  siempre  con  pretensiones  opuestas,  los  dos  partidos  cuya  des- 
unión había  causado  la  pérdida  de  Chile.  Carrera  sostenía  que 
no  debía  abandonarse  el  pais  mientras  un  solo  palmo  de  terre- 
no quedase  libre  de  los  invasores,  i  así  opinaba  que  se  encami- 
nase a  Coquimbo  a  proseguir  la  resistencia  en  aquella  provin^ 
cia,  que  liasta  entonces  no  habia  soportado  el  azote  de  la  guerra. 
Muchos  de  los  del  bando  de  O'Higgins,  apoyados  por  varios 
jefes  arjentinos,  fomentaban  al  contrarío  la  emigración  a  Men- 


(l)  Durante  ana  semana  estuvieron  pasando  por  la  hacienda  del  Tam- 
bo de  Colina  las  infelices  familias  de  Santiago.  Algunas  iban  a  pié,  otras 
montadas  en  bueyes.  El  dueño  de  ese  fundo  don  Diego  Larrain,  pasó  la 
cuesta  de  Chacabuco  en  calesa  i  la  hizo  quemar  en  los  Andes  por  no  de* 
jársela  a  San  Bruno.  (V,  M). 
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doza,  asegurando  a  los  vencidos  que  de  otro  modo  serian  vícti* 
mas  del  enemigo,  que  allá  los  acojerian  como  hermanos,  i  que 
volverían  a  reconquistar  la  patria  enrolados  en  las  filas  de  un 
ejército  poderoso.  Opinión  que,  si  bien  era  la  mas  acertada,  en 
vista  del  terror  producido  por  la  reciente  derrota  i  de  las  venta- 
jas que  adquirian  las  armas  del  rei  con  la  ocupación  de  la  capi* 
tal,  no  rebajaba  empero  en  lo  menor  la  heroicidad  de  la  resolu- 
ción que  desaprobaba. 

Carrera,  firme  en  su  propósito,  no  obstante  esta  caracterizada 
contradicioD,  reiteró  la  orden  de  que  a  nadie  se  permitiese  atra- 
vesar la  cordillera,  a  menos  que  llevase  un  pasaporte  firmado 
de  éu  mano;  pero  esta  orden  no  se  cumplió,  sea  que  fuese  im- 
posible oponer  un  dique  al  torrente  de  la  emigración,  sea  que 
la  frustrase  la  disconformidad  de  opiniones.  Todos  los  que  juz- 
gaban imposible  reorganizarse  en  Chile,  i  creian  necesario  ir  a 
buscar  auxilios  entre  nuestros  vecinos,  se  apresuraban  a  traspo- 
ner los  Andes.  El  6  de  octubre  emprendió  ese  penoso  viaje  del 
prpscrito,  O^Higgins,  acompañado  de  un  gran  número  de  fami- 
lias. Poco  mas  a  menos  al  mismo  tiempo,  siguieron  igual  cami- 
no don  Andrés  Alcázar  con  los  dragones  escapados  de  Banca- 
gua,  i  don  Juan  Gregorio  Las-Heras  con  los  auxiliares  arjenti- 
nos,-^el  primero,  adversario  político  de  Carrera,  porque  no  quería 
continuar  bajo  sus  órdenes,  i  tenia  por  impracticable  toda  resis- 
tencia; i  el  segando,  porque  aun  desde  antes  de  la  batalla,  ha- 
bia  recibido  instrucciones  para  restituirse  a  su  pais,  motivo  que 
le  habia  impedido  encontrarse  en  ese  célebre  hecho  de  armas. 

Mas  don  José  Miguel,  aunque  viese  desesperar  a  los  jefes  de 
mas  nota,  permanecía  porfiado  en  su  opinión,  i  aguardaba  en  la 
villa  de  Santa  Rosa  nuevas  del  enemigo  para  adoptar  sus  pro- 
videncias. No  tardaron  en  anunciarle  que  venia  acercándose  un 
destacamento  realista.  Este  aviso  produjo  un  terror  que  pare- 
cia  contajioso,  tan  rápido  era  en  propagarse.  En  verdad  la  si- 
tuación de  los  fujitivos  era  espantosa.  Se  hallaban  al  pié  de  la 
cordillera  mas  elevada  del  mundo,  con  el  ánimo  abatido  por  la 
desgracia,  el  cuerpo  fatigado  con  la  marcha  i  faltos  de  todos  los 
preparativos  que  habrían  podido  aliviar  el  cansansio  de  seme- 
jante viaje.  Habian  huido  apresuradamente  de  sus  casas,  como 
si  tuvieran  que  escapar  de  un  terremoto,  algunos  a  caballo,  los 


/ 


/ 


tí 


\ 


tk  ft£OONQUlSTA  ESPAÑOLA  343 

mas  a  pi¿  i  llevando  a  cuestas  sus  bienes  mas  preciosos.  Muchas 
mojereS;  que  habían  acompafiado  a  sus  maridos  o  padres^  em- 
barazaban, a  causa  de  los  cuidados  debidos  a  su  debilidad^  una 
marcha  por  la  cual  hombres  robustos  se  sienten  quebrantados. 
Todos  se  apresuraban  a  alejarse  de  los  feroces  realistas,  que  su 
imajinacíon  espantada  les  pintaba  peores  que  bárbaros;  pero 
como  no  a  todos  les  ayudaban  igualmente  las  fuerzas,  mientras 
que  los  unos  se  avanzaban  con  la  rapidez  de  un  correo,  los  otros 
se  veian  obligados  a  aflojar  el  paso,  o  a  detenerse  para  tomar 
aliento.  Mas  de  poco  ftervia  la  lijereza,  pues  los  que  la  emplea- 
ban, tropezaban  bien  pronto  con  la  barrera  de  nieve  que  les 
oponían  los  Andes.  Aquel  año  el  verano  habia  llegado  tarde;  a 
principios  de  octubre,  la  nieve  no  se  habia  todavía  acabado  de 
derretir,  i  el  transito  no  estaba  franco.  Para  abrir  las  sendas, 
habia  que  echar  por  delante  recuas  de  muías  que  pon  sus  pisa- 
das rompiesen  el  hielo.  (1}  .Como  las  cabalgaduras  escaseaban, 
era  esta  una  operación  que  exijia  tiempo.  Así,  sí  en  aquel  mo-' 
mentó  crítico  algunas  partidas  enemigas  se  hubieran  precipita^ 
do  sobre  el  valle  de  Aconcagua,  dos  mil  personas  i  cerca  de  un 
millón  de  pesos  habrían  caído  en  su  poder. 

Afortunadamente  Carrera,  incorporando  a  las  pocas  fuerzas 
regladas  que  le  quedaban,  todos  los  dispersos,  arrieros  i  con- 
ductores de  equipaje  que  había  logrado  detener,  habia  podido 
reunir  un  cuerpo  como  de  500  hombres.  Luego  que  se  le  comu- 
nicó la  proximidad  de  los  realistas,  conoció  cuanto  importaba 
para  la  salvación  cbmun,  demorarlos  lo  mas  que  fuese  posible, 
lio  se  alucinaba  con  que  su  tropa  fuese  capaz  de  hacer  una  re- 
sistencia sería;  estaba  tocando  una  realidad  demasiado  triste, 
para  que  esa  idea  halagüeña  le  consolara.  Sobre  ser  pocos  los 
hombres  de  que  disponía,  muchos  de  ellos  eran  menos  que  Re- 
clutas, pues  no  sabían  hacer  fuego  ni  habían  disparado  nunca. 
No  se  propuso,  pues,  entrar  en  una  lucha  cuya  pérdida  era  ine- 
vitable, sino  en  presentar  su  división  al  enemigo  bajo  una  apa- 
riencia imponente,  que  le  engañase  sobre  su  verdadero  estado. 


(1)  La  palabra  hielo  aplicada  a  esta  cordillera  i  a  esta  estación  carece 
de  exactitud  natural.  El  hielo  propiamente  no  existe  en  esos  parajes,  es* 
pecialmente  en  esa  época  del  aflo.  (V.  M.) 
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Con  esta  intención,  lo  uniformó  del  modo  mas  decente  que  las 
circunstancias  se  lo  pennitian;  no  alcanzando  las  turmas  para 
todos  los  soldados,  distribuyó  a  los  que  no  las  tenían  fusiles 
descompuestos  i  sin  llaves;  i  cuando  .gracias  a  estos  arbitrios, 
los  hubo  disfrazado  convenientemente,  los  sacó  a  la  plaza  de  la 
villa  i  los  formó  en  batalla  resguardados  por  cuatro  piezas  de 
artillería.  Destacó  en  seguida  a  la  cuesta  de  Chacabuco  una 
guerrilla  de  60  fusileros,  al  mando  del  capitán  Molina  i  del  te- 
niente Maruri,  a  fin  de  que  observase  los  movimientos  de  los 
españoles,  i  consiguiera  con  su  presencia  en  aquel  sitio,  que 
avanzaran  con  cautela.  Este  ardid  surtió  el  efecto  deseado. 
Eloreaga  que  capitaneaba  a  los  realistas,  tuvo  conocimiento  dé 
la  actitud  que  habia  tomado  Carrera.  Asustado  por  tal  aparato, 
lio  juzgó  prudente  comprometer  una  refriega,  i  se  replegó  a 
Santiago,  pidiendo  a  Ossorio  le  reforzase,  porque  se  necesitaba 
tropa  mas  numerosa  para  concluir  la  dispersión  de  los  insurjen- 
tes. 

Sin  embargo,  esta  retirada  no  hacia  sino  aplazar  por  algunas 
horas  el  peligro;  no  habia  tiempo  que  perder  para  tomar  una 
resolucipn  definitiva.  Don  José  Miguel  principiaba  a  conveu- 
serse  de  que  su  primer  plan  era  impracticable;  habia  encontra- 
do que  responder  a  los  raciocinios  de  los  que  aconsejaban  la 
huida  a  Mendoza;  pero  la  evidencia  de  los  hechos  uo  tiene  ré- 
plica. ¿Cómo  llegar  hasta  Coquimbo  con  aquellos  500  hombres 
que  habían  perdido  la  conciencia  de  su  fuerza,  cuando  los  rea- 
listas enorgullecidos  por  su  victoria  irian  picándoles  la  retaguar- 
dia? ¿Cómo  impedir  la  deserción?  ¿Cómo  atajar  el  pánico  que 
cundia  por  todas  partes?  ¿De  qué  medios  valerse  para  volver  su 
vigor  al  ánimo  de  los  patriotas,  que  tan  gran  desgracia  habia 
abatido?  Sns  compañeros  le  abandonaban,  sus  órdenes  eran 
desobedecidas,  se  temia  que  de  un  momento  a  otro  el  vencedor 
con  todo  su  ejército  cayese  sobre  ellos,  nadie  quena  detenerse, 
todos,  militares  i  paisanos,  se  precipitaban  revueltos  al  otro 
lado  de  los  Andes;  la  confusión  habia  llegado  a  ese  estremo  en 
que  se  pierde  la  calma,  en  que  cada  uno  mira  por  sí  i  deja  a 
Dios  el  cuidado  de  velar  por  los  demás.  ,Era  imposible  quedarse 
en  Chile,  i  no  obstante  Carrera  forcejaba  por  quedarse.  ¿Alguna 
voz  le  repetía  al  oido  que  no  tornaria  a  pisar  el  suelo  de  la  pa- 
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triu?  £9  uu  e^pect'ículo  que  despcJa'ia  el'  alma,  el  de  e 
rrero  de  la  iadci)eudencia  que  acumpañndo  de  eu3  part 
mas  fíeles,  de  sus  amigos  mas  adictos,  liacQ  los  últimüg 
fies  para  no  pasar  las  cordilleras,  porque  tiene  como  el 
timieato  de  qao  una  vez  Balvados  sus  cúspides,  le  es; 
ruina. 

Carrera  debió  sentir  dolores  muí  punzantes;  por  uai 
lu  aflicción  protunda  que  a  é!  como  a  los  demás  patrio 
hactii  esperimeutar  un  descalabro  que  demoraba  quizá  i 
cbo  tiemiio  el  triunfo  de  su  causa;  por  otra,  loi  golp 
había  recibido  ese  orgullo  indomable  que  le  carocte 
líabia  visto  despreciar  sus  mandatos  a  oHcíales  que 
antes  estaban  bajo  su  dependencia;  había  escuchado  las 
cíoues  que  se  levantaban  coutra  su  conducta  en  la  hat» 
despecho  ñá  aumentaba,  porque  tenia  fundados  motiv< 
recelar  que  en  la  otra  Banda,  se  darla  la  razón,  no  a  é] 
sus  adversarios.  Permanecer  en  Cbile  contra  la  opinión 
choB,  reconquistar  el  país  palmo  palmo,  espulsar  bosta 
mo  godo,  ¿no  hubria  sido,  si  semejaute  cosu  hubiera  síJ 
ble,  ou  mejqr  vindicación,  su  mayor  venganza  contra  sus  i 
Kos  parecii  mui  probable  que  ttvies  pensamientos  debíer 
zar  por  la  mente  de  don  José  Miguel.  Bien  vemos  q 
irrealizables;  pero  en  los  momentos  de  una  grande  escit 
cuandg  nos  hallamos  en  una  de  esos  situaciones  escepoit 
terribles,  como  era  aquella  eu  que  él  estaba  colocad 
creemos  capaces  de  todo. 

XXIX. 

Asf,  aunque  se  convenció  de  que  seria  una  locura  la  e 
za  do  poder  retirarse  a  Coquimbo,  con  todo  no  se  del 
todavia  a  dirtjirse  a  Mendoza.  Kesolvió  buscar  entre  h 
de  loa  Andes  algún  punto  inespuguable  por  uaturale 
encastillarse  en  él  con  su  jente,  hasta  que  le  llegaran  li 
líos  que  se  prometía  del  gobierno  arjentíno.  Al  día  sigui 
la  derrota,  como  lo  hemos  dicho,  habia  enviado  a  Buenc 
al  Dr.  don  Bernardo  Vera  para  que  comunicando  este  ti 
ceso,  aolicitaae  los  correspondientes  socorros.  Taa  lúe; 
H.  J.  DE  tu.  loao  II.  4- 
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cion,  no  8C  prestaron  a  seguirle,  i  tuvo  que  volver  sobre  sus 
pasos. 

En  la  tardo  del  siguiente  dia,  se  encontró  con  el  capitán  Jor- 
dán, que  con  40  artilleros  armados  do  fusiles,  venían  en  su  auxi- 
lio. Habiendo  sabido  que  la  escolta  de  los  caudales  permancia 
fiel  i  estaba  ya  próxima,  resolvió  marchar  a  protejerla  con  este 
nuevo  i-efuerzo.  Con  esto  objeto,  adelantó  un^  partida  de  observa- 
ción, la  cual  no  tardó  en  regresar;  volvia  a  comunicarle  que  ha- 
bía tropezado  con  las  avanzadas  del  ejército  realista,  i  tirotei- 
dose  con  ellas.  No  quedaba  otro  arbitrio  que  la  fuga.  Se  apresu- 
raron a  juntarse  con  la  división  en  la  ladera  de  los  Papeles,  i 
habiendo  abandonado  esa  posición,  se  internaron  felizmente  has- 
ta la  Guardia.  Allí  los  alcanzó  un  cuerpo  de  400  realistas  (11  de 
octubre);  les  fué  imposible  evitar  el  combate,  i  así  fatigados  i  ca- 
si inermes  como  estaban,  tuvieron  que  venir  a  las  manos.  Se  de- 
fendieron con  coraje;  pero  daspucs  de  haber  tenido  el  dolor  de 
ver  perecer  a  algunos  de  los  suyos  i  caer  a  otros  prisioneros, 
solo  consiguieron,  continuar  su  retirada  favorecidos  por  la  oscu- 
rídiul  de  la  noche.  Los  españoles  siguieron  persiguiéndolos,  i  no 
los  dejaron  tranquilos  hasta  la  cumbre  de  la  cordillera,  que  los 
últimos  chilenos  pasaron  el  12  de  octubre  por  la  nocho  (1).  Ha- 
bían perdido  todos  los  útiles  i  pertrechos  que  habían  acopiado 
en  la  ladera  de  los  Pa[)eles;  vióndose  acosados  de  tan  cerca  por 
el  enemigo,  i  no  teniendo  como  trasportar  aquellos  objetos,  ha- 
bían sido  obligados  a  destruir  por  sus  propias  manos  lo  que  a 
costa  de  tanto  trabajo  habían  conducido  hasta  aquel  punto. 

El  afortunado  Ossorio,  que  había  ido  a  Aconcagua  a  activar 
la  persecución,  triunfaba  de  nuevo  i  volvia  a  la  capital  c>argado 
de  un  rico  botín,  cuatro  banderas  i  diez  i  nueve  cargas  i  media  do 
oro  i  plata.  El  dinero  lo  destinó  al  tesoro  público,  i  las  banderas, 
unidas  a  otras  cinco  tomadas  anteriormente,  se  las  remitió  al 

(1)  El  señor  Barros  Arana  corrije  cata  fecha  fíjando  la  del  13  de  octu- 
bre, on  lo  que  está  de  acuerdo  con  el  parte  pasado  por  Casorio  el  dia  1 5 
desde  los  Andes. 

El  combato  do  que  se  habla  en  el  testo  no  tuvo  lugar  por  consiguiente 
el  11  do  octubi*e  sino  el  12  i  aquel  se  verilicó  no  en  la  Guardia  sino  en  la 
ladera  de  los  Papeles,  situada-  antes  que  aquella,  i  según  lo  i'efiei'en  tío 
acuerdo  Barro»,  Benavcntcs  i  el  mismo  Ossorio  on  su  parte.  Según  esto 
ios  muertos  que  los  patriotas  tuvieron  en  esto  ^combate  futron  .'JS,  i  los 
prisioneros  hechos  desde  Santiago  mas  do  '.)tyj.  (V,  M  ) 
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on  ])08esinn  de  Santiago,  qui 
ir  consternación,  habiendo  si( 
leídos  e  ignoratitlo  quíi  suertí 
itnas  tropas  fuerou  llegand 
iü  que  Ossorio  liizo  bu  entri 

ibimiento  con  que  los  hnlntc 
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aeaban  on  las  piiertaa  (le  las 
tiempo  o  por  pobreza,  no  hn 
■bolaban  jiroues  de  tela  roja 
e  se^  veiau  eu  los  ranclioa 
!,  como  sí  todos,  por  un  coi 
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3ada  batallo»,  desparramaba! 
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HISTORIA   DE  CHILE 
,  atrnnaltan  los  QÍres  con  ans  repiques;  mientras 
.Bordéela  a,   los  coQcurentea  con  sns  vivas  a  Fer- 

victorioso. 

raciones  de  júbilo  tío  eran  en  todoa  sinceras;  mu- 
1  con  zozobra  '[uc-habían  tomado  una  parte  m&s 
.  en  lo3  acontcuimentos  pasados;  <|Uo  habian  ver- 
que  ignoraban  cómo  calificaria  el  nuevo  gobier- 
les  tenían  en  la  conciencia  algún  pecado  de  iufi- 
ocharae.  El  gobierno  revolución raio  había  durado 
a  i  siete  días,  tiempo  niíis  qne  suñcinste  para  que 
ríodo  le  hubieran  tributado  do  grado  o  por  fiíor- 
riored  de  obediencia,  que  podían  interpretarse 
listas  abrigaban  prevenciones  hostiles  contra  sna 
in  encontrar  en  e^sas  manifestaciones  prebesto  par 
1  aatla.  Los  mismos  que  habian  conservado  su  IÍ- 
:u  todos  sus  quilates,  tenían  parientes  o  amigos 
•n  el  partido  contrario,  cuya  suerte  le^  añijia.  Pue- 
[ue  pocos  eran  los  que  se  estimaban  enteramente 
tural'  inferir  que  los  vencedores  vinieran  irrita- 
'óíca  resiatcnoia  de  Rtincagna.  Solo  habían  po- 
n  la  plaiia  a  la  luz  rojiza  de  un  incendio,  sufriendo 
arables  i  pisando  sobre  escombros  i  cadáveres.  Su 
.  debía  liaber  inflamado  su  odio  contra  lo3  iusur- 
doles  el  deseo  de  vengar  la  sangre  de  sus  compa- 
en  la  acción;  i  atendiendo  a  loa  horrores  qae  ba- 
en  aquella  desgraciada  villa,  era  lícito  pensar 
ian  las  mismas  esceaas  en  Santiago,  qnc  habiu 
la  revolución. 

tristeza  oscurecía,  pues,  la  ovación  qae  se  tribu' 
rada  ul  ejército  real.  Los  ciudadanos  temían  por 
í,  que  el  porvenir  justiñqÓ,  los  destierros,  prisio- 
!  persecuciones  que  se  les  impoudrian  en  castigo 

Una  gran  parte  aun,  temiendo  el  pillaje,  insul- 
¡úmene!)  a  que  se  ubandona  la  soldadesca  de  una 
entrega  a  discreción,  sé  habia  fugitdo  a  los 
/cnciuus,  i  aguardaba  allí  escondida  el  rumbi> 
JA  acoiittiCLmií¡ut,)s  para  tomar  una  resoíucioD, 
103  se  conocía  que  Santiago  mostraba  algo  de 
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ficticio  en  SU  alegría;  se  esforzaba  en  adular  a  un  ejército  que 
DO  sabja  si  lo  trataría  como  a  eaemigo^  i  procuraba  comprar  el 
perdón  a  fuerza  de  humillaciones;» ahogando  su  sobresalto  en  el 
bullicio. 

Sus  temores  no  eran  del  todo  infundadoí^;  pues  efectivamen- 
te, muchos  de  los  vencedores  pretendían  que  se  entrara  en 
Santiago  como  en  país  sublevado,  para  que  los  males  que 
sufriera,  siryíesen  de  castigo  a  sus  delitos  i  de  escarmiento  á  los 
traidores.  Pero  luego  que  estas  voces  llegaron  a  los  oídos  do 
Ossorío,  se  opuso  abiertamente  a  tan  crueles  designios,  i  dirí  jió 
a  sus  tropas  la  siguiente  proclama  en  la  hacienda  del  HospitaU 
poco  antes  de  su  llegada. — <! Soldados:  vamos  a  entrar  en  San- 
tiago, eapital  do  este  desgraciado  reino:  es  preciso  os  manifestéis 
en  ella  no  con  aquella  severidad  que  en  la  infeliz  Bancagua:  los 
santiaguinos  son  nuestros  hermanos,  i  no  nuestros  enemigos, 
que  ya  han  fugado:  usemos  con  ellos  de  toda  nuestra  ternura  i 
compasión:  unámonos  a  ellos  con  una  amistad  verdaderamente 
frat^ernal:  consolémosles  en  su  desgracia,  pues  se  hallan  entera- 
mente desengañados:  hagámosles  ver  la  gran  diferencia  que  hai 
entre  los  soldados  del  reí  í  los  llamados  de  la  patria;  para  que 
así  suceda,  es  preciso  obedecer  a  vuestros  jefes  con  la  misma 
prontitud  i  gusto  que  lo  verificasteis  los  1.**  i  2.  Esto  os  encar- 
go én  la  firme  iutelijencia  de  que  el  que  faltare  en  lo  mas 
minino,  será  irremisiblemente  castigado;  pero  no  espera  de 
vuestro  noble  carácter,  daréis  lugar  a  que  use  del  castigo, 
vuestro  jeneral.  Octubre  5  de  1814d.  La  inquietud  pública  so 
tranquilizó  algún  tanto  con  el  conocimiento  de  esta  pieza,  que 
Ossorío  para  calmar  las  zozobras  hizo  imprimir  con  otras  i 
repartir  con  abundancia  en  un  manifiesto  en  que  ponderaba  la 
humanidad  de  su  conducta  en  la  presente  campana  i  las  mal^ 
dades.  de  sus  adversarios. 

La  permanencia  del  jefe  en  la  capital  no  fué  sino  de  muí 
corta  dpracion,  pues  salió  inmediatamente  para  Aconcagua  en 
persecución  de  las  reliquias  del  ejército  patriota,  habiendo 
nombrado  de  gobernador  político  durante  su  ausencia  a  don 
Jerónimo  Pisana.  En  ese  breve  espacio  habría  podido  con  todo 
convencerse  de  que  tenia  mucho  de  aparento  el  alborozo  con  que 
se  le  había  recibido.  El  secreto  que  está  entro  muchas  personas, 
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uo  ao  guardu  lurgo  tiempo;  el  júbilo  ünjiílu  por  una  población 
enberu,  uo  so  pi-olouga  mas  do  un  diu.  Al  HÍguieatti  de  su  eutnt- 
da,  {losiido  el  estrépito  de  \<í  ñestii,  como  el  eiitimiumo  que  se 
habia  desplegado  en  ellti  era.  BÍmiilado,  se  di»¡pi3  pronto,  hn 
dudad  volvió  entonce.^  a  aparecer  de  nuevo  euLDlda  en  la  cons- 
ternacion;  i  el  temor  de  lua  habítunted  se  ¡latentizá  por  su 
silencio,  su  abaadonu.  Lad  cnllo»  estaban  tristes,  sulitariua.  La 
muj^ria  de  los  insurjeiitea  linbía  fugado  del  pala,  i  atravesudu 
loa  Artded  para  iuterpouer  esa  muralla  de  piedra  í  de  nieve 
entre  ellus  i  sus  perseguidores.  Los  patriotas  que  podríanlos 
llamar  moderados,  se  mantenían  ocultos  en  los  aldereJorea  a  la 
ettpectativa  de  los  sucesos,  i  estaban  determinados  a  no  abando- 
nar su  escondite,  hasta  averiguar  el  modo  como  se  les  trataría. 
La  ausencia  de  tantos  individuos  daba  a  Santiago  el  aspecto  du 
una  ciudad  asolada  i  desierta. 

Deseando  el  gobernador  interino  que  cesara  esta  alarma 
jeucral,  i  que  los  prófugos  tornaran  a  sus  muradas,  hizo  publi- 
car, al  recibirse  de  su  cargo,  un  bando  de  perdón  i  olvido,  que 
comprendía  el  artículo  siguieiit*:  «Todas  aquellas  fumília'*  o 
personas  que  sin  mas  motivu  que  recelos  o  temores  infundados, 
han  dejado  la  capital,  abandonando  sus  hogares  con  perjuicio 
propio  i  descrédito  de  la  buena  conducta  del  ejército  real,  bj 
restituirán  a  sus  casas  en  el  término  de  ocho  días,  so  pena  de 
ser  mirados  i  tratados  como  sospechosos  al  actual  gobierno 
lejítimamoute  restituido.  11  de  uctubru  de  ISUu.  (1) 

Mus  ni  las  promesas  de  amnistía  que  se  hacían,  ni  este  man- 
dato formal,  uotiticiido  por  la  voz  de  un  pregonero,  bastaron 
para  disipar  el  terror.  Estaba  fresca  la  memoria  de  la  capitula- 
cíou  da  Lirjai,  que  se  habia  hallado  medio  de  eludir,  i  los 
chilenos  habían  aprendido  a  desconhar  de  la  paz  ofrecida  por 
los  realistas.  La  simple  <Ioclarac¡ou  de  un  subalterno  no  pareció 
suficiente  garantía  a  muchos  que  se  habían  comprom,etido  eu' 
la  revolución,  admitiendo  empleos  o  sosteniendo  el  sistema 
liberal  con  demasiado  acaloramiento;  ¿utes  de  obedecer,  procu- 
raron inquirir  si  podían  contar  con  la  impunidad  de  sus  perso- 
nas. Los  apoderados  de  algunos  fujitivos  se  abocaron  con  Pisan», 

(1)  .Aruhivu  (lül  Miiiiulci'io  del  luturiur. 
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i  le  exijieron  un  compromiso  especial  a  este  respecto;  pero  éste, 
no  atreviéndose  a  dar  una  contestación  categórica  en  materia 
de  tanta  responsabilidad,  consultó  a  Ossorio,  que  aun  no  habia 
partido  de  Santiago,  sí  la  gracia  se  estetideria  a  todos  sin 
escepcion,  o  si  se  escluiria  a  determinados  sujetos.  El  jeneral  le 
contestó  el  mismo  dia:  dPuede  U.  S.  llamar  indistintamente  a 
todos  los  que  han  abandonado  sus  hogares,  seguros  de  que  la 
clase  de  su  arrepentimiepto  decidirá  el  aprecio  que  le  merezcan, 
i  que  no  pe  atentará  de  ningún  modo  a  sus  vidas,  como  se  ha 
observado  hasta  ahora;  i  lo  digo  a  U.  S.  en  contestación  a  su 
oficio  de  esta  fecha.  Dios  guarde  a  U.  S.  Octubre  11  de 
1814».  (1) 

Esta  respuesta  evasiva  era  hasta  cierto  punto  pérfida;  porque 
parecía  ofrecer  a  todos  una  absolución  completa»  que  jamas  se 
había  pensado  en  conceder,  i  (jue  Ossorio  no  estaba  facultado 
para  cumplir,  aun  cuando  lo  hulúera  querido.  La  palabra 
castigo  no  sonaba  en  ella,  sino  para  afirmar  que  a  nadie  se 
aplicaría  la  pena  de  muerte  por  sus  opiniones  pasadas,  i  solo  se 
hablaba  del  mayor  o  menor  aprecio  a  que  serian  acreedores  los 
que  hubieran  figurado  en  la  revolución,  según  la  comportaciou 
que  después  observasen.  ¿Quién  al  leerla  no  se  habría  creído  al 
abrigo  de  todít  persecución?  A  nadie  se  amenazaba,  a  ninguno 
se  esceptuaba,  a  todos  se  prometía  indirectamente  m-is  q^ue  el 
perdón,  la  estimación,  con  tal  que  abjurasen  sus  antiguas  con- 
vicciones, i  se  manifestasen  pesarosos  por  haber  alimentado 
esos  delirios.  Mas  ¿en  qué  signos  o  por  qué  acciones,  se  conoce- 
rla ese  arrepentimiento?  La  esquela  callaba  sobre  cuestión  tan 
importante,  dejando  la  apreciación  de  esos  indicios  a  la  autori- 
dad, que  gracia^  a  la  inspección  que  se  reservaba,  quedaba 
siempre  arbitra  de  la  suerte  de  los  fujitivos,  i  podía  siempre 
condenarlos,  a  pretesto  de  que  no  mostraban  la  suficiente  con- 
trición. Mirada  aquella  contestación  bajo  este  punto  de  vista, 
nada  significaba  i  dejaba  dueño  de  sus  actos  al  gobierno.  Con- 
fiarse en  su  letra,  era  entregarse  a  discreción;  ninguna  fijeza 
en  las  promesas,  i  mucha  oscuridad  en  la  espresíon.  El  mismo 


(1)  Manuscritos  de  la  Biblioteca  Nacional,  lib.  8  de  la  colección  infolio. 
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artificiu  con  qae  est:ü)3  reil:ictada,  la  haci.1  apari 
red  tendida  a  la  buena  fé  de  los  disperso:!  para  r 
re  ellos. 

a  de  esto  se  les  ocurrió  a  los  I 
n,  por  la  proclama  ya  citada 
».  Merced  a  esta  ei^aivocacion 
iiesta  recibieroD  una  interprel 
poseer  en  ella  on  dopumento 
moleataria  por  sos  procedimi 
caudillo  espaQcd  qaeria  rea 
ado,  i  BoIo  se  ocap«ba  en  coi 
rao  que  babia  restableddo  [ 
vu&sioD,  i  juzgándose  libres  d 
uidonar  bus  escondrijos,  1  ea  i 
I  permitió  vivir  tanquilos  por 
btdo  de  sus  iutereses  persoaaleí 
)  su  poblaciou,  los  semblantea 
Á  i  la  sociedad  su  aoimacíoii 
L  jeoerosidud  del  vencedor,  i  se 
larar  los  descalabros  que  su 
Ds  trastornos.  En  breve  la  tr; 
,  i  el  agradecimiento  al  temor, 
^resó  de  su  rápida  espedícton 
pudo  conocer  en  la  sincerít] 
as  que  babia  dispertado  su  prti 
gobierno  bujo  li»)  auspicios  m 
speto  i  amor,  dos  seutimieuti 
el  coruzou  de  sus  subditos.  N; 
]ue  le  había  favorecido  eit  : 
;iijo3  predilectos.  Invadía  a  ' 
itos  que  los  patriotas  se  des: 
a;  lo  reconquistaba  en  una  ao 
I  cuantos  dias  después  de  su  di 
íiDu  inaurjente  a  las  proviucia 
neblo  que  Iiabia  asombrado  co 
«uevoleucia. 

a  cmpeúada  en  allanarle  el  caí 
estorbos  podiuu  embarazar  su 


mm^' 


LA  RKCOXQVISTA  KSPaSoI.A 


II. 


Un  raro  conjunto  de  circunstancias  cateriorea,  ce 
miento  en  el  pnia  coincidid  con  estos  sucesos,  contribi 
Bar  k  tiominaciou  de  los  españoles,  he.  restitución  de 
VII  el  truno  de  sus  abuelos,  era  un  motivo  poderoso 
tenor  ea  la  sumisiuii  a  nii  pueblo  que  se  hnbia  subleí 
sa  de  BU  cautiverio;  mientras  U  caída  de  Napoleón  i 
ración  de  tos  BnrI>ones  en  Franci»  quitaban  a  los  sed 
la  pacifícacion  de  la  Europa,  la  esperanza  de  levanta 
favor  de  bis  revueltas  de  ultramar. 

El  interior  presentaba  un  aspectij  no  m<^no8  lísonjc 
podia  utilizar  en  su  provecho  ese  cansancio  que  na 
se  sigue  a  la&  graudos  luchas,  i  que  los  chilenos  con 
espertmeutar.  Eatabau  futigudus  de  las  ajitaciones  1 
las  cuales  habiuii  pasuilo,  i  recordaban  no  sin  sea 
calma  secular  que  habían  gozado  baj'u  la  tutela  de 
Xo  se  percibía  ningún  sintonía  de  que  el  sosie] 
turbarse  Los  hombres  de  acción,  los  corífeoB  que  ( 
al  pueblo  con  el  prestü>o  de  su  valor  o  sa  talen 
ausentes.  No  quedaban  euel  país  ningún  orador  qm 
las  masas  de  libertad,  ningún  capitán  que  las  ce 
combate.  Los'  tribunos  populares  como  infante  i 
los  esctitorea  como  Henriquez  e  Inaarri;  los  inilil 
Carrera  i  O'Higgias,  vagaban  en  la  pruscrípcioQ. 
patriotas  que  no  babiau  buido  allende  la  cordillera, 
raras  escepcionns,  jente  timorata  que  no  se  habría 
destibedecer  las  órdenes  de  una  autoridad  constituí 
niénoB  a  conjurarse  contra  ella. 

¿Qué  necesitaba,  pues,  Ossorío  para  granjearse  el 
sns  subditos?  No  bacerlei  mal,  remediar  unos  poco 
acceder  a  algunas  de  sus  peticiones,  que  eu  nada  mei 
loa  prurogntívos  reales.  Vamos  a  verlo. 

Los  revolucionarios  chilenos  |>odiau  dividirse  en  d 
rías  mui  diversas.  Los  unos  limitaban  susaspiraciont 
secucion  de  ciertas  alt«raciones  en  el  sistema  colouii 
jorusen  su  posición,  tales  como  la  libertad  de  comcrc 
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cioD  de  ciertos  inij^uesto.'*,  ol  eiiRanchu  Jel  r¿j¡nicD  niiinicipal,  etc; 
se  cuntentnlmn  con  eso,  i  nn  i|iieriun  ir  niíia  allá.  Loa  otros,  do 
entendimiento  mas  deaiirei^ujiado  i  de  vohintAd  mus  aodaz, 
eo'jtenian  que  la  E^pafia  jamas  conseutíria  en  ceas  reformas 
mientras  dos  abrumtira  bajo  bu  yugo.  A  8u  juicio,  el  único  me- 
dio de  alcanzarlas  era  arrancarlas  por  la  fuerza,  proclamiindose 
.independientes.  Qoconocian  eu  Ihs  cülotiius  el  derecho  de  eman- 
.  cíparse,  desde  que  por  sn  ilustraciüri*:!  recursos  podian  hacerlo, 
i  ¡iisgalian  que  esa  hora  haliin  sonado  para  la  América.  Propa- 
lalmn  sua  ídüns,  i  no  limitándose  a  meras  palabras,  se  esforza- 
ban por  realizai'Ins.  Pero  es  preciso  advertir  que  no  habían, 
hallado  mucho  eco  eiitfe  sus  compatriotas.  A  la  jeneralídad,  na 
lolo  le  repugnaba  emplear  uieili/«  violentos  para  curar  loa  ma- 
los de  que  el  cuerpo  aoeial  adoleeiu,  sino  que  aun  no  se  creía 
con  la  facultad  de  siibleTarsc.  La  presentecioa  de  memoriales 
al  llei  leparecia  preferible  a  nua  insurrección,  que  podia  aco- 
rreurles  los  mas  gntves  perjuicios.  A  la  vista  de  su  fuadamonto, 
el  monarca  uo  podía  menos  de'ortognile  las  concesiones  que  de- 
mandaba. Con  la  paciencia,  o  mas  bien  in-Jolcncia,  contraída  en 
la  servidumbre,  estaba  dispuesta  a  aguardar  tranquila  los  años 
mit  que  l"S  espedientes  permanecerían  en  los  archivos  de  la 
secretaría,  ¿utes  de  recibir  una  respuesta/En  una  palabra,  loa 
patriotas  que  podríamos  llamar  moderados,  ansiaban  por  refoi^ 
mas,  pero  deseaban  obtenerlas  por  los  trámites  légale».  No 
atentaban  a  ninguno  de  los  pr^itendidos  derechos  que  el  soberano 
se  abrogaba  sobre  nosotros;  no  conteiitaban  absolutamente  su 
poder.  Pedían,  es  verdad,  mas  libertad,  mas  bienestar,  mas  jus- 
tioia,  iwro  siempre  bajo  su  dominio. 

Iteaervadn  estaba  a  Ossorío  i  a  Marcó,  el  probarles  con  he- 
chos prácticos  lo  quimérico  de  sus  esperanzas  i  la  razón  que 
asistía  a  los  exaltados.  Puede  decirse  aín  figura,  qne  los  peores 
enemigos  qne  la  España  tuvo  en  su  contra,  fueron  sus  propilis 
defensores,  quienes  trabajaron  con  sus  demasías  en  insurreccio- 
nar todo  el  reino.  Ellos  fueron  los  que  demostraron  plena- 
mente que  la  inauguración  de  la  uneva  era  de  progresos,  por 
(juc  tanto  se  anhelaba,  era  imposible,  mientras  Chile  ae  llama- 
ra una  colonia;  ellos  fueron  con  sus  arbitrariedades  los  que 
cavaron   el  abismo   en   que   ae    sepultó   la   dominación   espa- 
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fíohi;  ellos,  en  fiu,  los  que  por  sus  injusticias  i  tropelias 
lucieron  convertise  en  odio  la  veneración  que  el  pueblo 
profesaba  por  su  Bei.  I  cuidado,  que  era  necesario  portarse- 
muí  torpes,  para  exasperar  a  vasallos  espaüolos,  a  quienes 
nadie  acusara  por  cierto  de  demasiado  exijentes  en  materias 
de  gobierno,  i  que  se  habrían  satisfecho  con  bien  poco. 
La  pluralidad  de  los  ciudadanos  que  turo  la  desgracia  de 
sorportar  sus  rigores,  lo  repetimos,  no  intentaba  cortar  los  vín- 
culos que  nos  uuian  a  la  Metrópoli,  sino  que  se  aflojasen  sus 
ligaduras,  que  estaban  pr<}ximas  a  sofocarnos.  La  España  era 
una  madrastra,  deseaban  que  fuera  nuestra  madre.  Ui^a  sepa- 
ración absoluta  no  se  les  pasaba  por  las  mientes.  Las  invetera- 
da preocupaciones  que  se  les  habian  inoculado  desde  la  cuna, 
paralizaban  su  arrojo.  Las  mismas  reformas  que  solicitaban,  las 
imploraban  como  una  limosna,  no  las  exijian  como  una  deuda.» 
El  respeto  o  mas  bien  superstición  que  esperimentaban  por  el 
Rei,  era  tan  profundo,  que  una  repulsa  no  lo  habria  estinguido. 
La  desaprobación  de  los  grandes  proyectos  ideados  por  Salas  i 
Egaua,  jefes  del  partido  moderado,  no  habria  quebrantado  la 
fidelidad  del  pueblo,  con  tal  que  hubieran  enviado  o  atenuado 
ciertos  efectos  del  sistema  colonial,  que  por  su  injusticia  notaria 
se  habian  hecho  insoportables. 

Entre  estos  abusos,  merece  notarse  en  primera  line%  como  el 
que  mas  lastimaba  a  los  colonos,  la  distinción  que  se  había 
introducido  en  el  país  entre  españoles-europeos  i  espafioles- 
americanos,  distinción  que  la  Metrópoli,  consecuente  a  la  máxi- 
ma de  dividir  para  mandar,  no  solo  consentia,  sino  aun  fomen- 
taba. Comunmente  los  primeros,  sin  otro  mérito  que  el  haber 
abierto  los  ojos  en  la  Península,  se  arrogaban  una  superioridad 
iusultante  sobre  los  segundos.  Las  autoridades,  lejos  de  com^ 
batir  esa  tendencia,  con tribuian  a  desarrollarla,  concediendo  a 
los  peninsulares  los  empleos  honrosos  i  lucrativos,  i  distin- 
guiéndolos con  toda  clase  de  preeminencias.  La  vanidad  do 
los  criollos  sufría  dolorosamente  con  la  altanería  de  aquellos  a 
quienes  los  últimos  no  designaban  sino  con  el  apodo  de  godos 
i  sarracenos  para  rebajar  su  orgullo,  recordándoles  sus  bárbaros 
projenitores.  No  se  necesita  ser  un  político  consumado,  para  co- 
nocer que  el  buen  sentido  demarcaba  a  los  ajentes  de  la  Metro- 
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no  que  lea  convonia  segair.  8¡  hubieran  qnerído  de- 
iroclatniicioD  de  la  independencia,  deberíaa  haber 
la  política  conciliadura,  i  haberse  esforzado  por  reo- 
ilo  pueblo  a  los  espafioles  i  a  los  americanos,  impo- 
iB  miamos  deberes  i  coacediéndoles  los  mismos  dero- 
'  siempni  a  los  colonos  de  los  destinos  públicos,  co- 
o  peligrosos,  era  desconteatar  bÍd  motivo  ala  mayo- 
cion.  Para  aquietar  loa  áaimoa,  no  había  otro  medio 
ir  a  los  unoi  i  a  los  otros,  seguo  nnos  mismos  prin- 
listiaoiooes  degradantes  para  nadie.  Continuar  dJvi- 
habitaütea  en  dos  castas,  para  tina  de  las  cuales 
irvadoa  el  lacro  i  loa  honores,  i  para  la  otra  la  bu- 
los gravámenes,  era  peligroso,  cuando  se  acababa  de 
.  revolución.  La  clase  desheredada,  harta  de  sufrir, 
rse,  i  hallándose  mas  unmerosa,  arrojar  por  la  fuer- 
bles  de  nuevo  cufio  que  la  oprimían. 

III. 

no  habría  estado  distante  de  segnir  esa  marcha 
circanspecta  que  el  curso  de  los  acontecimientns  le 
¡ro  diversos  motivos  le  retrtyeron  de  este  prop¿sito. 

pocas  ideas,  tenia  buenos  seutimieutos.  £o  circans- 
males  i  rodeado  de  consejeros  honrados,  habría  sido 
e  capitán  jeueral;  mas  en  la  crisis  que  atravesaba, 
enerjfa  de  espirita  necesaria  para  dominar  la  sítna- 
lécto  principal  de  su  carácter  era  la  debilidad.  Ksti- 

el  ejemplo  de  Fernando,  que  en  ese  tiempo  iniciaba 
por  loa  providencias  mas  despóticas  i  reaccionorius, 
>r  los  instnicciooes  terminantes  del  vireí  de  Lioia 
citado  por  la  contajiusa  influencia  de  las  atrocídajei 
andataríos  eepaQoles,  sus  colegas,  cometían  en  el 

América,  do  supo  resistir  a  ese  cámulo  de  causu 

cayó  en  un  sinnúmero  de  estravios.  Era  simplemen- 
(lo  que  uo  descollaba  por  una  gran  capacidad,  i  cuya 
educía,  según  se  dice,  a  conocimientos  prácticos  en 
..  Eataba  habituado  a  obedecer,  sin  criticar  ni  respon- 
IcncE  del  superior,  no  importa  que  se  le  mandara 
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hacer  lo  coatrarío  de  lo  que  h:ibia  ejecutado  anteriormente. 
Habia  desembarcado  en  Chile  con  la  constitución  de  Cá<líz  en 
una  mano  i  la  espada  en  la  otra,  amenazando  Uerar  el  pais  a 
sangre  i  fuego,  sino  se  sometia  a  ese  código.  Ocurrió  qne  a  los 
pocos  dias  después  de  la  toma  de  Rancagua,  se  supo  de  una 
manera  anténtica  que  Fernando  habia  anulado  la  constitución  i 
las  cortes  que  la  habian  dictado.  Ossorio,  sin  inmutarse  por  la 
noticia,  publicó  con  la  m^yor  iudiferoncúa  el  decreto  de  la  abo- 
lición, i  si  se  lo  hubiera  exijido^  habría  combatido  sin  escrúpulo 
en  contra  de  la  constitución,  as{.  como  habia  peleado  por  impo- 
nerla. Con  todo,  es  preciso  confesar  qne  se  divisa  en  él  cierto 
fondo  de  jenerosidad,  desconocido  en  los  demás  mandones  que 
hasta  esta  época  desvastabanKlas  demás  secciones  americanas. 
Carecia  de  esperiencia  en  el  arte  de  gobernar,  i  se  enrayaba  con 
nn  pneblo  cuya  índole  no  conocia.  Su  desgracia  consistió  en  ha- 
l>erse  dejado  dominar  por  un  círculo  mezquino  de  espaftoles  ig* 
norantés,  que  no  aspiraban  a  otra  cosa  que  a  recobrar  sus  anti- 
guos privilejios,  í  que  estaban  ansiosos  de  vengar  en  los  vencidos 
cuatro  aQos  de  derrotas  i  abatimiento.  Solo  i  abandonado  a  los 
impalsoH  de  su  corazón,  Ossori^  habria  hecho  quizá  bienes  al 
pais;  instigado  i  provocado,  cometió  fiíltas,  que  una  vez  cometi- 
das, le  pesaban,  i  que  procuraba  enmendar  cuando  era  tarde, 
porque  ya  habian  producido  sus  funestos  efectos,  haciendo  de- 
rramar torrentes  de  lágrimas  a  familias  inocentes  i  desventu- 
radas. (1) 

El  orijen  i  tendencias  de  sus  validos  saltan  a  la  vista  en  casi 
todas  sus  disposiciones.  Estaban  dictadas  por  un  sentimiento 
de  desconfianza  hacia  los  americanos,  que  no  la  merecian.  En 
ellas,  se  les  trataba  como  a  inferiores,  como  a  sospechosos,  como 
a  criminales,  por  el  solo  hecho  de  ser  naturales  del  pais.  Con 
semejante  sistema,  se  descontentó  a  los  indiferentes,  a  quienes 
se  castigó  como  culpables,  i  a  los  mismos  partidarios  del  rei, 
cuyos  servicios  se  dejaron  sin  premiar 

Arrastrado  por  tan  fatal  influjo,  uno  de  los  primeros  actos 


(1)  La  pasión  dominante  de  Ossorio  era  él  rezo,  i  especialmente  del  ro- 
sario, de  cuya  Yírjen  era  mui  devoto.  Todas  las  noches  iba  a  rezarlo  con 
los  padres  dominicos  vecinos  de  su  palacio  (  V,  M.) 
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ejecatíidos  por  Oasorio  en  su  gobierno,  fué  una  injusiicia  i  una 
ingratitud.  Lleno  de  cousiderii.ci(»nes  por  los  oficiales  españolea, 
i  en  particular  por  el  cuerpo  de  Talavera,  en  el  cual  creia  estri- 
baba t^do  su  poder,  como  compuesto  que  estaba  de  europeo», 
accedió  a  sus  infundadas  pretensiones  de  que  se  les  pagase  por 
el  reglamento  de  Lima,  en  contravención  flagrante  con  las  leyes 
que  ordenaban  no  se  asignasen  los  sueldos,  sino  en  conformidad 
al  arancel  fijado  de  antemano  para  toda  la  comarca.  Kadu  mas 
fácil  de  aimprender  que  la  razón  de  esta  disposición;  arreglaba 
la  paga  a  los  costos  de  la  submstencia  ^n  cada  pais.  El  sueldo 
correspondiente  en  el  Perú  podia  ser,  i  era  en  realidad,  exorbi- 
tante entre  nosotros.  Los  gastos  indispensables  para  la  vida  son 
cotnpanitivamente  menores  aqui,  que  allá,  por  la  abundancia  i 
bamtura  de  nuestrjts  producciones.  Abonar  a  loa  Talayeras  el 
esceso  que  reclamaban,  era  darles  una  gratificación  que  no  so 
les  dobia;  pues  no  eran  ni  estranjeros  ni  aliados  con  ana  con- 
trata especial,  sino  una  guarnición  que  el  monarca  castellano 
mandaba  a  uno  de  sus  dominios,  para  mantenerlo  en  la  obe- 
diencia, i  cuyo  sueldo  tenia  determinado  en  una  de  sus  cédulas. 
Cediendo  a  sus  exijencias,  Os^sgrio  no  hacia  mas  que  atrepellar 
las  leyes,  i  disgustar  en  estrerao  i  con  sobrado  motivo,  a  la  tro- 
pa americann,  que  tenia  mejores  títulos  a  la  estimación  de  la 
corona,  que  los  mismos  peninsulares.  Ella  habia  manifestado 
su  valor  en  los  combates;  habia  permanecido  fiel  después  de  los 
reveses,  sostenido  un  sitio  memorable  detras  de  las  murallas  de 
Chillan,  i  peleado  en  fin  contra  sus  propios  hermanos.  (1)  La 
equidad  exijia  que,  terminada  la  guerra  i  llegado  él  dia  de  la 
repartición  de  los  despojos,  suyas  fuesen  la  parte  principal  en 
el  botin  i  las  recompensas  mas  gloriosas.  Sucedió  todo  lo 
contrario.  Con  un  dolor  concentrado  vieron  que  el  •  gobierno 
defraudaba  sus  lejítimas  esperanzas,  i  que  pasado  el  peligro^ 
menospreciaba  sus  servicios,  adjudicando  a  recién  venidos,  que 
no  habían  visto  mas  que  una  vez  la  cara  al  enemigo,  la  honra  \ 
el  provecho  que  a  ellos  correspondia.  (2) 

(1)  Ballestciort,  He  vista  de  la  Guerra  do  la  Independencia. 

(2)  Era  precisamente  esta  diferencia  de  sueldos  lo  que  constítuia  el 
p(vfo  He  Chile,  i  de  aquí  el  proverbio  colonial  que  pasó  trastrocado  a  la 
edad  independiente  (V,  M ) 
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Sa  rabia  fué  tpaato  mas  profunda,  cuaato  que  múchoa  queda- 
ban arrainados  a  consecueDciu  de  la  revelación.  Loa  arteBanos 
habían  dejado  sus  tallereB,  los  labradores  sus  campoa  i  los 
propietarios  sus  fundos,  para  correr  a  las  filaa  adonde  se  les 
llamaba  en  nombre  de  la  fidelidad.  For  la  ausencia,  sqb  fortunas 
habían  sufrido  deafalcoa  coasiderables,  que  aguardaban  se  les 
resarciesen  en  la  victoria.  Su  desengaño  fué  crnel.  La  remune- 
ración que  recíbian,  era  el  desapego,  el  deaden.  Con  el  nuevo 
arreglo  de  sueldos,  los  soldadas  veteranos,  que  habían  batallado 
desde  1813,  no  eran  pagados  siquiera  como  milicianos  acuarte- 
lados, i  UQ  alférez  de  Talayera  ganaba  cinco  pesos  mas  que  uq 
coronel  americano.  (1)  La  cooducta  reprensible  del  gobierno  se 
agravó  por  una  circunstancia  especial.  Desde  tiempo  atrás,  1» 
tropa  no  recibía  mas  que  una  corta  cantidad  a  cuenta  de  su 
[ffest.  Oasorio,  a  su.desembareo  en  Concepción,  no  había  podido 
saldarle»  loa  atrasados;  puna  por  la  escasez  de  numerario  nu 
traía  <le  Lima  mas  que  50,000  pesos  en  efectivo.  Todo  el  tesoro 
que  conducía  consigo,  se  componía  de  nna  gran  cantidad  do 
mazos  de  tabaco  i  sacos  de  azúcar,  que  vendía  por  cuenta  de  la 
Hacienda  Nocional,  para  atender  'a  la  subsisteucía  del  ejército. 
Como  los  soldados  itoda  habían  recibido,  estaban  eu  la  desnu- 
dez i  miseria,  cuando  se  puso  a  su  frente;  de  manera  que  la 
Comisaría  tuvo  que  gastar  la  plata  existente  en  caja  para 
vestirlos  i'  alimentarlos.  Pues  bien,  al  tiempo  del  ajuste,  se  les 


(1)  Copiamos  de  un  Opúsculo  titulado.  Gtrla  de  un  taetvdnte  «n  el  Perú 
a  tu  herinaao  ea  Jetu-  Crieto  doa  Crtyelano  Reqoena,  la  siguiente  tarifa  qua 
asegura  haber  sacado  de  laa  lielcu  de  reputo,  que  m  haUabaii  en  la  Te>u>- 
teria  i  Contudmia  Mayor. 


Sueldo»  de  los  Talaeerat. 


Coronel 250 

Teniente  Coronel 185 

fiiarjento  Uayor 130 

Capitán 85 

Ajadanta  Mayor 76 

Tanient« 65 

AlKreí 55 

Capellán 45 

Cirujano 45 
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cargó  a  precios  exorbitantes  los  vestidos  de  paño  bardo  fiíbrica- 
do  en  el  pais  de  qne  se  les  había  hecho  uniforme,  i  la  escasa 
comida  qne  se  les  habia  proporcionado  en  elcam  pamento,  ccm- 
clnyendo  por  no  abonarles  sns  alcances,  a  pesar  de  haberse 
colectado  una  contribución  con  el  objeto  de  proveer  a  las  nece- 
sidades militares,  i  de  haberse  qniteulo  treinta  i  nueve  zarrones 
de  plata  i  oro  a  los  fujitívos  de  Rancagua. 
^  £1  gobierno  espa&ol  no  solo  se  comportó  ingrato  e  injusto,  sino 
aun  bárbaro.  Cuando  se  le  presentó  la  lista  de  los  chilotes  i 
valdivianos  que  habian  quedado  inutilizados  para  la  milicia, 
miró  el  asnnto  con  la  mayor  indiferencia,  i  permitió  que  200  de 
éstos  infelices  regresasen  a  su  provincia  como  Dios  les  ayudase» 
sin  empleos,  sin  sueldos  vencidos,  sin  una  miserable  asignación 
de  inválidos,  i  viéndose  en  la  precisión  de  pedir  limosna  para 
sustentarse.  Este  destacamento  de  viejos  soldados  convertido 
én  ^rdioseros,  porque  la  guerra  los  habia  imposibilitado  para 
el  trabajo,  arrebatándoles  sus  miembros,  hacia  palpables  al  pue- 
blo las  funestas  consecuencias  del  sistema  colonial,  i  lo  retraía 
de  abanderizarse  en  un  partido  que  arrojaba  a  puntapiés,  luego 
que  no  le  servian,  a  sus  mas  adictos  defensores. 

£1  descontento  ocasionado  por  estos  desafíieros,  se  acrecentó 
por  otra  disposición  que  vino  aponer  en  traq)arencia,  que  el  go- 
bierno abrigaba  prevenciones  contra  los  americanos,  i  que  tenia 
el  ánimo  deliberado  de  apocarlos,  despojándolos  hasta  de  aquellas 
dignidades  que  habian  conquistado  a  costa  de  su  sangre.  Tal 
fué  la  abolición  que  se  hizo  de  los  grados  que  el  brigadier  Pare- 
ja i  el  coronel  Sánchez  habian  conferido,  fis  cierto  que  este 
último  habia  andado  tal  vez  demasiado  profuso  en  sus  gracias; 
pero  las  apuradas  circunstancias  en  que  se  halló,  i  el  brillante 
éxito  que  con  ellas  alcanzó,  disculpan  su  prodigalidad.  Ouaodo 
estuvo  acorralado  en  Chillan,  el  único  medio  que  se  le  ocurrió 
para  impedir  que  las  tropas  desampararan  sus  banderaS|  fué  el 
multiplicar  los  ascensos  entre  sus  subalternos.  Esta  operación 
la  ejecutó  no  sin  discernimiento.  Los  títulos  que  concedió  reca- 
yeron  jeneralmente  sobre  aquellos  oficiales  que  se  habian  dis- 
tinguido por  un  acendrado  valor  i  una  fidelidad  acrisolada^ 
incluyendo  en  esta  clase  a  un  gran  número  de  chilenos.  Las 
promociones  que  se  habian  efectuado  en  los  hijps  del  pais,  alar- 
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marón  al  virei,  que  encargó  a  Ossório  en  una  de  las  cláusulas 
de  sus  instrucciones^  que  anulase  los  prados  concedidos  por  sus 
antecesores  que  no  tumesen  su  aprobación;  pero  calculando  siem- 
pre coD  su  acostumbrada  astucia  la  tremenda  gritería  que 
aquella  Suspensión  iba  a  producir  entre  los  agraciados^  le  pre- 
venía que  por  no  desairarlos  ni  ocasionar  su  disffustOy  que  en 
las  actuales  circunstancias  podia  acarrear  malas  consecuencias^ 
se  les  conservasen  sus  divisas  sin  hablar  del  asunto,  informán- 
dose, si,  reservadamente  i  cpn  mucha  sagacidad,  de  los  que  las 
hubiesen  merecido,  para  ponerlo  en  su  conocimiento,  aunque  él 
mismo  confiesa  que  todos  se  han  portado  con  valor.  (1)  Nada 
tendríamos  que  reprochar  al  marques  de  la  Concordia,  si  hubiese 
pedido  estos  datos  para  ^justar  a  ellos  su  conducta.  Espeler  del 
ejército  a  los  oficiales  ineptos,  díscolos  o  cobardes  para  rempla- 
sarlos  por  otros  instruidos,  sumisos  i  arrojados,  era  una  medida 
aconsejada  por  la  prudencia,  i  que  estaríamos  dispuestos  a 
elojiar;  mas  no  era  ese  el  móvil  que  le  guiaba.  El  objeto  que 
con  ella  se  proponía  conseguir,  era  quitar  a  los  americanos  el 
mando  de  los  batallones.  £1  peligro  remoto  de  que  arrastrados 
por  el  amor  a  la  patria,  usasen  del  ínfiujo  que  su  rango  les  daba< 
sobre  los  soldados,  para  sublevarlos  i  proclamarse  independien- 
tes, motivaba  aquel  galardón  inaudito  de  premiar  a  la  ofícialidad> 
al  dia  siguiente  de  una  victoria  con  una  rebaja  jeneral.  Ossorio 
cumplió  con  sus  instrucciones  enviando  a  Abascal  tma  lista  de 
las  personas  que  eran  acreedoras  al  puesto  que  ocupaban,  sea 
por  el  coraje  que  habían  desplegado  en  el  campo  de^  batalla,,  sea 
po|la  disciplina  que  mantenían  en  sus  cuerpos;  pero  tes  espa- 
ñoles casi  solos  recibieron  la  confirmación  de-  sus  despaclios.  La 
mayor  parte  de  las  recomendaciones  de  Ossorio  relativas  a  los 
colonos,  fueron  desatendidas,  i  bus- peticiones  desechadas. 

IV. 

Si  los  realistas  dictaban  providencias  tan  injustas   respecto 
del  ejército  que  estaban  interesados  en  mantener  contento,  en 


(1)  Instruociones  dadas  a  Ossoiio,  artículos  17  i  20. 
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medio  de  un  pueblo  i^cieas^n^,^  ^^  „^.,  revolución,  i  cuando  el 
enemigo  se  organizaba  al  oti.  ,^^  ¿^  ^^^  ^^j^^^  ^^  f¿^¡,  ^^^. 
cebir  que  ejecutarían  su  saña  ^j^^^  ^^j^  ^^^^^  j^^  personan 
tildadas  de  patriotismo  que  habian  .^^metido  la  imprudencia  de 
quedarse  en  Chile,  i  éstas  no  eran  poc^  ^a  emigración  Se  habia 
compuesto  en  especial  de  los  militares X^^  j^g  individuos  que 
se  habian  declarado  francamente  por  la^^^dependencia;  pero 
aquellos  que  habian  representado  un  rol  pa^^^^  ^^  j^  ^^^^^ 
anteriores,  miembros  de  los  Congresos  i  de  lá^  juntas    cal  na- 

bles  de  insurrección  solo  en  el  P^'^s*"^^®^^^  í  ^^  intención  esos 
habian  permanecido  tranquilos  en  sus  casas,  o  cu^    i       '       i 

llegar  Ossorio,  se  habian  retirado  a  sus   quintan,  c'*®}éQ(io8e*c8- 
cudados  con  el  barniz  de  legalidad  bajo  el  cual  ^^^^^^  o^nltado 
sus  verdaderos  designios.  En   efeott),  la  táctica  que  bal-      ^v 
servado  en  los  acontecimientos  pasados,  era  admirable  j       j 
cautela;  su  disimuló  habia  sido  profundo.  Jamas  habian  daa 
paso  hacia  adelante,  sin  inspeccionar  el  terreno   donde  ibi. 
colocar  la  planta,  para  dejarse  espedita  la  retirada.  Desconfii 
do  siempre  del  porvenir,  para  cada  uno  de  sus  actos  públicos  t 
nian  preparada  una  respuesta.  No  habian  contribuido  a  erijí^ 
una  epjjeoie  de  gobierno  independiente,  sino  para  protejer  el  rei- 
no de  las  invasiones  estranjems,   i  obligados  por  la  orfandad 
de  la  Metrópoli.  Habian  imitado  estas  medidas  mismas  de  la 
España,  cuyas  autoridades  les  habian  dado  su  aprobación.  En 
las  constituciones  i  reglamentos,  siempre  se  habia  proclamado 
en  alguno  de  los  artículos  a  Fernando  Vil  como  el  lejitimo  so- 
berano, no  importa  que  los  demás  estuviesen  en  abierta  contja- 
diccionl  con  esa  soberanía.  Por  último,  cuando  se  veian  en  apu- 
ros para  conciliar  ciertas  determinaciones  con  su  pretendida  fi- 
delidad, las  cargaban  en  la  cuenta  de  los  tr^s  hermanos  qae  due- 
ños de  las  armas,  los  habian  compelido  a  obrar  contra  us  voluntad. 
Por  ejemplo,  si  se  habian  paseado  con  la  escarapela   tricolor;  si 
habian  franquei\do  sus  caudales  contra  el  ejército  realista;  si  no 
habian  renunciado  las  comisiones  que  los  Carreras  les  habioq  en- 
comendado, era  por  que  esos  tiranos^  que  estaban  apoyados  en 
las  bayonetas,  no  entendían  de  que  se  burlaran  sus  órdeiies,  co- 
mo podían  testificarlo   los  mismos  palaciegos    de  Ossorio,  los 
cuales,  a  pesar  de  su  decantado  afecto  i>or  la  Espafia,  se  habian 


-^ 


f'., 


LA  RFX'ONQUISTA  ESPAÑOLA  365 

visto  en  la  precisión  de  sofocar  su  indignación,  i  prestarse  a  se- 
mejantes manejos,  a  trueque  de  evitar  mayores  males.  Si  algu- 
nos pecados  de  desobediencia  podían  imputárseles  todavía,  los 
juzgaban  cancelados  en  el  convenio  de  Lircai. 

Estando  salvadas  las  apariencias  ¿qnién  seria  el  osado  que  se 
atrevería  a  escudriñar  los  secretos  de  su   conciencia?  Lo  que  en 
realidad  hablan  pensado  en  sus   adentros  sobre    la  libertad  de 
América,  era  un  misterio  entre  ellos  i  Dios,  que  la  vara  del 
juez  no  podia  sondear.  Asi  se  imajinaban  tan  libres  de  toda  per- 
secución ulterior,  que  hasta  los  que  habían   huido  a  los  campos 
a  la  aproximación  de  los  vencedores,  se  restituyeron  a  la  ciudad 
a  los  pocos  dias,  temiendo  que  su  ausencia  se  notara  como  una 
falta  de  sumisión.  En  ella  vivieron  cerca  de  un  mes  sin  que  na- 
die los  inquietase,  estimándose  seguros  de  todo  riesgo,  en  vista 
de  los  bandos  i  proclamas  de  Ossorio,  que,  según  la  intelijiencia 
que  les  daban,  prometían  perdón  i  olvido  del  pasado.  El  primer 
motivo  de  sobresaltó  que  vino  a  turbarlos,  Yaé  la  publicación 
de  dos  decretos  espedidos  en  España  por  la  abolida  Rejencia  i 
las  Cortes,  en  los  cuajes  se  deponía  a  los  que  habían  tenido  em- 
pleos durante  la-itivasion  de  los  franceses,  se  inhabilitaba  a  sus 
secuaces  pcLni  obteuer  gracias  i  mercedes  en  lo  sucesivo,  i  se  les 
privaba  de  voto  en  las  elecciones,  a  menos  que  justificasen  su 
proceder  ante  el  Ayuntamiento  de  los  pueblos  en  que  residían, 
sin  que  estas  disposiciones  estorbaran  la  formación  de  causa  a 
los  que  lo  hubieran  merecido.  ¿Qué  significaba  la  publicación  de 
semejantes  decretos  en  Chile,  donde  no  había  habido  invasión 
de  franceses?  ¿Se  querían  por  ventura  hacer  estensivos  a  los  que 
hubiesen  admitido  cargos  públicos  durante  la  revolución  chile- 
na? Si  así  era,  eso  probaba  que  hi  lenidad  con   que  hasta  enton- 
ces se  les  había  tratado,  era  finjída,  i  que  el  gobierno  albergaba 
miras  hostiles  contra  sus  personas.  Mas  como  les  era  tan  dulce 
permanecer  en  la  ilusión  de  que  en  nada  se  les   molestaría,  se 
calmaron  pronto,  lisonjeándose  con  que  habrían   sido  comunica- 
dos a  la  América  por  rutina,  i  para  aplicarse  en  (jaso  de  que 
alguna  de  las  colonias  fuese  invadida  por  un  ejército  estranjero. 
Sin  embargo,  por  lo  que  pu  diera  suceder,  se  prepararon  a  vin- 
dicarse del  mejor  modo  posible,  valiéndose  del   plan  de  defensa 
que  tenían  meditado. 
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•V. 


Los  infortunados  ignoraban  que  el  trabajo  que  Be  toma1>an 
era  inútil,  í  que  su  suerte  estaba  fijada  de  antemano.  £1  virei 
Abascal  los  habia  tenido  mui  presentes  en  las  instrucciones  en 
que  habia  demarcado  a  Ossorio,  paso  a  paso,  su  marcha  guber- 
namentaL  En  ellas  le  decia:  <cSi  la  toma  de  la  capital  fuese  a 
discrecioui  o  que  la  estipulación  para  entregarla  dé  lugar  a  ello, 
sin  faltar  en  nada  a  lo  que  se  hubiese  prometido,  9e  pondrán  en 
segura  prisión  a  los  cómplices  que  hayan  tomado  *  parte  en  la 
primera  revolución,  o  en  la^ continuación  de  ella,  como  motores 
o  cabezas,  i  asimismo  a  los  miembros  del  gobierno  revoluciona- 
rio; los  cuales  se  enviarán  a  Juan  Fernandez,  hasta  que,  forma^ 
da  la  correspondiente  sumaria,  se  les  juzgue  según  las  leyes, 
con  lo  cual  se  quita  el  recelo  de  que  pneilan  volver  a  conspirar;» 
i  añade,  <cque  haga  ejecutar  lo  mismo  en  todo  el  reino.»  (1) 

Este  articulo  se  cumplió  con  una  latitud  i  rigorismo  escesi- 
vos;  pues  por  motores  de  la  revolución  se  entendió  no  solo  los 
directores  de  ella,  sino  aun  los  ajentes  secundarios,  i  aquellos 
ciudadanos  que  nunca  hacen  otra  cosa  que  seguir  dócilmente  el 
movimiento  impreso  a  la  sociedad.  Repentinamente,  i  sin  que 
])recediese  ninguna  novedad,  se  apresó  en  sus  casas  en  las  no- 
ches del  7,  8  i  9  de  Noviembre  a  los  sujetos  mas  respetables  de 
Santiago  por  sus  luces,  dignidad  i  riqueza;  se  les  encerró  en  las 
cárceles  i  cqarteles;  i  se  sorprendieron  sus  escritorios  i  gabinetes 
mas  recónditos,  para  examinar  sus  papeles.  Los  detenidos  que- 
daron en  los  calabozos,  sin  que  se  les  notificase  el  motivo  de 
BU  arresto,  sumerjidos  en  una  consternación  indecible.  El  golpe 
inopinado  que  habiao  recibido,  asustaba  su  espíritu,  i  les  inspi- 
raba siniestros  presentimientos.  L*i  incertidnmbre  en  que  se  les 
mantenia  sobre  la  suerte  que  se  les  deparaba,  aumentaba  las 
congojas  que  naturalmente  ocasiona  nna  prisión.  El  dia  lo  pa- 
saron haciendo  mil  conjeturas  sobre  el  resultado  probable  de 
este  odioso '  atentado,  i  la  noche  soñando  con  degüellos  i  pa- 


(1)  Instrucciones  dadas  a  Ossoiio,  artículos  13  i  14. 
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tfbalos.  Bien  pronto  snpieron  con  fijeza  cu&l  era  et  destino  qae 
ks  estaba  reservado.  Despuntaba  apenas  el  alba,  cuando  el  rui- 
do de  las  culatas  de  los  fusiles,  que  resonaban  sobre  el  pavimen- 
to, i  el  rechinar  de  las  cerraduras  i  cerrojos  que  se  corrian  con  es- 
trépito, les  hicieron  despertar  sobresaltados.  Los  carceleros  que 
abrían  sus  puertas,  les  ordenaron  con  voz  bronca  e  imperiosa 
que  se  vistieran  precipitadamente,  i  salieran  al  patio  de  la  pri- 
sión. Cuando  estuvieron  allí  reunidos,  fueron  colocados  entre  dos 
filas  de  soldados,  que  silenciosos  i  con  bala  en  boca,  los  condu- 
jeron a  la  plaza  principal,  lugar  destinado  a  los  suplicios,  i  en 
cuyo  centro  se  alzaba  la  picota.  Pensaron  que  su  última  hora 
había  sonado,  i  estos  temores  cobraron  una  nueva  fuerza  con  la 
presencia  de  los  zapadores  de  Talavera,  ejecutores  ordinarios  de 
la  pena  de  muerte,  que  custodiaban  aquel  sitio;  pero  estos  no 
hicieron  mas  que  entregarlos  a  un  escuadrón  de  caballería,  en- 
cargándole en  alta  voz  que  los  matasen  a  balazos,  si  intentaban 
escaparse.  (1)  En  seguida  los  obligaron  a  montar  en  caballos 
maltratados,  sin  avios,  sin  estrivos,  algunos  sin  freno,  i  se  les 
trasportó  a  Valparaíso  en  la  mas  completa  destitución,  forzán- 
doles a  hacer  en  dos  dias,  i  con  un  sol  abrasador,  un  viaje  de 
treinta  leguas.  Se  les  trató  en  el  camino  con  ultrajes  tales,  que 
no  los  habrían  merecido  los  mayores  facinerosos,  sin  atender  a 
la  avanzada  edad  de  los  unos,  ni  &  la  quebrantada  salud  de  los 
otros.  La  desgracia  de  estos  hombres  beneméritos  habría  arran- 
cado lágrimas  de  compjpision  a  los  corazones  mas  insensibles. 
Marchaban  al  destierro  entre  privaciones  i  denuestos  que  les  eran 
tanto  mas  dolorosos,  cuanto  que  estaban  habituados  a  la  vida 
regalona  qne  gozaban  en  el  seno  de  sus  fíimílias,  i  a  las  consi- 
deraciones que  les  granjeaba  su  posición  social.  A  las  torturas 
físicas  i  morales  que  los  conductores  les  hacían  padecer  perso- 
nalmente con  sus  demasías,  se  agregaba  la  aflicción  de  dejar  a 
sus  esposas  e  h^os  espuestos  a  las  vejaciones  del  despotismo 
i  a  los  horrores  de  la  indijencia^  pues  sus  bienes  les  hablan  sido 
secuestrados. 
En  esta  forma,  i  con  la  repetición  de  los  mismos  agravios, 


(I)  Egaña,  el  chileno  coasolado  en  los  presidios. 
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fueron  conducidos  a  Valparaíso,  en  varias  partidas,  todoá  los 
pre-íos  de  Santiago. 

VI. 

• 

A  medida  que  iban  llegando,  se  les  sepultaba,  junto  con  los 
demás,  en  el  fondo  de  la  corbeta  Sebastiana,^  ni  mas  ni  menoa 
como  amontonaban  en  los  buques  negreros  a  los  esclavos  africa- 
nos. A  treinta  i  dos  ascendia  el  número  de  las  víctimas  que  se 
encerraron  a  un  mismo  tiempo  en  aquel  estrecho  agujero,  i  en- 
tre ellas  se  contaban  algunos  de  los  próceros  mas  ilustres  de  la 
república.  El  recelo  de  que  aprovecUáadosede  su  número,  asal- 
taran la  tiipulacion  i  lograran  evadirse,  fué  causa  de  que  se  les 
oprimiera  con  una  dureaa  sin  ejemplo.  Se  les  arrojó  revueltos 
en  la  sentina  de  la  nave,  sin  luz,  sin  aire,  con  escasos  alimentos; 
i  se  colocaron  centinelas  en  las  escotilias,  con  orden  de  hacer 
fuego  sobre  el  primero  que  asomase  la  cabeza.  La  sofoc^aciou 
producida  por  la  reunión  de  tantos  cuerpos,  la  acumulación  de 
las  inmundicias  i  los  ardores  de  la  estación  habrian  concluido 
con  estos  infelices,  si  no  se  les  hubiera  suministrado  aire  artifi- 
cialmente por  una  manguera.  La  comida  se  les  tasó  con  la  mis- 
ma parsimonia.  La  postura  invariable  a  que  los  condenaba  la 
estrechez  del  local,  era  intolerable.  La  p>)ca  altura  del  techo  no 
les  permitia  ponerse  en  pié,  ni  la  corta  estension  de  la  cámara, 
estirar  sus  fatigados  miembros.  La  Sebastiana  que  ocultaba 
'  dentro  de  sus  tablas  esta  escena  lastimera,  permaneció  anclada  ' 
en  el  puerto  durante  algunos  dias,  hasta  completar  su  triste 
cargamento.  Cuando  ya  no  cabian  mas,  se  hizo  a  la  vela  para 
Juan  Fernandez,  donde  arribó  después  de  ocho  dias  de  navegfi- 
cion.  Los  desventurados  patriotas  salieron  entonces  de  su  infec- 
ta sepultura  para  desembarcar  en  un  árido  peñasco,  teniendp  a 
cuestas  una  acusación  de  alta  traición,  i  en  perspectiva  una  sen- 
tencia de  muerte,  si  se  les  declaraba  culpables.  Porque  es  pre- 
ciso no  olvidarlo;  en  Santiago  quedaban  enjuiciándolos,  según 
las  órdenes  superiores  venidas  del  Perú.  El  virei  de  Lima  había 
tenido  la  peregrina  idea  de  que  se  les  remitiera  a  la  isla,  para 
que  en  seguida  se  les  juzgara  con  arreglo  a  las  leyes;  lo  que  era 
comenzar  conculcando  todas  las  formas  protectoras  de  la  líber- 
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t&il  i  de  la  justicia.  Las  leyes  qae  se  invocaban  disponen  que  se 
cite  i  emplace  a  los  ausentes,  a  los  prófugos  i  a  los  contumaceS| 
aunque  soa  por  pura  fórmula,  para  que  concurran  a  defenderse; 
pero  la  es traüa  jurisprudencia  de  Abascal  ordenaba  que  a  reoá 
presentes  i  que  no  rehusaban  el  juicio,  se  les  consignara  en  un 
punto  situado  a  120  leguas  de  la  costa,  desde  donde  les  era  im- 
posible responder  a  los  cargos  que  se  les  hicieran»  Pora  colmo 
de  tropeli&s,  el  lugar  a  que  se  les  destinaba,  era  un  horroroso 
presidio.  Así  el  proceso  se  iniciaba  por  el  castigo  de  los  acusa- 
dos, entre  los  cuales  debia  suponerse  que  muchos,  ya  que  no  to- 
dos, quedarían  absueltos,  puesto  que  su  crimen  no  estaba  aun 
probado.  La  conciencia  de  los^  chilenos  protestó  a  gritos  contra 
la  barbaridad  deinñijir  una  pena,  i  qué  penal  un  destierro  per- 
petuo, a  simples  prevenidos  sobre  quienes  no  pesaba  todavía 
una  condenación;  pues  no  equi valia  a  otra  cosa  arrojarlos  en 
una  roca  desierta,  que  rodeaba  el  océano  por  todos  lados,  que 
casi  nunca  se  comunicaba  con  el-continente,  i  decirles  hipócri- 
tamente que  se  defendieran,  cuando  se  les  ponia  en  la  imposibi- 
lidad física  de  proporcionarse  los  documentos  indispensables 
para  su  vindicación.  Pero  ¿qué  importaban  a  los  realistas  los 
sufrimientos  de  est¡os  ciudadanos  honrados  i  pacííicod?  Habia 
contra  ellos  presuncioaes  de  infidencia,  i  eso  bastaba  para  que 
en  lugar  de  jueces,  se  les  dieran  carceleros. 

El  visir  del  Perú  encontró  en  Osaorio  un  digno  ejecutor  de 
tales  mandatos;  pues  éste,  olvidando  que  los  hombres  están  es- 
puestos a  errores  frecuentes  e  inevitables,  barrió  con  cuantos 
individuos  se  le  denunciaron  como  patriotas,  i  los  envió  todos  a 
Joan  Fernandez,  sin  preguntarles  sus  nombres,  sin  indagar  la 
verdad  de.  sus  delitos,  sin  pensar  siquiera  que  podia  haber  reci- 
bido informes  falsos  con  respecto  a  muchos. 

VIL 

L(|  inmensa  distancia  a  que  se  llevó  a  los  reos,  de  la  capital 
donde  se  les  iba  a  sentenciar,  llenó  de  entoipecimientos  la  sus- 
tanciacion  de  sus  cansas,  la  cual  se  resintió  siempre  de  las  irre- 
gularidades que  se  hablan  cometido  en  su  formación*  Ella  se 
redujo  a  encuadernar  todos  los  papeles  impresos  o  manuscritos, 
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'-concernientes  a  política,  aparecidos  daranto  la  ¿poca  de  la  revo- 
Incion,  i  a  ponerles  una  canítula  «q  la  qae  se  leía  el  nombre  o 
nombres  de  las  perantias  que  los  firmaban.  Estos  legajos  fueron 
la  cabeza  del  proceso.  Se  tornaron  despnes  algunas  declaracio- 
nes sobre  la  participación  de  los  confinados  en'Ios  sncesos  acoe-  ' 
oídos  desde  1810  para  adelante,  i  hecho  ésto,  se  encontraron  los 
tribunales  con  que  no  podian  |)roseguír  en  su?  averiguaciones. 
¿Cómo  interrogara  delincuentes  de  que  est&ban  separados pw 
el  mar?  ¿Cómo  carearlos  con  los  testigos?  I  los  encausados  a  su 
tumo  ¿cómo  podrían  preparar  sus  defensas  en  una  playa  absn- 
lUmnda?  ¿De  dónde  sacarian  abogados?  ¿Cómo  aegufrían  la  mar- 
cha dri  proceso  par»  hacer  los  recursos  que  creyeran"  convenie»- 
tes?  ¿Qué  se  les  contostaria  cuando  se  quejaran  de  no  poder  h;dlar 
en  nqnelln  suledod  pruebas  con  qué  satisfacer  a  las  acriminacio-' 
nes  que  se  les  dirijian?  Condenarlos  a  todos  en  masa  sin  oírlos,  era 
monstruoso,  inaudito.  Trasportarse  ala  isla  con  la  lejioü  de  testi- 
gos i  la  colección  de  papeles  qnereqneria  una  cuestión  en  qae  esta- 
ba complicada  ana  infinidad  de  sujetos,  era  dificaltofilsímo,  tal  ves 
interminable  por  los  reparos  qne  los  reos  habrían  interpuesto. 
La  Real  Audiencia,  que  tocó  todos  estos  inconvenientes,  i 
ftdemas  otros  mnchos,  que  se  dejan  fúcilinente  comprender,  fn¿ 
de  opinión,  a  propnesta  del  oidor  Caspe,  que  se  sobreseyera  en 
este  desagradable  asunto,  que  contristaba  a  tantos  familias.  Los 
obstáculos  que  palpaba,  le  parecidu  insuperables,  i  sin  salida  el 
atolladero  en  que  se  habían  metido.  Según  su  dictamen,  las  difi- 
'cultades  iusolubles  con  que  se  tropezaba,  no  tendrían  conclusión, 
si  no  se  cortaban  las  dilijencias  en  el  estado  en  qne  se  hallaban. 
Sus  temores  na  realizaron,  i  en  1816  loa  procedimientos  estaban 
tan  poco  nvanzados  como  en  1814,  cuando  se  principiaron.  En 
febrero  de  ese  mismo  afio  Marcó  tuvo  qne  nombrar  una  comí' 
siou  de  cinco  letrados  i  un  fiscal,  <a  fin  de  que  no  padecieran 
demoni  ni  se  entorpecieran  las  causas  de  infidencia  ya  iniciadas, 
ni  las  qne  en  lo  sucesivo  se  formaran^.  Ya  sin  decir  que  la  ce- 
Toision  no  adelantó  en  nada  la  resolución  de  este  negocio,  i  qne 
durante  estas  dilaciones,  los  supuestos  críminales  estaban  aopor- 
tando  tormentos  inespresables.  Se  aecesitÓ  la  jornada'de  Char 
cabuco  para  finalizar  este  infando  procaso,  que  la  tiranía  había 
levantado  a  la  mitad  de  todo  uu  pueblo. 
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Estando  fujitivos  los  campeones  de  la  independencia,  i  d 
terrados  o  presos  ana  adeptos,  la  prudeocia  dictaba  a  Ossorio  q 
dejara  en  paz  al  resto  del  país,  que  se  encorvaba  samiso  bajo 
Tolantad.  Lo  que  II  él  le  importaba,  era  que  loa  chilenos  reí 
peraran  esa  apatía,  esa  inmovilidad  a  que  la  Metrópoli  loe  te: 
acostumbrados.  El  sistema  de  opresión  qae  principiaba  a  pli 
tear,  era  el  menos  adecuado  para  conseguirlo.  La  mayoría  de 
nación  amaba  en  el  fondo  al  reí  Fernando,  que  por  su  juren) 
i  desgracias  se  había  captado, su:^  simpatías.  Molestarla  por 
convulsiones  antecedentes,  no  podia,  producir  otro  fruto,  c 
cambiar  ese  amor  en  aversión  por  el  monarca  en  cuyo  noml 
se  la.  vejaba.  En  la  insurrección  precedente  bsbia  pretendido 
estirpacion  de  ciertos  abusos  incompatibles  con  los  progre: 
de  la  civilización,  antea  que  una  ruptura  completa  con  la  Ee 
Ga.  La  idea  de  libertad  ubsoluttk  solo  babia  estado  en  la  cabí 
de  unos  cuantos  varonas  esclarecidos,  que  no  babian  quer 
desperdiciar  aquella  oportunidad  que  seles  ofreoiaj  para  dest 
Ear  las  caden^is  del  coloniaje,  i  habían  arrastrado  a  la  mué 
(lumbre  mas  bien  por  el  ascendiente  de  su  ejemplo  que 
convencimiento  propio.  Hasta  esta  época,  el  papel  de  la  je 
mlidnd  se  había  asemejado  al  de  la  comparsa  en  un  teat 
pero  era  necesario  tratarla  con  induljeticia  i  tino,  si  no  se  que 
que  el  rigur  mal  aplicado  i  nuevas  trabas  agregadas  a  las  es 
teutes,  la  convirtiesen  en  el  protagonista  del  drama.  Exijirle  i 
cuenta  estrecha  de  su  comportamiento-  anterior  i  castigarla  | 
él,  era  enajenársela  flín  remedio. 

VIII. 

Ossorio'no  comprendió  la  situación,  i  ae  empeñó  en  perse^ 
a  todos  los  que  habían  compuesto  o  reconocido  las  Juntas  '. 
clónales,  que  se  habían  sucedido  desde  el  18  de  setiembre 
1810,  a  los  etejidos  como  a  los  electores,  sin  fijarse  en  que  i 
chos  de  entre  ésos  eran  buenos  i  leales  vasallos,  que  jamas 
bian  tenido  el  pensamiento  de  rebelarse.  Se  encarnizó  cor 
todos  aquellos  a  quienes  se  daba  el  ominoso  dictado  de  insur^ 
tes,  i  los  trató  con  tanto  rigor,  como  el  que  Fernando  despleg 
contra  los  afrancesados  en  EspaHa.  A  fin  de  reconocerlos, ; 
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que  ninguno  se  escapase  a  la  pena  que  les  preparaba,  estable- 
ció el  tribunal  llamado  de  infdeiicia  (1),  ante  el  cual  cada  in- 
dividuo debia  hacer  la  confesión  jeneral  de  su  conducta  pasada, 
para  sincerarse  de  haber  coadyuvado  a  la  revolución.  Lo»  ven- 
cedores se  erijian  por  este  medio  en  jueces  de  los  vencidos,  i 
calificaban  a  su  antojo  de  reprensibles  las  acciones  mas  inocen- 
tes^  las  palabras  mas  insignificantes^  los  pensamientos  aun.  E¿itc 
tribunal  no  apoyaba  sus  decisiones  en  ninguna  lei^  i  estando 
vivos  los  rencores  escitados  por  una  lucha  prolongada,  abría 
ancha  puerta  a  las  venganzas  privadas,  que  encontraban  aquí 
un  modo  fáoil  i  seguro  de  satisfacerse.  Como  casi  todos  los  suje- 
tos acomodados  hábian  intervenido,  qui(^n  mas,  quién  menos, 
en  los  n^ocíos  políticos,  nadie  quedó  libre  de  ser  interrogado, 
i  por  consiguiente,  de  ser  remitido  el  dia  monos  pensado  a  Juan 
Fernandez,  Se  cjoncibe  fácilmente,  sin  que  nos  detengamos  en 
pintarlo,  el  desaliento  profundo,  la  postración  inmensa,  en  que 
se  sumieron  los  habitantes  con  esa  acusación  siempre  pendiente 
sobre  ellos,  i  que  de  un  momento  a  otro  podia  arrebatarles  su 
fortuna,  su  libertad,  su  existencia. 

Yaque  el  gobierno  español  no  buscaba  un  sosten  en  la  íuer- 
za  armada,  que  disgastaba  con  su  sistema  de  &voritismo;  ya 
que  suscitaba  contra  sí  un  odio  a  muerte  de  .parte  de  las  fami- 
lias aristocráticas  con  destierros  i  estorsiones,  parece  que  debia 
haberse  apoyado  en  las  masas  populares  i  haber  espl  otado  en  su 
favor  la  idolatría  por  el  rei  en  que  las  .tenían  imbuidas  la  igno- 
rancia i  la  costumbre.  Pero  como  si  sus  mayores  enemigos  hu- 
bieran tomado  asiento  en  su  consejo,  lejos  de  procurar  ganarse 
su  cariño,  empezó  a  dictar  las  prctvidencias  mas  desacertadas  i 
propias  para  agriar  el  corazón  de  los  chilenos,  ya  predispuestos 
en  su  contra.  Hizo  publicar  por  bando  que  ninguna  persona» 


{1)  Este  tribunal  debió  Hamarse  mas  propiamente  de  l^palinodicL,  por- 
que todas  la  cantaron.  Fué  la  mas  célebre  de  estas  la  de  un  poeta  F<6rnan- 
dez  que  había  publicado  una  oda  a  la  liberkid  de  comercio^  la  que  tuvo 
qiTe  retractar  párraifo  por  párrafo,  declarándose  el  mas  decidido  partidario 
de  la  esclavitud  de  comercio.  Algo  parecido  aconteció  a  los  canónigos  pa- 
triotas i  especialmente  al  gobernador  del  obispado  don  Joj»é  Antonio 
Krrázuriz,  cuya  palinodia,  verdaderamente  ridicula,  tenemos  ala  vista  de 
6U  propia  letra  (V.  M.). 


•  1. 
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fuese  pobre  o  rico,  hombre  o  mujer,  noble  o  plebeyo,  pudiera 
moverse  a  seis  leguas  de  su  residencia,  sin  el  correspondiente 
pasaporte,  so  perla  de  ser  inmediatamente  arrestado  .(1).  Esta 
pensión,  insólita  en  el  reino,  i  que  embarazábala  circulación  en 
un  pais  cuyos  moradores  por  su  industria  principal,  la  agricul- 
tara,  están  precisados  a  continuas  andanzas,  era  sumamente 
impolítica;  porque  ponia  al  gobierno  en  entredicho^especialmen- 
te  con  los  campesinos,  que  habituados  desde  tiempo  inmemorial 
a  transitar  sin  impedimento  de  un  estremo  a  otro  del  territorio, 
no  vieron  en  ella  mas  que  un  espediente  fiscal,  puesto  en  prác- 
tica por  los  jefes  militares  i  políticos,  para  estafarles  su  dinero: 
i  en  obsequio  de  la  verdad,  confesaremos  que  sus  sospechas  no 
andaban  descaminadas. 

En  esta  institución  de  los  pasaportes  se  trasluce  a  las  claras 
cuál  era  la  corrupción  e  improvidad  de  los  empleados  que  com- 
ponían el  personal  de  la  administración  españda.  Habia  leyes 
espresas  que  les  prohibían  percibir  una  paga  por  dar  su  pase  a 
los  individuos  que  los  solicitaran.  Pero  los  preceptos  de  la  leí 
eran  un  freno  tan  débil  para  contenerlos,  cuando  de  su  infrac- 
ción les  resultaba  algún  provecho,  que  casi  todos  los  jefes  mili- 
tares i  políticos  convirtieron  esa  medida  dé  policia  i  vijilancia, 
en  una  fuente  de  ingresos  para  su  bolsillo.  Las  fuertes  reconven- 
ciones, que  subsisten  todavía,  dirijidas  al  gobernador*  de  Valpa- 
raíso, para  que  se  abstenga  de  cobrar  una  imposición  a  la  cuül 
no  tiene  derecho,  nos  hacen  colejir  que  en  las  otras  demarcacic- 
nes  territoriales,  mas  distantes  del  gobierno  ^central  i  menos  su-, 
jetas  a  su  inspección,  este  latrocinio  debia  ser  mas  descarado,  i 
la  concesión  de  pasaportes  debia  dcgar  una  pingüe  renta  en  ma- 
nos de  los  encargados  de  distribuirlos  (2). 


(n  Bando  de  8  de  Noviembre  de  1814. 

(2)  He  aquí  una  d^  las  notas  sobre  la  materia  que  se  encuentran  en  el 
archivo  del  Ministerio  del  Interior:  €  Aunque  hace  mucho  tiempo  que 
oigo  las  quejas  del  público  por  la  contribución  que  hace  Ud.  exijir  por 
pasaportes,  habia  suspendido  disponer  su  reforma,  presumiendo  fuese 
bastante  la  moderación  que  advertí  por  la  mia  de  4  de  junio  último;  pero 
repitiéndose  continuamente  aquellos  reclamos,  me  os  indispensable  pre- 
venir que  se  suspenda  toda  contribución  por  ese  motivo,  dándose  los  pa- 
saportes gr;ltÍ8,  cuyo  poco  costo  no  induce  una  indemnización  semejante, 


\ 
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IX. 


El  aborrecímientp ,que  Ossorio ¿e  habia.concitado  en,  todas  lají; 
clases  socífiles,  fué. robusteciéndose  mas,  al  paso. qn^  íba^recon^? 
trayendo  pieza,  a.  pieza  el  bárbaro  sistema  con. qp^. la. España 
rejia^ a  sus  colonias,  i  que  los  independientes  b^ian. derribado 
en  los  cuatro  añoa^que  habian  permanecido  al  frente  del  Ei^tado, 
para. sentar  sobre  sns  rainas.  las.  bases. de  un  orden, nuevo.  La 
necesidad  en  que  se  habian  brillado  los.  innovadores  de  poner  al 
pueblo  a  su  devoción,  con  beneficios  qu^  le  probaran, material- 
mente la  justicia:  de  su  cansa,  tanto,  como  la  en^rjía  de  sus  • 
propias  convicciones,  habian  sido  dos  estímalos  poderosísimos 
para  qne,  contra  viento  i  mf^rea,  llevasen  a  cabo. tan. ardua  como 
difícil  empresa.  Las.  refonnas  que  hallan  operado  durante  esos 
cuatro  años,  habian  sido  radicales,  numerosas,  i  todas  de  utili- 
dad  incuestionable  para  las  clases  inferiores.  Habian  abolido 
los  derechos  parroquiales,  i  dotado  a  los  curas  del  erario  nació-, 
nal,  lo  que  les  atraia  las  bendiciones  del  pobre  que  no  se  sentía 
agobiado  en  los  actos  mas  importantes  de  la,  vida,  por  d  desem- 
bolso de  onerosas  eontribuciones;  habian  decretado  la  libertad 
del  comercio,  i  alnerto  nnestrps  puertos  a  las  ideas  i  a  los  arte- 
factos de  los  estranjeros;  habian  protcijido  la  industria  nacional, 
i  destruido  el  monopolio  que  la  maniataba^  habian  emancipado 
a  los  esclavos,  i  prohibido  su  introducción  en  el  país;  habían 
ensanchado  el  círculo  de  la  instrucción  páblica,  fundando  el 
Instituto  Nacional;  habian  proclamado  la  igualdad  de  los  indí- 
jenas,  i  abolido  el  tributo  que  se  les  obligaba  a  pagar  desde  los 
tiempos  de  la  conquista;  i  habian  en  fin  promulgado  a  este  tenor 
oti^  multitud  de  leyes,  todas  conducentes  al  desarrollo  moral  i 
material  de  nuestra  sociedad.  Unas  cuantas  plumadas  bastaron 
a  Ossorio  para  dar  al  traste  con  esa  grandiosa  obra,  que  tantos 
estudios,  sacrificios  i  combates  había  costado  a  sus  fundadores 
el  realizar.  Sin  otra  razón  que  el  haber  sido  ideados  por  los  re- 


mayormeute  siendo  la  dotación  de  ene  gobierno  proporcionada  para  sus 
gastos  de  oficio.  Dios  guarde  a  Ud.  muchos  anos.  16  de  agosto  de  1816, 
Francisco  Marcó  del  Pont. — Al  goberuador  de  Valparaiso.» 


LA  RECONQUISTA  ESPaSoLÍ  375 

Volucionarios,  hiiit  'serie  de  decretos  vino  a  echar  por  tierra  esai 
tffillos  monumentos  qiié  consagran  el  Doibtire  de  sus  autores  a 
la  gratitud  de  la  posteridad.  Con  lijeros  intervalos,  restableciS 
OiBOrio  Ibs  emoladientoa  de  los  párrocoa,  considerando  sU  su- 
presión cotno  herética  i  contraría  a  lus  Concilios  1  Reales- 
Cédülas;  puso  ea  vigor  con  la  mayor  estrictez  las  leyes  relativa» 
al  ffltaoco;  volvió  a  levantar  esa  maratla  dé  la  China  con  qae  la 
Metrópoli  cercaba  nuestras  costas,  aislándonos  del  resto  del 
mando;  restnUecifi  la  esclavitud;  cerró  el  Instituto  Nacional;  i 
(leatniyó  en  suma  cnanto  bueno  i  útil  encontró,  au«  cuando  do 
perjudicaba  a  sti  partido,  solo  porque  traía  sn  orljen  de  los  iosur- 
jentes. 

Éstos  decretos,  que  no  eran  man  que  el  preludio  de  otros  mas 
despóticos,  multiplicaron  contra  los  realistas  los  motivos  de  au 
odio  que  un  atentado  horrible  vino  a  exacerbar. 

X. 

La  corcel  de  Santígo  estaba  atestada  de  prisioneros.  (1)  Había 
algnnos  por  detitos  comunes,  muchos  por  raeonea  poUtícas. 
Todos  los  magnates  tildados  de  patriotismo  habían  sido  coofi- 
nadoB,  como  lo  hemos  referido,  a  la  isla  de  Juan  Feraandez; 
])ero  los  individuos  de  inferior  categoría,  los  gentes  subattemos, 
aquellos  cuyo  rengo  no  valia  la  pena  de  que  se  les  costease  el 
pasaje,  habían  quedado  olvidados  en  el  fondo  de  las  prisiones  de 
Ib  capital.  Los  calaboeos  no  habían,  alcanzado  para  encerrarlos 
de  nno  en  uno;  mas  como  no  se  les  prestaba  mucha  atención, 
habían  tomado  el  partido  de  amontonarlos  en  las  celdas,  i  de 
meter  en  cada  una  cuantos  cabían. 

,  En  uno  de  los  cuartos  del  abundo  piso,  se  habia  acomodado 
hasta  seis  u  ocho  detenidos.  Estos  infelices,  a  mas  délas  moles- 
tias que  siempre  acompañan  a  la  pérdida  de  la  libertad,  teniau 
que  soportar  las  angustias  de  una  estrema  pobreza.  Bastaba 


(t)  Todos  los  pormenores  de  U  relación  qae  va  a  laetM  constan  del 
juñoéso  qae  levantaron  lo»  mismoa  '"'"    ■"■     '  ^        ^" 

que  no  pueda  testificane  oon  algunc 
tractado  eaorupuloeamente. 
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arrojar  una  mirada  ea  el  interior  de  aquel  iumunJü  i  desmante- 
lado alojamiento,  para  distinguir  al  momento  signos  inequívocos 
de  la  illtinia  miseria.  Uno  solo  de  sus  moradores  poseía  una  ca- 
ma; los  demás  dormian  sobre  sucios  pellejos,  sin  mus  cobertura 
que  una  manta.  Sin  embargo  no  se  dejaban  abatir  por  sus  in- 
fortunios, i  buscaban  como  refchazar,  ea  cuanto  estaba  de  su 
parte,  la  tristeza  que  a  veces  les  asaltaba.  Se  divertían  en  com- 
poner décimas  í  en  hablar  de  política;  jaraneaban  con  los  solda- 
dos de  la  guardia,  que  habiendo  encontrado  en  ellos  alegres 
compañeros,  habían  elejído  aquel  aposento  para  sus  francache- 
las, i  conversaban  larga  con  las  visitas  que  a  toda  hora  se  les 
permitía  recitar  de  afuera.  El  sarjento,  jefe  del  destacamento, 
que  por  un  estrado  abuso  era  también  el  encargado  de  las  lla- 
ves, a  fuer  de  buen  camarada,  no  rehusaba  casi  nunca  licencia 
para  verlos,  a  los  amigos  o  amigas  que  la  solicitaban.  De  este 
modo,  estaban  muí  al  cabo  de  cuanto  pasaba  en  la  ciudad,  i 
habían  tenido  conocimiento  de  la  irritación  concentrada,  pero 
ardiente,  que  habían  suscitado  el  despotismo  i  demasías  del 
gobierno.  Habían  comentado,  indignándose  como  los  demás  por 
Bcmejantes  tropelías,  la  parcialidad  de  Ossoriopor  los  españoles, 
su  altanero  desprecio  por  los  chilenos,  la  relegación  a  una  isla 
desierta  de  tantos  patricios,  que  se  habían  habituado  a  conside- 
rar inviolables,  el  secuestro  de  sus  bienes,  que  sumerjía  en  la 
indijencías  a  familias  poco  antes  opulentas,  las  estorsiones  de 
los  pasaportes,  i  el  restablecimiento  de  la  contribución  parro- 
quial, que  coa  tanto  pesar  pagaba  el  pobre. 

XI. 

Al  mismo  tiempo  que  maldecían  estas  tiranías,  se  lisonjeaban 
con  su  pronto  castigo.  Ellos  i  sus  visitantes  eran  hombres  del 
pueblo;  i  bien  habrá  podido  observarse  que  las  masas,  cou  una 
fÁ  admirable  en  la  Providencia,  nunca  se  persuaden  que  será 
largo  el  reinado  de  la  injusticia  i  la  maldad.  En  esa  época  ape- 
nas si  San  Martin  principiaba  a  madurar  en  su  pensamiento  el 
plan  de  la  restauración  de  Ghilo;  i  ya  en  Santiago,  en  las  clases 
inferiores,  se  le  suponía  al  frente  de  un  brillante  ejército,  próxi- 
mo a  atravesar  los  Andes.  En  el  calabozo  de  que  hablamos,  lo 
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mismo  que  en  las  áltiinos  capas  de  la  sociedaí),  3e  apresuraba 
la  marcha  ile  la  invasión,  se  le  allanaba  el  cumino  de  todos  lo» 
obstácnloa  i  se  le  otorgaba  la  victoria,  coui:>  que  iio  les  costaba 
^ina  abandi'Darse  en  alas  de  la  iinajioacioa.  Lo  que  Iiai  de  notar 
ble  es  que  los  mismos  Boldados  que  los  custodiabiiu,  se;;iiian 
frecuentemente  a  los  presos  en  sus  iucursioaes  quiméricas,  i  par- 
ticipíibau  de  bus  iliAioaes.  Al  avanzar  ente  aserto,  do  queremos 
por  cierto  tablar  de  los  Talaveras;  pero  si  de  losamericanus  que 
altertiabaD  cou  ellos  para  montar  lu  guardia.  Estos  abrigaban 
contra  los  maudatariiB  uu  (klio  rencoroso,  que  uo  se  cuidaban 
de  ocultar  en  sus  eonfídencias  con  lus  presos.  Se  quejaban  con 
aroarjTuro  de  lo  muí  recom'iensadüd  que  habían  sido  sus  servi> 
ciofl,  de  lo  poco  coiTiente  de  la  pagti,  de  cómo  recién- ven  idos 
eran  tratados  con  las  considerucionea  que  a  ellos  les  eorresiKii)- 
dian,  de  la  descoufianEa  que  se  les  mauifestaba,  no  repartiéndo- 
les cartuchos,  como  a  Iob  europeos.  Asaíciirabau  que  estaban  dis- 
puestos a  to^lo,  ¿ntes  que  oponerse  a  la  espedicion  de  San  Mar- 
tin. Bien  se  echa  de  ver  que  eran  éstas,  habladurí;LS  siti  ningun^i 
consecuencia  seria;  los  rigores  de  ladiscipliua  i  el  hál)ito  de  una 
obediencia  pasiva  ahogan  por  lo  jeiieral  los  propósitos  de  esta 
especie  en  el  corazón  de  los  militares.  Una  vez  colocados  ul 
frente  del  enemigo,  aun  cuando  ese  enemigo  venga  a  combatir 
por  su  propia  c^iusn,  es  raro  que  no  le  resistan,  i  que  no  peleen 
hasta  morir,  si  es  preciso.  Klas  los  iudividtioi  do  que  tratamos, 
tenían  demasiado  candor  i  uinguaa  espuriencta  de  los  ne^uciiHt 
políticos,  para  qiie  no  Ic^  tomasen  la  palabra.  Los  oían  espre- 
aarso  con  el  tono  de  la  síncertilad,  los  vetan  entregar  uu  secreto 
de  que  pcndia  su  vida  con  todo  «I  abandono  de  la  buuaa  (é  i  siti 
ninguna  doblez;  prestaban  crédito  a  sus  espanaiones  volunta- 
rias; nada  mas  nutural;  se  equivocaban  liuicameati)  eu  esperar 
que  cumpliriau  lo  que  decían,  i  que  llegado  el  momento,  ten- 
drian  el  arrojo  de  sns  convicciones. 

Todos  estos  cálculos  de  los  presos,  todas  estas  maledicencias 
de  loa  soldados  contra  sus  jefes,  oran  simples  temas  de  conver- 
sación, puros  motivos  de  charla,  para  engañar  el  tiempo  i  ahu- 
yeutar  el  fastidio,  ese  huésped  inevitable  de  loa  calabozos.  A 
ninguno  se  le  liabta  pasado  por  la:j  mientes  iiia({uiuar  un  com- 
plot cuotra  el  orden  de  cosos  existente.  Pubres  desvalidos  como 

JJ.  J.  DE  til.    TOMO  1!.  ■        43 
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eran,  se  abandonaban  con  complacencia  a  esos  sncQos  alegres, 
porque  la  emancipación  de  la  Patria  estaba  ligada  a  su  propia 
libertad.  Los  opresores  de  Chile  eran  también  los  suyos,  sus  car- 
celeros, sus  jueces.  Si  los  godos  sucumbían,  las  puertas  de  la 
prisión  se  abrian  para  ellos  de  par  en  par.  ¿Qué  cosa  mas  natu- 
ral que  llamasen  con  sus  votos  la  invasión,  que  se  figurasen  iu- 
surreccionado  el  pais  i  postrados  los  realistas  bajo  la  planta  de 
los  independientes?  Pero  lo  repetimos,  eran  deseo»  i  no  obras. 
Su  presente  era  sombrío  í  siniestro,  i  para  hacerse  llevadera  su 
miserable  existencia,  lo  cambiaban,  por  un  golpe  de  varilla  má- 
jica,  en  un  porvenir  magnífico,  rico  en  promesas.  Para  soportar 
la  desgracia,  se  embriagaban  con  sus  ilusiones,  como  otros  se 
embriagan  con  licores  fuertes, 

XII. 

Entre  los  detenidos  habia  dos  sobre  todo  que,  de  una  inte- 
lijencia  mas  aventiyada,  se  dedicaban  a  la  política  con  mayor 
ardor  que  los  demás.  Era  el  uno  don  Clemente  Moyano,  preso 
por  haber  conducido  ciertos  pliegos  que  la  Junta  revolucionaria 
de  Coquimbo  habia  remitido  a  Carrera,  en  los  momentos  críti- 
cos de  haber  llegado  a  aquella  ciudad  la  noticia  del  desastre  de 
Rancagua;  i  el  otro  don  José  Fernandez  Romo,  a  quien  también 
un  crimen  de  patriotismo  habia  llevado  a  igual  situación.  Estos, 
mas  aficionados  i  mas  acostumbrados  que  sus  camaradas  a  las 
intrigas  de  los  partidos,  eran  siempre  los  que  movían  la  coiíver- 
sacion  sobre  los  sucesos  del  dia,  i  cuando  sus  compañeros  de 
calabozo  se  distraían  con  otras  materias  o  se  retiraban  los  sol- 
dados de  la  guardia,  se  quednfban  rumiando  lo  que  habían  sa- 
ludo, i  comunicándose  entre  sí  en  voz  baja  sus  observaciones. 
De  cuando  en  cuando  manifestaban  sin  rebozo  sus  esperanzas  de 
una  pronta  libertad,  o  bien  prorrumpían  en  quejas  amargas  i 
algún  tanto  indiscretas,  contra  los  mandatarios  españoles,  que 
eran  los  tiranos  de  la  patria  i  los  suyos.  El  temor  de  ser  trasla- 
dados a  Juan  Fernandez  les  hacia  caer  en  accesos  de  rabia,  i 
lanzar  improperios  contra  todos  los  sarracenos'que  se  les  venían 
a  la  memoria.  En  una  palabra,  se  acaloraban  mas  que  los  demás, 
i  sobresalían  entre  ellos  por  sus  tendencias. insurjen tes. 


^ 
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Vivía  en  el  mismo  cuarto  un  don  Juan  Argooiedo,  hombre 
vago  i  sin  profesión,  deudor  insolvente,  a  quien  sus  acreedores 
habian  metido  en  la  cárcel.  Como  los  otros,  deseaba  ardiente- 
mente volver  a  la  calle  i  a  sus  antiguos  hábitos;  pero,  de  un 
caráota  vil  i  rastrero,  no  fundaba  sus  espectativas  en  triunfost 
o  derrotas  de  godos  i  patriotas.  Nada  le  importaba  que  Chile 
fuese  una  colonia  o  una  nación.  Probablemente  nunca  habia 
procurado  siquiera  comprender  la  cuestión.  Lo  que  queria  era 
salir  del  encierro,  i  no  andaba  mui  escrupuloso  en  los  medios, 
cpn  tal  que  surtiesen  buen  efecto.  Profesaba  a  Romo  i  Moyano 
una  gran  tirria,  porque  se  recataban  de  él,  según  decia.  A  todo 
momento  se  llevaba  atisbándolos  de  reojo.  Los  otros  dos  habian 
notado  este  continuo  espionaje,  i  por  ún  instinto  natural,  i 
talvez  sin  fijarse  mucho  en  ello,  se  recelaban  de  una  persona 
que  no  les  merecia  aprecio.  Esta  cautela  a  su  respecto  exaspe- 
raba a  Argomedo,  que  en  cambio*  redoblaba  su  vijilancia,  i  sen- 
tia  aumentarse  su  odió.  Cuando  komo  í  Moyano  charlaban  con 
los  soldados  i  los  presos,  i  principalmente  cuando  hablaban 
solos  entre  sí,  era  todo  ojos,  todo  oidos;  procuraba  no  perder  una 
sola  de  sus  sílabas,  retenia  hasta  sus  menores  jestos.  De  esta 
manera  les  escucha  repetir  en  varias  ocasione*  sus  invectivas 
contra  el  gobierno,  sus  deseos  de  un  tm«torno,  su  certidumbre 
de  que  la  venganza  no  se  haría  aguardar,  su  confianza  en  la 
próxima  venida  de  los  arjentinos,  la  aprobación  con  que  sancio'' 
naban  las  intenciones  desleales  de  alguno  de  los  soldados  de  la 
guardia.  Estas  palabras  imprudentes,  que  nada  significaban,  le 
llenaban  de  alegría,  porque  creía  haber  encontrado  en  ellas  la 
llave  de  su  prisión.  Sea  depravación  de  alma,  sea  estrechez  de 
intelijencia,  convertía  esta  plática  insustancial  en  los  prelimi- 
nares de  una  conspiración.  Cuando  se  juzgó  en  posesión  de 
todos  los  datos,  se  apresuró  a  delatar  su  calumnia  o  su  error, 
prometiéndose  por  premio  de  su  felonía  la  ruina  de  los  objetos 
de  su  animadversión,  i  para  él  la  libertad  i  una  buena  recom- 
pensa. Con  este  fin,  escribió  una  esquelita  el  sárjente  mjiyor  de 
plaza  don  Luis  Urrejola,  comunicándole  en  globo  el  resultado 
de  sus  sospechas,  i  pidiéndole  una  entrevista.  Alarmado  este 
l»or  la  gravedad  del  aviso,  se  le  apersonó  en  el  instante;  mas 
halló  tan  desnudas  de  fundamento  sus  presunciones,  tan  fútiles 
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SUS  argnment<w,  que  le  volvió  las  espaldas,  conjeturando  con 
razón  que  la  tal  conspiración  solo  existía  en  la  cabeza  del  dela- 
tor. Apenas  salió  a  la  calle,  cuando  todo  lo  olvidó. 

Argomedo,  que  se  habia  lisonjeado  con  vender  su  pifkmia  a 
tm  alto  precio,  se  encontró  después  de  este  contratiempo  en  uua 
]>osicion  bastante  incómoda.  Habia  computado,  quien  sabe  en 
cuanto,  el  premio  que  esperaba,  i  en  vez  de  esa  gran  suma.de 
dinero,  solo  cosechaba  los  malos  tratamientos  i  las  reconvencio- 
nes alarmantes  de  sus  compaüeros  de  cárcel,  que  habían  descu- 
bierto sus  pérfidos  manejos.  Para  hacer  llegar  a  Urrejola  la 
esquelita,  hnbia  tenido  que  manifestar  su  contenido  al  sárjente 
de  guardia,  el  cual  le  habia  declarado  que  sin  esto  no  la  entre- 
garía. El  sárjente  era  amigo  de  Romo  i  de  Moyanu,  i  cuando 
vio  que  la  declaración  habia  sido  despreciada,  tuvo  buen  cuida- 
do de  advertirle»  de  todo,  para  que  anduviesen  prevenidos.  Fácil 
es  de  presumir  la  indignación  Jeneral  que  suscitó  entre' los  con- 
currentes a  la  tertulia  la  conduota  de  Argomedo;  los  soldados  mis- 
mos se  la  echaron  en  rostro  con  los  epítetos  mas  denigrantes,  i 
faltó  poco  para  que  lo  castigasen  algo  mas  que  con  simples  in- 
jurias. El  ciüpable  negó  descaradamente  su  delito,  se  mostró 
humilde  i  dejó  pasar  con  i>aciencia  la  tormenta.  Mas  cu  lugar 
de  escarmentar  con  este  primer  fracaso,  i  de  desistir  de  su  em- 
peño, no  hizo  sino  atizar  su  rabia,  i  se  puso  a  buscar,  con  las 
precauciones  que  le  habia  enseñado  la  esperiencia,  cómo  realizar 
sus  depravados  designios.  Gracias  a  su  persistencia,  logró  entrar 
en  relaciones  con  el  alcalde  don  Antonio  Lavin,i  obtuvo  de  este 
caballero  le  presentase  a  Ossorío,  a  quien  entregó  una  lista  de 
los  supuestos  conjurados. 

Él  presidente,  mas  crédulo  o  mas  suspicaz  que  Urrejola,  no 
desatendió  el  negocio,  e  hizo  llamar  al  sarjento  mayor  don  An- 
tonio Morgado  i  al  capitán  San  Bruno,  para  conferenciar  sobre 
los  medios  de  rastrear  el  plan  i  ramificaciones  de  la  conspiración. 
Los  dos  Talaveras  se  encargaron  de  la  averiguación,  i  el  arbitrio 
mas  fácil  que  se  les  ocurrió,  fué  escitar  al  sarjento  del  mismo 
cuerpo  don  Ramón  Villalobos,  a  que  finjiéndose  descontento  de 
sus  jefes,  se  ganase  la  oonfianza  de  Romo  i  de  Moyano,  para 
arrancarles  su  secreto. 
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Villalübos,  que  había  sido  el  cnm^^n  lante  de  la  guardia  en 
otras  ocasiones,  conocía  de  antemano  a  los  presos.  Bí  primer 
dia  que  fué  a  la  cárcel  mandando  el  destacamento,  entró  al  ca- 
labojsó  furioso  i  desatándose  en  denuestos  i  maldiciones  contra 
fiu  mayor  Morgado,  porque  según  decía,  le  guardaba  prevencio- 
nes, acababa  de  afrentarle  delante  de  sus  subalternos  dándole 
un  bofetón,  nada  mas  que  por  haberlo  sorprendido  tocando  la 
guitarra.  No  limitó  a  éste  sold  los  tiros  de  su  hidrofobia;  no 
perdonó  a  ninguno  de  sus  oficiales;  a  todos  los  pasó  en  revista, 
i  por  cierto  que  ninguno  de  ellos  se  habría  complacido  del  modo 
cómo  los  trataba.  Estos  bulliciosos  desahogos  fueron  el  anuncio 
de  tremendas  amenazas  i  de  proyectos  vengativos,  que  espresó 
con  cierto  tono  i  con  reticencias  tales,  que  no  podían  menos  de 
conquistarle  la  atención  i  curiosidad  de  sus  auditores.  Cuando 
observó  que  se  habían  dejado  engañar  por  sus  aspavientos  í  pa- 
labrería, se  les  ofreció  para  favorecer  su  fu^a,  como  si  de  esta 
•manera  principiara  a  tomar  su  desquite  por  los  agravios  de  sus 
jefes.  Ciisi  no  hai  necesidad  de  decir  que  Romo  i  Moyano  se 
apresuraron  a  admitir  su  oferta,  desh;)ciéndose  en  acciones  de 
gracias  i  en  demostraciones  de  júbilo.  Incontinenti  pusiéronse 
los  tres  a  meditar  en  los  medios  de  ejecución.  ^Entonces  Villalo- 
bos, franqueándose  todavía  mas  a  sus  inocentes  amigos,  les  pre- 
guntó, por  qué  en  ves  de  intentar  una  escapada. vulgar  i  que 
solo  iba  a  aprovechar  a  dos  individuos,  no  procuraban  obtener 
a  un  mismo  tiempo  la  libertad  de  la  patria  i  la  suya.  Él  estaba 
pronto  a  secundarlos,  i  pondría  a  su  disposición  los  muchos  ele- 
mentos con  que  contaba  para  el  logro  de  la  empresa.  El  aborre- 
cimiento del  pueblo  a  las  autoridades  españolas^  era  manifiesto; 
el  disgusto  de  la  tropa  no  era  un  misterio.  Se  sabia  que  al  otro 
lado  de  los  Andes  se  reorganizaban  los  emigrados,  que  San 
Martin  los  reñ)rzaba  con  un  ejército  formidable.  ¿Qué  podían 
temer?  ¿qué  les  faltaba  para  obrar?  Una  vez  acertado  el  golpe, 
les  vendrían  de  Mendoza  auxilios  de  toda  especie  con  la  celeri- 
dad del  rayo.  Un  momento  de  resolución,  i  alcanzaban  mas  do 
lo  que  habrían  deseado  en   sus  sueños  mas  dorados:  riquczjis, 
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fama,  poder.  Representó  tan  bien  su  infume  papel,  que  sos  infe- 
lices víctimas  no  concibieron  la  mas  lijera  sospecha.  Escucha- 
ron Rns  péi'fiíJas  propuestas  jadeantes  i  con  todos  sas  sentidos. 
£1  asombro  embotS  desde  Iue;^o  sus  potencias,  i  no  les  permitiá 
ver  claro,  Pero  pronto  se  recobraron  de  la  sorpresa,  i  cotnenza- 
roD  a  comprender.  Las  astutas  reflexiones  del  talavera  estaban 
acordes  con  sus  propias  observaciones.  Alli,  en  su  mismo  cala- 
bozo los  soldados  no  hablan  temido  poner  al  descubierto  sus 
resentimientos  contra  los  mundatarioa,  sus  simpatías  por  tos  ía- 
surjeotea.  Las  personas  que  venían  de  afuera  a  visitarlos,  les 
habían  hablado  en  muchas  ocasiones  de  la  irritación  jeneral  que 
reinaba  ooutra  los  realistas,  de  la  pronta  venida  de  la  espedicion 
trasandina.  ¿Por  qué  no  creer  a  Villalobos? 

Por  otru  parte,  la  ambición  que  se  alberga  aan  en  el  corazón 
de  loa  aerea  mas  abatidos,  los  disponía  a  ser  crédulos  i  los  em- 
pajaba a  aceptar:  pobres  desvalidos,  iban  desde  el  fondo  de  una 
cárcel  a  conseguir  lo  que  no  habían  podido  lograr  Carrera, 
O'Higgins  i  ttintos  otros  varones  ilustres,  con  sus  ejércitos,  cutí 
sus  tesoros,  con  sus  talentos.  Su  vanidad  se  aeutia  halagada, 
viéndose  loa  confídentea  de  todo  un  sárjente  del  ternble  cuer|io 
de  Talftvera.  El  hombre,  i  particularmente  el  hombre  del  pueblo, 
es  hecho  asi;  aborrece  a  aus  tíranos  i  maquina  contra  ellos, 
mientras  le  están  acosando;  pero  sí  acaso  se  le  acercan,  si  leíacc*- 
rician,  lo  olvida  todo  en  nn  instante,  i  los  recibe  con  acatamien- 
to. Fué  lo  que  sucedió  a  Romo  i  Moyaoo.  Villalobos  los  embau- 
có como  quiao.  Adoptaron  todaa  sus  vistas,  Suscribieron  a  to- 
dos sus  planea.  Si  como  Argt>meiIo  lo  habia  aseguradlo,  hubieran 
estado  proyectando  algmi  complot,  irremisiblemente  se  lo  ha- 
brían revelado  en  estas  circunstancias  a  su  nuevo  aliado.  Pero  mal 
podían  couñarle  una  trama  que  ni  siquiera  se  le^  habia  ocuiTÍdo. 

El  sárjente  se  retiró,  pues,  con  la  certidumbre  de  que  aque- 
llos desgraciados  hasta  entonces  no  habiuo  pensado  en  ninguna 
conspirikcion,  que  no  teniau  tos  medios  de  realizarla,  i  que  pro- 
balemeute  no  habían  concebido  la  mas  remota  idea;  pero  que 
después  de  sit  conversación,  la  deseaban,  i  ae  habían  comprome- 
tido a  ser  sus  cómplices  en  uua  ími^inaria.  (I)  Eu  lugar  de  dar 

(1)  Vanioa  a  copi^ir  una  'Icctaracion  dul  misma  Víllalaboa  que  prueba 
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por  Cumplida  con  a(]uel  resultado  su  comisíoD,  el  desaltnadf» 
determioó  continuar  hasta  el  fin,  i  hacer  que  recibiesen  el  con- 
digno castigo  por  su  rebelión  intencional  Homo,  Moyano  i  sus 
secuaces,  si  los  tenian.  Multiplicó  sus  visitas,  las  repitió  no  solo 
de  dia  en  día,  sino  de  hora  en  hora.  Como  solo  le  costaba  men- 
tir, cada  vez  llevaba  a  los  presos  mejores  noticias.  Las  cosas 
marchaban  a  las  mil  maravillas.  Cincuenta  Talaveras  de  la 
compañía  de  granaderos  estaban  decididos  a  embarcarse  en  la 
empresa.  Por  una  casualidad,  que  era  un  buen  presajio,  se  habia 
proporcionado  en  casa  de  un  particular  una  provisión  de  cartu- 
chos i  municiones.  Los  dragones  de  Concepción  convenían  con 
entusiasmo  en  adherirse  al  movimiento.  Toda  la  guarnición  ma- 
nifestaba'una  disposición,  como  no  habría  podido  esperarse. 

Romo  i  Mojauo  se  lo  creían  todo  bajo  su  palabra  con  un 
candor  i  simplicidad  que  habrían  enternecido  a  cualquiera  otro 
que  no  hubiera  ocultado  un  alma  de  bandido.  Se  entregaban  a 
las  mas  alegres  esperanzas.  Un  golpe  de  mano  dirijido  por  un 
Talavera,  i  con  tan  poderosos  elementos,  les  parecia  de  un 
triunfo  infalible,  i  se  enorgullecían,  contemplándose  colocados, 
casi  sin  saberlo,  en  el  rango  de  los'  libertadores  de  Chile.  Seis 
dias  le  bastaron  al  malvado  Villalobos  para  envolverlos  com- 
pletamente en  sns  redes.  Por  sift  consejos,  convidaron  a  algunos 
de  sus  amigos,  a  fin  de  que  les  ayudasen.  Todos  aquellos  a  quie-» 
nes  se  lo  propusieron,  hombres  sencillos  i  poco  entendidos  como 


evidentemente  qne  los  presos  no  maquinaban  nada,  antes  de  qne  él  los 
escitase.  Dice  asi:  «[Preguntado  qne  en  que  términos  era  la  conspiración 

3ue  tenían  tramada  entre  Romo  i  Moyano,  cuando  se  le  descubrieron, 
espues  de  las  órdenes  del  señor  mayor  de  Tala  vera:  dijo:  que  acerca  de 
la  pregunta,  no  sabe  otra  cosa  que  lo  que  le  dijo  Moyano  después  de  los 
encargos  del  señor  mayor,  «respecto  de  que  Y.  está  cUsgustado  en  el  ser- 
vicio, podremos  tomarnos  la  ciudad,  si  nos  ayuda,  pues  podemos  contar 
con  loe  dragones.]»  Que  de  lo  qué"  tenian  tratado  antes,  no  le  maii^^tó 
planes  algunos  ni  Romo  ni  Moyano^  i  que  es  cuanto  puede  responder  en 
satisfacción  a  la  pregunta. — Preguntado  que  si  de  estas  palabras  infiere 
que  tuviesen  reducido  a  efecto  algún  plan  de  conspiración,  i  si  en  las 
conversaciones  ulteriores  tuvo  motivos  de  inferirlo,  i  diga  cuales  fueron: 
dijo:  que  a  mas  de  las  razones  dichas  en  esta  i  sus  demás  declaraciones, 
tuvo  motivos  de  inferir,  no  (le  que  tuviesen  plan  fie  conspiración  formado  i 
ú  conversaciones  de  elloy  i  que  los  motivos  que  le  ayudaron  a  esta  inferen- 
cia, fué  haberle  dicho  Moyano  que  contaba  cou  los  dragones.  Declaración 
de  fs.  Ul. 
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ellos,  admitierou  gustosos,  menos  lui  dou  José  Antonio  Mardo- 
nes,  que  no  se  encontró  cou  ánimos,  aunque  estaba  viviendo 
punto  menos  que  de  limosna  por  haberle  secuestrado  sus  bienes. 
Pero  si  no  se  atrevió  a  tomar  uua  parte  activa  en  el  negocio, 
guardó  el  secretó  con  fidelidad  e  hizo  votos  por  su  realizaciou 
El  Talavera,  que  tenia  prisa  por  cumplir  su  tarea,  les  anunció 
que  todo  estaba  preparad» »,  i  los  apresuró,  a  señalar  dia.  Por 
indicación  suya,  se  fijó  la  noche  del  5  al  6  do  febrero,  porque  eu 
ella  le  tocaba  ser  el  jefe  de  la  guardia. 

XIV. 

Entonces  los  conspiradores  desearon  añadir  el  socorro  del 
cielo  a  las  fuerzas  de  que  se  lisonjeaban  disponer  en  la  tierra,  i 
quisieron  mandar  decir  una  misa  que  les  atrajese  el  amparo  del 
Señor.  Mas  eran  tan  pobres  que  no  pudieron  reunir  la  módica 
fiuma  que  necesitaban  para  pagársela  al  capellán,  i  fué  todavk 
Villalobos  quien,  prestándosela,  les  permitió  hacer  celebrar  en 
la  capilla  de  la  cárcel  una  función  relijiosa  que  él  sabia  mui  bien 
no  era  una  rogativa,  sino  un  oficio  de  \íifuntos.  Romo  i  Moyano 
asistieron  a  la  misa,  i  la  oyeron  con  devoción,  habiendo  rogado 
al  sacerdote  la  aplicase  por  el  buen  éxito  de  un  asunto  que 
rancho  les  interesaba.  • 

•  En  la  tarde  del  5,  el  sarjento,  que  había  entrado  de  guardia,  co- 
mo lo  habia  calculado,  principió  los  aprostosde  la  insurrección,  re- 
machando una  barra  de  grillos  al  delator  Argomedo,  de  quien  con 
justa  razón  se  recelaban  los  demás,  i  haciéndolo  encerrar,  apesar 
de  su^  gritos  i  protestas,  en  uno  de  los  calabozos  del  piso  bajo. 

Tan  luego  como  oscureció,  concurrieron  con  puntualidad  a  la 
cita  tres  de  los  convidados,  Julián  Sánchez,  Diego  Penros  i  un 
tal  Concha,  que  habia  sido  sarjento  en  el  ejército  patriota*  Sin 
pérdida  de  tipmpo,  Romo  i  Moyano  pidieron  al  Tala7era,  pusie- 
se en  libertad  e  hiciese  venir  a  su  cuarto  a  seis  de  los  detenidos 
cuyas  opiniones  hablan  sondeado  sin  dejarles  traslucir  su  obje- 
to. Su  voluntad  se  cumplió  en  el  instante.  Cuando  comparecie- 
ron estos  auxiliares  improvisados,   (1)   Villalobos  los  embriagó 


(1)  Sus  nombres  eran:  Jerónimo  Corvantes,  Manuel  Quesada,  Pascu%l 
JiütCirnas,  Josú  Víllaserior,  Pedro  Cliavarria  i  Cipriano  IJodriguez.  í 
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con  agunriliente  para  lufaoilirles  coraje,  i  en  aeguida  \ea  dio  a, 
(»QOcer  el  proyecto  que  los  reaata.  Beodo»  como  esttibaQ,  acojie- 
TOD  la  idea  con  entasiasmo  i  juraroa  cooperar  a  ña  ejecución, 

Hallándose  congregados  en  el  apo»eato  todoH  los  cómplicea 
que  habiao  podido  reclutarse  para  tan  estraQa  conjuración,  los 
tres  caporales  Se  apresuraron  a  acordar  los  últimos  arreglos. 
Como  si  dispusiesen  de  batallones,  ha]>laron  'con  seriedad  de 
apoderarse  de  los  cuarteles  i  de  fortificar  la  plaza.  Cuando  hu- 
bieran levantado  sus  baterías,  couTocarísn  al  pueblo  por  medio 
de  cohetes  i  de  repiques  de  campana  i  procederian  a  organizar 
el  gobierno.  Villalobos  debía  ser  el  jefe  de  armas  del  movimien- 
to. Redactaron  su  lista  de  prodcripcion;  muchos  de  los  opreso- 
res serian  acuchillados,  i  Osaorio  el  primero.  El  sarjeoto  pro- 
nunció con  este  motivo  una  filípica  virulenta  contra  sus  compa- 
triotas, i  pidió  que  no  se  perdonara  a  ningano,  a  menos  que  se 
plegara  a  la  insurrección.  Propuso  que  se  fijaran  en  las  esquinas 
carteles  para  llamar  los  ciudadanos  a  las  armas,  declarando 
traódorca  i  amenazando  con'  la  muerte  a  todos  los  que  no  concu- 
rrieran. Sus  conclusiones  fueron  admitidas  yior  unanimidad. 
Antes  de  todo  instó  porque  se  escribieran  los  carteles;  él  mismo 
los  dictó,  los  ñrmó  i  peráundió  a  Romo  i  Uoyuno  que'hiderau 
otro  tanto.  Su  empeíio  nacia  de  que  aquella  era  una  indicación 
de  San  Bruno,  que  deseaba  someter  la  fidelidad  de  los  habitan- 
tes de  Santiago  a  la  misma  prueba  de  que  tan  mal  parados  sa- 
lían los  presos  do  la  cilrcel,  i  que  estaba  resuelto  a  imponer  a 
a  los  primeros,  si  delinquían,  la  misma  pena  que  meditaba  para 
los  segundos.  Coo  respecto  a  Osiorio,  aunque  su  suerte  parecia 
haber  quedado  decidida,  no  obstante  volvieron  a  poner  el  aann- 
to  en  discncion,  como  correapondia  a  sa  alta  categoría,  i  todo 
bien  reflexionado,  convinieron  en  fin  en  que  valia  mas  demorar- 
le au  castigo  i  encerrarle  en  las  Cajas  Heales,  para  obsequiar 
con  su  persona  al  gobierno  de  Buenos  Aires,  de  cuya  protección 
iban  a  necesitar,  el  cnal  resolvería  a  su  agrado  sobre  su  des- 
tino. 

XV. 

,     Entretanto  Uorgado  i  San  Bruno  habían  sido  informados  por 
H.  J.  VE  cu.  Toiio  n.  49 
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SU  ájente  hora  por  hora  de  todas  las  determlaaciones  qne  habian 
tomado  los  conjurados^  de  modo  que  sabian  el  instante  preciso 
en  qne  debían  presentarse  a  ejecutar  la  parte  que  sa  habian  re- 
servado en  esta  horrible  intriga.  El  centinela  de  la  cárcel  aca- 
baba de  contar  los  tres  cuartos  para  las  dos  en  el  reloj  de  la 
plaza,  cuando  llegaron  a  la  reja  de  hierro  los  dos  jefes  ya  cita- 
dos i  el  cadete  don  Felipe  Arce,  que  ocultaba  una  linterna  de- 
bajo de  lá  capa,  i  que  habia  adquirido  títulos  para  ser  de  la  par- 
tida, habiendo  atravesadp  pocos  dias  antes  de  pju*te  a  parte  con 
su  espada  a  un  pobre  mozo  de  café  por  un  motivo  ínsignifícan 
te.  Les  seguian  los  gastadores  del  batallón  de  Talavera,  qne  por 
sus  formas  hercúleas  i  luengas  barbas  aterrorizaban  a  la  multi- 
tud con  solo  su  presencia.  Morgado  dio  la  orden  de  que  desen* 
vainasen  los  sables,  i  subiesen  en  puntillas  la  escalera.  Llegados 
a  la  puerta  del  aposento  de  donde  solo  salía  hacia  fuera  nn  l\je* 
ro  murmullo^  la  empujó  con  violencia  i  se  precipitó  adentro  el 
primero,  cubriéndose  la  cara  con  una  pistola,  e  intimando  con 
voz  de  trueno  a  los  atónitos  concurrentes  se  echasen  a  tierra. 
Ooedecieron  sin  resistencia,  menos  Concha,  que  procuró  apagar 
la  luz,  i  Moyano,  que  viéndose  perdido,  intentó  asir  un  puúal, 
como  para  defenderse;  pero  no  alcanzó  a  usarlo,  porque  no  bien 
hubo  notado  su  acción  San  Bruno,  que  le  llamaba  a  grandes 
gritos,  le  tiró  una  estocada  en  el  cuello  i  otra  en  la  cabeza,  de- 
jándole muerto  en  el  acto.  Ebrio  de  sangre,  acometió  en  seguida 
contra  Concha  i  le  asesinó  en  el  suelo  como  a  un  perro,  quebran- 
<lo  la  espada  en  su  cuerpo.  A  este  ejemplo,  los  gastadores  se 
pusieron  a  tirar  tajos  í  reveses  a  diestro  i  siniestro,  hiriendo  sin 
distinción  a  los  desgraciados  prisioneros,  entre  otros  a  un  pobre 
indio,  anciano  de  sesenta  afios,  llamado  Ignacio  Guarache,  qne 
no  tenia  otra  culpa  que  el  haber  sido  encarcelado  en  la  sala  ha- 
bitada por  Romo  i  Moyano,  i  que  estaba  tan  inocente  de  todo, 
que  habia  dormido  como  un  tronco  dusante  el  conciliábulo  an- 
terior, despertando  solo  al  recibir  dos  cuchilladas.        , 

Por  algunos  momentos  todo  fué  confusión.  A  la  débil  clari- 
dad de  la  linterna  que  Arce  habia  arrojado  por  el  suelo,  i  de  la 
vela  que  alumbraba  el  cuarto,  habría  podido  percibirse  una  lu- 
cha borrosa  por  la  debilidad  de  los  acometidos  i  la  barbarie  i 
encarnizamiento  de  los  agresores.  Hombres  desarmados  i  po»- 
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trados.en  la  tierra^  que  estaba  cubierta  de  sangre,  barajaban  con 
sus  brazos  los  hachazos  que  descargaban  sobre  ellos  los  enfu- 
recidos Talayeras.  El  ruido  de  los  sables,  los  ayes  de  los  herí- 
dos,  las  blasfemias  de  los  soldados  i  I09  rezos  ae  aquellos  infelices 
que,  creyéudose  en  su  último  trance,  pedían  confesión  i  mise- 
ricordia, todo  eso  formaba  una  batahola  espantosa.  San  Bruno, 
cuya  sed  de  carnicería  no  $e  había  satisfecho  con  dos  victimas, 
acometió  a  Romo  resuelto  a  ultimarlo,  i  habría  cumplido  su 
designio  si  un  soldado  no  le  hubiese  hecho  entender  que  nece- 
sitaban las  declaraciones  de  aquel  hombre  para  descubrir  los 
cómplices.  Es  preciso  que  el  furor  raye  en  frenesí,  que  la  exal- 
tación se  haya  convertido  en  fanatismo,  para  que  se  pueda  no 
perdonar  a  rendidos  que  en  vez  de  oponer  resistencia,  imploran 
compasión.  Pero  los  gritos  suplicantes  i  los  quejidos,  como  que 
estimulaban  a  los  Talaveras,  en  lugar  de  calmarlos.  Ni  uno  solo 
de  los  conjurados  habría  quedado  con  vida,  si  el  mayor  de  plaza 
don  Luis' Urrejola,  precipitándose  entre  los  asaltantes,  no  hubie- 
ra trabajado  por  suspender  la  matanza,  i  todavía  tuvo  que  hacer 
valer  para  conseguirlo,  toda  la  autoridad  de  su  empleo  (1). 


XVI. 


Mientras  se  había  estado  representando  este  sangriento  dra- 
ma ea  uno  de  los  calabozos  de  la  cárcel,  Ossorio,  lleno  de  terror, 
no  había  podido  permanecer  tranquilo  en  su  palacio,  i  había  sa- 
lido a  situarse  con  tres  edecanes  debajo  del  Portal,  impaciente 
por  observar  con  sus  propios  ojos  el  evento  de  lo' que  él  se  figu- 
raba terrible  conspiración.  Su  primer  cuidado  fué  llamar  al  sar- 
jento  mayor  de  plaza,  i  ordenarle  poner  la  guarnición  sobre  las 
armas.  Cuando  ürrejola,  que  como  se  recordará,  había  despre- 
ciado la  delación  de  Argomedo,  vio  la  importancia  que  se  con- 


/ 


(l)  Oonvei'sacion  con  don  Julián  Sánchez,  que,  sea  dicho  de  paso,  con- 
cerva  la  cabeza  i  las  manos  cubiertas  de  cicatrices. 

Este  don  Julián  Sánchez  era  un  escelente  hombre  i  fué  durante  mu- 
chos años  mayordomo  administrador  del  cementerio  de  Santiago.  Falle- 
ció hace  quince  o  dieziseis^años,  i  hoi  ejerce  hu  destino  su  hijo  mayor  don 
Luis  Sánchez. 
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cedía  a  un  asunto  que  habia  desdeñado  hasta  el  punto  de  no 
dar  parte,  temió  por  un  instante  hallarse  él  también  complicado 
por  una  estrafia  fatalidad  (1), 

Sin  tardanza  las  tropas  estuvieron  en  movimiento  i  con  el 
arma  al  brazo.  Una  parte  del  batallón  de  Talavera  se  formó  en 
batalla  al  costado  de  la  cárcel,  i  otra  se  colocó  sobre  los  tejados 
del  cuartel  de  los  dragones  de  Concepción^  de  quienes  se  sospe- 
chaba. !f^trullas  numerosas  cruzaron  en  todas  direcciones  la 
ciudad^  en  donde  no  se  notaba  el  menor  alboroto,  i  que  desper- 
taba sumisa  i  abatida,  como  de  costumbre.  Los  habitantes  co- 
menzaban a  entregarse  a  sus  faenas  cuotidianas,  ignorantes  del 
riesgo  inminente  que  los  haMa  amenaza  lo.  San  Bruno  i  otros 
habÍ9u  instado  a  Ossorio  para  que  se  fijasen  loa.  carteles,  i  se 
hiciese  todo  el  aparato'  d^  una  insurreocion  triunfante,  a  fín  de 
esperimentar  así  la  fidelidad  de  los  santiaguinos,  i  tratarlos  co- 
mo mereciesen.  Afortuqadamento,  el  presidente,  a  pesar  de  lo 
dominado  que  estaba  por  los  Talaveras,  esta  vez  se' mantuvo 
firme  i  prohibió  que  se  llevase  a  cabo  perfidia  tan  inaudita.  Su 
entereza  piiCo  habitual  salvó  como  por  un  milagro  a  los  inpautos 
de  un  (degüello  seguro  i  de  la  brutalidad  de  una  soldadesca  de- 
senfrenada. 

Al  dia  siguioüte,  an^anecierou 'colgados^  del  rollo,  monumento 
que  decoraba  en  aquella  época  la  plaza  principal,  los  dos  cadá- 
veres de  Concha  i  Moyano,  sobre  cuyas  cab^^as  se  leia  esta  ins- 
cripción: Por  conspiradores  contra  el  Rei  i  Perturbadores  de 
la  pública  Tranquilidad.  Su  aspecto  era  espantoso,  pues  los 
hablan  desfigurado,  no  solo  las  mutilaciones  de  que  hablan  sido 
victimas,  sino  también  el  haberlos  arrojado  desde  las  ventanas 
de  la  cárcel,  por  no  tomarse  el  trabajo  de  hnjarlos.  Contribuía  a 
aumenti^r  la  indignación  que  producía  este  lúgubre  espectáculo, 
la  insolencia  con  que  se  pajeaban  los  asesi  nos  con  sus  uniformes 
manohadoá  d^  saugre,  haciendo  alarde  de  su  atentado.  Por  de 
pronto,  la  capital  se  llenó  de  los  mas  discordantes  rumores:  ca- 
da uno  se  {untaba  el  suceso  según  fiu,s  ideas  o  símpatias^;  pero 


(1)  Convei-sacion  con  don  Ma^nuel  BarailaOj^ne  sabe  todo  esto  de  boca 
del  mismo  Urrejolo,. 
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cuando  pasada  la  sorpresa,  ae  coaoció  a  fondo  el  heclio,  el  terror 
fué  universal.  Nadie  ae  consideró  seguro,  deapues  de  aquella 
red  tendida  tan  cobardemente  a  anos  des veu turados  prisioneros, 
i  ano  en  el  corazón  de  los  mas  t'bios  se  lev:intó  nn  odio  sordo 
contra  el  gobierno  que  semejantes  crímenes  cometía. 

XVII.       ■ 

Ossorio  ordenó  sostanciar  el  proceso  de  los  reos  qne  hablan 
sobrevivido;  mas  DO  consiguió  sustanciar  sino  el  procedo  de  en 
propia  conducta.  Tros  fiscales  se  emplearon  uno  tras  otro  eu 
formar  una  sumaria  engorrosa  i  llena  de  nulidades,  que  hizo  tan 
evidente  de  parte  de  quién  estaba  la  culpa,  que  al  último  solo 
pensaron  en  concluirla  i  en  sepultar  en  el  olvido  aquel  incómo- 
do negocio.  Debemos  advertir  que  durante  el  curso  del  juicio, 
la  autoridad  puso  cuantos  medios  estuvieron  en  sn  mano,  para 
estorbar  la  continuacioa  de  una  causa  en  que  aparecía  mani- 
fiestaiaente  criminal  a  los  ojos  de  sus  subditos.  Hizo  embarcar 
clandestinamente  para  el  Pera,  como  sárjente  primero  del  bata- 
llón de  voluntarios  de  Castro,  título  con  que  premió  su  vileza, 
al  delator  don  Juan  Argomedo,  ¡  personaje  sin  cuya  presencia  ' 
era  imposible  continuar  las  averiguaciones;  i  a  los  otros  testigos 
de  la  conspiración,  o  les  permitió  escaparse  de  la  prisión,  o  los 
remitió  con  sijilo  a  Juan  Fernandez.  E\  proceso,  pues,  no  pudo 
proseguirse,  i  finalizó  con  la  siguiente  sentencia,  que  copiamos 
íntegra,  porque  mejor  que  cualquier  otro  documento  testifica  la 
verdad  de  lo  que  hemos  referido: — Santiago  30  del  mayo  de  1815. 
Córtese  esta  asunto:  póngase  en  libertad  a  los  comprendidos  ea 
Él:  a  Romo  i  Mardones  que  fijen  su  residencia,  fuera  de  la  capi- 
tal el  primero,  i  de  Guricó,  el  segundo;  h¿ga.4ele3  entender  a 
todos  que  esta  gracia  la  deben  a  nuestro  Augusto  Soberano,  en 
cuyo  real  nombre  la  hace — Ossorio. 

Villalobos,  acosado  por  los  remordimientos,  abandonó  4  Chile, 
teatro  de  su  delito,  i  se  dirijíó  a  Lima,  donde  en  el  convento  de 
los  Descalzos  cambió  sn  casaca  de  soldado  por  el  sayal  de  fraile- 
Allí  por  algún  tiempo  se  entregó  a  la  penitencia  i  a  actos  de  la 
mas  rfjida  devoción  con  el  fanatismo  propio  del  alma  ardiente 
de  los  espaíloles,  Pero  la  infamia  de  su  crimen  le  persiguió  hasta 
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en  la  soledad  del  claustro.  En  aqael  asilo  fué  todavía  a  turbarle 
el  susurro  de  su  inhumano  proceder,  el  anatema  que  sobre  él 
hábia  fulminado  la  sociedad.  Cuando  quiso  profesar,  los  prela- 
dos recibieron  su  petición  con  frialdad  i  terminaron  por  insi- 
nuarle la  verdadera  causa  de  su  repugnacia.  Yillalobod  se 
sinceró  lo  mejor  que  pudo,  trató  de  calumniosas  semejantes 
inculpaciones;  mas  como  no  se  diesen  por  satisfechos  por  su 
simple  dicho,  solicitó  que  se  le  concediese  volver  a  Chile  para 
proporcionarse  comprobantes  irrecusables  de  su  inocencia.  En 
efecto,  vino,  cuando  el  ejército  de  San  Martin  amenazaba  atra- 
vesar los  Andes:  i  ya  sea  que  la  dificultad  de  paliar  su  delito 
le  arrojase  en  la  desesperadon,  o  bien  que  el  ruido  de  los  próxi- 
mos combates  despertase  sus  instintos  marciales,  lo  cierto  es 
que  dejó  los  hábitos,  descolgó  su  espada  i  se  alistó  otra  vez  en 
8u  antiguo  cuerpo.  Parece  que  la  cólera  del  cielo  le  arrastraba 
a  lidiar  en  Chacabuco,  para  que  cayese  prisionero  en  poder  de 
los  independientes.  Iba  ya  a  partir  con  los  domas  de  igual  clase 
que  San  Martin  enviaba  a  la  punta  de  San  Lui»,  cuando  recor- 
daron que  habia  intervenido  como  principal  ájente  en  los  asesi- 
natos de  la  cárcel  de  Santiago,  i  le  hicieron  retroceder  del  camino^ 
para  fusilarle  en  el  mismo  banco  que  su  cómplice  San  Bru- 
no. (1) 

» 

XVIII. 

Por  los  acontecimientos  que  van  referidos^  se  colejirá  sin  tra- 
bajo que  toda  la  táctica  de  la  restauración  para  mantener  a 
Chile  dependiente  de  la  Metrópoli,  consistió  en  apoyarse  en  los 
españoles-europeos  i  en  dominar  por  el  terror  a  los  americanos. 
Se  compró  el  beneplácito  de  los  primeros,  permitiéndoles  come- 
ter todo  linaje  de  fechoríal^,  incluso  el  asesinato.  Destierrosi 
confiscaciones,  encarcelamientos  fueron  los  elementos  principa- 
les de  que  se  valió  el  gobierno  para  reducir  los  segundos  al 
silencio.  No  despreció  por  eso  los  resortes  morales,  que  por 
esperiencia  propia  subía  eran  instrumentos  mas  eficaces  aun- 


(1)  Conversación  con  el  j^neral  don  José  Santiago  Aldunate. 


LA  RECONQUISTA  ESPAÑuLA  391 

qae  menos  aterraates  q^ue  el  látigo  i  el  sable,  para  radicar  su 
poder.  Las  señales  esteriores  de  acatamiento  que  arrancaba  por 
la  violencia,  no  le  dejaban  ni  con  mucho  satisfecho.  Esas  de- 
mostraciones serviles,  hijas  del  miedo,  podían  trocarse  en  actos  de 
hostilidad,  al  menor  contraste  que  su  fortuna  padeciera.  En  la 
necesidad  de  lejitimar  su  sefiorio  para  hacerlo  duradero,  puso 
también  sus  conatos  en  imperar  sobre  las  conciencias,  las  cur.' 
les  estaban  imbuidas  del  espíritu  innovador  que  les  babian 
comunicado  los  revolucionarios.  La  imprenta  dirijida  por  manos 
hábiles  i  espertas  habia  sido  el  ariete  que  estos  habian  puesto 
en  juego  para  desquiciar  el  edificio  del  pasado;  i  los  realistas 
que  tocaban  loa  estragos  que  sus  golpes  redoblados  habian  cau- 
sado en  las  viejas  creencias,  resolvieron  defenderlas  con  las 
mismas  armas,  i  como  sus  antagonistas,  hacerse  de  la  imprenta 
un  medio  de  propaganda.  (1) 

Con  este  fin  habia  hecho  publicar  Ossorio,  desde  el  11  de 
noviembre  de  1814,  un  periódico  que  bajo  el  título  de  Gaceta 
del  Rei,  estaba  destinado  a  condensar  la  espesa  niebla  que  ocul- 
taba a  los  colonos  sus  derechos.  Este  papel  que  aparecía  los 
jueves  de  cada  semana  trabajó  sin  brillo  ni  talento  en  la  tarea 
que  se  le  habia  confiado.  En  vano  se  buscará  en  sus  insípidas 
columnas  la  refutaci(m  de  las  ideas  sobre  libertad  i  soberanía 
popalar,  cuyos  jérmenes  ha;bia  esparciido  la  prensa  de  los  insur- 
jentes.  Durante  el  período  de  su  existencia,  en  vez  de  atacar 
bien  o  mal  esas  doctrinas,  solo  se  ocupó  en  aterrorizar  al  pue- 
blo, ponderando  la  prosperidad  creciente  de  la  Metrópoli  i  rejis- 
trando  la  historia  del  niartirolojio  de  los  independientes  en  las 
demás  secciones  americanas.  La  Gaceta  del  Rei^  casi  en  su  tota- 
lidad, estaba  reducida  a  una  copia  iudijesta  i  adulterada  de  las 


(1)  El  ilustrado  obispo  Rodríguez,  tan  inielijente  como  testarudo  se 
propuso  restablecer  en  los  primeros  meses  de  la  reconquista  el  Seminario 
o  Convictorio  de  San  Carlos ,  i  sobre  este  asunto  existe  en  la  curia  una  in- 
teresante memoria  de  su  antiguo  rector  don  José  Francisco  de  Echaurren, 
fechada  en  Santiago  el  26  de  enero  de  1816.  El  presbítero  Echaurren  era 
a  la  sazón  cura  de  Colina,  i  se  escusaba  de  reorganizar  el  establecimiento, 
para  el  cual  se  requei-ia  una  suma  do  siete  mil  pesos. 

Enti*e  las  rentas  del  convictorio  figuraban  230  pesos  al  año  con  que  el 
cabildo  de  Santiago  subvencionaba  la  enseüauEa  no  del  latín  sino  de  ¿a 
lattnülad. 
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noticias  estranjeraa.  No  todas,  por  interesantes  qne  fuesen,  me- 
recinn  loa  honores  de  la  publitúílfwi,  i  solo  se  estampaltan  sb 
letra  de  molde  los  heclios  que  confirmaban  el  eograndocímiento 
rápido  do  la  España,  i  los  boletines  de  livs  victoriiía  que  el  abso- 
lutismo obtenía  en  los  diversos  países  de  Europa  i  América.  Los 
editoriales,  cuando  los  trata,  nada  signiñcabau,  estaban  escritos 
con  el  estilo  de  actos  de  coTitricion  o  peroraciones  de  sermón,  i 
no  debilitaban  en  lo  menor  loa  argumentos  de  la  Aurora,  del 
Semanario  i  del  Monitor,  cuyas  voces  parecían  nma  elocuentes 
en  la  ausencia  de  Hcnriquez,  de  Irisarri  i  de  Vera,  que  vagaban 
en  el  destierro.  El  gobierno  conoció  que  era  mas  dificil  vencer  a 
los  patriotas  en  el  terreno  de  las  ideas,  que  en  el  campo  de 
batalla;  esas  pocjueQis  hdjas  de  papel  le  lanzaban  acusaciones 
mudas,  pero  ibnnídnbles,  que  no  pudo  soportar.  En  !a  imposibi- 
lidad de  contestarlas,  quiso  al  menos  darse  el  bárbaro  placer  de 
destruirlas.. Espidió  un  decreto  en  el  cual  mandaba  que  todo 
aquel  que  poseyera  los  escritos  publicados  por  los  facciosos  los 
entregara  en  el  término  de  ocho  días,  amenazando  castigar  a  los 
renitentes,  como  sospechosos  de  inñdelidad  (i).  Luego  que  estu- 
vieron reunidos,  mandó  hacer  con  ellos  un  auto-de-fé,  i  arrojar 
a  las  llamas  esos  documentos  imperecederos  de  su  sin  razón, 
romo  si  el  fuego  que  iba  a  devorarlos  liubiera  podido  reducir  a 
cenizas  la  justicia  de  su  causa. 

Era  el  redactor  de  la  Gaceta  frai  José  Warfa  de  la  Tonre, 
fraile  dominico,  doctor  de  teolojla  en  la  Universidad  de  San  Fe- 
lipe, que  pasaba  por  ol  mas  hábil  predicador  de  su  órdeti.  De^ 
bia  ser  un  hombre  de  convicciones  poco  profundas,  a  quien  le 
gustaba  vivir  en  buena  armonía  con  las  autoridades  existentes, 
que  deíéndia  con  calor  el  gobierno  monárquico,  porque  le  pro- 
porcionaba mayores  prívilejíos  i  mas  holganza;  pero  que  pe  aco- 
modaba con  cualquiera  otro,  como  lo  manifestó  bien  pronto, 
cuando  desde  la  Punta  de  San  Luís,.a  donde  le  habían  confinado 
los  patiiotas,  escribía  al  jeneral  San  Martin,  deprimiendo  a  sus 
antiguos  se&ores,  i  haciendo  la  apolojfa  de  la  República  que 
tanto  había  atacado  con  su  pluma  i  son  su  lengua,  i  en  la  <]ae 
sin  embargo  admitió  en  tiempos  posteriores  cargos  importanbea. 

(I)  Bando  de  10  de  enero  de  1815. 
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XIX. 

Aiinqae  desde  la  batalla  de  Kaocagua,  da  hecho  los  eipafio* 
les  Be  hsbian  posesiunado  de  Chile,  lo  habían  gobernado  hasta 
entónces  militartQeDte,  sin  restaurar  en  sus  funciones  a  las  au- 
toridades del  anti^'fuoréjioieu.  Hablan  agaardado  la  completa 
pacificación  del  reino,  para  reinstalarlos  con  una  solemnidad 
prestijiosa  que  consagrase  sa  dominación  i,  con  el  espectáculo, 
impusiese  a  la  multitud.  Bien  que  Ossorío,  a  petición  del  mismo 
Cabildo  de  Santiago,  habia  sido  nombrado  por  el  vtrei  de  Lima, 
capitán  Jeneral  interino,  hasta  la  resolución  del  monarca,  por 
tftnlo  espedido  el  24  de  noviembre  de  1814,  no  había  investido 
públicamente  su  cargo  por  hallarse  suspenso  el  tribunal  de  la 
Beal  Audiencia,  cuyos  ministros  habían  sido  desterrados  por  loa 
insarjentes,  como  los  guardianes  mas  incómodos  i  vijílantes  que 
defendieran  las  ÍQstítdcíoDes  añejas.  Pero  habiendo  regresado 
éstos  al  país,  cuando  se  consolidó  el  dominio  español,  i  habiendo 
údo  repuestos  en  sus  empleos,  determinó  Ossorio  tomar  pose- 
sión del  suyo,  el  15  de  marzo  de  1815,  con  toda  la  suntuosidad 
que  posible  fíiera. 

Ese  dia  se  dio  a  la  inauguración  el  aparato  de  ana  fiesta  ro- 
tijiosa  i  popular.  El  rejunte  don  José  de  Santiago  Concha,  i  los 
(ñdorea  don  José  Santingo  Aldunate,  don  Félix  Baaso  i  Berrí  í 
don  José  Antonio  Bodriguez,  acompañadois  de  las  corporacionéa 
i  recindario  de  la  capítul,  se  encaminaron  al  palacio,  de  donde 
sacaron  con  gran  pompa  al  jefe  del  Estado,  para  conducirle  a  la 
plaza  mayor,  en  la  cual  le  esperaba  formada  en  cuadro  toda  la 
tropa  vestida  de  li^josos  uniformes.  £a  medio  de  la  plaza,  se 
veía  un  tabladillo  vistosamente  adornado;  sobre  el  tabladíUo 
una  mesa;  sobre  la  mesa  un  crucifijo  í  dos  azafates  dé  plata, 
uno  con  el  basten,  símbolo  del  mando,  i  el  otro  con  las  llaves 
de  la  ciudad;  i  bajo  un  magnífico  dosel  el  retrato  de  Fernanilo 
yil.  Luego  que  la  comitiva  llegó  a  este  sitio,  cada  uno  se  colocó 
legnn  nn  categoría,  en  los  ricos  Billones  de  qae  estaba  cubierto, 
i  el  escribano  del  cabildo  leyó  en  alta  voz  el  título  que  instituía 
a  Ossorio  capitán  jeneral  interino  del  reino  de  Chile.  En  segui* 
da  hincando  Ossorio  la  rodilla  sobra  un  cojín,  preparado  al  efec- 
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to,  hizo  ante  el  crucifijo  i  santos  evanjelios  juramento  de  ser  fiel 
al  rei,  de  premiar  la  virtud  i  de  castigar  el  crimen.  Acto  conti- 
nuo, el  rejente  le  entregó  el  bastón  i  el  jrejidor  mas  antiguo  las 
llaves  de  la  ciudad,  tomando  así  su  puesto  en  esa  serie  de  man- 
datarios que  principia  en  Pedro  de  Valdivia,  el  conquistador  de 
Chile,  i  concluía  en  Francisco  Garcia  Carrasco,  depuesto  igno- 
miniosamente por  el  pueblo,  qué  protestaba  contra  esa  conquis- 
ta. Después  de  haber  renovado  el  juramento  en  la  sala  de  la 
Audiencia,  i  de  haber  dado  las  gracias  al  cielo  en  la  iglesia  Ca- 
tedral, volvieron  todos  a  la  plaza,  en  donde  Ossorío,  adelantán- 
dose solo,  gritó  en  alta  voz,  ¡viva  el  rei!,  contestándole  la  tropa 
con  una  descarga,  i  la  multitud  con  estrepitosos  aplausos. 

A  consecuencia  de  tan  fausto  acontecimiento,  se  abrieron  las 
puertas  de  la  cárcel  a  muchos  reos,  i  el  nuevo  capitán  jeneral 
celebró  un  cabildo  abierto  i  juMa  de  corporaciones j  con  el  objeto 
de  enviar  a  la  corte  dos  diputados,  que  fueron  don  Luis  Urrejo- 
la,  a  nombre  del  ejército,  i  don  Juan  Antonio  Elizalde,  a  nom- 
del  pueblo,  tanto  a  felicitar  al  monarca  por  su  restablecimiento 
en  el  trono  de  sus  mayores,  como  a  demandar  un  indulto  en  fa- 
vor de  los  confinados  a  Juan  Fernandez.  El  conocimiento  que 
habia  adquirido  del  carácter  dócil  i  apacible  de  los  chilenos,  co- 
menzaba a  hacerle  comprender  que  su  política  se  habia  estra- 
viado  en  un  camino  falso.  Hiabia  tenido  tiempo  de  observar  que 
el  sistema  del  terror  que  habia  adoptado  para  someterlos,  le 
alejaba,  antes  que  acercarle,  al  término  apetecido.  Deseoso  de 
reparar  su  error,  trabajó  con  ahinco  en  acreditar  sus  mensajeros 
al  lado  del  soberano  i  en  remover  todos  los  obstáculos  que  pu- 
dieran retardar  su  partida.  Faltando  buque  tuvo  que  interponer 
su  influjo  con  el  comandante  de  una  fragata  inglesa,  la  Tagw^ 
para  conseguir  que  los  admitiese  a  su  bordo.  Los  comisionados 
llegarou  a  la  Coruüa  en  los  momentos  de  estallar  en  esa  pro- 
vincia la  revolución  de  Porlier,  i  como  en  España  se  equipara- 
ban los  movimientos  de  esta  especie  con  la  insurrección  de 
América,  era  ésta  una  circunstancia  en  estremo  desfavorable  al 
logro  de  su  encargo.  Pero  eran  tales  los  informes  i  recomenda- 
ciones de  Ossorío,  que  apesar  de  esta  contrariedad  salieron  ai- 
rosos en  su  pretensión^  consiguiendo  el  perdón  de  los  desterra- 
dos^ i  obteniendo  ademas  Urrejola  la  capitanía  jeneral  de  las 
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Filipinas,  i  EUzalde  el  nombramiento  de  oidor  para  la  Audien- 
cia de  Manila  (1). 


XX. 


No  obstante,  el  presidente  no  sacó  el  &ato  que  debiera  de  su 
clemencia,  porque  sea  que  escuchara  las  insinuaciones  del  temor, 
o  la  Yoz  de  sus  consejeros^  tomó  precauciones  tan  escesivas  para 
prevenir  los  tumultos,  alborotos  i  cualquiera  tentativa  de  revuel- 
ta, que  llegó  a  hacerse  verdaderameate  insoportable,  i  la  rijidez 
de  sus  providencias  subsecuentes  hizo  olvidar  bien  pronto  el 
acto  de  bondad  que  acabamos  de  referir.  En  abril  de  aquel  año 
publicó  un  bando  de  policía,  que  sometia  a  Santiago  a  un  réji- 
mea  claustral.  Todo  vecino  debia  encerrarse  en  su  casa  a  las 
nueve  de  la  noche  en  invierno  i  a  las  diez  en  verano;  i  cuando 
habia  pasado  el  umbral  de  su  morada,  aun  entonces  sentia  sobre 
sí  el  yugo  de  la  lei,  que  procuraba  entristecer  su  reclusión, 
vedándole  las  diversiones  que-  a  uu  empleado  de  policía  se  le 
antojase  calificar  de  ruidosas.  A  toda  hora  conocia  que  era  atis- 
bado  por  el  ojo  vijilante  de  cuatro  alcaldes  de  corte,  de  quienes 
dependia  en  sus  respectivos  distritos  una  falaoje  de  alcaldes  de 
barrio,  <íque  en  calidad  de  subalternos  suyos,  se  enteraban  i  les 
imponian  de  la  calidad,  circunstancias  i  método  de  vivir  de  ca- 
da vecino»  (2).  De  suerte  que  no  habia  acto  alguno  ni  público 
ni  privado  que  se  escapase  del  conocimiento  de  la  autoridad, 
que  habia  elevado  el  espionaje  a  la  categoría  de  una  función 
gubernamental.  Se  dividia  a  la  población,  como  para  todas  las 
cosas,  en  vencedores  i  vencidos,  i  se  prohibia  a  los  americanos 
el  uso  de  las  armas  que  se  concedia  a  los  españoles;  el  que  lle- 
vaba una  piedra  o  uUjpalo  se  esponia  a  sufrir  prisión,  presidio, 
destierro  o  azote  (3).  La  tiranía  era  ya  intolerable;  el  tribunal 
de  infidencia,  los  alcaldes  del  barrio,  i  la  comisión  de  pasapor- 
tes se  apoderabaa  de  la  vida  entera  del  hombre,  le  iuterrogaban 


(1^  OonTersacion  con  don  Manuel  Barañao. 
2^  Decreto  del  16  de  agosto  de  1815. 
3)  Articnlo  2  del  bando  do  10  de  abril  de  1815. 
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sobre  el  pasado,  le  oprimían  ea  el  presente  i  ponian  trabas  a 
sns  resolaciones  fatnras. 

La  jente  educada  safria  i  se  callaba  por  temor  de  empeorar 
su  sitaacion;  tenia  demasiado  juicio  para  no  comprender  qae  el 
mas  lijero  murmullo  ,  que  la  meaor  palabra  que  sonase  mal  al 
oido  de  los  mandatarios  seria  indubitablemente  seguida  de  una 
confinación  a  Juan  Fernandez  o  de  una  molesta  prisión,  i  pur- 
'  gadapor  una  fuerte  multa  o  tal  vez  poi^  una  secuestración  de  bie- 
nes. Por  lo  tanto,  se  tragaba  sus  agravios,  se  componia  en  pú- 
blico 4in  semblanto  placentero  i  solo  se  desahogaba  en  el  interior 
de  sns  casas,  entre  cuatro  paredes,  cuando  las  puertas  estaban 
bien  cerradas  i  los  oyentes  eran  muí  abonados.  No  sucedía  lo 
mismo  con  la  plebe;  incapaz  por  naturaleza  de  contenerse,  la 
prudencia  es  una  virtud  que  practica  con  rareza.  Esperimentaba 
por  los  ajentes  del  gobierno  i  los  soldados  europeos,  no  solo  esa 
repugnancia  propia  de  todo  pueblo  conquistado  por  sus  conquis- 
tadores, sino  también  esa  aversión  entrañable,  que  siempre  pro- 
fesa el  populacho  a  los  censores  fastidiosos  que  le  perturban  en 
medio  de  sus  pasatiempos.  Durante  la  época  revolucionaria,  la 
policía  había  sido  muí  condescendiente  con  los  rotos,  que  desea- 
ba mantener  a  su  devoción,  i  por  consiguiente  los  había  dejado 
beber  i  divertirse  a  sus  anchas,  mientras  que  en  Ja  época  de  que 
tratamos,  se  mostraba  mui  suspicaz  i  puntillosa.  Veía  con  mala 
cara  toda  reunión,  cualquiera  que  fuese  su  objeto,  i  hacia  cerrar 
estrictamente  las  chinganas  a  ciertas  horas  no  mui  avanzadas. 
Se  concibe  que  semejante  réjimen  no  agradase  mucho  a  los 
concurrentes,  i  era  un  motivo  mas  que  se  agregaba  a  los  otros, 
para  que  recordasen  con  pesar  los  tiempos  pasados  i  renegasen 
de  los  presentes.  Sin  calcular  en  las  consecuencias,  su  disgusto 
estallaba  de  una  manera  bulliciosa.  Envalentonados  con  la  be- 
bida, í  esa  audacia  que  se  infunden  mutuamente  los  hombres 
congregados,  cuando  participan  de  los  mismos  sentimientos, 
desahogaban  en  las  fondas  í  demás  lugares  públicos  que  frecuen- 
taban, su  odio  contra  los  peninsulares  con  tremendos  ¡Viva  la 
Panchita!  (designaban  así  a  la,  Patria),  que  lanzaban  como  un 
grito  de  guerra  con  todas  las  fuerzas  de  sus  pulmones.  Los  ce- 
ladores acudían  solícitos  a  calmar  la  algazara,  i  contestaban  sns 
injurias  con  golpes  i   sablazos,  mientras  los  arrastraban  a  la 
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cárcel.  Apeesr  de  ser  siempre  el  mismo  el  resaltado  de  estas 
greacas  nocturnos,  es  decir,  el  tríanfo  de  los  satélites  del  gobier- 
no, se  repetían  con  frecuencia,  seQalando  en  las  manas  una  opo- 
sicioD  tenaz  contra  el  sistema  que  l^abia  restablecido  la  catás- 
trofe de  Bancagna. 

Cada  una  de  estas  Incbae  parciales  agriaba  la  rabia  concen- 
trada de  la  multitud  contra  los  opresores,  que  para  ella  estaban 
personificados  en  los  soldados  europeos,  o  mas  bien,  no  /econo- 
cia  otros.  Poco  o  nada  tenia  que  ver  cod  el  presidente,  jueces 
fiscales  o  gobernadores,  cuyos  nombres  habia  solo  oido,  o  que 
talrez  babia  visto  ptisar  por  la  calle;  pero  con  quienes  no  estaba 
en  contacto.  No  asf  con  los  Talaveras,  con  los  cuales  se  encon- 
traba en  todas  partes,  que  en  todas  partes  le  mortificaban,  que 
en  todas  partes  abasaban  de  sus  fuerzas,' que  en  todas  partes 
se  manifestaban  insolentes  i  provocativos.  Este  cuerpo  ha  deja- 
do en  el  pueblo  un  recuerdo  imborrable  i  rencoroso.  No  hai  his- 
torieta escandalosa,  ni  exacción  brutal,  ni  asesinato  acaecido 
entonces,  en  que  no  se  haga'  intervenir  a  un  Talavera.  Quizá 
hai  en  todo  esto  exajeracion;  pero  siempre  es  una  prueba  poco 
fitvoraMe  contra  los  que  la  han  orijinado.  Este  batallón  tenia 
malos  antecedentes,  i  por  desgracia  su  conducta  no  los  de»men- 
tia.  Un  coronel  realista  que  sirvió  junto  con  ellos  en  el  mismo 
ejército,  refiere  qus  en  EspaOa  fueron  reclutados  entre  los  vi- 
ciosos incorrejibles  i  la  escoria  de  otros  rejimientos;  que  inspi- 
raban a  sus  propios  jefes  tan  poca  confianza,  que  cuando  iban  a 
embarcarlos  para  la  América,  los  condujeron  dasannaidos  i  con 
una  fuerte  escolta,  dándoles  durante  ei  tránsito  las  cárceles  por 
alojamiento.  En  Chile  la  relajaciou  de  la  disciplina  i  la  condes- 
cendencia de  flaa  superiores  dejaron  sin  freno  sus  instintos  de- 
pravados. Ossorio,  que  se  habia  propuesto  gobernar  a  los  crio- 
llos como  a  nación  subyugada,  miraba  en  los  Talaveras,  como 
peninsulares  que  ¿ran,  su  principal  sosten,  i  esta  persuasión 
hacia  que  los  adulase,  permitiéndoles  cometer  con  impunidad 
todo  jénero  de  atentados.  Verdugos  ellos,  no  tardaron  en  des- 
cubrir esta  flaqueza  del  jefe  supremo,  lo  que  no  era  por  cierto 
diflcil,  i  suponiéndose  necesarios,  se  constituyeron  en  una  espe- 
cie de  Jenízaros,  que  imponían  al  capitán  jeneral  i  tiranizaban 
a  los  habitantes.  Tenian  carta  blanca  para  entregarse  a  todas 
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las  violencias^  a  todos  los  escesos.  Trfitaban  a  los  chilenos,  cnal- 
quiera  que  fuese  su  condición,  de  alto  a  bajo,  i  el  último  de 
entre  ellos  exijia  que  se  le  tributaran  los  acatamientos  que  un 
príncipe  real  habría  pretendido.  Si  se  hubieran  limitado  a  los 
desmanos  de  un  orgullo  desmedido,  todavia  habria  sido  sopor- 
table; pero  eran  violentos  i  crueles.  Por  la  mas  lijera  contrario- 
dad,  por  capricho  aun,  apelaban  al  sable,  i  no  escrupulizaban  en 
golpear  i  en  herir.  Los  seres  mismos  a  quienes  su  debilidad  pro- 
teje,  las  mujeres  i  los  iiiños,  no  estaban  al  abrigo  de  sus  ultra- 
jes. Usaban  un  lenguaje  soez  i  grosero,  mezclado  con  una  leta- 
nía de  juramentos  horribles  i  de  maldiciones  i  blasfemias 
execrables  contra  lo  que  el  pueblo  estimaba  mas  sagrado.  Real- 
zaba la  bronquedad  de  eus  palabras  el  acento  naturalmente  ás- 
pero i  duro  de  los  peninsulares,  que  contrasta  con  la  dulzura 
del  de  los  americanos.  Este  conjunto  de  voces  obscenas  e  inde- 
centes, cuya  repugnancia  aumentaba  la  novedad,  chocaba  a  los 
oidos  de  los  colonos  habituados  p^r  un  réjimen  casi  monacal  a 
la  mas  ríjida  castidad  en  las  espresiones.  La  multitud  no  se  es- 
plicaba  esa  inclinación  gratuita  hacia  el  crimen,  esa  falta  de 
respeto  a  Dios  i  a  sus  Santos,  sino  clasificando  a  losTalaveras 
entre  los  demonios,  mas  bien  que  entre  los  seres  humanos  (1). 


(1)  Los  Talayeras  eran  tan  perversos,  que  el  pueblo  los  creía  de  un^ 
raza  diferente  de  la  nuestra  i  atribuía  hasta  a  sus  cuerpos  algo  de  diabóli- 
co. En  un  escrito  serio  del  año  de  1820  hallamos  estas  palabras:  «Los  qne 
hayan  leído  que  hai  países,  como  los  húmedos  del  A.sia,  donde  los  hombres 
tienen  cold^  no  estrañarán  se  hubiese  encontrado  esta  deformidad  en  los 
Talayeras  muertos  en  Ghacabuco;  pues  este  rejimiento  era  una  miscelinea 
de  varios  climas  i  naciones.]» 


Esta  creencia  arraigóle  de  tal  manera  en  el  pueblo  que  cuando  los  prí- 
BÍoneros  de  la  Covadonga  fueron  conducidos  del  Papudo  a  Santiago  en 
Í865,  la  mayor  parte  de  la  jente  que  asistió  a  su  desfile  creía  que  tenían 
cola  como  los  Talnveras» 

La  insolencia  de  sus  oficiales  no  tenia  límites  i  con  escepcion  de  Mar- 
queli  que  era  un  cumplido  caballero,  i  de  Maroto  que  era  un  soldado 
orgulloso,  pasaban  casi  todos  por  hombres  desalmados  como  San  Bruno. 

Sin  embargo,  han  solido  llegar  hasta  nosotros  algunos  leves  rasgos  de 
cleme^icía,  o  mas  bien,  de  buen  réjimen.  ün  capitán  Verdugo,  que  fué 
nuestro  compañero  de  armas  en  1851,  refiere  en  anas  curiosas  memorias 
que  hemos  citado  con  frecuencia  en  la  Gruerra  a  muerte^  que  estando  ven- 
diendo manzanas  un  muchacho  en  una  ocasión  frente  al  cuartel  de  Tala- 
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Merced  al  espanto  que  infundian,  lograron  al  principio  ejercer 
su  despotismo  sin  peligro;  pero  pasada  la  sorpresa,  el  pueblo 
buscó  cómo  tomar  represalias-»  Los  Talayeras  que  se  comprome- 
tían en  los  arrabales  de  Santiago,  se  salvaban  difícilJíxente  de 
recibir  una  herida  o  la  muerte-  Habiendo  perecido  varios  en 
esta  guerra  de  todos  los  instantes  contra  un  enemigo  múltiple, 
BUS  jefes  no  encontraron  otro  medio  de  protejerlos  que  intimar- 
les la  orden  de  no  alejarse  del  cuartel,  ¿ino  en  grupos.  Como 
siempre  sucede,  la  lucha  i  el  conocimiento  del  odio  que  escita- 
ban, los  impulsaron  a  ser  crueles  por  venganza  i  a  multiplicar 
BUS  desacatos  para  v61ver  mal  por  mal. , 

XXL 

« 

A  las  tropelías  injustificables  que  cometian  desde  la  primera 
autoridad  hasta  ^1  último  soldado  de  Talavera  contra  todas  las 
clases  sociales,  se  agregaban  los  despojos  mas  violentos  i  arbi- 
trarios de  la  propiedad»  La  necesidad  de  mantener  en  pié  una 
fuerza  aimada  considerable,  por  recelo  de  insurrección  interior 
i  miedo  de  la  invasión  de  Buenos  Aires,  exijia  gastos  crecidos 
que  el  erario  en  bancarrota  no  se  hallaba  en  estado  de  satisfa-'^ 
cer.  En  tales  apuros  no  tuvieron  los  conquistadores  el  nienor 
escrúpulo  de  cstriyar  a  un  pueblo,  que  por  desobediente  mere- 
cía su  desgracia,  para  arrancarle  el  poco  dinero  que  habia  podi- 
do escapar  de  los  trastornos  que  hacia  cuatro  afios  conmovían 
el  reino.  No  se  concebirá  bien  la  dureza  de  sus  espoliaciones,  si 
no  se  tiene  presente  cuál  era  la  situación  de  la  riqueza  pública 


veras,  (que  era  el  costado  del  antiguo  claustro  de  los  jestitas  que  caia  a  la 
calle  de  la  Catedral)  le  quitó  algunas  un  tambor,  maltratándolo;  i  llevada 
la  queja  por  e)  muonacho  al  ofícial  de  guardia,  éste  castigó  al  culpable  ha' 
ciéndolo  pasearse  durante  una  hora  por  la  puerta  del  cuartel  con  su  caja  a 
la  eupalda. 

Este  mismo  Yerdugo  cuenta  que  en  una  ocasión  aturdió  a  un  oficial 
e¿p#ñol,  disparándole  en  un  café  con  un  braseriilo  de  piedra  por  ciertas 
infamias  que  en  ese  higar  intentó  contra  una  mujer> 

XJaa  respetable  señora  que  habia  sido  mui  hermosa,  nos  contaba  en 
nuestra  infancia,  que  habiendo  pasado  un  dia  por  la  puerta  del  cuartel  de 
Talaveras,  uno  de  éstos  di  jóle  con  arrogante  insolencia: — No  te  tragara  el 
diablo  i  viniera  a  vomitarte  a  mi  cama.,,.  La  señoHMRra  a  la  sazón  viuda  de 
un  jeneralde  la  independencia  (V.  M.) 
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en  aijiiel  eiitAnces.  Chile  antea  de  1810  era  un  pnln  tan  pobre, 
que  no  alcanzaba  a<nhrir  la  mayor  parte  del  costo  do  ¡:i  guar- 
nicinn  de-Yaldivia,  i  todos  los  gastos  de  la  provincia  de  Chtioé, 
que  se  pagaban  por  la  tesorería  del  Perú.  Vino  la  revoincion  i 
reclamó  esfuerzos  estraordí nanos  que  dejaron  el  país  ngotado; 
pesadas  contribuciones,  empréstitos  forzosos,  proratas  i  requi- 
siciones militares,  no  se  presentaron  otros  medios  para  hacer 
frente  a  necesidades  imperiosas.  A  consecuencia  de  la  guerra,  la 
porción  de  nuestro  territorio,  la  mas  fértil  quizá,  que  se  eatien- 
de  desde  Talca  hasta  Concepción,  habia  ^do  talada  en  todos 
sentidos  por  los  dos  ejércitos  beÜjerantes,  qne  buscabao  con 
frecuencia  en  el  pillaje  el  saldo  de  sus  cnentas  atrasadas.  Cotno 
se  habia  suspendido  el  comercio  con  el  Perú,  principal  mercado 
de  nnestros  productos  agrícolas,  las  coaechas  ae  pudríeroa  en  los 
graneros,  i  una  ruina  completa  envolvió  a  los  hacendados,  a 
quienes  el  servicio  militar  habia  arrebatado  sus  inquilinos,  i 
deaposeiilo  de  sus  animales  de  labranza.  Destruida  la  agricultu' 
ra,  paralinadu  el  comercio,  se  cegaron  las  dos  fuentes  de  la  ri- 
queza nacional,  i  el  empobrecimiento  jeneral  del  país  lo  puso 
en  la  im|>osibilidad  de  suministrar  recursos  al  erario. 

Hetnoa  dicho  que  Ossorio  trajo  de  Ijiraa  muí  poco  numerario. 
A  su  entrada  en  Santiago  encontró  las  cajas  escuetas,  siendo 
asi  que  adeudaba  a  sns  tropas  cuantiosas  samas.  Para  remediar 
este  mal  el  cabildo  publít^  una  proclama,  escit&ndo  a  los  ciuda- 
danos «a  que  abriesen  sus  tesoros,  i  prodigasen  una  parte  sin 
me^quíudad  entre  quienes  habían  sahido  c<nist!rBár8eloa».  {1) 
El  miedo  al  vencedor  i  el  deseo  de  borrar  la  mancha  de  infide* 
tídad  hizo  que  los  sujetos  acomodados,  apeaar  del  menoscabo  de 
sus  rentas,  franqueasen  el  donativo  tmas  copioso  quejamos  se 
hubiese  colectado  de  pronto  en  la  capital.»  (2)  Pero  esa  caati- 
dad,  junto  cuo  la  plata  i  oro  que  hablan  quitado  a  loa  patriotas 
en  su  fíigii,  solo  sirvió  pnra  cubrir  laa  nrjencías  del  momento. 
Se  recuiTÍó  entonces  a)  arbitrio  de  apoderarse  de  los  bienes  per- 


(1)  Proclamados  de  octobre  da  1814. 

(2)  Libra  8.°  do  la  colección  in  folio  de  Ior  mamiscritos  de  ta  Biblioteca 
Nacional.  Memorial  dirijido  al  TÍrrei  por  lo.<  confinadon  a  Juan  Fer 
nandez. 
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tenecíentes  a  los  confinados  de  Juan  Fernandez  i  a  los  emigra- 
dos de  Mendoza,  para  lo  cual  se  estableció  el  tribunal  de  secues- 
tros. Este  no  obraba  sino  por  capricho;  vendía  o  arrendaba  las 
propiedades  sin  decir  por  qué  i  sin  mas  razón  que  el  hallarse 
los  dueños  detenidos  o  proscriptr»s.  Con  los  fundos  embargaba 
hasta  los  utensilios  mas  despreciables,  dejando  en  la  miseria  a 
familias  opulentas.  Mas  no  sacó  el  gobierno  gran  provecho  de 
estas  estorsiones  que  solo  sirvieron  para  hostilizar  i  exasperar 
a  adversarios  rendidos,  porque  fueron  sus  satélites  los  que  se 
enriquecieron  con  tan  opimos  despojos. 

Entretanto  los  gastos  aumentaban,  i  a  proporción  el  déficit 
cnndia.  Para  salir  de  apuros  se  recurrió  a  levantar  dos  emprésti- 
tos forzosos;  el  uno  de  100,000  pasos  destinado  a  cubrir  en  par- 
te lo  que  se  adeudaba  por  remesas  de  tabaco  a  la  Factoría  Je- 
neral  de  Lima,  que  cobraba  con  instancia,  (1)  i  el  otro  para 
hacer  frente  a  las  crecidas  erogaciones  que  la  situación  del  reino 
imponia,  el  cual  apenas  ascendió  a  1^2,085  pesos,  apesar  de 
haberse  exijido  con  la  mayor  dureza.  (2)  Se  rebajó  su  sueldo  a 
los  empleados,  i  se  gravó  con  fuertes  derechos  todas  las  merca- 
derías nacionales  i  estranjeras,  sin  esceptuar  las  que  son  indis- 
pensables para  la  vida,  como  el  pan  i  la  carne.  (3)  Pero  el  di- 
nero recaudadjo  parece  que  caia  en  una  caja  sin  fondo,  pues  se 
agotaba  en  el  instante.  Por  lo  cual  Ossorio,  sin  atender  al  ani- 
quilamiento del  pai.«,  convocó  una  junta  de  corporaciones,  para 
que  le  suministrase  nuevos  recursos,  i  en  ella  se  resolvió  impo- 
ner una  contribución  mensual  de  83,000  pesos,  que  debia  durar 
doce  meses  i  repartirse  proporcionalmente  entre  las  personas 
pudientes  del  reino.  Mas  tanta  era  la  pobreza,  que  la  comisión 
elejida  para  que  distribuyese  aquella  cantidad  no  encontró,  no 
obstante  sus  grandes  cavilaciones,  a  quienes  asignársela,  aun 
habiendo  al  clero  regular  i  secular  i  monasterios  de  monjas  que 
hasta  entonces  habian  sid)  esceptuados  de  contribuir,  i  solo  pu- 
do cargar  43,174  pesos,  que  era  poco  mas  de  la  mitad  de  lo  que 
se  habia  proyectado  recojer.  (4) 

■      II         I       I  I  I  I      ■     !■  I       ir  -   ■  j        _  ■        I  m  I    _■ !_■■    ^^m   i  ■■    a^i»    -r    ■  -  ■   ^ ii    -■--■ m — -* 

(1)  Bando  de  6  de  julio  de  1815. 

(2)  Bando  de  5  de  mayo  de  1816. 

(3)  Bando  de  13  de  mayo  de  1816. 

(4)  Si  no  fué  fácil  al  jeneral  Ossorio  sacar  dinero  efectivo  de  los  bolsi- 
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Esta  multjtud  de  gabelas  que  tenían  por  recaudadores  a  Tala- 
veras,  que  forzaban  irrimisil)! emente  al  pago  fusil  eo  mano,  aun 
cuando  recayesen  en  familias  cuyos  padres  se  encontraban  en 
Juan  Fernandez  o  vagaban  lejos  de  su  patria;  los  exorbitantes 
derechos  que  gravaban  las  mercancías,  no  solo  a  su  entrada  i 
salida  del  reino,  sino  también  a  su  entrada  i  salida  de  la  ciu- 
dad,  i  al  tiempo  de  su  espendio,  sumajieron  al  pais  en  una  mi- 
seria espantosa.  El  destierro  o  la  proscripción  de  los  capitalis- 
tas habia  privado  a  la  industria  de  fonjiento;  la  guerra  mantenia 
en  los  ejércitos  a  los  trabajadores,  alejándolos  de  sus  faenas;  i 
los  impuestos,  colmando  la  medida,  hacían  soportar  a  los  habi- 
tantes una  carestía  que  para  muchos  venia  acompañada  de  los 
horrores  del  hambre.  ]^a  autoridad  reconoció  el  mal.  «Nuestro 
pais  es  el  mas  feraz  i  abundante,  dice  el  procurador  del  cabildo 
don  José  María  Lujan,  en  un  informe  sobre  Ja  materia,  dado  a 
principios  de  1815,  cuando  las  cosas  no  habían  llegado  todavía 
a  ese  estremo,  i  sin  embargo  los  vecinos  de  esta  ciudad  no  co- 
men hoi  a  satisfacción,  ni  llegan  a  abastecerse,  sino  a  costa  de 
diez  o  doce  tantos  mas  de  dinero  de  lo  que  antes  necesitaban 
para  mandar  a  la  plaza.»  Pero  aunque  se  apercibiese  del  mal,  la 
autoridad  fué  impotente  para  remediarlo;  porque  la  raíz  de  la 
enfermedad  que  trataba  de  curar  estaba  en  ella  misma,  en  la 
improbidad  de  siis  empleados,  en  la  voracidad  de  su  fisco,  en  su 
ejército  siempre  en  aumento,  en  su  sistema  restrictivo  i  opre- 
sor. El  pueblo  exasperado  buscó  en  los  pasquines  un  medio  de 
vengaiiza,  ya  que  no  de  alivio,  i  persiguió  con  ellos  a  los  distri- 


lloB  de  los  san tiaguinos  (ardua  empreHa!),  por  medios  indirectos  se  obtenían 
grandes  economias  eii  el  servicio  que  equivalían  a  dinero.  El  mas  nsitdo 
de  estos  arbitrios  fue  el  de  distribuir  la  tropa  por  destacamentos  en  las 
casas  de  los  patriotas,  según  sus  posibles,  cuatro,  seis,  ocho  o  mas  toldados, 
los  que  eran  alojados  i  mantenidos  a  costa  de  los  vecinos  a  quienes  co> 
rrespondia  con  el  título  de  guardia.,. Ijoh  pobres  ex-patríotas  tenían  un 
terror  pánico  por  los  turnos  de  los  TalaveraSy  pero  se  acomodaban  muí 
bien  con  los  mansos  i  humildes  chilotes.  Sobre  esto  andaban  siempre  con 
empeñoA  en  palacio  especialmente  las  señoras.  (V.  M.) 
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baidores  de  las  contribuciones  hasta  el  punto  de  amenazar  con 
la  muerte  en  un  anónimo  al  contador  mayor,  que  de  miedo  a 
aquella  amenaza  solicitó  con  empeño  se  le  exonerase  de  seme- 
jante cargo.  (1) 

Ossorio  había  soñado  que,  como  era  de  justicia,  la  corona  cou- 
firroaria  en  el  reconquistador  dé  Chile  el  nombramiento  de  ca- 
pitán jeneral  que  le  habia  conferido  interinamente  el  virei  de 
Lima.  Mas  probó  en  sí  mismo  los  efectos  de  ese  sistema  de  fa- 
voritismo contra  el  cual  clamoreaban  los  criollos. 

'  Rodeaban  el  trono  de  España  muchos  pretendientes  a  los 
destinos  de  las  colonias;  pues  se  miraba  jeneralmente  la  revolu- 
ción de  América,  como  una  insurrección  sin  consecuencia,  espe- 
rándose de  dia  en  dia  la  noticia  de  su  completa  pacificación, 
sobre  todo  en  1815,  cuando  los  españoles  estaban  ensoberbeci- 
dos por  sus  victorias  sobre  los  franceses.  No  escaseaban,  pues, 
los  empeños  para  los  empleos  de  ultramar.  Aun  hubo  quienes 
se  disputasen  el  título  de  virei  de  Buenos  Aires. 

Hacia  parte  de  la  camarilla  de  Fernando  VII,  don  Juan  José  ' 
Marcó  del  Pont,  dueño  de  vastas  posesiones  en  Galicia,  abso- 
lutista por  convicción  mas  bien  que  por  adulo,  de  lo  que  dio 
pruebas  mas  tarde  conspirando  contra  el  monarca  mismo,  cuan- 
do se  le  supuso  contajiado  de  ideas  liberales.  Este  se  empeñó 
porque  se  adjudicase  la  capitanía  jeneral  del  reino  de  Chile, 
talvez  antes  de  que  se  supiese  su  reconquista,  a  su  hermano  don 
Francisco  Casimiro,  que  alegaba  méritos  capaces  de  dese*»perar 
a  cualquiera  otro  competidor.  Tenia  las  mismas  ideas  que  don 
Juan  José;  poseiajana  fortuna  mas  qne  regular;  habia  comba- 
tido en  Omn  contra  los  berberiscos  i  en  la  Península  contra  los 
franceses,  los  dos  pueblos  que  mas  aborrecian  los  esi)Mrioles; 
varios  sitios  le  habían  sorprendido  encerrado  dentro  de  las  ciu- 
dades asediadas;  i  llevaba  el  pecho  cargado  de  cruces  i  veneras, 
que  si  atendemos  a  su  conducta  entre  nosotros,  es  de  sospechar 
.  las  debió  al  influjo,  mas  bien  que  al  valor. 

El  15  de  diciembre  de  1815  fué   para  Ossorio  un  dia  aciago; 
cuando  aguardaba  su  nombramiento  en   propiedad,  le  llegaron 


(1)  Archivo  del  Ministerio  del  fu  tenor. 
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■lícitacioDes  del  monarca  t  loa  despachos  de  brigadier,  a  la 
|ne  la  noticia  de  que  muí  pronto  arribaría  el  sucesor  qtte 
la'recojer  el  fruto  de  sus  fatigas.  ¡Triste  desengaño  para 
ombre  que  contaba  casi  segura  ln  preferencia  sobre  cual- 
■  otro  pretendiente,  como  un  premio  debido  a  sus  servicios' 
Fecto,  Marcó  no  tardó  en  desembarcar  en  Valparaíso,  po- 
lose  inmediatamente  en  marcha  ])ara  la  capital.  Ossorío 
a  recibirle  acompañado  de  nna  lucida  comitiva,  i  a  nna 
i  a  eatramuros  de  Santiago  se  encontraron  el  presidente 
irenia  i  el  que  se  Iba  (1).  Ambos  se  abracaron,  o  ñnjieron 
iarse,  tierna  i  cordialmente,  i  tuvieron  sin  testigos  una  lar- 
>nferencin,  cuvoasiinto  no  traspiró  afuera,  pero  que  proba- 
ente  rodó  sobre  aX  estado  del  pafs,  Ossorto  se  resignó  a  en- 
tr  el  mando  sin  dar  muostius  de  descontento,  apesar  de  sns 
'anzas  burladas  t  de  sn  pretensión  infructuosa,  porque  se- 
menté el  principal  objeto  del  viaje  de  Urrejola  i  Elizalde 
sponer  en  presencia  del  rei  los  títulos  del  capitán  jeneral 
¡no,  para  solicitar  en  su  favor  el  gobierno  de  Chile. 


GOBIERNO  DE  MARCÓ. 


3A  mas  diferente  que  los  caracteres  de  ios  dos 
pitanes  jenerales  que  gobernaron  a  Chile  durante 
reconquista,     ,  » 

Ossorio  era  un  hombre  cauteloso  que  no  revelaba 
i  BUS  proyectos,  de  j)ocas  palabras,  de  aspecto  ajirio,  con  las  ma- 
neras bruscas  de  un  soldadote  que  solo  ha  vivido  en  los  cuarte- 
les, aunque  no  era  valiente  en  el  campo  de  batalla;  su  tosquedad 
se  maiiifestaba  hasta  en  su  traje  tan  ordinario  como  el  del  i\l- 
timo  de  sus  subalternos.  Pero  bajo  esta  ruda  corteza  ooultalia 
un  corazón  bueno,  puede  decirse,  comparándole  con  los  otros 
mandones  espailolea,  que  en  el  mismo  tiempo  despotizaban  la 
América.  Si  remitió  al  presidio  de  Juan  Fernandez  a  muchas 
personas,  fué  por  contemporizar  con  los  ideas  de  su  partido- i 
obedecer  a  las  órdenes  de  AbascaV,  mas  bien  que  por  convicción 
propia,  como  lo  prueba  el  haber  enviado  a  España  a  solicitar 
del  monarca  su  indulto,  con  lo  que  dio  un  ejemplo  de  clemencia, 
iinico  en  medio  de  los  horrores  que  cometían  sus  compatriotas 
desde  Méjico  hasta  el 'cabo  de  Hornos,  Su  complicidad  en  los 
crímenes  de  los  Talaveraa  no  consistió  sino  en  la  debilidad  de 
dejárselos  perpetrar  i  en  no  poner  coto  a  sus  demasías.  Las  con- 
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físcacíones  injustas,  tan  frecuentes  entonces^  le  lastimaban  pro- 
fundamente. «Entre  los  asuntos  que  mas  ocupan  mi  atención, 
dice  en  una  nota  reservada  a  los  ministros  de  la  Real  Hacienda, 
i  el  que  con  particularidad  oprime  mi  corazón,  es  el  de  los  em- 
bargos i  secuestros,  i  modo  con  que  se  hacen;  los  repetidos  cla- 
mores de  los  inocentes,  a  quienes  miro  como  cosa  propia,  me 
obligan  a  valerme  de  toda  la  autoridad  que  represento,  para 
prevenir  a  ü  S.  S.  que  aquellos  se  hagan  solo  con  las  lejítimas 
pertenencias  de  los  que  sean  acreedores  a  tal  providencia,  que 
avisará  el  gobierno,  sin  mezclarse  en  lo  mas  mínimo  en  las  aje- 
nas^. Con  tv>do,  estamos  mui  distantes  de  hacer  la  apolojía'de 
su  conducta,  i  su  panejírico,  si  es  que  cabe,  solo  se  estiende  a 
considerarle  el  mejor  entre  los  malos. 

II. 

Marcó  del  Pont,  al  contrario,  con  una  figura  afeminada  i  mo- 
dales adamados,  era  cruel  a  sangre  fría;  dictaba  con  tono  dulce 
i  melifluo  órdenes  de  muerte  i  esterminio.  Sin  capacidad  para 
nada,  solo  se  ocupaba  de  las  superfluidades  del  lujo;  el  tren  que 
trajo  a  Chile  era  tan  espléndido,  cual  no  se  habia  visto  otro. 
Gustaba  del  fausto  i  del  oropel,  usurpando  los  títulos  mismos 
en  que  vinculaba  su  vanagloria.  Blasonaba  de  noble  i  ensartaba 
en  su  firma  apellido  tras  apellido,  i  su  padre  habia  sido  un  po- 
bre pescador  de  la  aldea  de  Vigo,  que  se  habia  enriquecido 
haciéndose  contrabandista  durante  la  guerra  con  los  ingleses. 
Presentaba  una  brillante  hoja  de  servicios  en  que  enumeraba 
campana  tras  campaña,  i  era  un  cobarde  tan  menguado,  que 
para  que  pudiese  montar  a  caballo,  un  asistente  tenia  que  alzar 
su  ruin  persona.  Ostentaba  su  pecho  cargado  de  cruces  i  meda- 
llas, i  esas  veneras  las  debia  al  favor,  al  dinero  o  a  la  casualidad. 
Presuntuoso  i  fanfarrón,  se  jactaba  de  poseer  las  prendas  mis- 
mas de  que  estaba  destituido.  La  dureza  de  su  alma,  la  pobreza 
de  su  intelijencia  i  su  falta  de  valor  resaltaban  mas  por  el  con- 
traste de  sus  exajeradas  pretensiones.  Bastaba  leer  su  firma  pa- 
ra penetrar  la  necia  vanidad  que  le  dominaba;  todos  sus  decre- 
tos estaban  precedidos  por  esta  retumbante  fórmula:  Don 
Francisco  Casimiro  Marcó  del  Pontj  Anjel  Diaz  i  Méndez,  Ca- 
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tallero  de  la  Orden  de  SantiagOy  de  la  Real  i  Militar  de  San 
Jlermen^ildo,  de  la.  Flor  de  Lis,  Maestrante  de  la  Real  de 
Ronda,  Benemérito  de  la  Patria  en  Grado  Heroico  i  Eminente, 
Mariscal  de  Campo  de  los  Reales  Ejércitos,  Superior  Goberna- 
dor, Capitán  Jeneral,  Presidente  de  la  Real  Audiencia,  Super- 
intendente Subdelegarlo  del  Jeneral  de  Real  Hacienda  i  del  de 
Correos,  Postas  i  Estafetas,  Vice  Patrono  Real  en  este  Reino 
de  Chile,  etc.,  etc.  Esta  retahila  de  títulos  cou  que  exornaba  su 
apellido,  i  con  los  cuales  pensaba  realzarse,  le  degradaban  tanto 
mas,  cuanto  que  menos  los  merecía. 

A  pesar  de  tanta  nulidad  i  de  tanta  ridiculez,  como  antes  de 
su  arribo  era  un  ente  desconocido  para  los  chilenos,  que  todavía 
no  habían  hecho  la  triste  esperiencia  de  su  ignorancia  i  barba- 
rie, no  es  estraño  que  se  congratularan  con  su  llegada.  El  ruido 
que  él  esparcía  de  las  proezas  que  en  el  viejo  continente  habían 
llevado  su  nonorbre  en  alas  de  la  fama,  el  boato  de  que  se  rodea- 
ba i  las  condecoraciones  con  que  el  monarca  le  había  distiguido, 
abogaban  en  su  abono.  La  pompa  con  que  se  anunciaba,  le  hizo 
pasar  por  un  gran  potentado.  La    Gaceta  del  I^ei,  tan^ pródiga 
en  adulos  como  pobre  de  razones,  no  trepidó  en  decir  que  u:la 
fama  le  predicaba  el  mas  cumplido  de  los  héroes,»  i  en  jenei-al 
todos  los  habitantes  le  dieron  la  bienvenida  con  las  mas  cordia- 
les demostraciones  de  afecto.   Solemnizaron  su  recepción  con 
músicas  i  con  salvas  de  artillería,  con  iluminaciones  i  con  repi- 
ques, con  aplausos^i  con  fiestas.  El  gobierno  de  Ossorio  había 
sido  tan  fecundo  en  padecimientos,  que  el  mero  hecho  de  ser 
remplazado  poi;  otro  lo  celebraban  como  un  paso  inmenso  hacía 
el  alivio  de  sus  aflicciones.  El  nuevo  presidente  no  podía  tener 
resentimientos  de  ningún  jénero  contra  ellos;  no  le  habían  reci- 
bido a  balazos  como  a  su  antecesor,  sino  entre  aclamaciones  i 
homenajes,  no  entraba  a  mandar  en  una  época  borrascosa  i  aji- 
tada,  sino  en  la  estación  mas  pacífica  i  tranquila.  Así  no  había 
bienes  que  no  se  aguardaran  de  su  munificencia.  La  apertura  de 
las  cárceles,  el  alijeramiento  de  los  impuestos,  la  devolución  de 
las  propiedades  confiscadas,  la  conclusión  de  las  persecuciones  i 
otra  infinidad  de  actos  por  este  tenor,  componían  el  programa 
con  que  los  colonos  dotaban  a  la  administraeion  que  iba  a  inau- 
gurarse. 
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Los  estrenos  de  Marcó,  aunque  quedaron  mui  atrás  de  tan 
grandioso  prospecto,  no  le  hicieron  con  todo  desmerecer  en  el 
coucei)to  de  sus  subditos.  Al  principio  hizo  concebir  lisonjenis 
*  eí^peranzas,  que  desgraciadamente  mui  pronto  se  frustraron. 
Aparentando  un  ardor  entrañable  por  la  justicia  i  por  la  cari- 
dad, que  desmintió  durante  toda  su  vida,  hizo  avisar  en  el  pe- 
riódico oficial  que  todos  los  miércoles  desde  las  diez  de  la  ma- 
ñana hasta  la  una  de  la  tarde  daria  audiencia  pública  a  cuantos 
la  solicitasen  sin  distinción  de  clases  ni  condiciones,  para  reme- 
diar los  abusos  que  sus  subalternos  hubieran  cometido  sin  que 
él  lo  supiera,  i  visitó  los  hospitales,  examinando  el  aseo  de  las 
salas,  la  calidad  de  los  alimentos,  la  limpieza  de  los  lechos  i  la 
asistencia  de  los  enfermos  con  un  celo  que  encantó  a  los  asisten- 
tes. Las  nobles  ocupaciones  a  que  el  jefe  supremo  comenzaba  a 
dedicarse,  llenaron  de  regocijo  a  la  población  de  Santiago,  que 
Jas  miró  como  un  comprobante  de  las  brillantes  dotes  con  que 
su  fantasía  se  habia  complacido  en  revestirle.  Empero  la  ale- 
gría que  escitaron  estas  muestras  de  interés  por  el  bien  piiblico, 
fué  tan  efímerj,  como  la  causa  que  la  habia  inspirado.  El  fervor 
de  parada  que  don  Francisco  Casimiro  ponia  en  el  curaplimien- 
.  to  de  sus  deberes,  no  le  duró  siquiera  unos  cuantos  meses.  A  los 
pociís  días  de  su  presidencia  arrojaba  con  enfado  la  máscara  ba- 
jo la  cual  se  habia  encubierto,  para  abandonarse  a  su  natural 
cruel  i  [íresumido.  La  suma  total  de  sus  beneficios  se  redujo  a 
dos  o  tres  audiencias  en  palacio  i  a  dos  o  tres  visitas  al  hospital, 
atidioncias  i  visitas  tan  nulas  por  otra  parte  en  resultados  úti- 
les, que  habrían  pasado  desapercibidas  si  la  Gaceta  no  se  hu- 
biera encargado  de  cacarearlas. 

Esta  misma  molestia,  Marcó  no  se  la  habría  tomado  si  no 
hubiera  visto  que  Fernando  VII  habia  practicado  en  España 
una  cosa  parecida,  ¡)ue3  el  necio  habia  venido  de  la  Europa  con 
la  firme  resolución  de  imitarle  hasta  en  $us  jestos^.  La  perfección 
en  el  arte  de  gobernar  consistía  para  este  títere  relamido  i 
odorífero,  en  cojuar  servilmente  las  acciones  de  su  ilustre  amo. 
Bien  pronto  tuvo  el  país  que  llorar  el  alcance  de  sus  teorías  po- 
líticas. Arrastrado  por  la  loca  pretensión  de  ser  un  trasnntf)  fiel 
de  tan  pésimo  orijinal,  empezó  a  tomar  en  su  trato  público  i 
privado  los  aires  de  un  monarca,  i  a  ejemplo  de  su  modelo,  se 
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Todei^  de  tina  camarilla  compuesta  de  peninsulares  ricos,  salidos 
de  la  hez  del  pueblo,  que  por  su  espíritu  rastrero  e  ideas  mez- 
quinas estaban  a  su  altura.  Estos  iiitrígüntes  despreciables  tu- 
Tieron  mui  en  breve  coa  el  capitán  jeiieml  una  familiaridad  de 
que  se  habria  abochornado  una  persona  de  mediano  pundonor, 
i  de  la  cual  se  valieron  para  adquirif  sobre  sn  volnntad  ao  as- 
cendiente pernicioso,  qne  esplotaron  en  provecho  suyo  i  de  sus 
amigos.  Su  presencia  sola  bastó  para  ahuyentar  de  las  antesalas 
de  palacio,  donde  por  lo  demás  eran  bttstante  mal  recibidos,  a 
los  realistas  honrados,  que  habrian  podido  dirijir  a  Marcó  con 
BUS  consejos,  i  suministrarle  datos  para  tejir  un  país  que  pisaba 
por  la  primera  vez  i  cuya  situación  le  era  desconocida.  Aquellos 
que  sofocaron  sus  repugnancias  para  acercársele  i  alumbrarle 
Bübre  los  errores  inevitables  a  que  se  esponia  si  se  dejaba  guiar 
por  laa  estúpidas  sajestiones  de!  circulo  que  lo  rodeaba,  no  fue- 
ron escuchados.  La  triste  asocincioA  que  se  habia  formado  en 
tomo  suyo,  pudo  mas  con  sus  chismes  i  delaciones,  que  los  ami- 
gtla  ilustrados  de  la  Metrópoli  con  sus  discursos  fundados  en 
noticias  auténticas,  i  sus  reflexiones  dictadas  por  la  prudencia. 
El  recibimiento  que  se  les  hizo  a  c»usa  de  su  franqueza,  ao  lea 
dejó  otro  partido  que  ri'tirarse  i  abandonar  el  campo  a  los  ma- 
nejos  de  los  aspirantes,  que  ño  -  malograron  ocasión  tan  oportu- 
na. Se  prevalieron  del  uislamiento  en  que  quedaba  el  presiden- 
te, para  acabar  de  d  'luiuarlo,  i  a¡)artar  de  Su  lado  a  los  indivi- 
duos que  hftbiian  podido  contraminar  sus  maniobras.  Los  dog- 
mas que  formaban  el  credo  político  de  estos  hombres,  que  por 
lo  bajo  habían  logrado  apoderarse  del  timón  del  estado,  se  re- 
Bumian  en  esta  máxima:  los  americanos  que  no  han  sido  traido- 
res, se  aprovecharán  de  la  primera  circunstancia  para  serlo; 
premisa  de  donde  sacaban  la  conclusión  de  que  en  castigo  de 
sus  pérfidas  intejiciones  debia  tratárseles  coa  mano  de  hierro. 
Consecuenf«s  a  sus  principios,  trabajaron  con  perseverancia  en 
inspirar  al  presidente  alarmas  continuas  sobre  su  seguridad 
personal,  pintándole  a  los  naturales  del  país,  aun  cuando  fueran 
los  mas  ardientes  partidarios  de  la  España,  como  enemigos  se- 
cretos, conjnnidoB  contra  su  administr^ion.  Resueltos  como  ca- 
taban a  no  retroceder  dolante  de  la  infamia,  a  trueque  de  me- 
drar, se  ocuparon  diariamente  en  fabricar  calumnias  contra  ellos, 
H.   J.  DE  CH.   TOMO  11.  62 
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i  don  Francisco  Casimiro  que,  como  sus  cortesanos,  tenia  por  los 
criollos  el  desprecio  que  siente  un  noble  por  los  plebeyos,  no  po- 
nía ninguna  dificultad  en  creerlas.  Acusaciones  sin  pruebas  eran 
suficientes  para  que  él  las  sentenciase  sin  examen,  como  pedían 
los  soplones  corrompidos  que  las  forjaban. 

No  tardaron  en  esperimentarse  los  funestos  efectos  de  estas 
cabalas  fomentadas  por  el  mismo  jefe  del  Estado.  Los  particu- 
lares que  por  su  notoria  inocencia  habían  sido  perdonados  en  el 
interinato  de  su  antecesor,  fueron  desterrados,  i  aun  los  emplea- 
dos mas  fieles  servidores  de  la  Península  fueron  destituidos,  sin 
que  tuvieran  otro  delito  que  haber  abierto  los  ojos  en  nuestro 
suelo.  Contados  son  los  chilenos  que  en  esta  temporada  obtu- 
vieron empleos  de  representación.  Casi  todos  aquellos  que  los 
tenían,  fueron  separados  i  sustituidos  por  españoles  europeos; 
hasta  los  escritos  i  memoriales  se  encabezaban  con  lo  de  natural 
de  España,  i  se  quedaba  seguro  del  buen  éxito.  Los  subdelega- 
dos í  comandantes  americanos  en  todos  los  partidos,  desde  Oo- 
piapó  a  Chiloé,  fueron  subrogados.  El  mando  del  bataUon  de 
Concepción  se  arrancó  al  antiguo  teniente  coronel  Boa  i  se  díó 
a  Campillo;  el  de  dragones  se  quitó  al  coronel  Santa-María  i  se 
entregó  a  Morgado;  del  de  Chilla^  se  despojó  a  Lanta&o  para 
darlo  a  Alejandro;  del  de  Valdivia  a  Carvallo  para  poner  a  Pi- 
quero. Todos  los  dias  había  ascensos  militares,  i  no  se  vio  ejem- 
plo de  que  un  americano  participase  de  aquella  prodigalidad. 
Los  oficíales  de  Talavera  subian  en  razón  de  lo  que  bajaban  los 
del  país;  hasta  los  sarjentos,  cabos  i  soldados  se  trastbrmaron 
repentinamente  en  oficiales,  mientras  a  los  coroneles  chilenos 
se  les  convertía  en  comandantes  de  milicias  o  instructores  de 
reclutas  (1). 

Cuando  por  acaso  se  ponía  escepcion  a  esta  regla,  era  en  fa- 
vor de  aquellos  sujetos  que  compraban  sus  despachos,  tratando 
a  sus  compatriotas  con  ese  encarnizamiento  proverbial  de  los 
renegados,  o  de  aquellos  que  habiéndose  hecho  antipáticos  a  sus 
conciudadanos,  se  esperaba  que  por  espíritu  de  venganza  obser- 


(1)  Este  acápite  ha  sido  estractado  de  la  carta  de  un  sacerdote  en  el  Pe- 
rú a  9Xk  hermano  en  JeturOriéto  don  Cayetano  Requena. 
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varan  igual  comportadon .  Así  Marcó  nombró  su  asesor  a  don 
Juan  Francisco  Meneses  que^  con  razón  o  sin  ella,  se  habia  he- 
cho altamente  impopular  en  los  disturbios  anteriores.  Amigo  i 
confidente  de  Carrasco^  habia  pasado  por  uno  de  sus  consejeros. 
Elevado  en  su  tiempo  por  nna  brutal  destitución  al  empleo  de 
escribano  sustituto  de  cámara,  habia  sido  depuesto  de  su  desti- 
no^ a  petición  del  vecindario  de  Santiago.  Por  abnegación  de  sí 
propio  que  le  supongamos,  no  podia  menos  de  cobijar  en  su  al- 
ma hondos  resentimientos  contra  sus  paisanos,  que  le  habían 
inferido  tamaña  injuria.  Con  tales  antecedentes,  su  exaltación 
al  rango  de  ministro  único,  que  a  eso  equívalia  la  dignidad  de 
asesor,  lejos  de  ser  una  concesión  para  acallar  las  susceptibili- 
dades de  los  colonos,  importaba  un  desafío  que  el  jefe  supremo 
lanzaba  a  la  población  en  cuyo  seno  residía. 

Este  plan  sistemado  de  ajar  a  los  criollos  no  se  llevó  a  cabo 
impunemente.  El  miedo,  ese  compañero  inseparable  de  los  des* 
potas,  vino  a  acibarar  la  existencia  de  Marcó,  i  a  vengar  a  sus 
vasallos  de  los  males  que  les  hacia  sufrir.  La  animadversión  que 
le  habían  concitado  sus  provocacioi;ies  cuotidianas,  no  era  un 
misterio  para  nadie,  i  menos  para  él.  Temiendo  con  razón  las 
represalias  de  los  desgraciados,  víctimas  de  sus  furores «  se  llenó 
de  inquietudes.  Tan  pusilánime  como  insolente,  no  se  atrevió  a 
salir  a  la  calle,  sino  escoltado  de  eoldados,  i  colocó  centinelas  en 
todas  las  puertas  i  ventanas  de'  su  habitación,  los  cuales  no  de- 
jaban entrar  libremente  a  su  presencia,  sii\p  a  los  miembros  de 
8U  camarilla.  No  por  esto  modificó  en  un  ápice  la  rijidez  que  se 
había  propuesto  por  norma  en  su  gobierno.  Aborrecía  taiíto  a 
los  colonos,  que  se  le  prestan  a  este  respecto  palabras  dignas 
de  los  tiranos  de  la  antigüedad.  <rNo.  he  de  dejar,  decía,  a  los 
chilenos  ni  lágrimas  que  llorar.^  (1)  Las  angustias  del  miedo 
no  fueron  bastante  poderosas  para  contener  la  especie  de  frene- 
si  que  le  aguijoneaba.  Se  lisonjeó  con  la  idea  de  calmar  la  ají- 
tacion  que  se  notaba  en  el  país  con  nuevos  golpes  de  arbitra- 
riedad, como  sí  se  pudiera  apagar  un  grande  incendio  arroján- 
dole nuevos  Combustibles.  Con  este  objeto  recojió  las  listas  de 


(1)  Egafía,  el  chileno  consolado  en  los  presidios. 
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proscripción  presentadas  a  Ossorío  por  viles  aduladores,  i  que 
éste  no  se  babia  atrevido  a  poner  eo  ejecacioa,  i  ge  gaió  por 
ellas  para  aprisionar  o  desterrar  a  loa  que  habían  escapado  de 
laB  persecuciones  de  su  predecesor. 

III. 

Esta  opresión  de  Marcó,  la  mas  terrible  de  que  haya  ejemplo 
en  Chile  ea  las  tres  centurias  que  permaneció  bajo  el  yugo  de 
la  Espa&a,  comenzó  a  producir  a  la  sordina  una  fernaentacioQ 
violenta  que  en  el  momento  menos  pcgsado  podia  tronar  i  reven- 
tar, máxime  cuando  se  corría  la  noticia  de  que  se  estaba  apres- 
tando en  las  provincias  arjentinas  nn  ejército  que  iba  a  atacar  a 
los  opresores  por  mar  i  por  tierra.  Las  murmuraciones  en  voz 
baja  podian  d^enerar  eu  acusaciones  públicas,  i  estas  ciar  oríjen 
a  ti'amas  i  conspiraciones.  Para  intimidar  a  los  qne  intentaran 
resistirle,  Marcó  adoptó  con  solicitud  el  pensamiento,  que  en 
tiempos  igualmente  turbulentos  habían  propuesto  sns  conseje- 
ros  a  Carrasco,  de  convertir  eu  uua  fortaleza  el  cerro  de  Santa 
Lucia  que  se  levanti  en  el  centro  de  Santiago  i  domina  la  po- 
blación. £1  terror  le  hizo  poner  manos  a  la  obra  a  toda  prísa,  i 
en  UD  aOo,  antes  de  príu^ípiar  las  fortiücEtciones,  alcanzó  a  ooq- 
clnir  dos  baterías  que  debian  quedar  dentro  de  ellas,  i  qne,  colo- 
cadas en  las  estremidades  Norte  i  Sur,  eran  como  dos  centine- 
las que  velaban  por  su  seguridad^  prontos  a  incendiar  la  ciudad 
al  menor  amago  de  iusurreccion.  Las  construyó  en  la  piedra 
viva,  sin  cuidarse  del  costo,  porque  habiendo  invitado  a  un  do- 
nativo para  ajnda  de  la  fábrica,  el  vecindario  trémulo  de  mie- 
do puso  a  sn  disposición  ihas  de  lo  que  necesitaba.  Los  peones 
tampoco  le  escasearon,  pues  decretó  que  todos  los  que  no  se 
presentasen  espontáneamente  a  ofrecer  sus  servicios,  Herían 
arrancados  por  la  fuerza  de  cualquiera  otra  ocupación  en  qae  se 
íiallarani  obligados  a  trabajar  sin  jornal  en  calidad  de  presida- 
rios (1). 

Bajo  el  fuego  i  a  la  sombra  de  estos  fortines,  funcionaba  ana 


(1)  Gaceta  dol  reí,  Tom.  2.  N.  17. 
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comisión  estraordinaria,  establecida  por  Marcó  desde  el  17  de 
enero,  i  q^ue  denominó  Tribunal  de  vijilancia  i  seguridad  pú' 
blica.  (1)  Componíase  del  mayor  del  Tejimiento  de  Talavera 
don  Vicente  San  Bruno,  presidente,  de  los  vocales  don  Manuel 
Antonio  Figueroa,  don  Agustin  de  Olavameta,  don  José  Barre- 
ra, don  José  Santiago  Solo  de  Saldivar,  del  asesor  don  José 
María  Lujan  i  del  secretario  don  Andrés  Carlos  de  Vildosola.  Su 
jurisdicción  se  estendia  no  solo  a  la  capital,  sino  también  a  las 
provincias,  menos  la  de  Concepción,  pudiendo  nombrar  en  los 
lugares  que  lo  estimase  conveniente  un  comisario  facultado  pa- 
ra formar  sumarios  i  asegurar  a  los  que  juzgase  delincuentes. 
Las  justicias  i  guardias  debían  prestarle  los  auxilios  que  pidie- 
ra, i  las  cárceles  i  cuarteles  recibir  las  personas  que  el  tribunal 
destinara,  sin  que  ninguna  autoridad  pudiese  soltarlas,  a  no 
mediar  una  orden .  espresa  suya.  El  fin  de  su  institución  era 
evitar  con  el  mayor  empeño  todo  conato  de  revolución,  toda 
correspondencia  con  la  otra  banda,  aun  sobre  motivos  insigni- 
ficantes, las  reuniones  sospechosas  i  las  conversaciones  en  que 
se  vertiesen  conceptos  directa  o  indirectamente  opuestos  a  la  fi- 
delidad. Debia  proceder  en  todo  de  oficio,  por  inspección  propia 
o  por  las  delaciones  que  se  le  hicieran,  (tguardando  en  cuanto 
a  éstas  el  secreto  i  reserva  que  correspondiese  a  no  retraerlas 
de  objetos  tan  interesantes  al  bien  público.»  Sus  procedimientos 
eran  verbales  i  sumarísímos;  no  debían  pasar  por  lo  común  de 
cinco  días,  i  podían  estenderse,  cuando  mas,  a  ocho,  en  casos 
estraordinarios  con  permiso  del  capitán  jeneral.  Estaba  autori- 
zado a  imponer  por  sí  solo  penas  correctivas  i  pecuniarias  a  in- 
dividuos de  toda  clase,  i  la  de  espatriacion,  perdimiento  de 
miembros  o  muerte  con  consulta  de  Marcó  (2) 


(1)  Egafia,  que  en  su  obra  de  El  chileno  consolado  se  propuso  hacer  una 
reseña  jeneral  de  la  reconquista  española  sin  atender  mucho  a  la  cronolo- 
jía,  ha  reunido  en  un  solo  cuadro  los  tribunales  establecidos  por  Ossorio  i 
por  Marcó  durante  sus  respectivos  gobiernos.  El  P.  Guzman  ha  copiado 
la  lista  de  estos  tribunales,  formada  por  Egaña,  i  sin  fijarse  bien  en  lo  que 
hacia  ha  atribuido  la  fundación  de  todos  ellos,  incluso  el  de  vijilancia^ 
solamente  a  Ossorio,  descargando  a  Marcó  de  la  responsabilidad  que  le 
toca  como  fundador  de  algunos.  Ballesteros,  según  su  costumbre,  siempre 
que  no  se  trata  de  operaciones  militares  que  hajca  y\»io  por  sus  ojos,  Ha 
copiado  en  esta  parte  a  Guzman  sin  corre j  ir  sus  inexactitudes, 

(2)  Reglamento  de  17  de  enero  de  1816. 


\* 


ik^^ 


414  HISTOBIA  DE  CHILE 

Ademas  de  estas  atribuciones  estaba  encargado  de  celar  por 
el  cumplimitínto  de  un  terrible  bando  que  don  Francisco  Casi- 
miro habia  dictado  el  12  de  enero,  i  cuya  ejecución  se  habia 
mas  especialmente  encomendado  al  presidente  del  tribunal  San 
Bruno.  En  él  se  mandaba:  que  nadie  saliese  del  recinto  de  la 
ciudad  sin  una  licencia  espresa,  i  que  los  vecinos  que  se  halla- 
""sen  ausentes  volviesen  a  ella  dentro  de  tres  dias,  si  distaban 
veinte  leguas,  i  dentl'o  de  ocho,  si  pasaban  de  la  enunciada  dis- 
tancia, incurriendo  en  el  caso  contrario  el  noble  en  la  pérdida 
de  sus  bienes  i  encierro  en  un  castillo,  i  el  plebeyo  en  la  pena 
de  cincuenta  azotes  i  diez  años  de  presidio;  que  los  que  indu- 
jesen a  particulares  o  a  soldados  a  que  desistiesen  de  su  fideli- 
dad o  siguiesen  correspondencia  con  el  enemigo,  «auuqne  fueran 
delatados  por  un  testigo  menos  idóneo,  fuesen  ahorcados  o  pa- 
sados por  las  armas  i  confiscados  sus  bienes  sin  juicio  ni  suma- 
rio;]) que  sufriesen  la  misma  pena,  dándose  una  parte  de  sus' 
bienes  al  denunciante,  los  que  no  entregasen  inmediatamente 
las  armas  blancas  o  de  chispa  que  poseyesen,  no  eximiéndose 
de  igual   castigo   los   cómplices  en  la  ocultación,  ni  aun  las 
mujeres  mismas,  que  no  serian  oidas  por  acciones  ni  escep- 
ciones. 

No  se  necesita  desenvolver  las  consecuencias  de  tan  bárbaras 
disposiciones;  basta  narrarlas  para  que  se  comprenda  su  funes- 
to alcance.  Después  de  haber  agrupado  al  pueblo  en  torno  suyo, 
llamándole  a  son  de  caja,  un  pregonero  leia  en  alta  voz,  hasta 
en  los  villorrios  mas  miserables  del  reino,  estas  providencias 
que  escitaban  los  ciudadanos  a  la  delación.  En  un  pais  cuyos 
habitadores  estaban  divididos  en  facciones  rivales  que  se  com- 
batían a  muerte,  esas  palabras  debian  ser  recojidas  con  avidez. 
Los  decretos  de  Marcó  suministraban  a  los  mal  intencionados 
en  cada  uno  de  sus  artículos  un  medio  fácil  para  desembarazar- 
los de  sus  enemigos  privados,  sin  peligro  i  con  provecho.  La  lei 
habia  cuidado  de  protejer  al  denunciante  con  todas  las  seguri- 
dades que  el  mas  tímido  habría  podido  apetecer.  El  sijilo  mas 
*  profundo  debia  ocultar  su  nombre,  para  ponerlo  a  cubierto  de  la 
venganza  del  acusado;  si  sus  revelaciones  eran  falsas,  no  se  le 
castigaba  por  su  calumnia,  i  si  eran  verdaderas,  obtenía  una 
magnífica  recompensa  en  premio  de  su  villanía.    Los  privilejios 
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que  se  eoncedian  a  los  delatores,  eran  tantos  como  las  garan- 
tías que  se  quitaban  a  las  personas  delatadas.  Los  bandos  del 
presidente  no  hacían  ninguna  diferencia  entre  la  malicia  o  la 
casualidad.  Las  apariencias  sólo  bastaban  para  lejitimar  una 
sentencia  de  muerte  contra  los  presuntos  enemigos  del  rei.  Un 
bandolero  no  habria  deseado  otra  mina  que  la  existencia  de 
este  código,  para  nadar  en  la  abundancia.  Con  esconder  uu  pu- 
ñal o  una  pistola  en  la  casa  del  propietario  mas  rico  de  su  pue- 
blo, i  noticiarlo  en  seguida  al  tribunal  de  vijilancía,  se  ahorraba 
de  andar  poí  despoblados  i  encrucijadas  salteando  pasajeros. 
La  autoridad  se  habria  encargado  por  sí  misma  del  asesinato' 
i  después  se  habrian  repartido  amistosamente  entre  ambos  los 
despojos.  La  vida  de  los  giudadanos  quedaba  sujeta  al  simple  di- 
cho del  testigo  menos  calificado,  como  un  niño,  un  estúpido  un 
facineroso.  Pero  lo  que  horroriza  particularmente  es  la,,  condi- 
ción de  las  mujeres,  que  sometía  a  la  alternativa  de  vender  a 
sus  padres,  esposos  e  hijos  o  participar  con  ellos  el  patíbulo,  i 
que  aun  en  el  caso  de  ignorancia,  no  podian  escapar  de  la  muer- 
te, porque  según  la  letra  de  estos  edictos  memorables,  toda  de- 
fensa les  era  prohibida. 

El  tribunal  de  vijilancía,  remedo  del  Santo  Oficio,  que  por 
entonces  restablecía  Fernando  VII  en  sus  dominios,  aplicó  la 
inquisición  a  la  política.  Trabajó  p¿ra  el  mal  con  una  actividad 
infatigable,  reuniéndose  diariamente  aun  en  los  dias  festivos 
Como  sus  facultades  eran  estensas,  i  no  le  faltaban  deseos  de 
abusar,  cometió  tan  flagrantes  injusticias,  tan  escandalosas  tro- 
pellas,  que  su  tiranía  llegó  a  ser  insoport.able  hasta  para  los 
realistas.  El  mismo  Marcó,  al  fin  de  su  gobierno,  no  pudo  de- 
sentenderse de  las  incesantes  quejas  de  las  personas  vejadas  i 
reclamaciones  de  los  tribunales  cuya  jurisdicción  usurpaba  esta 
comisión  escepcional;  i  se  vio  obligado  a  darle  una  nueva  plan- 
ta,  limitando  sus  funciones  a  la  pesquisa  de  los  delitos  de  infi- 
dencia,  sin  poder  librar  mandamiento»  de  prisión  ni  sentenciar 
por  ningún  pretesto  (1). 


(1)  Decreto  de  19  de  enero  de  1817. 
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IV. 


Este  conjunto  de  disposiciones  tiránicas,  que  castigaban  lan 
acciones  mas  insignificantes  con  cent/cnares  de  azotes  o  prisitv 
nes  indefinidas,  cuando  no  con  la  horca,  convirtió  la  vida  de  los 
chilenos  en  una  agonía  lenta  e  insufrible,  rail  veces  peor  que  la 
muerte.  Nadie  se  atrevía  a  salir  del  recinto  de  las  ciudades,  por 
temor  de  que  su  viaje  fuera  mal  interpretado;  nadie  osaba  dar 
hospitalidad  en  su  casa  a  un  amigo  o  a  un  indijente,  porque  si 
esa  persona  resultaba  sospechosa,  el  dueño  habría  sido  castiga- 
do como  su  cómplice;  nadie  quería  conservar  en  su  poder  un 
instrumento  cortante,  de  miedo  que  un  esbirro  de  la  policía  lo 
calificase  de  arma  prohibida  i  arrastrase  al  poseedor  a  la  cárcel; 
nadie  pronunciaba  la  palabra  mas  inocente,  concerniente  a  la 
política,  porque  si  esa  palabra  era  sorprendida  por  un  espía, 
podía  servir  de  preátnbulo  para  un  proceso  criminal.  La  perma- 
nencia en  Chile  había  llegado  a  ser  un  tormento  tan  inaguan- 
table bajo  el  imperio  de  ese  código,  escrito  con  sangre,  mas 
bien  que  con  tinta,  que  la  población  entera  habría  fugado  a 
bandadas  fuera  del  país,  si  Marcó  no  hubiera  cuidado  de  cerrar- 
lo como  un  calabozo,  para  que  ninguno  pudiese  escapar  a  su  vi-, 
jilancia.  La  configuración  flsica  del  terreno,  tanto  como  sus 
satélites,  contribuyó  a  mantener  a  los  habitantes  inmóviles  en 
su  lecho  de  dolor.  Por  el  norte  un  desierto  intransitable,  por  el 
sur  el  tempestuoso  cabo^  de  Hornos  i  al  oeste  el  Pacífico,  por 
donde  no  vogaban  mas  que  naves  españolas,  eran  otras  tantas 
barreras  insuperables,  que  la  naturaleza  oponía  a  la  emigración. 
Quedaban  al  este  los  empinados  Andes,  que  ed  ciertas  estacio- 
nes del  año  ofrecían  a  los  oprimidos  algunos  pasajes  para  la 
fuga;  pero  Marcó  recelando  que  sus  vasallos  se  precipitarían 
por  aquel  lado  para  acrecentar  con  su  reunión  la  espedicion  que 
San  Martin  organizaba  en  las  faldas  orientales  de  esos  montes, 
se  apresuró  a  tapar  todos  los  boquetes,  colocando  en  sus  entra- 
das triples  destacamentos  que  recibieron  la  orden  de  matar 
como  traidores  al  rei  a  los  que  sin  su  permiso  intentasen  pasar 
a  las  provincias  Arjentinas.  Viéndose  rodeadas  por  todas  par- 
tes, i  no  divisando  salida  por  ninguna,  las  infelices  víctimas  de 
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aqael  atroz  despotismo  tuvieron  que  resignarse  a  su  triste  suer- 
te, i  doblegarse  sumisas  en  la  apariencia,  aguardando  que  lle- 
gara el  dia  de  las  venganzas. 

V. 

MaSy  lo  que  debe  asombrar,  es  que  Marcó  desplegaba  este  lu^ 
jo  de  rigor,  no  solo  en  los  asuntos  serios,  sino  aun  en  los  frivo- 
los i  pueriles.  Hasta  para  compeler  a  sus  subditos  a  que  con- 
currieran a  una  fiesta,  los  conminaba  con  penas  tan  severas, 
como  si  tratara  de  prevenir  una  sedición.  El  suceso  siguiente  va 
a  probarlo.  Desde  el  año  de  1555  se  celebraba  en  la  capital,  la 
víspera  i  el  dia  del  apóstol  Santiago,  una  espléndida  función  a 
]a  cual  asistía  la  población  en  masa.  En  ella  se  conducid  por  las 
calles  i  plazas  con  gran  pompa  i  aparato,  seguido  de  una  selec- 
ta comitiva,  el  real  estandarte  que  Pedro  de  Valdivia  habia 
plantado  en  nuestro  suelo,  como  un  signo  de  que  lo  ocupaba  a 
nombre  del  monarca  de  Castilla.  El  objeto  de  este  paseo  era  el 
que  la  población  tributase  en  esa  bandera  una  especie  de  vasa- 
llaje a  los  reyes  católicos,  cuyas  huestes  se  habían  apoderado 
de  esta  tierra  a  su  sombra.  Esta  ceremonia  fue  suprimida  por 
los  independientes,  como  uu  recuerdo  degradante  de  vil  esclavi- 
tud, i  abolida  por  las  mismas  cortes  españolas,  como  un  monu- 
mento de  la  conquista  opuesto  a  la  igaaldad  que  debia  reinar 
entre  españoles  i  americanos.  Pero  restables^idii  por  Ossorio  du- 
rante su  gobierno,  i  hecha  obligatoriit  por  una  cédula  de  Fer- 
nando, Marcó  se  encaprichó  eu  que  habia  de  ostoutar  en  ella 
una  suntuosidad  que  oscureciera  el  brillo  con  que  la  habían  so- 
lemnizado todos  sus  antecesores,  i  cuando  se  acercó  el  mes  de 
julio,  época  de  este  aniversario,  comenzó  a  tomar  cuantas  medi- 
das le  parecieron  propias  para  la  coasecuciou  de  sus  deseos.  Co- 
mo nunca  entendía  qiie  las  cosas  pudieran  hacerse  por  bien, 
matidó  al  mayor  de  plaza  que  citase  a  los  personajes  mas  nota- 
bles de  Santiago,  amenazando  con  una  fuerte  multa  a  los  que 
no  comparecieran  el  dia  prefijado.  La  tristeza  que  abrumaba  a 
a  los  ciudadanos,  era  tan  profunda,  que  muchos  sin  fijarse 
en  la  rabia  que  su  negativa  iba  a  despertar  eu  el  corazón  de 
Marcó^  se  escusaron  de  asistir,  alegando  diversos  pretestos.  En 
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'  nietUo  de  las  tribulaciones  qne  los  rodeaban,  presentarse  con  un 
uemblante  placentero  en  un  regocijo  público  les  parecia  ud  su- 
plicio espantoso,  que  no  se  encontraban  con  el  ^va-or  de  afron- 
tar. Antes  que  pa.sar  por  semejante  sacrificio,  las  personas  pu- 
dientes se  manifestaron  dispuestas  a  pagar  la  multa  exijida,  i 
esta  resolución,  a  pesar  de  sus  precauciones,  no  dejó  de  divul- 
garse por  lo  biijo.  No  bien  hubo  llegado  a    los  oidos  del  presi- 
dente que  muchos  rehusaban  dar  cumplimiento  a  ^us  mandatos» 
cuando  se  puso  furioso.  Mandó  llamar  a  su   despacho  al  mayor 
de  plaza,  i  le  hizo  escribir  i  repartir  entre  los   convidados  la  si- 
guiente esquela: — «Deseando  el  M.  I.   S.  presidente  la  mayor 
solemnidad  en  el  paseo  del   Real  estandarte,  convidó  por  mi 
conducto  al  vecindario  distinguido  de  esta  ciudad,  imponiendo 
la  multa  de  cien  pesos  a  los  que  no  concurriesen  a   un  acto  el 
mas  debido  i  el  mas  ]>ropio  del  vasallaje  que  tributamos   a  los 
reyes  de  Esjiaüa  nuestros  señorea;   porque  la  esperiencia  ha 
acreditado  el  poco  fruto  que  se  ha  logrado  de  sola  la  insinuación 
tle  los  señores  capitanes  jenerales  sud  antecesores;  mas  viendo 
que  a  pesar  de  la  multa,  algunos  vecinos  se  han   escusado  con 
frivolos  pretestos  en  las  circunstancias  que  mas  debieran  acre- 
ditar su  afición  a  una  función  tan  abominada  de  los  insurjentes, 
ha  resuelto  se  avise  a  los  convidados,  como  lo  hago  por  éste^ 
que  después  de  exhibir  la  multa,  el  que  falte  será  mandado  a  la 
isla  de  Juan  Fernandez  hasta  la  resolución  del  reí:  su  señoría 
espera  que  Ud.  le  evjtará  el  disgusto  de  tomar  estas  providen- 
cias; esperando  yo  se  sirva  contestarme  quedar  enterado  de  esta 
<Srden  superior  que  le  comunico. — Dios   guarde  a  Ud.  muchos 
años. — Mayoría  de  plaza  i  Santiago,   16    de  julio  de  1816^  (1). 
No  es  estraño  después  de  semejante  convite,  según  lo  asegura 
la  Gaceta  delrei^  que  <(la  mas  numerosa  i  lucida  conc  urrencian 
acompañase  el  estandarte,  «a  pesar  de  haber  caido  una  recia 
lluvia  en  toda  la  mañana  del  24».  Por  esta  vez  el  periódico  ofi- 
cial debe  sin  duda  haber  anunciado  la  verdad.  No  digo  un  aim- 
ple  aguacero,  una  tempestad  en  forma  habría  aguantado  cual- 
quiera por  no  concluir  el  resto  de  sus  dias  en  Juan  Fernandez. 


(1)  Biblioteca  Nacioual  tom.  ó.  de  la  colección  en  4.^  de  los  impresos 
publicados  ea  Chile. 
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Marcó,  siempre  torpe  i  amigo  de  ultrajar  por  ultrajar,  se 
aproTechó  de  esta  fiesta  para  inferir  a  los  americanos  un  insult<) 
gratuito,  de  que  no  poJia  sacar  otro  fruto  que  envenenar  el  odio 
qae  con  razón  le  hablan  jurado.  En  medio  del  inmenso  jentío, 
que  como  de  costumbre  se  habia  agolpado  a  contemplar  aquella 
especie  de  procesión  militar,  los  españoles  se  presentaron  lujo- 
samente vestidos  con  la  espada  al  cinto  i  las  pistolas  en  el  ar- 
son,  montados  sobre  briosos  caballos  ricamente  enjaezados  i 
seguidos  de  lacayo^  i  escuderos,  mientras  que  los  americanos 
tuvieron  que  salir  a:sin  pistoleras  o  con  ellas  vacias,  i  aun  ocu- 
padas con  cuchillos  de  mesa]>  (1).  Este  desaire  necio  por  demás, 
que  a  cualquiera  habría  ofendido,  debia  causar  particularmente 
una  irritación  violenta  entre  los  magnates  chilenos  de  aquella 
época,  que  estaban  por  lo  jeneral  animados  de  una  vanidad  pue- 
ril. Ansiosos  como  eran  los  colouo3  de  distinciones  i  dignidades, 
hasta  el  pauto  de  gastar  sumas  injentes  para  comprar  un  título 
de  nobleza,  o  un  grado  honorífico  en  la  milicia,  la  afrenta  pú- 
blica que  se  les  hacia  de  tratarlos  como  a  villanos,  prohibiéndo- 
les el  uso  de  las  armas,  no  podia  menos  que  encrudecer  su  ira 
contra  un  gobierno  que  tomaba  a  placer  el  humillarlos  a  la  faz 
del  pueblo. 

VI. 

Mas  lo  que  principalmente  contribuyó  a  desacreditar  a  Mar- 
có, aun  entre  los  realistas,  fué  el  no  haber  dado  cumplimiento 
a  la  orden  del  monarca  sobre  el  indulto  de  los  patriotas  deste- 
rrados. Ya  hemos  dicho  que  en  Madrid  se  recibió  con  mucha 
aceptación,  en  vista  de  los  informes  de  Ossorio,  a  Urrejola  i  a 
Elizalde,  comisionados  para  impetrar  el  perdón.  En  la  corte 
ooncíbieron  con  prontitud  que  la  Metrópoli  reportaría  grandes 
ventajas  con  la  restitución  a  sus  hogares  de  tantos  personajes 
como  jemian  en  las  cárceles  i  presidios,  i  a  quienes  hacian  poco 
temibles  su  cordura  i  tendencias  pacíficas.  En  la  revolución  se 
habían  ceñido  a  solicitar  ciertas  reformas  por  las  vias  legales, 
mas  bien  que  a  pretender  una  independencia  absoluta;  imparta- 

I  I  II  I       I   .  !■  ■  mil 

(1)  Egaña,  •!  chileno  consolado  en  los  presldioi. 
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Iw,  pues,  a  la  Espafia  no  exasperarlos  i  ganarloB  a  su  caasa.  Pe- 
netrado de  la  verdad  de  estas  consídaracioaea  FerBando  YII,  a 
quien,  según  sus  instruociones,  se  habían  dirijido  los  dos  dipa- 
tadoR,  los  recihió  cun  sumo  agrado,  i  lus  remitió  a  8U  Consejo 
de  Indias,  para  que  éste  le  impusiera  sobre  la  conveniencia  de 
BUS  peticiones  i  la  solución  que  debería  dárseles.  Esta  corpora- 
ción se  manifestó  muí  favorable  a  sus  demaudas,  i  contestó  a  la 
consulta  del  Boberano  que  con  escepcion  de  los  corifeos  de  la 
revolución,  que  se  hallaban  prófugos  i  a  quienes  debia  seguirse 
causa  con  arreglo  a  las  leyes,  era  de  opinión  que  aloe  demás 
procesados  se  lea  devolvieran  la  hbertad  i  loé  bienes.  El  gabi- 
nete de  S.  M.  se  confurmó  con  este  dictamen,  i  tomó  tanto  ca- 
lor porque  se  realizara  cuanto  ¿ntes,  que  uno  de  loe  ministros 
del  despacho  don  Silvestre  del  Collar,  para  aprovechar  la  opor^ 
tanidad  de  un  buque  que  se  hacia  prontamente  a  la  vela  con 
destino  al  Perú,  se  apresuró  a  ponerlo  en  conocimiento  del  vi- 
reí  de  Lima  i  del  capitán  jenernl  de  Chile  en  nna  carta  escrita 
a  nombre  del  soberano,  en  la  cual  se  les  mandaba  que  verifíca» 
ran  í  cumplíerau  en  todas  sus  partes  el  indicado  acuerdo,  en  Ja 
iotelijencia  de  que  en  ta  primera  ocasión  se  lea  remitiría  la  real 
cédula  con  las  formalidades  necesarias. 

Pero  Marcó  con  un  ooraaon  cerrado  a  la  piedad  no  quiso  obe- 
decer, pretestando  hacerlo  cnando  se  le  comunicase  la  órdea 
con  los  requisitos  de  estilo,  probablemente  con  la  espzranza  de 
que  se  demoraría  mucho  tiempo  en  venir.  Esta  esperanza  se  la 
frustró;  porqne  a  los  cuatro  meses  llegó  la  real  cédula  con  to- 
das las  solemnidades  exijídas.  Entonces  aparentó  cumplirla,  la 
notificó  a  loB  interesados  i  los  obligó  a  firmar  al  pié,  haciéndo- 
les en  seguida  saber  que  por  motivo  del  público  sosiego  í  con- 
veniencia de  ellos  mismos,  aunque  estaban  perdonados,  no  les 
suspendía  el  destierro.  Esta  desobediencia  patente  a  la  voluntad 
del  Rei,  esta  violencia  injustificable  con  individuos  por  la  ma- 
yor parte  inofensivos  escitó  nna  indignación  jeneral.  La  Aa- 
diencia  aisó  le  voz  para  compelere  a  la  ejecución  del  rescripto, 
el  Ayuntamiento  la  segundó  en  enerjfa;  pero  Marcó  permane- 
ció sordo  a  las  instancias  de  los  oidores  i  cabildantes,  como  a 
loa  ruegos  i  Mgrímas  de  las  familias  de  los  desterrados.  Les  de- 
volvió, sí,  los  fundos  confiscados;  pero  ton  destruidos,  como  sí 
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hubiesen  sido  entregados  al  pillaje,  i  exijíéndoles  tan  crecidas 
contribacioneSy  qne  habrían  preferido  se  los  hubiera  retenido. 

VIL 

Marcó,  diríjido  por  los  consejos  de  la  camarilla,  exajeró  siem 
pre  las  providencias  de  su  antecesor.  Ossorio  había  impuesto  a 
la  capital  i  a  las  provincias  una  cuantiosa  suma  que  debían  sa- 
tisfacer mensualmente  durante  un  año.  Como  el  país  se  hallaba 
agotado,  la  autoridad  no  pudo  desentenderse  de  la  justicia  con 
que  algunos  se  escusaban.  La  miseria  había  llegado  a  tal  estre- 
mo que  muchos  huían  de  la  ciudad,  buscando  en  los  campos  un 
asilo  contra  la  avidez  del  fisco,  o  se  sastrc^an  a  ella  con  toda 
especie  de  subterfujios .  En  fuerza  de  las  circunstancias,  el  pre* 
sidente  interino  tuvo  que  ser  remiso  en  la  cobranza,  de  modo 
qne  cuando  le  sucedió  Marcó,  una  gran  parte  de  la  contribución 
no  habia  sido  recaudada.  Don  Francisco  Casimiro  con  su  cruel- 
dad característica  cortó  de  raíz  todas  estas  dificultades;  exyíó 
en  un  escaso  término  el  pago  de  todos  los  caídos;  ordenó  que  no 
se  admitiesen  escusas  ni  reclamos;  condenó  a  los  cobradores  a 
que  cubriesen  de  su  bolsillo  las  cantidades  quQ  no  recojieran;  i 
estimulándolos  así  con  el  aguijón  del  interés  pn>pio,  los  soltó 
sobre  su  presa.  Para  evitar  dilaciones  les  autori  zó  a  compeler 
con  la  fuerza  militar  a  los  morosos,  que  si  no  efectuaban  su  ero- 
gación dentro  del  plazo  profijado,  veían  instalarse  en  su  casa 
caatro~  Talayeras,  a  cada  uno  de  los  cuales  tenían  que  pagar 
cuatro  reales  diarios  i  alimentar  a  su  costa  hasta  que  quedasen 
corrientes  sus  cuentas  con  el  gobierno.  Juzgúese  de  las  tribula- 
ciones del  duefio  de  casa,  cuando  se  considere  que  el  impuesto 
recaía  sobre  individuos  que  el  fisco  habia  dejado  exhaustos,  o 
sobre  mujeres  cujos  maridos  estaban  ausentes  o  prisioneros.  Mas 
no  habia  efcyio  ni  escapatoria.  La  guardia  destinada  a  hacer 
efectivo  el  pago  estaba  compuesta  de  soldados  tan  groseros,  que 
por  libertarse  de  sus  desacatos  nadie  titubeaba  en  vender  cuanto 
poseía  i  precipitarse  en  las  angustias  de  la  indíjencia.  Se  impo- 
nia  el  doble  al  que  de  cualquier  modo  trataba  de  eximirse  (!)• 

(1)  Bando  de  9  de  enero  de  1816. 
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Concluido  el  afio,  el  gobierno,  para  aparentar  ser  fiel  a  ans 
promesas,  se  víó  precisado  a  suspender  la  contribución  mensual  ; 
pero  como  necesitaba  dinero  mas  que  nunca,  apareció  bajo  otra 
forma.  Recargó  todavía  los  derechos  de  las  mercaderías  de  pri- 
mera necesidad,  i  exijió  un  empréstito  voluntario  de  que  no  que- 
daban exentos  vlos  empleados,  ni  los  militares  que  no  estuviesen 
en  actual  servicio.  No  haí  que  alucinarse  con  la  cutdidad  de 
voluntario;  porque  no  tenia  de  tal  mas  que  el  nombre.  Hizo 
imprimir  billetes  en  progresión  desde  50  hasta  800  pesos,  i  ca- 
da uno  tenia  que  tomar  tantos  de  estos  billetes,  cuantos  corres- 
pondiesen a  sus  facultades.  Si  no  lo  ejecutaban  en  el  término 
de  un  mes,  se  le  penaba  con  que  satisficiese  el  duplo  sin  resti- 
tución, i  de  igual  manera  se  castigaba  a  los  que  tomaban  menos 
billetes,  o  de  menor  cantidad,  que  lo  que  correspondiese  a  sus 
respectivos  capitales,  que  avaluaban  comisiones  nombradas  al 
efecto.  Fácil  es  de  figurarse  la  desesperación  del  pueblo,  saquea* 
do  por  su  propio  gobierno  convertido  en  una  pandilla  de  bando- 
leros,  que  le  arrancaba  sable  en  mano  los  restos  de  su  fortuna. 
Ni  siquiera  había  moneda  suficiente  para  calmar  su  voracidad,  i 
muchos  no  podían  enterar  la  capitación,  sino  con  la  vajilla  de 
plata  o  con  las  alhajas  que  por  casualidad  habían  sálvelo  (1). 

Si  el  gobierno  hubiera  dejado  a  los  chilenos  tranquilos  en  su 
indijencia  i  se  hubiera  contentado  con  arrancarlecf  el  dinero,  se 
habrían  estimado  felices  con  su  vida  de  mendigos,  con  tal  que 
se  les  hubieran  ahorrado  las  persecuciones  i  las  violencias.  Pero 
Marcó,  fulminando  una  serie  de  bandos  que  formiHi  el  código 
mas  arbitrario  i  despótico  que  haya  rejido  a  nación  civilizada,- 
hizi>  de  su  existencia  un  suplicio  continuado.  Convirtió  las  ciu- 
dades en  cárceles  i  encerró  en  ellas  a  los  habitantes,  no  permi- 
tii^ndoles  salir  fuera  de  los  estramuros  sin  previo  pasaporte,  pa- 
ra tener  el  placer  de  atormentarlos  a  su  antojo.  Aunqne  los 
dueños  de  haciendas  i  sus  familias  se  hallaban  comprendidas  en 
esta  descabellada  confiüacion,  los  hacia  responsables  de  cnanto 
sucediese  en  sus  posesiones,  que  a  muchas  leguas  de  distancia 
no  podian  vijilar.  A  pesar  de  la  imposibilidad  para  practicar 


(1)  Deereto  de  2  do  XoTÍembre  de  1816. 
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esta  inspección  en  que  lo»  colocaba  el  alejamiento,  calan  sobre 
ims  cabezas  las  faltas  del  último  de  sus  sirvientes,  o  laá  tenta- 
tivas que  los  revolucionarios  emprendiesen  en  las  mas  recondi- 
ta8  quebradas,  montes  o  serranías  de  sus  propiedades.  Oprimió 
las  provincias  bajo  la  férula  de  consejos  de  guerra  permanentes^ 
compuestos  de  soldados  brutales  e  ignorantes,  a  quienes  amena- 
saba  con  imponerles  la  misma  pena  que  a  los  delincuentes  sí 
no  les  aplicaban  toda  la  severidad  de  sus  bandos;  i  para  refre- 
nar en  BU  corazón  todo  movimiento  de  clemencia,  por  si  acaso 
eran  capaces  de  sentirlo,  los  hacia  fiadores  de  los  escesos  que 
cometiesen  después  de  la  gi*acia  los  reos  perdonados.  Los  jefes 
de  cualquier  destacamento  que  se  hallase  a  veinte  legu§8  de  la 
capital,  podían  fusilar  a  los  trasgresores  de  sus  edictos  sin  otras 
.trabas  que  estar  sujetos  a  formarles  un  sumario  en  veinticua- 
tro horas  i  a  dar  parte  que  se  había  ejecutado  la  sentencia.  Si 
un  hombre  era  aprehendido,  aunque  se  le  encontrase  inocente, 
no  debia  ponérsele  en  libertad;  porque  el  hecho  de  su  prisión 
importaba  una  sospecha  que  no  se  juzgaba  desvanecida,  sino 
cuando  todos  los  que  habian  intervenido  en  la  déte  ncion,  reve- 
laban su  injusticia  i  declaraban  que  no  había  cargos  que  hacer 
coiitra  él.  Pasadas  las  oraciones,  no  se  permitía  en  las  ciudades 
andar  a  caballo,  i  se  consideraba  como  un  crimen  que  d«)8  per- 
sonas fuesen  juntas  o  que  alguien  se  embozase  en  su  capa  o 
manta.  Estableció  rondas  i  patrullas  para  que  irremisiblemente 
apresasen  a  los  infractores  de  estas  inicuas  disposiciones.  Como 
al  aprensor  se  le  gratificaba  con  el  caballo  o  prenda  que  consti- 
tuía el  cuerpo  del  delito,  los  mismos  Tala  veras  eran  a  menudo 
los  que  instigaban  a  los  cródulos  a  infrinjir  la  ordenanza,  para 
obtener  los  gajes  de  la  captura  (1). 

Vill. 

Pero  por  maldades  que  cometiesen  los  subalternos,  nunca 
igualaban  las  del  presidente  del  tribunal  de  vijilancia,  a  quien 
se  habia  encomendado  en  particular  la  ejecución  de  los  bandos, 


(I)  Bahdo»  de  7,  16  i  22  de  «ñero  de  1817. 


I 


UISTOUIA   DK  CHILE 


i  <tiie  por  so  crueldad  refioada  ba  llegado  a  ser  como  la  encar- 
nación de  este  sistema  opresivo.  So  recasrdo  ha  quedado  palpi- 
tante en  las  tradiciones  populares.  ¿Qnién  no  ha  oido  hablar  ds 
San  Bruno,  el  ejecutor  de  los  asesinatos  del  6  de  febrero  en  la 
cárcel  de  Santiago,  ese  héroe  de  mil  leyendas  sangrientas,  ese 
ájente  secundario,  sobre  cuya  cabeza  se  ha  amontonado  mas 
odio  quizá,  que  sobre  la  de  sus  superiores?  Fraile  carmelita  en 
Zaragoza,  durante  el  sitio  de  aquella  plaza  por  los  franceaei, 
habia  como  otros  muchos  de  sos  hermanos,  combatido  con  al 
'^¡  cruciiijo  en  una  mano   i  la  espada  en  la  otra,  i  portádose  con 

tal  valor,  o  mas  bien  furocidad,  que  obtnvo  en  recompensa  el 
■  grado  de  teniente.  Desde  entonces  abandonó  su  ministerio  de  paz 
por  la  carrera  de  las  armss,  a  la  cual  llevó  el  fanatismo  d^un 
sectario  i  la  crueldad  de  nn  bárbaro.  £1  apóstata  vino  a  Chile  ' 
como  capitán  de  cazadores  del  cuerpo  de  Talavera,  mirandu  a 
los  americanos  con  el  mismo  deiiprecio  con  que  los  conquista- 
dores habían  tratado  a  los  indios.  Consiguió  con  sus  desafueros, 
siempre  sostenidtjs  por  la  autoriJad,  rodear  su  persona  de  tal 
terror,  que  rondaba  sin  mas  compañía  que  uooi  cuantos  solda- 
dos la  ciudad,  que  la  falta  de  alumbrada  público  envolvia  du- 
Toiite  la  noche  en  la  mas  densa  oscuridad.  Las  primeras  ocasio- 
nes qne  le  tocó  salir  de  patrulla,  visitó  Us  chinganas  donde  se 
agrupaba  el  populacho,  i  auaijue  onsí  solo,  arreó  coa  el  sable  a 
los  infractores  de  los  bandos  con  tanta  facilidad  ctmo  un  pastor 
BU  rebañfj;  mas  las  calles  estaban  lóbregas  i  los  prisioneros  tí- 
midos i  sumisos  al  principio,  vít^odose  protejidojí  por  las  tinie- 
blaa,  se  le  escaparon,  echando  a  correr  cada  uno  por  su  lado. 
San  Bruno  no  era  hombre  para  ser  burlado  dos  veces.  A  las 
noches  siguientes,  para  quo  no  se  le  volviesen  a  fugar,  lo:j  obligó 
abajarse  los  calzones,  i  atáudoselos  fuertemente  eu  el  tobillo, 
Jos  hizo  marchar  con  estos  grillos  de  nueva  especie,  libre  de  to- 
do temor.  Las  tinieblas  no  le  asustaban  yu;  porque  habia  encon- 
trado un  medio  fácil  de  suplir  las  luces  que  faltaban  en  las  ca- 
lles; tal  era,  forzar  a  su?  cautivos  a  que  llevaran  en  la  mano  una 
vela  encendido,  pues,  como  Marcó,  el  terrible  ministro  de  sus 
venganzas  mezclaba  siempre  algo  de  burlesco  e  irrisorio  a  sus 
tiranías.  Con  estas  precauciones  era  seguro  que  la  fortaleza  de 
6ant;i  Lucia  contaba  al  otro  di'.i  tantos  nnsvos  trabajadores  co- 
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mo  individaos  habían  sido  conducidos  a  la  cárcel  por  San  Bru- 
no de  tan  ignominiosa  manera. 

A  los  oprimidos  les  llegó  también  su  turno,  i  los  que  han  so- 
brevivido hasta  el  dia  han  de  ser  mui  rencorosos  sí  no  se  han 
dado  por  completamente  satisfechos.  Si  hai  algo  que  iguale  la 
enormidad  de  las  faltas  de  San  Bruno,  es  la  magnitud  de  su 
castigo.  La  vindicta  pública  no  se  contentó  con  que  perdiese 
afrentosamente  la  vida  en  un  patíbulo;  ha  perseguido  su  memo- 
ria i  la  ha  condenado  a  la  infamia.  La  voz  popular  guiada  por 
el  odio  ha  echado  sobre  los  hombros  del  presidente  del  tribunal 
de  vijilancia  no  solo  sus  crímenes,  sino  también  los  de  todos  sus 
Correlijionarios;  lo  ha  convertido  en  una  especie  de  mito  que 
personifica  esa  época  de  despotismo  i  de  sangre.  Si  prestamos 
crédito  a  la  tradición  adulterada  que  se  ha  trasmitido  de  boca 
en  boca,  San  Bruno  nos  aparecerá  como  un  monstruo  dominado 
por  la  codicia  i  la  Injuria,  que  robaba  su  dinero  a  los  habitantes 
i  que  vendía  a  las  mujeres  la  gracia  de  sus  esposos  o  padres  a 
precio  de  su  honor.  Pero  la  severa  imparcialidad  de  la  historia, 
condenando  sus  descarríos,  no  puede  consignar  esas  calumnias. 
San  Bruno  en  ^u  trato  privado  era  un  hombre  de  maneras  gro- 
seras, de  carácter  brutal,  pero  de  costumbres  intachables ;  de- 
masiado casto  i  esceSivamente  sobrio  para  un  soldado  de  la 
última  ralea;  delicado  i  escrupuloso  en  el  manejo  del  dinero;  era 
cajero  de  su  cuerpo  i  nunca  dio  nada  que  decir;  conservaba  en 
sus  habitudes  ciertas  reminiscencias  del  convento;  rezaba  con 
fervor  i  llevaba  rosarios  i  escapularios.  Pero  en  la  vida  públi- 
ca merece  su  reputación.  Era  un  hombre  sin  entrañas  para 
cumplir  lo  que  él  entendía  por  su  deber.  Miraba  la  insurrección 
de  América  como  un  crimen  contra  Díps  i  el  reí,  i  juzgaba  por 
configuiente  que  toda  pena  era  lijera  para  los  rebeldes.  Ta- 
les convicciones  debían  enjendrar  el  encarnizamiento  i  la  inhu- 
manidad que  le  han  conquistado  en  los  anales  de  Chile  un  pues- 
to tan  poco  envidiable. 

ix. 

una  marcha  gubernativa  semejante  a  la  observada  por  los 
realistas  desde  que  la  libertad  del  país  quedó  sepultada  bajo  las 
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ruinas  de  "BAacAgaa,,  habría  escitndo  reclamaciones  en  cnalqaíer 
pueblo;  m»8  ea  Chile  su  peno  era  insoportable,  inamiito,  incon- 
cebible pnra  los  habitauteíi.  Por  trescientos  aQos  habían  disfru- 
tado una  Hxistoncla  tranquila  i  uniforme,  que,  si  no  8um¡DÍ»trii- 
ba  ejemplos  de  grandes  virtudes,  tiimpoc»  la  manphabau  grandes 
crímenes.  Moradores  de  un  estrecho  territorio,  lejano  de  la  Eu- 
ropa, que  encerraba  por  un  lado  un  mar  que  pocos  bnjetes  aat- 
caban,  i  por  otro  elevadas  cordilleras,  intransitables  durante 
muchos  meses  del  año,  los  sucesos  exteriores  no  hacían  eco  ea 
aquella  sociedad,  que  apenas  había  subido  las  primeras  gradm 
de  la  civilización.  En  el  interior,  restricciones  políticas  i  comer- 
cíales  qu,e  el  hábito  suavizaba  para  ellos,  les  habían  quitado 
toda  espontaneidad;  los  acontecimiento^  de  familia  eran  los  úni- 
cos que  alteraban  la  uniformidad  de  su  vida.  La  revolución  los 
había  hecliu  espertmentar  fuertes  emociones  i  exaltado  pasiones 
desconocidas;  pero  aunque  Ihs  persecuciones  habían  destruido  a 
veces  el  sosiego  doméstico,  la  majíoría  las  soportaba,  i  contenía 
BU  des(X)ntenL(i  e  irritación  porque  columbraba  por  tértninode 
aquel  tnistorno  social  algo  de  bueno  i  de  útil,  mientras  que  bit- 
jo  el  yugo  de  O.saorioi  eu  especial  de  Marcó,  los  ataques  contra 
la  seguridad  iudividuiíl  i  la  propiedad  fueron  incomparalde- 
merite  mas  repetidos  e  injustos,  Eáte  eaceso  de  severidad  exa- 
cerbaba a  una  nación  que  se  hallaba  habituada  a  un  trato  loaa 
dulce  i  humano,  i  que  no  ofrecía  mérito  para  que  se  le  aplicHse 
tanto  rigor.  Sobre  todo,  la  tiranía  de  los  españoles  era  rastrera 
i  sin  grandeza;  no  había  nada  que  le  disculpuse  siquiera  alus 
ojos  de  una  intelijencia  vulgar.  Cimstituia  su  pulítici^  un  siste- 
ma de  oprimir,  torpemente  concebido  i  ejecutado  a  sangre  friu, 
que  inspiraba  repulsión.  K.^os  mandatarios  que  en  la  paz,  cuan- 
do nadie  les  resistía,  manifesitaban  contra  los  enemigos  ¡anA 
aaña  que  los  militares  en  un  dia  de  batalla,  causaban  aversión  i 
repugnancia.  Todas  sus  medidas  demostraban  que  se  habiau 
imajiuadü  esptnUr  un  pueblo  en  provecho  de  un  centenar  de 
peninsulares,  dominándolos  coa  quinientos  Talaveras.  No  solo 
eran  tiranos  porque  a  ello  los  forzaba  la  necesidaH  de  soateuer 
un  ói'den  de  cosas  imposible,  sino  que  hacían  mal  por  hacer 
mal. 

«Estos  hombres  que  declamaron   tanto  la  infelicidad  en  que 
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noa  habÍHmns  suiucrjiílo,  flioe  un  cimtera poráiieo  en  un  elocuen- 
te reiiAinep  (le  los  resultados  de  la  reconquista,  que  uos  prome- 
-  tian  tnntos  bienes  con  su  nueva  dominación  i  que  aun  tienen  tii 
impudencia  de  gritar  en  sus  gricetas  que  los  gozamos  actuil- 
meiite,  debiau  ya  que  no  libertarnos  de  las  trabas  coloniales, 
ífiquiera  permitir  los  establecimientos  que  no  les  perjudican.  ¿A 
qué  ha  sido  restituir  los  d-rechoa  parrotiuiales  con  gravilmeneu 
de  los  pueblos?  ¿Por  qué  han  reducido  a  la  esclavitud  »  loa  in- 
felices que  con  unánime  consentimiento  del  pueblo  por. sus  re- 
]ire!>entautes,  nacieron  en  estos  aíios  en  la  posesión  de  su  liber- 
tad-' ¿Por  qué  destruir  la  escuela  militar,  teniendo  soldados? 
¿Para  qué  alzar  la  prohibición  que  se  había  impuesto  a  los  pre- 
lados monacales  de  que  ijo  hicieceu  granjeria  en  dar  liceucia 
para  que  residiesen  los  relijiosos  fuera  de  sus  claustros,  por  ua 
malario  que  contribuían,  i  que  no  pagasen  derecho  por  los  hono- 
res i  grados  literarios  de  su  orden?  ¿A  qué  destruir  el  Instituto 
Nacional  destinado  a  la  educación  moral  i  cientíSca  de  los  jó- 
venes, i  a  premiar  las  primicias  de  la  virtud  i  relijiosidad?  ¿Qué 
les  perjudicaba  que  el  tabaco,  aunque  estuviese  estaueado,  se 
sembrase  en  el  paía  i  uo  se  trajese  de  fuera?  ¿Por  qué  sofocarou 
nuestro  hermoso  proyecto  de  formar  un  lustituto  de  artes  mecá- 
nica!: para  la  educación  del  pueblo,  en  que  nada  costeaba  el 
fisco?  ¿Por  qué  destruir  h'ista  los  cimientos  la  preciosa  i  única 
^brica  de  tejidos  de  lana  formada  e¡i  Chillan  a  tauto  costo  i 
non  tan  ventajosos  progresos?  ¿Firan  todo.i  estos  delitos  de  iuü- 
■dencias?  En  recompensa  de  tantos  daños  gr(ituitos,  no  aparece 
una  sola  institución  benéfica  de  nuestros  pacificadores.  Polo  ve- 
mos que  noB  despedazan  por  sacarnos  la  última  alhaja  de  valor 
para  sostener  horribles  presidios  donde  agonizemos,  costosísi- 
mas fortaleza»  que  nos  opriman  i  un  lujo  i  deiiredacion  escan- 
dalosa en  la  tropn>. 


LA  EMIGRACIÓN. 


URANIE  la  nciaga  época  de  I/i  reconquista,  la 

Metoria  de  Chile  Be  divide  ea  dos  partes,  como 

qne  también  la  aocíedad  chilena  se  fracciona  en 

doB  porciones.  La  una  comprende  las  tiranías  i 

i  violencias  de  Ossorio  i  de  Marcó,  la  otra  las  miserias  i  padoci- 

mientos  de  Iob  emigrados.  AI  poso  que  la  primera  nos  eatriste- 

ce  como  un  largo  i  doloroso  martirio,  la  segunda  nos  consuela, 

a  la  par  qae  nos  aflije,  presentándonos  el  cuadro  de  hombres  que 

conservan  sa  dignidad  en  medio  de  la  pobreza,  i  no  descansaa 

nn  momento,  buscando  recursos  para  salrar  su  patria  de  la 

opvesioQ  en  que  jime. 

La  emigración  arrastró  en  sus  olas  miembros  de  todas  la.^ 
clases  sociales.  Después  del  desastre  de  BAuci^ua  se  esparció 
una  alarma  jeneral,  un  terror  páuico  irresistible,  que  precipitó 
al  otro  lado  de  los  Andes  a  individuos  que  no  habían  teuido  in- 
jerencia en  la  política  ni  de  hecho  ni  de  palabra.  Se  corrió  que 
los  vencedores  venían  pasando  a  cuchillo  a  lo3  vencidos,  voz  que 
motivó  la  circunstancia  de  haber  combatido  sin  cuartel  i  con  . 
bandera  negra  en  aqujílla  fatal  jornada.  Las  escenas  siingrien- 
tas  de  Méjico,  Caracas  i  Alto  Perú  daban  también  a  los  espa- 
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ñoles  una  fama  terrible,  que  lo  hacia  esperar  todo  de  su  erael- 
dad  i  barbarie.  Soldados,  mujeres  i  niños  atravesaron, los  Ande» 
a  pié  i  en  la  mayor  confusión.  Esta  multitud  que  improvisaba 
un  viaje  penoso  por  entre  rocas  cubiertas  de  nieve,  en  donde 
dejaba  un  rastro  de  sangre,  so])ortó  penalidades  sin  cuento. 
Faltaban  los  víveres  i  las  cabalgaduras;  muchos  de  estos  infe- 
lices viajeros  abandonaban  en  el  camino  estenuados  de  fatiga 
sus  equipajes,  que  hablan  trasportado  en  hombros.  Aquella» 
cumbres  presenciaron  cuadros  patéticos,  escenas  lamentable» 
producidas  por  el  hambre,  la  desnudez  i  la  precipitación  de  la 
marcha.  Se  vio  a  una  pobre  madre  dar  a  luz  sobre  la  nieve  a  un 
hijo,  que  llevó  en  sus  brazos  hasta  Uspallata. 

Defendia  laj  espaldas  de  los  fujitivos  don  José  Miguel  Ce- 
rrera con  la  poca  tropa  que  no  se  habia  desorganizado,  i  abaD- 
donaba  uno  de  los  últimos  el  suelo  de  Chile.  Lo  abandonaba 
triste  i  pensativo,  con  un  vago  presentimiento  de  los  males  que 
le  aguardaban.  Muchos  de  los  arjentinos  que  intervinieron  en 
la  revolución,  como  Balcarce,  Villegas,  Vidal,  Pasos,  don  San- 
tiago Carrera  habinn  tenido  con  él  frecuentes  desavenencias; 
algunos  aun  se  habian  declarado  paladinamente  por  sus  adver- 
sarios políticos.  Temia  que  el  gobierno  de  las  Provincias  Uni- 
das, influido  por  estos  personajes,  le  hiciese  una  acojida  des&- 
vorable,  i  se  iba  preparando  a  no  sufrir  la  menor  cosa  qae 
menoscabase  en  un  ápice  su  dignidad.  El  gobernador  de  Cuyo, 
don  José  de  San  Martin,  o&cial  que  se  habia  distinguido  en  la 
guerra  de  España,  no  estaba  hecho  para  entenderse  con  él.  De 
un  carácter  tan  altanero  i  ambicioso  como  el  suyo,  ansiaba  por 
ocupar  en  los  acontecimientos  de  América  el  rango  que  corres- 
pondía a  su  alta  capacidad,  no  tolerando  ni  superiores  ni  igua- 
les. Era,  pues,  inevitable  que  chocase  con  Carrera,  que  tampoco 
reconocía  la  supremacia  de  nadie,  i  cuyo  orgullo  se  aumentaba 
con  la  desgracia.  Mientras  mas  lo  abatía  la  fortuna,  tanto  mas 
se  elevaban  sus  pretensiones,  sin  que  le  intimida^  ningún  jé- 
nero  de  persecuciones.  Si  en  la  ))ro8peridad  cedia,  si  era  capaz 
de  alargar  una  mano  de  amigo  a  0'Hig«vius  después  de  haberle 
derrotado,  oponía  en  el  infortunio  una  resistencia  incontrasta- 
ble a  sus  enemigos.  Los  individuos  que  habia  desterrado  a  Men- 
doza, cuando  se  apoderó  del  gobierno  deponiendo  al  director 
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Lastra,  ranchos  de  ellos  distinguidos  por  su  graduación  o  su 
talento,  habían  predispuesto  en  contra  de  Carrera  el  ánimo  de 
San  Martin,  pintándoselo  como  un  espíritu  turbulento,  princi- 
pal causa  de  la  pérdida  de  Chile.  En  consecuencia,  San  Martin 
se  había  formado  una  idea  desventajosa  de  su  carácter,  que 
creia  díscolo  e  intratable. 

Bajaba  don  José  Miguel  de  la  cordillera,  i  el  gobernador  de 
Cuyo  venia  a  auxiliar  la  emigración,  cuando  se  encontraron  los 
dos  en  el  valle  de  üspallata,  i  aunque  se  reconocieron,  no  se 
saludaron.  Este  fué  el  principio  de  las  hostilidades.  (1)  A  poco 
supo  Carrera  que  algunos  de  los  confinados  de  Julio,  habiaii 
salido  al  camino  a  insultar  a  su  familia;  que  el  mismo  San 
Martin  habia  dado  órdenes  a  los  soldados  de  que  reconociesen 
porjeneral  a  ü'Higgina;  que  habian  sido  vejados  dos  desús 
más  decididos  partidarios,  don  Juan  José  Benavente,  a  quien 
habia  ofrecido  enseñarle  política  con  el  sable,  porque  no  se  qui- 
tó el  sombrero  en  su  presencia,  i  don  Juan  de  Dios  Ureta,  a 
quien  se  habia  (>bligado  a  bajarse  de  una  mala  bestia,  porque 
no  tenia  de  pronto  con  que  pagarla,  forzándole  a  caminar  con  el 
avío  al  hombro. 

Carrera,  prevenido  como  estaba,  divisó  en  estos  incidente» 
otros  tantos  actos  de  malquerencia  hacia  su  persona;  pensó  que 
sus  recelos  comenzaban  a  realizarse  aun  antes  de  lo  que  habia 
temido;  que  habia  un  ánimo  deliberado  de  ajarle  i  de  ensalzar 
a  sus  rivales,  i  que  los  desaires  i  persecuciones  de  aquel  en  cuya 
protección  habia  confiado,  se  agregarían  para  él  a  los  sinsabo- 
res del  proscripto.  Nunca  habia  amado  mucho  a  los  arjen tinos; 
pero  entonces  su  antipatía  se  convirtió  en  odio.  Esa  disposición 
de  que  se  pusieran  a  las  órdenes  de  O'Higgins,  comunicada  a 
sus  subalternos  por  San  Martin,  por  un  man  datario  estranjero, 
hería  en  lo  mas  vivo  sus  susceptibilidades  de  jen  eral,  de  hombre 
de  partido,  de  chileno.  El  espíritu  de  nacionalidad  estaba  mm 


(1)  Para  referir  las  competencias  entre  Carrera  i  San  Martin,  hemos 
tenido  a  la  vista  1^  correspondencia  orijinal  de  estos  dos  jefes,  el  Diario  i 
un  Manifiesto  del  primevo,  un  trabajo  histórico  publicado  por  don  Manuel 
Oandarillas  en  el  Araucano,  i  consultado  el  testimonio  de  vailUs  emi- 
grados. 
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pronunciado  en  don  José  Miguel,  lo  llevaba  aun  hasta  la  exaje- 
ración;  era  en  estremo  puntilloso  en  todo  lo  que  le  parecía  un 
ataque  a  las  prerrogativas  de  su  patria.  En  el  caso  presente  sa 
altivez  i  sus  '^odios  políticos  se  aunaban  con  este  sentimiento, 
para  que  el  insulto  le  hiciera  mayor  impresión. 

Con  la  rabia  en  el  corazón  aguardó  impaciente  en  él  aloja- 
miento al  gobernador,  a  fin  de  exijirle  una  esplicacion.  Tan  lae- 
go  como  se  lo  anunció  su  venida,  aunque  ya  fuese  entrada  la 
noche,  envió  con  uno  de  sus  ayudantes  a  pedirle  una  conferen- 
cia. San  Martin  le  recibió  en  el  acto  i  con  la  mayor  cortesía.  La 
conversación  fué  cordial  i  amistosa.  Manifestó  a  Carrera  que  al 
dar  la  orden  4©  que  se  reconociera  por  jefe  a  O^Higgins,  no  ha- 
bla tenido  intención  de  ofenderle;  que  habiendo  visto  venir  dis- 
persos i  desbandados  un  gran  número  de  soldados,  habia  tratado 
de  eyitar  las  fechorías  siempre  temibles  en  semejantes  circuns- 
tancias, i  para  conseguirlo  habia  encargado  de  contenerlos  al 
oficial  chileno  de  mas  graduación  i  respeto,  que  habia  encontra- 
do a  su  lado.  Como  don  José  Migtiel  se  quejara  de  la  escasez  de 
cabalgaduras  para  su  tropa,  i  de  la  carestía  con  que  se  les  ven- 
dían los  pocos\víveres  que  se  les  proporcionaban,  le  prometió 
poner  a  su  disposición,  para  remediar  el  mal,  cuantos  le  fuera 
posible.  Todo  pareció' quedar  an'cglado,  i  los  dos  se  separaroír, 
si  no  completamente  satisfechos  en  el  fondo  uno  de  otro,  al  me- 
nos con  todas  las  apariencias  de  una  recíproca  consideración. 

Mas,  apenas  amaneció  el  siguiente  dia,  pudo  conocerse  que 
las  competencias  i  disgustos  que  molestaban  a  los  fiyitivos,  te- 
nían su  raíz  en  pasiones  demasiado  irritadas  para  que  se  corta- 
ran con  una  palabra,  San  Martin  se  habia  marchado  mni  de 
madrugada  para  Mendoza,  dejando  a  O'Higgins  el  encargo 
de  prestar  a  la  división  los  auxilios  que  habia  prometido.  Ha- 
biendo este  jnerecido  el  honor  de  que  se  le  encomendase  la  co- 
misión con  preferencia  a  otro,  aparecía  rodeado  de  sus  parciales 
i  de  algunos  jefes  arjentinos  con  todo  el  prestijio  del  apoderado, 
del  hombre  de  confianza  del  gobernador.  Algunos  de  sus  ami- 
gos, entre  los  cuales  llevaba  en  esta  ocasión  la  vo*:  don  Santia- 
go Carrera,  pretendieron  que  debia  entregársele  el  mando  de 
las  tropas  en  virtud  de  la  delegación  de  San  Martin-  Los  carre- 
rinos  no  se  mostraron  mui  diapuestos  a  permitir  se  infiriese  a 
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SU  caudillo  tan  humillaufce  agravio,  e  hicíeroa  entendei*  que  no  ) 

obedecerinn  las  órdenes  de  ningún  otro.  Los  emigrados  a  quie- 
nes la  guerra  civil  traia  divididos  desde   Chile,    habrían  venido 

a  las  manos,  en  el  momento  de  pisar  un  suelo  estraño,  si  O'Hig-  j 

gins  hubiera  cometido  la  imprudencia  de  reclamar  el  mandní 
mas  viendo  la  disposición  de  los  ánimos  no  se  atrevió  a  exijir 
una  obediencia  que  se  le  habria  negado,  i  se  puso  en  cai&ino 
con  los  dragones  de  Alcázar,  evitando  con  su  determinación  que 
se  desbordasen  do  una  manera  terrible  resentim^ientos  antiguos 
que  los  sucesos  referidos  habían  agriado. 

Siguióle  luego  don  José  Miguel  con  el  grueso  de  la  fuerza,  i  \ 

apenas  pisó  los  umbrales  de   la  ciudad,  tuvo  que  sujetarse  a  I 

una  inquisición  injuriosa  para  su  honra  por  la  causa  que  la  ins*  ^ 
piró.  Se  hablaba  mucho  eu  el  público  de  los  injentes  caudales 
que  llevaba  consigo,  del  oro  i  de  la  plata  de  que  se  había  apo- 
derado en  su  fuga  de  Santiago,  i  declarándose  los  mandatarios 
de  Cuyo  herederos  del  fisco  chileno,  procuraron  echarse  sobre 
aquel  tesoro.  Un  escuadrón  de  aduaneros,  escolt:idos  por  una 
partida  de  cívicos  se  precipitó  sobre  los  equipajes  de  los  Carre- 
ra, de  su  hermana  doña  Javiera,  de  Uribe  i  de  don  José  María  .  j 
Benavente,  i  les  intimó  que  dejasen  rojistrar  las  cargas  de  su  * 
pertenencia.  Los  duefios  al  principio  resistieron  c  )n  enerjía  se- 
mejante examen ;  pero  su  oposición  no  hizo  sino  aumentar  el 
enipeOo  de  los  empleados  del  resguardo,  que  los  amenazaron 
con  uear  de  violencia  si  no  consenti-m  por  bieu.  Entonces  hubo 
que  ceder.  Inspeccionaron  los  baúles  i  las  camas  con  la  mayor 
escrupulosidad;  mas  en  vez  dt4las  cuantiosas  sumas  que  tal  vez 
esperaban  ílescubrir,  solo  hallaron  ropa  i  objetos  de  poco  valor. 
No  habiendo  podido  practicarse  igual  operación  con  el  equipaje 
de  don  José  Miguel  por  haberse  perdido  las  llaves,  lo  conduje- 
ron ellos  mismos  a  la  aduana,  en  donde  fué  preciso  al  siguiente 
día  para  abrirlo  descerrajar  la  cerradura.  Este  reconocimiento  no 
produjo  tampoco  ningún  resultado,  i  sufrieron  el  mismo  desen- 
gaño que  con  los  otros.  No  puede  ponerse  en  duda  que  la  razón 
de  esta  medida  fué,  como  lo  hemos  indicado,  el  deseo  de  pose- 
sionarse de  los  caudales,  que  según  suponían,  se  habían  apro- 
piado los  Carrera.  Si  hubiese  sido  un  mero  trámite  fiscal,  se 
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habría  practicado  con  todos:  mas  úuicamente  se  observó  coa  las 
personas  citadas. 

.  Habría  bastado  este  recibimiento  para  suscitar  entre  el  go- 
bernador i  Carrera  enemistades  i  disensiones ;  pero  motivos  mas 
serios  vinieron  bien  pronto  a  imprírair  a  la  controversia  un  ca- 
rácter mas  grave  i  hostil.  Don  José  Miguel  pretendía  ejercer 
sobre  sus  tropas  la  autoridad  de  un. jeneral  en  jefe,  sin  permitir 
que  ningún  mandatario  estranjero  se  entrometiera  en  el  réjimen 
doméstico  i  económico  de  su  división,  i  alegaba  por  fundamen- 
to de  su  conducta  el  pacto  de  unión  que  existía  entre  Chile  i  la 
Hepi\blica  Arjeutina.  Reclamaba  de  un  aliado  lo  que  sin  difi- 
cultad le  habría  conseguido  un  neutral.  Desde  que  entraba  con 
la  autorización  competente  en  el  terrítorio  de  un  pueblo  amigo, 
r mas  que  íimigo,  hermano,  no  estaba  dispuesto  a  tolerar  que 
se  le  usurpasen  las  atribuciones  que  le  correspondían  de  dere- 
cho. Había  salido  de  su  patria  al  frente  de  los  restos  escapados 
del  destrozo  de  Rancagua;  se  habia  dirijido  a  Mendoza  para 
buscar  protección,  no  para  rendirse,  i  solo  aguardaba  auxilios 
<1el  gobierno  de  Buenos  Aires,  para  repasar  la  cordillera  i  con- 
tinuar la  guerra  en  la  provincia  de  Coquimbo.  Sostenía,  pues, 
que  debia  tratársele  como  al  jefe  de  un  ejército  en  tránsito,  no 
como  a  un  subalterno,  i  obraba  en  conformidad  de  estas  ideas. 
Cuando  mas,  en  caso  de  tener  que  recibir  las  órdenes  de  alguien, 
serian  las  del  director  supremo,  i  nunca  las  de  un  simple  gober- 
nador (1). 


(1)  Copiamos  el  siguiente  párrafo  de  la  eorrespondencia  entre  Catrera 
i  San  Martin,  en  que  aparece  a  las  claras  cual  era  el  orí  jen  de  su  compe- 
tencia.—<iNiega  V.  8.  haber  sido  atropellados  mi  aatoridad  i  empleo  des- 
de que  pis^  este  territorio,  cuestionando  $i  en  un  pais  ertranjero  hai  mat 
autoridad ^ue  las  que  el  gobierno  i  leyes  constituyen.  Loa  países  dejan  de 
ser  estraniei'os  cuando  se  unen  por  una  mutua  alianiui.  Tal  ha  sido  la  que 
constituyo  hermano  al  estado  chileno  de  las  Provincias  Unidas  del  Rio  de 
la  Plata.  Asi  es  que  rendido  cualquiera  de  ambos  dominios  debia  ser  pro- 
tejido  por  el  que  aun  conservase  su  poder.  En  este  debia  aquel  reunir  saa 
fuerzas  bajo  las  órdenes  del  oñcial  que  hubiese  nombrado  jefe  de  ellas 
No  me  aparto  de  que  las  facultades  de  Y.  8.  lleguen  a  la  de  contener  los 
desói'denes  que  cometieren  algunos  emigrados,  pero  le  niego  la  de  hacer 
jenerales  de  Chile  a  mis  subalternos,  en  cuyo  numero  está  el  comandante 
de  la  piimera  división  don  Bernardo  O'fiigffins,  e  igualmente  la  de  mez- 
clarse en  el  réjimen  interior  i  económico  de  las  tropas  que  mando.  Cuando 
el  supremo  director  me  conteste  accediendo  a  ayudar  la  reconquista  de 
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Estas  pretensionea  incoóiodaban  sobremauera  a  Saa  Martin, 
que  las  recibía  como  iiu  insulto  dirijiJo  a  su  persona,  como  un 
desacato  cometido  contra  la  dignidad  del  puesto  que  ocupaba. 
No  podia  tolerar  con  paciencia  que  fuese  Carrera  i  no  él,  quien 
diese  el  santo;  que  la  retreta  se  tocara  en  la  casa  del  jeneral 
chileno,  i  no  en  la  suya.  Pensaba  que  desde  que  los  españoles 
se  habian  enseñoreado  en  Chile^  habian  cesado  de  hecho  en  sus 
funciones  todos  los  majistrados,  todos  los  oficiales  de  este  esta- 
do, cualquiera  que  fuese  su  grado  o  jerarquía,  que  habian  pasa- 
do a  ser  meros  ciudadanos  como  cualesquiera  otros  i  que  en  todo 
estaban  sujetos  a  su  jurisdicción.  Miraba  como  actos  de  sedi- 
ción, dignos  de  castigo  i  abusivos  de  la  hospitalidad,  los  aires 
de  independencia  que  aparentaba  Carrera.  Decia  con  indigna- 
ción que  este  intentaba  mantener  en  el  centro  de  una  ciudad 
ajena  una  especie  de  nación  ambulante  i  postiza,  gobernada  por 
él  solo. 

II. 

Una  parte  de  la  emigración  apoyaba  esta  opinión,  i  fomenta- 
ba las  prevenciones  de  San  Martin  contra  don  José  Miguel.  Ya 
hemos  dicho  que  los  desterrados  de  julio,  entre  los  cuales  se 
contaban  hombres  de  tanto  respeto  como  Mackenna,  i  de  un  ta- 
lento tan  insinuante  como  el  de  Irisarri,  le  habian  rodeado 
desde  su  llegada  a  Mendoza,  i  formaban  su  círculo  Natural- 
mente O'Higgins  i  sus  amigos,  correlijionarios  políticos  de  lo  i 
anteriores,  se  les  habian  unido,  i  repetían  en  coro,  recargándo- 
las con  los  mas  negros  Óolores,  cuantas  acusaciones  había  inven- 
tado el  espíritu  de  partido  contra  don  José  Miguel.  San  Martin 
los  escuchaba  con  complacencia;  no  simpatizaba    mucho  con  el 


Chile,  saldrán  ellas  unidas  a  las  auxiliares.  En  el  estremo  opuesto  queda- 
rán todas  exentas  de  servicio,  o  tomarán  el  destino  qae  mas  les  acomode, 
como  que  hasta  ahora  no  conocen  ni  han  jurado  mas  banderas  que  las  de 
Chile. 


Todas  las  comunicaciones  oficiales  cambiadas  entre  San  Martin  i  Carre- 
ra fueVon  publicada})  en  1857  cu  el  Ostracimno  de  los  Carreras,  (V,  M.) 
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(lesgraciacdo  jerieral  que  no  se  hibia  ¡^restallo  a  tributarle  l.is 
coní'ideraciones  que  le  había  exijido,  i  en  quien  miraba  para  el 
porvenir  un  obstáculo  a  su  ambicioi.  Meditaba  ponerse  a  la 
cabeza  de  la  espeJicion  que  marcharía  a  libertar  a  Chile,  i  con 
8u  ojo  penetrante  columbraba  en  Carrera  un  émulo  que  le  dis- 
putaría el  mando  í  le  etnbar  izaría  e:i  sus  planos*  Veía  al  con- 
trario entre  sus  adversarios  psrsoaas  sumisas,  que  pondrían  a 
pu  disposición  el  socorro  da  su  brazo  i  la  influencia  de  que  go- 
zaban entre  sus  compatriotas.  No  tenia  que  vacilar  un  momen- 
to sobre  la  línea  de  conducta  que  le  convenia  seguir.  Abatiendo 
a  don  José  Miguel,  castigaba  su  proceder,  insolente  i  descome- 
dido a  su  juicio,  facilitaba  para  despu3S  la  realización  de  sns  ' 
proyectos,  i  se  ligaba  por  la  gratitud  a  los  hombres  de  quienes 
iba  a  tener  necesidad. 

*  En  poco  tiempo  la  competencia  había  enconado  los  ánimos 
hasta  A  último  eatremo.  Día  a  día  habían  luchado  los  dos  con- 
tendores a  punta  de  oficios.  En  esta  correspondencia  acre  e  inci- 
siva, se  habian  lanzado  mutuamente  esas  injurias  que  pocas 
veces  se  perdonan.  La  cólera  de  San  Martin  habia  llegado  al 
colmo,  i  los  ó" ki^inistiis  no  se  descuidaban  en  atizarla.  Traba- 
jaban principalmente  por  acabar  de  hundir  a  Carrera,  despo- 
jándola de  la  sombra  de  poder  que  le  restaba.  Así  escitaban  de 
continuo  al  gobernador,  para  que  le  separara-de  la  división,  i 
alejara  de  Mendosa  tanto  a  él  como  a  los  demás  corifeos  de  su 
partida,  El  otro,  que  coatentando  estos  deseos,  sati^^fjicia  los 
propios^  se  manifestaba  mui  inclinado  a  darles  gusto.  Para  pro- 
porcionarle un  pretesto,  le  elevaron  una  especie  de  acta  en  que 
recapitulaban  todas  laa  recriminaciones  i  cargos  que  podían  le- 
vantarse contra  su  rival,  i  solicitaban  su  espulsíon. 

Los  carrerinoSy  por  su  parte,  tan  luego  como  supieron  la  ocn- 
rrencia,  se  reunieron  sin  pérdida  de  tiempo,  i  se  pusieron  a  re- 
flactar  el  proceso  de  sus  enemigos  con  tanta  hiél  i  acrimonia, 
como  éstos  habian  usado  para  con  ello^.  £st  a  han  ocupados  en 
esta  operación,  cuando  vino  a  notificarse  a  los  tres  hermanos 
Carreras  i  a  los  dos  vocales  de  la  última  junta,  Muñoz  i  Uribej 
Ja  intímacíou  de  que  salieran  confinados  a  la  provincia  de  San 
IjUÍs  a  esperar  las  órdenes  del  director  supremo.  El  intendente 
paliaba  este  decreto  con  la  precisión  en   que  se  hállala  de  aten- 
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(1er  no  solo  n  la  seguriilod  de  sus  propios  personas,  sino  también 
H  la  tranquilidad  pública  qne  amenazaba  alterar  la  fermenta- 
ción producida  por  bu  presencia  entre  los  emigrados,  «Sí  V,  R. 
confínase  a  José  Miguel  (Jarrera,  le  conteató  éste  entre  otms 
conas,  ya  espondria  los  derechos  del  Lumbre  al  alcance  de  la 
judicatura,  i  el  orden  con  que  deben  hacerse  los  juzgamientOR; 
pero  como  jeneral  del  ejército  de  (Jhíle,  i  encargado  de  bu  re- 
presentación en  el  empleo  de  vocal  del  gobierno,  que  dura 
mientras  Icr  reconozcan  loa  patnotas  libres  que  me  acompañan, 
i  mientras  hagamos  al  directorio  de  esta»  provincias  la  abdica- 
ción de  armas  i  personas  a  que  marchamos,  solo  puedo  contestar 
qne  primero  seria  descnartizarme  que  dejar  yo  de  sostener  los 
derechos  de  mi  patria».  Le  avisa  en  seguirla  en  medio  de  mu- 
chos desahogoB  bastante  provocativos  contra  BU  proceder  i  el 
de  los  o" higginistas,  que  puesto  que  considera  perjudicial  su 
permanencia  en  la  ciudad,  se  queda  disponiendo  para  marcharse 
a  la  mavor  brevedad  con  su  tropa  a  Buenos  Aires. 

A  la  vista  de  esta  actitud  conoció  San  Martin  qne  se  habiii 
apresurado  demasiado,  pues  no  estaba  preparado  para  oponer- 
ne  por  ta  fuerza  a  semejante  resolucitm.  Carrera  se  hallaba  a  la 
cnbeza  de  un  cuerpo  de  tropas  cuya  mayor  parte  abrigaba  ha- 
ci^  BU  persona  un  verdadero  afecto,  el  amor  del  soldado  por  un 
jefe  respetado,  mientras  qne  él  no  había  reunido  todos  los  ele- 
mentos de  que  necesitaria  para  intimidar  a  los  parciales  del  je- 
neral chileno,  e  impedir  que  la  desesperación  i  el  entusiasmo 
por  8u  caudillo  los  precipitaran  en  una  reaisteuci:i  ]>orña<Ia.  To- 
mó el  partido  de  cejur  por  entonces,  i  aplazó  para  mas  tarde  el 
cumplimiento  do  sns  designios.  Uno  de  los  rasgos  prominentes 
de  so  carácter  era  el  disimulo;  sabia  ocultar  su  pensamiento,  i 
no  escrupulizaba  por  llegar  a  su  fin  aeomodarse  un  rostro  que 
disfrazase  los  sentimientos  que  en  realidnd  le  animaban.  Por 
salir  del  apuro  no  tuvo  en  e.sta  ocasión  ninguna  repugnancia 
para  ir  a  las  nclio  de  la  maDana  a  hacer  a  di>n  José  Miguel  nna 
visita,  e[i  la  cuut  te  hizo  mil  protestas  de  amistad,  se  disculpó 
por  su  providencia  i  le  manifestó  estalla  conforme  en  que  él  o 
(malquiera  de  sus  amigos  pasasen  a  Buenos  Aires,  o  al  punto 
que  mas  les  ncomodase. 


v 


V 


438  HISTORIA  DE  9HILE 


III. 


No  tardó  Carrera  en  convencerse  de  que  no  tenia  intención  de 
cumplirle  esta  promesa.  Hacia  este  tiempo  partieron  para  la 
capital  del  Plata  Mackenna  e  Irisarri  acompañados  de  don  Pa- 
blo Vargas.  Se  susurró  que  el  objeto  de  su  viaje  era  ir  a  traba- 
jar por  los  intereses  de  su  facción  al  lado  del  director  supremr. 
Sospechando  este  propósito,  el  bando  contrario  procuró  neutra- 
lizar las  ventajas  que  podiun  obtener  con  esta  determinación, 
enviando  también  un  ájente  que  abogase  por  su  causa.  Nadie 
pareció  mas  idóneo  para  tan  delicada  misión,  que  el  presbítero 
Uribe.  Le  sobtaba  sagacidad  para  luchar  en  diplomacia  con  los 
emisarios  de  los  ó" higginistas,  i  estaba  en^  posesión  de  todos 
los  datos  i  antecedentes  necesarios  para  defender  las  pretensio- 
nes de  sus  amigos.  A  fin  de  llevar  a  cabo  esta  resolución,  soli- 
citó Carrera  dé  San  Hartin  que  concediese  a  su  colega  el  corres- 
pondiente pasaporte.  Mas  éste,  olvidado  de  los  ofrecimientos 
que  habia  hecho  pocos  dias  antes,  contestó  que  estaba  dispuesto 
a  permitir  se  trasladara  a  Buenos  Aires  cualquier  individuo 
que  se  le  indicara,  a  menos  que  fuese  de  los  que  componian  la 
última  juntae  de  Chile,  porque  ignoraba  que  decisión  tomaría 
sobre  las  personas  de  éstos  su  gobierno,  a  quien  ja  habia  con* 
sultado. 

Esta  variación  del  gobernador  dejaba  traslucir  algo  de  sus 
designios.  Importaba  por  consiguiente  apelar  cuanto  antes  a  la 
protección  del  director,  i  buscar  ixn  amparo  a  la  sombra  de  su 
autoridad.  Fué  lo  que  hizo  don  José  Miguel,  apresurándose  a 
pedir  licencia  para  que  partiesen  su  bermamo  Luis  i  el  coronel 
don  José  María  Benavente,  ya  que  no  la  habia  logrado  para  don 
Julián  Uribe,  como  lo  habia  deseado.  Estos  dos  caballeros  de- 
bían hacer  ante  el  gabinete  de  Buenos  Aires  la  historia  de  los 
servicios  prestados  por  su  partido  a  la  independencia  americar 
na,  i  una  relación  de  los  agravios  que  les  habia  inferido  el  in-. 
tendente  de  Mendoza,  implorando  juntamente  los  auxilios  que 
exijia  una  espedicion  restauradora. 

Mas  todo  el  empeño  de  los  carrerinos  por  aferrarse  en  su 
naufrajío  a  una  tabla  de  salvamento,  era  inútil;  su  ruina  estaba 
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decretada  i  su  poder  no  alcanzaba  a  conjurar  la  tempestad  qne 
iba  a  snmerj irlos.  San  Martin  no  era  hombre  qne  desistiera  fá- 
cilmente de  lo  que  una  vez  había  concebido.  Habia  visto  que 
don  José  Miguel  no  se  intimidaba  por  simples  amenazas,  aun- 
que llevasen  la  forma  de  decretó  i  la  firma  de  un  mandatario 
snperíor,  i  la  esperiencia  le  habia  enseñado  que  aquel  jenio  con- 
tumaz solo  se^  doblegaría  delante  de  una  fuerza  capaz  de  impo- 
nerle. Desde  que  esta  idea  había  penetrado  en  su"  espíritu,  se 
habia  puesto  a  la  obra.  Antes  de  todo  habia  computado  sus  re- 
cursos paradlo  e8j)onerse  a  dar  un  golpe  en  falso.  Había  alista- 
do las  milicias  de  los  alrededores,  a  fin  de  que  viniesen  a  refor- 
zar el  cuerpo  de  auxiliares  arjentinos,  mandados  por  Las-Heras, 
qne  estaba  a  sus  órdenes,  i  se  habia  asegurado  de  la  coopera- 
ción de  Alcázar  i  Molina,  que  disponían  de  nna  parte  de  la» 
tropas  chilenas.   Cuando  tuvo  arreglados  todos  estos  preparati- 
voÍ9,  exijió  de  Carrera  que  diese  a  recímocer  en  su  división  por 
comandante  jeneral  de  an;nas  a  don  Marcos  Balcarce.  El  des- 
graciado don  José  Miguel/  qne  se  iba  sintiendo  ya  débil  e  impo- 
tente para  la  resistencia,  no  se  atrevió  a  contestar  el  oficio  por 
no  enconar  mas  la  cuestión.  Pensó  probablemente  que  el  silen- 
cio le  haría  ganar  tiempo,  hasta  conocer  las  intenciones  del 
director  supremo.  Reprimió  con  trabajo  los  arranques  de  sa 
arrogancia,  i  se  contuvo.  Pero  este  sacrificio  de  nada  le  valió. 
San  Martin  se  hallaba  demasiado  fuerte  i  estaba  mui  resentido 
para  que  le  guardara  muchas   consideraciones.  £ki  aquellos  dias 
le  dirijió  una  tras  otra  las  notas  mas  imperiosas  e  insultantes. 
Carrera  que  habia  apercibido  que  se  le  jiabian  minado  muchos 
de  sus  propios  soldados,  perdidas  sus  esperanzas,  quiso  morir 
como  valiente,  mas  bien  que  bajo  los  golpes  de  la  persecución,  i 
solicitó  con  ahinco  se  le  proporcionaran  algunos  auxilios  para 
dejarse  caer  con  sus  compañeros  sobre  la  provincia  de  Coquim- 
bo. La  respuesta  de  San  Martin  fué  intimarle  el  30  de  octubre 
qne  si  en  el  perentorio  término  de  diez  minutos  no  en  tragaba 
BU  tropa  a  don  Marcos  Balcarce,  le  trataría  no  como  a  un  ene- 
migo estranjero,  sino  como  a  un  infractor  de  las  leyes  del  país, 
i  le  castigaría  como  a  tal  (1). 

(1)  (cTodos  los  emigrados  de  Chile  quedan  bajo  la  protección  del  su- 
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IV. 


Carrera,  aunque  le  doliera,  conoció  bien  pronto  que  no  le 
quedaba  otra  salida  que  rendirse.  El  cuartel  estaba  rodeado  por 
numerosas  milicias  de  caballería;  se  habian  abocado  cañones  a 
las  avenidas  principales;  Alcázar  i  Molina  al  frente  de  sus  sol- 
dados apareciau  entre  los  sitiadores;  se  habia  desplegado  en  una 
palabra  un  grande  aparato  militar,  ni  mas  ni  menos  que  m  fue- 
ran a  asaltar,  no  el  desmantelado  corral  que  servia  de  aloja- 
miento a  los  emigrados,  sino  un  punto  convenientemente  forti- 
ficado. Sin  embargo,  toda  aquella  ostentación  de  fuerzas  se 
redujo  a  una  simple  parada,  porque  el  jeueral,  cediendo  a  la  ne- 
cesidad, obedeció  a  cuanto  se  le  exijia,  i  según  se  lo  iudicarou, 
hizo  formar  la  tro^a  en  el  patio  del  cuartel.  Eatónces,  a  la  vista 
de  la  linea  se  proclamó  un  bando  que  proponia  a  los  chilenos 
continuar  &us  servicios  bajo  las  banderas  arjen tinas,  o  retirarse 
como  meros  ciudadanos.  Eu  seguida  uu  ayudante  mandó  que 
avanzasen  dos  pasos  los  que  prefirieran  la  primera  de  estas 
propuestas.  Solo  dos  hombres  se  separaron  de  la  fila;  los  demás 
permanecieron  firmes.  Esta  decisión  desagradó  a  los  mandata*. 
rios  de  Cuyo,  i  apesar  del  bando  todos  aquellos  hombres,  tanto 
los  que  habian  admitido  el  nuevo  compromiso,  como   los  que 


premo  gobierno  de  las  Provincias  Unidas,  como  han  debido  estarlo  desdo 
que  pisaron  su  territorio;  de  consiguiente  las  obligaciones  i  contratos  que 
dichos  individuos  formaron  con  aquel  gobierno,  quedan  libres  de  su  com* 
plimiento  en  el  instante  que  entraron  en  esta  jurisdicción. 

Ya  no  tiene  Y.  8.  ni  los  vocales  que  componian  aquel  gobierno  mas 
representación  que  la  de  unos  ciudadanos  de  Chile,  sin  otra  autoridad 
que  la  de  cualquera  otro  emigrado,  por  cuya  razón,  i  no  debiendo  existir 
ningún  mando,  sino  el  del  supremo  director,  o  el  que  emane  de  él,  le  pre- 
vengo que  en  el  perentorio  término  de  diez  minutos  entregue  V.  S.  al 
ayudante  que  conduce  éste,  la  orden  para  que  las  tropas  que  se  hallan  en 
el  cuaiiel  de  la  Caridad,  se  pongan  a  las  inmediatas  del  comandante  jene- 
nal  de  armas  "don  Mai*cos  Balcarce. 

La  menor  contravención,  protesto  o  demora  a  esta  providencia  me  lo 
hará  reputar  a  V.  8.,  no  como  un  enemigo,  sino  como  un  infractor  de  las 
sagradas  leyes  de  este  pais. 

£1  adjunto  bando  que  en  este  momento  se  está  publicando  enterará  a 
V.  8.  de  las  ideas  liberales  de  este  gobierno. — Dios  guarde  a  V.  S.  muchos 
años.  Mendoza  IM)  de  octubie  de  1814.-  -José  de  í?au  Mavtin. — Señor  Bri- 
gadier don  José  Mig'íel  Carre-a. 
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habiua  rehusado,  fueron  retenidos  i  enviados  en  número  de  700 
a  Buenos  Aires,  en  donde  fueron  incorporados  en  distintos  ba- 
tallones (!)• 

Apenas  se  concluyó  esta  función,  San  Martin  hizo  llamar  a 
su  presencia  a  don  José  Miguel  i  a  don  Juan  José  Carrera,  a 
Uribe  i  a  don  Diego  Benavente,  i  exhortándolos  a  la  conformi- 
dad, puso  en  su  conocimiento  que  obligado  por  las  circunstan- 
cias se  veia  en  la  precisión  de  dejarlos  arrestados.  £1  primero 
de  estos  señores  le  contestó  que  <ino  estrañaba  semejante  trata- 
miento, porqne  lo  esperaba  desde  tiempo  atrás,  i  que  con  res*- 
pecto  a  la  conformidad,  era  esa  una  virtud  que  le  habian  ense- 
ñado los  españoles  en  sus  cárceles,  cargándole  de  cadenas)».  De 
tihi  fueron  los  cuatro  conducidos  aun  estrecho  calabozo,  en  don- 
de quedaron  prisioneros  con  centinela  de  vista. 

£1  gobernador  había  .  llevado  mui  a  mal  la  repugnancia  que 
la  tropa  habia  mostrado  para  enrolarse  en  el  ejército  arjentino, 
i  atribuía,  por  las  insinuaciones  de  ciertos  individuos,  esta,  q^ue 
él  llamaba  insubordinación,  a  la  influencia  del  capitán  don 


(1)  Como  algunos  pudieran  tener  dudas  sobre  el  número  de  plazas  a 
que  ascendían  las  tropas  de  Carrera,  vamos  a  copiar  el  estado  siguiente, 
fechado  el  22  de  octubie  de  1814,  que  don  Josa  Miguel  envió  con  su  her- 
mano Luis  al  director  supremo  do  las  Provincias  Arjentinas. 


Brigada  de  artillería 105  hombres. 

Batallón  de  infantería  de  línea  N.°  1..... ♦ 1-Í6  » 

Batallón  de  infantería  de  línea  N.°  2. .......1 38  j> 

Batallón  de  infantería  de  línea  N.*>  3 22  p 

Batallón  de  infantería  de  linea  N.°  4 7^5  j» 

Batallón  de  injenuos (iO  » 

Rejimiento  de  caballería.  Gran  guardia  nacional 164  » 

Asamblea  jeneral,  de  caballería tO  j> 

Dragones 210  » 

Total 708  » 


NoT^— 'La  premura  del  tiempo  no  permite  dar  una  noticia  clrcunsian^ 
ciada  del  armamento,  i  de  los  jefes  i  oñciales  sueltos,  tanto  de  los  cuerpos 
de  línea  como  de  los  de  milicias   que  han  emigrado,  i  se  hallan  en  esta 

ciudad,  (^ue  realizada  se     acompañará  con  los  pies  de  lista  de  la  fuerza 
existente  comprendida  en  el  presente  estado. 

Llegan  a  cada  momento  una  porción  de  emigrados  del  ejército  i  parti- 
culares. 


H.  J.  DZ  CII.   TOMO  I}. 
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Servando  Jordán*  Por  este  motivo  estaba  írritadísitno  coa  este 
oñcial^  a  quien  ordenó  comparecer  laego  que  se  retiraron  los 
cuatro  anteriores.  Cuando  se  le  presentó,  le  recibió  con  cortesía, 
pero  habiéndole  mandado  que  siguiese  a  su  ayudante^  no  sabe- 
mos con  qué  objeto,  el  capitán  a  corta  distancia  de  su  persona 
se  colocó  el  sombrero  en  la  cabeza  para  librarse  de  los  rajos 
del  sol.  Tálvez  ejecutaria  esta  acción  con  insolencia,  aunque 
Jordán  asegura  que  no,  bajo  su  palabra  de  honor;  mas  lo  cierto 
es  aue  San  Martin  se  precipitó  furioso  sobre  él,  le  arrojó  al  sue- 
lo su  sombrero,  le  dio  una  manotada  en  el  brazo  i  le  gritó  con 
voz  entrecortada  por  la  cólera.  «Delante  de  mí  nadie  se  cubre. 
Tengo  bayonetas  para  destapar  a  Ud.  los  sesos.  Ud.  pagará  su 
desacatos.  Hizo  después  arrastrarle  a  la  prisión  de  los  crimina- 
les comunes,  i  remacharle  una  barra  de  grillos  (1).  Contamos 
la  anécdota,  porque  puede  servir  para  dibujar  un  rasgo  del  ca- 
rácter de  uno  de  los  libertadores  de  América.  Los  hombres  no- 
tables son  casi  aiempre  una  mezcla  de  grandes  cualidades  i  de 
pequeños  defectos,  i  la  historia,  que  no  es  una  apolojia  sino  un 
ejemplo  fiel  de  lo  pasado,  debe  procurar  poner  en  escena  los 
personajes  cuales  han  sido,  i  no  rotular  con  nombres  célebres 
creaciones  convencionales  o  de  pura  fantasía.  Cuando  el  escri- 
tor tropieza  con  una  falta  de  alguno  de  esos  a  quienes  nos  liga 
la  gratitud,  i  que  desearíamos  hallar  siempre  intachables,  es  un 
triste  deber,  pero  es  un  deber  sagrado  coasignarla;  sin  insultar 
a  la  verdad  se  desquitará  en  otra  ocasión,  relatando  sus  haza- 
ñas o  sus  virtudes. 

A  solicitud  de  Carrera,  él  i  sus  compañeros  de  cárcel  fueron 
trasladados  a  Buenos  Aires  bajo  la  custodia  de  30  dragones.  El 
jefe  de  la  escolta  habia  recibido  instrucciones  para  exijir  de  los 
reos  (así  se  les  denominaba  en  el  pasaporte)  el  dinero  que  ne- 
cesitaria  para  satisfacer  su  paga.  Sabedora  la  tropa  de  esta  dis- 
posición reclamó  de  los  presos  los  sueldos  cumplidos  del  último 
mes,  que  no  se  le  liabian  aun  cubierto,  i  como  estos  se  negaron 
a  sus  pretensiones,  resolvió  chancelar  sus  cuentas  por  sí  inisma, 


( i )  Todo  esto  consta  de^Ja  representación  que  elevó  Jordán  al  supremo 
diiector,  para  quejarse  del  agravio  que  se  le  habia  inferido. 
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saqueando  los  equipajes.  Afortunadamente  este  complot  prin- 
cipió a  tramai;se  en  las  inmediaciones  de  San  Luis,  de  manera 
que  el  intendente  de  ia  provincia  Dupui  pudo  ser  informlado  do 
la  maquinación  i  evitar  su  estallido^  haciendo  arrestar  al  oficial 
que  la  encabezaba.  La  tropa  continuó  custodiando  a  los  viajeros 
hasta  el  pueblo  de  Liyan,  distante  diez  i  seis  leguas  de  la  capi- 
tal, en  donde  recibió  orden  del  director  don  Jervasio  Posadas 
para  retirarse  i  dejarlos  entrar  libremente;  perorantes  de  sepa- 
rarse el  capitán  que  la  mandaba,  arrancó  a  don  José  Miguel  50 
pesos  como  recompensa  debida  a  sus  soldados  por  haberlos 
acompañado. 

VL 

Mientras  venían  los  prisioneros  de  Mendoza  a  Buenos  Aires, 
había  ocurrido  en  esta  ciudad  un  lance  funesto  que  comprome- 
tió todavía  mas  la  crítica  posición  de  los  tres  hermanos.  He- 
mos hablado  antes  de  las  das  comisiones  compuestas  la  una  de 
Mackenna,  Irisarri  i  Vargas,  i  la  otra  de  don  Luis  Carrera  i 
Benavente,  que  a  cortos  intervalos  enviaron  las  dos  facciones 
en  que  estaban  divididos  los  emigrados  a  defender  sus  encon- 
trados intereses  al  lado  del  gobierno  central,  Mackenna  i  los 
Carrera  se  aborrecían  de  muerte.  Al  principiar  su  vida  pública, 
la  mas  estrecha  unión  habia  existido  entre  el  primero  i  don 
José  Miguel;  ambos  se  habían  manifestado  una  estimación 
sincera,  i- habia  reinado  entre  ellos  una  intimidad,  como  se  en- 
cuentra rara  vez  aun  entre  camaradas  de  colejio.  Después,  la 
desconformidad  de  miras  políticas  los  habia  separado,  habia 
enfriado  su  afecto  i  al  fin  los  habia  convertido  en  enemigos  im- 
placables. No  hai  resentimientos  mas  profundos,  que  los  que 
suceden  a  la  amistad.  Durante  toda  la  campaña  contra  los  es- 
pañoles, se  habían  inferido  recíprocamente  grandes  ofensas,  i 
se  habían  prodigado  una  multitud  de  esas  injurias  que  se  mi- 
rarían como  insignificantes  si  se  consideraran  a  sangre  fría, 
pero  que  abultadas  por  la  prevención  parecen  desmedidas. 

Cuando  los  Carrera  estaban  perseguidos  por  la  administra- 
ción Lastra,  Mackenna  habia  firmado  contra  ellos  un  informe 
qae  comprende  desde  su  aparición  en  la  revolución   hasta  su 
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prísiop  en  Chillan,  i  que  ha  quedado  como  la  acasacion  mas 
fulminante  que  se  les  haya  levantado.  A  s»  turno  los  Óarrera, 
cuando  se  apoderaron  del  mando  a  consecuencia  del  raovimiento 
de  julio^  Je  confinaron  con  otros  a  Mendoza.  Allí  Mackenoa, 
que  había  sabido  atraerse  las  atenciones  del  gobernador,  contri- 
buyó en  gran  parte  a  desbaratar  los  planes  de  sus  rivales,  i  a 
que  en  v^z  de  ser  favorecidos,  se  les  persiguiese.  Era  un  ancia- 
no (l)jeneralmiente  respetado;  de  una  austeridad  de  costum- 
bres ejemplar;  reunia  a  la  rijidez  del  veterano,  que  se  ha 
habituado  a  cumplir  al  pié  de  la  letra  la  ordenanza,  la  devo- 
ción fervorosa  del  católico  irlandés,  nación  a  que  pertenecía,  que 
observa  rigorosamente  los  mandamientos  de  Dios.  Su  valor  es- 
taba probado;  dates  de  venir  a  Chile,  habla  servido  en  los  ejér- 
citos de  España,  tanto  en  la  península  como  en  África.  Aunque 
el  empleo  de  cuartel-maestre  que  desempeñaba,  le  habría  per- 
mitido al^st^nerse  de  entrar  en  la  batalla,  nunca  habia  podido 
permaneoer  simple  espectador,  i  voluntariamente  habia  casi 
siempre  solicitado  de  sus  jefas  comisiones  arriesgadas  (2).  Su 
cabeza  estaba  cubierta  de  canas;  pero  bajo  ellas  ocultaba  la  pe- 
♦.ulanoia  de  un  joven.  A  despecho  de  los  años  la  sangre  circula- 
ba lijera  por  sus  venas,  i  el  corazón  le  latía  a  prisa.  Esa  exalta- 
clon  de  carácter  hacia  que  sus  pasiones  fuesen  en  estremo 
impetuosas;  no  sabia  ni  amar  ni  abprrecer  a  medias  Su  odio 
contra  los  Carrera  era  ingobernable,  salvaba  todas  las  barreras. 
Era  su  enemigo  a  cara  descubierta,  sin  hipocresía.  Nada  le  im- 
pedía espresar  delante  de  todo  el  mundo  crudamente  i- sin  am- 
bajes,  lo  qu(i  pensaba  acerca  de  ellos. 

Quien  se  haya  penetrado  del  orgullo,  de  la  fogosidad,  del  arro- 
jo que  sas  adversarios  habian  recibido  en  patrimonio  de  la  na- 
turaleza, ese  comprenderá,  la  impresión  terrible  que  debían  cau- 
sarles las  injurias  de  un  hombre  de  la  categoría  de  don  Juan 
I^ackenna.  Si  él  los  odiaba,  ellos  también  le  odiaban.  Si  él  los 
insultaba  i  los  ofendía,  ellos  también  le  insultaban  i  le  ofendían. 


(1)  Error.  El  jeneral  Mackenna  cuado  murid  tenia  apenas  41  años. 
Era  un  joven  si  bien  era  un  verdadero  veterano.  (V,  M.) 

(2)  Así  aparece  de  su  hoja  de  servicios  i  de  un  certiñcado  del  marque& 
4e  1^  Boman^  que  orijinales  tenemos  a  la  vista. 
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Ninguno  de  los  cuatro  estaba  amasado  para  contentarse  con 
zaherir  desde  lejos  a  sus  contrarios,  i  limitarse  como  mujeres  a 
hacer  una  guerra  de  palabras.  Dos  veces  habia  intentado  darse 
razón  con  las  armas  en  la  mano.  Primeramente  en  Talca,  Mac- 
kenna  i  don  Luis  se  hablan  desafiado;  pero  no  sabemos  cómo  la 
autoridad  habia  sido  advertida,  i  el  duelo  no  habia  podido  lle- 
varse a  cabo  (1).  Después  en  Mendoza,  don  Juan  José  i  Mac- 
kenna  habian  resuelto  también  terminar  la  cuestión  como  mili- 
tares de  honor,  habian  concurrido  con  este  objeto  a  la  cañada; 
habian  alcanzado  aun  a  dispararse  un  tiro,  i  como  ninguno  hu- 
biese recibido  lesión,  estaban  cargando  de  nuevo  sus  pistolas, 
cuando  llegó  apresuradameiite  al  frente  de  una  partida  el  ayu- 
dante don  Domingo  Arteaga  que  venia  a  intimarles  en  nombre 
del  jeneral  en  jefe  que  o  se  separaran  sin  tardanza,  o  marcharan 
arrestados*  Sabedor  don  José  Miguel  del  negocio,  habia  pensa- 
do que  cualquiera  que  fuese  su  resultado  embrollaria  todavía 
mas  sus  relaciones  con  San  Martin,  i  había  procurado  impedirlo 
a  toda  costa  (2)r 

A  los  pocos  dias  salió  Mackenna  para  Buenos  Aires  con  sus 
compañeros;  don  Luis  con  el  suyo,  le  siguió  de  cerca,  según  que- 
da dicho.  En  cada  posada,  en  cada  posta  recojia  este  último  las 
voces  ofensivas  a  su  familia,  que  habian  ido  esparciendo  los  que 
le  precedían.  En  todas  partes  oia  que  los  habian  pintado  como 
forajidos,  traidores,  asesinos;  que  atribuian  a  don  José  Miguel 
la  pérdida  de  Chile,  el  desastre  de  Rancagua;  que  le  echaban  en 
cara  haber  abandonado'  cobardemente  a  los  patriotas.  Fguraos 
que  los  resentimientos  del  viajero  eran  de  antigua  data,  i  que  a 
cada  paso  su  amor  propio  recibia  una  nueva  herida  ¡i  qué  he- 
rida! una  sola  habría  bastado  para  convertir  en  enemigos  irre- 
conciliables a  dos  hombres  que  se  hubieran  amado,  i  entonces 
podréis  calcular  la  medida  de  su  furor. 

Llegado  a  la  capital  don  Luis  fué  casualmente  a  alojarse  en 
una  fonda,  calle  de  por  medio,  con  la  que  ocupaba  Mackenna. 


(1)  Conversac'on  con  do  i  Juan  de  Dios  üreta. 

(2)  Sucedió  esto  por  la  intervención  del  vocal  del  gobierno  don  José 
Ignacio  Cienf  uegos,  que  tuvo  conocimi^to  dol  lance  i  lo  estorbó. 
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En  la  ciudad  faé  peor  que  en  el  camino.  Las  rencillas  de  los 
chilenos  servían  naturalmente  de  conversación  en  las  tertulias 
En  todas  las  casas  donde  visitaba,  le  pedían  esplicaciones  sobre 
lo  que  relativamente  a  su  persona  i  la  de  sxm  hermanos  propa- 
gaban sus  contrarios.  Esas  hablillas  que  mancillaban  la  reputa- 
ción de  su  familia,  comentadas  por  los  comadreros  de  un  pueblo 
estrañO;  al  cual  venia  a  pedir  protección,  atizaban  su  rabia, 
aguijoneaban  su  deseo  de  venganza  i  le  ponían  fuera  de  sí.  No 
era,  puede  decirse,  un  sentimiento  puramente  personal  el  que 
le  estimulaba;  sus  motivos  tenían  algo  de  mas  jeneroso,  de  mas 
desprendido.  De  los  tres  Carreras,  dgn  Luis  era  el  que  menos 
animosidades  había  suscitado.  Al  contrario,  todos  por  lo  jeneral 
le  amaban;  sus  camaradas  por  su  jovialidad,  los  soldados  por 
8U  valor,  las  mujeres  por  su  belleza  i  su  elegancia.  Era  un  mo- 
zo apuesto  i  cortes,  de  sangre  lijera,  de  un  corazón  caballeroso, 
que  se  hacia  querer  tan  luego  como  se  le  conocía.  Uno  de  sus 
adversarios  políticos  nos  ha  confesado  con  toda  nobleza  que  era 
un  valiente  cuya  mano  se  estrechaba  siempre  con  gusto,  i  uoo 
de  sus  compañeros  de  armas  ha  escrito  que  su  cabeza  erguida, 
sobresaliendo  entre  las  filas,  era  el  pendón  que  seguían  durante 
el  combate.  Así  murmuraban  contra  sus  hermanos,  reservaban 
para  ellos  todo  el  veneno,  toda  la  hiél;  a  don  Luis  le  considera- 
ban, iban  aun  hasta  ensalzarle  por  abatir  a  los  otros  dos.  Con- 
taban que  en  la  acción  de  Rancagua,  cuando  la  tercera  división 
tuvv>  que  retirarse,  había  roto  su  espada,  exasperado  al  ver  que 
no  se  le  dejaba  abrir  por  entre  las  trincheras  i  batallones  ene- 
migos un  pasaje  a  los  sitiados.  El  hecho  es  falso;  pero  es  cierto 
que  lo  referían.  Sin  embargo,  estos  lenitivos  no  le  enfriaban,  es- 
tas escepciones  en  su  favor  no  le  calmaban.  Una  injuria  inferi- 
da a  don  José  Miguel  le  dolia  mas  que  si  él  la  hubiera  recibido. 
Le  profesaba  un  tierno  afecto  de  hermano,  i  le  respetaba  como 
al  mas  ilustre  representante  de  su  apellido,  como  al  sostenedor 
de  su  casa.  Encaraba,  pues,  el  negocio  no  enteramente  bajo  el 
punto  de  vista  egoísta,  sino  como  una  mancha  que  se  intentaba 
arrojar  sobre  su  familia,  sobre  el  nombre  que  llevaba.  Exíjir 
una  satisfacción  era  a  su  juicio  un  deber  «agrado  que  le  corres- 
pondía cumplir,  porque  se  llamaba  Carrera. 
Por  desgracia  las  cosas  hab&n  llegado  a  un  estremo,  que  no 
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86  les  divisaba  otra  solución  que  un  duelo.  Fué  esta  la  resolu- 
ción que  adoptódon  Luis,  í  en  su  conformidad  escribió  a  Mac- 
kenna  la  siguiente  esquela:  «Noviembre  20.  V.  lia  insultado  el 
honor  de  mí  Emilia  i  el  mió  con  suposiciones  falsas  i  embuste- 
ras; i  si  y.  lo  tiene,  me  ha  de  dar  satisfacción,  desdiciéndose 
eii  una  concurrencia  pública  de  cuanto  V,  ha  hablado,  o  con  las 
armas  de  la  clase  que  V.  quiera  i  en  el  lugar  que  le  pare^sca. — 
No  sea  señor  de  Mackenna  que  un  accidente  tan  raro  como  el 
de  Talca,  haga  que  se  descubra  esta  esquela. — Con  el  portador 
espera  la  contestación  de  V. — L.  0.» 

La  fonda  en  que  vivia  don  Luis  pertenecía  a  un  norte-ame- 
ricano Mr.  Taylor,  comandante  de  un  queche  de  guerra  arjenti- 
tino;  se  interesaba  en  estremo  por  su  huésped,  que  le  habia  sido 
mui  recomendado  por  Mr.  Poinsset,  aquel  íntimo  amigo  i  con- 
sejero de  los  Carreras,  primer  cónsul  de  la  Confederación  en 
Chile.  Este  consintió  en  encargarse  de  la  carta,  i  fué  a  llevarla  , 
en  persona.  La  respuesta  de  Mackenna  no  se  hizo  aguardar. 
Hela  aquí:  «Noviembre  20.  La  verdad  siempre  sostendré,  í 
siempre  he  sostenido;  demasiado  honor  he  hecho  a  V.  i  a  su  fa- 
milia, i  si  V.  quiere  portarse  como  hombre,  pruebe  tener  este 
asunto  con  mas  sijilo  que  el  de  Talca  i  el  de  Mendoza.  Fijo  a 
V.  el  lugar  i  hora  para  mañana  a  la  noche;  i  en  esta  de  ahora 
podría  decidirse,  ú  me  viera  V.  con  tiendo. para  tener  pronto 
pólvora,  balas  i  un  amigo,  que  aviso  a  V.  llevo  conmigo.  De  V. 

-M.3>  (1) 

yii. 

A  las  siete  de  la  noche  del  siguiente  dia,  don  Luis  acompaña- 
do de  Mr.  Taylor,  a  quien  habia  elejído  porpadríilo,  se  dirijió 
al  bajo  de  la  Residencia,  uno  de  los  arrabales  mas  solitarios  de 
la  capital  del  Plata,  i  encontró  allí  aguardándole  a  don  Juan 
Mackenna  junto  con  don  Pablo  Vargas.  La  calle  estaba  desier- 
ta. A  mas  de  los  cuatro  actores  indispensables  en  el  desafío, 
solo  iba  a  presenciarlo  el  cirujano  don  Carlos  Hanford,  a  quien 

« 

(1)  Conserramos  orijiualcs  estos  preciosos  documentos,  don  jeneroso 
de  nuestros  amigos  los  autores.  (V.  M). 
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Be  había  llamado  en  la  previsión  de  uaa  desgracia.  Los  c(HiteQ- 
dores  se  saludaron  con  cortesía.  Carrera  sacó  un  par  de  pisto- 
las, i  se  las  pasó  a  los  testigos.  Estos  las  examinaron  con  cuida- 
do, i  después  las  cargaron.  Concluida  esta  operación  se  las  pre- 
sentaron a  Mackenna,  quien  escojió  la  que  mejor  le  pareció;  don 
Luis  tomó  la  otra.  Colocados  en  seguida  a  una  distancia  de  do- 
ce pasos,  dispararon  al  misipo  tiempo.  La  bala  de  Carrera  do 
tocó  siquiera  el  cuerpo  de  Mackenna;  pero  la  de  este  atravesó 
el  sombrero  a  su  adversario.  Taylor  se  interpuso  entonces;  dijo 
que  se  habían  /portado  como  hombres  de  honor,  que  debían  dar- 
se por  satisfechos  i  buscar  como  avenirse.  Don  Luis  contestó 
que  estaba  pronto  a  una  reconciliación,  siempre  que  su  contrario 
consintiese  en  retractarse  en  una  concurrencia  pública  de  todas 
las  palabras  con  que  habia  atacado  su  reputación.  Apenas  le 
dejó  concluir  Mackenna.  Las  pretensiones  de  'su  rival  habían 
avivado  su  rabia  de  solo  oírlas.  <iNo  me  desdeciré  nunca,  gritó, 
i  antes  de  hacerlo  me  batiré  todo  un  diaD.  <cl  yo  me  batiré  dosi», 
replicó  don  Luis,  volviéndole  baldón  por  baldón.  Ni  uno  ni  otro 
quiso  escuchar  uiia  sola  razón  mas;  se  les  habían  hecho  largos 
los  minutos  gastados  en  la  interrupción,  i  exijieron  de  los  testi- 
gos que  se  apresuraran  a  cargar  las  armas  otra  vez.  En  esta 
ocasión  fueron  las  pistolas  de  Mackenna  las  que  se  emplearon, 
i  fué  a  Carrera  a  quien  le  tocó  elejir.  Los  dos  tornaron  a  colo- 
carse frente  a  frente,  en  la  misma  posición  en  que  ¿ates  se  ha- 
bían apostado.  Dada  la  señal,  salieron  los  dos  tiros,  i  Mackenna 
midió  con  su  cuerpo  la  tierra;  la  bala  de  su  adversario  le  habia 
hecho  pedazos  el  guardamonte  de  su  pistola,  le  habia  quebrado 
un  dedo  i  le  habia  roto  de  rebote  las  arterias  de  la  ^raríjanta. 
Fué  inútil  la  asistencia  del  cirujano,  i  vanos  todos  los  socorros 
con  que  se  intentó  volverle  a  la  vida  (1). 

Don  Luis  habia  quedado  ileso  i  estaba  vengado.  Pen)  talvez 
le  habría  sido  mejor  morir.  Sí  en  aquel  momento  hubiera  cono- 


(1)  Don  Manuel  Gandarillaa,  refiriéndose  al  testimonio  oral  de  Vargas, 
testimonio  que  según  parece  no  sabia  de  la  propia  boca  del  testigo,  ha 
contado  en  el  Araucano  de  diverso  modo  este  suceso;  pero  nosotros  hemoa 
preferido  guiarnos  por  una  relación  escrita  de  puao  i  letra  do  Mr.  Taylor, 
en  que  asegura  bajo  su  palabra  de  honor  ser  verdad  cuanto  so  ba  leido. 
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oido  el  porvenir  que  le  estaba  reservado  ¿quién  áabe  si  habría 
envidiado  la  suerte  de  su  rival?  Solo  iba  a  sobrevivirle  cuatro 
aüos,  i  cuatro  años  que  no  serian  para  ¿1  mas  que  una  serie  de 
infortunios  i  de  dolores.  En  ese  corto  periodo  de  la  persecución, 
las  ansiedades  del  prosdrípto,  el  triunfo  de  sus  enemigos,  la 
mina  de  su  familia,  la  pérdida  de  sus  esperanzas,  el  desvanecí'^ 
miento  de  sus  ilusiones,  el  destierro,  los  calabozos,  el  cadalso» 

VIII. 

Al  dia  siguiente  los  transeúntes  descubrieron  el  cadáver  de 
Mackenna,  i  fué  espuesto,  según  costumbre,  en  el  pórtico  de  la 
cárcel.  Sus  amigos  le  reconocieron,  i  a  las  pocas  horas  no  se 
hablaba  en  la  ciudad  sino  del  duelo  i  de  su  triste  desenlace.  La 
muerte  de  un  personaje  de  tanta  importancia,  cuyo  nombre  es^ 
taba  ligado  al  recuerdo  de  victorias  brillantes,  obtenidas  contra 
los  españoles  en  las  campañas  de  Chile,  debía  naturalmente 
llamar  la  atención  de  los  habitantes  de  Buenos  Aires.  Mas  el 
roído  excitado  por  este  infausto  acontecimiento  dimanó  no  solo 
de  la  categoría  de  la  víctima;  el  espíritu  de  partido  lo  esplotó 
para  proveerse  de  armas  contra  los  Carrera.  Los  que  tenían  ín- 
teres en  perder  a  estos  tres  jóvenes,  se  pusieron  a  esparcir  que 
no  había  parecido  en  un  desafío  leal,  sino  que  habia  sido  cobar- 
demeifte  asesinado.  Acomodaron  a  su  antojo,  i  con  ese  descaro 
que  da  la  seguridad  casi  plena  de  no  ser  desmentido,  un  hecho 
que  solo  tres  personas  habían  presenciado.  Suponian  accidentes 
que  no  se  habían  verificado.  Forjaban  un  cuento  inverosímil, 
pero  que  halagaba  sus  pasiones,  en  Ingar  de  una  realidad  que, 
aunque  por  cierto  muí  lamentable,  no  deshonraba  a  nadie.  Pu- 
blicaban de  voz  en  cuello  los  unos  que  el  malogrado  Mackenna 
habia  sido  muerto  por  una  bala  partida  en  cuatro  pedazos  i  ata- 
da coi^  seda;  los  otros  que  le  habían  disparado  por  la  espalda  ;  i 
otros  todavía  que  le  habían  ultimado  después  de  herido,  i  cuan-^ 
do  yacía  en  el  suelo  sin  poder  valerse.  Se  conoce  la  afición  del 
pueblo  a  todo  lo  estraordinario,  sea  un  crimen,  sea  un^  virtud, 
i  así  no  se  estrañará  que  estuviera  pronto  a  prestar  oídos,  mas 
bien  que  a  la  verdad,  a  esas  calumnias  que  proporcionaban  ali- 
mento a  su  imajinacion. 

H.  J.  DE  en.  TOMO  II.  57 
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Los  perseguidores  i^ncaruizadoa  de  doa  Luis  aecosítabaa  im- 
primir esta  dirección  a  \a  opiaioD  pAbIic&,  para  llegar  a  saciar 
la  tirria  que,contra  til  abrigaban.  Las  leyes  españolas  que  ro- 
jiaa  en  las  Provincias  Unidas,  como  en  las  demás  colonias,  cas- 
tigaban COR  la  pena  de  maerte  a  los  duelistas  i  sus  testigos; 
per6  estas  leyes  estaban  abolidas  por  las  ideas  dom^naotes  de 
una  época  en  que  casi  todos  ceflían  espada,  i  no  recurrían  a 
otro  juez  para  dirimir  sits  querellas.  Una  simpatía  jeneral  ha- 
bría seguido  hasta  aa  prisión  a  aquel  que  hubiera  sido  encarce- 
lado solo  por  haberse  deunfíado,  i  la  sociedad  sin  dada  habría 
rerocado  la  sentencia  que  en  uu  juicio  de  esta  clase  hubiera 
pronunoí&do  un  majiítrado  con  la  mauo  sobre  el  Código.  Para 
molestar  con  éxito  a  don  Luis  era  preciso  acusarle,  no  de  nn 
lance  de  honor,  sino  de  una  felonía.  Fué  esa  la  detennioacion 
que  adoptaron  sus  contrarios.  I'udieron  hacerlo  sin  di0caItaJ, 
porque  estaban  ciertos  de  que  ningún  testimonio  se  alzaría  a 
contradecirlos.  Los  padrinos  i  el  cirujano,  únicas  personas  capa- 
ces de  aclarar  lus  hechos,  se  habían  ocultado,  temiendo  tener 
que  sufrir  alguna  incomodidad  por  su  intervención  &n  aquel  fu- 
nesto negocio.  Carrera,  aunque  había  tenido  tiempo  para  esca* 
par,  se  había  quedado  en  su  casa.  Los  amigos  de  Mackenna  so- 
licitaron BU  aprehensión,  i  le  denunciaron  como  asesino. 

Ei  iHjbre  preso  soportó  que  en  los  escritos  en  q^ie  se  le  de- 
mandaba a  la  justicia,  se  trazara  su  vida  pasuda  con  los  mas 
negros  colores,  i  se  tratara  a  él  i  sus  hermanos,  como  a  facine- 
rosos de  la  i^ltíma  especie.    Vio  consignadas   en  el  papel  esas 
mismas  injurias  que  te  habian  obligado  a  recurrir  a  las  armas, 
\o  tuvo  que  escuchurlas  mas  venenosas  todavía 
ide  el  fondo  do  un  calabozo,  cuandu  se  hallaba  en 
de  tapar  la  boca  a  lo£t  que  las  pronunciaban.  Xo 
volver  los  ojos;  se  encontraba  desvalido  i  aíiii  ara- 
lis  estranjero,  cuyo  gobierno  se  había  decidido  por 
is.  El  director  supremo  había  llevado  su  irricaciim 
ler  degradar  de  sus  insignias  militares  a  un  oGcíul 
EL  a  otra  nación.  Habría  cumplido  aun  ese  atetado 
liuo  hubiera  habido  entre  sus  allegados  uno  que  le 
lo  irregulai-  de   semejante  conducta,  i   le  efepresó 
queza  que  mandara  ahorcar  a  don   Luis  ^i  se  le 
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antojaba^  pero  que  se  abstliviera  de  arrancar  anas  charreteras 
que  él  no  había  colocado  sobre  sus  hombros. 

£n  tan  tristes  circunstancias  llegó  don  José  Miguel  a  Baenos 
Aires;  Posadas  le  recibió  con  frialdad,  i  cuando  tenia  que  ajen- 
ciar  la  libertad  de  su  hermano,  le  costó  trabajo  el  no  ser  encar- 
celado él  mismo.  Sin  embargo,  hizo  cuantas  dilijencias  estuvie- 
ron en  su  poder,  recojió  las  declaraciones  de  los  testigos,  se 
proporcionó  todo?  los  datos,  todos  los  documentos  que  manifes- 
taban la  inocencia  del  acusado.  Trabajó  por  salvarle  contra 
viento  i  marea.  Todos  sus  pasos  fueron  al  principio  inútiles^ 
todos  sus  esfuerzos  quedaron  frustrados.  Al  fin,  aprovechándose 
del  advenimiento  del  gobierno  de  don  Carlos  María  Alvear,  jo- 
ven jeneral  que  acababa  de  ilustrarse  con  .  la  toma  de  Montevi- 
deo, i  que  sucedió  en  el  mando  a  su  pariente  Posadas,  pudo  lo- 
grar que  las  puertas  de  la  prisión  se  abriesen  para  don  Luís. 

El  nuevo'director  heredó  en  parte  las  antipatías  de  su  ante- 
cesor contra  los  Carreras.  Le  rodeaban  varios  individuos  que  no 
les  tenian  mui  buena  voluntad,  entre  otros  Bal  careo  i  don  Juan 
Florencio  Terrada,  íntimo  amigo  de  O'Higgins,  a  quien  éste  ha- 
bía conocido -desde  Europa.  Movido  Alvear  por  las  influencias 
de  estos  personajes  decretó  del  día  a  la  noche,  i  sin  que  hubiera 
ocurrido  ningún  accidente  que  lo  justificara,  la  confinación  de 
los  tres  Carreras  a  Santa  Fé.  Pero  don  José  Miguel  que  le  ha- 
bia  tratado  en  España,  donde  habian  servido  en  el  mismo  ejér- 
cito, con  motivo  de  una  representación  que  le  dirijió  contra  una 
tropelía  de  esta  naturaleza,  volvió  a  anudar  sus  relaciones  con 
él,  costándole  mucho  desimpresionarle  de  la  mala  opinión  que 
acerca  de  su  persona  le  habian  hecho  formar.  Entre  los  dos  ha- 
1)ia  ademas  un  vínculo  común,  que  los  estimulaba  a  unirse,  el 
odio  a  San  Martin;  asi  es  que  no  tardaron  en  estrechar  su  amis- 
tad. Alvear,  jeneral  de  veinte  i  cuatro  años,  el  mas  joven  de  sus 
colegas,  ambicioso  de  gloria,  aborrecia  al  gobernador  de  Cuyo 
que  podia  arrebatarle  las  ocasiones  de  distinguirse.  La  mala  vo- 
luntad que  Carrera  profesaba  a  San  Martin,  era  un  motivo  po- 
deroso para  que  le  estimara.  Los  celos  que  dominaban  a  Alvear 
eran  tan  violentos,  que  cuando  se  trataba  de  abatir  a  su  rival, 
le  abandonaba  hasta  la  prudencia.  No  podia  soportar  que  ocu- 
pase un  punto  tan  importante  como  Mendoza,  que  debia  servir 
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de  base  a  las  operaciones  militares  do  la  restauración  de  Chile, 
i  sin  reparar  en  la  gran  popularidad  que  le  sostenía  en  aquel 
empleo,  fué  hasta  intentar  sustituirle  en  el  mando  de  la  provin- 
cia por  un  señor  Pedriel,  hombre  oscuro  i  sin  antecedentes.  Esta 
caprichosa  disposición  se  estrelló  contra  la  opinión  pública  que 
resistió  enérjicamente  su  ejecución,  i  no  hizo  mas  que  poner  al 
descubierto  la  impotencia  en  que  se  hallaba  el  director  para 
voltear  a  su  enemigo.  El  pueblo  i  las  tropas  que  idolatraban  a 
San  Martin,  se  reunieron  al  instante  en  un  cabildo  abierto,  ma- 
nifestaron su  descontento  por  semejante  medida,  i  elevaron  una 
petición  para  que  se  le  conservase  en  el  destino  que  tan  satis- 
factoriamente desempeñaba.  El  gobierno  central,  cuya  autoridad 
en  aquella  época  era  poco  fuerte,  reconoció  después  de  una  do* 
mostración  tan  poco  equívoca,  que  seria  una  temeridad  persistir 
en  su  resolución.  Alvear  tuvo,  pues,  que  pasar  por  la  confusión 
de  volver  sobre  sus  pasos;  de  modo  que  este  incidente  no  produ- 
jo otro  eíecto  que  envenenar  las  antipatías  de  los  dos  émulos. 

IX. 

Estas  desaveniencias,  como  lo  hemos  indicado  arriba,  aprove- 
charon hasta  cierto  punto  a  Carrera.  Alvear,  por  odio  a  su  com- 
petidor, se  manifestó  dispuesto  a  escucharle,  i  ayudarle  en  sus 
empresas.  Don  José  Miguel  hizo  cuanto  pudo  para  que  estos 
ofrecimientos  no  se  qnedanwi  en  buenos  deseos,  i  se  convirtieran 
en  obras.  Le  presentó  planes  de  invasión,  le  esplicó  sus  ideas 
en  prolijos  memoriales  i  procuró  hacerle  comprender  que  las 
provincias  unidas  estaban  interesadas  en  la  restauración  de 
Chile  no  solo  para  probar  su  jenerosidad  i  adquirir  gloria,  sino 
también  por  utilidad  propia.  Solo  le  pedia  500  arjentinos,  armas 
i  demás  auxilios  indispensables.  Estaba  seguro,  decia,  que  los 
emigrados  en  doble  número  se  agregariiui  a  la  espedicion.  Estas 
fuerzas  le  bastarian  para  dejarse  caer  sobre  Coquimbo,  i  hacer 
en  seguida  la  guerra  de  partidarios,  mientras  el  pueblo,  i  en 
particular  los  campesinos,  animados  por  este  socorro,  se  levan- 
taban en  masa  contra  sus  opresores  (1). 


(1)  Hemos  tenido  a  la  vista  uuo  de  los  memorialea  presentados  por 
Carrera  a  Alvear. 
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El  director  parecia  oírle  con  complacencia,  poro  no  pasaba 
de  meras  palabras.  Le  exhortikba  a  perseverar,  mas  no  le  pro- 
percionaba  ni  los  soldados  ni  el  dinero  que  solicitaba.  Es  cierto 
que  por  fitvorable  al  proyecto  que  fuese  su  ánimo,  no  se  hallaba 
en  circunstancias  de  atender  a  su  realiz¿U;ion.  No  se  sentía  mui 
firme  que  digamos  en  su  silla  presidencial,  i  antes  de  pensar  en 
salvar  a  los  demás,  tenia  que  ver  como  sostenerse  el  mismo.  Un 
descontento  sordo  jerminaba  contra  su  administración.  Se  ta- 
chaba su  conducta  de  despótica  i  arbitraria;  se  le  acusaba  de 
ser  el  primer  mandatario  supremo  que^  después  de  la  fundación 
de  la  República,  se  rodease  de  un  fausto  que  sobrepiyaba  tai- 
vez  al  de  los  mismos  vi  reyes.  Los  altivos  porteños  le  veian  con 
disgusto  pasearse  por  la  ciudad  rodeado  de  numerosa  escolta, 
como  si  fuera  un  monarca,  i  soportaban  de  niala  gana  que  hi- 
ciera aguardar  largas'  horas  en  sus  antesalas  a  los  que  pedian 
audiencia.  Alvear  no  ignoraba  las  prevenciones  que  suscitaba; 
pero  acariciaba  a  las  jentes  de  espada,  i  se  lisonjeaba  de  poder 
dominar  la  crisis  con  el  apoyo  de  sus  fuertes  brazos.  Mas  la 
parcialidad  que  descubría  para  con  los  militares,  la  prodigali- 
dad con  que  repartía  los  grados,  lejos  de  favorecerle,  le  enaje- 
naban cada  vez  mas  i  mas  las  simpatías  de  sus  compatriotas. 
Era  ya  un  refrán  popular,  que  todo  teniente  que  se  le  acercaba 
se  retiraba  de  capitán,  i  todo  mayor,  de  coronel. 

El  presidente  escuchaba  los  murmullos  sin  inquietarse  tanto 
como  debiera.  Confiaba  para  acallar  la  oposición  en  un  brillante 
ejército  de  6000  hombres,  perfectamente  equipado  a  la  europea, 
como  nunca  se  habla  visto  otro  en  el  pais,  que  mantenía  acam- 
pado en  los  Olivos  a  corta  distancia  de  Buenos  Aires.  Ignoraba 
que  sus  enemigos  contaban  con  una  milicia  de  otra  especie,  que 
no  estaba  armada  con  fusiles  ni  con  cañones;  pero  que  sabía 
arrebatárselos  a  sus  contrarios,  i  volver  los  soldados  contra  los 
que  se  hablan  tomado  el  trabajo  de  disciplinarlos.  Las  socieda- 
des secretas,  en  que  ejercia  grande  influjo  San  Martin  i  su  par- 
tido, Bocababan  a  la  sordina  el  prestijio  del  director.  Se  movían 
con  misterio  i  andaban  en  la  sombra;  pero  los  resultadas  de  su!4 
tareas  eran  incalculables  i  de  ^ma  rapidez  asombrosa.  Alvear 
había  percibido  en  el  horizonte  signos  presagos  de  la  tempes- 
tad; mas  la  considemba  todavía  remota  i  fácil  de  conjurar.  Se 
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engañó  como  nn  niño.  De  repente  estalló  en  la  capital  del  Plata 
una  furiosa  revolución.  El  pueblo devantó  barricadas,  i  suspen- 
diendo sus  ocupaciones^  permaneció  por  tres  dias  pronto  a  opo- 
ner la  fuerza  a  la  fuerza,  sí  con  bayonetas  intentaba  contrarres- 
tar su  voluntad.  Fué  precisamente  el  cabildo,  quien  se  puso  a 
la  cabeza  del  movimiento.  No  le  quedó  al  director  otro  refujio 
que  el  campamento  de  los  Olivos,  i  muí  luego  este  mismo  dejó  de 
ser  seguro.  Don  Ignacio  Alvarez,  que  comandaba  una  parté^de 
las  tropas,  fraternizó  con  los  revolucionarios  i  se  puso  en  acti- 
tud hostil  contra  su  jeneral.  No  habia  ya  como  resistir,  i  Al- 
vear  para  escapar  tuvo  que  ir  a  buscar  un  asilo  a  nn  pais  es- 
'  tranjero. 

Era  tal  la  animosidad  de  ciertas  person:is  contra  los  Carrera, 
que  se  valieron  para  molestarlos  hasta  de  estos  acontecimiea- 
tos,  en  los  cuales  no  podian  ser  otra  cosa  *que  simples  especta- 
dores. Entre  las  prisiones  que  se  ejecutaron  en  Buenos  Aires, 
se  contó  la  suya,  i  no  se  contentaron  con  meterlos  en  un  cala- 
bozo, sino  que  les  remacharon  a  cada  uno  una  barra  de  grillos. 
¿Por  qué  este  cruel  tratamieto?  ¿Habla  alguna  solidariedad  en- 
tre estos  tres  estranjeros  i  el ,  ex-director?  Ninguna.  No  habían 
mediado  entre  ellos  otras  relaciones,  que  las  que  dejamos  refe- 
ridas, para  ver  si  podian  arreglar  una  espedicion  restauradora, 
que  libertase  a  Chile  de  la  dominación  española.  ¿Cuál  faé  en- 
tonces el  motivo  del  arresto  de  los  tres  Carrera?  Una  equivo- 
cación del  oficial  encargado  de  las  prisiones,  que  no  entendió 
bien  las  órdenes  que  se  le  impartieron,  dice  el  oficio  en  que  se 
les  dio  una  satisfacción  al  ponerlos  en  libertad;  pero  nosotros, 
pura  quienes  esa  esplicacíon  es  muí  sospechosa  i  poco  clara, 
casi  estaríamos  tentados  a  responder,  el  odio  (1). 

Apesar  de  la  mala  disposición  a  su  respecto  que  esta  tropelía 
debía  hacerle  presumir,  don  José  Miguel  no  desesperó,  i  oonti- 


(1)  «Una  mala  intelijencía  del  oficial  encargado,  al  recibir  las  órdenes 
para  el  arresto  ¿b  algunas  personas,  causó  el  de  Y.  S.  S.  sin  que  haya  ha 
bido  causa  para  eUo.  Esla  manifestación  les  servirá  de  satisfacion,  i  de  no 
haber  desmerecido  la  reputación  buena  de  Y.  S.  S.  Dios  guarde  etc.  Sala 
Capitular  de  Buenos  Aires,  abril  19  de  1815. — Francisco  Antonio  de  Es- 
calada— SS.  Brigadieres  i  coronel  don  José  Miguel,  don  Juan  José  i  don 
Luis  Carrera», 
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nnó  sus  solicitaciones  al  I^io  del  coronel  don  Ignacio  Alvarez, 
que  había  sido  elejido  director  interino.  Volvió  a  presentarle 
desarrollado  i  comentado  el  plan  qno  habia  propuesto  a  su  ante- 
cesor, ofreció  otra^  vez  sus  servicio»  i  los  de  sds  compañeros;  pe- 
ro el  jefe  del  estado  se  redujo  por  toda  contestación  a  darle  las 
gracias  por  el  empeño  que  manifestaba  en  favor  de  la  causa 
americana^  i  a  disculparse  de  no  tomar  una  resol ucion^  que 
aplazaba  para  mejores  tiempos,  con  la  situación  apurada  en  que 
se  hallaba  la  República.  (1)  Don  José  Miguel  comprendió  en- 
tonces que  DO  tenia  nada  que  aguardar  del  gobierno  arjentino, 
que  seria  inútil  su  insistencia,  i  desatendidas  jtodas  sus  sú- 
plicas. 

Agobiado  por  tantos  contrastes^  desanimado  por  tantas  decep- 
ciones, cualquiera  otro  habria  desesperado,  se  habría  creído  ba- 
jo el  imperio  de  una  fatalidad  inexorable  i  se  habría  abatido 
bajo  los  golpes  de  la  desgracia.  Él  permaneció  inquebrantable  i 
resuelto  a  continuar  la  lucha  contra  todos  los  obstáculos  que  se 
levantaban  en  su  camino.  Chile  se  habia  perdido  en  sus  manos, 
i  estaba  decidido  a  sacrificar  su  vida  i  cuanto  es  caro  al  hombre, 
por  reconquistar  sus  derechos  atropellados  i  añan'sar  su  inde- 
pendencia. Estaba  dotado  de  una  rara  fuerza  de  voluntad;  nunca 
se  acobardaba  en  sus  empresas  por  difíciles  i  arriesgadas  que 
pareciesen;  no  había  embarazos  que  no  se  considerase  capaz  de 
superar,  jamas  los  mas  graves  iacon venientes  le  hacían  desistir 


(1)  cMe  ha  llenado  de  satisf ación  el  patriótico  celo  con  que  Y.  8.  em- 
peña kns  luces  en  la  meditación  de  los  medios  que  han  de  fijar  el  destino 
de  la  America  del  Sur,  en  cuya  consecuencia  na  presentado  con  fecha  8 
del  que  rije  un  juicioso  plan  relativo  a  la  libertad  del  estado  de  Chile, 
cuya  suerte  mira  este  gobierno  oon  igual  interés  que  la  de  estas  Provin- 
cias. He  examinado  con  toda  la  detención  que  ezije  proyecto  tan  impor- 
tante, i  sin  embargo  de  que  en  él  resultan  las  oportunas  reflexiones  en 
qae  se  funda,  he  tenido  por  conveniente  no  deliberar  por  ahoiii  en  la  ma- 
teria hasta  que  se  reciban  nuevas  noticias  de  la  espedicion  peninsular,  e 
instruido  d^  «lias  pueda  fijarse  el  plan  de  operaciones  militares,  según  el 
saceso  de  las  del  ejército  del  Perú,  que  por  momentos  se  espera.  Doi  a 
Y.  S.  las  gracias  igualmente  <][ue  a  la  valiente  oficialidad  que  ofrece  sus 
servicios  en  la  empresa,  i  me  lisonjeo  que  la  ulterior  conducta  de  este  go- 
bierno acreditará  cuánto  interesa  su  atención  la  suerte  futura  del  desgra- 
ciado OhUe.  Dios  guarde  etc.  Buenos  Aires,  mayo  ti  de  1815. — Ignacio 
Alvarez — Por  ausencia  del  secretado  Tomas  Guido — Señor  Brigadier  don 
Joeé  Miguel  de  Carrera». 
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de  lo  que  había  dotenuioado.  Ceaad<)  la  respuesta  categórica 
del  director  le  hizo  entender  que  de  Buenos  Aires  no  sacaría  el 
ejército  que  necesitaba,  se  puso  a  meditar  en  los  medios  de  ea- 
contrarlo  en  otra  parte.  El  pneblo  quo  mas  habia  amado  des- 
pués de  su  patria,  eran  los  Estados  Unidos.  Pensó  que  en  e»a 
nación  de  sus  simpatías  podría  talvez  proporcionarse  los  aaii- 
líos  que  le  eran  indispensables  para  que  la  bandera  tricolor 
flamease  de  nuevo  en  su  suelo  natal  Tan  luego  como  se  le  ocu- 
rrió esta  idea,  trató  de  realizarla  sin  demora.  No  hizo  Tacilar 
nn  momento  su  resolución  ni  la  escasez  de  sus  recursos  pecu- 
niarios, ni  el  abandono  en  que  iba  a  dejar  a  una  esposa  joven  i 
bella,  ni  el  desamparo  en  que  quedaban  sus  hijos,  níüos  que 
dormian  todavía  en  la  cuna.  A  toda  prisa  reunió  cuanto  diaero 
poseia,  la  pidió  prestado  a  sus  amigos,  empeñó  las  alhajas  de 
BU  mujer,  encomendó  su  familia  a  la  protección  de  la  Providen- 
cia i  se  dio  a  la  vela,  no  llevando  consigo  para  asalariar  solda- 
dos, patra  comprar  buques,  armas  i  pertrechos  mas  que  539 
marcos  de  plata  en  barra  i  12,500  pesos  (1).  Nada  mas  que  coa 
esta  cantidad,  que  habia  reunido  a  costa  de  mil  sacriñcios,  se 
embarcó  para  Norte  América,  i  sin  embargo,  iba  en  la  firme 
persuasión  de  traer  consigo  una  espedicion  que  espulsase  para 
siempre  de  Chile  a  los  españoles.  ¿Cuál  era  la  razón  de  esas 
«1^^  halagüeíias  esperanzas?  ¿Cómo  se  imajinaba  obtener  de  un  pT\e- 

blo  lejano,  de  diferentes  creencias  i  antecedentes,  lo  que  no  ha- 
bia podido  alcanzar  entre  nuestros  vecinos  que  estaban  intere- 
sados en  el  triunfo  de  nuestra  causa  que  era  la  suya,  i  a  los 
cuales  ligaba  con  los  chilenos  la  comunidad  de  raza  i  de  oríjen? 
Coútaba  probablemente  con  su  jenio  i  su  constancia.  Los  hechos 
probaron  que  su  fé  en  sí  mismo  no  era  una  vana  presunción.  A 
los  catorce  meses  volvía  a  cruzar  el  océtmo,  trayendo  consigo 
auna  respetable  escuadrilla,  abundancia  de  toda  c!ase  de  arma<i, 
un  jeoeral  i  oficiales  de  acreditado  mérito,  municiones  de  guerra, 
hábiles  artistas,  imprenta,  instrumentos,  para  la  fabricación  de- 


V 


(1)  Que  esta  fué  la  única  "cantidad  que  llevó  consigo,  consta  de  una 
reprcspntacion  que  elevó  don  José  Miguel  al  gobierno  supremo  de  Buenos 
Aires  para  que  se  le  exono'-ase  dol  pago  de  los  fuertes  derechoa  quo  gra- 
vaban la  esportacion  del  dinero. 
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arni'iH  i  trabajos  de  gaerm,  oficiales  inferiores  p'ira  la  iuitpiíc- 
cioa  de  las  tropas,  i  cuauto  podía  contribuir  a  la  salvación  del 
país  i  a  su  seguridad  futura,  dejando  entabladas  relaciones  de 
grande  importancia  a  los  intereses  do  la  indepen  lencia  jeneral 
do^ud  América».  Si  esta  es[)edicíon  no  realizó  el  objeto  de^ea- 
do^  uo  fué  ciertamente  por  culpa  suya. 

X 

Precisamente  al  mismo  tiempo  en  qne  Carrera  surcaba  el 
Atlántico  para  ir  a  buscar  elementos  con  que  socorrer  a  su  pa- 
tria,  San  Martin  comenzaba  a  organizar  en  Mendoza  bajo  la 
protección  del  director,  un  ejército  para  espedicionar  sobre  Chi- 
le. Era  este  un  pensamiento  que  meditaba  aun  des(j[e  ¿ntes  de 
la  emigración,  no  porque  hubiese  adivinado  a  panto  fijo  los  su- 
cesos tales  como  se  verificaron,  sino  porque  había  concebido  que 
para  derrocar  el  poder  español,  se  necesitaba  destruir  en  Lima 
eF  centro  de  sus  recursos,  i  que  pasar  por  Chile  era  un  camino 
mas  corto  i  mas  fácil  para  dirijirse  a  aquella  ciudad,  que  el  que 
se  había  seguido  hasta  entonces  por  el  Alto  Perú.  Esta  idea, 
entre  varios  otros  motivos,  le  impulsó  a  abandonar  la  dirección 
del  ejército  del  Tucuman,  en  qne  había  sucedido  al  jeneral  Bel- 
grano,  protestando  el  mal  estado  de  su  salud,  i  a  solicitar  que 
se  le  confíase  la  provincia  de  Mendoza,  insignificante  a  los  ojos 
del  vulgo,  pero  cuya  posición  al  pié  de  los  Andes  la  hacia  para 
él  de  un  precio  inestimable,  debiendo  servir  de  base  a  la  reali- 
zación de  su  plan.  La  ocupación  de  Chile  por  los  españoles 
aumentó  las  dificultades  del  proyecto,  sí  bien  hacia  el  triunfo 
mas  glorioso.  Ant^s  solo  las  nieves  de  la  cordillera  estorbaban 
su  pasaje,  i  ahora  esa  misma  cordillera  servia  de  antemural  a 
soldados  enemigos  que  había  que  derrotar.  Su  rivalidad  con 
Alvear  casi  desvaneció  sus  esperanzas,  i  por  persistir  en  su  em- 
peño se  vio  forzado,  como  queda  dicho,  a  atizar  la  revolución 
que  precipitó  a  su  émulo.  Cuando  el  triunfó  de  sus  amigos  en 
Buenos  Aires  hubo  quitado  del  medio  aquel  obstáculo,  i  cuando 
la  activa  cooperación  del  director  interino  Alvarez  comenzaba 
a  allanarle  todas  las  dificultades,  st^^de  repente  con  inquietud 
que  el  congreso  jeneral  de  las  Provincias  Arjentinas,  reunido  en 
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el  Tucuman  con  el  objeto  de  nombrar  en  propiedad  al  majístra- 
do  supremo  i  de  organizar  el  estado^  se  había  fijado  en  don  Juan 
Martin  Pueirredon.  Era  este  un  caballero  que  se  sabia  fuerte- 
mente prevenido  contra  la  espedicion  de  Chile,  i  era  mas  que 
probable  que  con  sü  elevación  al  poder  el  proyecto^  fracasar;^ 

Cualquiera  otro  de  temple  me'nos  firme  que  ?an  Martin,  se 
habría  desanimado.  Levantar  un  ejército  en  aquellas  circuns- 
tancias, cuando  la  guerra  esterior  i  las  disensioues  intestinas 
tenian  estenuada  a  la  nación,  era  ya  por  si  sola  una  empresa 
harto  ardua  i  difícil,  para  que  nadie  se  lisonjeara  de  darle  cima 
a  despecho  i  contra  la  voluntad  del  jefe  de  la  República.  Sin 
embargo,  San  Martin  no  se  resolvió  a  abandonar  la  partida; 
¿ntes  buscó  cómo  vencer  las  presuntas  resistencias  del  nuevo 
director,  i  como  obligarle  a  conformarse  con  sus  miras.  Estas 
pretensiones  que  se  habrían  estimado  ridiculas  i  disparatadas 
^n  un  hombre  vulgar,  habrian  parecido  serías  i  fundadas  a 
quien  quiera  que  conociese  la  sagacidad  eatraordinaria  del  go- 
bernador de  Cuyo,  la  fertilidad  de  su  injenio  i  la  rapidez  de  sus 
concepciones.  Como  el  jeneral  de  Maquiavelo,  tenia  algo  del 
zorro  i  algo  del  león.  Si  se  mostraba  valiente  en  el  campo  de 
batalla,  las  combinaciones  a  que  se  entregaba  en  su  gabinete 
le  habrian  atraido  la  admiración  de  los  mas  consumados  diplo- 
máticos. Gustaba  aun  por  sistema  de  emplear  los  amaños.  Jas 
intrigas,  las  maquinaciones  subterráneas,  antes  de  recurrir  a  las 
armas  para  acabar  de  arruinar  a  sus  adversarios.  La  continua- 
ción de  nuestra  narración  suministrará  mas  de  una  prueba  de 
lo  que  asentamos. 

Conocidos  estos  antecedentes,  nadie  estra fiará  por  cierto  que 
San  Martin  no  se  desconcertara  al  recibir  la  fatal  noticia  de 
aquel  nombramiento  que  amenazaba  desvanecer  como  el  humo 
sus  doradas  esperanzas,  desbaratar  todos  sus  planes,  anular  sus 
talentos,  dejarle  cenfundido  quién  sabe  por  cnanto  tiempo  mas 
en  la  categoría  de  los  gobernadores  de  provincia.  En  un  instan- 
te calculó  lo  que  tenia  que  hacer.  Tan  rápido  en  ejecutar  como 
en  concebir,  se  puso  inmediatamente  a  la  obra.  Con  toda  pres- 
teza hizo  salir  para  Buenos  Aires  a  uno  de  sus  ayudantes,  que  - 
gozaba  de  toda  su  confianza.  Este  ájente  llevaba  el  cargo  de  en- 
tenderse con  el  gobierno  central,  que  componian  entonces  ami- 
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gos  fieles  i  adictos  a  San  Markia;  debía  con  el  acaerdo  i  el  per- 
miso de  las  autoridades,  que  consideraba  seguros,  apoderarse  de^ 
todos  los  pertrechos  de  guerra  que  encontrase  en  la  capital,  i 
remitírselos  a  Mendoza  a  la  mayor  brevedad.  Lo  que  importaba 
sobre  todo,  i  lo  que  particularmente  recomendó  al  emisario,  era 
la  prisa.  Los  pertrechos  debian  ponerse  en  marcha  i  quedar 
fuera  del  alcance  del  director  supremo,  antes  de  que  éste  tuvie- 
ra tiempo  para  detenerlos.  Con  esto  se  proponia  San  Martin 
asegurarse  de  todos  los  recursos  que  Buenosi  Aires  podia  pro- 
porcionarle. Sabia  que  una  vez  bajo  su  mano,  no  era  fácil  arran- 
cárselos. En  cuanto  al  consentimiento  de  Pueirfedon  creia  tener 
medios  de  hacerle  mas  tratable.  Tras  de  su  ayudante,  i  con 
pocos  dias  de  diferencia,  partió  él  mismo  a  toda  carrera  con 
dirección  hacia  Córdova.  En  el  camino  le  salió  al  encuentro  su 
emisario;  había  cumplido  punto  por  punto  con  sus  instrucciones; 
venia  a  anunciarle  que  el  cargamento  se  babia  internado  ya  en 
la  pampa,  i  a  traerle  ciertos  avisos  de  los  amigos  de  la  capital, 
que  quedaron  en  secreto  entre  los  dos.  San  Martin  se  impuso 
de  todo,  i  sin  descansar  continuó  su  viaje.       • 

A  poco  de  haber  llegado  a  Córdova,  hizo  también  su  entrada 
en  la  ciudad  don  Juan  Martin  Fueirredon,  que  se  encaminaba  a 
Buenos  Aires  a  recibirse  del  mando.  Desde  las  cinco  de  la  tarde 
hasta  la  utia  de  la  noche,  el  presidente  i  el  jeneral  tuvieron  una 
larga  conferencia.  Sin  duda  fué  so>»ro  W espedicion  de  Chile, 
porque  desde  entonces  el  nuevo  director  se  manifestó  mui  favo- 
rable al  proyecto  i  cambió  completamente"  de  ideas  a  este  res- 
pecto. Cuentan  que  uno  de  los  principales  argumentos  que  em- 
pleó San  Martin  para  convencerle  fué  asegurarle  que  si  no  se 
convenían,  corria  mucho  riesgo  de  ser  asesinado,  antes  de  alcan- 
zar a  la  posta  vecina  (1 ).  Tan  luego  como  quedaron  acordes,  se 
separaron,  diríjiéndose  el  upo  a  la  capital  a  gobernar  el  estado, 
i  el  otro  a  Mendoza  a  organizar  el  ejército. 


(1)  No  creemos  digno  do  la  hláioría  tal  aserio.  A  menos  de  ana  pmeba 
incontrovertible  uo  nos  parece  justo  acusar  de  propósito  de  asesinato  a 
ningún  hombre,  mucho  menos  a  un  capitán  ilustre  (V,  M.) 


1él. 
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XL 


La  aprobación  del  supremo  director  a  la  espedieion  de  Chile 
casi  no  importaba  mas  que  la  licencia  concedida  a  San  Martin 
de  promoverla  i  levantarla,  si  para  ello  le  alcanzaban  las  fuer- 
zas; Buenos  Aires,  agobiado  por  la  larga  i  costosa  luéha  que 
Bostenia  en  el  Alto  PerA,  sin  erario  público,  despedazado  por 
las  facciones  civile*»,  sobresaltado  por  la  alarmante  noticia  de 
que  ep.  la  península  se  estaba  disponiendo  un  poderoso  ejército 
para  venir  a  ahogar  en  su  seno  los  jérmenes  de  la  insurrección, 
no  podia  proporcionarle  la  multitud  de  elementos  que  aquel 
grandioso  proyecto  exijia.  San  Martin  no  lo  ignoraba;  así  siem- 
pre habia  calculado  con  que^endria  que  sacarlo  todo  de  las  tres 
provincias  de  Mendoza,  San  Juan  i  San  Luis.  Mas  la  dificultad 
del  problema  no  estaba  en  saber  de  dónde  se  sacarían  los  recur- 
sos, sino  cómo  se  sacarían.  Aquellas  tres  comarcas  eran  pobres, 
escasas  de  población  como  el  resto  de  la  América;  el  espíritu 
público  era  desconocido  entre  sus  habitantes;  no  los  animaba 
un  grande  entusiasmo  que  los  estimulase  a  hacer  prodijios.  Fal- 
taba provisión  de  armas,  acopio  de  víveres,  vestuarios  i  muni- 
ciones; no  habia  soldados  ni  dinero;  todo^  en  una  palabra,  estaba 
por  crear.  En  tal  aprieto  San  Martin  no  vaciló,  como  no  vaci- 
laba nunca,  en  estrujAr  a  los  moradores  para  formar  el  ejército 
que  le  era  menester.  Los  trató  sin  compasión.  Nadie  se  escep- 
tuó;  todos  tuvieron  que  satisfacer  su  cuota,  unos  en  plata,  otros 
en  trabajo.  A  los  patriotas  les  impuso  fuertes  contribuciones;  a 
los  godos,  como  era  natural,  otras  mas  crecidas  todavía.  Obligó 
a  los  hacendados  a  cederle  una  parte  de  sus  sementeras  para 
alimentar  a  las  tropas,  i  algunos  de  sus  potreros  para  mantener 
los  caballos;  a  las  mujeres  ricas  i  pob|*es,  a  coser  la  ropa  de  los 
soldados:  a  los  artesanos  a  trabajar  a  ración  i  sin  salario  en  los 
pertrechos  de  guerra.  Declaró  libres  i  obligados  a  alistarse  a  los 
esclavos  de  veinte  a  cuarenta  años.  Llamó  a  las  armas  a  todos 
loa  que  eran  capaces  de  llevarlas;  no  se  eximieron  del  alista- 
miento ni  los  hijos  de  las  familias  acomodadas,  a  los  cuales  co- 
locó de  sarjentos  u  oficiales.  Esto  duró  dos  años,  i  lo  que  tiene 
de  estraüo  es^  no  que  San  Martin  arrancase  a  aquellos  habitan- 
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tes  el  froto  de  sus  sudores,  porque  eso  i  mucho  mas  se  ha  visto 
en  el  mundo^  sino  que  supiese  arrancárselos  sin  descontentarlos, 
i  aun  granjeándose  su  aprecio;  nunca  se  manifestó  mejor  el  ta- 
lento sagaz  del  gobernador,  que  en  estas  circunstancias.  Siem- 
pre tenia  a  mano,  cuando  necesitaba  cpnseguir  algo,  algún  pre- 
tei^tó,  alguna  astucia  que  duLñficase  su  exijencia.  Recurría  a  mil 
arbitrios  injeniosfos,  a  los  mas  diestros  disimulos  para  no  exas- 
perar a  los  contribuidores.  Con  esta  táctica  despertó  un  entu- 
siasmo jeneral,  e  hizo  que  todos  se  creyesen  interesados  en  la 
empresa  i  la  mirasen  como  cosa  propia  (1). 

Compartíase  el  tiempo  de  San  Martin  en  buscar  del  modo 
indicado  medios  para  levantar  i  sustentar  su  ejército,  i  en  aten- 
der a  su  disciplina.  Era  en  este  último  punto  mui  delicado  i 
rigoroso.  No  le  gustaba  que  tropas  regladas  se  asemejasen  a 
montoneras.  Prefería  ^ner  soldados  bien  ensefiados,  aunque 
fuesen  poco  numerosos,  a  mandar  hordas  insubordinadas  i  mal 
disciplinadas.  Quería  dejar  a  la  casualidad  lo  meónos  que  fuera 
posible,  i  por  eso  procuraba  saber  de  antemano  hasta  qué  punto 
podia  contar  con  su  jente.  Le  agradaba  dirijir  una  campaña 
científicamente,  con  plan,  con  combinaciones,  i  para  eso  necesi- 
taba militares  espertes,  diestros  en  las  maniobras,  i  que  pose- 
yesen no  solo  el  valor,  sino  también,  i  mui  principalmente,  una 
educación  marcial.  Con  la  mayor  estrictez  aplicaba  esta  teoría  n 
la  organización  de  su  ejército»  Los  soldados  tenian  poco  mas  o 
menos  ocho  horas  de  ejercicio  todo)  los  dias;  muchas  veces  los 
disciplinaba  hasta  por  la  noche.  No  los  dejaba  un  momento 
ociosos.  Cuando  no  estaban  ejercitan  dose,  los  empleaba  en  lim- 
piar las  armas  i  en  las  demás  faenas  del  servicio.  De  esta  ma- 
nera la  disciplina  del  ejército  llegó  a  ser  admirable. 

A  pesar  de  su  tirantez  i  rigor,  sus  subalternos  le  amaban  i 
respetaban.  Los  oficiales  admiraban  en  él  al  veterano  que  se 
habia  educado  en  las  guerras  do  Europa,  al  guerrero  valeroso 
que  habia  obtenido  una  mención  especial  en  el  parte  de  la  ba- 
talla de  Bailen,  al  .vencedor  de  San  Lorenzo.  Los  soldados  le' 


(1)  Todos  estos  datos  sobre  la  organización  del  ejército   nos  han  sido 
suministrados  por  el  jeneral  arjentino  Dehesa. 
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perdonaban  fácilmente  las  radas  fatigas  que  les  hacia  soportar 
por  los  desvelos  paternales  qae  le  merecían.  Frecuentemente 
hablaba  con  ellos,  se  informaba  en  persona  de  suft  necesidades 
para  remediarlas,  manifestaba  interés  en  cnanto  les  concernía. 
Dominaba  a  los  jefes  por  la  admiración,  a  los  inferiores  por  las 
muestras  de  un  cariño  que  no  descendía  nunca  a  la  induljencia. 
Asi  San  Martin  había  logrado  hacerse  estimar  de  los  habitan- 
tes que  esquilmaba,  i  del  ejército  que  trataba  con  la  mayor  rí- 
jidez.  Hasta  su  cualidad  de  provinciano  le  favorecía  en  una  época 
en  que  la  capital  inspiraba  ya  muchos  celos  a  las  demás  pro- 
vincias arjentinas  (1). 

A  los  jefes  i  oficiales  chilenos,  con  escepcion  de  los  que  eran 
partidarios  muí  exaltados  de  Carrera^  los  llamó  también  a  que 
cooperasen  a  la  restauración  de  su  patria.  Les  encomendó  lar 
disciplina  de  algunos  cuadros,  o  los  empleó  en  otras  varias  co* 
misiones  de  importancia.  Entre  estos  merece  un  recuerdo  espe- 
cial por  la  actividad  i  destreza  con  que  le  segundó  en  sus  arduas 
tareas,  don  José  Ignacio  Zenteno,  simple  paisano,  a  quien  esta- 
ba reservado  un  brillante  porvenir,  aunque  hasta  entonces  solo 
había  intervenido  en  la  revolución,  asistiendo  a  los  cabildos,  o 
mezclándose  a  las  pobladas.  Cuando  llegó  a  las  Provincias  Uni- 
das, repugnándole  ser  gravoso  a  quien  quiera  que  fuese,  aun  a 
los  españoles,  en  cuyas  casas  habia  alojado  el  gobernador  a  los 


(1)  Innumerables  fueron  las  estratajemas  do  astucia  i  de  nimia  econo- 
mía que  puso  en  planta  San  Martin  i  que  constaban  de  los  libros  copia- 
dores de  la  gobernación  de  Mendoza  antes  que  desapai'ocieran  bajo  los 
escombros  del  terremoto  de  18G1.  Bastará  con  decir  que  hizo  recojer  en 
las  casas  las  destiladeras  rotas  para  hacer  de  sus  fragmentos  molejones 
para  afilar  los  sables  de  sus  Granaderos. 

En  materia  de  muías  llegó  a  juntar  hasta  siete  mil. 

El  mismo  ha  contado  en  una  carta  a  don  Pedro  Palazuelos,  desde  Pa- 
riSf  los  recursos  que  empleaba  para  acelerar  el  trasporto  de  armas  i  mu- 
niciones desde  Buenos  Aires. 

En  cuanto  a  caudales,  los  godos  de  Cuyo,  exhusadaron  hasta  el  quilo  de 
su  sangre.  En  una  ocasión  los  culpó  del  incendio  de  unos  galpones  de  la 
Maestranza  que  él  mismo  mandó  quemar  por  inútiles,  i  amenazando  fu- 
silarlos les  arrancó  ocho  o  diez  mil  pesos  en  artículo  de  muerte. 

Nosotros  sacamos  prolijas  copias  de  la  mayor  parte  de  esos  documentos 
a  nuestro  paso  por  Mendoza  en  18A5,  pero  habiendo  cedido  sus  traslados 
a  un  amigo  que  debió  utilizarlos  ilustrando  esta  época  (lo  que  no  ha  he- 
cho), nos  vemos  reducidos  a  estas  simples  reminiscencias  (V.  Ai.) 
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emigrados,  se  proporcionó  en  líi  vecindad  de  la  pampa  una  pe- 
queña heredad  que  cultivaba  con  su  propia  mano.  Habiendo 
Rábido  San  Martin  que  era  una  persona  instruida,  fué  a  buscarle 
él  mismo,  i  le  nombró  oficial  de  su  secretaría,  i  poco  después  su 
secretario.  El  jeneral  encontró  en  Zenteno  el  hombre  que  nece- 
sitaba; de  una  paciencia  férrea  i  de  una  laboriosidad  incansable, 
le  ayudó  a  dictar  esa  multitud  de  providencias  que  exije  la  for- 
mación de  nn  ejército,  i  a  velar  sobre  su  cumplimiento.  (1) 


XII. 


Los  demás  emigrados  a  quienes  no  se  proporcionó  ocupación 
en  Mendoza,  sea  por  sus  opiniones,  políticas,  sea  por  cualquier 
otro  motivo,  fueron  a  establecerse  en  su  mayor  parte  a  Buenos 
Aires,  i  bien  pronto  buscaron,  quienes  en  la  industria,  quienes 
en  nna  en\j)reaa  arriesgada,  los  medios  de  subsistencia.  Los  unos 
bajo  la  dirección  de  don  Manuel  Gandarillas,  joven  chileno  que 
estaba  llamado  a  representar  un  papel  distinguido  en  los  acon- 
tecimientos posteriores  de  su  patria,  i  que  manifestaba  un  apti- 
tud asombrosa  para  las  artes,  fundaron  una  imprenta  i  una  fá- 
brica de  naipes.  Dos  comerciantes  chilenos,  don  Diegos  Barros 
i  don  Rafael  Bilbao,  i  uno  arjentino,  el  señor  Arana,  les  sumi- 
nistraron jenerosamente  los  capitales  necesarios.  En  ambos  es- 
tablecimientos se  emplearon  como  operarios,  olvidando  sus  preo- 
cupaciones aristocráticas,  miembros  de  las  familias  mas  encum- 
bradas de  nuestro  país.  Mas  de  un  coronel  ganó  entonces  su 
pan  improvisándose  cajista  o  recortando  cartones,  i  esperó  re- 
signado que  llegase  el  momento  de  volver  a  desenvainar  la  es- 
pada para  lidiar  en  los  combates.  Es  preciso  decir  en  su  alaban- 
za que  fueron  tan  hábiles  artesanos^  como  hablan  sido  valientes 
soldados;  La  imprenta  llegó  a  ser  la  mejor,  o  mas  bien,  la  úni- 
ca de  Buenos  Aires,  lo  que  le  mereció  la  protección  del  gobierno, 
i  el  honor  de  dar  a  luz  el  periódico  oficial  (2). 


(1)  El  sueldo  asignado  al  secretario  de  San  Martin  fué  de  25  pesos 
mensuales....  (V.  M.) 

(2)  Conversación  con  don  Diego  Benavente. 
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Otros  emigrados  se  comprometieroa  coa  sus  personas  i  sus 
miserables  fortunas  en  un  corso  que  por  aquel  tiempo  se  pro- 
yectó para  incomodar  a  los  españoles.  (1)  Se  hallaba  entonces 
desocupado  i  fastidiado  por  su  inacción  el  conocido  marino  in- 
gles Guillermo  Brown,  que  acababa  de  asentar  su  reputación 
de  bizarría  i  ciencia  náutica,  destruyendo  dentro  del  mismo 
puerto  de  Montevideo,  en  donde  flameaba  a  la  sazón  la  bande- 
ra de  la  España,  las  fuerzas  navales  de  esta  nación  aunque  su- 
periores en  número  a  las  suyas.  Esta  hazaña  hahia  contribuido 
no  poco  a  la  toma  de  aquella  plaza,  i  alcanzado  una  alta  nom- 
bradía  a  su  autor.  Esta  circunstancia  movió  sin  duda  a  muchos 
emigrados  chilenos^  i  a  muchos  de  los  aventureros  estranjeroa 
que  habian  acudido  a  la  capital  de  las  provincias  arjentinas  con 
la  intención  de  medrar  a  la  sombra  d^  la  revolución,  a  instar  a 
Brown  para  que  consintiera  en  ponerse  a  sn  cabeza  en  una  co- 
rrería naval  por  el  Pacífico.  La  espedicion  debia  proponerse  un 
triple  objeto,  arruinar  el  comercio  español  en  aquellos  mares, 
libertar  a  los  prisioneros  de  Joan  Fernandez  e  intentar»  si  se 
podia,  un  desembarco  en  el  puerto  de  Coquimbo,  para  que,  a  fa- 
vor de  la  diversión  que  este  ataque  ocasionaria  en  las  tropas 
realistas,  San  Martin  atravesase  con  mas  facilidad  los  Andes. 
Brown  acojió  la  idea  con  ardor,  i  en  compañía  del  clérigo  Uri- 
be,  de  un  francés  Buchard  i  de  varios  otros  se  puso  sin  pérdida 
de  tiempo  a  tratar  de  realizarla.  No  les  faltaron  armadores  que 
se  prestasen  a  habilitarlos,  lisonjeándose  con  sacar  crecidos  ré- 
ditos de  un  corso  que  ponia  entre  los  artículos  de  su  programa 
barrer  con  todas  las  embarcaciones  españolas  de  la  mar  del  sur. 
£1  gobierno  mismo  fomentó  la  empresa,  abriéndoles  sus  arsena- 
les para  que  se  proveyesen  de  los  pertrechos  que  les  faltaran. 
Gracias  a  esta  protección,  pudieron  poner  en  estado  de  darse  a 
la  vela  las  viejas  i  averiadas  naves  que  habian  adqnijrido.  No 
eran  estas  mas  de  cuatro,  a  saber  la  fragata  Negra  o  Hércules^ 
montada  por  Guillermo  Brown,  el  bergantín  Trinidad,  propie- 


(1)  Para  formar  esta  rolacion  nos  hemos  guiado  en  primer  lugar  por  el 
testimonio  del  jeneral  don  llamón  Freiré  i  en  segundo  por  vanos  partes 
relativos  al  asunto  escritos  por  las  autoridades  de  Lima  o  Guayaquil. 
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dad  también  del  anterior  i  que  dirijia  su  hermano,  el  queche 
Uribe,  mandado  por  el  italiano  Barrios  i  equipado  p')r  el  clérigi) 
don  Julián,  que  lo  había  bautizado  coa   su  nombre  i  la  corbeta 
^afcí>»  cuyo  capitán  i  dueño  era  el  francés  Buolvird.  (1)  Sin 
embargo,  si  la  escuadrilla  no  era  numerosa  ni  muí  bien  acondi- 
cionada, estaba  sí  tripulada  por  hombres  que  la  creían  mas  que 
suficientes  para  quetiadie  les  disputara  el  imperio  del  océano. 
Los  jefes,  Clarineros  i  jeute  de  desembarco  eran  todos  de  lo  mas 
selecto  por  bu  coraje.  Aunque  la  espeJicíon  dejaba  columbrar 
sus  peligros  no  pequeños,  como  también  prometía  oro  i  ricas 
presas,  si  se  portaban  con  denuedo,  los  voluntarios  uq  habían 
escaseado,  i  los  caudillos  habían  tenido  buen  cuidado  de  no  ad- 
mitir sino  a  los  que  hubiesen  dado  sus  pruebas.  Los  buqutKS 
estaban  carcomidos,  pero  las  tripulaciones  eran  escojidas.  Entre 
otros  chilenos,  iba  como  jefe  de  armas  de  la  corbeta  Htilcon  don 
Bamon  Freiré,  que  aunque  era  en  la  tierra  donde  se  había  dado 
a  conocer  por  sus  proezas,  no  era  con  todo  la  primera  vez  que 
hacia  sentir  a  la  marina  española  el  pe^o  de  su  brazo;  pues  ya 
en  1813  había  arrebatado  en  Tatcahuano  a  los  navegantes  rea- 
listas presas  de  mucha  importancia,  i  eso  casi  sin  los  elementoct 
precisos.  Llevaba  a  sus  órdenes  la  mayor  parte  de  los  dragones 
que  con  él  habían  escapado  de  Rancagua. 

XII L 

A  fines  de  octubre  de  1815  salieron  de  Buenos  Aires  la  Na- 
gra  i  el  Trinidad^  i  poco  después  el  flakon  i  el  Uride,  llevando 
todos  bandera  arjentina,  menos  el  último  que  había  enarbolado 
una  bandera  negra.  Los  audaces  marinos  que  lo  montaban,  se 
atrevían  a  doblar  en  tablas  podridas  por  el  tiempo,  ese  terrible 
cabo  de  Hornos  que  todavía  haco  empalidecer  a  los  mas  intré- 
pidos navegantes,  i  se  comprometían  con  cuatro  buques  mal  ^ 
equipados  a  limpiar  de  todo  bajel  enemigo  el  vasto  océano  que 


(1)  El  jeneral  Mitre  ha  contado  majistralmento  esta  espedicion  en  su 
libio  titulado  El  crucero  Je  la  Arjentiiia,  cuyo  protagonista  fué  Bouchard 
o  Burhardo,  como  lo  llartiaban  los  españoles.  El  marino  Barrios  o  Bani 
era  bisabuelo  materno  de  Arturo  Piat  {V.  JJ.) 

H.  J.  DE  CU.    TUMO  11.  ü9 
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se  estieode  desde  la  Tierra  del  Fuego  hasta  el  istmo  de  Fa* 
namá.  Arrastraban  peligros  de  todo  jénero,  con  nociones  imper- 
fectas sobre  la  dirección  de  los  vientos  i  la  posición  do  los  laga- 
res, en  un  mar,  se  pnede  decir,  desconocido,  porque  hasta  en- 
tonces casi  solo  habia  sido  surcado  por  los  bajeles  españoles. 
Iban  a  atacar  con  fuerzas  mediocres,  i  sin  ninguna  esperanza  de 
BocorrO;  a  un  adversario  dueño  de  todas  las  costas,  i  no  dete- 
niéndose aquí  su  arrojo,  estaban  resueltos  a  saltar  u  tierra  i  a 
acometerle  en  ella,  aunque  se  hallase  parapetado  detras  de  sus 
fortalezas,  algunas  de  las  cuales  tenian  la  fama  de  ser  inexpug- 
nables. 

La  Negra  i  el  Trinidad  pasaron  sin  tropiezo  el  Cabo  de  Hor- 
nos, i  dirijieron  su  rumbo  hílcia  la  Mocha,  punto  de  reunión  se- 
ñalado de  antemano  para  los  buques  do  la  espedicion.  El  viaje 
de  el  Halcón  i  el  IJribe  distó  mucho  de  ser  feliz.  No  encontra- 
ron en  su  camino  a  los  realistas,  ningún  navio  pnx^uró  cerrar- 
p  les  el  paso;  pero  al  doblar  el  cabo  tuvieron  que  combatir  a  ene- 

jf  fnigos  mas  terribles  todavía,  los  vientos,  que  concitaron  contra 

ellos  una  deshecha  tempestad  de  catorce  dias.  Durante  ese  tiem- 
po las  dos  embarcaciones  marcharon  convoyadas,  para  que  en 
caso  de  desgracia,  una  de  ellas  sirviese  de  asilo  al  equipaje  de 
la  otra.  La  que  menos  resistencia  pouia  al  embate  de  las  olas, 
era  el  Urihe,  que  su  armador  habia  cargado  con  tantos  cañones 
i  de  tan  grueso  calibre,  que  se  hundía  naturalmente  en  el  agua 
bajo  un  peso  que  su  porte  no  le  permitía  sostener.  Un  dia,  a  la 
•  caída  de  la  tarde,  i  en  lo  mas  recio  de  la  borrasca,  lo  percibió 

el  Halcón  medio  envuelto  entre  las  nubes  i  las  sombras  de  la 
noche,  en  un  estado  de  angustia  tal,  que  su  pérdida  le  pareció 
inevitable.  No  le  fué  posible  prestarle  ningún  auxilio;  porque  él 
mismo  resistía  apenas  a  la  furia  de  la  tempestad,  que  levantaba 
millones  de  olas  tan  altas  i  tan  prontas  en  reventar,  que  una 
sola  (fue  hubiera  azotado  contra  la  embarcación  la  habria  sn- 
merjido.  Cuando  a  la  mañana  siguiente  se  disiparon  las  tinie- 
blas, el  Halcón  no  divisó  por  ningún  lado  a  su  compañero  de 
viaje.  Desde  entonces  nadie  volvió  a  ver  el  IJribe,  Quién  sabe 
^  cuál  habia  sido  su  suerte.   Talvez  el  huracán  lo  habia  sepultado 

en  el  fondo  del  océano,  o  estrellado  contra  las  rocas  erizadas  de 
puntas  agudas  que  cubren  aquelliui  playas.  Este  era  el  único 
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de  los  cuatro  buques  que  no  llevaba  a  su  bordo  mas  que  chile- 
nofl.  De  tan  trájica  manei-a  pereció  con  sus  oonmilitonos  tan 
enérjicos  como  él,  don  Julián  Uribe,  que  con  su  cabeza  de  tri- 
buno i  su  corazón  de  soldado,  quién  sabe  qué  papel  estaba  lla- 
mado a  representar  en  las  futuras  revoluciones  de  Chilej  pereció 
allí  donde  termina  el  Atlántico  i  principia  el  Pacífico,  cuando 
su  imajinacion  quizá  le  sonreía  con  la  idea  de  gloriosos  triunfos 
i  con  la  imájen  seductora  de  recuperar  esa  patria,  a  la  cual  todo 
se  lo  lüabiu  sacrificado.  ¡Pobre  clérigo!  que  murió  sin  otra  necro- 
lojia  que  una  cuantas  líneas  de  la  Gaceta  del  Rei,  que  imfama- 
ban  su  persona  i  su  familia,  i  que  le  perseguían  aun  mas  allá  de 
la  tumba,  haciendo  impíamente  a  Dios  cómplice  de  sus  rencoro- 
sas pasiones. 

Reunido  en  la  Mocha  el  Halcón  con  la  Negra  i  el  Trinidad^ 
según  estaba  convenido^  descansaron  de  sus  fatigas,  i  después 
de  reparar  sas  averias,  se  dispusieron  para  dar  principio  a  sus 
proyectos,  que  modificaron  con  arreglo  a  sus  intereses.  Muerto 
Uribe,  los  jefes  de  los  otros  tres  buques  eran  estranjeros  a  quie- 
nes'escítaba  sobre  todo  el  deseo  del  lacro,  i  que  por  lo  tanto  se 
empeñaban  en  hacer  el  mayor  número  de  presas  que  les  fueso 
posible,  aunque  para  conseguirlo  hubieran  de  descuidar  los  de- 
mas  fines  4^  la  espedicion.  Adi  mientras  Brown  se  dirijia  a 
reconocer  la  isla  de  Juan  Fernandez,  despachó  el  Halcón  i  el 
Trinidad  para  que  recorriendo  las  costas,  sorprendieran  las  na- 
ves ignorantes  todavia  del  riesgo  que  las  amenazaba.  Sea  por- 
que los  vientos  se  lo  impidieran,  o  por  cualquier  otro  motivo, 
lo  cierto  es  que  la  Negra  no  ejecutó  ninguna  tentativa  de  ata- 
que contra  el  presidio,  antes  al  contrario  se  dirijió  apresurada- 
mente a  San  Lorenzo,  isla  cercana  al  puerto  del  Callao,  donde 
habían  quedado  de  rounirsele  s^us  compañeros.  No  habiendo 
tardado  estos  en  llegar  cargados  de  botin  i  de  prisioneros,  la  es- 
cuadrilla se  puso  a  cruzar  a  la  boca  del  indicado  puerto  en  ace- 
cho de  los  buques  que  entrasen  o  saliesen.  Como  en  Lima  se 
ignoraba,  no  solo  la  proximidad,  sino  aun  la  existencia  de  seme- 
jante corso,  los  ínsurjentes  permanecieron  a  su  gusto  en  la  ven  - 
tajosa  posición  que  habían  escojido,  sin  que  nadie  los  inquietase 
durante  diez  dias,  que  aprovecharon  para  sus  negocios.  La  suer- 
te los  favoreció  mas  de  lo  que  se  habían  imajinado  quizá;  pa^s 
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cayeron  en  sns  manos  cuatro  hermosas  naves  con  ricu  í'snrtiílo 
cargamento,  entre  ellas  una  gran  fi-agata,  la  Gobernadora,  i  nn 
velero  pailebot,  el  Andaluz,  que  pasaron  a  engrosar  sus  fuerzas, 
armadas  cada  una  con  dos  cañones.  A  otra  de  las  embarcaciones 
apresadas  le  derribaron  los  palos,  i  la  convirtieron  eñ  un  pontón 
que  los  servia  de  cárcel  para  los  prisioneros  i  de  hospital  para 
los  enfermos.  Fué  trasladada  a  este  sitio  la  tripulación  de  la 
Gobernadora,  que  había  sido  remplazada  por  jeute  segura,  i 
con  eUa  el  carpintero  del  buque.  Este  que  era  hombre  intrépido, 
no  pudo  conformarse  con  su  destino,   i    buscó  cómo  escaparse. 
Comunicó  a  sus  compañeros  el  objeto  de    sus  preocupaciones,  i 
escusado  parece  decir  que  todos    le  aprobaron  i  prometieron  su 
cooperación.  No  se  ks  presentaba  otro  medio  de  fuga,  que  un 
bote  que  habían  dejado  en  el  pontón;  pero  precisamente  lo  ha- 
bían dejado  porque'  estaba  tan  agujereado  i  mal  traido,  que  lo 
habian  juzgado  bueno  para  nada.  Mas  ya  que  no  se  ofrecía  otro 
arbitrio,  se  pusieron  a  reflexionar   entre  todi>s  sobre  su  compos- 
tura, i  al  fín  lograron  medio  t4ipar  los  agujeros  con  las  suelas 
de  unos  baúles.  Cuando  lo  hubieron   remendado  lo  mejor  que 
pudieron,  se  embarcaron  en   él,  confiados  en  la  protección  del 
cielo,  veintiún  individuos  que  arribaron  felizmente  a  Chancai,  i 
comunicaron  los  primeros  en  Lima  la  noticia  de  la  estación  del 
corso  patriota, 

Nada  podria  espresar  el  furor  de  Brown,  cuando  descubrien- 
do a  la  vuelta  de  una  de  sus  correrías  la  fuga  de  los  predos? 
conjeturó  que  la  posición  de  su  flotilla  no  era  ya  un  misterio 
para  los  peruanos.  Mas  no  conformándose  con  perder  sin.  indem- 
nización las  valiosas  prosas  de  que,  a  no  sobrevenir  este  contra- 
tiempo, se  habría  apoderado,  resolvió  desquitarse  con  un  golpe 
de  mano  sobre  el  Callao.  A  primera  vista  parece  que  solo  a  un 
loco  se  le  ocurriría  acometer  con  cinco  buques  estropeados  i 
faltos  de  tripulación,  al  mas  importante  de  los  establecimientos 
españoles  en  la  América  del  Sur;  al  Callao  defendido  por  esos 
célebres  castillos,  cuyos  poderosos  medios  de  resistencia  pueden 
calcularse  por  su  escesivo  costo,  que  hacia  -preguntar  a  Carlos 
III  si  estaban  construidos  de  piedra  o  de  plata}  el  Callao  defen- 
dido por  ciento  cincuenta  cañones  colocados  en  tan  fuertes  ba- 
terías, que  de  su  boca  partió  el  último  tiro  en  favor  de  la  Me- 
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trópoli;  al  Callao  en  fin  defendido  mas  que  por  todo  esto,  por  su 
fama  de  inespugnable.  El  asombro  que  esta  andacia  inspira,  su- 
birá de  punto  cuando  se  sepa  que  Brown  no  intentaba  sv'sjo  sa- 
carse bajo  el  fuego  de  las  fortalezas  enemigas  a  los  buques 
surtos  en  la  radar  i  lanzar  algunas  balas  rojas  contra  la  pobla- 
ción en  desquite  de  sus  espectativas  burladas;  sino  que  se  com-* 
prAmetia  desembarcar  en  la  ciudad  misma  i  arrebatarle  sus 
tesoros.  Sin  embargo,  el  resultado  casi  justificó  este  ataqué  te- 
merario, que  rayaba  en  la  insensatez. 

El  21  de  enero  de  1816,  la  escuadrilla  penetró  hasta  dentro 
de  la  bahía,  i  contestó  a  las  balas  de  los  castillos,  que  aguje- 
reaban las  naves,  izando  la  bandera  insnrjente  i  ealudandola 
con  veintiún  cañonazos.  Ea  aquel  momento  no  habiaen  el  puer- 
to buques  armados  en  guerra;  pero  sí,  lanchas  cañoneras,  que 
sostenidas  por  un  fuego  bien  nutrido  de  las  baterías  de  tierra, 
obligaron  a  los  patriotas  a  ponerse  en  retirada.  Dos  o  tres  veces 
mas,  volvieron  al  asalto,  echando  a  pique  en  una  de  ellas  la 
fragata  Fuerite  Ilermosa  e  incendiando  varias  casas  de  la  ribera. 
Pero  como  nada  obtenian  con  esta  clase  de  ataque,  por  mas 
arrojo  que  desplegasen,  renunciaron  a  la  táctica  franca  de  que 
habían  usado  hasta  entonces,  i  recurrieron  a  una  de  esas  estra- 
tájemas  en  que  el  buen  éxito  depende  de  la  audacia,  i  que  en 
tiempos  posteriores  empleó  lord  Cochrane.  Por  la  noche  encen- 
dieron varías  fogatas  en  la  isla  de  San  Lorenzo,  que  cierra  i 
domina  la  bahía,  par^  llamar  hacia  aquel  lado  la  atención  del 
enemigo,  i  mientras  tanto,  protejidos  por  la  oscuridad,  se  aven- 
turaron al  través  de  los  buque  en  cuatro  o  cinco  botes.  Al  prin- 
cipio todo  les  salió  a  pedir  de  boca;  respondían  la  ronda  al 
quién  vive  de  los  centinelas,  i  éstos  engañados  los  dejaban  pa- 
sar adelante.  Merced  a  este  ardid,  lograron  sorprender  varias 
lanchas  cañoneras:  pero  al  fin  uno  de  los  botes  cayó  sobre  una 
que  estaba  alerta.  Habia  en  ella  50  estremeños  recien  llegados 
de  España,  que  recibieron  a  los  asaltantes  en  las  puntas  de  las 
bajfonetas.  Trabóse  entonces  cuerpo  a  cuerpo  una  lucha  encar- 
nizada,  en  que  la  victoria  no  habria  favorecido  a  los  realistas, 
BÍ  el  estrépito  del  combate  no  hubiera  hecho  acudir  a  los  botes 
de  auxilio,  que  con  \in  fuego  mortífero  obligaron  a  los  audaces 
aventureros  a  retirarse  con  mucho  daño  a  pesar  de  su  denueJj. 
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Abortado  este  plan,  estaba  visto,  ni  la  fuerza,  ni  la  astucia 
sab'an  bien  contra  el  Callao,  i  la  prudencia  aconsejaba  a  los  es- 
pedicionarios  no  encapricharse  en  la  temeridad,  o  mas  bien^  su 
pérdida  era  segura,  si  no  buscaban  la  salvación  en  una  pronta 
fuga.  Abascal  habia  destacado  de  Lima  una  división  de  1,000 
hombrea,  que  para  perseguir  a  los  corsarios  iba  a  embarcarse 
en  seis  buque  de  alto  bordo,  que  aceleradamente  habia  armado 
con  las  erogaciones  del  comercio  (1).  Habiendo  tomado  en 
cuenta  estas  mismas  consideraciones  partió  Brown  el  28  de 
enero,  i  como  importase  para  el  logro  del  corso  que  se  ignorara 
el  derrotero  de  la  escuadrilla,  aparentó  encaminarsé^  a  Chile; 
pero  con  el  fin  de  que  perdiesen  éu  pista,  cambió  por  la  noche 
de  dirección,  continuó  recorriendo  la  costa  hacia  el  norte  i  nó  se 
detuvo  hasta  Guayaquil,  a  donde  se  acercó  con  la  resolución  de 
arrancarle  una  gruesa  contribución  con  el  perentorio  argumen- 
to de  sesenta  balas  rojas,  que  h^bia  aprontado  para  lanzárselas, 
si  no  se  dejaba  convencer.  Esta  ciudad  se  hallaba  en  estremo 
alarmada  con  el  aviso  del  corso  trasmitido  por  Abascal  a  todos 
los  puertos  del  litoral;  mas  apesar  de  que  temia  la  visita  de  los 
corsarios,  no  se  la  aguardaba  tan  pronto.  Los  patriotas,  pues, 
habrían  podido  con  facilidad  sorprenderla,  si  desgraciadamente 
un  pailebot  que  a  fuerza  de  velas  se  escapó  de  ser  tomado  al 
entrar,  no  hubiese  anunciado  su  venida. 

Quayaquil  está  situado  sobre  un  río  ancho,  rápido,  navegable, 
que  tiene  flujo  i  reflujo  como  q1  mar;  Quatro  fuertes  construidos 
sobre  sus  bordes  defienden  el  pasaje;  el  primero,  denominado 
Punta  de  Piedra,  dista  cinco  leguas  del  puerto.  Se  necesitaba 
áutes  de  penetrar  en  la  bahía,  posesionarse  de  esta  fortaleza, 
que  era  como  su  llave.  No  perdieron  tiempo  los  independientes, 
i  mientras  Brown  la  acometia  por  mar,  Freiré  saltaba  valerosa- 
mente en  tierra,  i  caminando  a  la  sombra  de  unos  bosques  que 
ocultaban  su  marcha,  la  atacaba  por  retaguardia  i  se  apoderaba 
de  ella  a  la  bayoneta.  El  gobernador  habia  procurado  defender- 


(1)  Estos  buques  eran  las  corbetas  Tagle,  Mitieryay  Palafbx^   Reina  ^t 
los  Anjeleft,  Comercio  i  el  bergantin  BarbaritUj  bajo  el  mando  do  doa  Isi 
doro  Couseyro. 


LA  RECONQUISTA  KSPASOLA        ,   471 

la  tan  luego  como  recibió  la  notícit^  de  enco*)trarse  a  las  puer- 
tas el  enemigo;  mas  el  refuerzo  que  le  envió,  volvió  a  avisarle 
que  habia  llegado  demasiado  tarde,  porque  habia  caido  ya  en 
poder  de  los  asaltantes.  Grande  fué  la  confusión  en  Guayaquil^ 
cuando  se  supo  este  desastre.  Todos  no  pensaban  mas  que  en 
huir,  las  mujeres  i  aun  la  mayor  parte  de  los  hombres,  i  en  po- 
ner a  salvo  los  caudales  tanto  públicos,  como  particulares;  pues 
todavía  estaba  vivo  el  recuerdo  de  los  flibusteros,  que  varias 
veces  se  habian  precipitado  sobre  la  ciudad  como  aves  de  rapi- 
fia,  cometiendo  todo  linaje  de  atrocidades  i  saqueando  hasta  los 
templos. 

En  medio  del  espanto  jenoral,  las  autoridades  organizaban  la 
resistencia,  cubrian  la  playa  de  soldados,  levantaban  baterías  i 
procuraban,  en  una  palabra,  recibir  del  mejor  modo  que  les 
fuese  posible  a  sus  adversarios.  Estos  no  tardaron  en  penetrar 
en  la  rada  con  solo  un  bergantin  i  ima  goleta,  pues  a  los  buques 
mayores  los  habian  dejado  afuera,  temiendo  que  la  poca  altura 
del  agua  le^  embarazara  en  su  marcha  i  les  impidiera  maniobrar 
con  libertad.  El  asalto  principió  con  ventaja  de  los  insurjentes. 
Las  tropas  de  desembarco  bajo  la  dirección  de  Freiré  abordaron 
la  ribera,  arrebatando  una  de  las  baterías,  cuyos  cañones  echa- 
ron al  rio.  Mas  un  fatal  incidente  les  impidió  aprovecharse  de 
un  triunfo,  que  juzgaban  seguro.  Uno  de  los  castillos  denomi- 
nado San  Carlos  incomodaba  al  bergantin  en  sus  movimientos; 
impacientado  Brown  por  las  averías  que  le  estaban  causando 
sus  balas,  impelió  el  bergantin  hacia  tierra  para  colocarse  a 
medio  tiro  de  pistola  i  trabar  el  combate  con  mas  ventaja.  En 
ese  momento  bajaba  la  marea,  i  el  norte  poniéndose  como  el 
mar  de  parte  de  sus  contrarios,  encalló  el  buque  en  la  arena;  por 
casualidad  se  encontró  barado  en  tal  situación,  que  los  realistas 
ocultos  detras  de  parapetos,  descargaban  sobre  él  sus  fusiles  a 
mansalva  i  sin  recibir  lesión  alguna,  de  manera  qué  con  facili- 
dad se  enseñorearon  del  buque.  Algunos  de  los  corsarios  pudie- 
ron escaparse  en  las  lanchas;  Brown  que  no  consiguió  imitar- 
los^ viendo  que  los  guayaquilefios  asesinaban  sin  piedad  a  los 
restantes,  bajó  a  la  Santa  Bárbara  con  un  lanza  fuego  en  la 
mano,  i  los  amenazó  con  que  si  no  respetaban  el  derecho  de 
jen  tes,  incendiaria  la  pólvora.  Conociendo  por  su  ademan  que 
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estaba  resnelto  a  cumplirles  la  palabra,  saspenJíeron  la  carni- 
cería, haciendo  prisionero  a  Brown  i  44  de  sus  compañeros.  El 
populacho  áe  vengó  en  el  bergantín  del  miedo  que  los  marinos 
le  habian  causado;  en  un  instante  lo  despedazó  furioso,  sa- 
queando las  velas,  jarcias  i  mástiles;  trabajo  les  costó  a  las  au* 
toridades  que  no  se  robasen  hasta  los  cañones. 

Al  observar  Freiré  la  desgracia  de  Brown,  reembarcó  en  1 1 
goleta  las  tropas  con  que  habia  asaltado  i  tomado  una  de  laa 
fortificaciones  de  tierta,  i  se  juntó  felizmente  con  las  otras  em- 
barcaciones, siendo  él  portador  de  la  triste  prisión  del  jefe.  El 
sentimiento  que  debia  producirles  tan  infausto  acontecimiento, 
no  amilanó  a  aquellos  intrépidos  navegantes.  Sin  demora  pen- 
saron en  salvar  a  su  caudillo.  í  como  durante  la  correría  se  ha- 
bian habitado  a  burlarse  del  peligro  a  fuerza  de  temeridad,  no 
trepidaron  un  instante  en  comprometerse  en  el  rio  con  la  fra- 
gata i  la  corbeta.  La  suerte  del  bergantín  no  los  hizo  prudentes, 
i  marcharon  adelante  confiados  en  esa  buena  'estrella  que  siem- 
pro  favorece  a  los  bravos.  Los  guayaquileños  hablan  recuperado 
su  tranquilidad;  pues  creían  que  las  fragatas  no  se  animarían  a 
entrar  en  la  bahía,  a  causa  de  su  magnitud  i  |)or  no  dejar  siu 
custodia  las  valiosas  presas  que  arrastraban  consigo.  Mucho  se 
asombrieron,  pues,  cuando  percibieron  la  Negra  i  el  Ualcait^  que 
venían  a  proponer  a  tiro  de  cañón  el  canje  de  sus  compañeros. 
Mo  obstante  sn  reciente  victoria,  no  se  encontraron  capaces  de 
rechazar  por  si  solos  un  nuevo  ataque^  í  cifraron  todas  sus  es- 
peranzas en  la  oportuna  llegada  de  la  flota  peruana,  que  según 
los  partes  del  virei  debia  aparecer  de  un  momento  a  otro.  Mag, 
en  valde  los  atalayas  consultaban  el  horizonte,  no  se  divisaba 
ninguna  vela  amiga,  i  mientras  tanto  todo  el  mundo  podía  ver 
estacionartíe  dentro  de  la  misma  bahía  a  los  corsarios  en  facha 
asaz  amenazante.  Entonces  procuraron  embromarlos,  para  ga- 
nar tiempo  hasta  que  les  viniesen  auxilios.  Con  esta  intención 
aparentaron  prestar  oídos  a  las  propuestas  de  los  independientes; 
mas  en  vez  de  darles  una  respuesta  categórica,  se  pusieron  a  ha- 
c^r  objeciones,  a  cambiar  mensajes,  a  proponer  modificaciones  i 
a  disculparse  de  aquellos  interminables  trámites  con  que  había 
que  reunir  al  pueblo  para  consultarle,  i  con  otra  infinidad  de 
protestos  por  este  estilo.  OouücieuJo   su  táctica  F»-'-?  í  í*1  her- 
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mano  de  Browa  que  dirijlan  el  ataque,  intimaron  que  si  dentro 
de  algunas  horas  no  se  oohcluia  la  transacción,  iucendiarian  a 
bala  roja  la  ciudad,  ultimátum  que  produjo  un  efecto  májico  eu 
'los  gaayaqnile&os,  que  en  tantas  ocasiones  habian  esperímenta* 
do  el  fuego  de  los  piratas.  En  un  momento  todo  se  arregló,  ce- 
diéndose en  cambio  de  Brown  i  d^  sus  compañeros  una  de  las 
fragatas  apresadas,  tres  buquecitos  de  poco  valor  i  ademas  al- 
gunos personajes  de  jerarquía  que  habian  caido  en  poder  de  los 
corsarios,  entre  ellos  el  nuevo  gobernador  Mendiburo,  que  ve- 
nia de  España  a  Guayaquil. 

Después  de  las  dos  tentativas  infructuosas  sobre  el  Uallao  i 
Guayaquil,  los  marinos  patriotas,  amenazados  por  la  escuadra 
dél  Perú,  ño  habrían  podido  permanecer  por  mas  tiempo  en  el 
Pacífico  sin  esponerse  a  ser  esterminados  por  las  fuerzas  supe- 
riores que  se  enviaban  contra  ellos;  pero  mas  que  este  riesgo,  |o 
que  particularmente  se  oponia  a  la  continuación  del  corso,  era 
la  desunión  que  habia  comenzado  a  rélbar  en^re  los  espedicio- 
narios.   Individuos  de  diversas  naciones,  diferentes  por   sus 
creencias  i  costumbres,  hablando  distinto  idioma,  apimados 
talvez  por  antipatías  de  raza  no  los  ligaba  siquiera  la  unidad 
de  mirac;  pues  la  empresa,  para  los  unos  era  una  especulación, 
para  los  otros  nna  cruzada  en  favor  de  la  causa  americana. 
Al  principio  cuando  no  habia  todavía  un  rico  botín  que  re^« 
partirse,  los  intereses  egoístas  de  los  unos  se  hermanaban  con 
las  miras  patrióticas  de  los  otros;  todos  se  euipeñaban  en  mar- 
char juntos  adelante,  sea  por  molestar  a  los  realistas,  sea  para 
hacer  negocio  con  las  presas  de  los  buques  enemigos.  Pero 
cuando  después  del  suceso  de  Guayaquil,  trataron,  en  la  isla 
de  Galápagos,  donde  se  retiraron  al  efecto,  de  distribuirse  los 
despojos,  estallaron  a  impulsos  de  la  codicia  las  rivalidades  has- 
ta entonces  contenidas,  i  fué  imposible,  para  el  porvenir,  el  con- 
cierto i  la  armonía.  Los  dos  jefes,  el  uno  francés  i  el  otro  in- 
gles, que^ya  se  habian  enemistado  durante  el  curso  de  la  espe- 
dicion,  acabaron  de  malquistarse,  con  ocasión  del  repartimiento. 
£1  odio  que  se  inspiraron  fué  un  odio  a  muerte,  al  menos  en 
cnanto  a  su  manera  de  espresarse:   Buchard  decia  que  habia  de 
ahorcar  a  Brown,  i  Browa  que  habia  do  ahorcar  a  Buchard. 
Para  evitar  una  mala  interpretación,  hai  sin  embargo  que  ha- 
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oerles  la  justicia  de  confesar  que  estas  desaveníencias  eran^  por 
decirlo  así,  puramente  domésticas;  nó  habian  salido  del  casco 
del  buque;  en  los  dias  de  peligro  los  aventureros  siempre  habian 
recordado  que  combatían  bajo  una  misma  bandera  i  contra  el 
mismo  enemigo.  Con  todo^  la  conciliación  era  imposible;  i  luego 
que  se  arreglaron  como  pudieron,  la  espedicion  se  dividió  ea 
dos  quo  tomaron  diverso  rumbo.  Buchard  con  la  Consecuencia^ 
una  de  las  naves  ^capturadas;  i  el  pailebot  Andalicz^  volvió  a 
doblar  el  cabo  i  arribó  felizmente  a  Buenos  Aires.  Freiré,  que 
iba  de  jefe  de  armas  de  la  Consecuencia,  al  poco  tiempo  después 
de  su  desembarco,  pasó  a  incorporarse  al  ejército  de  Mendoza 
con  los  restos  de  sus  dragones,  reliquias  gloriosas  de  tantos 
combates,  que  acribillados  de  heridas,  pelearon  todavía  en  las 
llanuras  de  Maipo.  Brown  con  la  Negra  i  el  Halcón  se  dirijió 
al  puerto  de  San  Buenaventura  (en  la  costa  del  Chocó)  a  pro- 
veerse de  víveres  i  a  vender  sus  efectos.  Habia  desembarcado 
muchas  de  sus  n^rcadofías  i  la  mayor  parte  de  la  tripulación, 
cuando  supo  que  los  realistas  se  aproximaban.  Sin  detenerse 
echó  a  pique  una  de  sus  embarcaciones  que  le  estorbaba^  i  huyó 
precipitadamente,  dejando  en  tierra  sus  efectos,  i  lo  que  es  mas, 
un  gran  número  de  sus  compañeros,  entre  los  cuales  se  encoa- 
traba  su  propio  hermano  i  muchos  chilenos  que  perecieron  o 
fusilados  por  los  espafloles  o  combatiendo  a  las  órdenes  de  Bo- 
livar,  en  cuyas  filas  se  enrolaron  después  los  pocos  que  se  sal- 
varon. 

Este  corso,  aunque  operó  sobre  parajes  distantes  de  Chile, 
influyó  sobre  los  acontecimientos  de  este  país;  suspendió  sus 
comunicaciones  con  el  Perú,  impidiendo  que  Abascal  le  remi- 
tiese socorros,  i  distrajo  la  atención  de  Marcó  del  punto  en  que 
siempre  deberia  haberla  fijado,  Mendoza. 


■^«♦- 


^  v_. 


■  t 


m. 


BATALLA  DE  CHACABOCO. 


I. 


BASCAL  en  las  tres  divisiones  que  envió  contra 
[Chile,  siempre  tnvo  la  misma  idea:  subyugar  es- 
¡te  país  por  las  armas  o  la  política,  dejar  en  él 
'Una  parte  de  sus  tropas  para  asegurar  su  do- 
minio i  dirijir  las  restantes  sobre  las  provincias  arjentinas. 
Si  conseguia  apoderarse  de  Mendoza,  como  era  fácil,  amagaba 
por  la  espalda  al  ejército  de  Rondeau  en  el  Alto  Perú,  e  inter- 
ceptaba los  auxilios  que  le  fuesen  remitidos  de  Buenos  Aires. 
Tres  Jenerales,  Pareja,  Gainza  i  Ossorio  recibieron  a  este  res- 
pecto idénticas  instrucciones;  la  invasión  de  las  provincias  ar- 
jentinas debia  ser  la  consecuencia  i  una  de  las  principales  ven-, 
tajas  de  la  reconquista  de  Chile.  Ossorip  estuvo  a  punto  de 
realizar  el  encargo  del  virei;  pero  la  insurrección  del  Cuzco, 
acaecida  en  la  misma  época,  le  obligó  a  desmembrar  su  ejército, 
mandando  950  hombres  al  socorro  de  Pezuela,  a  quien  este  su- 
ceso habia  puesto  en  el  mayor  apuro.  Después,  si  en  vez  de  ocu- 
parse en  poblar  las  cárceles  i  presidios  con  individuos  inofensi- 
vos, se  hubiera  empleado  en  reclutar  la  jente  necesaria  para 
resarcirse  de  esta  baja  i  cumplir  con  su  comisión,  quién  sabe 
cuántos  años  habría  demorado  la  independencia  de  América- 
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Una  columna  ile  3,000  hombres  que  hubiera  escábido,  los  An- 
de», i  se  hubiera  precipitado  al  otro  lado  con  ese  empuje  pecu- 
liar del  soldado  recientemente  victorioso,  habría  esparcido  la 
consternación  entre  los  insurjentes  dfel  Plata.  Ese  ataijne  repen- 
tino por  uno  de  sus  flancos  desconcertaba  los  planes  de  los  ar- 
jentinosyi  los  ponia  a  dos  dedos  de  su  ruina.  No  tenían  otro 
medio  de  parar  ese  golpe  terrible,  que  iutroducia  ul  enemigo  en 
su  propio  seno,  sino  oponerle  una  f)arte  de  las  fuerzas  que  es- 
taban acai^tonadas  en  otros  puntos  igualmente  amagiriios,  i  que 
con  este  movimiento  habrían  quedado  desguarnecidos.  Un  cam- 
bio semejante  en  las  posiciones  del  ejército,  en  caso  de  verificar- 
se, habría  espuesto  la  confederación  al  embate  de  diversos  asaU 
tos  simultáneos,  i  entonces  la  República,  trabajada  como  estaba 
por  discordias  intestinas,  solo  habria  podido  salvarse,  a  costa 
de  p^randes  sacrificios,  que  la  habrian  dejado  estenuada. 

Aun  suponiendo  que  la  incursión  proyectada  por  el  virei,  no 
hubiera  tenido  nn  evento  tan  próspero,  como  la  destrucdoD 
completa  del  último  baluarte  donde  se  habia  asilado  la  libertad 
americana,  de  todos  modos  estaba  en  la  conveniencia  de  los 
realistas  el  intentarla.  La  ocupación  de  una  provincia  que  por 
su  situación  habia  llegado  a  ser  el  cuartel  jeneral  de  los  emi- 
grados, que  aprovechándose  de  su  vecindad,  podian  perturbar 
el  orden  en  Chile,  mediante  las  influencias  que  debian  dejaren 
él,  i  el  aislamiento^  de  Buenos  Aires  en  que  por  la  misma  evolu- 
ción se  colocaba  al  jeneral  Bondeau,  eran  dos  resultados  bri- 
llantes que  compensaban  sobradamente  las  fatigas  de  una 
campaña  en  que  no  habia  mas  que  mostrarse  para  triunfar,  fin 
aquel  entonces  Mendoza  no  contaba  con  elemento  alguno  de 
*  defensa,  i  habria  caido  en  su  poder  sin  disparar  un  fusilazo, 
porque  el  gobernador  de  Cuyo  estaba  resuelto  a  retirarse  delante 
de  los  agresores  antes  de  comprometerse  en  una  lucha  deáigual. 
La  posesión  de  esta  comarca  por  las  armas  del  rei  habría  dado 
a  los  acontecimientos  un  jiro  mui  diverso  del  que  tuvieron,  i 
hecho  mas  que  dudoso  el  triunfo  espléndido  que  después  alcan- 
zaron los  patriotas.  Las  presunciones  humanas  no  son  oráculos 
infalibles,  la  previsión  es  una  facultad  que  con  frecuencia  nos 
induce  al  error,*  pero  en  el  caso  presente  casi  todas  las  probabi- 
lidades están  porque  la  ejecución  del  paso  mencionado  habria 
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obstruido  con  un  obstáculo  invencible  esa  ruta  que  en  1817  in- 
mortalizaron los  independientes  con*  sus  victorias.  Para  no  de- 
'  tenemos  en  comentarios  inútiles,  cuando  versan  no  sobre  lo  que 
ha  sucedido,  sino  sobre  lo  que  pudo  suceder,  solo  advertiremos 
en  apoyo  de  nuestro  aserto  que  sí  los  españoles  hubieran  dado 
cima  al  atrevido  pensamiento  de  Abascal  ni  habría  podido  le- 
vantarse en  Mendoza  el  ejército  restaurador,  ni  se  ha;bria,  por 
Consiguiente,  recuperado  a  Chile,  ni  habría  zarpado  jamas  de 
Valparaíso  la  escuadra  que  redimió  al  Perú. 

San  Martin  que  había  concebido  el  proyecto  de  recorrer  el 
mismo  camino  señalado  por  Abascal  a  sus  lejiones,  Buuque  en 
orden  inverso  i  con  muí  dístíatos  designios,  conociendo  todo  el 
alcance  de  semejante  determinación,  temblaba  de  que  el  jeneral ' 
español  adoptase  la  marcha  que  le  con  venia  i  asomase  de  un 
momento  á  otro  sobre  la  cresta  de  la  cordillera,  cuando  él  no' 
tenia  preparado  mas  que  la  concepción  del  plan.  Pocas  posicio- 
nes mas  desesperadas  i  violentas  que  la  suya;  bullía  en  su  ca- 
beza una  grande  idea  que  entrañaba  resultados  maravillosos,  la 
libertad  de  un  mundo  quizá,  i  esa  idea  fecunda,  que  en  su  ima- 
jinacimí  veía  realizada,  estaba  próxima  a  abortar  sin  producir 
ningún  bien,  a  consecuencia  de  una  agresión  estranjera,  que  no 
tenia  como  rechazar,  i  de  obstáculos  interiores,  que  en  vano 
pugnaba  por  vencer.  121  pensamiento  de  organizar  una  espedí-* 
cion  que  atacara  a  los  españoles  por  mar  i  por  tierra  i  los  es- 
pulgara de  sus  principales  establecimientos,  parecía  entonces 
una  idea  tan  quimérica  en  razón  de  las  innumerables  dificulta- 
des con  que  se  tropezaba  para  formarla,  que  cualquiera  habría 
desesperado  de  rematar  la  empresa  con  acierto.  Empero  ningu- 
na contrariedad,  por  amenazante  que  al  principio  apareciera, 
ñié  bastante  poderosa  para  arredrar  a  San  Martin.  £1  héroe  ar- 
j6ntino  pertenecía  a  esa  familia  de  hombres  obstinados  a  quie- 
nes ningún  atajo  es  capaz  de  contener,  i  que  cuai^do  se  han 
propuesto  algún  fin,  o  perecen  en  la  demanda,  o  llegan  al  tér- 
mino prefijado,  cueste  lo  que  cueste.  Con  un  tacto  esquísito  i 
con  una  laboriosidad  estraordínaria  supo  allanar  los  estorlK)S 
que  embarazaban  su  carrera  i  tocar  la  meta,  a  despedho  de  los 
impedimentos  que  amigos  i  enemigos  le  pusieron. 

El  peligro  mas  inminente  a  que  por  lo  pronto  habia  que  pro- 
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veer  era  esa  iavasioü  eslerior  que  el  dia  meaos  pensado  podía 
descargar  sobre  la  provincia  de  su  niaudo  i  cojerlo  desprevenido; 
así  fué  lo  primero  que  trató  do  evitar.  Cuando  observó  que 
Oásorio  no  pensaba  en  atacarle  inmediatamente,  procuró  quitar- 
le todo  estimulo  para  emprenderlo.  La  astucia  era  la  cualidad 
que  predominaba  en  su  carácter,  como  el  arrojo. en  el  do  BdIívw. 
A  ella  recurrió  para  quitar  a  isu  incómodo  vecino  el  deseo  de 
hacerle  una  visita  iutempestiva,  que  le  habria  sorprendido  eu 
medio  de  los  preparativos  con  que  se  disponía  para  ir  a  desalo- 
jarle de  su  reciente  conquista.  Concibió  que  si  lograba  persua- 
dirla que  los  mandatarios  de  Mendoza  se  ocupaban  de  transac- 
ciones mercantiles,  antes  que  de  contiendas  i  combates,  se  le 
calmarían  en  gran  manera  sus  ánimos  belicosos.  El  principal 
aliciente  que  debía  influip  sobre  el  capitán  español  para  hacerle 
intentar  una  invasión,  no  podía  sej  otro  que  el  temor  de  verse 
inquietado  en  la  posesión  de  un  país  en  donde  aun  no  había 
robustecido  su  imperio.  Si  se  llegaba  a  hacerle  creer  que  la  ca- 
pital de  Cuyo  distaba  mucho  de  ser  un  campamento,  no  se  ne- 
cesitaba ser  un  calculador  mui  eximio  para  prometerse  que 
Ossorio,  sintiéndose  asegurado  en  el  reino  que  su  buena  estrella 
le  había  deparado,  pensaría  en  gozar  los  favores  de  la  fortuna,  i 
se  entregarla  a  la  grata  tarea  de  consolidar  su  dominación  con 
preferencia  a  iniciar  la  campaña,  abriéndose  pasa}e  por  entre  la 
nieve  i  saltando  por  encumbradas  cordilleras.  San  Martín  noig-' 
uoraba  que  la  victoria  ha  hecho  estremadamente  descuidados  a 
grandes  jenerales.  ¿Cómo  no  esperar  que  deslumhrara  a  uno  tan 
vulgar  como  era  Ossorío?  En  conformidad  con  estas  ideas  acor- 
dó mostrarse  apocado  i  humilde  ante  el  conquistador  de  Chile, 
i  reservar  sus  bríos  para  mejor  ocasión.  A  fin  de  desarmarle  le 
remitió  una  tras  otra  dos  o  tres  embajadas  a  pedirle  que  no  se 
rompieran  las  hostilidades,  que  según  las  apariencias  estaban 
próximas  a  estallar  entre  los  dos  estados,  i  que  se  restablecieran 
las  relaciones  comerciales  interrumpidas  por  los  últimos  aconte- 
cimientos. La  instancia  que  manifestaba  por  llegar  a  un  aveni- 
miento, era  calculada  para  hacer  creer  al  jefe  español  que  los 
arjentinos  estaban  en  la  imposibilidad  de  hacer  una  tentativa 
contra  Chile.  Ossorío  debia  indefectiblemente  tomar  las  proposi- 
ciones de  paz  que  se  le  dirijian  por  el  órgano  del  gobernador  de 
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Cayo,  como  ana  praeba  evidente  de  su  debilidad,  co  oio  una  con- 
fesión tácita  de  su  impotencia. 

El  gobierno  chillo  contestó  a  estos  oficios  que  jamás  pacta- 
taria  con  rebeldes,  ínterin  no  volvieran  al  gremio  de  la  España, 
de  donde  impiamente  se  habian  separado.  No  necesitaba  San 
Martín  abrir  el  pliego  en  que  se  le  replicaba,  para  saber  su  con- 
tenido. Jamas  habia  pensado  que  Ossorio  admitiría  sus  propues- 
tas i  celebraría  con  él  un  tratado  de  comercio.  Únicamente  habia 
tenido  en  cuenta  al  entablar  estas  negociaciones  quitar  a  Ossorio 
la  precisión  de  atacar  para  no  ser  atacado  a  su  turno,"  i  ganar 
el  mismo  tiempo  para  ponerse  sobre  la  d  efensiva  i  acometer  en 
seguida  lue^^o  que  pudiera. 

La  tregua  de  algunos  meses  que  por  estos  manejos  se  había 
proporcionado,  acabó  de  asegurársela  por  yna  nueva  estrataje- 
ma.  Hizo  esparcir  en  Santiago  por  medio  de  cartas^  escritas  eu 
Mendoza  o  de  fieles  emisarios,  que  previendo  como  mui  inmedia- 
ta una  irrupción  de  los  españoles,  í  no  estando  dispue>^to  a  de- 
fenderse, habia  tomado  con  anticipación  las  medidas  concernien- 
tes a  una  pronta  retirada,  cuales  eran,  trasladar  a  un  lugar  se- 
guro los  caudales  del  fiscv)  i  las  pertenencias  de  los  particulares; 
que  por  el  mismo  motivo  habia  hecho  trasportar  hacia  el  inte- 
rior todos  los  efectos  de  valor  existentes  en  la^ciudad,  i  los  ga- 
nados i  cosechas  que  estaban  en  los  campos,  habiendo  dejado 
solo  en  las  cercanías  los  caballos  i  las  muías,  pava  que  los  ha- 
bitantes pudieran  fugar  apresuradamente  tan  pronto  como  vie- 
sen ondear  sobre  las  nieves  el  pabellón  español. 

Los  artificios  del  astuto  arjentino  tuvieron  un  éxito  completo. 
Luego  que  estas  noticias  llegaron  a  los  oídos  de  los  oficiales 
realistas,  comenzaron  a  cambiar  de  dictamen  i  a  considerar  una 
espedicion  a  la  otra  banda  mas  difícil  i  menos  útil  de  lo 'que  al 
principio  habian  creído.  La  guerra  es  para  riiuchos  una  especu- 
lación, i  la  abundancia  o  escasez  de  hotin  decide  de  su  conve- 
niencia. La  voz  que  se  habia  propagado  de  haber  quedado  MeuT 
doza  reducida  a  un  esqueleto,  borró  a  los  ojos  de  muchos  mili- 
tares las  Ventajas  resultantes  de  su  ocupación  i  apagó  su  ardor 
maréial.  A  su  juicio  no  podía  ser  necesaria  una  incursión  contra 
mercaderes  i  labradores,  en  la  que  no  habia  ni  peligros  que  evi- 
tíir,  ni  ganancias  que  obtener,  ni  gloria  que  adquirir.  Los  únicos 
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fVutos  que  debian  esperarse  de  una  campada,  como  la  que  se 
proyectaba  iniciar;  eran  las  penalidades  sin  fia  de  los  espedicio- 
uarios  en  un  viaje  dilatado  por  entre  rocas^  escarpadas,  donde 
talvez  iban  a  encontrar  la  muerte,  i  la  conquista  de  unas  cuan- 
tas casas  de  barro,  despojadas  de  sus  muebles  i  abandonadas 
por  sus  dueños,  adquisición  qu^  no  compensaba  por  cierto  las 
fatigas  que  demandaba.  Las  ideas  de  sus  subalternos  influyeron 
como  era  natural  sobre  Ossorio,  cuyas  disposiciones  bélicas  se 
babian  notablemente  entibiado  con  la  seguridad  que  se  le  Kabia 
hecho  concebir  de  que  sus  adversarios  no  podian  ni  querían 
agredir  sus  dominios.  La .  persuasión  en  que  estaba  de  que  se 
habian  puesto  a  correr  aun  antes  de  que  se  fuera  en  su  .segai- 
miento,  acabó  por  hacérselos  despreciables  i  por  hacerle  mirar 
con  indife^ncia  una  espedicion  a  la  que  ni  el  miedo  ni  la  codi- 
cia le  estimulaban,  i  que  demorada  de  dia  en  dia,  concluyó  par 
no  Terificarse. 

Mientras  tanto  San  Martin  se  aprovechaba  de  esa  inacción 
para  reclutar  hombre  a  hombre  ese  ejército  débil  en  número, 
pero  .fuerte  por  su  valor  i  disciplina,  que  elevó  a  Chile  al  rango 
de  una  nación.  Trabajó  en  su  enganche  e  instrucción  con  una 
actividad  que  pocos  han  desplegado  en  su  vida,  como  que  a  ca- 
da instante  temia  ver  descolgarse  de  la  cima  de  la  cordillera  a 
cuyo  pié  estaba  situado  su  pequeño  campamento,  a  los  realistas 
que  venian  a  desbaratárselo.  Los  afanes  que  le  costaron  la  en* 
señanza  de  los  individuos  alistados,  la  fabricación  de  pertrechos, 
el  acopio  de  las  municiones  de  boca  i  la  recolección  de  los  fon- 
dos necesarios  para  los  gastos,  fueron  estremados.  Con  todo,  esos 
afanes  habrían  podido  llamarse  lijeros,  comparándolos  con  los 
muchos  que  se  le  esperaban  antes  de  llevar  a  cabo'  sus  proyec- 
tos. Bn  el  vasto  plan  que  se  ajitaba  en  su  mente,  la  reunión  dQ 
tropas  que  le  pusieron  a  cubierto  de  una  sorpresa,  no  era  mas 
que  el  principio  de  su  obra.  Necesitaba  todavía  para  coro- 
narla con  el  debido  acierto  vencer  dos  dificultades  enormes,  que 
habrían  acobardado  a  un  alma  menos  impertérrita  que  la  suya. 
Tenia  que  tramontar,  con  un  ejército  compuesto  de  las  tres  ar- 
mas, esas  moles  estupendas  que  se  alzaban  a  su  vista,  de  trán- 
sito difícil  aun  para  un  viajero  solo,  i  derrotar  en  seguida  en  el 
opuesto  lado  a  los  vencedores  de  Rancagua,  que  iban  a  caer  con 
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las  fuerzas  intactas  sobre  sus  soldados  diezmados  por  la  íater- 
perie  i  abrumados  por  el  cansancio.  Bastaba  preguntar  cuál  era 
el  estado  de  los  caminos  por  donde  los  repuUicanos  tenian  que 
pasar,  i  los  batallones  con  que  los  realistas  podían  repelerlos, 
para  inducir  hacía  qué  parte  se  inclinaría  la  victoria:  por  esta 
sola  consideración,  atendiendo  fk  las  reglas  do  las  probabilida- 
des^ cualquiera  habría  declarado  la  partida  perdida  antes  de 
jugarse. 

El  mismo  San  Martin,  a  pesar  de  la  confianza  singular  que 
tenia  en  sus  propios  recursos,  sentía  delante  de  tantos  obstácu* 
culos  dudas  mortales  sobre  los  resultados  de  la  espedicion  que 
meditaba.  Por  mal  jeneral  que  supusiera  a  Oasorio,  no  se  per- 
suadía lo  fuera  hasta  el  estremo  de  malograr  las  infinitas  oca- 
siones de  esterminarlo  que  se  le  iban  a  ofrecer  ora  en  su  pasaje 
por  los  Andes,  ora  en  su  descenso  al  territorio  chileno.  Las  zo- 
zobras con  que  la  previsión  de  una  desgracia  turbaba  su  espí- 
ritu, no  comenzaron  a  disiparse,  sino  cuando  supo  que  Ossorio 
había  sido  remplazado  por  Marcó,  a  quien  había  conocido  du- 
rante su  permanencia  en  España.  Sabiendo  por  esperíencia  pro- 
pia que  el  nuevo  gobernante  era  un  imbécil  fácil  de  enga&ar,  i 
nn  cobarde  incapaz  de  una  resistencia  enérjica,  sintió  con  el 
annncio  de  este  nombramiento  renacer  en  su  corazón  de  una 
manera  irresistible  su  vacilante  féi  Cuéntase  que  se  hallaba 
sentado  a  la  mesa,  donde  ^  la  sazón  comia  con  vanos  de  sus 
amigos,  cuando  se  le  avisó  que  don  Francisco  Casimiro  habia 
sido  elejído  capitán  jeneral  de  Chile,  i  que  al  saber  esta  noticia, 
arrebatado  por  un  entusiasmo  súbito  i  casi  profétiso,  tomó  eu 
sus  manos  una  copa,  que  llenó  de  vino  hj^ta  sus  bordes,  i  brin* 
dó  en  seguida  por  la  independencia  de  América  con  una  coq  vio- 
don  tan  profunda,  como  si  estuviera  leyendo  las  palabras  que 
proferia,  en  el  oscuro  porvenir. 

II. 

No  se  descuidó  por  eso  en  sus  trabajos,  eperanzado  en  las 
torpezas  que  la  ineptitud  haría  cometer  a  su  antagonista  i  \de 
que  él  estaría  pronto  a  utilizarse.  El  gobierno  chileno  Ci)ntaba 
con  tantos  elementos  para  su  resguardo,  que  parecía  obra  de 
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milagro  el  derribarlo.  Con  las  numerosas  huestes  quo  le  rodea- 
ban podia  estimarse  al  abrigo  de  todo  peligro.  Si  la  cuestión 
entre  los  dos  partidos  llegaba  a  ventilarse  en  una  batalla  cam- 
pal, desplegando  cada  uno  sus  faer^as  respectivas,  los  patriotas 
habrían  sido  derrotados  irremediablemente.  No  se  le  «ocultaba  a 
San  Martin  la  superioridad  nun^érica  del  enemigo  i  su  debili- 
dad comparativa;  pero  esa  preponderancia  no  le  asustaba,  por- 
que mas  que  en  la  fuerza  bruta,  creia  en  la  estratéjia,  en  la  di- 
plomacia, en  la  astucia.  Confiado  en  su  natural  sagacidad,  no 
consideraba  una  ñicna  superior  a  sus  alcances  colocar  a  los  es- 
pañoles en  tai  situación,  que  la  multitud  de  sus  ¿oldados  de  na- 
da les  sirviera. 

La  elaboración  de  un  plan  que  no  obstante  su  inferioridad 
manifiesta  le  diera  la  victoria,  habia  sido  el  tema  de  sus  cons- 
tantes meditaciones  desde  que  habia  concebido  la  idea  de  la  es- 
pedicion  libertadora,  i  nunca  habia  desesperado  de  encontrar  la 
incógnita  del  problema.  Desde  luego  se  fijó  en  dos  medidas  que 
juzgaba,  i  con  razón,  indispensables  para  el  logro  de  sus  proyec- 
tos, ulteriores.  Era  la  primera  ponerse  al  corriente  por  datoa 
exactos  i  fidedignos  de  cuanto  en  Chile  sucedia,  a  fin  de  diri- 
jir  con  tino  las  operaciones  militares  sobre  este  reino,  i  la  se- 
gunda hacer  ver  a  los  realistas  bajo  un  aspecto  engañoso  cuanto 
}>asaba  en  Mendoza,  para  que  tomaran  en  falso  todas  sus  dispo- 
siciones de  defensa.  La  actividad  i  destreza  que  empleó  en  la 
consecución  de  estos  dos  resultados  importantes,  solo  son  com- 
parables a  las  que  desplegó  en  la  organización  i  equipo  de  su 
ejíírcitoy  cosa  de  que  se  ocupaba  al  mismo  tiempo.  No  podia  al- 
canzarse el  doble  objeto  que  se  proponía,  sino  por  medio  de  es- 
pedientes injeniosos  que  burlaran  la  vijilancia  del  enemigo  e 
introdujeran  el  desconcierto  cu  su  campo.  Ija  invención  de  tretas 
t^ue  le  condujeran  a  ese  término,  no  ofreció  graves  dificultades 
a  San  Martin,  que  como  sabemos  era  eximio  en  esa  clase  de  des- 
-cubrimientos  i  mas  temible  quizá  en  su  gabinete,  urdiendo  las  . 
redes  con  que  se  disponía  envolver  a  las  personas  que  trataba 
de  anular,  que  en  el  campo  de  l)atalla  donde,  sin  embargo,  ha- 
bia dado  pruebas  de  bravura.  Miembro  de  las  sociedades  secre- 
tas en  España  i  fundador  de  lojias  en  América,  se  habia  aveza- 
do en  estas  asociaciones  tenebrosas  a  lus  intrigas  i  manejos  en- 
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cubiertos.  Dotado  ademas  do  un  talento  fecando  en  invenclonoa 
i  amaños,  sabia  sacar  provecho  de  los  accidentes  mas  ínsi«;nifl- 
cantes  para  embaucar  con  ellos  a  sus  adversarios  i  hacerles  creer 
cuanto  se  lo  antojaba.  Los  ardidos  de  qu3  se  sirvió  para  engañar 
a  Ossorio  i  a  Marcó,  tuvieron  una  influencia  demasiado  direct^i 
en  el  desenlace  de  los  sucesos  para  que  sea  lícito  pasarlos  en  si- 
lencio; pero  como  la  relación  de  todos  ellos  sería  interminable, 
nos  limitaremos  solo  a  referir  los  principales, 

IIL 

Al  poco  tiempo  después  de  la  emigración,  algunos  chilencls, 
entre  los  cuales  se  encontraba '  don  Pedro  Aldunato»  aburridos 
do  permanecer  en  una  tierra  estraña,  viviendo  en  la  escasez  i  no 
teniendo  en  que  trabajar,  resolvieron  restituirse  a  Chile  i  quedar 
ocultos  en  su  propia  patria  ha^ta  qiio  se'  mejorase  el  estad#  de 
los  negocios.  Lo  supo  San  Martin,  e  inmediatamente  los  hizo 
apresar  i  formar  causa  como  desertores.  El  tribunal  encargado 
de  juzgarlos  dio  muestras  de  una  severidad  escedva,  pues  con- 
siderando sus  preparativos  de  yidje  como  un  crímeu  digno^de  la 
pena  capital,  los  condenó  a  muerte.  Esta  sentencia  pareció,  de- 
masiado rigorosa  a  San  Martín,  i  la  conmutó  en  una  confinación 
a  la  Punta  de  Sari  Luis.  No  sabemos  si  s¿  propondría  con  seme- 
jan to  conducta  efectuar  lo  .que  después  hizo,  o  si  entonces,  no 
tendría  mas  objeto  que  impedir  con  esto  castigo  la  vuelta  a 
Chile  de  los  emigrados.  Sea  lo  que  sea,  el  gobierno  español  tu- 
vo noticias  de  lo  sucedido  e  hizo  publicar  en  la  Gaceta  un  pe- 
queño artículo  sobre  el  particular,  en  el  cual  se  encarecía  la 
mísera  suerte  de  los  desterrados  i  el  ansia  que  todos  manifesta- 
ban por  regresar  a  su  \^a,ia  natal  a  gozar  de  la  lenidad  con  que 
se  trataba  a  los  patriotas  arrepentidos. 

San  Martín  conoció  en  el  acto  las  ventajas  que  podía  sacar 
de  aquel  incidente,  para  entablar  con  sus  enemigos  de  un  modo 
fácil  í  sencillo  relaciones  favorables  a  la  causa  de  la  indepen- 
dencia. Habiéndose  esplicado  secretamente  a  este  respecto  con 
l*ícarto,  Guzman,  Fuentes  i  algunos  otros  emigrados  cnyo  pa- 
triotismo le  era  conocido,  les  propuso  que  abandonasen  las  pro- 
vincias ai  jentinas  i  se  dirijierau  a  Chile  donde  su  presencia  po-% 
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d¡a  ser  de  Ja  mnyor  utilidad.  Indicóles,  que  les  servirían  de  salvo 
conducto  las  voces  mismas  que  los  goilos  habían  cuidado  de  es- 
parcir. Podrían  alegar  como  pretesto  para  paliar  su  regreso  la 
imperiosa  necesidad  en  que  se  habían  visto  de  escapar  a  esas 
tiranías  i  vejaciones  del  gobernador  que  tanto  vociferaban  en  bu 
periódico  oficial,  i  el  propósito  que  tal  opresión  les  había  hecho 
formar  de  abjurar  las  ideas  liberales.  Era  probable  que  los  es- 
pañoles darían  crédito  a  bus  palabras  i  los  dejaran  tranquilos 
en  sus  casas,  tanto  por  creer  ciertos  los  hechos  a  que  aludirían^ 
como  por  el  deseo  de  promover  la  deserción  en  las  filas  de  los 
insurjentes.  Sí  a  fav(ír  de  este  engaño  lograban  establecerse  en 
el  país,  propalarían  la  voz  de  que  las  provincias  unidas  no  con- 
taban absolutanaente  oon  recui'sos  para  espedicionar  sobre  Chile , 
fomentarían  el  descontento  en  todas  las  clases  i  procurarían  re- 
mitirle a  Mendoza  las  noticias  que  juzgaran  de  importancia. 

hoB  individuos  indfcados  no  trepidaron  un  momento  en  ad« 
mitír  la  peligrosa  comisión  que  les  proponía  San  Martín,  i  des- 
pués de  haberse  concertado  en  la  manerlt  como  cada  uno  repre- 
sentaría su  papel,  empezaron  a  darle  ejecución,  saliendo  ana 
noche  ocultamente  del  terríforío  arjentíno  con  dirección  a  la 
provincia  de  Coquimba  Apenas  se  rujió  al  siguiente  día  esta 
partida  cuando  San  Martín,  para  dar  mas  apariencias  de  verdad 
a  su  tramoya  hizo  perseguir  a  los  supuestos  fujitivos  por  diver- 
sos piquetes  de  caballería  que,  escusado  parece  decirlo,  no  los 
alcanzaron,  aunque  para  conseguirlo  los  correteasen  hasta  Jas 
fronteras  enemigas» 

Los  españoles  no  se  dejaron  engañar  por  esta  estratajema,  i 
mirando  oon  razón  a  los  tránsfugas  como  sospechosos,  los  apre- 
saron i  pusieron  en  estrecha  incomunicación.  El  astuto  arjentí- 
no había  previsto  esta  contínjencía,  como  también  su  remedio. 
.  Luego  que  supo  el  encarcelamiento  de  sus  mensajeros,  llamó  a 
Aldunate  de  San  Luis,  donde  le  tenía  confinado,  i  le  esdtó  a 
que  escudado  con  la  salvaguardia  de  su  co^idenacion  a  muerte  i 
de  su  destierro  se  volviera  a  Chile  lo  mismo  que  los  anteriores; 
encargándole  que  cuando  fuera  interrogado  acerca  de  ellos,  los 
presentase  como  víctimas  de  su  persecución.  Aldunate  aceptó 
con  gusto  una  proposición  que  le  permitía  tomar  a  su  patria, 
como  antes  lo  había  deseado,  i  libertar  a  varios  paisanos  sujos 
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(le  la  prieion  en  que  jemían.  Sin  pérdida  dtí  tiempo  hizo  loa 
preparativos  indispensables  para  sii  viaje,  í  acto  contíiiuo  se 
puao  ea  marcha  para  bu  deetiao  con  las  precaaciones  minuciosas 
que  habría  tomado  un  verdadero  fiijitivo.  Llegado  a  Chile  qo 
fué  recibido  en  un  calabozo  como  sus  predecesores.  £1  caatigo 
que  ya  ¿ates  le  habían  infiijido  loa  patriotas  era  coDocido,  como 
lo  hemos  dicho,  en  el  pais,  i  alejaba  de  su  persona  toda  idea  de 
doblez  i  mala  fé.  Así  cnando  la  autoridad  le  hizo  comparecer  a 
sn  presencia,  para  interrogarlo  sobre  las  cansas  de  su  vuelta, 
espueo  coa  ese  aplomo  de  todo  reo  cuya  absolución  está  segura: 
qne  los  procedimieiitos  hostiles  del  gobernador  de  Cuyo  eran 
los  motivos  públicos  i  notorios  que  le  habían  detenuioado  a  fu- 
gar de  la  otra  banda,  como  va  lo  habían  practicado  áates  que  él 
varios  otros  individuos,  entre  los  cuales  nombró  a  Picarte  i  sus 
demás  compafieros,  a  qnienes  aseguró  se  les  habia  aplicado  na 
tratamiento  análogo  al  suyo  por  haber  manifestado  cierta  sim- 
patía en  favor  de  la  Metrópoli.  El  gobierno,  que  do  tenia  nin- 
gnna  razón  para  dudar  de  la  veracidad  del  deponente,  i  s(  para 
creerle,  se  persuadió  por  esta  declaración  que  habia  andado  in- 
justo en  la  aprensión  de  los  sujetos  nntedichús,  i  deseoso  de 
reparar  el  error  en  que  suponía  haber  incurrido,  se  apresuró  a 
ponerlos  en  libertad,  dejándolos  por  esta  circunstancia  espeditoa 
para  desempeñar  su  comisión  (1). 

De  esta  mañero  pudo  contar  San  Martin  en  el  centro  del  pats 
enemigo  con  un  &lanje  de  operarios  fieles  i  laboriosas,  que  en 
adelante  no  tuvieron  mas  ocapacion  que  atizar  el  descontento 
producido  por  las  violencias  de  los  realistas  i  comunicarle  con 
la  mayor  exactitud  los  datod  que  creian  conducentes  al  buen 
suceso  de  la  espedicion.  Los  movimientos  de  los  tropas  reales, 
los  bandos  promulgados  por  el  gobierno  i  sus  efectos,  las  esca- 
ramusas  de  las  guerrillas  insurjeutes  i  otra  multitud  de  asuntos 
interesantes  por  este  estilo,  se  supieron  en  Mendoza  por  su  con- 


(I)  Picarte  taé  QDO  de  los  mas  ilustres  patriotftB  por  sa  pureza  i  su 
luKurades.  Su  abuelo  era  francés  (Ficarí)  i  él  mismo  comeniú  bu  caria- 
ra de  sarjento  de  artillería  en  181Ü.  Pero  ea  una  de  los  Rguras  moa  puran 
de  la  revolución  i  'por  al  aola  merecería  nn  libro  especial. — Abrigamos  la 
ambición  de  escribirlo  nosotros  mismos  (V.  Sí.) 
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(hicto.  Desde  el  cstablcciraitínto  en  Chile  de  estos  emisarios^  no 
hubo  acontecimiento  qnc  arrojara  alguna  luz  sobro  la  sitoaciou 
política  del  reino^  que  no  fuera  noticiada  a  los  patriotas  con  la 
mayor  prontitud  (1). 

IV. 

Mientras  que  el  gobernador  de  Cuyo  se  enteraba,  merced  a 
la  dilijencia  de  sus  corresponsales,  de  cuanto  hacían  sus  enerai- 
gf)s,  él  trabjyaba  en  Mendoza  para  que  estos  no  tuvieran  la 
misma  certidumbre  con  respecto  a  sus  operaciones,  e  ignoraran 
hasta  los  últimos  momentos  sus  planes  i  recursos.  Una  intriga 
coronada  pot  un  éxito  feliz  le  habia  permitido  acreditar  al  lado 
del  gobierno  chileno  a  los  mismos  ajeutes  que  iban  encargados 
de  espiarle.  Otra  intriga  no  menos  injeniosa  i  dirijida  con  una 
maestría  sorprendente,  le  proporcionó  una  comunicación  directa 
con  Marcó  i  sus  principales  allegados,  i  le  puso  en  aptitud  de 
hacerle  creer  como  verdades  indubitables  las  mentiras  garrafa- 
les que  sobre  sus  proyectos  le  convenia  autorizar. 

Existían  en  el  distrito  de  su  mando-  un  gran  número  de  rea- 
listas que  los  revolucionarios  chilenos  hablan  relegado  al  otro 
lado  de  la  cordillera  durante  la  época  de  su  auje,  por  ser  de 
aquellos  godos  fanáticos  que  se  habrían  llevado  conspirando  si 
no  se  les  hubiem  alejado  del  centro  de  sus  relaciones.  El  go- 
bernador, temiendo  que  en  aquellas  circunstancias,  estos  pri- 
sioneros le  suscitasen  algunas  dificultades,  sea  embarazando 
sus  providencias,  sea  delaUíudolas  a  sus  advérsanos,  los  hizo 
trasladar  a  la  Punta  de  fían  Luis,  distante  ochenta  leguas  del 
paraje  donde  hábia  asentado  su  campamento.        * 

Entre  las  personas  trasladadas  iba  don  Felipe  deV  Castillo 
Albo,  comerciante  acaudalado  i  de  representación  en  Chile,  de 
suma  honradez  i  de  una  fidelidad  intachable  al  monarca,  moti- 
vos suficientes  para  que  sus  palabras  gozasen  de  grande  autori- 
dad en  su  partido.  Antes  de  su  destierro  a  las  provincias  arjen- 


(1)  Esto  hecho  nos  ha  sido  rcícrido  por  el  jeneral  don  José  Santiago 
Alduuate. 
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tioas  había  mauifeeiodo  de  un  modo  franco  i  leal  8u  apego  por 
la  España.  So,  casa  había  servido  de  club  a  los  partidarios  del 
reí,  su  bolsillo  había  proveído  a  los  gastos  exijidos  por  la  polí- 
tica, BU  persona  había  aparecido  complicada  en  todos  los  movi- 
mientos reaccionarios.  Don  José  Miguel  (Jarrera  lo  habia  confi- 
nado por  estas  oausas  a  Mendoza,  recomendándole  al  jefe  de  la 
provincia  como  un  sarraceno  incorrejible,  que  era  necesario  vi- 
Jilar  con  el  mayor  cuidado.  San  Martin  le  había  tratado  en  con- 
secuencia, i  colocado  su  nombre  el  primero  en  la  lista  de  los 
que  por  perjudiciales  había  separado  de  Mendoza;  mas  después 
reflexionando  pensó  que  un  hombre  semejante  tan  acatado  de 
ROS  correlijionarios  como  detestado  por  los  insurjentes,  podía 
servirle  de  mucho  en  la  situación  preaente,  valiéndose  de  su  in- 
tervención, sin  que  él  mismo  lo  sospechase,  para  suministrar  a 
Marcó  noticias  falsas  sobre  el  estado  de  la  espedicion,  i  sonsa- 
carle, en  retorno  de  las  imposturas  que  le  remitieran,  la  confe- 
sión auténtica  xlel  plan  de  defensa  que  habia  adoptado. 

Con  esto  objeto  lo  hizo  volver  de  San  Luis,  i  encargó  a  uno 
de  sus  oficíales  que  procurara  granjearse  su  amistad,  concisión 
de  f&cil  desempeño  a  causa  del  carácter  franco  i  espansivo  de 
Castillo  Albo.  Tomáronse  en  seguida  por  medios  indirectos, 
tanto  de  él  como  de  los  chilenos  emigrados,  minuciosos  infor- 
mes acerca  de  sus  negocios  particulares,  i  cuando  se  adquirie- 
ron a  este  respecto  los  datos  precisos,  la  persona  que  se  habia 
captado  su  confianza  empezó  a  dírijirle  frecuentes  cartas  bajo 
cualquier  pretesto,  para  conseguir  que  contestase  con  otras,  a 
las  cuales  se  cortaban  con  prolijidad  las  firmas.  Hecha  esta 
operación,  el  ájente  a  quien  San  Martin  habia  encomendado  la 
dirección  de  esta  intriga,  escríbia  en  nombre  do  Castillo  Albo  a 
su  esposa  i  a  sus  deudos,  a  Marcó  i  a  sus  demás  amigos  políti- 
cos largas  cartas  en  las  que  les  hablaba  a  los  primeros  de 
asuntos  domésticos  i  de  intereses  tan  peculiares  suyos,  que  ale- 
jaban todo  recelo  de  superchería,  i  en  las  que  relataba  a  los  se- 
gundos los  sucesos  de  Mendoza  en  la  manera  í  forma  que  a  San 
Martín  convenía.  Para  desvanecer  las  sospechas  que  la  diferen- 
cia de  la  letra  habría  hecho  nacer  sobre  su  autenticidad,  se  cui- 
dó de  hacer  decir  en  la  p/imora  al  honrado  comerciante  que  por 
temor  de  que  cayera  en  manos  de  los  satélites  de  San  Martin, 
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no  las  escribiría  nanea  de  sn  puüo,  ni  las  firmt^ria  con  sa  nom* 
bre  i  apellido;  pero  que  el  conduct-or  en  prueba  de  veracidad 
entregaría  junto  con  cada  misiva  qn  pedacito  de  papel  con  la 
firma  correspondiente. 

Marcó  i  los  miembros  de  su  camarílla  se  encantaron  cuan-  ^ 
dó  recibieron  este  anuncio.  No  so  les  pasó  siquiera  por  las 
mientes  que  pudiera  haber  alguna  traición  encubierta  en  la 
correspondencia  mencionada.  Castillo  Albo  estaba  en  Mendo- 
za, luego  Castillo  Albo  debia  escribirles:  tal  fué  el  racioci- 
nio que  se  hicieron.  La  Providencia  le  habia  colocado  sin  duda 
en  aquel  sitio  para  desconcert^ir  con  sus  oportunos  aviso^  las 
tramoyas  de  los  rebeldes.  Nadie,  a  no  ser  una  persona  verda- 
deramente comprometida  i  espuesta  a  perder  su  cabeza  al 
menor  desliz,  habría  imajinado  ese  iojenioso  espediente  para 
recatar  su  nombre.  El  >temor  de  ser  descubierto,  que  se  revela- 
ha  a  cada  línea,  era  una  prueba  evidente  de  la  veracidad  del 
testigo.  Por  otra  parte,  las  noticias  eran  halaglleñas,  i  eso  ba<i- 
taba  para  que  se  las  tuviera  por  verdaderas.  £1  hombre  es  for- 
madn  así  por  la  naturaleza:  siempre  cree  los  acontecimientos 
que  favorecen  sus  pasiones,  sus  ideas,  sus  intereses,  siempre 
duda  de  los  sucesos  que  contrarían  sus  esperanzas.  Alucinada 
por  sus  raciocinios  i  engañado  por  las  apariencias,  no  es  estrafio 
que  el  presidente  de  Chile  no  vacilara  en  entablar  una  sostenida 
correspondencia  con  el  gobtnador  de  Cuyo,  en  la  que  el  astuto 
arjentino  le  hacia  creer,  bajo  el  seudónimo  que  habia  adoptado, 
cuantas  patrañas  se  le  antojaba  comimicarle,  i  en  la  que  Mar- 
có, participándole  en  contestación  cuáles  eran  las  intenciones  del 
gabinete,  se  convirtió  sin  saberlo  en  el  principal  espía  de  los 
insurjentes. 

V. 

La  alegría  de  San  Martin  no  conoció  límites,  cuando  vio  el 
éxito  obtenido  por  su  astucia.  En  lo  sucesivo  no  tuvo  que  fati- 
garse en  arbitrar  trazas  para  acreditar  entre  los  españoles  sus 
embustes.  Habia  encontrado  un  medio  soberano  que  le  dispen- 
saba de  ese  trabajo.  Cuando  necesitó  hacerlo  en  adelante,  salió 
de  sus  apuros  con  la  mayor  facilidad,  enviando  un  correo  al  pa- 
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lacio  misino  de  Marcó  a  entr^arle  utia  Ciipta  de  C^stülo  Albo 
en  que  se  afirmaba  la  falsedad  que  le  conveaia  esparcir,  i  una 
bolita  de  papel  que  el  mensajero  llevaba  oculta  en  el  cooducto 
del  oido.  Era  esta  última  la  contraseña  conveaidci,  que  compa- 
rada con  las  otras  ñrmas  del  negociante  existentes  en  Utiiloi 
resultaba  ser  idéntica,  i  que  el  propio  aseguraba  llevar  en  aqael 
sitio  para  que  no  se  supiera  jamas  quién  era  el  autor  de  los  [)a* 
peles  que  consigo  traia,  aun  eu  el  caso  de  ser  apresado  por  lo» 
insnrjeutes.  Marcó  recibia  al  conductor  siempre  del  mismo  m<H 
do  i  por  decirlo  así,  casi  con  los  brazos  abiertos.  Aplaudía  su 
destreza  i  discreción,  lo  recompensaba  cou  una  buena  propina  1 
le  despedia  con  la  contestación  correspondiente  (1  )• 

No  acabaríamos  uunca  si  tratáramos*  de  contar  una  por  nna 
todas  las  argucias  de  que  se  valió  San  Martin  para  burlar  Ja 
credulidad  de  sus  propios  adversarios.  Es  inagotable  el  catálogo 
de  anécdotas  que  existen  sobro  el  particular.  Con  todo»  vamos  a 
referir  a  mas  de  la  anterior  otra  que  prueba  la  rura  capacidad 
de  observación  con  que  el  cíelo  le  habia  dotado,  i  el  arte  infinito 
con  que  sabia  aprovecharse  para  sus  fines  de  las  menores  inci- 
dencias. Una  noche  que  se  encontraba  trabajando  en  su  gabine- 
te, los  guardias  que  custodiaban  las  gargantas  de  la  cordillera 
condujeron  a  su  presencia  a  un  hombre  que  hablan  sorprendido 
tratando  de  introducirse  furtivamente  en  la  provincia.  San  Mar- 
tin suspendió  por  algunos  instantes  la  ocupación  que  le  embe- 
bía, í  después  de  haber  examinado  al  prisionero  con  esa  mirada 
penetrante  que  le  era  característica,  le  dijo  con  voz  amenas^irte 
que  era  un  espía  del  enemigo  i  que  iba  a  entregarle  al  verdugo 
si  no  le  confesaba  paladinamente  la  verdad.  £1  pobre  diablo 
turbado  por  aquellas  amenazas  i  creyéndose  realmente  descu- 
bierto, declaró  ser  efectivamente  un  mensajero  de  Marcó,  i  a 
trueque  de  salvar  su  vida,  puso  en  manos  de  su  interrogante 
algunas  cartas  que  traía  escondidas  entre  los  forros  de  su  mon- 
tura, para  varios  realistas  residentes  en  Mendoza.  Apenas  hubo 


(1)  Todos  estos  pormenores  están  autorizados  por  el  testimonio  da  don 
José  Antonio  Alvavoz  Oondarco,  a  quien  San  Martin  habia  puesto  en  el 
secreto  de  la  intriga  i  de  caya  boca  los  hemos  escuchado. 

h.  J.  DE  CU.  TOMO  II.  '  62 


y 


V 


L¿JBSr_ 


490  HISTORU  DE  CHILE 

Itíido  ^a  Martin  los  sobres,  cuandp  conoció  las  ventajas  iamen- 
«as  que  podía  sacar  de  la  posesión  de  aquellas  piezas  para  en- 
^ñar  al  enemigo,  i  sin  pérdida  de  momento  pensó  en  ejecutar 
«1  plan  que  para  ello  improvisó.^  Obligó  al  mismo  portador,  so- 
bre cuyas  huellas  puso  a  los  corchetes  de  la  policía  a  fin  de  que 
no  se  le  escapara,  a  que  llevara  las  cartas  a  su  destino  i  le  tra- 
jera al  8iguiea|e  dia  las'  contestaciones,  habiéndolo  amenazado 
antes  con  la  muerte  si  revelaba  a  quien  quiera  que  fuese  el  se- 
creto de  su  conferencia  anterior.  Luego  que  las  respuestas  estu- 
vieron en  su  poder,  hizo  comparecer  ante  sí  a  las  personas  quo 
las  hablan  firmado,  i  cuahdo  se  hallaron  en  su  presencia  les 
manifestó  quo  teniendo  en  sus  manos  aquellos  documentos,  tes- 
timonio irrecusable  de  sus  intelijencias  con  el  enemigo,  podia 
hacerlos  fusilar  inmediatamente  sin  tomarse  siquiera  el  trabajo 
de  formarles  su  proceso,  i  que  eátaba  resuelto  a  practicarlo  así, 
a  méuos  que  consintieran  en  escribirlo  otras  cartas  enteramente 
diversas  de  las  que  antes  habian  redactado.  El  tono  firme  coa 
que  fueron  pronunciadas  estas  palabras,  hizo  ver  a  los  interesa- 
dos que  estaba  determinado  a  obrar  como  decia.  Su  deliberación 
por  consiguiente  no  fué  larga,  ni  su  resolución  dudosa.  No  en- 
contrándose con  fuerzas  para  subir  al  martirio,  escribieron  i 
firmaron  cuanto  se  les  dictó,  i  San  Martin  se  encargó  de  remi- 
tir a  Chile  sus  cartas  contestos  entre  sí  i  redactadas  en  el  mis- 
mo sentido  que  las  de  Castillo  Albo  coií  un  mensajero  de  su 
confíau'sa,  pues  en  cuanto  al  primero,  le  dejó  bien  asegurado  en 
Mendoza  (1).  » 

A  fin  de  mantenerse  al  corriente  de  cuanto  pasaba  por  acá, 
San  Martin  nu  so  limitó  a  usar  de  los  medios  injeniosos  que  de- 
jamos refbridos.*  Había  organizado  ademas  una  numerosa  falan- 
je  de  espías,  que  tenia  esparcidos  en  todo  el  territorio.  Se  es- 
meraba particularmente  en  que  estos  ajentes  no  se  conocieran 
unos  a  otros,  porque  de  esta  manera  estaba  seguro  de  que  no  se 


(l)  Castillo  Albo  era  casado  con  Chilena  (una  señora  Irigóyen)  i  se  hi- 
zo notable  por  haber  introducido  el  plimer  barómetro  en  Santiago.  Vivia 
on  la  calle  de  las  Monjitas,  i  su  casa  era  muí  frec|iontada  en  oí  invierno 
jmra  consultar  el  barómetro,  especialmente  por  los  hacendados  do  rulo. 
(V.  M.) 
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coraplotarian  para  engañarle,  i  los  ponia  asimiarao  en  la  impo- 
8ÍbíH<)a<l  de  delatarse  unos  a  otros,  caso  de  qae  alguno  le  trai- 
cionase o  fuese  descubierto.  Pagaba  sus  servicios  qpn  jenerosi- 
dad,  a  diierencia  de  Marcó  que  se  mostraba  tacaño  con  los  suyos, 
por  lo  cual  aconteció  algunas  veces  que  San  Martin,  que  los  re- 
compensaba mucho  mejor,  se  los  sobornase  por  lo  bajo  i  se  sir- 
viese de  sus  propi(*  emisarios  para  espiarle  o  embaucarle.  No 
es  preciso  creer  por  esto  que  el  gobernador  de  Cuyo  emplease 
solo  en  estas  comisiones  a  viles  mercenarios  de  esos  que  por  oro 
sirven  todas  las  causas;  frecuentemente  se  valia  de  individuos 
de  corazón,  adictos  a  la  independencia  por  convicción,  que  cón^ 
noble  desinterés  esponian  su  vida,  sin  mas  estímulo  que  el  de- 
seo de  cooperar  á  la  libertad  de  su  patria.  No  faltaron  hombres 
del  pueblo,  que  con  una  abnegación  sin  límites  admitieron  tan 
peligrosos  encargos,  arrostrando  la  rabia  i  la  venganza  de  los 
realistas  bajo  un  gobierno  inquisitorial  i  receloso,  que  rodeado 
de  delatores  se  imajinaba  crímií}es  en  las  acciones  mas  insigni- 
ñcantcs.  Una  de  las  catástrofes  mas  horribles  que  eikíangrien- 
tan  la  historia  de  esa  época,  demostró  cuan  grandes  son  esos 
sacriBcias  ignorados  que  después  de  una  derrota  pierden  a  los 
que  los  ejecutan,  i  que  después  de  la  victoria  talvez  se  ol- 
vidan. 

VI. 

Yivia  en  San  Felipe  uila  familia  que  llevaba  el  apellido  de 
Traslaviña.  Su  decisión  por  la  independencia  la  habia  hedió 
pasar  de  una  decente  medianía  a  la  pobreza.  Las  contribuciones 
forzosas,  las  proratas,  las  confiscaciones  habían  con^mido  sn 
fortuna.  Aunque  la  revolución  había  sido  el  oríjen  del  menosca- 
bo de  sus  bienes  i  do  la  escasez  que  soportaba,  no  había  rene- 
gado 8i)s  principios  ni  arrepeutídose  de  sus  sacrificios.  Si  se 
hubiera  hallado  en  el  caso  de  volver  a  principiar,  habría  segui- 
do la  misma  conducta  sin  vacilar,  a  sabiendas  de  las  penalida- 
des que  se  le  aguardaban.  Con  la  desgracia,  su  patriotismo  se 
había  fortificado  i  sus  convicciones  se  habían  arraigado.  La 
triste  situación  de  Chile  le  acongojaba  tanto  como  la  suya  pro- 
pia. Esta  familia  era  numerosa.  Tenia  por  padre  un  anciano  cíe- 
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go  e  iüválido  par»  el  trabajo.  Componíase,  sin  contar  las  muje- 
res, dé  seis  varones.  Todos  habían  sido  soldados,  menos  el  menor 
H  quien  sn  poca  edad  no  le  hábia  permitido  cargar  el  fusil  como 
los  otros;  habian  lidiado  bajo  las  banderas  patriotas  desde  el 
comienzo  de  la  guerra,  i  en  su  hoja  de  servicios  estaban  consig- 
nadas todas  las  acciones  desde  Yerbas  Buenas  hasta  Rancagna. 
Después  del  sometimiento  del  pais,  probableftiento  la  humilda<I 
de  su  posición  les  permitió  quetlar  en  la  sombra  i'  vivir  tranqui- 
los ocupados  de  sus  neg«^cios.  La  subsistencia  de  toda  la  familia 
pesaba  sobre  los  cuatro  hermanos  mayores,  que  hacían  cuanto 
de  ellos  dependía  por  llenar  cumplidamente  sus  deberes.  Si 
hubieran  dejado  de  trabajar  un  día,  el  pan  habría  faltido  en  la 
casa.  Entramos  en  estos  pormenores  domé.sticos,  porque  solo  con 
su  conocimiento  podrá  estimarse  cual  se  debe  la  abnegación  i 
el  civismo  que  animarían  a  estos  jtWenes,  cuando  se  prestaron 
a  desempeñar  un  encargo  en  que  jugaban  su  vida,  i  con  ella  el 
bienestar  de  |>ersonas  ti\n  queridas.  En  cualquiera  es  gran  mé- 
rito esponer  la  existencia  por  el  triunfo  de  una  grande  idea; 
pero  es  doble  mérito  esponer  como  los  TraslavíQas  la  comodi- 
dad de  un  padre  viejo  i  venerado,  que  no  se  encuentra  ya  en 
situación  de  pasarse  sin  el  auxilio  de  sus  hijos. 

El  primojénito  se  llamaba  Juan  José,  i  estaba  casado  con  una 
hija  de  aquel  coronel  don  José  María  Pórtus  que  hemos  visto 
en  la  batalla  de  Ranoagua,  mandando  las  milicias  de  Acoo- 
cAgna.  ( 1 )  Pórtus  emigró  a  Mendoza,  como  todos  los  que  esca- 
paron de  aquella  fatal  jornada.  Ban  Marlin  que  quería  a  toda 
costa  organizar  su  espionaje  en  la  provincia  de  Aconcagua,  por 
donde  tenia  meditado  que  se  descolgara  el /ejército,  i  ponerse  en 
relación  don  los  patriotas  que  por  alH  hnbiem,  sabiendo  que  era 
natural  de  aquella  tierra,  le  llamó  un  día,  le  comunicó  sus  de- 
seos, le  hizo  vet*  la  utilidad  que  se  reportaría  en  realizarlos,  i  le 
preguntó,  como  conocedor  de  sus  paisanos  cuáles  serios  entre 
ellos  patriotas  bastante  decididos  pam  prestarse  al  desempeño 


(1)  Segnn  don  José  ^íígnel  Infante  que  escribiiS  una  carta  biográfica 
del  patriota  Pórtus  en  el  Valdiviano  federal^  la  esposa  de  don  J,  J.  Tras- 
lavirM  era  hija  única  de  ese  buen  chileno,  i  murió  pronto  por  el  dolor  que 
le  causó  el  suplicio  de  su  marido  (  F.  Al.) 


i 


I 


LA  RpCOKqrlSTA  KBPAÍÍOl.A  49: 

<\e  ann  comñíon  tan  anlnn  i  poli^riiRtí,  cnrao  em  tu  <Ie  retnit 
un  eHtadi>  exncto  de  líis  fuerzas  renüstna  iicanton.idas  en  la 
iDflrca  i  los  demaa  detoa  que  estimnre  conveniente».  El  c<tr< 
Je  designó  como  aparentes  para  su  propósito  n  don  José  At 
nio  Snlinas,  vecino  de  Putaendo,  i  a  don  Pedro  Regalado  £ 
naodez  de  Qiiillota,  í  aunque'com prendía  muí  bien  iodo,el  r 
go  qne  correrían  los  qne  admitiesen  el  mencionado  enciirgo 
nombró  primero  qne  a  Kw  otros  dos  a  su  propio  yerno,  el  < 
como  queda  dicho  residia  en  San  Felipe. 

Creyendo  el  gcbemador,  en  virtud  de  los  informes  de  Pói 
que  los  individuos  indicados  ace|)tari»n  sin  oponer  repari 
ninguna  ea{>ecie,  despachó  a  don  Mannol  Navarro,  orijinaríc 
la  misma  provincia,  para  que  so  pusiera  de  acuerdo  coa  elh 
les  comunicara  sus  instrucciones,  que  se  guardó  da  darle  por 
crito.  Solo  llevaba  a  manera  de  credoneial  la  siguiente  carta  ( 
aunque  enigmática,  bastaba  que  faene  autoriziula  por  tal  ñr 
para  qne  su  sentido  fuera  ftlcil  de  descifrar. — sSeflor  don  Ji 
José  TraslaviOa  i  don  José  Antonio  Salinas. — Santiago  i  pe 
Lre  17  de  1816.  llfis  paisanos  i  scíiore^:  loí  informes  qne 
adquirido  de  sus  sentimientos  i  honrade^c  me  h.%n  decidido  a 
marme  la  confianza  de  escribirles.  Et  amigo  Navarro  dador 
ésta  enterará  a  V.  V.  de  mis  deseos  en  la  viñt  del  Señor. 
espero,  i  V.  V.  no  lo  duden,  que  recojereinos  el  fruto;  pero  p 
esto  se  hace  necesario  el  tener  buenos  peones  p^ra  ta  veudiu 
— No  reparen  V.  V.  en  gastos  para  tat  comedia;  todos  ae 
abonados  por  mi,  bien  por  libranza,  o  a  nuestra  vista,  que  [ 
cisamente  será  este  verano. — Con  éste  motivo  asegura  a  Y. 
en  amistad  i  afecto  sincero  su  apasionado  paisano  Q.  8.  11.  £ 
José  de  ii^aa  Martin»  (1). 


(1)  Jnnto  con  la  curta  de  San  Martin  conducía  Navarro  otra  de  I 
tÚB,  que  como  la  Batsúor  cajó  en  manos  de  lo«  Teaüntas,  i  cuyo  Utuo 
el  siguiente: 

.Veitdoza  15  e?<  Octubre  de  181  fi. 
Señor  don  Joeú  Antonio  Salinos. 

«Mi  mejor  amigo:  el  silencio  que  Y.  i  demaa  paisanos  habrán  adver 
en  mí  «n  el  discurso  de  Jos  años,  no  ha  sido  efecto  de  letargo,  ni  mt^no 
cansancio  de  trabajar  a  fin  de  salvar  nuesti-o  país,  libertando  a  sus  li 
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Habiendo  recibido  osta  carta,  qno  por  una  equivocación  singu- 
lar San  Martin  databa  en  Santia<jo,  Salinas  i  Traslavíua  busca- 
ron c#mo  darle  una  pronta  ejecución.  No  entibió  su  ardor  la  con- 
sideración de  los  peligros  a  que  se  esponian,  i  no  so  piense  que 
pudo  lisonjearlos  mucho  la  esperanza  de  la  impunidad.  Desdo 
los  primeros  pasos  debieron  conocer  que'Cra  difícil  sustraersa  al 
ojo  vijilante  de  la  policía;  Navarro  a  pesar  de  sus  precauciones 
habia  escitado  sospechas,  i  se  habia  visto  precisado  a  regresar 
a  Mendoza,  para  uo  caer  en  manos  de  la  justicia,  que  habia 
traslucido  su  llegada.  Este  incidente  i  las  dilijencias  que  comen- 
zó a  practicar  la  autoridad,  habrían  arredrado  a  patrfotas  me- 
nos desprendidos;  pero  no  desalentaron  a  estps  hombres  del 
pueblo,  que  se  sacrificaron  casi  a  ciencia  cierta  por  comunicar 
las  noticias  que  se  les  pedían  para,  redimir  la  patria  de  la  es- 
clavitud. 

Para  principiar,  Salinas  se  encaminó  a  Qiiillota,  donde  eu 
compañía  de  Regatado  Hernández  i  de  otros  dos  nuevos  asocia- 
dos llamados  Ramón  Arestigui  i  Ventura  Lagunas,  joven  de 
diez  i  siete  años,  arbitraron  los  medios  de  satisfacer  los  deseos 


tantes  de  la  tiranía  de  esos  malvados,  sino  que  siempro  esperando  el 
tiempo  mas  oportuno,  no  he  querido  aventurar  mis  letras,  ni  esponorlos  a 
mayores  sacriñcios  hasta  que  hoi  hallándonos  en  esta  ciudad  con  una  su- 
perior fuerza  mandada  por  pn  joneral  en  quien  concurren  todas  las  virtu 
des  que  pueden  desearse,  i  tratand<j  de  avanz&r  sobre  esos  déspotas,  me 
ha  llamado  para  preguntarme  de  qu6  sujetos  podremos  echar  mano  en 
la  parte  del  norte,  que  sean  de  un  decidido  patriotismo,  para  entablar  una 
correspondencia  i  poder  tener  puntuales  avisos  de  lo  que  necesita  saber, 
le  hé  contestado  que  uno  de  los  hombres  en  quienes  podemos  fiar  esta 
gran  obra  lo  es  Y.,  i  así  hemos  determinado  caviar  a  don  Manuel  Navarro 
para  que  hablando  vervalmente  con  V.  i  mi  sobrino  Juan  José  Traslaviña, 
les  imponga  del  todo  i  del  método  que  debe  observarse;  a  esto  le  áacún 
todo  crédito,  i  por  lo  tanto  omitimos  puntualizar  por  menor  todo  lo  que 
podemo  advertirles. — Ya  parece  amigo  que  el  Dios  de  loe  ejércitos  quie- 
re suspender  el  brazo  de  su  justicia,  con  que  ha  castigado  nuestros  d^tos 
el  tiempo  pasado:  así  es  necosarío  ponga  cada  uno  de  su  parto  cuanto 
esté  a  sus  alcances  par»  ayudarnos  a  esta  empresa,  que  según  las  disposi- 
ciones,  me  parece  uo  escapan  esos  piratas,  i  en  breve  tendremos  la  gloria 
de  vernos  libre  de  la  opresión  en  que  nos  han  puesto:  yo  no  le  encargo 
otras  cosas  que  la  reserva  en  todo  i  que  solo  se  con'iuniquen  los  dos  auto- 
les  de  este  encargo,  porque  de  lo  contrario  nada  avanzaremos  i  podemos 
padecer  un  presajio,  que  yo  les  avisaré  cuando  convenga  noticiar  a  lo* 
demás  amigos  que  se  interesan  en  la  causa  para  qiíe  estén  prontos. — Dios 
guarde  á  Y.  muchos  años  hasta  que  tonga  el  gustode  verlo  este  su  apa- 
sionado que  de  corazón  le  estima. — José  María  Pórtus.» 
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de  San  Martiu.  Guarnecia  por  eotóacea^  aquel  pueblo  el  cuerpo 
denominado  Húsares  de  la  Oonoordía^  i  co^no  uno  de  los  datos 
que  con  mas  instancia  les  pedia  el  jeneral,  era  un  estado  de  las 
fuerzas  realistas,  lo  primero  en  que  pensaron  fué  en  procurarse 
una  noticia  cabal  de  aquella  tropa.  El  joven  Lagañas  habia  tra-' 
bado  conocimiento  con  un  tal  La-Rosa,  sárjente  del  rejimíento, 
i  ofreció  conseguir  lo  que  querían  por  Ja  intervención  de  este 
sujeto.  No  .presentándose  otro  arbitrio  para  obtener  una  razón 
puntual  cual  se  necesitaba,  convinieron  por  desgracia  en  que  se 
tocara  este  resorte.  £1  sárjente,  sin  hacerse  de  rogar  prestó  oí- 
dos a  la  petición  de  su  amigo,  i  respondió  satisfactoriamente  a 
todas  sus  cuestiones.  ^1  buen  éxito  de  esta  primera  tentativa 
no  hizo  sino  fortificar  en  su  empeño  a  los  patriotas,  i  sin  demo- 
ra Salinas  i  Lagunas  pasaron  a  Valparaíso  para  injeniar  la  ma- 
nera de  alcanzar  en  aquel  punto  su  objeto  con  tanta  felicidad 
como  en  Quillota. 

Mientras  andaban  en  este  viaje,  La-Rosa  cometió  una  grave 
falta  contra  la  disciplina,  que  le  hizo  acreedor  a  la  pena  de 
muerte.  Cuando  estaba  ya  en  capilla  para  ser  ejecutado,  sin  du- 
da con  la  esperanza  de  salvarse,  reveló  las  relaciones  que  ha« 
bian  mediado  entre  él  i  Lagunas,  qué  preguntas  le  habia  hecho 
el  joven  i  con  qué  fin  habia  entendido^que  se  las  dirijia.  No  hai 
para  qué' advertir  la  importancia  que  concedieron  naturalmente 
los  godos  a  semejante  relación.  En  el  acto  procedieron  a  las 
mas  activas  pesquisas^  i  se  pusieron  a  indagar  con  toda  urjencia 
el  paradero  del  denunciado.  Este  regresó  a  los  dos  días  ignoran- 
te de  cuanto  habia  sucedido  durante  su  ausencia,  de  modo  que 
tanto  él  como  su  compañero  Salinas  vinieron  como  a  entregarse 
en  manos  de  los  que  le  perseguían.  Desde  luego  negaron  a  pié 
firme  las  acusaciones  del  sárjente.  Era  aquel  un  testigo  singu- 
lar que  se  hallaba  colocado  en  una  posición  escepcional:  segu- 
ramente habia  querido  escudarse  con  una  calumnia  contra  el 
castigo  que  iba  a  inflijírsele.  Como  se  ve  la  defensa  era  bri- 
llante, i  nada  se  les  habría  probado,  sino  hubiera  venido  a  con- 
firmar el  testimonio  de  La-Rosa  una  criada  de  Salinas,  que 
había  escuchado  a  sü  amo  participar  a  unos  amigos  la  especie 
de  trajines  a  que  se  había  entregado.  Entonces  perdieron  la 
presencia  de  ánimo  que  los  habia  sostenido,  i  lo  confesaron  todo 
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de  plano  E(i  consecu^noÍA  fueron  aprendidos  don  Pedro  llega* 
lado  Hernández  i  don  Juan  Jíksó  Traataviña;  aftirtunadanienU) 
Arestigui  i  los  hermanos  del  último  so  escaparon  como  por  au 
milagro. 

.  Los  cuatro  reo3  fueron  conducidos  a  Santiago  con  una  fuerte 
escolta.  La  sustivnciacion  i  resulucion  de  su  cauíui  duraron  poco. 
Estaban  convictos,  se  les  habia  sorprendido  la  correspondencia 
con  San  Martin;  no  se  habría  necesitado  tanto,  ni  con  mucho, 
en  la  época  de  Marcó  para  considerarse  inútiles  las  funciones 
del  juez,  i  del  abogado;  bftjo  tal  gobiefno  solo  el  verdugo  tenia 
que  intervenir  en  el  asunto.  Únicamente  se  les  concedieron 
treinta  horas  para  recibir  los  auxilios  de  la  iglesia,  i  mientras 
tanto  como  el  ejecutor  que  habia,  no  estuviese  ba^^tante  diestro 
en  el  suplicio  de  la  horca,  a  que  se  les  habia  condenado,  tuvié- 
ronle ejercitándose  en  el  patio  de  la  cárcel  en  ahorcar  carneros 
para  que  se  desempeilara  bien  en  su  terrible  ministerio. 

Cuatro  horcas  que  amanecieron  el  5  de  diciembre  en  la  plaza, 
anunciaron  que  iba  a  ejecutarse  la  sentencia.  Un  inmenso  jeu- 
tío  había  acudido  a  presenciar  el  espectáculo.  Las  círcnnstaa- 
mas  de  los  condenados,  el  encono  jeueral  contra  los  godos,  todo 
les  granjeaba  las  simpatías  de  la  multitud.  Cuando  a  las  once 
de  la  mañana  salieron  de  la  prisión  para  marchar  al  cadalso, 
ninguna  señal  de  aversión,  ningún  grito  de  escarnio  se  levantó 
contra  ellos.  El  pueblo  los  c^)ntempló  trémulo,  azorado,  som- 
brío. Probablemente  la  mayoría  de  los  circunstantes  los  miraba 
como  mártires,  i  se  sentía  en  su  conciencia  reo  del  mismo  cri- 
men, si  crimen  era  aquél.  Traslaviña,  Hernández  i  Salinas  fue- 
ron sucesivamente  ajusticiados;  su  corta  edad  habia  salvado  al 
joven  Lagunas  de  la  muerte,  pero  no  de  una  agonía  tna^  espan- 
tosa que  la  misma  muerte.  Por  un  refinamiento  dé  crueldad  se 
le  hizo  acompañar  a  sus  amigos  hasta  el  suplicio,  i  se  le  obligó 
a  permanecer  al  pié  de  la  horca  al  tiempo  de  la  ejecución  de  ca- 
da uno.  Los  tres  cadáveres  fueron  dejados  suspedidos  de  las 
cuerdas.- 

Los  espectadores  se  retiraron  conmovidos.  Mas  por  lo  común 
aquel  escarmiento  no  despertó  sentimientos  de  sumisión,  sino 
de  rabia.  En  vano  un  predicador  desde  una  cátedra  levantcyia 
en  la  misma  plaza,  los  escitó  a   la  fidelidad,  les  aconsejó  el  res- 
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peto  al  reí;  tu|uella  escena  eaogrienta  produjo  subre  !<»  audito* 
res  mayor  efecto  que  Boa  palabras,  i  casi  todos  hicieron  eu  lo 
íutimo  de  su  coraznu  votos  porque  el  tríaufu  de  los  iadip«D- 
dieutes  Tengors  a  los  víctimas  (1). 

VII. 

Este  BQceso  siniestro  cauíió  una  impresión  uot 
sobre  el  vecindario  de  Ia  capital,  que  no  estab 
semejantes  espectácalos.  Eu  los  dias  subsiguió  n 
{lor  entre  e!  pueblo  muchos  de  enos  rumort^s  ati 
siempre  son  el  indicio  de  uaa  imajinacioa  sobresal 
KÓse  a  decir  por  lo  bajo  que  Uarcó  estaba  dispues 
la  cindad,  si  era  atacado  por  el  ejército  trasandina 
ceban  puñales  para  un  degüello  jeneral;  que  en 
San  Pablo  se  estaban  construyendo  horcas  que  ihi 
en  la  anchurosa  calle  de  la  ciiQada,  i  otras  patsuñ 
tilo.  Mas  si  la  multitud  s»  manifestaba  asustad! 
patriotas  activos,  a  quieues  como  que  atentaba  ese 
■o  de  rigor  de8j)legado  por  loa  goilos.  La  noche  ( 
Trasluvtfla  i  sus  compañeros  erau  qecutados,  nn 
cou  toda  calma  en  el  buzón  del  correo  un  paquet.e 
le  habia  confiado  con  eF<te  objeb)  don  Manuel  Bodi 
sobres  iban  dirijídos  a  los' príucipalea  oficiales  am 
servían  bajo  las  bauderaa  de  la  Españn.  £1  jóveí 
don  José  Santiago  Aldunate,  i  las  cartas  hablan  t 
firmadas  en  Meudoza  por  O'  íliggtus  i  otros  emij 
una  especie  de  proclama  en  que  se  les  reoordaba  e 
litares  su  or^en  i  los  agravios  comunes  que  a  lo 
escepcioD  les  habia  infciido  la  Metrópoli. 

VIII. 

Mientras  pasaban  en  Chile  todos  los  acontecim 


(11  Todos  Im  datofl  anterioreii  noa  han  sido  snininia 
ntbríel  Traslnrins.  hermano  menor  del  ajostíciÁdo,   por 
da  Ion  HúsaroH  de  la  Concordia  i  por  algano»  otloa  eontem 
U.  i.  L>£  CU.   TUMO  ll. 
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do8|  San  Martin  hacia  sus  últimos  aprestos  i  peúsaba  en  em- 
prender la  marcha.  Sus  tropas  estaban  ya  listas,  bien  discipli- 
nadas i  bien  pertrechadas.  Pero  le  quedaba  al  jeneral  que  superar 
una  grave  difícnltad,  quiz&s  la  mayor  de  todas.  ¿Por  dónde  con- 
ducia  su  ejército?  ¿Uómo  atravesaba  los  An  des,  esa  estupenda 
valla  natural  que  Dios  habiá  colocado  entre  los  dos  paises?  Si 
los  españoles  obraban  con  destreza,  temía  que  un  solo  hombre 
Bo  le  bajase  con  vida  a  la  llanura  Con  una  simple  trinchera 
defendida  por  una  pequeña  división  podian  cerrarle  el  pasaje,  i 
una  vez  detenidos  sus  soldados,  acosados  por  el  hambre  i  aba- 
tidos por  la  tempestad,  iban  a  encontrar  su  tumba  bajo  la  nieve. 
Toda  BU  esperanza  se  cifraba  én  ocultarles  su  itinerario,  i  obrar 
de  tal  modo,  que  no  supieran,  el  camino  de  sus  lejí^mes,  sino 
cuando  estuvieran  a  este  lado  prontas  a  medirse  en  un  campo 
de  batalla.  Mas  dejando  aparte  todas  las  continjencias  de  este 
proyecto  i  suponiendo  que  consiguiria  realizarlo,  todavía  no  es- 
taban evitados  todos  los  obstáculos.  Antes  de  tratar  de  ponerlo 
en  ejecución,  tenia  que  decidirse  él  mismo  por  uno  de  los  camL 
nos,  para  apartar  de  aquel  punto  la  atención  del  enemigo  i  di- 
rijirla  hacia  otro.  ¿Cuál  seria  ese?  ¿Cómo  examinarlos,  cuando 
deseaba  que  ni  aun  sus  mas  {ntimos  descubrieran  qne  los  esta- 
ba haciendo  esplorar,  para  mayor  seguridad  de  que  no  se  reve- 
larla el  motivo  de  su  ansiedad? 

San  Martin  era  el  prudente  entre  los  prudentes.  Todo  el  qne 
tiene  el  arte  de  engañar  a  los  demás,  no  puede  menos  de  ser  en 
estremo  receloso.  Creia  que  el  buen  éxito  de  la  espedicion  de- 
pendia  del  secreto.  Era  tal  su  convencimiento  a  este  respecto, 
que,  según  sus  propias  espresiones j  no  habría  querido  confiar  ni 
a  su  almohada  sus  planes,  sus  dudas,  sus  esperanzas,  sus  temo- 
res. Si  hubiera  sido  poBÍble,  todo  lo  habría  hecho  por  sí  mistno, 
pero  no  lo  era.  ¿Qué  hacer  entonces?  Tenia  entre  sus  ayudantes 
uno  que  gozaba  de  toda  su  confianza.  Llamábase  don  José  An- 
tonio Alvarez  Condarco.  Era  injeniero  i  mui  apto  por  sus  cua- 
lidades para  una  comisión  delicada  como  aquella.  En  este  se 
fijó  el  jeneral  para  que  esplorara  uno  por  uno  todos  lo8  sende- 
ros que  cruzan  las  cordilleras.  La  primera  condición  que  le  im- 
jjuso  íué  que  ocultase  a  quien  quiera  que  fuese  los  trabajos  a 
que  iba  a  dedicarse;  que  obrara  de  modo  que  nadie  sospechara 
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el  término  de  sas  correrías;  qae  procurara  persuadir  a  todo  el 
mundo  que  era  muí  diversa  la  clase  de  sus  ocupaciones.  Le  hizo 
ver  que  del  sijilo  dependía  la  salvación  común,  que  una  palabra 
indiscreta  podia  perderlo  todo. 

Alvarez  Condarco  comprendió  perfectamente  la  necesidad  que 
había  de  no  escusar  precaución  alguna,  i  se  esforzó  por  corres- 
ponder a  la  distinción  que  habla  merecido  de  su  jefe.  Mas  esa 
estricta  circunspección  a  que  se  le  sujeliaba,  embarazaba  el  cum- 
plimiebto  de  su  encargo,  ponía  infinitas  trabas  a  sus  operacio* 
nes.  A  cada  viaje  que  emprendia,  se  veía  precisado  a  poner  en 
tormento  su  imajinacion  para  inventar  protestos  que  los  espli- 
casen.  Cuando  se  diryia  al  norte,  4coía  que  iba  al  sur  i  vice-ver- 
sa.  Tomaba  los  mas  minuciosos  cuidados  para  que  no  se  colum- 
braran la  importancia  de  sus  trabajos  i  el  ínteres  que  les 
prestaba  San  Martin.  Al  fin  de  cada  una  de  sus  operaciones, 
venia  tarde  de  la  noche,  i  por  decirlo  así,  de  incógnito  a  darle 
caeuta  de  sus  resultados.  Lo  peor  era  que  tantos  desvelos  salían 
infructuosos.  Aquellas  investigaciones  practicadas  por  persona 
competente  hacían  resaltar  los  obstáculos  sin  ofrecer  el  remedio. 
Alvarez  por  mas  que  examinase  con  atención  escrupulosa  todas 
aquellas  veredas,  no  hallaba  sino  sendas  buenas  para  animales, 
al  borde  de  profundos  abismos,  cortadas  por  torrentes  i  despe- 
fiaderos,  incapaces  de  servir  para  el  tránsito  de  un  ejército. 
Podían  pasar  por  ellas  contrabandistas  o  arrieros,  mas  no  caño- 
nes ni  bagajes. 

A  cada  visita  de  su  ájente,  subía  de  punto  la  zozobra  de  San- 
Martin.  Solo  quedaban  por  reconocer  los  caminos  que  desembo- 
can en  el  valle  de  Aconcagua.  £1  jeneral  deseaba  con  ansia  que 
se  les  inspeccionara;  porque  solo  aguardaba  tener  noticias  pre- 
cisas acerca  de  su  naturaleza,  para  tomar  su  áltima  resolución  i 
fijar  definitivamente  su  partido.  Pero  su  examen  parecía  casi 
imposible;  pues  estaban  severamente  guardados  por  los  españo- 
les, que  fusilaban  como  espías  o  como  tránsfugas  a  los  pasajeros 
de  ambos  lados.  ¿Quién  se  atrevería  a  emprender  un  viaje  a  cu- 
yo término  se  encontraba  la  muerte?  San  Martin  exijió  de  Al- 
varez que  los  recorriera,  i  para  proporcionarle  un  pasaje  por 
entre  los  centinelas  i  alguna  probabilidad  de  que  Marcó  no  le 
ahorcaría  i  le  dejaría  volver  a  comunicarle  sus  observaciones, 
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recurrió  al  arsenal  dé  sur  amaños,  i  dispuso  ano  que  atinque  no 
exeuto  de  toilo  reproche,  era  e]  úuico  que  se  presentaba  en  ua 
caso  tan  arduo.  Ocurriósele  disfrazar  a  su  injeniero  de  parla- 
mentario, i  darle  por  pasaporte  un  oficio  en  que  notificaba  al 
presidente  de  Chile  la  declaración  de  la  independencia  arjenti- 
iia,  que  meses  antes  habia  proclamado  el  Congreso  del  Tucuman. 
Como  se  concebirá,  era  éste  un  salvo  conducto,  que  podia  mui 
bien  trocarse  en  una  sentencia  de  muerte.  A  San  Martin  menos 

'  que  a  nadie,  se  le  ocultaba  el  riesgo  que  iba  a  correr  su  mensa- 
jero, i  temiendo  que  éste  se  desalentara  con  una  garantía  tao 
precaria,  junto  con  descubrirle  su  arbitrio,  le  pidió  que  marcha^ 
ra  sin  temor,  p(»rque  si  los  godos  tocaban  uno  solo  de  sus  cabe- 
llos, él  haria  ahorcar  siu  remisión  a  todos  aquellos  de  sus  pa- 
iiiagudos  que  tenia  bajo  su  mano  como  rehenes. 

Ni  el  documento  que  se  le  daba  por  salvaguardia,  ni  la  pro- 
mesa óon  que  se  reforzaba,  libertabah  a  Alvarez  de  todo  cuida- 
do por  su  existencia.  Comprendía  demasiado  que  el  portador  de 
lina  nueva  que  por  lo  rancia  debía  hacerle  sospechoso  i  que  por 
su  contenido  era  en  alto  grado  desagradable  para  un  mandón 
espafiol,  aun  cuando  fuera  premunido  de  mejores  seguridades 
que  las  que  a  él  le  escudaban,  se  zafaría  siempre  del  lance  coa 
trabajo.  Sin  embargo  no  se  escusó  del  encargo,  a  condición  de 
que  80  le  dejara  un  dia  para  prepararse.  El  jeneral  quería  que 
partiese  sin  tardanza;  pero  al  fin  tuvo  que  acceder  a  sus  deseos. 
Alvarez  estaba  en  el  secreto  de  la  intriga  que  se  estaba  jugan- 

*  do  con  el  nombre  de  Castillo  Albo,  i  era  ademas  amigo  de  este 
caballero.  La  dilación  que  con  tanto  empeño  solicitaba,  no  te* 
nía  otro  objeto  que  pedir  al  honrado  comerciante  una  carta  de 
recomendación,  en  la  cual,  caso  de  obtenerla,  confiaba  mas  pa- 
ra escapar  con  vida  de  aquel  paso,  que  en  el  oficio  i  terribles 
represalias  de  San  Martin.  En  efecto  al  siguienta  dia,  a  pretes- 
to  de  despedirse  ñié  en  persona  a  comunicarle  su  viaje,  i  con 
toda  naturalidad  se  le  ofreció  para  que  1q  escribiera  a  su  esposa 
por  BU  medio.  Castilla  Albo,  ignorando  que  se  le  man  tenia  ea 
correspondencia  con  su  mujer,  se  resistió  desdo  luego,  temien* 
do  que  San  Martin  lo  llevase  a  mal.  Pero  fué  tanto  lo  que  le 
instó  Alv^arez,  tanto  lo  que  le  aseguró  que  el  gobernador  no 
9e  dipgnstana,  qqe  al  cabo  se  decidió  a  hacerlo.  Su  cartas  en  la 
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que  por  snpnesto  recomendaba  mucho  al  portador,  era  sencilla 
i  se  referia  a  hechos  muí  anteriores,  como  escrita  por  uá  hom- 
bere  qae  no  estaba  en  relación  con  su  ñimilia  desde  tiempo 
atrás.  Mas  todo  eso  lejos  de  perjudicar,  favorecía;  porque  en 
Santiago  debia  interpretarse  aquella  sencillez  como  calculada 
para  engañar  al  conductor,  que  no  podia  suponerse  en  el  secre- 
to de  la  clandestina  correspondencia. 

Premunido  de  un  papel  insignificante  por  su  contenido,  pero 
que  para  él  importaba  acaso  la  vida  por  la  recomendación  que 
hacia  de  su  persona,  Alvarez  se  puso  en  marcha  por  la  via  de 
Usprflata,  i  llegó  a  la  primera  guardia  española  cuando  se  a- 
cercaba  la  noche.  El  jefe  de.  la  partida  respetó  su  carácter  de 
emisario;  pero  pretendió  hacerle  continuat  la  ruta  incontinenti, 
lo  que  desconcertaba  todo  su  plan,  porque  en  medio  de  la  oscu- 
ridad le  era  imposible  observar  el  camino.  Ko  tuvo  mas  recurso 
que  finjirse  enfermo  i  suplicar  que  mientras  se  mejoraba,  se  en- 
viase a  pedir  órdenes  al  jefe  realista  que  mas  cercano  se  encon- 
trase. Así  consiguió  permanecer  allí  hasta  el  siguiente  dia,  en 
que  al  amanecer  el  oficial  La-Fuente,  hoi  mariscal  del  Per^,  le 
vino  a  encontrar  para  conducirle  a  ^  Santiago.  Al  acercarse  a  la 
ciudad  fué  recibido  por  un  destacamento  de  soldados,  tan  lujo- 
samente equipados  como  oficiales,  cuyos  uniformes  estaban  cu- 
biertos de  bordados  i  cuyas  cornetas  eran  de  plata,  ostentación 
pueril  de  lujo  con  que  se  pensó  deslumhrarle  sobre  el  estado 
del  ejército.  Le  vendaron  los  ojos  con  misterio,  i  le  llevaron  a 
la  presencia  del  capitán  jeneral.  Marcó  se  habia  figurado  que  se 
le  enviaba  un  mensajero  con  miras  pacíficas;  mas  cuando  vio ' 
que  lo  que  traia  no  era  sino  el  acta  de  la  independencia  de  las 
provincias  arjen tinas,  a  vista  de  una  rebelión  tan  declarada,  de 
una  provocación  tan  audaz  se  enfureció  hasta  el  frenesí  i  ame- 
nazó al  conductor  del  pliego  con  tomar  providencias  capaces  de 
escarmentar  su  insolencia.  En  tal  estremidad  recurrió  Alvarez 
al  talismán  de  que  se  habia  provisto;  tenia  en  la  mano  la  carta 
de  Castillo  Albo,  i  aprovechándose  de  uno  de  los  momentos  en 
que  se  calmaba  el  furor  de  Marcó,  se  la  presentó  tímidamente* 
Luego  que  el  presidente  leyó  la  firma  i  los  elojios  con  que  se  re- 
comendaba al  parlamentario,  cambió  de  tono,  i  alegando  como 
ausa  de  su  mutación  las  inmunidades  con  que  el  derecho  de 
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j  entes  consagra  la  persona  de  los  enviados^  después  de  manifes- 
tarle que  nada  tenia  que  temer,  dispuso  que  ftiese  hospedado  en 
casa  del  coronel  i  comandante  de  dragones  don  Antonio  Morga- 
d0|  mientras  consultaba  sobre  el  particular  al  consejo  de  gue- 
rra. 

JX. 

Durante  su  corta  permanencia  en  Chile,  Alvarez  adquirió  la 
certidumbre  de  que  existia  un  gran  descontento  en  el  ejército 
realista  i  a^n  de  que  se  estaba  tramando  una  especie  de^^ns- 
piracion  entre  los  jefes  principales  lo  que  le  hizo  augurar  mui 
favorablemente  de  la  ^spedicion  patriota.  Siendo  ayudante  de 
San  Martin  habia  hablado  cc»n  él  de  las  sociedades  masónicas,  en 
las  que,  según  dicen,  se  habia  iniciado  el  mismo  jeneral  en  Mar 
dríd,  i  por  consiguiente  conocía  la  clave  de  los  signos  emblemá- 
ticos con  que  se  comunicaban  los  hermanos  entre  sí.  Una  de 
estas  señales  hecha  de  intento  o  por  casualidad,  le  granjeó  la 
intimidad  de  Morgado,  que  tomándole  por  uno  de  sus  correlijio- 
narios,  le  reveló  la  existencia  de  una  vasta  asociación  política 
que  nacida  en  Espaúa,  contaba  en  toda  la  América  con  un^ 
multitud  de  adeptos.  Se  hallaban  afiliados  en  día  muchos  ofi- 
(nales  i  realistas  distinguidos,  que  se  proponian  por  término  de 
sus  trabsgos  secretos  el  restablecimiento  de  la  abolida  constitu- 
ción de  Uádiz.  En  Chile  eran  miembros  de  esta  lojia  los  mili- 
tares de  mas  reputación,  como  Mi)rgado,  Marqueli,  Cacho  i  otros 
que  aborreciendo  la  estápida  tiranía  de  Marcó,  nada  deseaban 
mas  quQ  verse  libres  de  un  superior  tan  despreciable.  Morgado 
no  se  limitó  a  comunicar  a  Alvarez  el  plan  de  la  sociedad,  sino 
que  también  le  puso  en  relaciones  con  los  socios.  Conociendo 
este  las  ventajas  que  podia  sacar  de  esta  conspiración  interior, 
entró  en  proposiciones  con  estos  constitucionales  solapados.  Los 
exhortó  a  que  se  sublevaran  contra  el  capitán  jeneral,  i  se  de- 
clarasen independientes  de  la  España,  mientras  no  la  r^iese 
una  constitución,  prometiéndoles  que  el  ejército  de  Mendoza  los 
segundaria  para  que  el  levantamiento  surtiese  buen  efecto.  Mas 
como  los  oficiales  realistas,  por  los  ¿ejidos  avisos  que  les  habían 
trasmitido  a  nombre  de  Castillo  Albo^  suponían  muí  diminutas 
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las  fuersas  de  San  Martin,  i  como  por  otra  parte  no  les  inspira- 
ban suficiente  confianza  las  promesas  del  arjentíno,  que  no  les 
ÍB\aí  ningnna  garantía  de  su  palabra,  trepidaban  en  admitir,  i 
proponían  a  su  vez  que  los  insurjentes  principiasen  por  pasarse, 
que  influirían  para  que  se  les  conservasen  sus  grados  i  que  des- 
pués reaUzarian  juntos  el  proyecto.  De  proposición  en  proposi* 
cion,  quién  sabe  adonde  habrían  ido  a  parar  en  sus  roaquinacio* 
nes  contra  un  gobierno  que  convenían  en  derribar  los  mismos 
encargados  de  sostenerle,  cuando  Marcó  cortó  de  repente  las 
conferencias.  Habia  concebido  violentas  sospechas  de  un  envia- 
do sin  objeto,  que  solo  habia  venido  a  notificarle  un  suceso  co- 
nocido con  anticipación  por  la  correspcmdencia  pública  del 
Janeiro.  De  buena  gana  le  habria  ahorcado  o  fusilado;  pero  el 
consejo  de  guerra  que  para  tratar  de  la  materia  convocó,  com- 
puesto de  esos  mismos  oficiales  con  quienes  Álvarez  habia  en* 
trado  en  tratos,  le  negó  el  derecho  de  hacerlo,  de  manera  qne 
tuvo  que  contentarse  con  espulsarle  a  toda  prisa  del  territorio. 
Su  cuanto  al  acta  de  la  declaración  de  la  independencia  arjen ti- 
na, por  dictamen  del  auditor  de  guerra  don  Prudencio  Lazcano, 
hizo  que  el  vetdugo  la  quemat)e  en  la  plaza  pública,  como  un 
libelo  infame,  catentatorío  a  los  principios  que  la  naturaleza,  la 
relíjíon  i  el  rei  prescriben.]»  (1) 

El  objeto  del  vicye  de  Alvarez  se  habia  completamente  llena- 
do. A  su  vuelta,  San  Martin  poseyó  todos  los  datos  que  necesi- 
taba acerca  de  la  topografía  de  los  lugares.  Como  era  esta  la 
única  cosa  que  le  faltaba'  para  fijar  las  combinaciones  de  la 
campafia,  bien  pronta  todo  el  plan  estuvo  arreglado,  si  no  en  el 
papel,  al  menos  en  su  pensati^iento.  Todas  las,  eventualidades 
fueron  calculadas,  todas  las  evoluciones  determinadas,  las  fun- 
dones de  cada  jefe  i  de  cada  batallón  bien  designadas.  Todo  en 
una  palabra  fué  previsto  en  cuanto  puede  hacerlo  una  intelijen- 
cia  humana. 


(1)  Todos  los  pormenores  de  la  relación  que  acaba  de  leerse  noe  han 
•ido  Buminitttrados  por  el  mismo  don  José  Antonio  Alvares  Condarco. 
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X. 


Miéutras  tanto  nada  contrastaba  mas  con  la  habilidad  i  la 
prudencia  de  San  Martin,  qne  la  imprevisión  i  la  torpeza  de 
Marcó  i  811  círculo.  Las  hostilidades  iban  a  abrirse,  i  uo  habiau 
adoptado  todavía  ningún  partido^  Variaban  de  determinacione;» 
cada  dia,  daban  órdenes  i  contraórdenes  i  por  todos  sus  pasos 
se  traslucía  muí  a  las  claras  qne  no  t^^nian  sistema  ni  cosa  pa- 

\         •  recida.  Habia  providencias  que   las  circunstancias  habrían  indi- 

dado  a  l(ks  individuos  que  hubieran  tenido  manos  tintura  de 
milicia  o  de  táctica,  i  que  ni  siquiera  se  les  ocurrían  a  aquellos 

1  menguados.  Por  ejemplo,  la  ocupación  militar  de  los  principa- 

"^l  les  caminos  de  la  cordillera  les  habría  exijido  .poca  jente^  i  ha- 

bría sido  funestísima  para  los  independientes.  Un  cuerpo  colo- 
cado en  un  desfiladero  i  correspondientemente  atrincherado,  una 
batería  situado  en  alguna  de  esas  alturas  inaccesibles,  hahriau 
sido  un  atajo  que  con  dificultad  habrían  superado  los  invasores. 
Pero  por  furtuna  en  nada  de  eso  pensaron. 

Ya  que  no  estimaban  conveniente  hacer  alguna  tentativa  de 
resistencia  en  el  corazón  de  los  Andes,  podían  haber  concentra- 
do sus  tropas  para  caer  con  todas  sus  fuerzas  sobre  los  patriotas 
^  agobiados  por  la'fatiga  i  las  penalidades  de  la  marcha.  Pero  en 

vez  de  obrar  como  habría  obrado  i^n  teniente,  el  consejo  de  gue- 
rra de  Marcó  creyó  posible  defender  cou  un  ejército  de  unos 
cuantos  miles  lo  que  apenas  habría  podido  con  un  millón  de  sol- 
dados, i  en  consecuencia  resolvió  guarda^ diseminando  sus  tro- 
pas todas  las  avenidas  de  los  Andes  en  una  ostensión  de  mas 
de  cuatrocientas  leguas.  Con  tan  estúpido  plan  el  ejército  se 
fraccionó,  i  el  gobierno  del  reí  perdió  las  ventajas  que  habría 
podido  sacar  de  la  unidad  de  dirección  i  de  la  concentraeion  de 
los  recursos. 

Dos  motivos  impulsaron  particularmente  a  los  godos  a  come- 
ter este  desacierto;  los  ardides  de  San  Martín  i  la  actitud  del 
pueblo.  Uno  de  los  objetos  que  a  toda  costa  se  propaso  conse* 
guir  el  jeneral  arjentino,  fué  engañar  o  cuando  menos  hacer  ti- 
tubear a  los  enemigos  acerca  del  punto  por  donde  se  dedcolgii- 
ria  a  Chile.  No  hubo  resorte  que  no  tocara,  pre  aucion  que  uo 
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tomara  pura  alcanzarlo.  Por  impedir  que  los  realistoa  niiilícia- 
ron  siqnitím  el  riiinl)o  que  meditaba  seguir]  duplicó  su  re^temí, 
i  no  descubrió  su  itiaerario  pi  aun  a  sus  priacipsles  oficiales.  Al 
contrario  hizo  cirualar  eutre  loa  suyos,  i  sobre  todo  en  Cliile  por 
loa  medios  de  que  .va  hemos  tiabtado,  noticias  mentirosas  cou 
respecto  a  su  plan  de  cainpaQa.  Ouaudo  estuvo  bieu  resuelto  a 
venir  por  Aconcagua,  todo  su  umpeQo  se  dírijió  a  persuadir  que 
invadiría  por  et  sur.  Fiujió  a<]optar  misteriosamente  medidas 
que  ao  podian  tener  otro  flu.  Couccieudo  el  carácter  falso  de  lo» 
iudíos,  trató  de  aprovecharse  de  su  <iuplicidad  i  Je  hacer  qne,le 
ayudasen  a  embaucar  a  los  palaciegos  de  Murcó.  Los  péhuen- 
ches  formau  uua  horda  que  habita  la.rejtori  comprendida  entre 
los  Aode<i  i  la  provincia  de  Cuyo,  de  la  cual  la  separa  por  el  nor- 
te el  rio  Diamante.  Por  entre  ellos  debía  abrirse  paso  el  ej^rcrto 
patriota,  si  intentaba  marchar  por  el  camino  del  Planchón  que 
desemboca  a  los  valles  de  Tulca.  Como  sí  tnl  fuera  ku  resoln- 
cion,  San  Martin  convocó  a  aquellos  indíjenas  a  U[i  parkinent*», 
da  que  se  acordaron  <Juraute  muchos  años  por  la  mngniScencin 
de  los  agasajos  con  que  los  festejó,  i  solicitó  su  permiso  para 
que  los  tropas  atravesaran  su  territorio.  Los  ímlios  accedieron 
con  apresuramiento  a  la  petición  da  tan  jeueroso  amigo;  pero  ul 
mismo  tiempo  arrastrados  por  sus  malos  instintos  comunicaron 
puntualmente  al  gobierno  de  Ohilo  cuanto  habia  sucedido.  No 
era  otra  cosa  lo  qne  habia  querido  San  Martin.  Todavia  uu'a  vez 
BU  finui-a  habitual  le  habia  hecho  ver  justo. 

Para  que  la  relación  de  h)8  pehuenches  surtiera  mejor  efíctn, 
habia  cuidado  de  hacer  que  los  corresponsales  de  Mendoza  no- 
ticiaran a  sus  corrclijiuuarioB  de  por  acá  qne  un  iujeniero  fran- 
cés habia  sido  comisionado  pura  esplorar  et  rio  Diamante,  i  para 
que  construyera  sobre  él  un  puente.  Los  godos  estuvieron  mui 
dispuestos  a  prestar  crédito  a  un  aviso  que  recibiim  por  dos  orl- 
jenes  diversos.  Con  aquel  descubrimiento  alborotóse  la  camari- 
lla de  Marcó.  Hablóse  mucho  en  palacio  de  la  presunta  alianza 
de  los  indljenas  con  los  rebeldes.  ¿Proyectaría  el  caudillo  insur- 
jentes  asociarse  también  coa  bis  araucanos?  Esa  idea  desazonó 
en  estremo  a  los  cortesanos.  El  recuerdo  de  la  intrepidez  con  que 
ese  pueblo  bárbaro  habia  rechazado  durante  siglos  la  conquista., 
habia  quedado  vivo  en  la  memoria  de  los  espaDoles.  Por  eso  les 
u.  J.  Dü  cii.  Touu  a.  (i4 


606  HISTOBIA.    DE  CHn.£ 

parecia  perjudícialísímo  que  se  unieran  a  los  invasores.  Meditó- 
se mucho  Bobre  la  manera  de  impedir  que  los  indíjenas  faltando 
a  la  fidelidad  reforzaran  a  los  republicanos.  Al  fin  de  muchas 
cavilaciones^  para  eludir  este  eminente  peligro,  resolvióse  en- 
viar a  la  Araucanía  al  relijioso  Fr.  Melchor^Martinez  con  el  ob- 
jeto, de  que  se  les  impidiera  quebrantar  su  juramento. 

XI.  , 

Era  este  padre  mui  idóneo  para  semejante  comisión.  A  mas 
de  ser  un  hombre  sagaz  i  bastante  entendido,  habia  vivido 
cuarenta  años  entre  los  indíjenas,  hablaba  su  idioma,  poseia  su 
apor,  conocia  sus  costumbres  i  tenia  nociones  jeográfícas  de  la 
comarca.  Así  fué  qae  se  desempeñó  perfectamente,  e  hizo  mas 
de  lo  que  se  le  habia  exíjído.  Tan  luego  como  principió  sus  ave- 
riguaciones descubrió  que  nuoca  habia  venido  tal  injeniero 
francés  al  rio  Diamante.  Este  dato  lo  llevó  a  recelar  lo  que  ha- 
bia en  realidacL  Despachó  a  la  otra  banda  buenos  espías^  i  con 
sus  noticias  se  afianzó  en  sus  sospechas  de  qae  la  intención  de 
San  Martin  no  era  cometer  por  allí.  Comunicóle  al  "jpresidente 
el  resultado  de  sus  investigaciones,  i  le  propuso  que  mas  bien 
que  aguardar  a  los  patriotas,  fuese  a  desbaratarlpts  al  mismo 
Mendoza. 

La  opinión  tan  terminante  que  manifestaba  Martínez^  de  que 
el  sur  no  seria  atacado,  no  produjo  igual  convencimiento  eo  el 
consejo  de  Marcó,  porque  si  el  puente  do  habia  sido  construido 
sobre  el  Diamante,  el  parlamento  habia  sido  celebrado  couvlos 
pehuenches.  La  esploracion  no  hizo,  pues,  sino  sumerjir  a  los 
cortesanos  mas  i  mas  en  la  duda,  en  la  ansiedad.  Tenían  fuertes 
presunciones  para  creer  que  el  sur  era  el  punto  amagado;  pero 
nada  les  aseguraba  que  el  norte  no  lo  estuviera  también.  En 
medio  de  estas  perplejidades,  no  se  les  ocurrió  otra  cosa,  sino 
desparramar  las  tropas  para  guardar  con  cuerpos  parciales  ca- 
da uno  de  los  lugares  que  podían  ser  amenazados.  Así  inutiliza- 
ron, a  fuerza  de  dividirlo,  un  ejército  de  mas  de  5,000  veteranos, 
sin  incluir  las  milicias  a  sueldo,  que  reunido  habría  podido,  sino 
vencer  a  los  ínsurjentes,  al  menos  resistirles  con  honor. 

Hemos  dicho  mas  arriba  que  lo  que  impulsó  a  los  conquista- 
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dores  a  cometer  esta  torpeza,  fué  no  solo  la  iacertidiimbre  del 
camino  que  escojería  San  Martín,  sino  también  la  i^ctítud  de  la 
población.  Sentian  que  se  ajitaba  bajo  el  yago,  qae  sus  simpa- 
tías eran  para  los  invasores,  su  odio  para  ellos,  que  la  habian 
oprimido  tan  brutalmente.  Habian  desconfiado  de  los  criollos, 
cuando  uo  les  daban  el  mas  lijero  motivo.  ¿Cómo  no  desconfiar, 
cuando  sus  recelos  no  eran  sino  demasiado  fundados?  A  cada 
instante  temían  una  insurrección  unánime,  una  toma  de  armas 
jeneral.  Pensaban  que  el  único  medio  de  evitarla  era  ocupar 
militarmente  cada  ciudad,  cada  aldea,  cada  hacien  da.  Para  rea- 
lizar este  sistema,  se  veían  forzados  a  no  tener  ejército  i  a  dis- 
tribuir sus  tropas  por  escuadrones,  aun  por  compañías,  a  fin  de 
alcanzar  a  guarnecer  todos  los  puestos  en  tan  dilatado  territo- 
rio. N6  hai  casi  para  qué  advertir  que  con  semejante  plan  se 
condenaban  a  la  inipotencia  de  resistir  a  los  republicanos. 

Cuando  se  está  ^n  posesión  de  estos  antecedentes,  se  com- 
prende muí  bien  el  desden  con  que  acojieron  la  idea  que  propo- 
iiia  Martínez  de  que  en  vez  de  quedarse  quietos  en  Chile,  fuesen 
a  acometer  en  Mendoza  el  campamento  mismo  de  los  inva. 
sores.  Sin  duda  el  proyecto  no  podía  ser  mejor  calculado,  sal- 
vo oí  pasaje  de  los  Andes,  si  el  padre  misionero  les  hubiera  ga- 
rantido que  el  país  no  se  sublevaría  durante  su  ausencia.  ¿Quién^ 
a  no  ser  un  insensato,  se  habría. atrevido  a  asegurarlo?  Bastaba 
tener  ojos  i  abrirlos  para  ver  que  lo  contrario  seria  lo  probable. 
A  despecho  del  despliegue  de  tropas,  a  despecho  de  esos  escua- 
drones escalonados,  el  pueblo  no  se  limitaba  ya  a  murmurar  en 
la  sombra,  i  principiaba  a  protestar  a  mano  armada  contra  la  do- 
minación goda.  La  provincia  de  Colchagua  sobre  todo  se  movía. 
Los  guasos  de  sus  campos  se  organizaban  en  montoneras.  Par-; 
tidas  de  rebeldes  correteaban  por  toda  su  ostensión.  Los  fund'^ , 
de  los  propietarios  tildados  de  realistas  eran  asaltados.  Lq  alar- 
ma se  esparcía  en  la  comarca.  En  una  palabra  el  pueblo  comen- 
zaba las  hostilidades,  antes  de  la  llegada  del  ejercito  liber- 
tador. 

XIL 
Es  ocasión  de  hablar  aquí  de  un  h3mbre  que^  simple  abogado 


v^ 


\ 


508  HIST(/RIA  DE  CHILET 

i  estraño  hasta  entonces  a  la  carrera  de  las  armas,  hizo  a  los  es- 
]>afiole8  una  eriidjt  guerra,  i  cooperó  como  el  que  mas  al  butn 
éxito  de  la  espedicion  trasandina;  de  un  hombre  que  adquirió 
tanta  gloria  i  desplegó  tanto  jenio  en  el  peligro,  que  después  de 
la  victoria  llegó  a  inspirar  celos  al  mismo  San  Martin.  Don  Ma- 
nuel Rodríguez,  secretario  que  habia  sido  de  don  Jo8¿  Miguel 
Carrera,  dominado  por  un  patriotismo  ardiente,  no  se  conformó 
con  permanecer  en  Mendoza  en  la  inacción  después  de  la  derro- 
ta do  Rancagna,  i  a  los  pocos  dias  de  haber  emigrado  solicitó 
del  goberdador  de  Cuyo  que  le  confiase  una  misión  importante 
i  difícil,  tal  era  la  de  volver  a  Chile  para  participarle  sus  ob- 
servaciones sobre  la  situación  del  pais,  dar  curso  a  la  corres- 
pondencia que  quisiera  entablar  con  los  patriotas  de  por  acá  e 
inflaiíiar  el  odio  del  pueblo  contra  «us  opresores.  Escnsado  pa- 
rece advertir  que  el  jeneral  se  apresuró  a  aceptar  un  ofrecimien- 
to que  tanto  le  cuadraba,  i  Rodriguez  que  no  lo  habia  hecho  por 
baladronada,  sino  con  la  firme  intención  de  cumplirlo,  no  perdió 
tampoco  tiempo  para  dar  ]»rincipio  a  su  arriesgado  proyecto. 
Como  lo  habia  prometido,  penetró  en  Chile,  re.corrió  sus  cam- 
pos en  todas  direcciones,  vivió  en  sus  principales  ciudades,  en- 
tró en  relaciones  con  los  insurjent^s  solapados  que  estaban 
diseminados  en  toda  la  esteusion  del  territorio,  repartió  las  pro- 
clamas i  las  cartas  que  se  le  remitían  de  Mendoza,  atravesó  tres 
veces  los  Andes  para  ir  a  comunicar  en  persona  a  San  Martin 
el  resultado  de  su  misión,  visitó  a  los  ricos  hacendados  i  a  sus 
pobres  inquilinos,  a  todos  los  escitó  a  la  revuelta;  sin  embargo 
no  se  encontró  nadie  entre  tan  diversos  linajes  déjente  que  es- 
timulado por  el  temor  del  castigo  o  la  esperanza  de  la  recom- 
pensa osara  delatarle:  supo  escapar  a  todas  las  activas  pesquisas 
de  la  policía,  i  se  burló,  puede  decirse,  cara  a  cara  de  todo  el 
poder  de  los  godos. 

Para  que  se  conciba  bien  cuánta  habilidad  supone  esta  mara- 
villosa destreza,  recuérdese  cuál  era  el  estado  del  pais  bajo  el 
imperio  de  Ossorio  i  sobre  todo  bajo  el  de  Marcó,  cuál  la  vijilan- 
cia  inquisitorial  del  gobierno^  cuál  el  espionaje  que  atisbaba  por 
todas  partes  hasta  el  menor  jesto,  cuál  el  terror  cerval  que  con 
tales  medios  habian  logrado  despertar  en  la  mayoría  de  los  mo- 
radores} ténganse  presentes  las  numerosas  partidas  que  guar- 
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daban  los  caminos,  las  patrullan  que  cruzaban  las  campiña.", 
los  cuerpiH  de  tropa  que  cubrían  toda  la  estension  del  reino- 
acantonados  de  distancia  en  distancia;  nóteíie  que  no  era  lícito 
dar  nn  jmso  sin  permiso  especial,  qne  no  ne  pndiu  pasar  de  una 
ciudiul  a  otra,  mas  aun  qne-no  se  podía  andar  unas  cuantas  cua- 
dras sin  un  pasaporte.  No  obstante  un  pobre  proscripto  se  reía 
de  esas  minucioaas  precaucioneB  del  despotismo,  a  su  despecho 
8^  paseaba  por  donde  mejor  le  convenía,  se  deslizaba  por  entre 
la^  guardias,  8e  atojaba  en  casa  de  los  mismos  jueces. 

En  vano  le  perseguían  con  tesón,  Rodríguez  siempre  se  les 
escapaba.  De  una  imajÍDacion  traviesa  i  fecunda,  era  diestrísimo 
■en  disfrazarse.  Ya  buscaba  su  seguridad  bajo  la  capucha  de  un 
fraile  limosnero  o  el  bonete  de  un  miuero,  o  bien  iba  libre  de 
temor  a  sus  negocios,  llevando  al  hombro  la  bandola  de  no 
mercachide  ambiilaute,  o  bien  todavía  durante  sus  permanencias 
en  Santiago  se  adaptaba  el  vestido  del  criado  que  servia  al  in- 
dividuo con  quieu  necesitaba  conferenciar.  Cierto  din,  converti- 
do en  calesero,  le  abrió  por  sn  propia  mano  al  mismo  Marcó  la 
portezuela  de  bu  coche,  i  le  acomodó  el  estribo  para  que  binara, 
porqne  era  de  esos  hombres  qne  afrontan  por  gusto  el  peligro, 
i  que  a  f&erza  de  audacia  i  sangre  fria,  logran  conjurarlo.  En 
uno  de  sus  viajes  a  Meadoza  cayó  en  manos  de  una  de  las  par- 
tidas que  cerraban  los  boquetos  de  la  cordillera;  había  tomado 
la  ropa  i  el  aiie  indolente  de  nn  peón:  el  oficial  qne  la  mandaba 
le  interrogó  con  cuidado,  pero  nada  sospechó.  Cou  todo  no  le 
pnso  desde  luego  en  libertad.  El  destacamento  se  ocnpaba  en 
componer  un  camino,  i  dándole  herramienta-^  le  obligó  a  traba- 
jar, Rodríguez  como  si  hubiera  nacido  peón,  manejó  durante 
dos  dia«  con  tanta  destreza  el  pico  i  el  azadón,  qne  cuando  se 
concluyó  la  faena,  le  dejaron  partir  sin  dificultad,  no  habiendo 
concebido  el  mas  lijero  recelo  acerca  de  sa  verdadera  condi- 
ción (1). 

Otra  vez  se  hallaba  muí  tranquilo  en  casa  de  nno  de  esos 
jaeces  de  campaña  cuya  amistad  había  sabido  conquistarse, 
cuando  vinieron  &  avisarle  que  so  acercaba  un  piquete  para 


(1)  Mercurio  Chileno  Dám.  II. 
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prenderle.  Los  soldados  estaban  ya  muí  próximos,  í  no  habia 
córao  escapar.  No  obstante  Rodríguez  permaneció  impasible, 
miró  a  su  alrededor  i  casualmeate  sus  ojos  se  fijaron  en  el  cepo, 
mueble,  como  se  sabe,  indespensabie  en  la  casa  de  todo  juez. 
En  menos  de  un  minuto  se  le  ocurrió  como  convertir  aquel  ins- 
trumento de  tortura  en  su  tabla  de  salvamento.  Exijió  de  su 
amigo,  que  estaba  tan  azorado  como  un  cond>3nadó  a  muerte, 
que  le  metiera  i  aprisionara  en  él  con  todo  rigor,  i  mientras 
ejecutaba  la  operación,  le  aleccionó  para  que  diera  por  causa  de 
su  prisión  a  los  recien  venidos,  que  no  dejarían  de  interrogarle 
sobre  el  particular,  una  calaverada  de  joven.  Sucedió  punto  por 
punto  como  lo  habia  pensado.  £1  oficial  no  dejó  de  indagar  cuál 
era  el  motivo  que  habia  merecido  a  aquel  hombre  tan  severo 
tratamiento.  El  amor  de  la  propia  conservación  dio  ánimos  al 
juez  para  repetir  bien  su  lección,  i  como  estaba  calculada  para 
interesar  ajentes  del  jaez  de  los  soldados,  todos  declararon  que 
'  debía  dársele  soltura.  Así  mientras  que  guiados  por  el  dueño 
de  casa,  se  diríjian  a  un  bosque  vecino,  donde  esperaban  sor- 
prender a  Eodriguez,  este  favorecido  por  los  mismos  que  debían 
capturarle,  se  ponia  en  salvo  por  el  lado  opuesto  (1). 

XIII. 

Esta  existencia  novelesca,  que  no  era  mas  que  un  tejido  de 
aventuras  sorprendentes  por  el  arrojo  de  su  autor  i  de  burlas 
picarescas  contra  los  ajentes  de  un  gobierno  detestado,  no  po> 
dia  menos  de  cautivar  la  atención  de  las  masas.  Kodri^uez  en 
poco  tiempo  llegó  a  ser  un  hérop  verdaderamente  popular.  To- 
dos le  amaban,  particularmeate  los  ffuasoSy  que  eran  aquellos 
de  los  habitantes  con  quienes  mas  habia  procurado  ponerse  en 
contacto.  No  limitaba  sus  aspiraciones  a  ser  un  simple  cartero 
de  San  Martin,  un  mero  instrumento  de  sus  intrigas  aquende 
la  cordillera;  su  ambición  se  habia  fijado  mas  alto  blanco;  de- 
seaba fomentar  la  insurrección  entre  los  mismos  chilenos,  i  para 
eso,  ningunos  le  parecían  mas  propios  que  los  moradores  de  los 


(1)  Conversación  con  don  Manael  Cervantes,  compafioro  de  Rodríguez. 
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eaqipos.  Bien  se  le  había  ocurrido  que  habría  sido  la  quimera 
de  un  loco  pretender  levantar,  no  digo  una  división,  sino  un  es- 
cuadrón en  un  pais  ocupado  militarmente  por  el  enemigo*  Pero 
si  semejante  intento  le  habría  parecido  insensato,  no  creia  tal 
el  de  promover  la  guerra  de  montoneras.  Lo  consideraba  al 
contrarío  muí  practicable,  i  si  llegaba  a  realizarse,  en  estremo 
provechoso  para  la  causa  de  la  patria,  porque  de  ese  modo  iba 
a  suscitarse  a  los  realistas  un  enemigo  asaz  molesto,  puede  de- 
cirse, dentro  de  su  propio  campamento.  Todos  sus  trabajos  teo- 
dian,'x>ues,  a  ese  fin,  i  para  conseguirlo  nada  le  importaba  mas, 
que  ganarse  el  afecto  de  los  giiasos.  Ya  hemos  dicho  que  los  mi- 
raba como  los  únicos  capaces  de  comprometerse  en  la  empresa, 
tios  admirables  conpcimientos  prácticos  del  terreno  que  poseen 
edtos  hon;bres,  su  valor  imperturbable,  su  destreza  en  el  caba- 
llo, su  disimulo  concentrado  que  les  permite  ooultar  bajo  la 
máscara  de  la  sumisión  i  mansedumbre  sus  instintos  belicosos, 
todo  esto  los  hacia  aptídmos  para  entrar  en  una  lucha  de  em- 
boscadas i  de  asaltos,  en  la  cual  el  buen  éxito  exije  que  se  aunen 
la  astucia  con  el  coraje. 

Rodríguez  habiéndose  puesto  en  relación  con  ellos  por  la  in- 
tervención de  algunos  hacendados  patrjotas,  se  los  atrajo  por  la 
amabilidad  de  su  carácter,  los  acaloró  con  sus  palabras,  los 
asombró  con  el  atrevimiento  de  sus  resoluciones  i  el  denuedo 
con  que  las  ejecutaba.  Valiéndose  de  estos  medios^  se  ligó  cou 
los  fuertes  vínculos  del  respeto  i  de  la  fidelidad  a  un  gran  nú- 
mero de  los  campesinos  que  habitan  las  comarcas  comprendidas 
entre  el  Maipo  i  el  Maule,  i  adquirió  la  certidumbre  de  que  po- 
día contar  con  su  abnegación.  Su  influencia  era  tanto  mas 
poderosa,  cuanto  que  la  debía  no  al  dinero,  sino  a  sus  calidades 
personales.  La  penuria  de  su  bolsillo  le  había  fonsado  a  ser  par- 
co en  sus  dádivas.  Los  regalos  que  ofrecía  a  óus  nuevos  amigos 
en  prueba  de  amistad,  nunca  fueron  valiosos,  aunque  sí  escoji- 
dos  muí  a  su  gusto.  Si  no  los  daba  plata,  les  obsequiaba  en 
cambio  vino,  tabaco,  azúcar  i  yerba,  artículos  de  que  llevaba 
siempre  consigo  una  buena  provisión.  Los  campesinos  recibían 
con  reconocimiento  estos  humUdes  presentes,  que  les  servían 
para  satisfacer  sus  vicios  predilectos;  tales  agasajos  no  podían 
menos  de  acrecentar  el  cariño  que  le  profesaban. 
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XIV. 


Cuando  R«Klriguez  supo  a  ciencia  cierta  la  proximida»!  de  1& 
veuidud  de  San  Martin,  creyó  llegado  el  mouieiito  de  obrar,  i 
pensó  eu  organizar  sus  guerrillas  para  distraer  i  eml^romar  a 
los  godos.  En  consecuencia,  avisó  a  los  que  tenia  apalalimJoH 
de  antemano  que  era  ya  tiempo  de  cumplir  su  compromiso,  i 
de  levantar  el  e.<4tandarte  de  la  insurrección.  Todos  respondierou 
a  su  llamamiento.  Eran  ellos  o  patriotas  desesperados  di^^pues- 
tos  a  atropellar  por  todo,  u  hombres  temerarios  de  esos  a  quie- 
nes nada  intimida,  o  bandidos  desalmados  a  quienes  conveuia 
tapar  sus  robos  con  la  bandera  de  la  revolución.  Guardárousfe 
bien  de  reunirse  en  un  solo  grupo,  que  no  habria  tar4ado  en  ser 
desbaratado  por  las  tropas  realistas.  Antes  por  el  contrarío,  so 
dividieron  en  diversas  bandas,  que  por  lo  jeneral  no  eran  ni  es- 
tablees, ni  compuestas  de  los  mismos  individuos,  ni  sujetas  siem- 
pre al  mismo  caudillo,  sino  que  se  congregaban  o  separaban, 
según  habia  o  no  un  buen  golpe  que  dar.  Habia  sin  embargo 
tres  que  eran  hasta  cierto  punto  ñjas  i  reconocían  cada  una  su 
jefe.  Estaban  capitaneadas  la  una  por  don  Francisco  Villota, 
dueño  de  la  hacienda  de  Teño,  una  de  las  mas  importantes  de 
la  provincia  de  Colchagua,  patriota  distinguido,  de  corazón  no- 
ble i  de  un  valor  a  toda  prueba;  la  otra  por  don  Francisco  Sa- 
las, vecino  oscuro  de  San  Fernando;  i  la  tercera  por  el  famoso 
salteador  José  Miguel  Neira. 

Se  nos  permitirá  antes  de  proseguir  nuestra  relación,  dete- 
nernos un  poco  en  la  historia  de  esta  última  partida,  que  lle;^ 
a  hacerse  célebre  por  lo  mucho  que  incomodó  a  los  realistas  i 
por  los  grandes  latrocinios  que  cometió.  Esperamos  que  se  esta- 
rá tanto  mas  dispuesto  a  perdonarnos  esta  digresión,  cuanto  que 
el  relato  de  las  fechorías  de  estos  bandidos  puede  servir  hasta 
cierto  punto  para  figurarse  la  vida  i  la  táctica  de  los  demás 
montoneros.  Neira  habia  sido  en  su  juventud  ovejero;  de  guar- 
dar rebaños  habia  pasado  a  saltefr  hombres  en  los  c^imíuos. 
Andando  el  tiempo  se  habia  creado  una  gran  reputación  eu  su 
oficio.  Otros  parecidos  a  él  se  le  hablan  agregado,  i  habla  pasa- 
do a  ser  capitán  de  bandoleros.  Era  un  facineroso  que  tenia  iwr 
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misima  matar  siempre  al  eaemigo,  pant  ponerlo  en  la  iii 
cÍ8  ele  vengarse.  No  obataate,  como  todos  loa  bandidos, 
vialumbrar  de  cuando  en  cuando  un  destello  de  jeoet 
Una  Doche  con  otros  caatro  había  asaltado  el  i^ncho  de 
bre  ffua»o  llamado  Florencio  Qa^ardo,  que  Vivía  solo  e 
pañla  de  bu  mujer.  Al  sentir  éste  la  ¡rjsimidad  de  loa  k 
se  había  armado  de  un  chuzo,  apagado  la  vela  i  espera 
pié  firme  a  la  entrada  de  bq  cuarto.  Bl  primero  que  os< 
trar  a  tientas  en  la  oscuridad,  cayó  por  tierra  dando  ^ 
alaridos;  Quajardo  con  su  chuso  le  habia  roto  una  pierna 
mientras  sus  otroa  compañeros  retiraban  al  herido,  ae  pi 
adentro  furioso  con  la  resisbenciaj  Guajardo  le  recibió  en  li 
de  BU  arma,  i  le  abrió  en  Ih  frente  una  ancha  herida,  cay 
triz  siempre  conservó.  El  bandido  perdió  el  sentido,  i  al 
de  la  casa  se  aprovechó  de  aquel  momento  para  eicapai 
pudo.  Aunque  Neira  quedó  postrado  i  permaneció  duran 
cbn  tiempo  luchando  con  la  mnerte,  Florencio  no  se  at 
continuar  viviendo  en  et  paia,  porque  era  cosa  sabida  que 
era  terrible  en  sus  venganzas.  Trascurrieron  muchos 
Neira  era  ya  jefe  de  guerrillas,  cuando  nn  dia  que  marcl- 
frente  de  su  tropa,  ne  encontró  con  Qunjardo.  Le  hizo  roe 
el  acto,  i  le  manifestó  que  iba  a  tomar  represalias '  de  ta 
que  tanto  le  había  hecho  sufrir.  El  prisionero  sin  descon 
se  le  respondió  qne  no  seria  grande  hazaña  que  ayudu 
tantos  le  oprimiera.  El  bandolero  sintió  el  reproche, 
darle  un  sable  i  que  nndió  se  entrometiera  en  su  querell 
seguida  entró  en  no  combate  singular  con  su  adversariu 
jardo  mas  diestro  o  mas  feliz  le  hirió  todavía,  i  Neira  le  i 
mó  an  valiente,  dejándole  ir  en  libertad  (1). 

Bodriguez,  que  conoció  al  antiguo  ovejero  durante  sus 
rías,  le  convirtió  al  patriotismo,  le  arrancó  la  promess 
robar  sino  a  los  godos,  prome&a  que  como  se  colcjirá  no  a 
cumplió,  i  le  hizo  eonaentir  «n  fo,rmar  una  montonera  de 
villa  correapondien  temen  te  aumentada.  N;;ira  entró  en  ca: 

(1)  Bsta  anfodota,  as!  como  otros  muahoa  de  los  datos  de  que 
moa  aerrido  para  componer  esta  parte  de  Dueatro  trabajo,  ae  loe  < 
a  don  Mnt«o  Olmedo,  que  los  ha  reoojido  en  U  pcoviacia  de  Co 
de  boca  de  loa  miamos  montoneros  o  da  t«Bligofl  praaeDcialea. 
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€on  60  o  70  individuos  todos  l^árbaros  i  sanguinarios  como  él; 
pero  como  él  turabien  diestros  i  arrojados.  Los  reclutas  que  se 
habian  incorporado  a  la  cuadrilla  para  ponerla  en  pié  de  guerra, 
no  habian  obtenido  su  admisión,  sino  dando  sus  pruebas.  Con- 
sistían  estas  en  sufrir  estoicamente  veinticinco  «zotes,  o  en 
mostrar  en  una  lucha  a  machetazos  con  Illanes,  e!  segundo  de 
la  banda^  que  los  sabian  dar  tales  i  tan  buenos.  Con  jen  te  de  es- 
ta especie,  se  concibe  sin  trabajo  que  Neira  diese  mucho  que 
hacer  a  los  españoles  i  mantuviera  en  alarma  toda  la  comarca. 
Ya  se  anuciaba  que  un  convoi  de  pertrechos  habia  caído  entre 
sus  manos,  o  bien  que  un  rico  hacendado  realista  babia  sido  sa- 
qu^do.  Todos  los  dias  se  corria  alguna  noticia  por  este  estilo, 
lo  que  conlfibuia  no  poco  a  fomentar  la  ajitacion. 

Los  españoles  pereeguian  a  Neira  con  todo  el  empeño  qne 
imajinarse  puede;  pero  era  mui  baqueano  del  terreno  i  los  bur- 
laba con  facilidad.  Nunca  caia  sobre  los  destacamentos  del  go- 
bierno, sino  cuando  por  su  superioridad  numérica  estaba  seguro 
de  vencer.  Si  encontraba  costosa  la  victoria,  cada  uno  de  sus 
parciales,  según  órdenes  impartidas  con  anticipación,  corría  por 
su  lado,  para  volver  a  reunirse  en  lugares  que  tenían  también 
designados.  Nada  mas  propio  para  semejante  táctica,  que  las 
tierras  de  la  provincia  de  Colchagua,  veoiuas  a  la  cordillera, 
que  habian  elejido  para  sus  incursiones  tanto  esta  con»o  las 
demás  montoneras.  Campos  son  esos  qne  están  cubiertos  de 
montes  tupidos  i  estensos,  por  donde  solo  un  práctico  puede 
caminar  sin  desorientarse.  Los  atraviesan  sendas  de  baquero.s 
fragosas  i  casi  intransitables,  trazadas  al  parecer  para  entor|>e- 
cer  la  marcha  de  los  escuadrones  regulares.  Están  dominados 
por  las  faldas  de  los  Andes,  cuyas  eminencias  convertíanlos 
rebeldes  en  atalayas,  desde  las  cuales  esploraban  a  lo  lejos  si 
venían  a  atacarlos,  í  calculaban,  según  el  número  de  los  agre- 
sores, si  les  convenia  quedar  o  retirarse.  Cuando  eran  obligados 
a  permanecer  ocultos  por  muchos»  días,  nada  les  incomodaba; 
tenían  en  abundancia  con  qué  satisfacer  su  sed  i  su  hambre;  los 
torrentes  les  proporcionaban  agua;  los  ganados  que  poblaban 
aquellas  serranías,  cuanta  carne  fresca  apetecieran* (1). 


(1)  Sobre  estos  sucesos  consorvamos  algunos  apuntes  de  interés  escritos 
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Todas  las  demás  guerrillas  seguian  la  misma  conducta  que 
Keira,  menos  los  robos  i  el  pillaje.  Con  semejante  táctica  se 
aprovechaban  de  todas  las  ventajas  naturales,  e  imponían  una 
ruda  tarea  a  las  tropas  encargadas  de  perseguirlus.  De  ahí  re- 
sultó que  el  gobierno,  que  se  exajeraba  aun  su  importancia, 
tomándolas  por  las  avanzadas  del  ejército  de  San  Martin,  co- 
menzó a  destacar  contra  ellas  escuadrón  tras  escuadrón,  hasta 
que  vino  a  tener  empleados  en  su  seguimiento  a  2,600  de  su» 
mejorefr  soldados,  los  mismos  que  embromado^  por  las  monto- 
neras dejaron  de  concurrir  a  la  batalla  de  Chacabuco  (1).  Iio 
peor  del  caso  era  que  bien  poca  cosa  lograban  tantas  fuerzas 
combinadas.  Las  bandas  les  huian  el  bulto  siempre  que  se  les 
antojaba,  cambiaban  con  los  realistas  algunas  balas  a  escape,  i 
se  desaparccian  a  su  aproximación.  En  cierta  ocasión  umi  parti- 
da de  carabineros  de  Abascal,  haciendo  un  reconocimiento  en 
un  bosque  sorprendió  dormidos  a  Neira  i  dos  de  sus  compañeros^* 
pero  no  anduvo  tan  lista  que  no  les  permitiera  huir;  eso  sí  que 
líi  premura  fué  tanta,  que  Neira  tuvo  que  hacerlo  en  camisa  i 
descalzo.  Inmediatamente  rodearon  el  bosque,  i  empezaron  con 
prolijidad  sus  pesquisas,  casi  ciertos  de  atraparle.  Estaban  en 
esta  operación,  cuando  un  centinela  avisó  que  se  presentaban 
en  actitud  hostil  de  20  a  16  hombres  armados.  Hubo  que  sus- 
pender el  rejistro  para  salir  a  combatirlos.  Los  asaltantes  dis- 
pararon algunos  tiros,  i  se  pusieron  en  retirada.  Los  carabineros 
corrieron  tn^s  ellos;  los  montoneros  continuaron  huyendo,  i  así 
les  hicieron  caminar  seis  leguas  por  unos  cerros  escarpadísimos, 
hasta  que  al  fin  se  les  perdieron  de  vista.  El  resultado  de  tanto 
afanarse  falque- dieran  tiempo  para  que  se  le^  escabullera  por 
entre  las  malezas  el  capitán  de  la  gavilla,  a  quien  creian  haber 
dejado  perfectamente  acorralado;  de  modo  que  después  de  tanta 
fatiga,  en  vez  del  famoso  bandido,  solo  se  encontraron  con  su 
casaca  que  habia  abandonado  en  el  bosque,  algunas  armas  i  ca- 
ballos i  cuatro  prisioneros  que  habían  tomado  entre  los  rezaga* 


r 

poco  .antes  de  su  muerte  por  el  aventurero  llamado  el  fraile  Venegas. 
Di^ronle  este  nombre  de  guerrillero  sus  compañeros  por  haberse  vestido 
de  fraile  en  cierta  ocasión  para  dar  un  asalto.  (V,  M.) 
(1)  Couvei*sacion  con  don  Manuel  Baranao. 
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doa.  Estog  Altiraos  fueron  fusilados  sin  t^trdanza,  i  marcharon  t 
la  muerte  vanaglo^ándose  de  haber  venido  resueltos  a  arrostrar- 
lo todo,  con  tal  de  salvar  a  bq  caudillo.  Poco  mas  o  menos,  a 
algo  parecido  a  esto  se  reducían  los  triunfos  qne  obtenían  los 
godos  en  esta  guerra,  a  despecho  de  su  gran  despliegue  de  tro- 
l^ñ  (1), 

XIX. 

£1  gobierno  había  procurado  desbaratar  las  guerrillas  no  so- 
lo empleando  la  fuerza,  sino  también  fomentando  la  traición 
entre  sus  mismos  cómplices,  para  lo  cual  había  ofrecido  mil 
pesos  por  cada  una  de  las  cabezas  de  Rodríguez  i  de  Neira,  i  el 
perdón  del  delito  mas  atroZy  si  es  que  lo  había  cometido,  al  qne 
los  vendiera;  i  vice-versa  había  amenazado  con  los  mas  terribles 
castigos  a  los  qne  hospedaran  o  favorecieran  de  cualquier  ma- 
nera a  los  insurrectos  (*i).  AI  que  se  le  sospechaba  siquiera  de 
connivencia  con  ellos,  se  le  quemaba  hasta  su  rancho,  como  si 
se  quisiera  castigar  la  complicidad  aun  en  los  objetos  inanima- 
dos. Mas  inútil  era  tanto  rigor.  Cuando  muchos  de  aquellos  mi- 
serables campesinos  con  s^lo  una  palabra  habrían  asegurado  su 
existencia,  si  lo  hubieran  querido,  no  se  halló  un  solo  traidor 
que  la  pronunciara,  prueba  irrecusable  del  inmenso  prestijio  que 
sobre  ellos  ha^ia  adquirido  Rodríguez,  Solo  una  vez  en  uno  de 
los  continuos  encuentros  que  tenían  los  soldados  con  los  mon- 
toneros, un  fftiaso  que  acompañaba  a  los  primeros,  enlaaó  a  otro 
qne  iba  con  los  segundos,  i  tuvo  bastante  labia  para  persuadir 
que  su  prisionero  no  era  otro  que  el  buscado  Neira.  Tngéronlos 
a  ambos  a  Santiago,  al  uno  para  ser  descuartizado,  al  otro  para 
ser  recompensado.  Entraron  en  la  capital  en  medio  de  repiques 
de  campana  i  de  un  gran  jentfo,  que  curioso  había  acudido  a 
conocer  al  célebre  bandolero.  Mas  desgfaciadan^nte  para  los 
realistas,  el  gozo  no  les  duró  sino  aquel  día,  pues  al  siguiente 
reconocieron  que  habían  sido  engañados,  i  que  /habian  perdido 


(1)  Gaceta  del  Rei,  T.  2.  N.  105. 

(?)  Blando  d^  7  de  noviembre  de  1816. 
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SUS  mil  pCBoa.  Fuera  de  este,  no  tanemoa  noticia  de  que  los  ban- 
dos produjeran  otro  efecto. 

AI  contj^arío,  Rudrígoez  i  los  snyos  comcazaron  a  cobrar  áni- 
mos de  tlia  en  día,  i  no  contentos  con  molestar  a  tos  godos  en 
los  campos,  resulvieron  asaltar  los  poblaciones  miomas.  Fué  la 
de  Uelipilla,  situada  solo  a  diez  i  ocho  leguus  de  la  capital,  la 
primera  que  eacojió  para  hacer  alarde  do  sa  coraje  i  dar  una 
muestra  patente  del  desden  con  qne  miraba  las  impotente^ ame-  ■ 
nazaa  del  gobierno.  Al  efecto  Ba1i¿  da  su  escondite  acompatlado 
únicamente  de  unon  cuantos  de  sus  parL^Jales,  i  se  dirijió  a  aque- 
lla villa  coa  tanta  tranquilidad,  como  si  fuera  el  jefe  de  un  des- 
tacamento realista.  Durante  la  marcha  engrosó  sa  partida  hasta 
completar  unos  200  hombrea,  que  equipó,  cgmo  puÍo,  con  toja 
especie  de  armaa.  Ejecutó  sus  movimientos  con  tanta  rapidez, 
que  el  4  de  enero  de  1817  cayó  sobre  el  pueblo  mencionado  siu. 
que  las' autoridades  hubieran  tenido  el  menor  conocimiento  de 
su  proximidajl,  se  enseñoreó  de  él  sin  resistencia  al  grito  de 
Viva  la  Patria,  hizo  prísicneró  al  gobernador  Tejeros,  entregó 
el  estanco  al  aaqneo  de  sus  compaQeros  para  recompensarles  sus 
servicios,  i  permaneció  quieto  desde  por  la  mañana  hasta  loa 
cinco  de  la  tarde,  como  para  recobrarse  del  cansancio  del  vi^e, 
apesar  de  las  obáerraciones  de  los  muchos  que  le  hacian  pre- 
sente el  riesgo  a  qne  ae  estaba  esponiendo.  Al  ñn  a  esa  hora, 
noticioso  de  que  se  acercaba  ana  fuerza  enemiga,  abandonó  la 
posición,  i,priacipíó  a  ponerse  en  retirada,  llevándose  consigo  a 
Tejérofl  i  su  asistente  (I). 

Por  el  camino  se  fué,  según  sn  costumbre,  disolviendo  la  ban- 
da para  burlar  así  las  pesquisas  de  la  jente  de  Marcó.  Operación 
fué  aquella  qne  le  demandó  no  poco  tíempo  i  trabajo,  porque 
Rodríguez  descuidando  la  suya  propia,  atendía  a  la  seguridad 
de  cada  unos  de  sus  allegados  con  un  cariQo  verdaderamente 
paternal,  No  vino  a  pensar  en  la  salvación,  de  su  persona,  sino 
cuando  estuvo  casi  cierto  de  que  su  temeridad  no  acarrearia  nin- 
gnn  mat  a  los  que  le  habían  aoompaüado.  entonces  seguido  solo 
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de  cuatro  de  sus  hombres,  que  custodiabau  ü  los  prisioaeros,  se 
encaminó  a  ima  de  sus  guaridas  liabituales,  situada  en  la  ha-^ 
cienda  de  San  Vicente,  a  las  márjenes  del  Maipo,  que  corre  allí 
por  una  quebrada  profunda,  cuyas  orillas,  fecundadas  por  la  hu- 
medad de  sus  ajanas,  deja  cubiertas  de  espesos  l)osques.  No  ha- 
bia  descansado  aun  de  su  peligrosa  escursion,  cuando  el  mayor- 
domo, a  quien  había  sabido  ganarse,  vino  a  avisarle,  esponiendo 
s  tal  vez  la  vida,  que  acababa  de  llegar  en  su  persecución  una  tro- 
])a  capitaneada  por  el  mismo  San  Bruno,  i  que  se  disponían  a 
rodear  la  hacienda  para  darle  caza.  La   situación  de  Rodríguez  ' 

[  '      no  podía  ser  mas  crítica.  En  Santiago  su  ataque  contra  Melipi- 

Ita  había  causado  una  alarma  espantosa.  Marcó  i  sus  palaciegos 

:  estaban  furiosos.  No  velan  mas  que  sangre,  no  hablaban  mas 

que  de  horcas.  Nada  irrita  mas  a  un  gobierno,  i  sobre  todo  a  un 
gobierno  despótico,  que  Terse  escarnecido  por  adversarios  que 
en  sí  considera  débiles  i  pequeños.  Se  resolvió  escarmentar  a 
los  insolentes  montoneros,  costase  lo  que  costase.  Se  destacaron 
]mrtida8  en  todas  direcciones;  todos  los  caminos,  todos  los  pasos 
fueron  guardados.  San  Bruno  iba  de  rancho  en  rancho,  averi- 
guando el  paradero  del  proscrito  materialmeote  con  el  látigo 
en  la  mano;  oírecia  a  los  guasos  comprarles  sus  noticias  a  pre- 
cio do  oro;  pero  en  cuanto  a  los  sospechosos  que  guardaban  si- 
lencio, a  esos  mandaba  azotarlos  sin  compasión  i  reducir  a  ce- 
nizas sus  miserables  viviendas.  Sin  embargo  hasta  entonces  a 
nadie  le  había  arrancado  una  sola  palabra;  mas  de  un  momento 
a  otro  podía  encontrarse  uno  menos  esforzado  o  manos  fiel,  que 
no  tuviera  corazón  para  resistir  con  igual  heroicidad  a  las  tor- 
tuias  del  tirano. 

Rodríguez  escuchó  inalterable  como  siempre  la  relación  d$l 
mayordomo.  El  riesgo  no  le  tomaba  de  nuevo;  era  demasiado 
previsor  para  que  no  lo  hubiera  calculado  de  antemano.  Sin 
tardanza  hizo  ensillar  las  cabalgaduras,  i  escoltado  por  sus  cua* 
tro  amigos  i  conduciendo  a  los  dos  prisioneros,  buscó  como  bur- 
lar la  persecución,  atravesando  el  río  por  un  paraje  inmediato, 
qne  por  lo  escarpado  i  fragoso  se  habían  los  realistas  descuida- 
do de  guardar.  Realizó  su  intento  felizmente,  aunque  tenia  en 
su  contra  la  círcunstí^ncia  de  no  ser  un  buen  jinete,  como  qui- 
zá lo  haría  presumir  la  naturaleza  de  sus   correrías,  i  de  que 


LA  RECONQUISTA  ESPAS^üLA  519 

se  le  desvanecía  completamente  la  cabeza  en  el  pasaje  de  Io3 
rios. 

Internóse  por  las  serranías  de  Nal  tagua,  i  creíase  ya  salvo 
bajo  loa  tnpidos  bosques  de  tréboles,  quilos,  maquis  i  canelos 
que  sombrean  aquellos  lugares,  cuando  se  sintió  descubierto  por 
los  moradores  de  la  hacienda,  que  habienlo  sabido  que  estra- 
ños  vagaban  por  sus  dominios,  los  habian  tomado,  o  bien  pt  r  lo 
que  eran  en  realidad,  o  por  ladrones  de  animales,  i  les*  habian 
seguido  la  pistA.  Encontráronse  entonces  los   fujitivos  eo  tal 
situación,  que  se  vieron  forzados  a  abandonar  sus  cabalgaduras 
agotadas  por  una  larga  jornada,  i  a  continuar  a  pié  su  fuga.  No 
se  les  presentó  otro  arbitrio,   que  engolfarse  por  nna  travesía 
que  seguia  las  faldas  de  escarpados  cerros,  i  que  enmarañadas 
malezas  hacían  casi  intransitable.  A  poca  andar  rompióseles  el 
calzado,  i  tuvieron  que  proseguir  su  carrera  con  los  pies  desnu- 
dos por  entre  zarías  i  rocas. 

La  fatiga,  la  zozobra,  la  necesidad  en  que  se  encontraban  de 
marchar  lijero  con  preferencia  a  todo,  no  les  permitieron  vijilar 
como  hubieran  debido  a  los  prisioneros.  Aprovechándose  el 
asistente  de  esta  neglijencia,  logró  fugarse.  Nuevo  motivo  de 
ansiedad  fué  este  para  Bodriguez  i  lo^  suyos.  Si  aquel  hombro 
era  práctico  en  el  terreno,  iba  sin  duda' a  servir  de  guía  a  sus 
perseguidores.  Una  estenuacion  completa  de  fuerzas  habia  im- 
pIHído  a  Tejeros  imitar  la  conducta  de  su  asistente.  Poco  habi- 
tuado a  semejantes  correrías,  no  podia  ya  moverse  por  sus  pies. 
Su  trasporte  llegó  a  ser  otro  grande  embarazo  para  sus  conduc- 
tores. Tenían  que  llevarle  en  hombros  i  entre  dos.  No  tardaron 
en  conocer  que  aquel  peso  los  Retardaba  considerablemente  en 
su  marcha.  Era  necesario  resolverse  a  ser  pillados  o  a  abando- 
narle. Pero  dejarle  en  el  camino  era  un  medio  seguro  de  que 
los  atrapasen,  porque  él  no  habría  ciertamente  guardado  como 
un  secreto  la  dirección  que  tomasen.  En  esta  alternativa  uno  de 
entre  ellos  propuso  quitarle  con  la  vida  la  posibilidad  de  dañar- 
los. Rodríguez,  que.  no  era  sanguinario,  manifestó  repugnancia 
por  adoptar  aquel  dictamen.  Su  objeto  al  apoderarse  del  gober- 
nador de  Melípílla,  no  habia  sido  darle  la  muerte.  Sí  tal  hubie- 
ra sido  su  intento,  no  le  habría  conducido  a  tanta  costa  hasta 
aquel  punto.   Mas  al  fin,  mal  que  le  pesase,  se  vio  precisado  a 
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couveuir  que  el  problema  no  teuía  otra  solución.  Hnbia  presnn- 
'cíones  para  suponer  que  las  partidas  realistas  do  estaban  mni 
distantes;  de  la  mayor  o  tnenor  prisa  que  empleasen  los  pros- 
critos, dependía  por  consiguiente  su  salvación.  Si  se  llevaban  a 
Tejeros,  teniau  que  andar  a  paso  de  tortuga;  si  le  daban  soltura, 
BU  pérdida  era  mas  que  probable.  No  hubo,  pues,  remedio,  i  tu« 
vieron  que  sacrificar  a  su  seguridad  la  vida  del  malaventurado 
talavera  (1). 

Libres  de  todo  estorbo  i  favorecidos  por  su  conocimiento  de 
los  lugares,  los  montoneros  supieron  burlar  todas  las  pesquisas. 
Bien  pronto  volvieron  a  aperarse  de  caballos,  i  pudieron  así 
continuar  su  viaje  con  mas  holgura  i  rapidez.  Sin  embargo,  les 
faltaba  mucho  todavía  para  considerarse  a  salvo.  Los  destaca- 
mentos realistas  rondaban  por  todos  aquellos  panges,  i  como 
estaban  en  la  firme  persuasión  de  que  Rodríguez  no  habia  sali- 
do de  aquellos  alrededores,  le  buscaban  con  eie  encarnizamien- 
to i  esa  prolijidad  que  siempre  inspira  la  certidumbre  de  encon- 
trar. Los  gtiaaos,  aun  los  que  no  ignoraban  el  paradero  de  los 
ftijitivos,  permanecían  mudos  i  fieles;  mas  los  duros  castigos 
que  inflijian  los  godos  a  diestro  i  siniestro,  propagaban  el  te- 
rror por  toda  la  comarca.  Por  consiguiente  era  mui  de  temer 
que  el  miedo  hiciese  romper  el  silencio  a  aquellas  jentes  grose- 
ras, 1  entonces  no  habia  ya  escapat')ria  posible. 

Afortunadamente  el  movimiento  que  R  >driguez  habia  dirfi- 
do  contra  Melipilla,  no  habia  sido  aislado.  Calculando  el  jefe  de 
las  guerrillas  que  una  vez  dado  el  golpe,  él  seria  rodeado,  para 
desorientar  a  h)S  godos  habia  ordenado  a  don  Francisco  Salas 
que  con  su  banda  cayese  sobre  3&Q  Fernando  precisamente  sie* 
te  dias  después  de  aquel  en  que  pensaba  dar  el  asalto  s«»bre  la 
villa  (2).  Salas,  asociado  con  don  Feliciano  Silva,  cumplió  al  pié 
de  la  letra  con  las  instrucciones  que  habia  recibido.  £1  día  de- 


(1)  La  mayor  parte  de  los  datos  anteriores  nos  han  sido  comunicados 
por  don  Vicente  Arlegui,  que  ha  tenido  la  bondad  de  recojerlos  para  no- 
üotros  del  anciano  Melchor  Herrera,  mayordomo  de  la  hacienda  de  ^o 
Vicente  en  la  época  de  los  succhos  referidos. 

(2)  Esto  consta  de  una  presentación  elevada  al  Congreso  por  don  Feli- 
ciano Silva. 
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signado  se  precipitó  con  grande  alboroto  sobre  la  ciudad,  arras- 
trando oon^'go  cierto  número  de  cueros,  cargados  de  piedras 
para  simular  el  rodado  de  los  cañones.  El  gobernador  Osores 
con  los  80  o  100  hombres  que  componían  la  guarnición  salió  a 
rechazarlo;  pero  fué  completamente  deshecho  i  puesto  en  vergon- 
zosa derrota.  Los  insurjentes  tomaron  oomo  precio  de  su  haza- 
ña las  especies  del  estanco,  i  con  el  alba  se  volvieron  a  sus  gua- 
ridas. 

XX. 

Cuando  so  recibió  en  la  capital  la  nueva  de  este  suceso,  redo- 
blóy  si  tal  cosa  era  ya  posible,  la  rabia  de  los  godos.  No  dejaron 
de  atribuir  como  siempre  la  concepción  i.  ejecución  del  proyecto 
a  Rodríguez,  el  cual  supusieron  se  les  habría  pasado  por  algu- 
na de  esas  veredas  ignpradas,  de  que  eran  tan  baqueanos  sus 
secuaces.  Imbuidos  con  esta  idea,  suspendieron  sus  investiga- 
ciones por  los  contornos  de  Melipilla,  minoraron  la  vijilancía 
por  aquel  lado  i  fijaron  su  atención  en  la  provincia  de  Colcha- 
gua,  donde,  engañados  por  el  último  ataque,  presumían  que 
estuviera  el  cuartel  jeneral  de  los  montoneros  como  también  su 
caudillo.  Así  todo  sucedía  como  lo  había  conjeturado  Rodrí- 
guez. Gracias  al  cambio  de  posición  que^su  falsa  sospecha  hizo 
operar  a  las  partida^  realistas,  pitdo  trasladarse  sin  obstáculo  do 
Algüe,  en  donde  le  habian  tenido  rodeado,  a  los  cerros  de  Ya- 
quíl,  i  encaminarse  de  ahí  a  otros  puntos  mas  seguros,  en  donde 
las  circunstancias  le  permitian  obrar  con  menos  coacción. 

Pero  sí  el  caporal  de  las  guerrillas  í  sus  valientes  compañe- 
ros consiguieron  sustraerse  a  las  venganzas  de  los  españoles,  no 
así  el  indefenso  e  inocente  pueblo  de  San  Fernando.  Furioso 
Marcó  i  su  círculo  con  las  dos  mencionadas  intentonas  que  ha- 
bía coronado  un  éxito  tan  feliz,  destacó  a  esta  última  ciudad  al 
comandante  de  los  Húsares  de  la  Concordia  reforzado  con  el 
batallón  de  Chiloé,  dándole  Ta  orden  espresa  <ique  donde  quiera 
que  encontrase  un  paisano  con  las  armas  en  la  mano,  sin  mas 
sumario  ni  ceremonias  lo  fusilase  al  momento»  (1).  No  haí  para 
.11  ■  ■■        I  II.        111        » 1 1  ■  I  I  ■        « 

(1)  Oficio  del  13  de  enero. 
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qué  advertir  que  en  la  población  no  habia  quedado  ninguno  de 
los  que  habían' concurrido  al  asalto,  porque  eso  era  tun  natural; 
que  lo  estraño  hubiera  sido  que  no  hubiese  sucedido  de  esta 
manera;  la  horca  inspiraba  a  todos  ellos  demasiado  horror  para 
que  no  fueran  a  buscar  en  los  bosques  i  serranías  un  asilo  con- 
tra el  verdugo.  No  obstante  el  comisionado  de  Marcó,  a  falta  de 
culpables,  aprisionó  en  cumplimiento  de  sus  órdenes  a  todos 
aquellos  sobre  quienes  pesaba  la  mas  lijera  apariencia  de  com- 
plicidad, e  hizo  fusilar  sin  mas  trámites  a  siete  de  aquellos  in- 
felices (1). 

Al  presidente  le  pareció  todavía  corto  el  número  de  las  vícti- 
mas; quería  mas  sangre,  mas  ejecuciones,  i  reprendió  tercamen- 
te por  su  lenidad  al  cotnandanto  de  los  Húsares.  P^ra  que  no 
se  nos  tache  de  exajoraeion,  he  aquí  el  oficio:  «Enero  24  de  1817. 
Desde  el  dia  que  U.  S.  me  comunicó  la  ejecución  do  haber  pa- 
sado por  las  armas  a  siete  criminales,  no  se  ha  vuelto  a  dar 
partQ  alguno  de  esta  naturaleza,  cuando  estoi  seguro  que  son 
muchos  los  que  merecen  de  justicia  igual  escarmiento.  En  esta 
virtud  encargo  a  ü.  S.  mui  particularmente  la  ajitacion  i  bre- 
vedad en  evacuar  los  efumarios  que  por  lei  militar  no  deben  pa- 
sar de  veinticuatro  horas,  i  puesta  la  sentencia  debe  ejecutarse 
al  momento  el  castigo  para  escarmentar  esa  canalla  que  no  ce- 
de oi  bien  i  no  oye  la  voz  de  la  razón.  Si  no  estuviesen  com- 
pletos los  individuos  de  la  comisión  por  haber  tomado  otro  des- 
tino, supla  U.  S.  los  votos  con  subalternos,  i  si  no  hubiere 
bastantes,  con  oficiales  de  esas  milicias  que  sean  de  su  satisfac- 
ción. £1  asunto  es  que  no  se  demoren  las  causas  ni  se  retarden 
los  escarmientos.  Dios  guarde  a  U.  S. — Marcó  del  Pontí>, 

Es  preciso  advertir  que  las  comisiones  militares  existentes  en 
las  cabeceras  de  departamentos,  de  que  se  hace  mérito  en  esta 
nota,  se  componian  de  hombres  mas  feroces  que  las  leyes  mis- 
mas según  las  cuales  juzgaban.  Eran  sus  miembros  por  lo  jene- 
ral  soldados  europeos,  elevados  en  Chile  al  rango  de  oficiaíea, 
que  habían  salido  de  la  hez  del  pueblo  i  algunos  aun  de  las  cár- 


(l)  Los  nombres  de  estos  infelices  son:  Manuel  Llanca,  Juan  Llanca, 
Juan  Moreno,  José  María  Yillavicencio,  José  Régulo  Galvez,  Jo^é  Peüa- 
losa  i  Tomas  Nilo.  La  ejecución  tuvo  lugar  el  13  de  enero  de  1817. 
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celes  i  presidios,  i  que  miraban  a  los  criollos  como  sas  enemigos 
naturales.  Ahora  se  comprenderá  bien  cuál  seria  el  despotismo 
de  semejantes  hombres,  a  quienes  la  autoridad  lejos  do  contener^ 
aznzaba  contra  la  población. 


XXI. 


No  obstante  esas  comisiones  escepcionales,  esos  bandos  san- 
^ruinarios,  esos  cadalsos,  ese  sistema  de  terror  practicado  sin  mi- 
sericordia, todo  fué  ineficaz  para  estinguir  las  guerrillas.  Cuan- 
do la  chispa  revolucionaria  ha  prendido  en  el  alma  del  pueblo, 
se  necesita  para  apagarla  que  se  derrame  mucha  sangre.  Los 
españoles  con  sus  iojustiñcables  tiranías,  con  suis  estúpidos  co- 
natos de  tratar  a  los  chilenos  como  a  subditos  en  vez  de  acari- 
ciarlos como  necesarios^  hablan  hecho  comprender  a  las  masas 
las  ideas  de  emancipación,  de  inc^ependeúcia  que  al  principiar 
la  crisis  solo  hablan  jerminado  en  las  cabezas  de  los  hombres 
}>ensadores  como  teorías,  como  sueños  de  ejecución  remota.  La 
insurrección  habia  arrojado  ya  raices  en  el  corazón  de  la  mul- 
titud, i  llegada  a  ese  es  tremo,  ahogarla  era  mui  difícil,  por  no 
decir  imposible.  Eso  nos  esplica  como  a  despecho  de  la  furia  de 
los  godos,  como  con  desprecio  de  sus  terribles  amenazas,  que 
la  esperiencia  demostraba  no  limitarse  a  meras  palabras,  los 
montoneros  no  se  acobardaban,  se  acrecentaban  al  contrario  de 
dia  en  dia  i  se  manifestaban  cada  wez  mas  i  mas.  osados. 

Cuando  no  se  habia  disipado  aun  el  espanto  producido  por 
las  bárbaras  ejecuciones  de  San  Fernando,  cuando  ora  de  Snpo- 
ner  a  los  rebeldes  escarmentados  con  aquel  ejemplo  que  les  no- 
tificaba qué  suerte  sería  la  suya,  el  bravo  don  Francisco  Villota 
convocaba  impasible  su  banda  nara  asaltar  a  Curicó.  Por  des- 
gracia su  empresa  distó  mucho  oe  ser  terminada  tan  felizmente, 
como  la  de  Rodríguez  en  Melipilla  i  la  de  Salas  en  San  Fer- 
nando. Habiendo  congregado  unos  60  ffuasos,  acometió  el  pue- 
blo indicado,  pero  fué  rechazado  con  pérdida.  Algunos  de  los 
sayos  cayeron  prisioneros  i  pagaron  su  patriotismo  con  la  vida. 
El  mismo  con  el  resto  de  su  jeute  escapó  Qon  dificultad,  i  pudo 
retirarse  a  duras  penas  a  los  llanos  de  Huemul.  Al  principio 
logró  ocultar  su  asilo  a  los  realistas,  i  comenzaba  ya  a  repararse 
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de  sa  desastre,  ctrando  fué  denunciado  sn  paradero  a  Morgado, 
el  que  con  50  infantes  i  28  dragones  se  puso  en  su  seguimiento, 
Hobre  la  marcha.  Llegado  al  campamento  de  los  montoneros  i 
percibiendo  que  le  esperaban  formados  en  batalla^  ordenó  a  sns 
soldados  que  avanzasen  sin  disparar  sus  fusilis  hasta  que  se 
hallasen  a  mui  corto  trecho  de  los  rebeldes.  Así  lo  hicieron,  i  sa 
descarga  fué  bastante  mortífera  para  los  patriotas.  Entonces  es- 
tos, encontrándose  inferior^es,  según  su  costumbre,  comenzaron 
a  retirarse,  pero  sin  entregarse  a  una  fuga  desordenada. 

yillota,,que  montaba  en  aquella  ocasión  uno  de  sus  mejores 
caballos,  no  pudo  resistir  a  la  tentación  de  burlar  a  sus  perse- 
guidoras, mandó  a  los  suyos  que  continuasen  ganando  terreno, 
i  él  se  quedó  atrás  toreando  a  los  realistas.  Con  el  calor  de  sa 
peligroso  juego  no  se  orientó  bien  del  lugar  en  que  se  encontra- 
ba. De  repente  se  halló  metido  en  una  vega.  Su  caballo  que  se 
huadiaen.el  barro  casi  no  podia  moverse,  mientras  que  Ids 
enemigos,  que  habian  sabido  evitar  aquélla  trampa  natural, 
avanzaban  sin  tropiezo.  A  cada  instante  era  menor  la  distancia 
que  los  separaba.  Villota  trabajó  con  el  aliento  de  la  desespera^ 
cion  para  salir  del  pantano  que  le  aprisionaba.  Le  fué  imposi- 
ble. Conoció  entonces  que  aquella  seria  su  última  proeza,  i 
amartillando  sus  pistolas,  se  preparó  a  morir  denodadamente, 
como  había  vivido.  No  tardaron  en  alcanzarle  dos  soldados,  uno 
de  a  pié,  otro  de  a  caballo.  Iba  a  descargar  casi  a  boca  de  cañón 
sobre  el  primero,,  cuando  con  un  tremendo  sablazo  se  lo  estorbó 
el  segundo.  En  medio  de  su  agonía  recordó  que  ocultaba  dentro 
de  la  bota  un  billete  de  un  clérigo  patriota,  Fariñas,  que  podia 
encontrarse  mui  comprometido  si  caia  en  manos  de  la««  ajentes 
del  gobierno.  Correa  por  ahí  próxima  una  acequia,  i  arrastrán- 
dose como  pudo  hacia  ella  bajo  los  golpes  de  sus  encarnizados 
adversarios,  procuró  destruir  en  el  agua  aquel  papel,  que  impor- 
taba una  sentencia  de  muerte  para  un  amigo;  iñas  sucumbió 
antes  de  lograrlo.  El  billete  fué  descubierto,  Fariñas  fué  en  con- 
secuencia aprendido,  condenado  i  conducido  al  suplicio,  donde 
le  salvó  un  raro  i  milagroso  movimiento  de  compasión  que  con- 
siguió inspirar  a  un  jefe  militar  (1). 

(1)  Parte  de  Morgado  de  13  «de  febrei-o  d^  1817,  Valdiviano  Federal 
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Los  realistas  celebraron  la  miiQrte  de  Villota  como  una  vic- 
toria espléndida.  Después  de  Kodriguez,  era  el  caudillo  mas  po- 
pular. Por  servir  a  la  santa  causa  de  la  independencia,  habia 
renunciado  a  todas  sus  comodidades,  i  trocado  el  regalo  i  los 
goces  de  un  rico  hacendado  como  era,  por  las  penurias  i  mise- 
rias del  proscrito.  Cuando  los  españoles  se  enseñorearon  del 
pais,  no  escusó  los  compromisos  con  el  silencio.  Protestó  contra 
su  dominación,  maldijo  su  despotismo  en  alta  voz.  Bu  uolile 
franqueza  le  valió  una  tenaz  persecución.  Para  ^evitar  malos  tra- 
tramientos  tuvo  que  ocultarse.  Mas  su  prudencia  no  fué  tanta, 
que  no  diese  bien  pronto  a  los  godos  motivos  para  ocuparse  de 
su  persona. 

Entre  los  oficiales  que  componían  la  guarnición  de  Curicó, 
habia  un  capitán  llamado  Ornas,  que  se  singularizaba  entre  los 
demás  por  su  altanaría  i  soberbia.  Su  desden  por  los  vencidos  i 
sus  malos  procederes  para  con  los  habitantes,  le  habian  hecho 
odioso.  Villota  exacerbado,  como  sus  demás  paisanos  por  la  in- 
solencia de  aquel  español,  no  se  resolvió  como  los  otros  menos 
audaces  a  dejarle  impune.  Avisó  a  sus  amigos  que  habia  deci- 
dido que  un  bofetón  dado  por  su  fuerte  puño  seria  el  castigo  de 
aquel  desvergonzado  sarraceno,  i  fiel  a  su  palabra,  le  esperó  una 
noche  a  la  salida  de  un  café;  que  situado  en  la  plaza  principal,' 
servia  de  punto  de  reunión  a  los  vecinos  de  la  ciudad.  Tan  luego 
como  apareció  el  oficial,  le  descargó  en  el  rostro  un  feroz  puñe- 
tazo, i  aprovechándose  de  la  confusión  de  su  adversario,  consi- 
guió escaparse  sin  dificultad.  Ornas  pateaba  de  furor  por  haber 
soportado  la  injuria  mayor  que  puede  recibir  un  hombre,  i  no 
hallar  como  vengarla.  Ofreció  una  gruesa  cantidad  al  que  le 
descubriera  el  paradero  de  Villota;  pero  todo  su  empeño  quedó 
burlado,  porque  su  ofensor  estaba  mui  bien  quisto  i  no  se  en- 
contró quien  se  infamase,  delatándole  por  dinero. 

Cuando  Rodríguez  habia  tratado  de  organizar  las  montone- 
ras, Villota  habia  sido  uno  de  sus  mixs  activos  cooperadores; 
habia  puesto  a  su  disposición  sus  bienes,  sus  inquilinos,  su  per- 
sona. Al  frente  de  su  partida,  no  cesó  él  mismo  de  molestar  a 
las  tropas  del  gobierno,  hasta  que  por  la  sensible  fatalidad  que 

I 

núm.  99  i  datos  orales. 
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hemos  referido,  bu  jenerosa  abnec^iotí  le  condujo  a  un  destino 
niai  distinto  del  que  merecía.  (1) 

XXIL 

Entre  tanto  la  ventaja  obtenida  en  los  llanos  de  Huemul  no 
era  ni  con  mucho  decisiva.  En  aquel  reencuentro  habia  pereci- 
do un  caudillo  meritorio,  pero  no  las  montoneras,  que  lejos  de 
eso  se  multiplicaban  a  medida  que  se  iba  esparciendo  la  voz  de 
que  la  invasión  de  San  Martin  estaba  ya  mui  próxima.  Seme- 
jante obstinación  hizo  perder  todo  el  tino  a  la  camarilla  de  Mar- 
có, i  le  impulsó  a  tomar  providencias  tan  disparatadas  i  desfa- 
vorables a  su  propia  causa,  que  no  pueden  menos  de  contarse 
entre  los  resultados  mas  brillantes  alcanzados  por  las  montone- 
ras. Desesperados  los  realistas  de  destruir  las  bandas  por  los 
medios  ordinarios  empleados  hasta  entonces,  resolvieron  desba- 
rátatelas, ni  mas  ni  menos,  como  se  limpian  las  haciendas  de  las 
alimañas  que  las  infestan.  Con  el  objeto  de  quitarles  todo  al- 
bergue, recurrieron  al  peregrino  espediente  de  incendiar  los  bos- 
ques i  sementeras,  irrogando  incalculables  perjuicios  a  los  pro- ' 
pietarios.  Para  impedir  que  en  adelante  se  surtieran  de  cabal- 
gaduras o  remplazaran  las  que  perdiesen,  ordenaron  que  nadie, 
a  no  ser  militar  o  emisario  del  gobierno,  pudiese  viajar  en  nin- 
guna especie  de  bestia  en  la  ostensión  comprendida  desde  el 
Maipo  hasta  el  Maule.  Los  vecinos  de  Colchagua,  Curicó  i  Tal- 


(1)  El  valiente  i  patriota  don  Francisco  Villota,  era  Hijo  del  acaudala- 
do vizcaíno  don  Celedonio  Villota,  comerciante  i  dueño  de  la  hacienda  de 
Teño.  En  ésta  reclutaba  Villota  sus  mas  temidos  secuaces,  los  famosos 
«salteadores  de  los  cerrillos  de  Tenoi». 

Parece  que  no  fué  en  una  vega  sino  al  saltar  una  zanja  donde  Yillota 
cayó  en  manos  de  los  implacables  realistas.  Su  caballlo  blanco  estaba  de- 
masiado  gordo,  i  no  supo  calcular  la  distancia. 

Fué  en  jeneral  mui  laudable  i  jenerosa  la  conducta  de  la  mayor  parte 
de  los  hacendados  de  la  hwxsa  Colchagua.  Se  distinguieron  entre  ústos, 
ademas  de  Yillota  i  don  Feliciano  Silva,  don  Manuel  Palacios,  que  des- 
pués fué  coronel  de  milicias  i  don  Pedro  José  Maturana  Guzman,  dueño 
de  la  hacienda  de  La  T^a  en  el  valle  de  Talcatehue.  Este  cabaUero  fa- 
lleció en  Santiago  en  1836,  i  en  su  testamento  otorgado  el  10  de  junio  de 
ese  año,  declara  que  gastó  mas  de  cuarenta  mil  pesos  en  la  indepen- 
dencia de  su  patria,  especialmente  por  servir  a  San  «JVÍartin.  Con  tales 
hombres  se  podia  hacer  patria,  i  se  hizo!  (V.  M.) 
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en  dubian  entregar  a  la  autoridad,  para  ser 
partidos  de  Bancagun,  Santiago,  Andes  i  Acó 
liadas,  que  no  lea  serian  devueltas  hasta  DUevn 
te  £ra  la  sanción  de  estaa  disposiciunei*  ar 
contento  Marcó  con  agrupar  todos  aquellos  gni 
jor  se  le  antojó,  arrancó  a  ricos  i  pobres  cu 
fueron  necesarios  para  montar  so  ejército, 
apoderó  hasta  de  las  mnlaa  caleseras,  a  pretes 
scostombradas  a  tirar  carruiyes,  eran  escelen 
el  tren  de  artillería  (2).  Quien  conozca  los  hi 
nuestros  guasos,  nque  estiman  moa  sa  cabal 
n3iger,>  (3)  ese  comprenderá  la  irritación  í  los 
ganzaque  tal  espoliacion  escitó  en  ellos.  sGstt 
dida,  dice  un  historiador  contemporánea,  faé  1 
mente  hizo  patriota  a  lodo  el  reino  1 

Estas  precauciones  del  despotismo,  como  ge 
suceder,  perjudicaron  en  vez  de  favorecer  a  b 
dictado.  Eu  vano  se  incendiaron  los  canipoí*;  lo 
traron  techo  en  que  guarecerse.  En  vano  se  qni; 
ballos;  Xosffuasos  se  los  llevaron  espoiitáneame 
no  iban  a  alistarse  en  persona  bajo  la  bandera  t 
En  vano  se  intentó  esterminarlos,  porqne  sobre 
tninacion  de  los  godos,  i  solo  se  dispersaron  ei 
res  habian  recibido  un  golpo  de  muerte. 

En  medio  de  los  azares  que  lo  causaban  las 
vantamiento  de  la  población,  ocupaba  todavía 
Marcó  nn  asunto  que  no  era  a  sus  ojos  de  meni 
Martin,  para  robustecerle  en  la  persuasión  de 
venia  por  el  sur  i  alejar  de  Valparaíso  dos  1 
espaQoles  que  podían  incomodarle,  le  anunci<! 
falsas  cartas,  a  qae  tanto  uédito  daba  Marcó, 
habían  zarpado  de  Buenos  Aires  el  25  de  octi 
tres  corbetas,  una  goleta,  dos  bergantines  i  i 
destinados  a  atacar  a  Talcahuano  i  San  Vieen 


.  (I)  Bando  de  22 de  enero  de  1817. 

(2)  Archivo  del  Minsteño  del  Interior. 

(3)  Guzmao,  El  ohüeao  lustruido  ea  U  Histoña  d 
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combinación  con  las  fuerzas  de  tierra,  que  ya  se  movían  desde 
Mendoza  sobre  la  provincia  de  Concepción  Era  imposible  que 
tal  escuadra  hubiera  salido,  porque  nunca  habia  existido.  Pero 
Marcó  trayendo  a  la  memoria  el  corso  de  Brown,  consideró  pro- 
bable su  venida,  i  con  esto  sus  apuros  se  redoblaron.  Si  antes 
se  habia  propuesto  defender  cerca  de  400  leguas  por  el  lado  de 
la  cordillera,  ahora  se  creía  obligado  ademas  a  protejer  contra 
un  desembarco  las  dilatadas  costas  de  la  República.  Asi  fué  que, 
a  pesar  de  la  escasez  de  dinero  i  de  soldados,  gastó  30,000  pe- 
sos en  reparar  la  Venganza  i  la  Sebastiana^  completó  su  tripu- 
lación con  tropa  veterana  i  las  lanzó  contra  una  flota  imajina- 
ria,  que  esperaba  encontrar  desunida  i  maltratada  por  su 
reciente  travesía  del  cabo  de  Hornos  (1). 


(1)  Para  que  se  vea  el  candor  con  que  Marcó  creia,  por  iuyeroBÍinilds 
que  fuesen,  las  falsas  noticias  que  San  Martin  le  comunicaba  por  medio 
do  las  supuestas  cartas  de  Castillo  Albo,  léase  el  siguiente  documento  que 
sacamos  del  Ministerio  del  Interior,  donde  quedan  otros  varios  sobre  la 
materia,  en  el  cual  reconoce  con  la  mayor  buena  té  la  existencia  de  una 
escuadra  arjeutina  que  va  a  atacarlos  en  combinación  con  las  fuerzas  de 
tierra,  i  toma  medidas  para  impedirlo. 

ccSeñor  don  Tomas  Blanco  Cabrera,  comandante  de  la  fragata  de  S.  3L 
La  Venganza. 

Cuando  estimulé  a  U.  S.  por  mi  oficio  de  ^5  a  una  conferencia  vinien- 
do a  esta  capital,  fué  para  significarU  la  imperiosa  necesidad  de  variar 
cualquier  objeto  en  espedicion,  dirijéndola  contra  los  enemigos  de  Bue- 
nos Aires  en  estos  mares.  Te^igo  segura  noticia  de  haber  salido  de  allí  el 
25  de  octubre  una  fragata,  tres  corbetas,  una  goleta,  dos  bergantines  ar- 
mados i  cuatro  trasportes  con  400  hombres  de  desembarco  i  fusiles  para 
armar  sus  partidarios,  atacando  a  Talcahuano  i  San  Vicente  en  combina- 
ción de  las  fuerzas  de  tierra  que  ya  están  en  movimiento  de  Mendoza 
contra  la  provincia  de  Concepción  i  los  partidos  del  $ud  de  esta  capital  A 
estas  invasiones  no  me  es  permitido  resistir  con  el  corto  ejército  de 
mi  mando  en  una  línea  descubierta  de  cerca  de  400  leguas  de  mar  i  cordi- 
llera.— Ningún  servicio  es  mas  ejecutivo  e  importante,  ni  ningonaR  órde- 
nes, aunque  sean  del  rei,-  pueden  estar  en  oposición  de  preferir  este  obje- 
to. La  fragata  del  mando  de  U.  S.  ha  sidq^  destinada  de  España  espresa- 
mente  para  la  seguridad  de  este  continente.  lias  instrucciones  del  Exmo. 
Señor  Virei  deben  estimarse  condicionales,  pues  no  es  presumible  que 
si  Ü.  S.  en  su  derrota  encuentra  otros  enemigos  que  los  que  fué  a  buscar 
a  Galápagos,  los  dejase  por  la  espalda  i  siguiese  al  Callao.  Por  lo  mismo 
de  ser  uno  de  sus  destinos  la  esploracion  do  las  islas,  puertos  i  cos- 
tas de  este  reino,  es  claro  que  está  en  el  plan  de  su  espedicion  la  defen- 
sa de  ellos  en  cualquier  evento  imprevisto.  Así  estimo  que  mediante 
mis  reclamos  no  solo  queda  U.  S.  a  cubierto,  sino  que  se  halla  en  la  obli- 
gación de  auxiliarme  con  todas  sus  fuerzas. — Los  motivos  que  Ü.  S.  espo- 
ne en  su  contestación  de  16  no  deben  embarazarle,  las  averías  de  sui  du- 
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XXIII. 


Dejemos  a  Marcó  entregado  a  sua  Eozobraa  e  iiiccrtidumbres, 
i  volvamos  a  San  Martin,  que  tenia  sobre  sa  adversario  la  ven- 
t.«ja  inmensa  de  haber  fijado  ub  plan  de  operaciones.  Mientras 
el  presidente  de  Chile  se  perdia  en  cavilaciones  i  no  hallaba 
qué  hacerse  con  sus  tropas,  el  jeneral  arjentino  había  determi- 
nado con  la  mayor  precisión  el  camino  que  debian  seguir  las 
suyas,  los  parajes  donde  debían  hacer  alto  para  descansar,  i  aun 
las  horas  que  debian  emplear  en  las  jornadas,  siendo  lo  mas 
admirable  que  habia  Cf^lculado  él  solo  í  sin  c-onsultar  a  nadie 
todos  estos  pormenores.  La  reserva  en  estas  materias  le  parecia 
una  de  las  condiciones  mas  esenciales  para  el  triunfo  de  su  em- 
presa. Si  el  enemigo  llegaba  a  conocer  la  ruta  que  iba  a  tomar 
i  consiguientemente  el  punto  donde  debia  desembocar,  sn  ejér- 
cito habría  sucumbido  abrumado  por  la  fuersa  del  número.  Para 
evitar  un  descalabro  e  impedir  que  una  imprudencia  o  traición 
revelaran  a  los  españoles  dato  tan  importante,  era  preciso  que 
del  jefe  a  bajo  ningpno  supiera  un  secreto  de  que  depondia  la 
vida  de  millares  de  hombres  i  la  libertad  de  tres  BepúblictiH. 


qnes  son  de  fácil  remedio  en  Yalparaiso,  i  lo  mismo  la  falta  de  tripula- 
ción i  aun  el  completo  de  guarniclou  a  (jao  yo  proverJ  con  todo  caftierzo, 
no  menos  que  los  caudales  precisos  para  las  obras  i  demás  habilitación. 
Se  le  agregará  la  corbeta  Sebastiana,  i  se  considera  factible  •  armar  otro 
buque  mercante,  como  la  fragata  Gobernadora  que  se  haüa  en  Taloahua- 
no:  todo  se  aprontará  De  esta  suerte  compondrá  unas  fuerzas  visiblemen 
te  superiores  a  las  enemigas,  compuestas  de  embarcaciones  particulares  ar- 
madas, con  la  ventaja  de  poderlas  batir  desunidas  i  con  las  averías  que 
necesariamente  deben  padecer  a  la  bajada  del  cabo  de  Hornos. — Pese 
U.  S.  tan  graves  razones  i  los  incalculables  8  irreparables  daños  de  omi- 
tir esta  empraa  que  se  le  presenta  de  recomendar  su  celo  i  mérito  en  el 
mayor  servicio  del  Soberano  que  puede  emplearse  hoi  la  marina  real  en 
el  Océano  Pacífico.  En  este  concepto,  yo  por  mis  obligaciones  al  rei  i  al 
reino  no  puedo  dejar  de  insistir  en  la  condescendencia  de  U.  8.  Cualquier 
infracción  de  las  órdenes  superiores  que  tenga  recaerá  sobre  mí.  De  no 
conseguirlo,  serán  del  cargo  de  ü.  S.  las  resultas,  i  responderá  de  esta  pro- 
testa a  S.  M.  i  Exmo.  señor  Yirei  a  quien  daré  cuenta  de  elU,  despa- 
chando a  esta  dilijencia  un  buque  tan  pronto  como  me  dejo  ü.  S.  aban- 
donado a  la  suerte  azarosa»  de  los  enemigos,  que  no  tengo  medios  ni  otras 
fuerzas  en  esta  pai'te  cou  que  resistirloii^Dios  guarde  a  U.  iS.  17  de 
diciembre  de  1816. — Marcó.» 

H.  J.  DJ5  CH.    TOMO  11.  67 
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Consistiendo  todas  las  probabilidades  de  la  victoria  en  la  igno- 
rancia del  itinerario,  ninguna  precanciou  parecia  escesiva  para 
lograr  que  no  se  descubriera.  Esta  consideración  hahia  movido 
a  San  Martin  a  acantonar  sus  tropas,  que  ascendian  a  unos 
4,000  hombres  inclusas  las  milicias,  a  corta  distancia  de  Men- 
doza, i  a  rodear  el  campamento  con  guardias  que  prohibian  a 
los  soldados  comunicarse  con  los  moradores  de  la  ciudad,  a  fin 
de  que  por  ningún  motivo  pudiera  traslucirse  el  momento  de  la 
partida  ni  espiarse  por  consiguiente  el  camino  por  el  cual  los 
/patriotas  se  internarian* 

Si  a  los  suyos  los  mantenia  en  completa  oscuridad  sobre  sus 
designios,  a  los  enemigos  los  engañaba  con  todo  jénero  de  arti- 
ficios. Con  el  objeto  de  desorientarlos  mas  i  mas  acerca  de  la 
dirección  que  seguirla,  destacó  tres  pequeños  cuerpos  al  mando 
de  los  tres  oficiales  Cabot,  Lémus  i  Freiré,  que  debian  presen- 
tarse al  mismo  tiempo  el  uno  por  Coquimbo,  el  otro  por  el  Por- 
tillo i  el  tercero  por  Talca,  con  la  intención  de  que  los  españoles 
se  dispersasen  por  acudir  a  la  defensa  de  estos  tres  puntos,  te- 
miendo ver  aparecer  en  alguno  de  ellos  al,  grueso  del  ejército. 

XXIV. 

Tomadas  estas  disposiciones,  cuando  se  acercó  el  momento 
•de  cruzar  los  Andes  despachó  a  Buenos  Aires  un  propio  par% 
poner  en  conocimiento  del  gobierno  que  habia  fijado  para  su 
calida  el  17  de  enero  de  1817  i  solicitar  en  consecuencia  su 
aprobación,  advirtiéndole  que  si  no  recibia  respuesta  antes  de 
esa  fecha,  como  todos  sus  preparativos  le  obligaban  a  salir  en 
el  plazo  señalado,  supondría  un  consentimiento  tácito  i  se  pon- 
dría en  marcha  sin  aguardar  contestación.  Una  circunstancia 
especial  contribuía  a  hacer  en  estremo  notable  este  mensaje.  El 
conductor  encargado  de  llevarlp  disponia  de  un  tiempo  tan  an- 
gustiado para  desempeñar  su  comisión,  que  si  se  detenía  un' 
soIq  día  en  la  capital,  a  su  vuelta  no  alcanzaba  al  ejército  en  el 
campamento,  cosa  que  cuidó  Sau  Martin  de  anunciar  al  direc- 
tor. El  jeneral  habia  es{>erado  la  última  hora  para  remitir  el 
correo,  a  fin  de  evitar  con  esta  premura  las  vacilaciones  i  de- 
moras de  la  autoridad  central,  que, le  habrían  espuesto  a  fraca- 
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bw.  Sabia  que  Paeirredon  i  el  ministro  de  la  guerra  don  Marcos 
Balcarce,  eran  poco  adictos  a  la  espedicion,  i  trataba  de  impe- 
dir con  aquella  precipiUicion  estraña  en  un  asunto  de  taitíaña 
importancia,  que  una  providencia  aconsejada  por  la  timidez  o 
la  indicision  desbaratase  todos  sus  aprestos,  fruto  de  tantas  ít^ 
tigas  i  meditaciones.  Si  el  jefe  supremo  del  estado  trepidaba 
en  darle  la  orden  de  marchar  adelante,  él  estaba  dispuesto- a 
hacerlo  sin  aquella  formalidad;  porque  sabia  que  una  victoria 
le  absolvería  de  todo  reato,  i  un  desastre  al  otro  lado  de  los 
Andes,  siendo  imposible  la  retirada,  le  costaria  la  vida,  tuviera 
o  no  tuviera  la  aprobación  del  director,  Lp  que  habia  previsto 
sucedió.  Pueirredon  i  Balcarce,  que  temían  echar  sobre  sí  la  res- 
ponsabilidad de  una  empresa  que  a  cualquiera  otro  que  no  fuera 
San  Martin,  parecía  en  estremo  peligrosa  i  aventurada,  para 
descargarse  sobre  éste  del  peso  de  la  determinación,  demoraron 
la  respuesta  hasta  que  supieron  que  se  habia  puesto  en  marcha. 

En  efecto,  San  Martin  no  habia  titubeado,  e  inquietándose  lo 
menos  del  mundo  por  la  tardanza  de  la  contestación  del  direc-* 
tor,  la  víspera  del  dia  que  tenia  fijado  para  salir  habiá  convo- 
cado un  consejo  de  los  principales  jefes,  a  quienes  confío  en- 
tonces por  la  primera  vez  el  fin  que  se  proponía  i  los  medios  de 
realizarlo. 

A  la  siguiente  madrugada,  17  de  enero  de  1817,  partió  por 
el  camino  de  Uspallata  el  coronel  Las  Heras  con  el  batallón 
núm.  11  reforzado^  con  30  Granaderos  a  caballo  i  dos  piezas  de 
montaña.  A  alguna  distancia  iba  a  su  retaguardia  el  gran  par- 
que de  artillería,  que  en  los  parajes  inaccesibles  a  las  bestias 
de  carga  era  necesario  arrastrar  a  fuerza  de  brazos.  El  objeto 
de  esta  pequeüa  división  era  atraer  la  atención  del  enemigo 
hacia  aquella  parte  para  facilitar  el  pasaje  del  grueso  del  ejér- 
cito, que  venia  por  los  Patos. 

San  Martin  organizó  sns  tropas  en  tres  divisiones:  la^íe  van- 
guardia a  las  órdenes  del  mayor  jeneral  Soler,  la  del  centro  a 
las  de  O'Higgins  i  la  retaguardia  bajo  su  propio  mando.  El  18 
ej  ejército  comenzó  a  salir  del  campamento,  que  acabó  de  eva- 
cuar el  19,  dejándolo  como  estaba -rodeado  de  guardias  de  mili- 
cias, do  modo  que  los  mcndozinos  no  supieron  ni  el  dia  ni  la 
dirección  de  su  marcha. 
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Principiaba  Pan  Martin  a  trepar  las  cordilleras,  cuando  uno 
de  esoB  baqueanos,  qne  corren  por  sns  crcütas  casi  con  la  velo- 
cidad de  telégrafos  eléctricos,  llegó  apresuradamente  a  anun- 
ciadle de  parte  del  coronel  Las  Heras,  que  su  mayor  don  Enri- 
que Martínez  con  110  hombres  habia  tenido  en  el  paraje 
denominado  Picheuta,  un  encuentro  con  250  realistas  capiter 
neadüs  por  el  mayor  de  Talavera  don  Miguel  Marqueli,  el  cual 
se  avanzaba  a  practicar  un  reconocimiento,  i  que  después  de 
.dos  horas  i  media  de  fuego  los  patriotas  se  habían  visto  forza- 
dos a  retirarse,  a  causa  de  la  ventajosa  posición  del  enemigo  i 
la  8ui)erioridad  de  su  nániero;  pero  que  Marqueli  había  aban- 
donado inmediatamente  su  puesto,  dejando  en  el  sitio  algunos 
cadáveres  i  víveres  (1).  Estriba  el  jeneral  bajo  la  impresiou  de 
este  suceso  que  abria  la  campaña,  sino  con  una  derrota,  tam- 
jK)Co  con  una  victoria,  cuando  apareció  por  el  lado  de  Mendoza 
don  Hilarión  de  la  Quintana,  conduciendo  un  pliego  del  supre- 
mo dij'ector,  en  que  le  intimaba  que  retrogadase  t)on  sus  tropas, 
si  no  contaba  con  la  seguridad  del  triunfo.  San  Martin  se  en- 
contró colocado  en  una  crítica  alternativa;  continuar  adelante 
era  echar  sobre  sus  hombros  ol  peso  de  una  responsabilidad 
terrible,  retroceder  era  perderlo  todo,  porque  si  volvía  a  Men- 
doza, iba  a  desbandarse  el  ejército  falto  de  paga  i  de  víveres. 
No  obstante,  no  tuvo  siquiera  un  momento  de  irresolución,  in- 
corporó en  sus  tropas  a  don  Hilarión  Quintana,  que  ignoraba 
el  contenido  del  mensaje  i  se  guardó  en  el  bolsillo  el  oficio,  a 
que  solo  contestó  con  el  boletín  de  la  victoria  de  Chacabuco  (2), 
El  ejército,  que  no  sospechó  absolutamente  las  angustias  del 
jeneral,  prosiguió  ia^pertérríto  la  marcha  por  entre  las  aspere- 
zas de  los  Andes,  cuya  aridez  le  precisaba  a  trasportar  consigo 
hasta  el  alimento  de  las  cabalgaduras.  San  Martin,  por  si  los  es- 
,  pañoles  le  acometían  en  las  gargantas  de  la  cordillera,  no  daba 
un  paso  sin  fortificar  inmediatamente  los  puntos  favorables  qne 
se  le  presentaban^  i  sin  acopiar  en  ellos  provisiones  para  el  caso 
de  una  retirada. 


(1)  Diario  del  jeneral  Las-Heras. 

(2)  Conversación  con  don  José  Antonio  Alvarez  Condarco,  que  se  ea- 
contraba  con  San  Martin  al  tiempo  de  recibir  dicho  oficio. 
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Aquí  qnerríamos  poder  detenemos  para  referir  con  todos  sus 
pormenores  ese  maravilloso  pasaje  délos  Andes^  que  basUria  él 
solo  para  inmortalizar  al  ejército  que  lo  emprendió,  aun  cuantío 
no  hubiera  ligado  su  nombre  a  las  batallas  de  Chacabuco  i 
Maipo.  Esas  montañas  estupendas,  cuyas  cúsjndes  se  pierden 
entre  las  nubes,  cubiertas  de  nieves  e tenias  i  coroniulas  de  vol- 
canes, opusieron  a  su  transito  mas  difícultades  que  las  armas 
enemigíis.  El  aspecto  jeneral  de  esos  cerros,  que  se  suceden  unos 
a  otros  en  una  progresión  cuyo  término  no  se  divisa,  con  sus 
cimas  blanqueadas  por  la  nieve,  como  las  olas  por  la  espuma, 
es  el  de  un  vasto  océano  que  un  soplo  poderoso  hubiera  petrifi- 
cado en  el  momento  que  levantaba  hacia  el  cielo  sus  aguas  en- 
crespadas por  la  tempestad.  ¡Tan  accidentada  es  su  superficie, 
tim  profundos  sus  valles,  tan  prodijiosa^  sus  alturas!  La  seme- 
janza indicada  parece  mas  perfecta  todavia,  cuando  se  sabe  que 
ese  mar  de  piedra,  tiene  como  el  verdadero  mar  sus  dolencias 
endémicas,  i  que  las  personas  que  lo  surcan,  están  sujetas  a  una 
enfermedad  llamada  jt?z/;2a,  que  como  el  mareo  hace  sufrir  ago- 
nías terribles  al  paciente.  La  dificultad  de  respirar,  ocasionada 
por  la  raríficaciou  del  aire  que  corre  en  las  rejiones  superiores  es 
tan  grande  en  los  Andes,  que  durante  el  tránsito  de  los  espe- 
dicionarios,  batallones  enterod  se  vieron  obligados  a  detener  su 
marcha  i  a  sentarse  en  el  suelo  por  no  poder  sacar  el  aliento  do 
sus  pechos  jadeantes. 

£sa  barrera  colosal  que  separa  a  Chile  de  las  provincias  ar- 
jentinas,  i  donde  reina  un  invierno  perpetuo,  tiene  todos  los  in- 
convenientes del  océano,  sin  tener  ninguna  de  sus  ventajas.  En 
un  viaje  marítimo  hai  que  conducirlo  todo  consigo  so  pena  de 
perecer;  pero  el  viento  i  el  agua  ejecutan  gratuitamente  el  tras- 
porte, que  en  estos  páramos  estériles  i  escabrosos  no  puede 
efectuarse  sino  a  costa  de  los  fatigosos  esfuerzos  del  hombre. 
Para  comprender  bien  todas  las  dificultades  que  los  soldados 
tuvieron  que  vencer  durante  su  marcha,  baste  advertir  que,  a 
mas  de  sus  pertrechos  de  guerra,  arrastraban  consigo  alimento 
para  el  hombre,  forraje  para  el  animal,  tiendas  en  que  guare- 
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cerae  i  leña  con  que  calentar  su8  miembros  entumecidos  por  el 
frió;  porque  en  aquellas  soledades  graníticas  no  crecen  árboles 
Tii  yerba,  i  no  so  encuentran  asilo  ni  refajio  contra  la  rijidez 
del  clima. 

iíl  único  camino  que  se  presentaba  para  salir  de  aquel  labe- 
riuto  de  montañas  en  que  se  habían  comprometido,  era  un  an- 
gosto sendero  que  serpenteaba  al  borde  de  anchurosos  barrancos 
cuya  profundidad  causaba  vérti<jo,  i  que  ofrecfein  en  su  seno  es- 
paciosa tumba  para  un  ejército  entero.  A  veces  la  vereda  que 
seguian  se  angostaba  tanto,  que  por  un  lado  tocaban  los  tran- 
seúntes a  la  roca,  i  por  el  otro  veian  a  sus  pies  el  abismo  en 
cuyo  fondo  mujian  impetuosos  torrentes  con  el  estrépito  de  ca- 
taratas, mientras  sobre  sus  cabezas  contemplaban  masas  de 
piedra  que  parecian  próximas  a  desprenderse  al  menor  choque 
i  arrojarlos  al  precipicio  que  costeaban.  En  otras  ocasiones  eran 
subidas  tan  escarpadas  o  bajadas  tan  rápidas,  que  parecía  im- 
posible trepar  o  descender  por  ellas.  Sin  embargo  todas  esas 
dificultades  fueron  superadas.  Con  el  favor  de  Dios,  los  indepen- 
dientes no  tuvieron  el  sentimiento  de  marcar  su  pasaje^  dejan- 
do a  su  espalda  los  huesos  de  muchos  de  sus  compañeros.  Por 
mas  que  hayan  dicho  algunos  historiadores,  la  muerte  respetó 
sus  filas.  La  intemperie  produjo  una  que  otra  baja;  pero  la  mor- 
tandad no  fué  cosa  notable  en  la  tropa..  Este  resultado  debe 
atribuirse,  no  por  cierto  a  la  suavidad  de  aquel  camino  abierto 
en  la  roca  viva,  sino  a  la  prudencia  con  que  el  jeneral  habla 
cakulado  todas  las  medidas  de  precaución  para  protejer  la  vida 
de  sus  soldados.  Prueba  nuestro  aserto  lo  costosos  que  fueron 
los  medios  a  que  tuvo  que  recurrir  para  conseguirlo.  Mas  de 
nueve  rail  muías  i  ochocientos  caballos  herrados  trajo  consigo 
para  trasportar  el  ejercito  i  sus  bagajes,  i  cuando  llegó  a  este 
lado  de  la  cordillera,  mas  de  la  mitad  do  las  primeras  hablan 
perecido,  i  do  los  segundos  solo  ochenta  se  encontraban  capa- 
ces de  soportar  un  jinete.  Pero  en  fin,  poco  importaban  tantas 
fatigas,  tantas  penalidades  que  ya  hablan  sido  pasadas;  poco  le 
importaba  a  San  Martin  que  su  jente  estuviera  a  pié;  no  son 
las  cabalgaduras  lo  que  escasea  en  los  valles  de  Chile;  i  la  vic- 
toria debia  parecerle  segura,  porque  atravesar  los  Andes  era  mas 
difícil  que  vencer  a  los  realistas. 
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XXVI. 


Mientras  tanto  la  división  Las  Hftras,  después  de  la  corta  re- 
friega con  Marqueli,  que'dejamos  referida,  habia  continuado  su 
ruta  por  üspallata.  Su  valiente  jefe  llevaba  en  sus  iustruccio»- 
nes  marcada  la  marcha  casi  pasa  a  paso.  Ningún  accidente  dig- 
no de  mención  le  sobrevino  hasta  que  el  4  de  febrero  se  encon- 
tró delante  de  la  Guardia.  Resolvió  apoderarse  de  este  punto 
militar  en  términos,  si  era  posible,  que  los  individuos  de  su 
gnarnicion  fueran  pasados  a  cuchillo  o  hechos  prisioneros,  para 
que  ninguno,  escapándose,  pudiera  llevar  la  noticia  al  enemigo. 
Al  efecto  destacó  al  mayor  don  Enrique  Maitinez  con  180  hom- 
bres i  con  la  orden  de  que  procuraran  que  ni  una  sola  persona 
se  le  saliera  del  fuerte.  Aquel  teniente,  propio  para  servir  bajo 
tan  bizarro  superior,  asaltó  la  posición  con  el  ardor  de  quien 
deseaba  que  la  función  no  se  asemejara  a  la  de  Pichen ta,  se  la 
tomó  a  la  bayoneta  i  de  los  lOG  hombres  que  la  ocupaban  solo 
14  se  salvaron,  porque  50  quedaron  prisioneros  i  los  dornas 
muertos  (1). 


(1)  Entre  los  prisioneroa  figuraba  el  teniente  don  Santiago  Barrien- 
tos,  después  coronel  en  España,  i  hoi  retirado  en  Valdivia  a  la  edad  de 
86  años.  Cuando  riño  a  Chile  en  18-J8  su  primer  dilijencia  fué  hacer  una 
visita  de  gratitud  al  jeneral  Las-Heras. 

Hízose  también  notable  por  su  arrojo  i  su  ferocidad  en  el  encuentro  de 
la  Gurdia  Vieja  el  famoso  fraile  Aldao  capellán  que  fué  de  Cazadores  i 
mas  tarde  jeneral  i  gobernador  de  Mendoza.  * 

He  aquí  como  don  Domingo  Faustino  Sarmiento  contaba  28  años  mas 
tarde  (el  4  de  julio  de  1845)  su  conducta  en  aquel  dia  en  un  artículo  ti- 
tulado Guardia  Vieja. 

«La  vanguardia  de  la  división  del  coronel  Las-Heras,  que  descendia  a 
Chile  por  el  camino  de  Cspallata,  caminaba  silenciosa  por  nn  sendera 
quebrado  i  erizado  de  puntas.  La  Guardia  Vieja  se  divisaba  en  lo  hondo 
del  valle  como  un  castillo  feudal,  abandonado  en  la  apariencia,  pero  ocul- 
tando un  destacamento  español  que  veia  venir  la  columna  de  los  insurjen- 
tes  que  se  acercaba  eü  silencio,  i  apercibida  para  el  combate.  Dos  descar- 
gas de  detras  do  las  trincheras  iniciaron  la  jornada:  una  compañia  de  ca- 
zadores del  número  11  se  acercaba  tiroteando  por  la  orilki  del  rio  hasta 
doce  pafisos  de  la  muralla,  mientras  que  otia  desfikba  por  las  faldas  es- 
carpadas de  un  cerro  para  imposibilitar  todo  escape.  Un  momento  des- 
pués, la  tropa  do  línea  tomaba  los  parapetos  a  la  bayoneta  i  la  Guardia 
Vieja  presentaba  todos  las  horrores  del  asalto.  Treinta  sables  se  veian  en 
la  ojrla  de  este  cuadro  subir  i  bajar  en  el  aire  con  la  velocidad  i  brillo  del 
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'  Lns  lleras,  segnn  el  itinerario  que  le  habia  ilesignado  Saa 
Martin,  no  debía  ^>osesionHrso  de  Santa  Rosa  sino  el  8  de  fe- 
brero. Tenía  pues  que  aguardar  cuatro  días  antes  de  proseguir 
adulante,  i  durante  ese  tiórapo  estaba  forzado  a  evitar  todo 
combate  sd  pena  de  desarreglar  o  de  frustrar  talvez  el  plaü  ¡e- 
Tieral  de  la  campaña.  Los  movimientos  de  las  diversas  divisiones 
debian  ser  uniformes  i  medidos  casi  por  reloj.  Unas  cuantas  ho- 
ras de  atraso  o  de  apresuramiento  podían  causar  perjuicios  in- 
mensos, perderlo  todo  quizá.  Las-Heras  no  lo  ignoraba,  i  p*»r 
c.implír  con  su  deber  de  subalterno  sumiso  deseaba  en  esta  oea- 
siou  aplazar  ti^a  contienda  con  tanta  ansia  como  habia  espe- 
rimentado  en  otras  porque  se  aproximara.  Feto  lograrlo  parecía 
difícil,  pues  era  de  suponer  que  los  realistas  tan  luego  como  tu- 


reUmpago:  entre  estos  treinta  granaderos  a  caballos  mandados  por  el  te- 
niente José  AldaOf  i  en  lo  mas  enmarañado  de  la  refriega,  veíane  una  fi- 
gura estraña,  vestida  de  blanco,  semejafite  a  una  fantasma,  descargando 
sablazos  en  todas  dii'eccioneSf  con  el  encarnizamiento  i  la  actividad  de  nn 
guerrero  inplacable.  Era  el  capellán  segundo  de  la  división,  que  arrastra- 
do por  el  movimiento  de  las  tropas,  exaltado  por  ei  fuego  del  combata, 
habia  obedecido  al  fatídico  grito  de:  a  la  carga!  precursor  de  matanza  i 
estermlnio,  cuando  beria  loa  oídos  de  los  vencedores  de  San  Lorenzo. 

dAI  regresar  la  vanguardia  vkitoriosa  al  campamento  fortificado  qne 
ocupaba  el  coronel  Las-Heras  con  el  resto  de  su  división,  las  chorreras 
de  sangre  que  cubrían  el  escapularío  del  capellán,  revelaron  a  los  ojos 
del  jefe,  que  menos  se  habia  ocupado  en  auxiliar  moribundos,  que  en  au- 
mentar el  número  de  muertos. 

»Padre,  cada  uno  en  su  oficio;  a  su  paternidad  al  breviario,  a  nosotros 
la  espada.])  Este  reproche  hizo  una  súbita  impresión  en  el  irascible  cape- 
llán. Traía  aun  el  cerquillo  desmelenado  i  el  rostro  surcado  por  el  sudor  i 
el  polvo:  dio  vnelta  a  su  caballo  en  ademan  de  descontento,  cabizbajo,  lot 
ojos  encendidos  de  cólera  i  la  boca  contraída.  Al  desmontarse  en  el  lugar 
de  su  alojamiento,  dando  un  golpe  con  el  sable  qvie  aun  colgaba  do  sa 
cintura,  dijo  como  para  si  mismo:  alo  veremos! p  i  se  recostó  en  las  sinuo- 
sidades de  una  roca. 

i^Eraeste  el  anuncio  de  una  resolución  irrevocable:  los  instintos  natura- 
les  del  individuo  se  habían  revelado  en  el  combate  de  la  tarde  i  manifes- 
tádose  en  la  superficie  con  toda  su  verdad  a  despecho  del  hábito  de  man- 
sedumbre o  de  una  profesión  errada:  habia  derramado  sangre  humana  i 
saboreado  el  placer  que  sienten  en  ella  las  organizaciones  inclinadas  irre- 
sistiblemente a  la  destrucción:  la  guerra  lo  llamaba,  lo  atraía,  i  quería 
desembarazai*se  del  molesto  saco  qsie  cubría  su  cuerpo,  i  en  lugar  de  uu 
cerquillo,  símbolo  de  humillación  i  penitencia,*querí a  cubrir  sus  sienes  con 
los  laureles  del  soldado;  habia  resuelto  ser  militar  como  sus  hermanos 
Francisco  i  José». 

I  así  el  fraile  hízoso  soldado,  verdugo  i  asesino  todo  a  su  tiempo. 
(  V.  M.) 
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vieran  conocimiento  de  lo  ocarritlo  en  la  Gnanüa,  se  apresura- 
rían a  cerrar  el  paso  a  los  patriotas  i  se  pondrían  sin  tardanza 
en  marcha  contra  ellos.  Solo  había  probabilidades  de  demorar 
el  encuentro,  aparentando  retirarse  i  consiguiendo  hacerlo  creer. 
Fué  este  el  arbitrio  que  tocó  Las-Heras.  Dio. a  su  tropa  la  or- 
den de  retroceder,  i  en  el   momento  de  ponerse  en  camino,  con 
uno  de  los  mismos  prisioneros  dirijió  un  oficio  al  pritner  jefe 
enemigo  que  encontrara,  anunciándole  que  la  suerte  de   los 
soldados  que  le  habían  tomado  en  Picheuta,  seria  la  de  los  que 
acababa  de  capturar  en  la  Guardia.  Escusado  parece  decir  que 
aquel  mensaje  no  era  mas  que  un  pretesto  paca  notificar  a  los 
godos  la  finjida  retirada;  pero  no  lo  es  advertir  que  la  estrata- 
jema  surtió  un  efecto  completo.  Quíntanilla,  jefe  del  cantón  mi- 
litar de  Aconcagua,  recibió  la  nota  en  Santa  Rosa,  precisamente 
cuando  se  estaba  disponiendo  a  partir  contra  el  cuerpo  de  in- 
surjentes  capitaneado  por  Las-Heras.   El  aviso  le  hizo  vacilar 
sobre  el  partido  que  convendría  adoptar,  mas  poco  le  duró  su 
irresolución,  pues  casi  ínsMntáneamente  le  llegó  otro  aviso,  co- 
municándole que  por  el  lado  de  Putaendo  asomaba^una  columna 
enemiga.  Entonces   lisonjeándose  con  que  por  la  parte  de  la 
Guardia  habiéi  cesado  todo  peligro,  determinó  correr  a  contener 
a  los  invasores  por  donde  se  presentaban,  i  abandonó  sin  nin- 
gún cuidado  la  villa  de  Santa  Rosa,  de  la  cual  Las-Haras,  mei- 
ce J  a  su  ardid,  no  tardó   en  apoderarse  con  la  mayor  facili-* 
dad(l). 

La  columna  que  aparecía  por  Putaendo  era  la  vanguardia 
mandada  por  el  brigadier  Soler,  quien  al  saber  que  se  acercaban 
los  españoles,  dispuso  que  saliera  a  recibirlos  el  comandante 
Necochea  con  una  partida  de  80  Granaderos,  los  únicos  para 
los  cuales  fué  posible  proporcionarse  cab<ilIos.  La  división  de 
QuintaníUa  constaba  de  caballería  e  infantería,  se  había  pose- 
sionado del  cerro  de  las  Coimas  i  ocupaba  una  ventajosísima 
posición.  Cuando  los  patriotas  estuvieron  a  su  vista,  el  coman- 
dante reconoció  que  sería  una  insensatez  pensar  en  desbaratar- 
los en  tal  atrincheramiento,  i  finjíendo  haberse  atemorizado  C(»n 
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(1)  Diario  del  jcuoral  Las-Heras. 
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«SU  imponente  aspecto,  volvió  las  espaldas  i  comenzó  a  retirarse. 
Los* godos  se  lo  creyeron,  i  confiados  en  su  superioridad  i  en  la 
timidez  de  sus  ietdversarios,  se  precipitaron  a  todo  correr  hacía 
la  llanura,  espeiraüdo  que  aquéllo  seria  no  un  combate,  sino  un 
desparramo  i  una  •carnicería.  Pero  sucedió  al  revés  de  lo  que  se 
hablan  imaginado,  porque  los  Granaderos  que  con  su  movimien- 
to solo  habüim  querido  hacerlos  bajar  de  la  altura,  volviéndoles 
cara  de  repente,  les  dieron  tan  feroz  carga,  que  los  acuchillaron 
i  corretearon  en  todas  direcciones.  Lo  que  sobre  todo  contribuyó 
a  aterrorizarlos,  fué  el mido  inusitado  de  las  vainas  de  latón  que 
traian  los  insurjentes»  pues  hasta  esta  época  solo  se  habían  uaa- 
do  en  Chile  las  de  cuero.  Los  fujitivos  no  dejaron  de  correr, 
sino  mui  j^os,  i  cuando  fueron  a  incorporarse  con  el  gjrueso  del 
ejército,  comunicaron  a  sus  eompaüeros  el  pánico  que  les  habian 
causado  los  sablazos  de  los  Granaderos  i  la  sonajera  de  sus 
vainas. 

Las  dos  victorias  parciales  alcanzadas  por  Las-Heras  i  Ñeco- 
chea  entregaron  a  S^n  Martin  la  provincia  de  Aconcagua,  i  le 
permitieron  procurarse  víveres  en  abundancia,  i  lo  que  mas  le 
importaba,  montar  su  caballería.  La  división  Las-Heras,  que 
como  hemos  dieho,  habia  venido  por  el  camino  de  Uspallata 
hasta  Santa  Rosa,  se  unió  en  esta  villa  con  el  cuerpo  principal, 
que  habia  atravesado  los  Andes  por  los  Patos.  Así  se  habia 
ejecutado  al  pié  de  la  letra  el  plan  de  San  Martin  sin  que  ifin- 
guno  de  sus  subalternos  dejara  de  llenar  perfeotamenfe  la  parte 
que  se  le  habia  encomendado. 

XXVII. 

Antes  de  seguir  a  los  patriotas  en  su  marcha  a  Chacabuco, 
volvamos  la  atención  a  lo  que  pasaba  entre  los  godos.  Contaban 
con  un  ejército  de  5,021  hombret»,  que  por  lo  tanto  escedia  en 
1,061  al  de  San  Martín,  que  no  alcanzaba  en  el  momento  de  pi- 
sar nuestro  territorio,  sino  a  3,960;  pero  estaba  esparcido  a 
grandes  distancias,  fraccionado  por  batallones,  por  compañías,  i 
no  tenía  absolutamente  ningún  jeneral  bueno  ni  malo  que  lo 
mandara.  Esto  último  parecerá  increíble,  inaudito;  pero  eá  la 
verdad.  Corría  ya  ese  mes  do  febrero,  en  cuya  mitad  iba  a  de- 
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cidirse  la  cuestión,  i  Marcó  i  su  círculo  no  pensaban  en  elejir 
un  caudillo  que  condujera  sus  huestes  a  la  batalla.  ¿En  qué  se 
ocupaban  esos  hombres?  ¿Cuál  era  su  planr^ 

Un  dia  arriba  de  improviso  el  teniente  coronel^  üforqHeKr  ha 
visto  al  enemigO)  se  ha  batido  con  ¿1  en  la  misma  cordülera^ 
los  invasores  no  vienen  por 'el  sur,  van  a  atacar  por  Aconcagua. 
Los  palaciegos  pierden  el  tino,  no  saben  qué  hacerse.  En  sa. 
confusión  llegan  a  persuadirse  que  son  innumerable»  las  tropas^ 
de  San  Martin,,  pues  también  les  llegan  noticia»  de  que  otras- 
columnas  aparecen  por  el  sur.  ¿Qué  hacer?  ¿Cómo  eonpentiar 
ese  ejército  que  han  ido  «desmembrando  por  cada  provincia,  por 
cada  departamento,  por  cada  villprrio?  No  se  han  recobrado  to- 
davía de-  la  sof  presa,  de  la  primera  impresión  de  terror,  cuando 
he  aquí  que  las  malas  nuevas  se  suceden  sin  interrupción.  La 
Guardia  ha  sido  tomada;  Quintanilla  vergonzosamente  derrota- 
do. No  hai  remedio;  o  abandonan  la  capital,,  o  tienen  a  su  pesar 
que  venir  a  las^  manos  casi  en  lar  goteras  mismas  de  la  ciudad^ 
porqiie  el  jeneral  insurjen te' avanza  i  nada  le  detiene.  Los  pro*- 
pios  salen  en  todas  direcciones  con  orden  a  los  comandantes  de- 
que se  pongan  en  marcha  sin  tardanza,  i  se  encaminen  pronto 
a  Aconcagua.  Los  batallones  se  apresuran,  i  corren,  al  encuentro 
de  sus  adversarios.  Pero  ¿cómo  van  a  batirse?  ¿quién  va  a  man- 
darlos? No  lo  saben.  El  jeneral  en  jefe  no  se  les  ha  dado  a  reco- 
nocer, no  se  ha  nombrado  aun  siquiera. 

¿Qué  negocio  tan  grave  embarga  las  potencias  de  don  Fran- 
cisco Casimiro,  para  que  no  atienda  a  designar  un  jefe,  ya  que 
no  ea  capaz  de  dictar  otras  providencias?  ¡Está  ocupado  en  ar- 
bitrac  los  medios  de  poner  a  salvo  su  equipaje,  de  impedir  que 
los  agresores  se  apoderen  no  del  reino,  sino  de  los  lindos  dijes 
que  adornan  sus  salones!  No  somos  nosotros  los  que  le  levanta- 
mos una  calumnia  pueril  i  ridicula,  si  careciera  de  fundamento; 
es  él  mismo  quien  lo  dice  en  una  carta  confidencial,  que  vamos 
a  copiar  íntegra,  porque  patentiza  cuales  eran  los  grandes  pen- 
samientos que  le  absorvian  en  la  hora  del  peligro,  cuatro  dias 
antes  de  la  batalla  do  Chacabuco.  cSeñor  don  José  Villegas — 
Reservada — Santiago  i  Febrero  8  de  1817 — Mi  apreciable  ami?- 
go:  ya  estará  Y.  impuesto  de  los  últimos  sucesos  de  loe  Andes^ 
i  que  estos  no  han  sido  tan  favorables  cómo  me  lo  esperaba. 
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Los  enemigoe  por  todas  partes  asoman  en  grupos  considerables, 
i  cada  dia  descubren  roas  sus  ideas  de  comprometemos,  llamán- 
donos la  atención  por  todas  partes  para  apoderarse  a  un  tiempo 
mismo  del  Beino  todo,  o  para  dividir  nuestras  pocas  fuerzas 
para  tamañas  atenciones.  Si  ocurro  a  ellas,  según  se  presentan, 
mui  en  breve  disminuiré  mi  pequeño  ejército  con  las  pérdidas 
que  son  consiguientes;  si  me  reduzco  a  la  capital,  puedo  ser 
aislado;  i  perdida  la  comunicación  con  las  provincias  i  ese  puer- 
to, me  quedo  sin- retirada  i  espuesto  a  malograr  mi  fuerza,  que 
pudiera  desde  luego  contrarrestar  la  de  los  invasores,  si  los  pue- 
blos estuvieran  en  nuestro  favor;  pero  levantado  el  Reino  en 
masa  contra  nosotros^  i  obrando  de  acuerdo  con  el  enemigo,  to- 
da combinación  es  aventurada,  i  todo  resultado 'incierto.  Por 
estos  principios,  i  el  hallarse  mi  tropa  cansada  con  los  conti- 
nuos movimientos  que  he  tenido  que  hacer ^con  ella  en  las  pre- 
sentes circunstancias,  me  veo  precisado  a  manejarme  oon  toda 
la  precaución  que  dicta  la,  madurez  i  la  prudencia.» 

«Sin  otro  motivo,  por  ahora,  i  atendiendo  al  mucho  equipaje 
con  que  me  hallo,  i  que  me  seria  tanto  mas  doloroso  el  perd^- 
lo  en  la  última  desgracia,  cuanto  que  se  aprovechasen  de  él  es- 
tos infames  rebeldes^  he  resuelto  remitir* una  pequeña  parte  a 
ese  puerto,  a  cargo  del  portador  que  es  mi  mayordomo,  a  quien 
estimaré  a  V.  le  franquee  una  pieza  ea  su  casa  donde  pueda 
depositarlo  con  lo  demás  que  vaya  remitiendo  en  lo  sucesivo; 
para  que  en  un  caso  desgraciado,  que  no  lo  espero,  sin  embargo 
de  la  maldita  sublevación  del  Reino,  me  haga  favor  de  embar- 
carlo con  su  persona  eYi  uno  de  los  buques  mejores  que  haiga 
en  ese  puerto,  o  en  el  Justiniano  como  que  es  de  la  real  hacien- 
da, procui:ando  salvarlo  a  toda  costa  para  que  esta  canalla  no 
se  divierta  a  costa  de  Marcó.i> 

«Por  precaución  ya  tengo  anticipado  a  V.  aviso  para  que  to- 
me todas  las  medidas  mas  convenientes  para  asegurar  ese  pun- 
to, i  con  igual  objeto  camina,  como  se  lo  tengo  dicho  en  oficio 
de  hoi,  el  señor  Olaguer  Feliu,  pues  este  debe  ser  el  punto  de 
retirada  de  mis  tropas.  Por  las  mismas  razones  deberá  V.  em- 
bargar todos  los  buques  que  se  hallen  en  ese  puerto  i  los  que 
vayan  viniendo,  sin  permitirles  la  salida,  i  reservando  siempre 
tí  objeto  de  esta  providencia,  que  no  conviene  se  trasluzca  por 
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ftliora.  Para  lo  cual  serii  siempre  buano  el  cohonestar  la  prohi- 
bición de  su  salidií  con  la  recalada  de  la  escuadrilla  enemiga. — 
F.  Cuaimiro  Marcó  del  Pont». 

Esta  carta  no  necesita  comentarios.  Basta  leerla  para  figu- 
rarse al'hombre  qne  la  firma.  Ko  se  eucncntrao,  por  otra  parte, 
palabras  para  vituperar  como  merece  al  mandatario  menguado, 
qiio  en  semejante  ocasión  no  átie#*le  a  su  deber,  sino  a  librar 
del  pillaje  sus  miserables  fruslerías,  i  que  en  vez  de  meditar  en 
los  medios  de  resiutir  i  de  vencer,  se  entretiene  en  asegurarse 
los  de  la  fuga.  Al  fin  Marcó,  cuando  hubo  provisto  a  tan  serios 
c  importantes  intereses,  vino  a  fijarse  en  elejir  un  caudillo  que 
dinjiera  sus  tropas,  i  encomendó  el  cargo  a  don  Rafael  Maroto, 
comandante  de  los  Talayeras. 

Este  caballero,  recien  electo  jeneral  de  una  división  desorga- 
nizada,- i  cuyos  batallones,  fatigados  todavía  pof  la  marcha, 
acababan  de  incorporarse  nnos  a  otros,  no  se  reunió  con  ella, 
siuola  anteyfspera  de  la  batalla.  En  el  campamento  reinaba 
ese  desaliento  qne  siempre  se  apodera  del  soldado,  cuando  co- 
noce que  no  hai  sistema,  cuando  no  se  ve  dtrijido  por  unaxabe- 
za  capaz  i  una  voluntad  firme.  Habían  perdido  la  conciencia 
moral  de  sus  fuerzas,  i  antes  de  batirse,  estaban  derrotados,  En 
los  corrillos  no  hablaban  de  otra  cot^a,  sino  do  la  terrible  carga 
de  los  GranaderoB  de  las  Coimas,  de  los  sanguinarios  e  impla- 
cables negros  que  formaban  batallones  enteros  en  el  ejército 
patriota.  Estas  conversaciones  solo  serviau  para  desanimarh  s 
mas  i  mas;  i  lo  peor  era  que  no  hallaban  a  su  alrededor  nada 
que  los  esÜmnlara,  nada  que  volviera  a  templar  su  valor;  pues 
veían  que  la  población  en  masa  se  pronunciaba  en  su  contra,  i 
qne  aun  los  individuos  que  se  ponían  en  contacto  con  ellos,  pe- 
(hau  por  lobajo  al  cielo  el  triunfo  de  los  iiliertadores. 


Todo  lo  contrarío  sucedía  en  el  ejército  de  San  -Martin.  Los 
soldados  t^nian  fé  en  un  jeneral  que  con  una  mezcla  admirable 
de  prudencia  i  audíicia  había  principiado,  antes  de  desbaratar 
al  enemigo,  por  superar  los  obstáculos  que  le  oponía  la  natura- 
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lezamiáma.  Sns  primieras  victorias  les  parecían, el  preludio  de 
otras  mas  grandes  fíodavja.  Las  simpatíaa  qne  los  habitantes  se 
apresuraban  a  manifestarlas,  no  hacían  sino  acrecentar  su  entu- 
siasmo. Así  estaban  impacientes  por  pelear^  i  ardian  por  mos- 
trar lu  quQ  valían,  a  la  faz  de  un  pueblp  que,  espectador  intere- 
sado de  la  contienda^  seguía  su^  menores  movimientos  con  la 
mayor  ansieditd; 

El  11  de  fj&brero  de  1S17,  San.  Martin  abandonó  la  villa  de 
Santa  Kosa,  i  díala  orden  de  continuar  adelante*  Solo  la  cuesta 
de  Ohacubuco  separaba  ya  a.  loa  combatientes.  La  jornada  de 
ese  día  fué  corta.  San  Martín  se  empleó,  en  estudiar  el  terreno, 
i  en  coordinar  su  plan  de  ataque.  His^p  que  sus  dos  injenieros 
don  Antonio  Ateos  i  don  José  Antonio  Alvarez  le  levantasen  un 
croquis  de  la  cuesta  i  sus  cercanías,  i  cuando  poseyó  todos  los 
datos,  adoptó  su  partido  i  aguardó  tranquilo  que  llegase  el  mo- 
mento de  la  ejecución. 

Al  amanecer  del  siguiente  dia  las  tropas  patriotas  se  pusie- 
ron en  marcha.  Iban  repartidas  en  dos  divisiones.  La  primera 
capitaneada  por  el  brigadier  don  Miguel  Soler,  se  componía  de 
los  batallones  núm.  1  de  Óazadores  i  núm.  11,  de  las  compañías 
de  preferencias  del  núm.  7  i  del  núm.  8,  de  siete  piezas  do  arti- 
llería, de  la  escolta  del  jeneral  i  del  cuarto  escuadrón  de  grana- 
deros a  caballo.  I^a  segunda  mandada  i)or  el  brigadier  don  Ber- 
nardo O'Higgins  constaba  del  grueso  de  los  batallones  níim.  7 
i  núm.  8,  de  dos  piezas  i  áe  los  tres  primeros  escuadrones  de 
Granaderos  a  caballo.  Sobre  la  cima  de  la  cuesta  se  divisaba  un 
cuerpo  de  realistas,  no  mui  considerable,  ijispuest^segun  las 
apariencias  para  cerrarles  el  pasaje.  La  división  Soler  tomó  por 
una  vereda  estravíada  a  la  derecha^del  camino  que  va  de  Santa 
Rosa  a  Chacabuco,  i  prosiguió  andando  oculta  por  las  serranías 
i  sin  ser  apercibida  de  los  que  ocupaban  la  cumbre;  mientras 
que  la  división  O'Higgins  marchaba  por  el  camino  real  a  la 
vista  del  enemigo,  i  en  la  actitud  de  tratar  de  desalojarle.  Cuan- 
do esta  última  estuvo  a  tiro  de  fusil,  sus  adversarios,  que  la 
dominaban  por  la  manera  como  estaban  colocados,  le  dispararon 
una  docena  de  fusilazos,  a  que  no  contestó,  sino  con  el  redoble 
de  sus  tambores  i  las  tocatas  de  sus  clarines.  Pero  como  si  aque- 
llos sonidos  tuvieran  un  prestijio  májico,  los  godos  abandonaron 


J 

i 

/ 


t 

* 
I 


,  J 


0  LA  RBCOKQUISTÁ  ESPAÑOLA  543 

'eh  desórdeú  sn  posición,  i  huyeron  cuesta  abajo.  Entonce  O'Hig- 
gíns,  exhortando  a  sus  soldados  con  la  palabra  i  el  ejemplo,  se 
pfed[|iitó  tras  ellos,  habiéndose  demorado  apenas  para  recobrarse 
del  cansancio  que  les  habia  causado  la  subida.  El  terror  de  los 
realistas  habia  sido  producido  por  la  aparición  de  la  columna 
de  Soler,  que  cuando  iñénos  se  lo  in^ajinal^an,  se  les  presentó 
por  su  flanco  izquierdo.  Viéndose  rodeados  por  esta  evolución^ 
desesperaron  de  sostenerse/ i  solo  |)ensaron  en  salvarse.  Al  mis- 
mo tiempo  que  0*Higgins  perseguía  por  la  espalda  a  los  fujiti- 
vos,  Soler  guardando  la  misma  disposición' que  habia  observado 
hasta  aquel  momento,  continuó  caminando  por  las  quebradas 
de  la  derecha. 

Cuando  San  Martin,  que  venia  a  la  retaguardia,  hubo  llegado 
a  la  cumbre^  su  primer  cuidado  fué  cerciorarse  del  estado  de  las 
cosas,  i  con  el  anteojo  de  uno  de  sus  injenieros  se  puso  a  exa- 
minar el  campo  en  todas  direcciones,  tomando  juntamente  no- 
ticias de  cuantos  le  rodeaban.  A  lo  lejos  i  allá  en  la  planicie 
alcanzaba  a  distinguirse  formada  en  batalla  la  línea  de  los  ene- 
migos. A  mas  corta  distancia  veíase  a  la  división  de  O^Higgins 
correr  encarnizada  i  a  paso  redoblado  sobre  los  dispersos  del 
destacamento  que  acababa  de  desbaratar  con  solo  su  presencna.  ^ 
El  cuerpo  de  Soler  habia  desaparecido  entre  las  irregularidades 
del  terreno.  Conociendo  San  Martin  la  impetuosidad  del  prime- 
ro de  estos  jefeSj  calculó  que  nada  le  contendría,  i  que  trabaria 
la  pelea  sin  aguardar  el  arribo  de  la  división  de  la  derecha. 
Inquieto*  por  una  presunción  que  todo  hacia  demasiado  proba- 
ble, despachó  unos  tras  otros  a  todos  sus  ayudantes  para  orde- 
nar al  brigadier  Soler  que  se  apresurara  en  auxiliar  a  sus  com- 
pañeros, i  él  mismo  continuó  adelante  para  ir  a  participar  la 
suerte  de  los  combs|.tientes. 

XXIX. 


Los  españoles  contaban   con   dos  batallones  de  infantería, 
el  de  Tala  vera  i  el  veterano  de  Chiloé,  que  aseen  dian  como  a 
1,500  hombres,  reforzados  con  la  correspondiente  caballería.* 
Habian  escojido  un  posición  ventajosa.  Apoyaban  su  derecha 
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a  un  barranco  defendiilo  con  dos  pieztis  de  artillerio,  i  sa  tí- 
iiierda  en  un  cerro  a  cuya  espalda  hubian  colociido  la  cabidle- 
la,  n  fio  de  que  Ina  príitejifse  por  detrás.  Como  desde  luego 
ílo  lea  acometió  la  división  O'Higgiiis,  no  erao  inferiores  eii 
amero  a  Itm  patriotas.  Ija  reyerta  fué  durante  una  hora  porfia- 
a  i  sostenida;  el  fuego  bien  graneado,  i  el  coraje  igual  por  am- 
as partes.  La  infantería  de  los  republicanos  dio  repetidas  ca^ 
as  a  la  bayoneta  con  O'Higgins  a  sa  cabeza,  pero  no  pado, 
pesar  de  su  ímpetu,  desbaratar  la  línea  enemiga,  a  causa  de 
ue  ttl  coronel  Zapiola  le  fué  imposible  secnndarla  por  sa  cos- 
ido derecho,  pnes  teniendo  para  hacerlo  que- atravesar  por  la 
tida  del  cerro  en  que  se  apoyaba,  la  naturaleza -^el  terreno  im- 
edia  maniobrar  a  sus  famosos  Granaalenis  i  losVeaponia  a  re- 
ibir  a  pecho  descubierto  las  balas  del  enemigo.  Hullábase  el 
ombate  en  esta  indecisión,  cuando  dos  compañías  V^^  núui.  1 
e  Cazadores,  que  como  se  recortará  pertenecioa  a  i»  diTÍsioü 
oler,  habiendo  recibido  por  medio  del  ayudante  Alva^ez  Gun- 
arco  la  orden  qne  trasmitía  el  jeneral  a  todos  los  jeft^  índií- 
intamente  de  que  acometieran  sin  tardanza,  se  dcjuron  caer  il 
lando  del  capitán  Salvadores  por  ese  mismo  cerro  que  pi^tejit 
t  Izquierda  de  los  realistas,  i  estorbaba  laa  cargas  dv  ^ 
iola.  ^  \ 

Mientras  este  asalto  imprevisto  e  impetuoso  desorganiaa'» 
quet  costado  i  permitia  a  la  cubalterfa  de  la  división  O'HigS'o^ 
amplir  con  su  deber,  el  comandante  don  Mariano  Necocite" 
3n  el  cuarto  escuadrón  de  Granaderos  se  precipitaba  porto 
spalda  del  mismo  cerro  e  iba  a  embestir  con  un  empuje  írrir 
istibte  a  la  caballería  española  situada  en  aquel  lugar.  Los  ji 
etes  realistas  recordando  se; varamente  el  encuentro  de  i4 
'oímas,  no  tuvieron  ánimo  para  resistirles,  i  amainando  al  pri- 
ler  choque,  buscaron  la  salvación  en  la  lijereza  de  sua  caballos.  '■■ 
luchos  de  ellos  en  la  confusión  de  la  huida  fueron  a  estrellarse 
3n  la  infantería,  i  acabaron  de  desordenarla.  Aprovechán(Iui>ti 
st  desbarato,  O'Higgiua  con  sus  valientes  soldados,  Zapiola  i 
fecoohea  con  los  suyos,  asaltaron,  rompieron  i  atravesaron  i)or 
iríos  puntos  las  filas  de  los  godos.  Por  un  movimiento  de  de- 
;spera<^ion,  trataron  estos  todavía  de  defunderse  fomulnda''; 
a  columna  cerrada;  uííis  la  presencia  de  ospírit»  los  habia  ya 
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abandonado,  i  e^ta  maniobra  mal  ejecutada  solo  BÍrvió  para  que 
»e  declarara  la  derrota  í  comenzase  In  caraiccría  (1). 

San  Martin,  queriondo  evitar  a  toda  costa  que  los  fnjitivos  se 
rehiciesen  i  ftietien  a  eiicermrse  en  Santiago,  Jiizo  |>arttr  a  esca- 
]>e  en  todas  direccionea  a  suh  ayudantes  partL  que  ordenasen  a 
todos  los  jefes  de  caballería  que  los  persiguieseD  hasta  doade 
les  agnautaran  los  caballos.  Elste  mandilto  fué  cumplido  dema- 
siado al  pié  de  la  letra.  Los  sables  que  los  Granaderos  traian 
afilados  en  el  molejón,  causaron  destrozos  espantosos.  Después 
86  encontró  nn  cadáver  qne  babia  sido  materialmente  rajado  por 
un  hachazo  en  dos  perdones  desde  la  cabeza  hasta  la  parte  in- 
ferióla hallóse  también  un  fusil  que  había  sido  rellanado  de  un 
sablazo  (2).  En  los-  momentos  de  principiar  la  derrota,  el  co- 
mandanta Necochea  tenia  rodeado  con  su  escuadrón  un  piDo  de 
prisioneros;  uno  de  ellos,  instigado  probablemente  por  la  rabia 
lanzó  un  tiro  a  qnemaropa  sobre  nn  hermano  de  este  jefe  que 
ser\-ia  en  el  teísmo  cuerpo.  Apenas  vió  el  comandante  caer  por 
semejante  alevosfa  a  sn  hermano  sangriento  i  ni  parecer  sin, 
vida,  cuando  arrebatado  por  el  sentimiento  de  pérdida  tan  sen- 
sible, gritó  a  BU  jente  que  sin  dar  cuartel  a  nadie  acuchillasen  a 
los  dispersos.  El  escuadren  obediente  a  su  voz  emprendió  la 
carrera,  dejando  marcado  su  pasaje  con  una  huella  de  sangre,  i 
no  se  detuvo  hpsta  el  portnezuelo  de  Cohua.  A  700  se  haca  sa- 
bir el  número  de  realistas  que  murieron  en  esta  jornada,  lo  que 
para  uu  ejército  de  2,500  hombres  a  lo  sumo,  era  una  mortan- 
dad horrible.  Entre  ellos  se  encontraron  dos  jefes  que  sucum- 
bieron como  bravos,  Marquelí  i  Elorreaga.  La  pérdida  de  Ion 
patriotas  fuá  mucho  menor,  i  en  la  clase  de  oficiales  solo  se  con- 
taron dos  de  baja  graduación,  Hidalgo  i  (ronzales  (3). 
Como  se  ve,  la  batalla  de  chacabuco  no  fué  notable  ni  por  la 


(1)  Hemm  dosorito  U  batalU  de  Cb&cabnco  gnUadooos  partic alármen- 
te por  datoa  que  dos  ha  suminUtrado  don  José  Anlanto  Alva^'es  (Jondar- 
co,  ayudante  de  San  Martin  en  aquella  jomada. 

(2)  ConversactoQ  con  el  jaaer.U  arjeatino  Duheiía. 

(.1)  Eq  honor  de  estos  dos  oficiales,  que  eran  capitanes,  se  bauetÍEar<m 
Im  dos  baterías  reciente  man  te  construidas  por  Mbdmí  en  «I  Santa  Liioí». 
con  los  nombres  de  Furríe  Oo.i^aUs  la  del  sur  i  Paette  llidal'jo  la  del 
norte  (V.^.) 
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estratejia  que  desplegaroii  enellalpsjenerales,  ni  por  el  número 
de  combatientes,  ni  por  lo  reñido  de  la  pelea.  Xos  ejércitos  no 
«e  estuvieron  tiroteando  durante  dos  dias,  como  sucedió  ¿ntes 
tm  Kancagua.  Los  f)atriotas  eran  muí  superiores  a  los  realistas, 
oíada  tenia  de  estraño  que  vencieran.  ¿Por  qué  entonces  este  he- 
cho de  armas  es  tan  célebre,  i  por  qué  tan  justamente  célebre? 
Es  porque  para  apreciaf  una  batalla,  no  debe  atenderse  solo  a 
lo  que  es  en  sí,  sino  también  ^  los  antecedentes  que  la  han  pre- 
parado i  a  los  resultados  que  son  su  consecuencia.  Si  la  victoria 
fué  tan  poco  costosa  para  los  republicanos  en  Chacabuco,  eso  lo 
debieron  al  prodtjioso  injenio  i  a  la  profunda  prudencia  de  San 
Martin  que,  desde  su  gabinete  en  Mendoza,  supo  con  sus  ardi- 
des desarmar  a  los  españoles  en  Chile  i  reducirlo  a  la  impoten- 
cia de  resistirle.  Uno  admira  este  combate  porque  suministra 
una  prueba  evidente  de  que  aun  en  la  guerra,  cuyos  resultados 
parecerían  a  primera  vista  depender  de  solo  la  fuerza  bruta,  la 
intelijencia  lo  puede  todo;  porque  es  la  solución  prevista  de 
un  problema  cuya  incógnita  se  ha  despejado  por  cálcalos  casi 
matemáticos;  porque  es  la  consecuencia  precisa  de  preparativos 
que  uno  ha  estado  viendo  ejecutar  para  arribar  a  este  mismo 
fin.  No  es  que  nuestro  ánimo  sea  atribuirle  toda  la  gloria  a  San 
Martin,  pues  consideramos  que  les  Cabe  parte  no  pequeña  a  los 
ji^entes  de  toda  especie  que  tan  hábiles  se  mostraron  en  secun- 
darle; pero  lo  que  queremos  decir  es  que  la  aócion  no  tiene  en 
rí  nada  de  mas  portentoso  que  tantas  otras  de  la  independencia. 
Toda  su  grandeza  consiste  en  que  es  un  acontecimiento  cuya 
realización  se  ha  estado  disponiendo  desde  muchos  meses  antes, 
i  que  ha  satisfecho  plenamente  las  espectativas  de  los  que  lo 
han  producido.  Es  un  hecho  que  no  debe  nada  a  la  casualidad, 
i  que  lo  debe  todo  a  la  previsión  humana.  Si  el  ejército  godo  edi- 
taba vencido  antes  de  venir  a  las  manos,  es  porque  las  felices 
tramoyas  de  los  insurjentes  le  habían  hecho  perder  la  conciencia 
de  su  poder.  Si  al  pié  de  la  cuesta  no  se  hallaroa  reunidos  los 
5,000  soldados  con  que  contaba  Marcó,  es  a  causa  de  la  incerti- 
dumbre  acerca  del  puntó  amagado,  en  que  le  había  colocado 
San  Martin;  es  a  causa  de  esa  insurrección  de  las  campiHas  que 
Rodríguez  habia  organizado.  Pero  no  porque  ha)'^a  pasado  como 
decimos,  se  deslustran  en  lo  menor  los  timbres  de  los  guerreros 
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que  asistieron  a  esta  fuacíou.  ¿Qué  importa  que  do  hayan  pe- 
leado largas  horas,  qué  importa  que  no  hayan  ejecutado  en  el 
campo  de  batalla  difíciles  i  ccimplicadas  evoluciones,  cuando  hau' 
tenido  que  soportar  durante  muchos  meses  las  mas  nidas  tareas,, 
cuando  han  tenido  que  atravesar  los  Andea  i  medirse^  coa  la  na- 
turaleza antes  que  con  el  hombre? 

Mientras  patriotas  i  realistas  reñian  en  Übacabuco^  Marcos 
que  por  un  error  de  cálculo  inconcebible-  no  juzgaba  tan  próxi- 
mo al  enemigo,  se  ocupaba  en  Santiago  de  formar  con  las  tro- 
pas que  a  cada  momento  llegaban  de  diversos  puntos  una  buena 
división  para  que  corriese  en  auxilio  del  cuerpo  de  Maroto^  Ese 
mismo  dia  hizo  saUr  por  la  mafiana  con  aquel  objeta  al  coman- 
dante don  Manuel  Barafkio  con  su  rejimiento  de  Húsares  de  la 
Concordia,  i  él  mismo  quedó*  dit^poniendo  las  cosas  necesarias 
para  que  por  la  tarde  siguieran  igual  dirección  dos^  batallones 
de  infantería,  un  rejimiento  de  caballería  i  una  brigada  de  arti- 
llería. Por  el  camino  Barañao  tuvo  noticias  de  que  la  batalla 
estaba  trabada,  i  como  el  jeneral  enviase  a  pedir  éocorro  con 
instancias,  apresuró  el  paso  cuanto  pudo.  De  trecho  en  trecho 
iba  recibiendo  partes  que  le  comunicaban  las  peripecias  del 
combate.  Subia  el  portez:uelo  de  Colina,  cuando  le  salieron  al 
encuentro  los  primeros  fujitivos,  i  con  ellos  el  oficial  don  Anjel 
Calvo^  quien  al  mismo  tiempo  que  le  anunció  el  revés  que  aca- 
baban de  esperimentar^  con  esa  temeridad  producida  por  la 
desesperación  de  una  derrota,  le  aseguró  que  la  victoria  había 
sido  en  estremo  costosa  para  los  invasores^  que  hablan  quedada 
casi  tan  maltratados  como  los  mismos  vencidos,  i  que  si  una 
tropa  de  refresco  caía  sobre  ellos  en  medio  de  su  triunfe,  ei.  éxi- 
to no  seria  dudoso.  La  exasperación,  el  amor  propio  humillado,. 
el  deseo  de  venganza  hacían  pintar  a  Calvo  tan  miserable  la 
situación  de  los  patriotas,  que  fué  hasta  intentar  persuadir  a 
Barañao  que  bastaba  uaa  carga  de  su  rejimiento  para  cambiar 
la  faz  de  los  sucesos;  los  vencedores  se  habían  apoderado  de  lu 
bodega  de  la  hacienda  de  Chacabuco,  i  estaban  entorpecidos  por 
el  cansancio  i  la  embriaguez.  Aunque  al  comandante  no  dejó  de 
halagarle  aquel  proyecto,  i  aunque  la  primera  impresión  de  la 
desgracia  le  hacia  hervir  la  sangre  en  las  venas,  conservó  sin 
embargo  mas  calma  que  su  interlocutor  para  no  atreverse  a  to- 
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mar  por  8Í  solo  tau  grave  resolución.  Mandó  hacer  alto  a  su 
jen  te  y  i  él  se  volvió  a  escape  a  Santiago^  a  fíu  de  consultar  la 
voluntad  del  presidente. 

Encontró  a  Marcó  a  poco  mas  de  una  legua  de  la  ciudad,  en 
el  lugar  denominado  la  Palmilla,  con  esa  división  de  que  ya 
hemos  hecho  mención  mas  arriba,  i  que  marchaba  a  incorporar- 
se al  ejército.  Le  habló  con  el  misnjó  tono  con  que  a  él  le  habia 
abordado  Calvo,  le  infundió  aliento;  le  hizo  concebir  la  posibi- 
lidad de  convertir  la  derrota  en  una  espléndida  victoria,  enu- 
meráiidole  las  fuerzas  de  que  podiun  disponer;  le  persuadió  que 
su  idea  no  eia  un  sueño;  sin  contar  los  muchos  dispersos  que 
indudablemente  reunirían,  el  rejimiento  de  Húsares  que  en 
aquel  momento  guardaba  el  portezuelo  de  Colina,  ascendia  a 
300  plazas,  a  otras  tantas  el  de  los  dragones  capitaneados  por 
Morgado,  el  batallón  Chillan  i  el  auxiliar  de  Chiloé  componiaa 
1,000  hombres.  Cacho  mandaba  una  brigada  de  artillería  per- 
fectamente provista  i  equipada  (1);  todos  estos  cuerpos  estaban 
disponibles;  ¿qué  les  impedia  sorprender  con  ellos  al  enemigo? 
Marcó  que  siet^ipre  era  de  la  opinión  de  la  persona  con  quien 
hablaba,  halló  el  plan  admirablemente  concebido  i  muí  realiza- 
ble, i  convino  en  que  Barañao  montando  900  infantes,  sea  a  la 
grupa  de  sus  Húsares,  sea  en  los  caballos  de  reserva,  se  preci- 
)>itaria  sobre  los  vencedores  i  renovaría  el  combate.  El  coman- 
dante conociendo  que  no  habia  tiempo  que  perder,  partió  de 
nuevo  a  escape,  para  traer  en  persona  su  rejimiento  a  fin  de 


*  •  (1^)  ^1  04Siiiputo  de  estas  tropas  que  hemos  apuntado  en  el  testo  nos  ba 

sido  dado  por  don  ManUel  Barañao;  pero  Ballesteros  en  su  revista  de  la 
guerra  de  la  Independencia  hace  subu*  todavía  a  mucho  mas  su  número. 
En  un  estado  que  forma  de  las  fuerzas  que  le  quedaban  a  Marcó  después 
de  la  derrota  de  Chacabuco,  atribuye  a  cada  uno  de  estos  cuerpos  lo  que 
a  ooAtinuaoion  se  ve: 

* 

Batallón  auxiliar  de  Chiloé 630  hombree. 

Id.        Chillan 716      » 

Rejimiento  dragones  de  Concepción. 416      3 

Escuadrón  de  Húsares 150      » 

Artillería  con  16  cañones. 250      » 

A  mas  de  estas  fuarzas  le  restaban  a  Marcó  muchas  otras  repartidas 
en  divei-sos  puntos.  Véase  la  obra  citada  de  Ballesteros. 


LA  RKCONQITiaTA  BSPASOÍ.A  Í)49 

trasportar  la  ínfaoterfa,  i  dictar  algtiDas  atvna  providencia»  que 
l:recÍ8aban  ea  laa  circunstancia.s.  Mas  apenas  habría  andado 
(los  leguan,  cuaodo  le  alcanzó  un  egpreBO  del  presidente  con  la 
orden  de  que  se  volviera  bíd  tardanza,  i  auaqne  mui  a  su  pesar 
se  vio  forzado  a  obedecer. 

Era  el  caso  que  Marcó,  irresoluto  siempre  i  pri>penHo  a  variar 
seguD  elíndividno  a  quien  oía,  después  de  la  pitrtida  de  Bam- 
ñao  se  había  puesto  a  tratar  del  asnnto  con  AttTO  (Ij,  uno  de 
sas  oficiales,  i  convencido  por  este  de  <\ae  la  detenniuiicíon  era 
imprudente  i  demasiado  precipitada,  liabia  accedido  a  su  pro- 
puesta de  someterla  a  un  consejo  de  guerra.  Apenas  se  desmon- 
tó de  BU  caballo  el  comandante  de  los  Húsares,  único  a  quien 
agaardabaa,  cuando  los  jefes  convocados  se  agruparon  a  nn  lado 
del  camino,  i  se  pusieron  a  deliberar  de  pié  i  a  cicHo  raso,  entie 
los  espinos  que  cubrían  aquel  campo.  La  discusión  no  fué  larga. 
Todo  se  redujo  a  cambiar  unas  cuantas  palabras.  Uno  propuso 
encerrarse  en  Santiago  i  parapetarse  detras  de  sus  murallas, 
otro  retirarse  al  sur  para  reconcentrar  las  fuerzas  i  reorganizar- 
se. Ha^tiéndose  adoptado  este  último  ifartido,  se  acordó  que  los 
fujitívos  de  Cbacabuco  i  la  gnamicion  de  la  capital  debían  di- 
ríjirse  a  Valparaíso  para  pasar  do  alU  por  mar  a  Talcahuann, 
míéritraa  que  los  destacamentos  esparcidos  entre  el  Maipo  i  el 
Maule  se  encaminarían  por  tierra  a  la  provincia  de  CoucepcíOD. 
Las  medidas  mismas  conducentes  a  este  fín  se  tomaron  mal  i 
apresuradamente.  Era  evidente  que  miraban  como  mui  próxima 
la  vecindad  de  los  patriotas,  i  que  ansiaban  por  aumentar  el  es- 
pacio que  los  separaba.  La  mayor  parte  de  aquellos  militares 
.no  pensaban  mas  que  en  ganar  terreno,  en  alejarse  lo  mas 
])ro>ito  posible,  i  en  esta  disposición  de  ¿nímo  tornaron  a  la 
ciudlid. 

XXX. 

Grandes  eran  la  alarma  í  la  ansiedad  que  ajítaban  a  Santia- 


(1)  El  rrueí  Alfra  fué  Uanuido  este  nñcial  de  injenierna,  Sia  embargo, 
nna  hija  suya  diiifrutaba  desde  b&ce  poco  uoa  peosion  del  gobierno  de  la 
KopúbUca  pot  los  servicioa  de  su  padre  eu  el  Caud  dé  Mnipo  (  V.  M.) 
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dóude  se  descubre  a  los  insurjentea  i  en  qué  número  se  acer- 
can. 

Aíjuellos  militares,  entre  los  entiles  se  contaban  sin  duda  mu- 
chos bravos  que  habían  despreciado  la  muerte  en  mas  de  una 
ocasión,  estaban  completamente  amilanados  i  no  83  habrían  re- 
conocid'^  ellos  mismos.  ¡Tanto  es  lo  que  aBaten  aun  a  los  hom- 
bres mas  fuertes  lad  grandes  catástrofes,  como  aquella  de  que 
eran  víctimas!  En  lugar  de  procurar  resistir  como  soldados, 
inutilizan  apresuradamente  la  artillería,  despedazan  las  armas, 
descerrajan  los  cofres  en  que  se  conducían  30,000  pesos  del  era- 
rio público,  i  los  menos  .delicados,  oficiales  i  ^subalternos,  se  los 
reparten,  como  sí  fuera  botín.  Desde  entonces  se  concluyó  la 
poca  sobordinacion  quehabian  observado  aquellas  reliquias  del 
grande  ejército  de  Marcó,  i  casi  no  se  encuentra  nombre  para 
espresar  la  desorgaiizacion  completa  en  que  la  mayor  parte  si- 
guió corriendo  háci\  Valparaíso  (1). 

» 

XXXI. 


Veamos  ahora  lo  (jue  sucedía  en  este  puerto.  En  la  tarde  d»  1 
13  de  febrero  había  llegado  la  noticia  de  la  derrota  que  habían 
sufrido  los  realistas  en  Chacabuco,  i  tras  de  la  noticia  habían 
comenzado  a  entrar  unos  en  pos  de  otros  numerosos  grupos  de 
íajitivos.  Alborotóse  el  pueblo,  como  era  natural.  Las  autori- 
dades, estupefactas  i  acongojadas  bajo  el  peso  de  tan  infausta 
nueva,  se  quedaron  inactivas  i  con  los  brazos  cruzados*  El  g<H 
berdador  Villegas,  que  había  sido  uno  de  los  sátrapas  mas  inso- 
lentes i  despóticos  del  gobierno  español^  perdió  con  la  desgracia 
su  arrogancia  i  altanería.  La  ciudad  cayó  en  una  especie  de 
acefalia.  Los  comprometidos  lo  desatendieron  todo  por  ocuparse 
de  sus  preparativos  de  fuga.  Los  dispersos  que  en  gran  número 
iban  entrando,  con  el  azoramíento  de  la  derrota,  esparcían  la 
voz  de  que  los  vencedores  venian  casi  pisándoles  los  pasos,  i 


(1)  Casi  todos  los  pormenores  que  acaban  de  leerse  noB  han  sido  sumi- 
nist.adoB por  don  Manuel  Barañao. 
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«crecentaban  la  tarbacion  con  sns  exajeraciooes.  Entre  taato  el 
ruido  (le  la  calle  había  penetrado  no  solo  por  las  macizas  puer- 
tas del  castillo,  sino  que  atravesando  por  sobre  el  mar,  habiu 
introducido  la  alarma  en  la  tripulación  de  la  fra«|^ata  Victoria^ 
que  estaba  anclada  en  la  bahía*  Es  de  advertir  que  tanto  en  la 
fortaleza  como  en  este  buque,  estaban  encerrados  una  multitud 
de  prisioneros  políticos,  que  no  hablan  alcanzado  a  ser  traspor- 
tados a  Juan  Fernandez,  a  causa  de  los  muchos  conñuados  que 
había  habido  que  conducir  en  aquellos  últimos  tiempos.  Entu- 
siasmados unos  i  otros  con  el  triunfo  de  su  cansa,  i  aprovechán- 
dose del  estupor  de  sns  guardianes,  se  sublevaron  i  acometieron 
contra  ellos.  Los  del  castillo  no  tnvierfn  gran  dificultad  en  apo- 
derarse de  las  armas,  hacerse  abrir  las  puertas  i  confundirse 
entre  la  muchedumbre  después  de  haber  cambiado  una  docena 
de  tiros  con  los  soldados  fatigados  por  la  marcha,  que  se  les  po- 
nían por  delante.  Pero  los  de  la  Viciaría  tuvieron  que  trabajar 
algo  mas,  antes  de  obtener  sn  libertad.  Poco  les  co;4t6  meter  en 
la  bodega  al  capitán  Vargas  i  a  los  chilotes  que  los  custodiaban. 
mas  cuando  se  encontraron  señores  de  la  nave  i  dueños  de  sa- 
lirse, se  estrellaron  con  el  iuconveoiente  de  que  no  sabían  go-^ 
bernar  los  botes  i  de  qne  la  Iragata  de  guerra  Bretaña  estaba  a 
su  costado  í  los  tenia  biyo  sus  fuegos.  Entraron  en  deliberación, 
pero  el  remedio  no  se,  les  presentó.  Entonces  los  mas  jóvenes, 
entre  los  cuales  se  contaban  don  Santiago  fiueras  i  don  José  de 
los  Santos  Mardones^  llenos  de  iiápaciencia  i  prefirieudo  correr 
cualquier  riesgo  mas  bien  que  conservar  la  vida  dentro  de  aque- 
lla cárcel  ambulante,  se  despidieron  de  los  compañeros  a  quie- 
nes el  fardo  de  los  años  les  ímpedia  imitarlos,  saltaron  en  el 
bote  i  principiaron  a  dirüirlo  a  la  rivera,  como  mejor  podían. 
Aunque  observaban  el  mas  profundo  silencio,  no  lograron  bur- 
lar tanto  como  habría  sido  preciso  la  vijilancia  de  la  Bretaña, 
la  cual  luego  que  los  percibió,  destacó  en  su  persecución  una  de 
sus  lanchas.  Cuando  esto  sucedió,  altábales  todavía  algo  a  los 
patriotas  para  abordar  a  la  playa,  i  conociendo  que  sí  perma- 
necían en  el  bote,  iban  sin  ninguna  duda  a  ser  cojidos,  no  vaci- 
laron en  precipitarse  al  agua,  encaminándose  a  diversos  puntos 
para  dividir  la  atención  de  sus  perseguidores.  Como  la  ribera 
no  estaba  muí  lejana,  todos  consiguieron  salir  sin  otro  daño  que 
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el  de  haberse  empapado,  i  metiéndose  por  las  calles  i  quebra^ 
das,  desorientaron  a  los  realistas.  Los  prisioneros  que  quedaron 
a  bordo,  fueron  después  desembarcados  por  los  mismos  godos, 
a  quienes  no  les  convenia  ocupar  con  semejante  carga  un  lugar 
que  no  alcanzaba  a  contener  ni  con  mucho  a  todos  los  que  soli- 
citaban ser  embarcados  (1). 

Entre  los  derrotados  llegó  a  Valparaiso  don  Rafael  Maroto,(2) 
que  tan  poco  lucido  habia  quedado  en  la  primera  función  de 
armas  que  le  habia  tocado  mandar.  Fuese  inmediatamente  a 
reunir  con  Villegas,  i  los  dos  probablemente  se  entretuvieron 
en  llorar  su  infortunio,  pues  no  adoptaron  ninguna  de  las  mu- 
chas providencias  que  reclamaban  las  circunstancias.  Mientras 
se  referian  sus  cuitas  en  el  interior  de  la  casa  del  gobernador,  a 
fuera  en  la  ciudad  rujia  el  motín.  Los  pelotones  de  soldados, 
rompiendo  todos  los  diques  d^  la  subordinación,  se  entregaban 
«  la  licencia  mas  desenfrenada.  Se  les  habia  asociado  el  popula- 
cho, que  sintiéndose  libre  de  toda  sujeción,  amenazaba  al  vecin- 
dario con  actos  de  violencia  i  de  pillaje.  Toda  la  estfnsion  de 
la  playa  estaba  llena  déjente,  equipajes  i  cabalgaduras.  Desde 
luego  los  fujitivos  habian  procurado  salvar  sus  personas  i  sus 
efectos;  pero  bien  pronto  habian  comprendido  que  tenían  que 
descuidar  completamente  los  segundos  i  dar  gracias  al  cielo  si 
conseguían  pasar  ellos  mismo  a  bordo.  En  aquel  momento  solo 
habia  once  buques  en  la  rada.  Los  primeros  que  habian  venido, 
i  muchos  de  los  habitantes  de  Valparaiso,  se  habian  apresurado 
a  refujiarse  en  ellos;  i  los  capitanes  no  habian  tardado  en  cono- 
cer que  si  permanecían  dentro  del  puerto,  sus  embarcaciones  se 
hundirían  bajo  la  multitud  de  pasajeros  que'exijian  ser  admiti- 
dos con  el  derecho  de  la  necesidad  i  de  la  fuerza.  Para  evitar 
este  riesgo  i  libertarse  de  compromisos,  habian  desplegado  sus 
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(j)  Conyersacion  con  el  jeneral  Aldunate. 

(2)  Sobre  la  fuga  de  Maroto  i  en  jeneral  de  lo»  derrotados  en  Chacabn- 
co  hemos  publicado  alganos  detalles  inéditos  en  nuestro  segundo  volu- 
men de  Relaciones  Históricas^  bajo  el  título  de  los  Pañales  de  la  marina 
nacional.  Esos  datos  publicados  en  1878  son  tomados  principalmente  del 
archivo  del  Ministeno  de  Marina  i  de  los  Viajes^  del  capitán  Roquefueil 
que  se  hallaba  a  la  sazón  en  Valparaiso  con  su  buque  el  Bordelais,  a  cujro 
bordo  se  fueron  al  Callao  alguno  de  los  oidores  de  Santiago.  (V.  M.) 
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velas  i  se  habían  iilo  a  colocar  a  una  gran  distancia  fuera  de  la 
bahía.  Cuando  se  descubrieron  sus  íatencioited,  la  desesperación 
se  apoderó  de  los  one  quedaban  desamparados  en  la  ribera.  ETn 
la  imposibilidad  de  saciar  su  despecho,  desfogaron  en  furor  con 
gritos  frentíticos  i  acciones  de  locos.  Unos  rompían  los  fusiles  i 
despedazaban  sus  casacas;  otros  buscaban  en  el  saqueo  una 
compenaaciou  de  su  abandono.  Mezclábanse  en  a(]Uella  batahola 
los  reniegos,  las  maldiciones,  los  lamentos,  las  injurias  de  he- 
cho i  de  palabra.  Aquellos  hombres  unidos  poco  antes  para  la 
defensa  de  una  misma  causa,  se  miraban  ahora  como  enemigos 
implacables,  se  aborrecian  a  muerte,  pues  coda  uno  veía  en  loa 
otros,  competidores,  estorbos  para  su  faga. 

En  medio  de  este  desorden  una  lancha  atracó  a ,  la  playa,  i 
dos  oficiales  seguidos  de  unas  cuantas  personas  se  encaminaron/ 
como  a  embarcarse  en  ella;  pero  tan  luego  como  lo  aospechafon 
muchos  Talaveras  que  por  allí  estaban,  los  rodearon  i  se  dispu- 
sieron a  impedirlo.  Entonces  aquellos  doj,  personajes  se  dieron 
a  reconocer  por  Maroto  i  Villegas;  mas  a  pe^ar  del  respeto  que 
los  soldados  acostumbraban  tributar  a  su  coronel,  no  le  d^aron 
el  paso  libre  i  comenzaron  a  echarle  en  cara  la  indolencia  que 
mc^traba  por  su  suerte.  Para  escapar  a  sus  recoR  venciones  i 
h^rar  que  no  le  detuvieran,  Maroto  tuvo  que  recurrir  eu  esta 
estremidad  a  disculparse,  alegando  que  el  objeto  de  su  partida 
uo  eni  otro,  sino  ir  en  persoua  a  ajunciarles  botes  i  lauchas  que 
los  condujeran  a  los  buquea.  Gracias  a  esta  esplicacion  pudo 
continuar;  pero  los  otros,  por  mas  que  aguardaron,  nunca  vie- 
ron acorcatse  las  embarcaciones  proinutidas.  No  podríamos  de- 
cir si  les  liizo  el  ofrecinvieuto  de  bueua  o  mala  fé;  pero  lo  cierto 
es  que  uo  lo  cumplió.  Apenas  embarcado  en  la  Bretaiía,  los 
once  naves  recibieron  la  orden  ,de  darse  a  la  vela.  Es  verdad 
por  otra  parte  que  habienduse  a))oderado  el  pueblo  de  los  casti- 
llos, había  principiado  a  lanzar  bulas  contra  ellas,  aunque  sin 
acertarles,  pues  se  hallalian  fuera  del  alcance  do  los  tiros.  Así 
fueron  dejados  en  tierra,  i  así  perdieron  los  realistas  tantos 
hombres,  cuantos  habrían  sido  suficientes  para  formar  una  bri- 
llante división.  Todos  ellos  o  se  dispersaron  o  cayeron  prisione- 
ros eu  manos  de  loa  independientes. 

El  convoi  partido  de  Yaiparaíeo  en  la  maQana  del  14  de  fe- 
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brero^  hizo  eRcala  en  el  Huaico,  i  en  seguida  dirijió  sn  rnmbo 
liácía  el  Callao^  adonde  arribaron  en  diversos  tiempos  los  ba- 
ques que  lo  componían. 

xxxu. 

Ya  que  hemos  referido  la  disolución  del  grueso  del  ejército 
godo,  parece  llegada  la  ocasión  de  contar  cuál  fué  la  suerte  que 
corrió  Marcó  después  de  la  derrota.  Este  cuitado,  tan  cobarde  el 
dia  del  peligro  como  bárbaro  en  la  prosperidad,  habia  sido  uno 
de  los  primeros  en  dar  la  señal  de  la  fuga.  A^  principio  no  hizo 
mas  que  seguir  la  corriente  que  arrastraba  la  emigración  a  Val- 
paraíso; pero  previendo  pobablemente  los  obstáculos  que  iban 
a  embarazar  la  partida  en  aquel  punto,  cambió  de*  dirección  i  se 
encaminó  acompañado  de  varios  de  sus  palaciegos  al  puerto  de 
San  Antonio,  en  donde  sabia  que  se  encontraba  el  bergantín 
San  Miguel.  Aquella  marcha  precipitada  fué  para  él  un  verda- 
dero martirio.  Habituado  al  suave  rodado  del  coche^  el  galope 
del  caballo  le  era  insoportable.  Afeminado  por  mía  vida  regalo- 
na i  sibarítica,  su  cuerpo  delicado  no  era  propio  para  resistir 
ni  los  sacudones  de  la  carrera  ni  las  asperezas  de  las  veredas 
por  las  cuales  se  precipitaban,  a  fin  de  ganar  terreno.  Mas  de 
una  vez  imploró  de  sus  oompafleros  que  acortasen  el  paso,  pues 
de  otro  modo  le  seria  imposible  continuar.  Las  numerosas  pa- 
radillas  qne  ocasionó  el  cansancio  del  presidente,  retardaron 
considerablemente  a  los  viajeros.  Sin  embargo  todos,  lastima- 
dos por  los  padecimientos  del  pobre  Marcó,  deseaban  con  ansia 
arribar  a  San  Antonio,  no  solo  para  verse  en  fin,  a  salvo,  sino 
también  para  que  se  repusiera  de  sus  fatigas.  Pero  la  casuali- 
dad, o  mas  bien  la  Providencia,  que  quería  castigarle  por  sus 
crímenes,  le  hizo  llegar  a  destiempo,  cuando  ya  el  buque  habia 
salido,  i  solo  pfira  contemplar  desde  la  pla}^  las  velas  que,  co- 
mo su  esperanza,  se  desvanecían  entre  los  vapores  del  horizon- 
te. Las  personas  de  su  comitiva  comprendiendo  que  en  su  si- 
tuación no  les  restaba  otro  arbitrio  que  el  arrojo,  quisieron 
alcanzarlo  en  una  de  las  canoas  de  los  pescadores;  perp  don 
Francisco  Casimiro,  que  se  estremecía  de  espanto  a  la  idea  de 
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arrostrar  el  furor  de  las  olns  en  tac  frújil  esqnift;,  Be  pneo  s 
Dorar  como  ua  niño,  i  lea  sapHcó  de  rodillas  que  deaistiesea  de 
»u  temerario  proyecto,  i  no  le  dejasen  desamparado  en  tan  du- 
ro tnioce.  Los  lágrimas  i  ruegos  del  capitán  jeneral  despertaron 
la,  compasión  de  los  amigo»  que  le  lodeaban,  i  enternecidos  con 
la  bumillacíoa  actual  de  aquel  hombre,  que  estaban  acostum- 
Itrados  a  ver  dictar  órdenes  con  la  altivez  de  un  monarca  abt>o- 
luto,  consintieron  en  participar  su  destino  a  riesgo  de  perderse. 
De  San  Antonio  se  encaminaron  de  nuevu  a  Valparaiso;  mas 
durante  el  tránsito  fueran  sorprendidos  en  el  fondo  de  una  que- 
brada, eaoondidos  entre  las  malezas,  por  don  Francisco  Ramírez, 
quien  habiendo  sido  auxiliado  por  el  destacamento  del  capitán 
don  Félix  Aldao,  los  apresó  a}  frente  de  una  partida  de  inquili'- 
nos,  i  los  remitió  a  Santiago. 

Tanta  era  la  fermentación  que  contra  Marcó  reinaba  en  la 
capital,  que  para  evitar  que  el  populacho  le  insultase  grosera' 
mente  o  matara  a  pedradas,  fué  preciso  entrarle  oculto  en  una 
calesa.  Habiéndosele  conducido  a  la  presencia  de  San  Martin, 
este  le  recibió  con  la  mayor  frialdad  i  mirándole  de  piée  a  cabe- 
sa  sin  moverse  de  su  asiento;  mas  el  prisionero  no  desconcer- 
tándose a  pisar  de  nna  acojida  tan  glacial  i  poco  cortés;  se  ade- 
lantó teniendo  en  la  mano  ana  espada  pequeDa,  proporcíottada 
a  su  talla  i  notable  mas  bien  por' el  lujo  de  las  cinceladuras  que 
por  el  temple  del  acero,  i  con  gran  ceremonia  se  la  alargó  al 
vencedor  didéudole;  era  el  primero  a  quien  la  rendia  easD  vida. 
£sta  rá&ga  de  orgullo  se  disipó  a' la  primera  palabra  de  San 
Martin,  que,  contestándole  con  desden  la  conservase,  pues  no 
la  necesitaba  para  nada,  le  alargó  a  sa  turno  el  bando  en  que 
ponía  precio  a  su  cabeza  i  a  las  de  los  principales  caudillos  det 
^¿rcito  libertador.  A  so  vista  Marcó  sa  turbó  todo,  como  ai  se 
le  hubiera  presentado  sa  sentencia  de  muerte,  pñncipió  a  bal- 
buciar  laa  escusas  mas  pueriles,  i  al  fio  no  halló  mejor  disculpa 
que  arrojar  sobre  sua  ministros  la  responsabiUdad  de  aquel  es- 
crito. San  Martin  se  divirtió  todavía  un  largo  rato  en  prolongar 
con  sus  reconvenciones  i  cargos  la  turbación  i  ansiedad  de  don 
Francisco  Casimiro,  i  cuando  se  cansó  de  aquel  entretenimiento 
cruel,  le  despidió  sin  dejarle  entrever  qué  resolución  tomaría 
acerca  de  su  persona.  A  los  pocos  dias  ordenó  que  saliera  des- 
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terrado  para  las  provincias  arjeatínas,  dondo  al  cabo  de  algún 
tiempo  el  relamido  i  suntuoso  capitán  jeneral  murió  despreciado 
i  olvidado  de  todos  (1). 


*  XXXIII.  , 

Casi  simultáneamente  con  la  batalla  de  Chacabuco,  el  coman- 
dante Cabot  se  apoderaba  de  Coquimbo;  don  Manuel  Rodríguez 
de  San  Fernando;  i  el  teniente  coronel  don  Ramón  Freiré  de 
Talca.  De  estas  tres  espediciones^  las  dos  primeras  no  ofrecen 
ningún  accidente  notable;  pero  no  así  la  tercera,  a  cuyos  hechos 
prestaremos  por  este  motivo  alguna  mas  atención.  Capitaneaba- 
la,  como  queda  dicho,  don  Ramón  Freire,-ese  mismo  que  hemos 
visto  romper  el  2  de  octubre  de  1814  la  línea  de  los  sitiadores 
de  Rancagua,  ese  mismo  que  hemos  visto  mas  tarde  formar 
parte  del  corso  de  Brown  i  distinguirse  en  el  asalto  de  Guaya- 
quil. Todo  lo  que  traia  consigo  se  reducía  a  100  infantes  i  20 
jinetes,  i  según  sus  instrucciones  debia  procurar  hacer  creer  a 
los  espaflol^s  que  este  pu&ado  de  hombres  era  nada  menos  que 
la  vanguardia  del  ejército  invasor.  Al  principio  venía  con  la 
intención  de  dejarse  caer  a  Chile  por  el  Planchón,  boquete  de 
la  cordilllera  que  sale  a  Curicó;  mas  habionda  sabido  que  guar- 
necian  este  punto  dos  fuertes  rejimientos  de  caballería  manda- 
dos por  Morgado  i  Lantaño,  cambió  de  dirección  í  se  encaminó 
por  el  de  Cumpeo,  que  desemboca  a  los  valles  de  Talca.  Cuando 
se  aproximó  a  las  últimas  serranías  de  la  Cordillera,  aguardó 
para  pasarlas  que  comenzara  a  anochecer,  i  en  seguida  sin  darle 
descanso,  hizo  que  la  mayor  parte  de  su  tropa  volviera  atrás, 
para  que  al  siguiente  dia  mudando  de  uniforme,  apareciera  de 
nueV-o  por  el  mismo  lugar.  Por  tres  o  cuatro  veces  le  mandó 
ejecutar  esta  evoluqion,  a  fin  de  que  los  habitantes  tomaran  por 
una  división  formal  su  reducido  destacamento.  £1  ardid  surtió 
el  efecto  deseado,  i  no,  tardó  en  esparcirse  por  toda  la  comarca 


(i)  Conversación  con  don  José  Antonio  Alvarez  Condarco^  quese  ha- 
llaba presente  a  esta  entreyista. 
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que  la  vanguardia  de  los  patriotas  habia  pisado  ya  el  territorio 
de  Chile.  A  esta  nueva  corrieron  a  incorporarse  con  ella  mu- 
chos individuos  de  todas  jerarquías,  i  bien  pronto  Freiré  vio 
agruparse  on  torno  suyo  un  número  considerable  de  hombres. 
Pero  como  habian  acudido  en  la  persuasión  de  que  iban  a  reu- 
nirse con  el  ejército,  cuando  descubrieron  que  lo  que  habian 
creido  tal,  no  era  sino  un  pelotón  de  soldados,  principiaron  a 
separarse  poco  a  poco,  pesarosos  de  haberse  comprometido  t^n 
precipitadamente;  i  mui  luego  de  tanta  multitud  el  jefe  insur- 
jente  no  vio  a  su  lado  riño  a  Neira  con  su  guerrilla  i  a  unos 
cuantos  de  los  mas  animosos.  Sin  embargo  no  se  desalentó,  i 
ansioso  por  obrar  marchó  cautelosamente  contra  uno  de  los  re- 
jimientos  que  los  realistas  habian  destacado  hacia  la  cordi-^ 
llera. 

Enconti'ábase  éste  acampado  en  un  potrero.  Freiré  se  acercó 
«n  el  mayor  silencio,  i  sin  ser  sentido;  pero  al  tratar  de  abrir  un 
portillo  para  penetrar  adentro,  ^  el  centinela  hizo  fuego  i  dio  la 
voz  de  alarma.  Mas  el  aviso  de  nada  sirvió  a  los  godos;  pues/ 
una  descarga  cerrada,  que  les  lanzó  instantáneamente  la  infan- 
tería, por  sobre  la  cerca  cojiéndoloa  desprevenidos,  los  puso  en 
completo  desorden,  i  un  impetuoso  ataque  de  la  caballería  con- 
cluyó la  disperaíon.  Algunos  de  los  fujitivos,  que  fueron  a  rema- 
tar en  su  carrera  hasta  Talca,  aseguraron  al  comandante  Piedra, 
que  hacia  de  gobernador,  que  se  habian  batido  con  una  de  las 
divisiones  del  ejército  de  San  Martin.  Este  lo  creyó,  i  no  hallán- 
dose capaz  de  tenérselas  con  fuerzas  tan  superiores,  huyó  para 
el  sur  con  la  guarnición  i  los  caudales.  Por  esta  circunstancia 
Freiré  entró  a  la  ciudad  sin  verse  for-sado  a  disparar  un  solo 
tiro.  A  poco  de  hallarse  en  esta  posición,  le  llegó  la  noticia  de 
la  victoria  de  Chacabuco,  i  tras  de  ésta,  la  de  que  el  realista 
Oíate,  con  un  cuerpo  de  los  derrotados  se  dirijia  hacía  Concep- 
ción por  el  camino  de  la  costa.  Freiré  no  perdió  tiempo,  salió  al 
encuentro  de  los  fujitivos,  i  los  capturó  a  todos  ellos  junto  con 
BU  armamento  i  un  rico  coilvoi,  en  el  cual  se  comprendían  va- 
rias barras  de  oro,  que  depositó  relijiosamente  en  las  cajas  del 
eraiio  sin  reclamar  paira  sí  la  parte  de  presa  que  le  Cbrrespon- 
dia- 
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Los  acontecimientos  referidos  trajeron  por  consecuencia  la 
evacuación  casi  total  del  territorio  por  los  españoles,  el  agota- 
miento de  sus  fuerzas,  la  pérdida  de  sus  principales  caudillos,  a 
quien  arrebató  de  sus  filas  la  muerte  o  la  prisión.  De  toda  esa 
dilatada  rejion,  que  se  estiende  desde  el  desierto  de  Atacaroa 
hasta  la  Araucania»  donde  habian  dominado  por  mas  de  dos 
afios  como  señores,  solo  les  quedó  un  puerto  en  una  de  sus  es- 
tremidades..  Las  reliquias  del  numeroso  ejército  godo,  escapadas 
de  los  desastres  anteriores,  perseguidas  por  los  patriotas  ricto- 
rioBOS  de  atiincheramiento  en  atrincheramiento,  tuvieron  al  fin 
que  refujiarae  en  Talcahuano  con  el  valiente  i  hábil  coronel  Or- 
doñez*  Con  escepcion  de  ese  punto,  todo  el  resto  se  vio  libre  de 
sns  opresores,  i  el  ejército  de  los  Andes  pudo  decir:  cEn  vein- 
ticuatro dias  hemos  hecho  la  campaña,  pasamos  las  cordilleras 
mas  elevadas  del  globo,  concluimos  con  los  tiranos  i  dimos  la 
libertad  a  Chileí»  (i). 

Bin  embargo,  la  lucha  no  estaba  terminada,  i  habia  que  aña- 
dir aun  varios  actos  al  drama  sangriento  de  la  revolución.  Pero 
aunque  el  triunfo  definitivo  estuviera  lejano^*  desde  entonces 
podia  asegurarse  que  seria  inevitable.  Durante  la  reconquista, 
los  procónsules  de  la  España  habian  hecho  un  servicio  inmenso 
a  la  causa  de  la  independencia;  pues  con  su  brutal  despotismo, 
con  sus  torpes  demasías  habian  demostrado  práoticamente  a  los 
criollos  la  sinrazón  de  su  autoridad,  i  habian  logrado  convertir 
8U  respeto  a  la  Metrópoli  en  odio  encarnizado.  Nunca  debe 
creerse  mas  próximo  el  reinado  de  la  justicia,  que  cuando  algu- 
no de  esos  sistemas  que  se  fundan  en  la  iniquidad  es  llevado  a 
sus  últimas  consecuencias.  Nada  resiste  a  la  evidencia  de  los 
hechos,  i  el  mejor  medio  de  probar  a  un  pueblo  la  absurdidad 
de  un  réjimen  cualquiera  es  dejar  que  lo  esperimente.  Los  sc- 
fismas  pueden  oscurecer  la  verdad  de  las  palabras;  pero  la  es* 


(1)  Parte  de  la  acción  de  Chacabuco,  dado  al  gobierno  arjentino  por  el 
jeueral  San  Martin. 
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periencia  es  un  argumento  que  no  tiene  réplica.  Cuando  los  • 
hombres  del  año  diez  atacaron  la  dominación  de  la  España  con 
raciocinios,  muchos  no  quisieron  escucharlos,  calificaron  aun  sus 
teorías  de  blasfemias  contra  el  cielo;  pero  lo  que  no  couvsiguie- 
ron  esos  varones  ilustres,  lo  consiguieron  Carrasco,  Ossorio  i 
Marcó  con  sus  torpezas,  con  su  desden  insultante  por  los  coló-  ^ 
nos,  con  ^us  ínfulas  de  conquistadores,  con  su  desprecio  por 
todos  los*  derechos.  Los  que  principalmente  convirtieron  al  pa- 
triotismo a  la  mayoría  de  los  habitantes,  fueron  esos  tres  últi- 
mos representantes  de  la  Metrópoli,  que  nacidos  6(1  paises  es- 
tranjeros  pasaron^  por  Chile,  arrojando  a  la  cárcel  los  ciudadanos 
mas  beneméritos,  entregándolos  a  veces  al  verdugo»  robándoles 
8ü  dinero^  ultrajándolos  de  todos  los  modos  imajinables,  para  ir 
a  morir  oscuramente  en  comarcas  lejanas,  después  de  haber 
cruzado  por  el  cielo  azul  de  Chile  como  esos  fúnebres  cometas 
que,  según  las  creencias  populares,  traen  consigo  la  desolación 
i  la  muerte.  ¡Bendito  sea  Dios  que  les  permitió  ejercer  su  des- 
pótico imperio  sobre  nuestra  patria  para  que  abrieran  los  ojos 
de  los  ciegos  a  la  luz  de  la  verdad,  i  los  oidos  de  los  sordos  a  la 
voz  de  la  justicial 
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ISLA  DE  JUAN  FERNANDEZ. 


OS  suceaoa  ocurridos  en  laa  prisiones  i  ea  los  luga- 
res destinados  a  la  deportacioD,  deben  oca[iar  algu- 
nas pajinas  en  ese  infausto  período  de  naestroa 
anales,  que  se  abre  con  la  derrota  de  Kancagna  i 
concluye  coa  la  victoria  de  Cbacabyco.  Los  snfrimientoB  de  to- 
do jénero  con  que  Ossorio  i  Marcó  abrumaron  a  cuantos  patrio- . 
tas  pudieron  sorprender,  o  a  los  qne  antojadizamente  calificaron 
con  el  nombre  de  tales,  merecen  por  cierto  referirse  al  lado  de 
los  esfuerzos  heroicos  que  hiñeron  los  emigrados  por  rescatar  a 
8u  patria,  i  de  los  males  de  toda  especie  qae  soportó  U  pobla- 
ción en  masa  bajo  el  yugo  de  estos  déspotas.  Los  castigos  mas 
terribles  no  recayeron  solo  sobre   algunos  isdividnos  aislados, 
los  jefes  de  partido  o  los  secuaces  que  hablan  manifestado  con 
calor  BUS  opiniones:  no,  el  fanatismo  de  los  vencedores  llegó  has- 
ta el  estremo  de  perseguir  como  rebeldes  a  los  moderados,  a  los 


(1 )  Pitra  escribir  esta  capítulo,  a  mu  de  la  ebni  del  leílor  Ega&a,  tita- 
lada  El  Chiltno  cotuolailn  en  lot  pretidio»,  bemol  cousultado  loa  manifiestoi 
que  dirijíeron  los  couñaados  al  TÍrei  o  al  capitán  isneral,  i  loa  datos  ora- 
les que  dos  han  suministrado  el  jeneral  don  Manuel  Blanco  ,EDcaUda  i 
don  3mi  María  Argomedó. 
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im  parciales^  a  los  indiferentes.  Muchos  que  no  habian  tomado 
j)arte  ni  de  palabra  siquiera  eo  la  cuestión  que  se  debatía  en  los 
crmpos  de  batalla,  en  la  prensa  i  en  las  conversaciones,  se  en- 
contraron de  la  maüana  a  la  noche  encerrados  en  una  cárcel, 
purgando  un  crimen  que  no  sabian  cuándo  ni  cómo  habian  co- 
metido. La  persecución  fuá  jeneral,  sin  escepcion,  contra  todo 
el  que  no  habia  sido  un  realista  decidido,  i  no  se  limitó  a  una 
provincia  o  a  una  ciudad,  sino  a  todas  las  provincias  i  ciudades 
del  reino. 

El  primer  punto  que  ^tuvo  que  sufrir  los  funestos  efectos  de 
la  reconquista,  fué  Concepción.  Atacada  en  abril  de  1813  por 
fuerza^  superiores,  cuando  mandaba  el  ejército  real  el  brigadier 
don  Gaviuo  Gainza>  habia  capitulado  bajo  la  condición  espresa 
de  que  nadie  seria  perseguido  ni  molestado  por  motivos  políti- 
cos, pero  Iueg9  que  los  españoles  la  tuvieron  en  sus  garras,  ol- 
vidaron el  pacto  anterior,  i  con  insigne  mala  fé  apresaron  a  los 
vecinos  que  les  parecieron  sospechosos.  Mas  de  doscientos  fue- 
ron encerrados  en  la  iglesia  nueva  de  la  Catedral,  trasformada 
en  prisión;  i  los  defensores  de  la  plaza  en  número  de  trescientos 
fueron  depositados  en  la  Quinquina,  isla  desierta  de  la  cual  se 
hizo  un  presidio.  A  la  celebración  de  los  tratados  de  Lircai,  se- 
gún una  de  las  cláusulas  del  convenio,  estos  desgraciados  fue- 
ron puestos  en  libertad;  pero  solo  por  algunos  dias,  como  si  se 
hubiera  querido  hacerles  mas  doloroso  su  nuevo  encierro,  con- 
cediéndoles algunos  momentos  de  soltura  eótre  prisión  i  prisión. 
Efectivamente,  cuando  los  Carráras  volvieron  a  enseñorearse 
del  gobierno,  Gainza  ordenó  que  los  patriotas  libres  fueran 
arrestados  por  segimda  vez,  alegando  oon;io  causa  de  semejante 
determinación  que  est^^s  jefes  iban  -&  violar  las  capitulaciones 
recientemente  firmadas,  i  así  se  ejecutó  con  todos  ellos,  menos 
los  pocos  que  desconfiando  de  las  garantías  ofrecidas  por  loses- 
pañoles,  se  habian  retirado  con  anticipación  a  Santiago. 

Algún  tiempo  después,  Gainza  fué  remplazado  por  Ossorio,  í 
Chile  entero  no  tardó  en  caer  bajo  la  dominación  de  los  godos. 
Los  detenidos  de  Concepción  quisieron  aprovecharse  do  esta 
circunstancia  para  recuperar  su  libertad.  Con  el  objeto  de  sacar 
alornna  utilidad  del  cambio  de  jeneral  i  de  la  alegría  inspirada 
por  el  triunfo,  elevaron  al  gobierno  una  representación,  en  la 
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que  despaes  de  espoaer  la  injasticia  con  que  se  habían  violado 
en  su  arresto  dos  pactos  solemnes^  i  las  vejaciones  de  que  eran 
víctimas,  concluían  pidiendo  su  escarcelacion.  Sus  cálculos  les 
salieron  fallidos.  £1  sucesor  de  Qainza  contestó  a  sus  redamos^ 
mandando  que  se  les  formara  causa  por  la  participación  que 
habían  tenido  en  la  revolución,  i  que  se  les  perdonara  o  castigar 
ra,  según  resultasen  o  no  comprometides  en  ella.  Desgraciada- 
mente para  los  presos  el  conde  de  la  Marquína,  uno  de  los  veci- 
nos mas  influyentes  de  Concepción,  vio  en  este  mandato  una 
ocasión  propicia  para  congraciarse  con  la  nueva  autoridad,  i 
voluntariamente  se  encargó  de  levantarles  su  proceso.  El  deseo 
vehemente  que  tenia  de  acreditar  su  celo  i  lealtad  por  el  monar- 
ca, le  hÍ2o  trabajar  con  tanta  actividad  en  el  desempeño  de  su 
tarea,  que  a  los  pocos  meses  había  terminado  las  causas,  i  le 
hizo  mostrarse  de  una  conciencia  tan  escrupulosa  en  el  examen 
de  los  hechos,  que  a  todos  los  enjuiciados  los  declaró  reos  de 
lesa-majestad.  (1) 

Una  vez  pronunciada  la  sentencia,  los  desventurados  prisio- 
neros no  tuvieron  mas  que  conformarse  con  su  fallo,  i  armarse 
de  paciencia  para  soportar  sin  quejarse  los  rigores  del  destino. 
¿A  qué  tribunal  habrían  apelado?  Desde  el  instante  en  que  el 
fiscal  los  declaró  culpables,  no  se  les  guardó  consideración  algu- 
na, i  no  hubo  insulto  ni  vejamen  que  no  se  creyera  lícito  contra 
ellos.  Por  no  estendernos  demasiado  no  queremos  hacer  una 
enumeración  prolija  de  todos  sus  padecimientos.  El  que  quiera 
formarse  una  idea  aproximada  de  su  triste  situación,  no  tiene 
sino  fijarse  en  que  mas  de  doscientos  ciudadanos  beneméritos^ 
entre  los  cuales  se  eacontraban  ancianos  decrépitos  i  niños  de 
tierna  edad,  estuvieron  encerrados  juntos  en  la*  nave  de  un  tem- 
plo inconcluso,  i  que  estos  infelices  permanecieron  en  aquel  es- 
trecho local  el  largo  espacio  de  dos  años,  sofocados  por  el  aire 
húmedo  e  infecto  que  respiraban,  estenuados  por  el  hambre  í 
tratados  con  tan  poca  conmiseración  como  los  animales  de  un 
corral. 


(1)  Este  hecho  consta  de  un  manuscrito  de  la  Bibliotaca  Nacional,  ti- 
tulado, Oaurrencicís  sueltas  que  colocadas  con  oportunidad  puedtn  servir  para 
caracterizar  los  sucesos  de  Chile, 
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Las  escenas  de  Concepción  se  repitieron  en 
conquistado.  Ea  cuantas  poblaciones  entraron  1 
cieroQ  las  misma  prisiones  arbitrarias  i  tratsro: 
ros  coa  la  misma  dureza.  Eso  si  que  no  todos  loE 
corrieron  la  misma  suerte.  Las  caatro  paredei 
no  se  juzgaroEi  suficiente  garantía  contra  much 
de  BU  alcurnia,  su  talento  o  su  riqueza,  tenían 
cioaee  en  el  país.  Temiendo  que  estos  altos  perso 
se  oprimidos,  contestaran  a  los  golpes  de  estat 
cioaes,  los  inrasores  habían  determinado  de  an 
faera  del  continente  i  colocarlos  en  un  paraje 
DO  tuvieran  oportunidad  de  escaparse  ni  medios 
quietud  pública.  En  las  instmccíouea  del  virei  d 
rio,  se  le  encargaba  espresamente  que  luego  q 
el  orden  en  la  capital  i  en  los  otros  pueblos  de 
con  la  mayor  prontitud  un  destacamento  a  oi 
Jnan  Fernandez,  conduciendo  la  artilleria  i  mu 
insnrjentes  babian  estraido  de  aquel  punto.  El  o 
vaba  en  vista  al  habilitar  de  nuevo  esa  roca  á 
medio  del  mar,  era  el  de  que  sirviera  de  cárc 
guardar  a  los  prísioueros  de  importancia  (1). 

Los  españoles  no  podian  haber  escojido  un 
pósito  para  este  fín.  La  isla  de  Jnan  Fernande: 
chilenos  una  fama  terrible,  que  aumentaba  el  hi 
sion.  Como  había  sido  habitada  siempre  por  jen 
pafifa,  estaba  marcada  en  el  ánimo  de  Ion  coloi 
indeleble  de  infamia.  Esta  circunstancia  cont 
qtie  un  destierro  entre  sus  peñascos,  se  mirara 
que  si  lo  fuera  en  otra  parte.  Según  los  tiempos 
de  guarida  a  los  piratas,  o  de  receptáculo  da  los 
cea.  En  la  época  de  su  descubrimiento  por  el  i 
su  nombre,  la  EspaDa  la  miró  con  indiferencia 


(í)  Iiutruccionos  del  rirei  a  Osíorio,  att.  H. 
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dar  en  ella  níagnn  establecimiento.  Por  esta  cansa  había  per- 
manecido durante  muchos  años  abandonada^  sirviendo  de  asilo 
a  los  filibusteros,  que  iban  allí  a  reposar  de  sus  fatigas  o  a  re- 
partirse el  botin,  i  de  refujío  a  los  marinos  estranjeros,  a  qnie- 
,  nes  las  leyes  coloniales  no  permitían  abordar  al  continente. 
Cuando  la  tempestad  habia  desmantelado  sus  naves,  una  larga 
oonería  agotado  sus  provisiones  i  el  escorbuto  diezmado  sus 
equipajes,  saltaban  a  esa  isla  en  donde  encontraban  dos  bienes 
inestimables,  que  solo  el  navegante  sabe  apreciar  como  es  de- 
bido: numerosas  cabras  monteses  que  les  proporcionaban  carne 
fresca  en  abundancia,  i  copiosos  manantiales  que  les  permitían 
renovar  sus  repuestos  de  agua.  ^ 

Como  se  comprenderá  fácilmente,  la  España  no  miró  con  ojos 
favorables  que  contrabandistas  i  advenedizos  se  hubieran  apo- 
derado de  una  propiedad  suya,  con  el  objeto  esclusívo  de  pillar 
sus  naves  o^efraudar  sus  rentas  fiscales.  En  consecuencia  re- 
solvió libertarse  a  todo  trance  de  esos  vecinos  incómodos  a  sus 
posesiones  de  ultramar,  i  hacer  imposible  en  adelante  su  desem- 
barco en  Juan  Femaüdez.  El  espediente  mas  eficaz  que  se  le 
ocurrió  para  lograrlo,  ñié  convertir  ese  nido  de  piratas  en  un 
desierto  incapaz  de  suministrar  recursos  a  alma  viviente.  Era 
evidente  que  viendo  desolada  la  isla,  los  corsarios  no  volverían 
a  visitarla  para  lanzarse  desde  su  altura  con  la  rapidez  i  vora- 
cidad del  buitre  en  busca  de  una  presa.  No  se  les  ocurrió  siquie- 
ra por  un  momento  a  los  gobernantes  españoles  enviar  poblado- 
res que  ocuparan  esa  tierra,  que  habian  tenido  abandonada 
desde  su  descubrimiento,  i  acrecentar  así  sus  dominios  con  una 
nueva  colonia,  sino  que  empecinados  en  la  idea  de  devastarla, 
soltaron  en  sus  costas  grandes  perros  para  que  devoraran  a  las 
cabras,  i  ellos  por  su  lado  la  talaron  i  destruyeron  en  todo  sen- 
tido, a  fin  de  que  nadie  pudiera  morar  entre  sus  breñas. 

Algún  tiempo  después  la  Metrópoli  se  acordó  de  Juan  Fer- 
nandez, que  de  nada  le  servia,  i  trató  de  aprovecharla  en  algo. 
No  habia  querido  gastar  la  mas  pequeña  suma  en  colonizarla,  i 
dilapidó  muchísimos  miles  en  trasformarla  en  presidio  i  cons- 
truir en  sus  riberas  ocho  baterías,  que  coronadas  de  cañones 
mantuvieran  a  raya  a  las  naves  estranjeras,  que  intentaran 
aproximarse.  Desde  entonces  Juan  Fernandez  fué  para  Chile,  i 
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aun  para  el  Perú,  un  sitio  destinado  esclusivamcnte  a  recibir 
los  deliacueates  feroces  que  ae  quería  segregar  de  la  sociedad, 
i  a  los  cuales  se  conmutaba  la  pena  de  muerte.  No  se  necesitó 
trabajar  mucho  para  convertirlo  en  una  mansión  digna  de  reci- 
bir a  tales  huéspedes;  porque  la  naturaleza  parece  haberlo  crear 
do  ex-profeso  para  ser  un  lugar  de  tormentos.  Su  aspecto  solo 
basta  para  infundir  en  los  corazones  una  tristeza  indecible.  Esa 
tierra  que  parece  encantada  a  los  marineros  fatigados  de  ver 
siempre  agua,  i  cansados  de  las  privaciones  impuestas  por  mi 
viige  maritímo,  se  presenta  a  los  ojos  de  un  observador  menos 
interesado  como  un  hacinamiento  'de  rocas  estériles  e  inhospita- 
larias. La  figura  de  la  isla  es  la  de  una  inmensa  montafla,  cuya 
base  está  enterrada  en  el  océano,  levantando  solo  su  cabeza  so- 
bre la  superficie  de  las  olas.  La  constitución  física  del  terreno 
da  a  entender  que  se  ha  elevado  del  fondo  de  las  aguas  a  im- 
pulsos de  una  erupción  volcánica.  Los  contemporáneos  lo  creian 
tanto  mas,  cuanto  que  en  sus  dias  habia  sufrido  un  terremoto 
espantoso.  No  solo  las  habitaciones  de  los' colonos  i  de  la  guar- 
nición, sino  también  los  fortines  de  la  playa  hablan  sido  derri- 
bados por  la  fuerza  del  sacudimiento.  Tras  el  remezón,  el  mar 
habia  acometido  con  ímpetu,  barrido  con  los  escombros  i  sepul- 
tado en  sus  abismos  al  gobernador  i  su  mujer,  a  los  soldados  í 
presidarios.  £1  terreno  está  erizado  de  picos  agudos  i  entrecor- 
tado por  profundos  valles.  £1  viento  comprimido  entre  las  gar- 
gantas i  quebradas,  sopla  por  rá&gas  con  una  violencia  irresis- 
tible; estas  bocanadas  frecuentes'  i  s&bitas  arrastran  como  lijeras 
plumas  los  objetos  mas  pesados,  cortan  las  anclas  a  las  naves 
surtas  en  el  puerto,  desgajan  los  árboles  mas  corpulentos,  de- 
rrumban las  viviendas,  i  lo  que  es  peor,  arrastran  en  sus  torbe- 
llinos una  infinidad  de  piedrecitas  arrancadas  de  los  cerros,  ca- 
paces de  lastimar  a  los  que  sorprenden.  £1  temperamento  es 
duro  i  variable.  A  lluvias  continuas,^  que  inundan  el  suelo,  suce- 
den de  repente  calores  tan  sofocantes,  que  secan  en  un  momento 
lo  mojado,  pasando  la  atmósfera  súbitamente  de  un  estremo  a  otro. 

m. 

La  estirilídad  de  la  isla,  la  dificaltad  de  provisionarla,  la  da- 
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reza  de  su  clima  i  el  temor  de  los  terremotos  habían  hecho  que 
los  independientes  la  desampararan  en  tiempo  del  director  Las- 
tra, retirando  a  los  50  hombres  del  batallón  de  Concepción  que 
la  guamecian.  Los  españoles  no  quisieron,  como  queda  dicho, 
imitar  su  ejemplo.  Abascal  coasideraba  el  restablecimiento  del 
presidio,  como  uno  de  los  medios  mas  poderosos  para  completar 
la  pacificación  de  Chüe,  i  en  este  concepto  habia  ordenado  a 
Gssorio  que  lo  habilitara  a  la  mayor  brevedad.  Ossorio  se  apre- 
suró a  ejecutar  sus  instrucciones  con  la  prontitud  que  se  le  ha- 
bia mandado,  i  apenas  se  posesionaba  de  Santiago,  cuando  or- 
denaba al  intendente  de  Concepción,  que  remitiera  a  la  isla 
la  guarnición  correspondiente.  Don  José  Berg.inza,  que  a  la  sa- 
zón ejercia  este  empleo,  desempeñó  la  comisión  que  el  capitán 
jeneral  habia  encomendad  con  la  mayor  celeridad,  a  pesar  de 
haber  tenido  que  vencecBrias  dificultades  en  su  ejecución.  Los 
militares  rebalsaban  abiertamente  cumplir  con  las  órdenes  de 
sus  jefes,  i  se  negaban  a^artir.  Preferian  dejar  el  servicio,  an- 
tes que  ir  a  someterse  en  una  isla  que  por  la  rijidez  de  la  tem- 
peratura i  la  escasez  de  subsistencia  sujetaba  los  carceleros  a  la 
misma  condición  que  los  encarcelados.  No  se  logró  triunfar  en 
sus  resistencias  sino  concediendo  a  cada  oficial  un  grado  sobre 
el  que  tenian^  i  haciendo  a  los  soldados  la  promesa  solemne  de 
protejerlos,  ca^o  de  qne  ostigados  por  las  molestias  del  destino, 
tomaran  la  resolución  de  desertarse.  Los  soldados  se  dejaron 
engañar  por  est.as  ofertas  i  aceptaron;  peromui  prcmto  tuvieron 
que  arrepentirse  de  su  credulidad.  A  los  pocos  meses  de  su  lle- 
gada al  presidio,  a/vobiados  por  los  males  consiguientes  a  la 
falta  de  recursos,  perecieron  siete.  Entonces  muchos  délos  otros, 
aterrados  por  esta  muerte  prematura  e  ingloriosa,  trataron  de 
fugarse,  confiando  en  el  permiso  que  sus  jefes  les  habian  otor- 
gado; mas  notaron  con  dolor  que  estaban  en  la  imposibilidad 
de  practicarlo.  Se  habia  cuidado  de  no  dejar  a  su  alcance  una 
sola  lancha,  i  ciento  veinte  '  leguas  de  travesía  no  se  pasan  a 

nado  (1). 

Cuando  se  supo  en  Santiago  que  la  isla  estaba  guarnecida  por 


.  (1)  Ocurrencias  sueltas  que  colocadas  con  oportunidad  pueden  servir 
para  caracterizar  los  sucesos  de  Chile. 
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el  destacamento  competente,  mandó  Osa 

cbo  eti  im  capítulo  aiiteiior,  «presar  a  i 
moderadüB,  que  ¡iremutiiJos  de  la  legaiic 
tos  i  apoyados  en  sus  derechos,  habían  a; 
te  tranquilos  su  Ilegiida.  Los  arraocó  con 
de  90.9  mujeres  e  hijos,  i  sin  darles  tien: 
alguno,  los  remitió  a  Juan  Fernandez.  1 
lo  jeneral  perteoecian  a  la  alta  aristocra 
cualea  se  eDumeraban  personajes  verdad 
por  sus  virtudes  o  aua  talentos,  los  a 
avanzada  edad,  consideraron  esta  pena  < 
pantosa.  Por  sus  achaques  i  por  sus  há 
vivir  de  la  benignidad  del  clima,  el  abri 
suelo  de  sus  familias.  En  esta  virtud,  st 
cia  para  relegarlos  al  lugar  mas  desttql 
denarlos  a  tina  muerte  prolongada.  £1  caí 
de  la  capital  por  un  presidio,  no  podia] 
alma  una  impresión  dulorosa. 

La  aioiirgiira  de  su  situitcion  se  habri 
si  se  les  hubieran  guardado  esas  consid 
políticos  son  acreedores,  i  que  por  lo  coi 
san.  Mas  en  el  caso  presente  habría  aid 
Los  soldados  encargados  de  su  custodi 
gustados  con  su  posición,  como  ellos  c( 
gabán,  por  decirlo  así,  atados  a  la  otra 
podían  estar  dispuestos  a  tratarlos  bien, 
fiar  que  la  mala  voluntad  de  los  guardií 
de  e]  arribo  de  los  presos.  Apenas  habis 
ya  solicitaban  del  gobernador  que  los 
los  delincuentes  ordinarios.  Servia  esi 
Carabantes,  hombre  de  buenos  sentimti 
bil  de  carácter.  Dejábase  dominar  por 
'  la  guarnición,  i  por  su  ayudante  don  I 
dos  godos  atrabiliarios,  sin  ninguna  ei 
no  se  aprovechaban  de  su  influjo,  sinop 
tas.  No  obstante  su  falta  de  nervio,  el 
Tez.  La  pretensión  manifestada  por  los 
ra  a  los  ilustres  deportados,  entre  los 
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supremos  del  estado,  senadores,  diputados,  cabildantes  i  sacer- 
dotes venerables,  a  que  se  ocuparan  en  algo,  aun  cuando  mas  no 
fuese  que  eu  barrerles  el  cuartel,  practicar  toda  au  servidumbre 
i  cazar  las  rutas  que  plagaban  la  ista,  le  pareció  tan  desmedida, 
que  se  negó  terminantemente  a  eBCUcharla,  i  limitó  toda  su  j«- 
rísdiccion  sobre  loa  presos  a  vijilarlos  en  las  habitaciones  que 
para  recibirlos  se  habían  levantado  apresuradamente.  Reducían- 
se éstas  a  unos  miserables  raachoa  de  paja,  que  por  su  cons- 
trucción i  materia  estaban  abiertos  por  todos  lados  al  aire  i  a 
la  lluvia.  La  pobreza  i  desnudez  reinaban  en  su  interior;  no  te- 
nían muebles  de  ninguna  especie;  pero  sí  inmundicias  e  incomo- 
didades que  el  recuerdo  de  las  suntuosas  casaa  que  acabt^Huí  de 
abandonar  contribuía  a  hacerles  maa  sensibles. 

Con  todo,  se  habrian  estimado  feticea  si  no  hubieran  tenido 
que  soportar  otros  males,  que  la  intemperie  i  el  desaseo;  pero 
parece  quo  hasta  los  animales  se  habían  conjurado  en  su  contra. 
£q  efecto  desde  su  llegada  hasta  su  salida,  no  cesaron  de  ator- 
mentarlos. Ya  eran  ratas  enormes  que  les  minaban  las  chozas 
con  multitud  de  cuevas  i  escavaciones,  i  consumían  diariamente 
en  los  almacenes  mas  víveres  que  el  dcstacameiito  entero,  sin 
que  pudiera  descubrirse  medio  alguno  de  estinguirlas  ¡  ya  eran 
insectos  armados  de  aguijonea  como  las  avispas,  que  los  marti- 
rizaban durante  el  día  con  sus  picaduras;  o  bien  bichos  i  saban- 
dijas de  otra  clase,  que  los  mortificaban  durante  la  noche,  qui- 
tándoles el  sueQo,  ese  bien  supremo  del  desgraciado.  Talvez 
estos  sofrímientoa  parecerán  insignificantes  i  vulgares  a  quien 
los  lea  sin  haberlos  esperimentado;  pero  es  preciso  atender  para 
juzgar  de  su  intensidad,  a  que  venían  sobre  otros,  a  que  eran 
diarios  i  a  que  no  dejaban  a  los  pacientes  ni  un  momento  de 
reposo. 

A  las  privaciones  i  dolores  físicos  se  agregaban  los  padeci- 
mientos morales.  Los  patriotas  no  estaban  solos  en  la  isla.  Por 
un  refinamiento  de  crueldad,  el  gobierno  había  enviado  junto 
con  ellos  a  los  desterrados  por  delitos  corauLes,  a  fin  de  que  el 
contacto  con  ladrones  i  asesinos  les  hicíerd  mas  doloroso  su  es- 
trafiamiento.  Fíjese  por  un  instante  la  atención  del  lector  en  la 
situación  de  esos  virtuosos  chilenos,  obligados  a  alternar  con 
soldados  i  malhechores  sia  fé  ni  leí,  i  concebirá  sin  necesidad 
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de  largos  comentarios  cuánto  tenc 
íifa  de  esos  hombres  brutales,  qu( 
Barios,  como  ellos  por  su  debiliíl 
molestias,  suficientes  por  si  solas 
horrible  a  aquellos  encopetados  8< 
Tendido  acatamiento,  la  memoria  i 
en  et  continente  entregadas  a  le 
ana  incertiJumbre  mortal  sobre 
confínacion  a  Juan  Feruandez  ha 
ventiva  para  lihertarse  t^el  temor 
se  les  seguía  causa  sobre  su  partic 

JEil  pensamiento  de  remitir  los 
de  entablar  contra  ellos  el  juicio 
la  cabeza  de  Abasual,  i  basta  él  í 
traríedad  del  moü&truoso  gobiernt 
¿Cómo  desde  un  presiilio  i  sin  c 
habrían  podido  los  contiuaiioa  pre; 
has  concernientes  &  su  defeusii?  ¿ 
tos  mismos  prófu^fos  i  contumaces 
les  reli'gaba  eiitóuces  a  ud  peñascí 
donde,  quedando  privados  de  tod 
iguoTandu  quién  era  el  juez,  el  aei 
la  absoluta  imposibilidad  de  dar 
causa  que  no  sabían  a  ciencia  cié 
Cuestión  era  ésta  a  que  los  reali^t 
pero  que  entre  tauto  no  impedía 
Esa  sentencia  pendiente  sobre  Ii 
mantenía  en  una  ansiedad  terribl 
de  ver  llegar  un  buque  conducien 
las  mazmorras  de  Boca-Cliica,  las 
gan  presidio  del  África,  adonde  ii 
vidados  de  sus  conciudadanos  i  léj 
de  añicciones  capaces  de  agobiar 
cluyó  por  abatir  su  espíritu  i  su 
aquellos  sobresaltos  tontftiuos  se  a 
do  la  espantosa  rapidez  con  la  cus 

(1)  Son  dignos  de  aec  consarradae  poi 
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IV.    ^ 


El  único  acontecimiento  que  interrumpía  la  uniformidad  de 
estas  tribulaciones,  era  la  llegada  de  •  la  Sebastiana,  que  venia 
con  el  situado  cada  cuatro  o  cinco  meses,  i  que  conduela  siem- 
pre a  su  bordo  una  nueva  carga  de  deportados.  A  cada  viaje  de 


na  virtud  i  relijiosa  moralidad  que  sobre  su  vida  de  prisionero  en  Juan 
í'ernandez  nos  ha  legado  un  procer  ilusti'e,  el  jeneral  don  Luis  de  la  Cruz, 
quien  después  de  haber  vivido  dos  años  en  las  mazmorras  del  Callao,  fué 
conducido  a  la  isla  el  15  de  marzo  de  1815.  He  aquí  la  distribución  que 
él  mismo  hizo  de  su  tiempo,  siendo  de  notar^je  que  no  vivía  arranchado 
con  dos  o  tres  compafie.  os,  como  la  mayor  parte  de  los  detenidos»  sino  solo 
i  como  un  verdadero  Robinson,  en  una  pieza  que  le  habia  cedido  un  sol- 
dado llamado  ¡Santos  Jara. 

Este  documento  ha  sido  copiado  de  los  papeles  de  doo  Luis  de  la  Cruz 
que  existen  en  poder  de  don  Julio  Prieto  i  ürriola. 

• 

^jDistribuciones  qiie  deberá  observar  Luis  de  la  Cruz  diariamente  en  la  vida 
privada  de  su  casa^  i  deberá  sujetarse  a  ella  eualquiara  que  quiera  acom- 
pañarle en  8u  vivienda  para  hacer  asi  una  oida  común. 

Kegla  1> — Al  aclarar  el  dia  o  rompiendo  el  nombre  deberá  levan- 
tarse de  la  cama  daudo  gracias  al  Seílor  de  haberle  conservado  la 
vida  i  salud,  pidiéndole  continúe  su  misericordia  concediéndole  ambos  be- 
neficios mientras  fuese  de  su  divina  voluntad,  i  que  le  dé  fuerza  i  confor- 
midad para  llevar  c  m  resignación  los  trabajos  a  que  se  lo  ha  destinado, 
cuya  petición  será  estenaiva  a  toda  su  familia,  bienhechores,  amigos  i  com- 
pañeros en  la  suerte. 

Regla  2.*. — Concluido  este  acto  necesarísimo,  barrerá  su  habitación  i 
patio  sacando  la  basura  a  un  estiemo  de  él,  donde  no  estorbe  ni  quede  a 
la  vista 

Regla  3*. — Traerá  inmediatamente  agua  para  la  vivienda  i  para  la- 
varse, que  lo  hará  desde  la  cabeza  al  pecho  i  brazos. 

Regla  4*. — lOnjuga'lo  i  vestido  buscará  fuego  llevando  siempre  carbón 
en  remplazo  de  la  caudela  que  Je  den,  para  no  ser  gravoso 

Regla  5.*. — encendido  el  fuego  f rega:á el  candelero,  despabiladeras  te-' 
nazas  i  los  demás  muebles  que  lo  uecesiteu  híiata  los  zapatos  o  botas  con 
que  ande,  teniendo  entretanto  la  ollita  en  el  fuego. 

Regla  ü.*. — Toma,  á  luego  mate  o  agua  caliente,  i  sucesivamente  en  el 
mismo  fuego  hará  el  chocolate  dejando  la  leche  de  un  dia  para  otro  si  lo 
consigue,  sóbrela  que  deberá  suplicar  al  señor  gobernador  lo  dispense  la 
gracia  de  una  vaca,  como  que  en  ella  consiste  la  mayor  parte  de  su  ali- 
mento; i  si  merece  el  favor,  antes  del  mate  la  hará  sacar  o  la  sacará  perso- 
nalmente, mirando  que  ni  lo  hace,  le  ha  concedido  el  Señor  el  tiempo  de 
saber  ordeñar,  que  lo  ignoró  hasta  entonces 

Regla  7.*  r-Conclutdo  el  almuerzo  i  quedando  limpias  las  vasijas  de  que 
se  haya  servido,  se  pondrá  a  trabajar  o  en  su  ropa  o  en  su  casa,  o  en  la 
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la  fatal  corbeta,  la  colonia  récihia  uq  aumento  hotable  en  su 
personal  con  los  patriotas  que  los  realistas  apresaban  desde  la 
última  población  del  norte  íasta  la  última  del  sur  i  que  remi- 
tían a  Juan  Fernandez,  donde  llevaban  a  sus  futuros  compañe- 
ros de  infortunio  tristes  noticias  de  su  familia  i  el  estado  del 
país.  En  obsequio  de  la  verdad  advertiremos  también  que  fre- 


huerta  que  deberá  trabajar,  si  Dios  se  lo  permite,  siendo  esta  labor  hasta 
las  diez  u  once  de  la  mauana,  a  cuya  hora  deberá  salir  al  campo  para  ha- 
cer ejercicio,  debiendo  estar  en  su  casa  a  las  doce  para  seguir  en  la  faena 
o  comenzar  otro  trabajo. 

Regla  S\ — Si  el  dia  estuviese  bueno,  a  la  hora  de  paseo  por  la  mañana 
se  irá  a  la  agaada  i  bañará  de  todo  el  cuerpo,  respecto  a  que  su  naturale- 
za lo  reclama  cuaudo  lo  dilata  i  que  tiene  observado  que  haciéndolo  con- 
serva la  salud.  • 

Regla  i>.*. — A  la  una  de  la  tarde,  que  es  la  hora  en  que  le  manda  la  pa- 
trona  de  comer,  lo  hará  inmediatamente  para  evitarle  incomodidad,  i  man- 
tendrá prontaa  las  vasijas  en  que  se  la  mandan  para  una  vez  que  las  bus- 
quen. 

Regla  10. — Luego  que  coma  se  acostará  a  dormir  hasta  las  tres. 

Regla  11. — Kn  levantándose  seguirá  con  algún  trabajo  corporal  si  lo 
tiene,  o  do  no  se  pondrá  a  leer,  a  cuyo  ejercicio  dedicará  todah  las  horas 
destinadas  a  la  labo**  cuando  no  las  tenga  o  el  tiempo  no  lo  permita. 

Regla  12. — De  las  cuatro  de  la  tarde  en  adelante  saldrá  al  campo  i  es- 
tará a  vista  de  la  casa,  a  cuya  hora  rezará  el  rosario  con  sus  devociones  i 
salmos  penitenciales.  ^ 

Regla  i;J.— Después  de  concluido  estos  actos  devotos,  encenderá  vela 
i  fuego  para  calentar  agua  i  tomar  mate,  siguiendo  después  el  demás  tiem- 
po en  leer  hasta  las  ocho  i  media. 

Regla  14. — A  las  nueve  hará  chocolate  para  cenar,  o  dispondrá  para 
ello  lo  que  tuviese,  i  concluida  la  cena  se  acostará  dando  gracias  al  Señor 
por  sus  beneficios. 

Regla  15. — El  domingo,  como  dia  destinado  al  descanso,  será  su  primer 
cuidado  oír  la  misa  del  alba,  i  después  de  ella  seguirá  el  método  de  todos 
los  dias  hasta  almorzar,  destinando  las  demás  horas  en  leer  o  visitar  a  los 
que  le  hayan  hecho  el  favor  de  verlo  en  la  semana. 

Re^la  10. — Las  visitas  que  haga  serán  cortas  para  no  molestar  i  solo  a 
suma  instancia  podrá  pasar  un  cuarto  de  hora  en  ella,  esto  es  si  la  conver- 
sación lo  permite. 

Regla  17. — Nada  nada  aposentará  jamas  en  su  alma  que  sea  capaz  de 
altei'ar  el  semblante  alegre  que  ha  de  cuidar  mantener  siempre.  Las  mi- 
serias, incomodidades  i  caantos  trabajos  vienen  al  hombre  por  mandado  de 
Dios,  o  permitidos  de  su  divina  voluntad,  no  pueden  ser  para  mayor  mal 
pues  ea  nuestro  Padre  léjitimo.  Esta  sola  reflexión  es  bastante  para  recibir 
con  voluntad  la  suerte  que  se  padece,  ademas  de  las  promesas  que  tiene 
hechas  a  los  que  los  toleran  por  él  con  paciencia. 

Regla  18  — La  ociosidad  madriguera  de  males  al  hombre,  deberá  mirar- 
so  en  estívcasa  con  el  mayor  tedio:  ella  sola  es  bastaniíe  para  perturbar 
la  firmeza  del  alma  que  ha  sabido  cargar  cerca  de  dos  años  las  duras  prisio- 
nes de  calabozos,  escaseces  i  destinos  diferentes  com^  regalos  de  la  Provi- 
dencia; se  perdería  entonces  el  mérito  contraido  porque  dándole  posada 
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cuentemente  si|ced¡a  que  el  mismo  buque  se  volvía  con  algunos 
presos  que  obtenían  su  libertad  a  fuerza  de  dinero  o  mediante 
el  influjo  de  personas  poderosas;  pero  siempre  eran  muchos 
menos  los  que  sulian,  que  los  que  entraban. 

El  heclio  que  asentamos  de  que  algunos  desterrados  recupera- 
ban su  libertad  en  cambio  de  una  retribución  pecuniaria,  pare- 
cerá talvez  a  muchos  demasiado  avanzado,  por   la  corrupción 
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Be  introducirían  las  ideas  tristes  de  quienes  es  madre  la  desidia  que  es 
consecuencia  del  ocio.  El  hombre  racional  es  capaz  de  todo  i  mucho  mas 
de  lo  que  es  en  su  bien  inmediatamente  En  la  situación  en  que  el  mismo 
de  su  alimento,  habitación,  vestido,  comodidad  i  recreo  ¿cómo  podrá  haber 
momento  en  que  no  tenga  de  qué  ocup  irse? 

Regla  10. — Si  alguno  pues,  conociendo  las  ventajas  que  trae  este  orden 
de  vida,  según  la  situación  quisiera  gozar  de  la  tranquilidad  que  le  es 
consiguiente,  viniéndose  a  vivir  a  esta  casa,  deberá  conformarse  con  este 
establecimiento,  haciendo  por  un  dia  cada  uno  todo  el  servicio  común,  a 
escepcion  de  lo  que  es  el  zurcido  o  remiendo  de  ropa  que  ya  es  particular 
i  entonces  al  que  lo  toque  el  dia  desocupado  lo  emplearía  (en  las  horas 
que  el  oti'o  tiene  distribuidas)  en  la  huerta  limpiando,  plantando,  regando 
o  moviendo  a  las  plantas  la  tierra. 

Regla  20. — Saldrán  siempre  que  se  pueda  ambos  juntos  i  el  recojimien 
to  de  la  noche  deberá  ser  igual,  i  cuando  este  método  de  vida  no  le  agrade 
deberá  dejar  la  mansión  sin  esperar  sé  le  reconvenga  sino  ^spresaudo  que 
se  retira  por  no  conformarse  con  el  arreglo. 

Regla  21. — Pudiendo  parecer  que  el  sujetar  a  estas  reglas  a  quien  quie- 
ra venir  a  vivir  conmigo,  es  negarle  mi  poca  comodidad  o  casa,  satisfago 
que  teniendo  esperiencia  de  las  incomodidades  que  son  consiguientes  a 
los  que  viviendo  juntos  observan  distintos  m.Hodos,  deseando  yo  la  paz, 
uuion.  mas  estrechez,  amistad  con  solo  el  fin  de  conciliar  la  compañía  o 
hacerla  mas  apreciable  i  duradera,  hago  esta  propuesta,  i  también  por- 
que no  hai  alguna  razón  parli  que  unos  revolcándose  en  el  ocio,  otros 
estén  sirviendo  aunque  aquellos  tengan  mayores  bienes. 

En  fin  en  su  casa  cada  uno,  por  un  derecho  especial,  debe  formar  el  arre* 
glo  de  ella,  i  debe  siempre  ser  con  consideración  a  las  circunstancias  que 
se  presentan.  Por  mi  voluntad  querría  tener  un  compañero  pero  un  con- 
pañerp  con  quien  repartir  los  bienes  i  males  hermanablemente,  pues  co- 
nozco que  el  hombre  necesita  de  otros,  i  que  tiene  mayor  necesidad  de  un 
amigo  a  su  lado. 

Regla  22. — Gozando  pues  aun  en  este  destierro  de  la  libertad  física  i 
moral  que  privativamente  puede  consei-var  i  retener  un  prisionero  en  su 
destierro  i  casa,  logro  el  ejercicio  de  mi  voluntad  par^  imponerme  libre- 
mente estas  i-eglas,  las  que  he  con.siderado  útiles  para  hacerme  mas  sen- 
sible el  tiempo  después  de  haber  meditado  en  cuanto  ocurre  en  el  pais,  las 
que  guOTdaré  relijiosamente  siempre  que  no  haya  otras  a  que  por  mí  des- 
tino deba  cumplir  con  preferencia. — Casa  en  la  isla  de  Juan  Fernandez,  i 
Junio  27  de  1815. — Luis  de  la  Cruz.y* 

Ciertamente  que  todo  lo  que  precede  revela  una  alma  superíor  i  proba- 
da en  el  deber.  Don  Luis  de  la  Cruz,  fué,  sin  hacer  parangón  de  su  inte- 
lijencia,  el  Benjamín  Franklin  de  nuestra  inde'pendencia  (V.  M.) 
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que  supone  en  los  gobernantes,  i  lo  calificarán  de  una  de  esas 
calumnias  propagadas  por  el  espíritu  de  partido  en  las  épocas 
turbulentas.  Sin  embargo  nada  es  menos  que  eso.  El  testimonio 
de  los  contemporáneos  i  documentos  fehacientes  acreditan  lo 
mismo  que  afirmamos.  Cuanilo  se  trato  de  desterrar  a  los  ín- 
surjebtes,  el  gobierno  habia  incluido  en  esta  chise  a  don  Diego 
Larrain,  que  a  la  sazón  se  encontraba  en  ui»a  de  sus  haciendas. 
Súpolo  el  interesado,  i  escribió  inmediatamente  a  Ossorio,  recla- 
mando contra  semejante  injusticia.  La  contest  icion  que  obtuvo, 
fué  el  siguiente  decreto  dirijido  al  ¡efe  del  distrito  donde  residía. 
«Don  Diego  Larrain  debe  contribuir  jou  50,000  pesos  para  gas- 
tos del  ejército;  en  esta  intelijencia  le  exijirá  inmediatamente  i 
sin  la  menor  escusa  esta  cantidad  o  el  documento  equivalente 
para  que  la  entregue  en  estas  cajas  nacionales  su  señora  esposa. 
Luego  que  el  citado  Larrain  haya  dado  cumplimiento  de  un 
modo  o  de  otro  a  esta  orden,  le  entregará  Ud.  el  adjunto  pasa- 
porte para  que  sin  la  menor  demora  se  ponga  en  camino  para 
BU  destino  de  Chillan.  Santiago  i  noviembre  11  de  1814. — Osso- 
rio».  Contestación.  «Yo  «*oi  inocente;  nadie  me  ha  juzgado,  ui 
aun  oído.  Afianzo  con  los  60,000  pesos,  hipotecándolos  en  mi 
hacienda  de  Colina  tasada  en  101,000  pesos,  la  seguridad  de 
mi  persona  i  resultas  de  mi  juicio,  siempre  que  puesto  en  la  ciu- 
dad de  Santiago,  donde  solamente  puedo  dar  mis  pruebas,  sea 
oído  i  juzgado  conforme  a  derecho».  Nada  de  esto  le  valió  al 
desgraciado  caballero,  i  tuvo  que  ir  a  espiar  a  Juan  Fernandez 
su  riqueza.  Algún  tiempo  después  el  gobierno,  a  quien  la  nece- 
sidad de  fondos  habia  hecho  menos  exijente,  rebajó  la  cantidad 
pedida,  i  Larrain  a  quien  el  presidio  habia  hecho  mas  tratable, 
aceptó  el  convenio,  pagando  la  suma  demandada,  con  tal  de  sa- 
lir en  libertad.  ¿Qué  tiene  de  imposible  después  de  esto,  que  lo 
que  sucedió  con  Larrain  sucediera  con  otros  varios? 

El  odio  que  los  gobernantes  españoles  abrigaban  contra  los 
americanos  era  tan  entrañable,  que  lo  desplegaban  por  sistema 
aun  contra  sus  mismos  partidarios,  i  no  les  permitian  desempe- 
ñar en  la  administración  ningún  destino,  por  insignificante  que 
fuese.  A  pesar  de  que  el  gobernador  de  la  isla  don  Anselmo  Ca- 
rabautes  los  servia  con  celo,  fué  depuesto  de  su  empleo  solo 
por  el  crimen  de  ser  valdiviano,  como  si  se  temiera  que  por  esta 
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circunstancia  tratara  a  los  patriotas  menos  mal.  De  esta  mane- 
ra el  espíritu  intolerante  i  esclusivista  que  animaba  al  gobierno 
de  la  reconquista^  hizo  sentir  sus  efectos  hasta  en  el  rincón  mas 
remoto  i  o^uro  del  país.  Nombróse  para  subrogarle  al  español 
don  José  Piquero,  hombre  salido  de  la  última  clase  i  que  se  La- 
bia elevado  de  soldado  a  capitán,  pero  cuyas  maneras  se  hablan 
pulido  algún  tanto  con  el  roce  de  personas  educadas.  Este  mi- 
litar, aunque  Talavera^  era  bondadoso  i  practicó  cuanto  estuvo 
en  su  mano  para  librar  a  los  presos  de  los  insultos  de  los  solda- 
dos i  favorecerlos  en  lo  que  le  permitían  las  circunstancias. 

Mas  desgraciadamente  hai  azotes  que  si  es  posible  proveer, 
no  siempre  es  fácil  evitar,  i  que  cuando  estallan  la  mano  del 
hombre  es  impotente  muchas  veces  para  detenerlos.  Tal  filé  el 
horroroso  incendio  ocurrido  en  Juan  Fernandez  el  5  de  enero 
de  1816,  el  tercero  de  los  que  se  hablan  verificado  desde  el  arribo 
de  los  patriotas,  por  ser  esta  una  calamidad  a  la  que  estaba 
mui  espuesto,  tanto  por  sus  habitaciones  pajizas,  como  por  la 
constante  impetuosidad  de  los  vientos.  El  fuego  atizado  por  un 
recio  vendaval,  que  aumentó  sobre  toda  ponderación  la  voraci- 
dad del  terrible  elemento  ^  i  que  desparramó  en  todas  direccio- 
nes chispas  i  pajas  encendidas,  se  comunicó  en  un  momento  a 
una  gran  parte  de  la  isla,  la  cual  ppr  su  forma  de  anfiteatro  fa- 
cilitó los  progresos  de  las  llamas,  que  se  enseñorearon  princi- 
palmente de  los  ranchos  dominados  por  aquellos  por  donde 
principió  el  incendio.  Mas  dejemos  hablar  a  un  testigo  presen- 
cial. «A  las  once  de  la  mañana,  dice  don  Juan  Eg^aña,  se  vieron 
arder  en  un  punto  las  mejores  habitaciones  destinadas  a  los  ca- 
pellanes, sin  que  pudiesen  reservar  cosa  alguna  nueveí  personas 
que  las  ocupaban,  i  entre  ellas  don  Juan  Enrique  Rosales  con 
dos  hijos  i  una  hija,  cuya  piedad  filial  la  empeñó  en  acompañar 
a  BU  benemérito  i  enfermo  padre.  En  el  mismo  instante  las  lla- 
mas conducidas  por  el  viento,  incendiaron  las  habitaciones  ve- 
cinas i  sucesivamente  toda  la  quebrada,  viéndose  arder  las  che- 
zas  con  cercos  i  cuantos  auxilios  de  subsistencia  contenían. 
Como  el  viento  era  de  los  mas  impetuosos,  i  enteramente  diti- 
jido  a  la  población,  no  dudamos  que  perecería  toda,  i  cada  uno 
apuraba  el  resto  de  sus  fuerzas  para  conducir  lejos  lo  que  per- 
mitiese la  celeridad  del  incendio.  Uno  de  los  grandes  peligros 
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era  que  las  llamas  llegasen  al  depósito  de  pólvora,  a  cuya  de- 
fensa ocurrió  la  tropa;  pero  aun  nos  restaba  el  mayor:  este  era 
la  conflagración  entei»  de  la  isla,  que  siendo  toda  un  bosque  de 
antiquísimos  i  corpulentos  árboles  i  arbustos,  sin  que  haya  una 
sola  cuadra  sin  combustibles,  bastaba  que  permaneciese  algún 
tiempo  mas  la  impetuosidad  del  viento.  En  el  conflicto  del  ho- 
rrísono contraste  que  hacian  el  traquido  del  fuego,  el  bramido 
de  las  furiosas  olas  i  los  clamores  desesperados  de  la  jente,  aun 
era  mas  terrible  la  impresión  de  los  ojos  viendo  aquel  inmenso 
golfo  de  llamas.  Muchos  convertian  su  agonía  hacia  un  antiguo 
i  maltratado  lanchen  que  por  su  destrozo  i  falta  de  aperos,  era 
inútil  para  salvarnos  a  cien  leguas  de  distancia  que  se  hallaba 
el  continente!). 

«En  medio  de  tan  terribles  escenas,  se  presentó  una  cuya 
memoria  lastimará  siempre  nuestros  corazones.  El  desgraciado 
i  bondadoso  caballero  don  Pedro  N.  Valdés,  hermano  político 
del  último  presidente  de  Chile,  conde  de  la  Conquista,  fué  arre- 
batado a  este  presidio  en  circunstancias  que  horrorizan  la  natu- 
raleza. Su  sensible  i  benemérita  esposa,  señora  mas  ilustre  por 
BUS  prendas  morales  que  por  su  distinguido  nacimiento,  resen- 
tida ya  de  varias  indisposiciones  habituales,  se  le  agravaron 
con  los  sobresaltos  de  la  ocupación  de  Santiago,  hasta  que  falle- 
ció. El  dia  de  su  muerte  fué  sin  duda  el  mas  amargo  de  la  vida 
de  un  esposo  que  quedaba  con  seis  hijos,  con  pocos  recursos,  i 
sin  tener  a  quien  encomendar  la  custodia  i  educación  de  estas 
criaturas  casi  en  la  infancias. 

«Su  dolor  tuvo  que  sacrificarse  a  la  dura  costumbre  de  acom- 
pañar el  cadáver  de  su  esposa  cuando  le  conduoian  a  la  iglesia; 
i  vuelto  a  su  casa  después  de  este  triste  deber,  le  rodearon  sus 
tiernos  hijos  todos  anegados  en  lágrimas,  que  mezclaban  con 
las  copiosas  del  padre,  quien  recomendándoles  la  memoria  í 
consejos  de  su  virtuosa  esposa,  les  prevenía  el  nuevo  plan  de 
vida  que  debían  observar  con  arreglo  a  las  circunstancias;  i  en 
esta  triste  escena  fué  cuando  se  presentaron  improvisamente  los 
soWados  que  arrancándole  de  los  brazos  de  sus  hijos,  Jo  condu- 
jeron a  un  cuartel,  i  de  allí  en  una  bestia  de  albarda,  a  la  chasa 
de  la  corbetaD. 

«Es  inesplicable  el  terror  que  oprimió  a  aquellos  inocentes. 
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Tímidos  i  aflijidos  al  estremo  con  el  horror  de  las  tropas  que  los 
cercaban,  unos  caen^  otros  salen  abrazados  del  padre  hasta  la 
calle:  los  dos  mayores  corren  al  palacio  del  presidente:  lloran 
allí,  claman,  ruegan;  pero  es  en  vano:  no  se  les  permite  entrar, 
i  después  que  lo  consiguieron  por  el  respeto  de  otras  personas, 
se  les  niega  todo  consueloD. 

cEl  mayorcito,  modelo  de  los  hijos  i  héroe  de  la  piedad  filial, 
no  cesó  dia  ni  noche  en  catorce  mepes  de  ocurrir  al  palacio,  llo- 
rar i  practicar  cuantas  dilijencías  le  aconsejaban  para  la  resti- 
tución de  su  padre,  que  consiguió  al  fin;  i  con  la  providencia  le 
acompañó  una  carta,  donde  se  manifiesta  toda  la  sensibilidad 
del  amor  i  la  inocencia,  ajitada  de  las  prisas  del  deseo:  allí  se 
esplican  los  tiernos  placeres,  las  dulces  esperanzas  de  cada  uno 
de  sus  hijos.  Padre  le  decia  el  menor,  en  el  momento  que  llegue 
el  buque  no  se  detenga  V,  un  instante  en  embarcar  su  cama:  no 
converse  V.  con  nadie.  El  mayor  le  decia:  Padre  miOy  cuidado 
que  una  tempestad,  como  sucedió  a  los  del  viaje  anterior,  no  se 
arrebate  el  barco,  i  llegue  sin  V.:  monte  V.  a  bordo  al  instante; 
ya  tengo  asegurado  un  caballo  en  que  vuelo  a  recibirlo  al  puerto^ 
para  servirle  i  ser  el  primero  qtie  le  abrace.  Cada  una  de  sus 
hijitas  le  anunciaba  ^el  amoroso  don  que  habia  trabajado  por 
sus  manos  i  con  que  le  esperaba,  prometiéndole  contar  las  lá- 
grimas derramadas,  i  los  trabajos  que  había  sufiído  en  su  au- 
sencia.» 

«ínterin  tardaba  el  tiempo  del  embarque  porque  la  corbeta 
pasó  a  una  comisión  a  Chiloé,  el  amante  padre  solia  convidar  a 
algunos  amigos,  para  que  oyesen  las  sencillas  i  sinceras  espre- 
siones de  sus  hijos;  i  estaba  entretenido  en  esta  dulce  conver- 
sación en  la  choza  de  otro  compañero,  cuando  repentinamente 
divisó  la  suya  sumerjida  en  el  torrente  de  las  llamas  que  abra- 
saban la  isla.  Tomóle  este  sobresalto,  i  la  horrible  vista  de  este 
espectáculo,  en  el  punto  que  su  corazón  estaba  mas  ajitado  de 
aquella  profunda  sensibilidad,  i  cuando  de  antemano  le  tenia  tan 
lastimado  con  los  sucesos  de  su  prisión.  Le  fué  necesario  subir 
con  violencia  una  empinada  cuesta,  para  ver  si  podia  salvar  al- 
go de  sus  muebles;  pero  la  debilidad  consiguiente  a  catorce 
meses  de  miseria,  i  la  poca  elasticidad  de  un  corazón  tan  ator- 
mentado, lo  sorprendieron  de  modo,  que  en  el  mismo  instante 
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de  llegar  a  la  altura,  ver  la  confusión,  los  gritos,  el  furor  de  las 
llamas,  cayó  muerto,  sin  dar  lugar  ni  a  recibir  la  absolución  sar 

cramentab <rTJn  favor  singular  de  la  Providencia  que  liizo 

variar  algún  tanto  el  viento  del  rumbo  en  que  conducia  «1  fuego 
a  la  población,  permitió  cortarlo  cuando  ya  estaban  coasuoudtó 
las  mas  habitaciones,  contándose  entre  ellas  el  hospital,  botioi 
i  cuantos  recursos  habia  para  los  enfermos.» 

V. 

Esta  calamidad  no  fué  la  mayor  ni  la  última  que  «ufirieron 
los  condenado^.  Hubo  otras  iguales  por  lo  menos,  que  por  órdan 
opuesto  les  hicieron  soportar  los  mismos  padecimieatoi.  La 
suerte  no  ponia  tregua  a  sus  rigores.  Apenas  se  libertaban  de 
un  mal,  cuando  caiá  en  el  contrario.  En  un  mismo  dia  pasaban 
repentinamente  de  un  frió  escesivo  a  un  calor  devorante.  Esta- 
ban todavía  calientes  las  cenizas   del  incendio,  cuando  el  agua 

'  venia  a  causar  estragos  análogos  a  los  producidos  por  el  fuego. 
La  inundación  era  otra  de  las  plagas  que  los  mantenían  en  un 
sobresalto  continuo.  Las  frecuentes  lluvias  engrosaban  los  ai*ro- 
yos  de  que  estaba  atravesada  la  isla,  los  cuales  trasformados  en 
torrentes,  se  desbordaban  con  estrépito  por  el  interior, de  laa 
tierras,  arrasando  con  los  árboles,  las  casas  i  todos  loi  estorbos 
que  embarazaban  su  marcha,  mientras  el  mar  hinchándose  por 
la  violencia  del  viento,  anegaba  con  sus  olas  los  terrenos  ménoa 
elevados.  Aur^que  por  esta  razón  las  casas  se  hablan  construí- 
do  en  las  alturas,  no  por  eso  escapaban  en  todas  ocasiones.  En 
una  desecha  tempestad  de  cinco  o  seis  días,  cayeron  aguaceros 

'*  tan  copiosos,  que  produjeron  un  ahivion  que  sumerjió  las  ha- 
bitaciones, fabricadas  en  las  faldas  de  los  cerros.  Lográronse 
salvar  las  personas;  pero  los  bienes  se  perdieron  en  la  avenida. 
Los  infelices  poseedores  de  los  ranchos  arruinados,  casi  desnu- 
dos i  en  la  mayor  incomodidad  por  la  pérdida  de  sus  muebles  i 
de  su  ropa,  se  vieron  en  la  necesidad  de  vivir  i  dormir  algún 
tiempo  sobre)  charcos  de  agua.  Las  consecuencias  fueron  enfer- 
medades dolorosas,  que  en  la  carencia  absoluta  de  remedios, 
abrasados  por  el  incendio,  cada  uno  toleraba  con  una  angustia 
inespresable,  al  considerar  que  podía  bajar  al  sepulcro  por  falta 
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de  los  cortos  auxilios  que  se  habrían  necesitado  para  restituirla 
la  salud. 

Para  colmo  de  desgracia  las  provisiones,  mermadas  por  las 
ratas,  i  consumidas  en  parto  por  el  fuego,  en  parte  por  la  inun- 
dación, comenzaron  a  escasear.  Los  confinados,  a  decir  verdad, 
nunca  babian  gozado  de  la  abundancia,  porque  siempre  se  les 
habia  tasado  la  comida  con  parsimonia,  i  sujetado  a  ración  co- 
mo a  los  soldados;  mas  al  fin  habían  vivido  en  un  estado  inter- 
medio entibe  la  satisfacción  i  el  hambre.  Empero  a  |)rincipios  dé 
1816  su  situación  se  empeoró.  La  Sebastiana^  que  traia  perió- 
dicamente el  bastimeuto,  se  hizo  aguardar,  i  esa  demora  los 
redujo  a  una  miseria  espantosa.  En  los  almacenes  quedaban 
muí  pocas  provisiones,  i  esas  corrompidas;  la  isla  no  ofrecía 
recursos  en  su  interior;  i  era  difícil  que  naves  mercantes  osaran 
acercarse  a  un  peñón  sin  puertos,  i  en  cuyas  caletas  no  podían 
mantenerse  pof  las  continuas  tempestades.  «La  miseria  crrfcia 
cada  día,  i  en  cinco  meses  los  angustiados  prisioneros  solo  di- 
visaron dos  lejanas  volas,  que  no  pudieron  aproximarse,  o  no 
oyeron  los  repetidos  tiros  de  artillería  con  que  les  pidieron  so- 
corro. No  quedaba  mas  recursos  que  una  pequeña  porción  de 
fréjoles  añejos,  i  cada^dia  se  presentaban  escenas  que  oprimían 
el  corazón,  tal  fué  la  del  25  de  abril  en  que  los  presidarios  cla- 
maron al  gobernador  que  les  diese  un  caballo  moribundo  que 
habia,  para  alimentarse.  En  estos  apuros  se  emprendió  formar 
un  lanchen  con  los  fragmentos  de  otro  antiguo  i  madera  de  la 
isla,  valiéndose  de  un  viejo  calabrote  para  estopa  i  de  las  cobi- 
jas para  velamen.  Ya  un  oficial  de  marina  se  había  encargado 
de  dirijir  en  la  obra  al  se  mi-carpintero  que  tenían,  cuando  se 
divisó  en^mayo  una  vela,  e  inmediqjamente  se  dispuso  la  alcan- 
zase a  todo  riesgo  i  empeño  el  bote  i  pidiese  socorro.  Tuvo  la 
felicidad  de  abordarla  i  a  poco  tiempo  volvió  con  tres  oficiales  i 
varios  marineros  de  la  fragata  Faula,  que  pasaba  cargada  de 
víveresy  especialmente  de  trigo,  para  Chiloé;  las  tempestades 
la  arrojaron  a  Coquimbo,  de  donde  venia.  Dijeron  que  estaban 
mui  prontos  a  dejar  cuantos  víveres,  especialmente  trigo,  qui- 
sieran; poique  siendo  su  navegación  a  aquel  archipiélago,  se  les 
habia  avanzado  mucho  el  tiempo,  i  hallándose  el  buque  bastan- 
te maltratado  i  los  mares  i  ios  vientos  contrarios  a  5U  rifta,  no 
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podían  conducir  tanta  carga  como  llevaban;  que  esta  era  del 
fisco,  i  no  tenia  el  gobernador  que  gastar  dinero  por  ella,  a  mas 
de  que  estaban  en  precisión  de  proveerse  en  abundancia;  porque 
la  navegación  se  hallaba  absolutamente  interceptada,  i  gran 
parte  de  los  buqueá  de  la  carrera  encerrados  en  Valparaíso  por 
la  escuadra  de  Buenos  Aires,  mandada  por  su  comandante  Gui- 
llermo Brown,  i  así  no  debia  esperar  víveres  en  mucho  tiempo, 
Estraordinariamente  alegres  i  seguros  del  remedio,  se  despachó 
el  bote  del  presidio  con  orden  para  que  entrase  la  Paula  a  dea- 
cargar;  pero  un  soberbio  e  irresistible  temporal  arrebató  a  la 
Paula  con  el  bote,  los  marineros  i  toda  la  esperanza,  i  con  esto 
privó  a  los  presidarios  aun  del  corto  auxilio  de  la  pesca;  porque 
los  marineros  que  fueron,  eran  precisamente  los  pescadores,  i 
el  bote,  que  era  único,  el  que  servia  en  este  destino»  (1). 

Este  contratiempo  los  abismó  en  esa  indolencia  estúpida  que 
se  apodera  del  alma  duando  se  frustran  los  cálculos  mejor  he- 
chos. La  única  señal  de  vida  que  daban  los  detenidos,  era  inte- ' 
rrogar  con  ojos  lánguidos  el  horizonte,  en  donde  muchas  veces 
creían  descubrir  la  corbeta  entre  la  neblina  de  la  montaña. 
Avistóse  al  cabo  la  Sebastiana,  i  a  su  afecto  la  colonia  se  sin- 
tió renacer,  Esta  vez  con  el  alimento  traía  la  deseada  nave  no- 
ticias plausibles:  el  anuncio  de  una  próxima  libertad. 

VI. 

Deseando  Ossorio  reparar  una  injusticia,  í  cimentar  en  cuanto 
fuese  posible  su  autoridad  en  el  amor  de  los  chilenosi,  había  en- 
viado, como  lo  dejamos  referido  en  otra  parte,  a  solipitar  de  Fer- 
nando VII  un  indulto  jeneral  para  los  revolucionarios  que  no 
habían  amigrado.  El  monarca  habia  accedido  gustoso  a  sus  pre- 
tensiones, i  dictado  en  consecuencia  la  real  cédula  de  12  de  fe- 
brero de  1816,  para  que  se  les  pusiera  en  libertad  i  se  les  devol- 
vieran sus  bienes.  Desgraciadamente  el  rescripto  no  alcanzó  a 
llegar  durante  el  gobierno  de  Ossorio,  i  Marcó  que  le  sucedió, 
en  vez  de  ejecutar  como  debiera  el  legado  de  clemencia  que  le 


(1)  EgaOa,  el  chileno  consolado  en  los  jpresidios. 
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dejaba  su  antecesor,  se  limitó  a  trascribir  a  los  desterrados  la 
orden  del  soberano  por  la  cual  se  les  restituía  el  goce  de  su  li- 
bertad; pero  no  llevó  mas  lejos  su  cumplimiento.  Cuando  a  cau- 
sa de  ^sta  notificación  se  felicitaban  los  agraciados  con  la  idea 
de  tornar  a  sus  hogares,  el  gobernador  del  presidio  desvaneció 
de  un  golpe  sus  lisonjeras  esperanzas  con  la  lectura  de  un  ofi- 
cio del  capitán  jeneral,  en  que  después  de  disculparse  con  las 
medidas  de  seguridad  que  tenia  que  tomar  para  la  defensa  del 
pais,  mientras  durasen  los  movimientos  de  la  América,  conduia 
diciéndole:  «Debe  V.  hacer  entender  a  esos  confinados  que  están 
perdonados  i  que  acabadas  sus  causas  no  se  trata  ya  de  pasados 
hechos;  que  sus  bienes  se  han  entregado,  i  entregarán  a  los  que 
reclamen  con  lejítima  representación;  i  que  el  gobierno  les  dis- 
pensará toda  la  protección  que  quepa  en  su  posibilidad;  pero 
que  9118 personas  deben  todavía  mantenerse  separadas  del  conti" 
nente  por  varias  razones^  siendo  su  propia  conveniencia  una  de 
las  que  he  tenido  en  consideración  para  tomar  esta  deliberación 
con  el  mejor  acuerdo}>  (1). 

EstA  arbitrariedad  incalificable  precipitó  a  los  desterrados  de 
la  tristeza  en  la  desesperación.  Después  de  aquella  decepción 
.  perdieron  toda  confianza  en  el  porvenir.  Sus  ánimos  se  abatie* 
ron,  i  no  hallaron  en  parte  alguna  alivio  para  sus  males.  La 
escena  sombría  que  los  rodeaba,  no  era  propia  para  infundirles 
conformidad  i  aliento.  Los  hombres  con  quienes  tenian  que  tra- 
tar eran  facinerosos,  a  los  cuales  se  habia  conmutado  la  pena 
de  muerte,  o  soldados  rústicos  i  groseros;  las  mujeres  entre 
quienes  vivian,  eran  prostitutas  de  la  ínfima  clase,  que  se  habia 
recojido  en  el  continente  i  arrojado  en  la  isla  para  que  no  infes- 
tasen la  sociedad;  el  clima  especialmente  era  tan  ríjido,  que 
esceden  a  toda  ponderación  las  dolencias  i  penalidades  que  les 
hacia  pasar.  Aquella  mansión  presentaba  tan  pocos  atractivos, 
que  ni  aun  el  amor  del  lucro  pudo  retener  al  gobernador  Pique- 
ro, a  quien  una  posición  privilejiada  le  permitía  monopolizar 
los  víveres  i  venderlos  a  su  antojo,  i  renunció  a  su  destino  abu- 
rrido de  las  incomcídidades  sin  cuento  que  se  soportaban  en 


(1)  Oficio  de  20  de  octubre  de  1810. 
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Juan  I^etüandez.  Nombróse  en  su  lugar  a  don  Anjel  del  Cid, 
Talayera  que  solo  sabia  firmarse;  pero  que  bnjo  la  tosquedad  de 
sus  maneras  ocultaba  un  corazón  bueno  i  franco.  ¿Mas  qué  valia 
la  bondad  del  gobernador,  cuando  los  males  nacían  de  la  natu- 
raleza misma  de  las  cosas?  ¿Como  evitar  la  desnudez,  el  ham- 
bre,  el  frió,  el  calor,  las  tempestades,  cuando  eran  la  consecuen- 
cia obligada  de  su  situación?  Los  presos  en  aquel  desamparo  se 
entregaron  en  brazos  de  la  Providencia,  i  continuaron  vejetando, 
mas  bien  que  viviendo  en  el  presidio. 

Necesitaban  para  resignarse  a  conservar  la  vida,  de  las  pia- 
dosas exhortaciones  del  presbítero  don  José  Ignacio  Cienfuegos, 
que  los  consolaba  con  su  palabra  i  los  ejemplarizaba  con  la  pa- 
ciencia con  que  soportaba  sus  desdichas,  aliviando  a  los  otros 
en  cuaijto  podia.  Pidiendo  auxilios  a  la  relijion,  este  virtuoso 
eclesiástico  celebró  unos  ejercicios  espirituales,  en  que  derramó 
como  sacerdote  sobre  los  corazones  ulcerados  por  la  desgracia, 
ese  bálsamo  de  paz  que  prodigaba  a  cada  instante  como  parti- 
cular. Le  acompañaba  en  la  benéfica  misión  de  predicar  la  con- 
formidad para  males  inevitables  don  Manuel  Salas,  que  al  can- 
dor de  un  niño  reunia  la  profundidad  de  un  filósofo.  Este 
caballero  juntaba  diariamente  a  todos  los  desterrados  en  su  ha- 
bitación, que  llamaban  el  Pórtico  a  causa  del  espacioso  co- 
rredor en  que  verificaban  las  reuniones,  para  conversar  con  ellos 
de  la  patria  i  divertirlos  con  una  multitud  de  cuentos  festivos  i 
chistosos,  llenos  de  moral  práctica  i  buen  sentido  popular.  Uno 
de  los  que  por  su  postración  moral  necesitaba  mas  de  estas  dis- 
tracciones era  don  Juan  Egaila,  literato  estimable,  que  dedica- 
do toda  su  vida  al  estudio  de  la  lejislacion,  la  política  i  las 
bellas  letras ,  sufria  grandemente  por  verse  arrancado  de  sus 
ocupaciones  queridas,  i  no  salía  do  su  abatimiento,  sino  para  es- 
cribir la  crónica  del  presidio  i  las  ?n  emorias  de  sus  trabajos  i  re^ 
Jlexiones  (1). 


(1)  Hé  aquí  1^  carta  de  agradecimiento  que   uno  de  estos  patricios  en- 
vió al  Director  O'Higgins  al  regresar  a  la  patria. 

S.  D.  Bernardo  O'Higgins. 

Valparaíso^  abril  4  de  1817* 
Mi  apreciado  amigo: 

El  término  de  las  cosas  mantiene  la  esperanza  que  hace  tolerable  U 
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Mientras  tanto  se  verificaba  en  el  continente  un  trastorno 
jeneral,  que  cainlmiba  la  faz  de  los  sucesos.  La  victoria  de  Cha- 
cabuco  i  la  fuga  de  los  CMpaQoles  ponían  de  nuevo  a  Chile  bajo 
el  dominio  de  los  patriotas,  i  elevaban  la  pobre  colonia  al  rango 
de  nación  independionte.  Kescatado  el  país,  era  necesario  cons- 
tituirlo i  nombrar  un  mandatario  que  lo  defendiera.  La  pobla- 
ción designó  para  este  cargo  por  aclamación  unánime  al  jeneral 
San  Martin,  i  por  renuncia  de  éste  a  don  Bernardo  O'Higgins 
como  el  segundo  después  de  aquél.  Uno  de  los  primeros  cuida- 
.  dos  del  director  fué  buscar  modo  de  que  volvieran  a  su  patria 
los  mártires  de  la  libertad.  Temia,  i  con  razón,  que  los  españo- 
les enviasen  a  Juan  Fernandez  alguno  de  sus  buques  de  guerra 
para  que  los  tomara  a  su  bordo  i  los  condujese  al  Callao,  donde 
en  clase  de  rehenes  sirviesen  de  garantía  a  los  realistas  que 
quedaban  en  Chile.  Por  esta  consideración,  sacar  a  las  ilustres 
victimas  del  cautiverio  en  que  jeniiau,  era  una  obra  que  exijia 
dilijencia  suma;  pero  se  tropezaba  para  conseguirlo  en  una  in- 
mensa dificultad,  no  existiendo  en  nuestras  costas  un  solo  es- 
quife* de  que  poder  echar  mano  para  la  tra^vesía;  porque  la 
multitud  déjente  que  hal)ia  huido  después  de  la  victoria  de  los 
patriotas,  se  habia  apoderado  para  emigrar  de  todas  las  embar- 
caciones disponibles.  En  este  conflicto  quiso  la  fortuna  que  fon- 


persecucion.  Hemos  padecido  por  c^istintos  caminos  i  nos  hemos  detenido 
felizmente  por  los  sentimientos  verdaderos  de  nuestros  hermanos  que 
acaban  de  triunfar,  que  han  hecho  desaparecer  la  aflicción  áe  ua  reino, 
han  puesto  en  la  mayor  satisfacción  a  sus  hijos  i  le  han  dado  este  nuevo 
jnotivo  de  reconocimiento. 

Ud.  ha  sido  tan  interesado  en  estos  servicios  que  eu  publicidad  i  su 
constancia  nada  dejan  que  dudar  para  serle  igualmente  agradecidos.  Por 
esta  verdad  i  por  mi  constante  adhesión  a  su  persona  solo  podré  asegu- 
rarle  a  Ud.  qno  teniendo  presente  sus  servicios  siempre  me  será  indispen- 
sable de  solicitarlo  sus  ój  denes  para  acroditarle  mi  obligación  d«  corres* 
ponderlqs  i  de  satisfacer  el  mejor  afecto  con  que  soi  do  Üd.  su  afectísimo 
i  S.  $. 

Martin  Cairo  Encalado  -(V.  M.) 
H.  J»  DK  en.  TOMO  II.  74 
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dease  en  Valparaíso  el  bergantín  Águila^  que  engañado  por  la 
bandera  española,  que  con  este  fin  se  había  enarbolado  en  los 
castillos,  había  crfeido  esta  plaza  bajo  la  dominación  de  la  Me- 
trópoli. Inmediatamente  se  tripuló  la  nave  apresada  con  jente 
de  guerra  i  se  nombró  su  capitán  a  don  Raimundo  Morris,  jo- 
ven educado  en  la  marina  inglesa  i  teniente  del  ejército  de  los 
Andes,  dándole  la  orden  de  restituir  al  seno  de  sus  familiaé  a 
los  patriotas  confinados.  Mas  habiéndose  luego  reflexionado  que 
aquel  buque  era  demasiado  pequeño  para ,  operar  en  la  isla  un 
desembarco  a  viva  fuerza,  caso  t[ue  la  guarnición  intentara  re- 
,  sistir,  se  pensó  que  se  lograría  mas  bien  el  objeto  propuesto  por 
la  via  de  las  negociaciones.  En  consecuencia  se  recurrió  al  co- 
ronel Cacho,  prisionero  español,  para  que  obtuviese  de  don  An- 
iel del  Cid  la  soltura  de  los  desterrados,  asegurándole  en  caso 
de  buen  éxito,  su  propia  libertad,  la  del  gobernador  i  cuantoa 
quisiesen  seguirle.  Gacho  aceptó  gustoso  la  proposición,  i  se 
hizo  a  la  vela  con  Morris  para  Juan  Fernandez. 

El  25  de  marzo  los  prisioneros  de  Juan  Fernandez  percibie- 
ron en  el  horizonte  una  vela.  Como  tenían  noticia  de  la  espedi- 
cion  einprendida  por  Brown  al  Pacífico,  esta  vez  como  otrasv 
muchas  se  dejaron  halagar  con  la  esperanza  de  que  aquella  se- 
ría quizá  una  de  las  naves  corsarias  que  venia  a  traerles  I^  sus- 
pirada libertad.  Don  Manuel  Blanco  Encalada,  que  era  uno  de 
los  mas  jóvenes  de  entre  ellos  subió  apresuradamente  a  una 
eminencia  para  observar  las  disposiciones  del  buque,  i  no  tardó 
en  venir  a  avisar  a  sus  compañeros,  que  del  costado  del  bergan- 
tín se  habia  desprendido  un  bote  con  bandera  de  parlamentario. 
A  medida  que  este  se  aproximaba,  notaron  con  júbilo  que  las 
cucardas  de  la  tripulación  eran  uo  españolas,  sino  arjentinas. 
Mas  cuando  atracó  a  la  ribera,  pasaron  de  una  sorpresa  a  otra 
mayor,  viendo  que  el  bote  se  retiraba  después  de  haber  dejado 
en  tierra  un  oficial  español,  que  se  precipitaba  con  efusión  en* 
los  brazos  del  gobernador  del  Cid.  No  era  otro  que  el  mencio- 
nado Cacho,  el  cual  concluyó  en  un  solo  día  i  sin  mucho  traba- 
jo todos  los  arreglos,  de  manera  que  el  Águila  pudo  volverse 
con  la  preciosa  carga  de  78  patriotas,  que  agonizaban  en  aquel 
presidio.  No  pudiendo  Morris  desentenderse  de  los  clamores  de 
los  demás  habitantes  de  Juan  Fernandez,  que  pedían  igualmen- 
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te  la  libertad,  tuvo  q^ue  admitirlos  a  bordo  junto  con  la  guarni- 
ción i  el  gobernador.  Solo  las  ratas  quedaron  en  la  isla  (1). 


\ 


VIII. 


Un  ardid  de  O'Higgins  permitió  escaparse  de  su  prisión  a  los 
confinados  en  la  Quinquina.  Escribió  diversas  cartas  en  que 
anunciaba  un  ataque  sobre  Talcahuano  para  un  dia  fijo;  i  pro- 
curó diestramente  que  cayesen  en  manos  del  enemigo.  Luego 


(1)  Lista  de  los  patriotas  conducidos  por  el  Águila  (los  que  apa- 
recen en  cursiva  son  personajes  históricos)^ — Don  Juan  Enrique  Ro- 
gales ^  don  Manuel  Sedas,  don  Manuel  de  Ayala,  don  José  I^eiton,  don 
Martin  Encalada,  don  José  Ancieta,  don  Tomas  Quesada,  don  Pablo 
Romero,  don  Antonio  Tirapegni,  don  Ramón  Silva,  don  Vicente  Urshis- 
tondo,  don  Francisco  Gaona,  don  José  Portales^  don  Agustin  Eizaguirrcy 
don  Enrique  Lasale,  den  Juan  de  Dios  Puga,  don  Ignacio  Carrera,  don 
Baltazar  Ureta^  don  Santiago  Muñoz  Besanilla,  don  Mateo  Amaldo  He- 
vel,  don  Luis  Cruz,  don  Ignacio  Torres,  don  Pedro  José  Romero,  don  Jo- 
sé María  Hermosilla.  don  José  Solis,  don  Francisco  Peña,  don  Marcos 
Bello,  don  Carlos  Correa  de  Saa,  don  Martin  de  Arbulú,  don  Manuel 
Blanco  Encalada,  don  Francisco  Pérez,  don  Manuel  Larraín,  don  Gabriel 
Larrain,  don  Juan  Egaña,  don  Mariano  Egaíia,  don  Francisco  Villalobos, 
\  don  Rafael  Lavalle,  don  Anselma  Cruz,  don  Miguel  Morales,  don  Agus- 
tin Vial,  don  José  Santiago  Radiola,  don  Francisco  Lastra,  don  Antonio 
Urrutia  i  Afendiburu,  don  Vi(jpnte  Claro,  don  José  Ignaóio  Cuadra,  don 
Felipe  Monasterio,  don  Isidoro  Errázuriz,  don  Jasé  María  Argomedo,  don 
Felipe  Calderón  de  Labarca,  don  Guillermo  Tardif ,  don  José  Antonio 
Fernandez,  don  Santiago  Fernandez,  don  Domingo  Cruzat,  don  Manuel 
Garreton,  don  José  Santos  Astete,  don  Julián  Astete,  don  Jaime  de  la 
Guarda,  don  Santiago  Pantoja,  don  Pedro  Victoriano,  don  Juan  Crisós- 
tomo  de  los  Alamos,  don  José  Maria  Alamos,  don  Manuel  Espejo,  don 
Juan  Luna,  don  Buenaventura  Lagunas,  don  Gaspar  Ruiz,  don  Pedro 
Benawentt,  don  Bernardo  Vergara  i  don  Remijio  Blanco. 

Sacerdotes. — Presbítero  don  Francisco  Castillo,  Id.  don  Pablo  Michi- 
llot,  id.  don  Ignacio  Cien/usgos,  Id.  don  Joaquin  Larrain,  Id.  don  José 
Tomas  Losa,  Id.  don  Juan  José  üribe,  Id.  don  Laureano  Diaz,  Fr.  Do- 
mingo Miranda  i  Fr.  Agustin  Rocha. 

Personas  que  acompañaban  a  sus  padres. — Doña  Rosario  Rosales,  don 
Santiago  Salas,  don  Santiago  Rosales  i  don  Rafael  Benavente. 

£1  total  de  lo»  pasajeros  conducidos  por  el  Águila  ascendió  a  152,  de 
los  cuales  78  eran  prisioneros.  De  un  estado  formado  por  el  capitán  Mo- 
rris al  llegar  a  la  isla  el  25  de  marzo  resulta  que  venian  14  criados  de  am- 
bos sexos,  el  físico  (médico)  don  Manuel  Morales  i  el  capellán  don  Ma- 
nuel Saavedra;  el  capitán  Cid  de  Talaveras  con  6  soldados  de  este  cuerpo 
9  del  batallón  Concepción,  5  artilleros  de  Valparaiso,  20  presidarios  co- 
munes i  7  mujeres  solteras. 

La  guarnición  de  Juan  Fernandez  constaba  en  ese  tiempo  de  cien  hom- 
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que  Ordoñez,  jefe  de  los  realistas,  tuyo  de  ellas  conocimiento, 
ajeno  del  engaño,  trató  de  concentrar  sus  fuerzas  para  desbara- 
tar el  plan  descrito,  i  al  efecto  mandó  retirar  la  guarnición  de 
la  Quinquina,  que  era  bastante  numerosa,  como  que  tenia  que 


bres,  según  el  siguiente  oficio  prijinal  e  iuédito  del  gobernador  de  Yalpa- 
raiso. 

Éxmo.  Señor: 

De  la  indagación  que  me  previene  üd.  con  fecha  1.°  del  corriente  haga 
al  gobernador  de  la  Isla  de  Juan  Fernandez  capitán  don  Anjel  Cid  sobre 
la  habilitación  que  recibió  del  prófugo  Don  llaf ael  Beltran  me  dice :  ha 
dejado  el  todo  o  la  mayor  parte  en  efectos  para  con  el  fruto  de  ellos  pro- 
veer al  pago  de  la  guarnición  de  aquella  isla  i  que  aunque  traia  en  dinero 
una  cantidad  como  do  tres  mil  %>esos,  es  costante  ha  sido  robada  abordo 
del  bergantín.  ^ 

Se  compone  la  guarnición  de  aquella  isla  de  un  capitán,  un  teniente, 
un  subteniente,  cinco  sarjentos,  cinco  cabos  i  ochenta  i  dos  soldados  co- 
rrespondientes al  rejimiento  de  Concepción.  Un  cabo  i  diez  i  siete  solda- 
dos al  batallón  de  Talaveras  i  un  subteniente,  tres  cabos  i  catorce  solda- 
dos de  artillería,  con  cuatro  piezas  útiles  i  en  estado  de  servicio  i  cuatro 
desmontadas.  Dicho  seflor  del  Cid  marcha  mañana  para  esa  capital  donde 
podrá  prestar  a  Ud.  las  demás  noticias  que  crea  conducentes.      ^- 

Dios  guarde,  etc. — Valparaíso,  abril  11  de  1817. 

Iludes in do  A  Icarado. 
Al  Supremo  director  del  Estado.  ^ 


En  cuanto  al  capitán  Cid,  hé  aquí  el  oficio  en  que  daba  cuenta  de  su 
arribo  i  cumplimiento  de  su  empeño.  Documento  orijinal  e  inódito  como 
el  anterior. 

Exmo,  Señor: 

Está  cumplida  de  mi  parte  la  entrega  de  78  vecinos  de  Chile  porque 
V.  E.  me  intimó  en  oficio  del  12  de  marzo  iiltimo  i  acordó  la  junta  de 
guerra  de  la  guarnición  de  mi  mando,  de  consiguiente  solo  espero  los  pa- 
saportes de  V.  E.  para  pasar  a  esa  ^capital  bajo  mi  libertad  garantida  a 
acordar  el  cumplimiento  de  los  auxilios  convenidos  i  que  las  circunstan- 
cias exijan  para  la  subsistencia  o  trasportes  de  aquel  presidio  del  domi- 
nio del  rei. 

Diosgiiarde,  etc. — Valparaíso,  1.°  de  abril  de  1817. 

Ary'el  del  Cid. 
Al  Exmo.  Director  Supremo  don  Bernardo  O' Higgins. — (V,  M.) 
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custodiar  a  mas  de  300  hombres,  de  los  cuales  la  mayor  parte   V 
habían  sido  militares.   Aprovecháadose  estos  de  le^  auseacia  de 
sus  guardianes,  prepararon  balsas,  i  se  huyeron  al  Tomé,  para 
enrolarse  otra  vez  bajo  las  banderas  de  la  libertad  i  toruar  a 
combatir  contra  los  opresores  de  su  patria  (1). 


(1)  Antes  de  esta  dpoca  habían  fugado  muchos  patriotlis  ahogándose 
algunos  como  Alemparte  de  Concepción.  En  un  artículo  que  con  el  título 
de  el  Dean  Alcázar  publicamos  en  1877  damos  a  luz  curiosos  detalles  so- 
bre el  presidio  de  la  Quiíiquine  i  redención  de  sus  cautivos.  (V.  M.) 


FIN   DEL  TOMO  II. 
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GOBIERNO  DE  OSSORIO.— Entrada  de  lus  vencedo- 
res en  la  capital. — Bando  del  gobernador  políti- 
co Pisana  llamando  a  los  que  se  babian  ausen- 
^  tado. — Carácter  de  Ossorio.— Disposiciones  im- 
políticas e  injustas  de  este  jefe  con  respecto  al 
ejército.— Prisión  i  destierro  a  Juan  Fernandez 
de  un  gran  número  de  patriotas. — Estableci- 
miento del  Tribunal  de  Infidencia. — Institución 
de  los  pasaportes. — Medidas  reactionarias  toma- 
das por  el  gobierno  realista. — Asesinato  de  los 
prisioneros  de  la  cárcel  de  Santiago. — Gaceta 
del  Rei. — Restablecimiento  de  la  Real  Audien- 
cia e  instalación  de  Ossorio  como  capitán  jeneral 
interino. — Petición  de  gracia  en  favor  de  los  pre- 
sos políticos  dirijida  por  Ossorio  a  Fernando 
VII. — Bandos  de  policía. — Talaveras: — Medidas 
fiscales  del  gobierno  realista. — Remplazo  de  Os- 
sorio por  Marcó 349 

GOBIERNO  DE  MARCÓ.— Paralelo  entre  los  caracte- 
res de  Ossorio  i  Marcó. — Estrenos  del  gobierno 
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«Bte  último. — La  camarilla.-  -Parcialidful  de 
ó  por  los  peninsuIítreB,— i''orta]eza  de  SauU 
Lucia. — Tribnati]  de  Yijilancia. — Paseo  del  ea- 
tAndarte. — Marcó  rehusa  dar  cumplimiento  a  la 
cédula  de  gracia  espedida  por  el  monarca  en  fa- 
vor de  los  preiíos  políticos.— Medidas  físcales  de 
este  mandatario, — Sae  bandea  despóticos  i  arbi- 
trarios.— Retrato  de  San  Bruno 40^ 

LA  EMIGRACIÓN.— Diferencias  entre  San  Martin  i  don 
Joaé  Miguel  Carrera. — Desafío  de  don  Luis  Ca- 
rrera con  Mackeuna. — Relaciones  de  don  José 
Miguel  Carrera  con  et  director  Atveflr.— Parti- 
da del  jeneral  chileno  para  Estados  Unidos.— 
Entrevista  de  San  Martín  con  el  director  Pnei- 
rredoQ. — Trabajos  de  San  Martin  para  la  or- 
ganización del  ejército*. — Ucupaciones  de  muchos 
de  los  emigrados  en  Buenas  Airea. — Corso  de  . 
Brown 429 

BATALLA  DE  CHACABÜCO.— Plan  de  campaña  de 
Abascal. — Ar.lidos  de  San  Martin. — Suplicio  de 
Traslaviñíi,  1  íuroandez  i  Salinas.  —  Reconoci- 
miento que  de  los  caminos  de  la  cordillera  hace 
practicar  San  Martin. — Misión  de  Alvares  Con- 
darco  a  Chile. — Estratajemas  de  San  Martin  pa- 
ra ocultar  por  donde  conduciria  bq  ejército.-^ 
Plan  de  ^resistencia  adoptado  por  los  realistas. — 
Retrato  de  don  Manuel  Rodríguez. — Las  mon- 
toneras.— Salida  del  ejército  libertador  de  Men- 
doza.— Pasaje  de  la  cordillera. — Primeros  com- 
bates.— Confusión  de  los  realistas. — Batalla  de 
Chacabuco. — Proyecto  para  renovar  el  combate. 
— Retirada  de  las  tropas  realistas  para  Valpa- 
raisú. — Desórdenes  ocurridos  en   esto  puerto. — 
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